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OBRAS 

del  ilustrissimo, 

excelentissimo, 

Y VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

don  JUAN 


DE  PALAFOX  Y MENDOZA, 

DE  LOS  SUPREMOS  CONSEJOS  DE 

y A¿ón  , Obifpo  de  la  Puebla  de  los  Augeles  y de  Ofma, 
^ ^’Arzobifpo  eleao  de  Megico , Virrey  . y Capiran 

de  Nueva -Efpana , &c. 


tomo  X. 

TRATADOS  VARIOS. 

mcTAmnES  ESfivrUALES  r 

<Pol¡tko  del  efiado  de  JlemMla:  Sitio  ,yfocorro  de  Fuente-<R¿h^  . <De 
UMurdexa  del  Indio:  Conftiftjt  de  UChma:y  Ortograplna. 
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FE  CE  ERRATAS. 
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PAC.  t6.  lin.  1 1 . paíible,  lee  pBfihle.  Pag.  1 2.  lin,  ult.  ladrones,  lee  ladronet.  Pag.  24, 
lin.  16.  ondaba  , lee  andda.  Pag.  29.  lin.  30.  Prince  , Ite  Principe.  Pag.76.  lin. 5 5, 
conde  , lee  confiante.  Pag.  loo.  lin.  35.  banquc,  kel>arjpete.  Pag,  i6¿.lin,  5 5.  encubrie- 
ra , lee  encubierta,  Pag.  1 89.  lin.  22.  hora  > lee  legua.  Pag.  194.  lin.  28.  ó tiempo , lee 
á tiempo.  Pag.  244.  lia.  21.  pica  ^ lee píM.  Pag.  308.  lin.  i 3,  bier , lee  ¿if«;Pag.  325.110. 
3<5.  veces,  Iccvoííf.  Pag.  349.110.  3 i. lo  Isla  , lee  la  isla.  Pag.  406.  lin.  ti,  enrre  , le® 
entre.  Pag.  421.  lin.  21.  fanfaron  , leefanfarron.Pi^.  440.  lin.  5.  remedíanla  , lee  remien* 
danla.  Pag.  480.  lin.  7.  Tadre  , lee  Padre,  y en  la  liti.  17.  Angles , lee  Angeles, 

El  Tomo  X.  de  las  Obras  del  V.  Iluitrifsimo  Señor  Don  Juan  de  Palafox  , que  con*í 
tiene  los  ViBamenes  Efpirituales , Morales,  y políticos,  un  Dialogo  de  Alemania , Sitio , y So-» 
torro  de  Fuente-Rabia  ,j  la  conquifla  de  la  China  por  el  Tártaro , para  que  eftc  conlórrae 
con  el  que  fe  ha  prefcntado  por  original  ,fe  falvarán  las  erratas  de  efta  fe , y afsi  lo  cer** 
tífico  en  efta  Villa^  y Corte  de  Madrid  á once  dias  del  mes  de  O&ubre  de  mil  fetecientoí 
y íeíenta  y dos. 


Dú^.  Don  Manuel  Gonz,alez,  Güero. 


Corre<ftor  General  por  fu  Magsílad, 
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ADVERTENCIA 

DEL  VENERABLE  AUTOR, 

EN  QUE  DA  RAZON 

DE  ESTOS  DICTAMENES, 

S Id  ociojtddd  tdn  ddnopi  al  alma  , í^u$  con 
mucha  ra^on  es  llamada  madre  de  todos 
los  vicios.  %eprefentan  bien  los  Mijlicos 


daños  que  caufa  al  alma  , y al  cuerpo-, 
la  EJcritura  la  reprehende  , los  Santos  la 
ajomtnan  , y ^ aun  ella  fe  avergüenza  de  s)  mifma  , por 
ver  fe  principio  de  inumer ables,  daños.  Tor  huir  de  eñe 
vicio  procuro  ftempre  tener  ocupado  el  difcurfo  medi- 
tando^ en  lo  que  pueda  fer  útil  d mi  alma  y d las  de  los 
progimos  porque  la  verdadera  caridad  k todos  fe  eflien- 
de , es  fuego  , cuya  actividad  calidifsima  todo  lo  querria 
abrafar  , para  que  todos  ardiejfemos  en  la  llama  del  di- 
vino amor  , que  es  el  objeto  de  la  perfeBa  caridad.  Ef- 
te  motivo  me  obliga  a ocupar  los  ratos  que  me  permiten 
las  ocupaciones  del  Miniferio  , en  lo  poco  , y malo  que 
efcribo  : no  creo  que  Jera  de  lo  menos  fruUuofo  efe  tra- 
tado de  T)iU amenes  Efpirituales  , Morales^ y Toliticos. 
Avifos  fon  generales  , fm  mas  aliño,  ni  cuidado  , que  de 
lo  fentenciofo  : con  todos  hablan  en  general , y con  cada 
uno  en  particular-,  cada  qual  podra  tomar  lo  que  juz^gue 
convenirle  , y dejar  lo  que  no  le  toque.  Mi  fin  es  hablar 
en  efe  tratado  ,y  en  todos  los  demás , al  corazón  de  los 
Fieles  , porque  qui fiera  que  todos  nos  abrafar  amos  en 

aquel  fuego  divino  , que  el  S eñor  bajo  a encender  en  no- 
Tom.  X.  A f. 


) 

I 


\ 


foms  ■ y PMsfu  defeo  es  que  fe  encienda  en  nuefiras  al- 
mas , como  fu  Magefiad  dice , no  es  mucho  que  yo  ayude 
^ fus  fantos  defeos , fino  por  mi  tihieKy,  por  la  obhgacton 
del  Miniílerio.  Termitalo  fu  Magefiad  , para  que  de 
nueílro  aprovechamiento  refulte  la  mayor  gloria  de  fu 
fanto,  y bendito  Ufombre  , quefeaporfiempre  alabado, 

y glorificado, 


ElR  P.Fr.  lofeph  Palafox  dió  i lux  efte  tratado  e ano 
léó/imprimiófe  en  Madrid  por  Pablo  Val  , y ft  halla  en 
d toL  V.  de  las  Obras  de  nueftro  Venerable  Obifpo  de  la  an- 

rícrua  edición  derde  la.  pagina 


o primero  que  debe  hacer  qualquief 
hombre  cuerdo,  y chriftiano,  es 
formar  buenos  dictámenes  en  las 
materias  , que  ha  de  obrar  j y def- 
pues  de  formados,  egecutarlos , co- 
mo el  que  quiere  aífegurar  el  eícribir 
derecho  , primero  hace  la  regla  , y 
fehala  las  lineas  , y con  efto  corre 
rectamente  la  pluma  : y como  el 
pintor  , que  primero  hace  la  idea  en  la  imaginación  , defpues  el 
dibujo  , y últimamente  la  imagen  5 y aísi  íe  ha  de  reparar  en  los 
buenos  dictámenes , porque  no  fe  pierda  el  mundo,  ni  yerre  por 
falta  de  confideracion  : Qma  non  efl  qui  reengitet  corde  , como 
decía  el  Profeta. 

Tom. X.  A z Per 
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Por  cfto  he  querido  para  mi  mifmo  cfcribir  aquí , como  fe 
me  fueren  ofreciendo  , algunos  didamenes,  que  firven  de  reglas 
á diverfas  materias , en  que  puede  ocuparfe  el  diícurío , el  con- 
fejo , 6 la  egecucion, 

VICTAMEÜ^  M0%AL. 

NI- 

O fe  pueden  confeguir  cofas  grandes , ím  deípreciar  , y 
tolerar  las  pequeñas , y aún  tal  vez  las  grandes. 

IL 

Del  amor  5 y de  ia  cortefia  , dales  a todos  quanto  pidieren, 
y contentare  con  lo  que  te  dieren. 

I III. 

H az  las  cofas  demanera , y tales , que  fino  fe  premian  en  cf 
ra  vida  , fe  prernián  erila  otra.'  pT  \ 

El  que  fufre  es  fibio  \ mas  fabio  el  mas  fufrido  5 fapientifsi- 

mo  el  fufridifiimo,  - i ^ 


i. 


V. 


Del  callar , raras  véces  configue  daño  el  que  calla  : del  ha- 
blar mucho  5 fu  ele  grangearfe  , y muy  grande, 

^ VL  . ' " 

La  regla  antecedente  tiene  por  limitación,  quandodel  callar 
del  Superior  refulta la  ruina  de  Iqs  fubditos , como  quando  dejan 
de  reprehender  los  Prelados, y de  ladrar  los  Varones  Apoftolicos, 
y de  aconfejar  los  Miniftros , por  tener  ocupada  la  boca  con  la 
ambición  , la  codicia  , 6 relajación  j porque  de  ellos  calos  habla 
el  Señor  por  el  Profeta  , quando  dice  : canes  muti^  non  pialen- 

tes  latrare,  (^) 

VIL 

Obra  necefitado  al  caíligar  , ó deíconíolar,  y guíloío  al  ayu- 
dar , y confolañ  VIH. 

Ten  prefente  la  cuenta  en  la  vida,  para  que  no  la  temas  tan- 
to en  la  muerte, 

IX. 

El  buen  Prelado  , y Sacerdote  , fiempre  ha  de  eílar  obran- 
do 


MORALES  , Y POLITICOS.  5 

do  cofas  de  Dios  , y por  Dios  de  dia  , y de  noche  5 ya  efcribicn- 
do  , orando  , difcurriendo  en  todas  partes,  y en  todas  lior.'.sjy 
ello  como  á quien  fe  leva  huyendo  el  tiempo  en  que  puede  obrar, 
y que  ha  mcncíler  lograr. 

X. 

Quieres  vivir  contento  ? No  defecs. 

XI. 

¿Quieres  eftar  confolado  con  tu  fortuna?  Pues  no  te  midas 
con  los  de  la  mayor,  fino  con  los  de  la  menor. 


XII. 

El  que  ama  á Dios  en  efta  vida  , ni  teme,  ni  eípera  , ni  def- 
confia. 


XIII. 

No  es  lo  mifmo  haber  vicios  en  un  Reyno  , que  fer  vicioíb 
un  Reyno.  En  codos  tiempos  ha  habido  vicios  en  los  hombres, 
que  componen  los  Reynosj  pero  quando  Tiendo  viciólos  muchos 
individuos  , prevalece  en  el  común  el  valor  , y la  virtud , y los 
buenos  didlamenes  á los  malos , fin  hacer  gala  del  vicio  , no  fe 
puede  llamar  viciofo  el  Reyno  5 porque  quando  los  trnges  fon 
iguales , y propios  , quando  la  Nobleza  ama  la  honra  , y quan- 
do el  Toldado  cuida  del  arcabuz  , y quando  el  común  alaba  lo 
lioneílo  , y no  es  cautivo  de  los  deleytes , aunque  haya  muchos 
que  fe  defvicn  de  lo  bueno , no  ella  del  todo  perdido  el  Revnoj 
pero  quando  los  vicios  de  los  particulares  fe  han  pafado  al  co- 
iTiun  , entonces  es  íehal  de  que  afsi  fera  la  ruina  , como  es  el  vi- 
cio de  la  nación  que  Te  hallare  en  tal  eftado. 


XÍV, 

Si  quieres  vivir  fiempre  confolado  , haz  por  Dios  lo  que  ha- 
ces por  el  Rey  , y por  tus  hermanos , y amigos , y fildiás  con 
cíío  de  la  pena  , que  íuele  caufar  al  hombre  ver  mal  agradeci- 
das fus  finezas. 


XV. 

De  la  manera  que  en  la  nave  , que  fe  va  a pique,  no  impor- 
ta mas  fer  General  , que  grumete  , antes  bien  efte  mucre  con 
menos  razones  de  defconíuclo  , y mas  ficilcs  difpoficiones  de  cf- 
caparfe  en  una  tabla  5 afsi  también  , quando  fe  va  a pique  una 
Monarquía,  y cílá  llena  de  congojas , es  lo  mifmo  fer  Prefiden- 
te  , que  particular  5 y mas  dichoío  ferá  el  que  viviere  con  menos 
cuidados  , y embarazos  : ello  fe  entiende  en  lo  temporal  , que 

en 
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en  lo  efpiritual , mejor  ferá , y fe  hallará  fer  ci  que  mejor  fiiire 
en  las  coftumbres. 

XVI. 

También  es  cierto  , que  de  la  manera  que  es  grande  deícon- 
íuelo  de  un  Medico  de  opinión  , que  le  llamen  á la  curación  de 
un  enfermo , que  cita  del  todo  deíauciado , poítradas  las  fuerzas, 
y perdido  el  calor  natural , y fuele  efeufarfe  de  vifitarlo  en  cal 
citado  j afsi  debe  reufar  , ó no  pretender  un  Miniitro  prudente 
los  pucltos  públicos  en  Monarquía  enferma  jy  que  fe  halla  agq- 
nizando.  Porque  es  precifo  que  le  fuceda  una^de  dos  cofas  , d 
lio  dejarle  los  demás  Médicos , y Miniítros  , que  aplique  otros 
remedios  de  ios  que  ellos  aplicaron  , y con  eíTo  fe  halla  fin  forma 
de  lograr  fu  medicina  j ó por  la  debilidad  del  enfermo  no  ha  de 
poder  hacerfe  fuperior  con  el  arce  la  medicina  á ia  dolencia  , y 
ha  de  morir  con  grande  daño , deferedito,  y defdoro  de  aquellos 
á quien  toca  la  curación  , de  donde  nace  cite  axioma  : Quando  el 
enfermo  fe  halla  ^oftrah  fin  calor  natural^  mas  feguro  es  llorarlo^ 
que  no  curarlo» 

XVÍI. 

Del  axioma  antecedente  puedes  deducir  otro  mejor  , y mas 
efpiritual  , y es  , que  aunque  las  Monarquías  fuelen  vivir  anos, 
y figlos  enteros  , pero  para  cada  uno  de  los  hombres  que  las  for- 
mamos 5 ninguno  vive  mas  que  un  figlo  j y eíto  fe  entiende  pa- 
ra el  que  mas  vive , pues  raros  llegan  á cien  anos  de  vida.  Con  lo 
qual  para  cada  uno  fe  acaba  la  Monarquía  dentro  de  un  figlo  , d 
porque  acabado  el , fe  acabó  todo  para  él,  y afsi  en  diastan  bre- 
ves  , y cortos  , y en  fui  tan  cierto  , no  importa  mas  fer  Superior, 
que  fubdito  , ícr  Pontifice  , que  Sacriftan,  fer  Rey  , que  villano, 
porque  todo  lo  debe  confiderar  para  sí  el  cuerdo,  como  un  navio 
que  fe  vá  á pique  , ó una  barca  que  pafa  con  gente  aparte  no  co- 
nocida , donde  aunque  al  pafar  fon  diferentes  , pero  en  pafin- 
do  todos  fon  unos  j afsi  en  navegandofe  de  la  vida  á la  muerte, 
folo  quedan  diferentes  en  las  almas  los  navegados : y alli  no  hay 
mas  que  dos  fortunas , ó linages , buenos , ó malos , perfedos,  ó 
relajados  : y eíta  confidcracion  ha  hecho  fantos  á muchos^  hom- 
bres entendidos,  y de  juicio  conGdcrado  , y deípierto, 

XVÍII. 

Mas  vale  fer  el  menor  de  los  buenos , que  el  mayor  de  los 
malos  j porque  el  ultimo  de  la  buena  linca , es  mas  dichoío  que 
el  primero  de  la  mala.  Las 
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XIX, 

Las  obligaciones  del  hombre  noble  , y chriftiano,  y de  quab 
quiera  otro  , deben  cumplirfe  de  efta  manera  : primero  a Dios, 
fegundo  al  Rey,  tercero  á fu  Padre  , quarto  a fu  Patria  , y quan^ 
do  es  República  , primero  a fu  Patria  , y luego  a fu  Padre , quin- 
to á fu  Maeftro , Texto  al  amigo,  6cc,  En  las  dos*primcras  obliga- 
ciones de  Dios  , y del  Rey  , en  la  de  Dios  no  puede  haber  dif- 
penfacion  jamas , en  la  del  Rey  íolo  en  un  calo  , que  fe  pierda  a 
Dios.  Las  demás  graduaciones  de  Padre  , Patria  , Amigo,  Maef- 
tro  , Te  alteran  mucho  por  los  accidentes , las  cauTas  , y las  obli- 
gaciones de  los  hombres : y afsi  cada  uno  las  calificará  como  le 
pareciere  , íegun  la  (uj^ra  materia  , y re£ta  razón, 

XX, 

En  las  Monarquías , y Reynos , el  buen  vafallo  no  nace  en 
fu  Patria  , fino  en  el  corazón  de  Tu  Rey , y á él  Te  ha  de  ir  todo 
fu  amor  j al  contrario  en  las  Repúblicas  libres , todas  las  obliga- 
ciones que  en  aquellas  Te  reducen  al  Rey  , Te  reducen  en  ellas  a 
fu  Patria  5 pero  no  quita  ello  el  mirar  en  los  Reynos  el  hombre 
por  íu  Reyno  , y defender  íu  Nación , y procurar  lo  que  le  con- 
viene dentro  de  lo  julio  , y permitido , falvando  fiempre  la  fide- 
lidad á Tu  Rey, 

XXL 

En  todas  las  Coronicas  han  parecido  bien  los  leales,  aunque 
hayan  fido  vencidos  5 y mal  los  tray dores , aunque  hayan  fido 
vencedores, 

XXIL 

Antes  has  de  pafar  porque  todos  te  aborrezcan  , que  por 

aborrecer  , aunque  Tea  a uno  lolo. 

XXIIL 

No  puedes  hacerte  de  todos  amadoj  pero  a todos  puedes  ha- 
certe amable  , y digno  de  amor. 

XXIV. 

¿Quieres  un  gran  mal,  y pena  á tu  enemigo  ? pues  deja  que 
te  aborrezca.  Quieres  vivir  dcTcanTado , y alegre  ? pues  amalo. 

XXV. 

Tres  cofas  me  canfan  mucho,  y la  quarta  aborrece  mi  alma, 
primera  , el  pobre  Toberbio  : Tegunda  , el  rico  avariento:  terce- 
ra , el  Magillrado  inTolente : quarta  , el  ^ T'l 
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XXVI. 

El  Miniftro  , ó Prelado  en  lo  que  obra , fe  puede  confiderar 
en  tres  caíos  . primero  , quando  tiene  ra2ion  , pero  no  tiene  ju-* 
rifdicion  : fegundo  , quando  tiene  jurifdicion  , pero  no  tiene  ra- 
zón ; tercero  , quando  tiene  jurifdicion  , y razón.  En  eftos  cafos 
debe  portarfe  en  la  forma  figuiente  : en  el  primero,  rogarlo:  en 
el  fegundo  , dejarlo  : en  el  tercero  , mandarlo , y egecutarlo. 


XXVII. 

En  los  Superiores  , la  mayor  jurifdicion  , es  la  del  cgemplo: 
ia  fegunda  , la  del  agrado  : la  tercera,  la  del  imperio  5 y es  bien, 
aun  en  lo  muy  jufto  , gaftar  primero  aquellas  dos  jurifdiciones 
antes  de  llegar  á la  tercera. 

XXVIII. 

Los  buenos  Magiftrados  ion  imágenes  de  fus  Principes,  y 
^eben  parecerles  en  la  jufticia,  en  ia  templanza,  en  la  integridad, 
y en  las  demás  virtudes.  Y como  caufa  indecencia  , y aun  inde- 
voción , y deben  prohibirfe  ( como  fe  baliecbo  en  algunos  Con- 
cilios )las  íantas  Imágenes  mal  pintadas,  por  la  irreverencia  que 
caufe  á los  Santos,  y efeandalo  á los  Fieles  5 W afsi  también  caufa 
enfado  á los  pueblos  , y aun  dcíjuecio  , ver  los  Magiftrados  vi- 
ciofos , perdidos  , y relajados  , y los  Reyes  en  ellos  mal  pinta- 
dos , y dibujados  : de  donde  tal  vez  ba  refukado  , que  no  parc- 
ciendoles  bien  la  hechura  , dan  al  trafte  con  ia  ftgura, 

XXIX. 

^ El  Prelado , aunque  todo  el  ano  ha  menefter  á Dios , y le 
cftá  debiendo  , y fu  Divina  Mageftad  dando , y fuftentando  con 
renta,  con  Dignidad  ,con  autoridad  , y otras  comodidades;  pe- 
ro para  algunos  cafos  parece  que  Dios  ha  menefter  al  Prelado,  y 
para  eíTo  le  paga  , y le  da  tan  fuperabundantes  falarios,  ycomV 
didades : que  es  , para  que  dé  la  vida , y fe  exponga  á perderla 
por  defender  un  articulo  de  Fe,  o un  punto  grave  de  jurifelicion 
u otro  tan  fuftancial , que  vaya  en  ello  el  bien  de  las  almas  de  fj 
cargo  : y fi  en  efte  cafo  le  falta  el  Prelado,  enojaíTe  Dios , como 
quando  fuftenta  un  hombre  todo  el  ano  á un  criado  , folo  para 
una  ocafton  , y eíTa  es  en  la  que  le  falta. 


(c)  Concíí.  Tríd.  SeíT.  i j.  Decret.  de  W/  Imuginihis.  tom.  ^ j . coiea.Regi*.  pa'> 
&pnc;M.d.„l...Conft.7.  apud  Ube.  «m.  .t.  <ol.  ...  & apud  Ard^Sf-.S: 
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XXX. 

Del  buen  Prelado  no  es  la  renta  , los  ducados  ^ fino  los  tra^ 
bajos : eíTa  tuvo  Chriílo  Señor  nueftro  , quando  fue  Obifpo  vi- 
fible  de  fu  Iglefia  , y la  eftablecid  con  fu  Sangre. 

XXXI. 

Mejor  es  obrar  con  exceío  en  el  gallar  , que  con  codicia  en 
el  guardar.  Eíle  didamen  tiene  limitación.  Nunca  ferá  bueno 
que  el  Prelado  fea  codiciofo,  ni  avaro  , ni  que  por  ahorrar  dege 
de  cumplir  con  las  obligaciones  de  fu  eílado , que  ion  lucimien- 
to decente , limofnas , y otras  obras  de  piedad  : y fi  por  gallar 
todas  fus  rentas  en  ello  , muriere  pobre  , ferá  muy  digno  de  ala- 
banza : y fi  por  ahorrar  filtáre  alus  obligaciones,  y muriere  ri- 
co, ferále  muy  mal  contado.  Morir  muy  empeñado,  y con  deu- 
das confiderables,  aunque  las  haya  contrahido  por  hacer  muchas 
limofnas  , no  puede  íer  bueno  : lo  uno,  porque  no  tiene  obliga-, 
cion  á hacer  mas  limoina  de  lo  que  alcance  fu  hacienda : lo  otro, 
porque  tomar  empreílitos  quantioíos  para  dar  limofna  , es  con- 
tra juílicia  , pues  muriendo  el  Prelado  con  ellos  débitos , quita  á 
unos , para  dar  a otros , y la  limofna  no  íe  ha  de  dar  de  hacienda 
agena  , que  aunque  tenga  color  de  caridad, no  lo  es,  fino  injuf. 
ticia  j porque  de  gaífar  mas  de  lo  que  tiene  un  Prelado  , por  dar 
limofna,  ó ahorrar  para  darla  , menos  daña  con  igual  intención, 
morir  el  Obifpo  empeñado,  que  no  ahorrado  j porque  el  que  da, 
elfo  fe  tiene  hecho  , pero  el  que  quiere  dar  , y pudiendo  no  lo 
hace  , tarde , 6 nunca  dará:  y en  los  Evangelios  veo  perdonados 
los  pródigos , y condenados  fiempre  los  avaros. 

XXXII. 

A fus  familiares , el  Obiípo , unas  veces  los  ha  de  tratar  co- 
mo á criados  , quando  repreíenta  íu  Dignidad  ; dtrás  como  á 
compañeros , ello  es  en  fus  trabajos : otras  como  Maeílro  , ello 
es  en  fu  egemplo  ; otras  como  padre  , en  tolerar  fus  imperfec- 
ciones. i ' 

XXXIII. 

Solo  de  una  manera  parece  que  pafa  el  amor  de  los  hombres 
a Dios  mas  allá  de  la  muerte  en  ella  vida  j que  es  dejando  eícri- 
tos , obras  , y fundaciones,  que  alaben  á Dios  en  fu  nombre  deí^ 
pues  de  muertos  :y  por  cíla  razón  puede  defenderle,  queesma- 
Tom.  Xi  B yor 
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yor  mcrito  hacerlas , que  focorrer  necefidades  comunes , quan- 
do  eftas  nü  fon  urgentes  , ni  cílremas , ni  fe  falta  del  todo  á 
aquellas, 

XXXIV, 

El  buen  Obifpo  ha  de  poner  los  ojos  en  fu  Obifpado , en 
lo  que  mas  ncceíita  , y focorrerlo  de  aquello,  prefiriendo  los  fo- 
corros  efpirituales  á los  temporales.  Falta  predicación  , proveer- 
lo de  Miniftros.  Falta  educación  , proveerlo  de  feminarios.  So- 
bran necefidades  , proveerlo  de  focorros.  Corre  ricígocon  lanc- 
xefidad  la  honeftidad  , y cftá  defpoblada  la  tierra  , cafar  huerfa-» 
ñas.  Hay  pocos  que  confiefen  , y prediquen  , fundar  Conven- 
tos. De  eftos  hay  copia  , pero  el  Clero  ella  deslucido  , lucir  , y 
amparar  al  Clero  , y enfcnarlo,  ocuparlo,  y focorrerlo  5 porque 
darle  á fu  Obifpado  de  lo  que  no  ha  menefter  , y que  le  falte  lo 
que  ha  menefter , no  es  buena  adminiftracion:  y afsi  ha  de  guar- 
darfe  el  Prelado  de  hacer  fundaciones , que  miren  mas  a la  au- 
toridad de  fu  perfona  , que  á la  necefidad  de  fu  Diocefi, 

XXXV, 

En  las  caufas  de  Dios  no  es  jufto  que  íe  acobarde  el  Prela- 
do , pues  no  debe  tener  mas  larga  la  cfpada  para  defenderíc  el 
vicio , que  la  virtud  para  expugnarlo  : y en  eftas  ocaíiones  íe  ha 
de  ufar  de  la  fortaleza  del  animo  , y el  zclo  j fi  bien  con  la  tem- 
planza , y prudencia  , virtudes  que  no  quitan  á aquellas  las 
fuerzas , fino  que  las  enderezan , y aíTcguran. 

XXXVI. 

El  buen  Prelado  debe  á los  males  que  pudiere,  rcmediarlosj 
los  que  no  puede,  llorarlos. 

XXXVÍI. 

El  Prelado  no  ha  de  poner  los  ojos  en  lo  que  otros  Ohiípos 
hicieron  , quando  no  obraron  lo  conveniente  3 fino  en  lo  que 
otros  debieron  hacer  , y en  lo  que  Dios  manda  , y fus  leyes  or- 
denan , y en  lo  que  obraron  los  Santos, 

XXXVIII. 

Scneca  , dice  : No?i  qula  álficilia  funt  Thuíta  non  audemus  5 fed 
quia  non  audemus  dificHia/unt,  Efto  es  certifsimo  3 porque  en 
cfta  vida  en  el  hombre  fon  mayores  los  temores  que  los  peligros. 
Alguno  ha  intentado  cofas  grandes , que  eípantaban  , y comen- 

za- 

(c)  Scflcc.  ejpift.  1014.  pag.  42».  n,  1 7»  cite,  finctp,  edit.  Parlf,  ifign 
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zando  las  allanaban  5 y íc  allanaban , y coníeguian  con  «^randc 
gloria  de  Dios.  ^ 

XXXIX. 

Todas  las  reformaciones  grandes  de  los  Reynos , las  Ilabian 
de  hacer  por  fus  perfonas  los  Reyes  5 porque  en  ellos  caüfaaplau- 
ío  3 lo  que  en  los  demás  odio  , y peiTecucion. 

XL. 

De  los  hombres  que  no  gobiernan  , la  mayor  culpa  es  obrar 
mal : de  los  que  gobiernan  , no  obrar  bien  ; de  aquellos  la  deco- 
mifion  3 y de  ellos  la  de  omifion. 

XLI. 

El  vicio  en  las  Monarquías , no  Tolo  deílruye  lo  Efpirirual, 
y Moral  3 fino  lo  Político  5 porque  al  tiempo  que  quita  á las  al- 
mas la  gracia  , y á los  Reynos  la  protección  de  Dios  , enflaque  - 
ce  el  valor,  y conílancia  a la  Nación,  y íe  pierde  con  eíío  el  con- 
fejo , y la  opinión  5 y luego  comienzan  á fervir  con  los  vicios, 
los  que  mandaban  á otros  con  las  virtudes,  • 


XLIÍ. 

En  las  Repúblicas  3 y Reynos  hay  dos  jurifdiciones , una  del 
derecho  , y otrá  del  difcurfo:  la  del  derecho  toca  á los  Principes, 
y Magiílrados  . la  del  diícurío  es  común  a los  Príncipes  , y va- 
fallos.  Porque  afsi  como  á aquellos  no  fe  les  debe  ir  á la  mano  en 
el  obrar , y mandar , ni  á ellos  fe  les  puede  ir  á la  mano  en  el  dif- 
ciirrir  , y afsi  es  neceíario  obrar  de  fuerte  los  Superiores , qué- lo 
que  manda  la  jurifdicion  del  derccho^parezca  bien  ala  del  diícur- 
fo  5 porque  fi  el  Pueblo  con  razón  condena  lo  que  clt.Magiíl:ra^ 
do  manda  , fe  defprecian  las  leyes , y tal  vez  no  fe  obedece  á lo$ 
Reyes. 


XLIIL 

Mejor  gobierno  es  eí  tiránico,  que  el  difcordc  5 porque  aquel 
conferva  forma  de  gobierno  , y eílotro  ninguna» 

XLIV. 

De  elle  axioma  íe  íigue  , que  es  menos  danoío  para  ó-ober- 
nar , el  necio  igual , que  el  vario  , ydcíigual , obrando  entram- 
bos con  igual  atención  de  acertar.  Porque  el  vario  fe  viíle  de  to- 
dos los  que  eílán  cerca  , y hace  el  gobierno  difeorde  , e ínconf- 
tante  j el  otro  figue  didamenes  ciertos , á los  qualcs  fe  les  puede 
aplicar  remedio  íi  fon  malos  , y dan  fruto  fi  fon  buenos. 

Tom.  X.  13  2 
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XLV. 

Como  fe  eftudian  por  los  Miniftros  las  leyes  del  Derecho, 
fe  hablan  de  eftudiar  los  buenos  diftamenes  del  gobierno. 

XLVI. 

En  las  elecciones  pueden  errar  los  Principes  en  tres  maneras. 
La  primera,  dando  las  ocupaciones  á los  que  no  tienen  experien- 
cia , y negándolas  á quien  la  tiene ; elle  es  gran  error.  La  fegun- 
da  ,’dando  los  pueftos  á quien  no  tiene  la  capacidad,  ni  fe  ha  ex- 
perimentado en  otros  con  aprobación ; y elle  es  grandifsimo 
error.  La  tercera  , trocando  los  puettos , y las  inclinaciones  a los 
Mamftrados , y dando  á los  de  armas  los  de  letras, y álos  de  le- 
tras'los  de  armas  , al  inteligente  en  la  pluma  , la  efpada,  al  vale- 

roío  » la  pluma  *.  y eftc  es  error. 

XLVII. 

Las  perfonas  fe  han  de  bufear  para  los  pueftos , y no  los 
pueftos  para  las  perfonas , mirando  que  fujeto  conviene  a aquel 
Rcyno  , no  que  Reyno  le  conviene  a aquel  fujeto. 

XLVÍIL 

Ninguna  cofa  es  tan  danofa  en  los  Reynos , como  que  pefe 
mas  en  los  particulares  una  onza  de  propria  comodidad,  que  una 
arroba  de  utilidad  pdblicaj  y quando  efto  prevalece  ya  efta  el 

Rcyno  perdido. 

XLIX. 

Los  dos  polos  fobre  que  fe  forma , y reforma  una  Monar- 
quía , fon  premio  , y caftigo.  Efto  ha  de  andar  muy  vivo  fiem- 
pre;  porque  fobre  ellos  dos  eges  , Monarquías  muy  tirantas  le 
han  confetvado  mucho  tiempo ; y faltándoles , muy  juftificadas 

han  caído.-  - 

L. 

Mas  es  formar  una  Monarquía , que  confctvarla ; pero  mas 
es  reformarla  , que  formarla  , pues  efto  coftó  áChnfto  Señor 

nueftro  5 el  ponerle  en  una  Cruz. 

LL 

El  mayor  mal  de  quantos  puede  caufar  un  grande  Magiftra- 
do  afu  Principe  , es  defconfolarlc  los  Rey  nos,  y apartarlos  delu 

amor.  bll.  ^ 

Necefario  es , que  á muchos  tema,  á quien  muchos  temen. 

LUI. 

Necefario  es , que  á muchos  haya,  menefter  , al  que  muchos 
han  menefter, 
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LIV. 

Los  Reynos  no  han  menefter  mas  que  á uno  5 pero  los  Re- 
yes á codos. 

LV. 

El  arte  grande  de  los  grandes  Reyes  5 quando  dominan  di- 
verías  naciones  , gentes  , y condiciones  5 es  hablara  cada  uno  en 
fu  lengua  , efto  es , darfe  por  nacido  5 y criado  en  cada  Reyno, 
6 nación  de  aquellas. 

LVI. 

No  puede  mas  el  que  puede  ^ fino  el  que  puede  mejor  5 por- 
que el  poder  que  obra  lo  malo  , no  es  poder  3 fino  flaqueza  , y 
afsi  no  lo  puede  Dios. 

LVII. 

La  dicha  , ó dcfdicha  de  los  hombres  en  efta  vida  fuele  con- 
fiftir  en  encontraiTe  , ó deíviaríe  de  tiempos  á fu  propofito  5 por- 
que el  eminente  en  letras,  en  tiempo  de  guerra,  poco  puede  lu- 
cir 5 como  el  valerofo  en  las  armas  en  tiempo  de  paz  , poco  pue- 
de valer. 

LVIÍI. 

Lo  miímo  que  fucede  con  los  tiempos , fuele  fuceder  á los 
hombres  grandes  con  los  validos : porque  un  hombre  fabio  def 
valido  del  valido  , no  es  mas  que  una  excelente  efpada  colgada 
en  un  rincón  de  una  armeria  , y efta  en  la  mano  de  un  Rey  , ó 
Privado  que  le  favorecieífe  , y empleaííe  , conquiftára  mucho 
mundo.  LIX. 

Los  Reynos , que  fe  gobiernan  por  remedios,  y no  por  pre- 
venciones , van  perdidos. 

LX. 

Los  Míniftros  en  los  pueftos  de  la  República  , nodiabián 
de  tener  mas  duración  , que  lo  que  acertaíTen  a fervir.  Y afsí  en 
efta  duda  policica  , ft  conviene  que  fean  perpetuos , 6 tempora- 
les los  que  gobiernan  , la  refpuefta  en  mi  fentimiento  , habia  de 
fer  conviene  que  fean  perpetuos  en  los  que  bien  los  firven  , e 
inftantaneos  en  los  que  los  (irven  con  cxceío  , y malj  porque  no 
hay  mayor  error  que  gobernarfe  en  efto  con  el  tiempo  , pues  ni 
cíTe  hace  mejor  al  malo  , ni  empeora  al  bueno  , antes  á efte  lo 
hace  mejor  5 y á aquel  peor. 

LXI. 

En  las  clecccioncs  , y en  la  educación  de  los  Principes , y 

otras 
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otras  cofas  de  efte  genero  , debe  confiderarfe  el  eílado  de  aquel 
Reyno  , ó materia  que  fe  le  encomienda  , ó para  que  fe  cria  el 
Principe  , y fino,  es  muy  fácil  el  errar. 

LXII. 

Criafe  un  Principe  para  gobernar  una  Monarquía  pacifícaj 
entonces  fe  lian  de  proponer  virtudes,  y Gobernadores,  que  ha- 
yan o’obernado  con  juiticia , templanza , amor  a fus  vaíallos, 
defeo  de  fu  confuelo  , guardarles , pero  no  aumentarles  fus 
privilegios , hacer  teforo  en  la  paz  para  la  guerra , aliviar  tribu- 
tos 5 prefidiar  las  plazas  , guardar  la  mar  , mantenerle  reputa- 
ción , procurar  no  necefitatle  de  los  Reynos  , y que  antes  ellos 
dependan  de  él,  entraharíe  en  fu  amor,  y que  vean  que  efte  nace 
de  fu  corazón  , aprender  fu  lenguage  , y fus  coftumbres , y uíos, 
y fer  todo  para  todos , y para  cada  Reyno  como  fi  fuefte  de  cada 
Reyno. 

LXIII. 

y fi  fe  cria  el  Principe  para  gobernar  una  Monarquía  perdi- 
da , y relajada , y que  eftaa  punto  de  caer  del  todo  (emprefa  mas 
dificultofa  ) necefita  de  otras  virtudes  mas  eminentes  con  aque- 
llas , como  fon  , fortaleza  de  animo  , comprehenfion  grande, 
fagacidad  , valor,  atención  á todo , obrarlo  por  si  mifmo,  ó a fu 
villa  , afsiftiendo  a lo  importante.  No  haya  acción  grande  que 
no  fe  halle  en  ella  , ó cerca  de  ella,  acudir  á todo,  y hacerfe  due- 
ño de  las  caulas  , y de  los  efedos , procurar  que  en  los  princi- 
pales puntos  de  la  Monarquía  , ninguno  fepa  mas  que  el,  y pue- 
da refponder  , y fatisfacer  a todos  : deípreciar  el  padecer  , y ve- 
lar como  en  tempeftad  deshecha  en  la  nave , a quien  contrallan 
las  ondas,  el  timón  en  la  mano  , los  ojos  en  las  velas , y cuidan- 
do de  todo  con  vivacidad  , egecutando  , y obrando  con  adivi- 
dad  : mandar  , prevenir,  advertir,  gobernar  , huir  délos  defec- 
tos de  la  voluntad  , abrazarfe  con  las  luces  del  entendimiento, 
acudir  a Dios , y defarraygar  los  vicios  de  fu  Pueblo  con  el  agra- 
do , aiin  mas  que  con  la  jufticia.  El  zelo,  con  el  valor  , y pru- 
dencia en  un  Principe  grande  , todo  lo  forma  , y reforma.  Ha- 
cerfe de  los  Pueblos  amado  , de  los  Grandes  , y de  los  Miniftros 
temido,  y venerado , de  los  Principes , y Reyes  refpetado  , obli- 
ga a Dios,  y fe  eftrecha  con  ftis  Ps^eynos  en  amor  , y puede  con-, 
íeguir  admirables  efeélos , fin  que  haya  Monarquía  que  con  ci- 
tas virtudes,  precediendo , y acompañando  la  gracia  de  Dios,  no 
fe  pueda  levantar  caída  , ó defenderfe  contrallada.  Lo 
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XLIV, 

Lo  mifmo  fucede  al  enviar  un  Magiftrado  á un  Reyno,  que 
al  criar  á un  Principe , que  ha  de  gobernar  una  grande  Mo’nlr- 
quia  ; porque  ha  de  mirar  el  eftado  de  aquel  Reyno  , y las  par- 
tes de  él  proveído , y meditarlo  todo  con  buen  juicio  , efto^es* 
la  ciencia  del  medico , con  la  necefidad  del  enfermo,  Po’rque  pa- 
ra un  Reyno  , en  que  no  fe  reconocen  grandes  excefos,  ni  con- 
travención á las  leyes , baila  un  Miniílro  de  mediano  ju’icio  de 
templadas  coftumbres , y difeurfo,  reditud , limpieza , y hoLf. 
tidad  de  coftumbres ; pero  para  formar , y reformar  un  Reyno, 
es  necefario  gran  juicio  , deftreza , valor,  prudencia,  zelo  ,amoc 
al  fervicio  del  Rey  , entereza,  defprecio  de  propias  comodidades, 
y utilidades  , y folo  atención  al  fervicio  de  Dios , del  Rey  ,y  deí 
bien  común,  ’ 

LXV. 

Los  Reynos  donde  hay  grande  relajación , fe  pueden  fácil- 
mente reformar , quando  los  interefes  no  íe  encuentran  entre  sí 
efto  es , el  délos  Reyes , con  el  de  los  Reynos , ni  al  rsbésj  y 
con  dificultad  íe  reformarán  quando  fe  encuentran,  ' 


EgEMTLO. 

Quieren  los  Reyes  tributos  para  la  guerra  y los  Reynos  los 
niegan  por  fuílentarfe  en  la  paz : es  muy  dificultofo  ajuf- 
tar  efte  punto  fin  riefgo  5 porque  funda  fu  interés  el  va- 
fallo  en  lo  contrario  que  los  Reyes  fu  focorro , y no  quiere  aquel 
poner  los  ojos  en  que  aquella  guerra  fuftenta  la  paz,  fino  que  efi^ 
ta  paz  fe  empobrece  por  aquella  guerra. 

; ' Quieren  los  Reyes  levas , y neccfitan  de  ellas , para  que  ha- 
ya foldados  para  la  defenfade  fu  Corona  : los  Reynos  las  rcufan  ’ 
porque  haya  labradores  para  fu  confervacion  : en  efte  cafo  es 
muy  dificultofo  templar  demanera  efto , que  los  Reyes  fean  fo^ 
corridos , y los  Reynos  no  queden  defconfolados. 

Y aísi  íe  ha  de  ufar  de  medios  de  íuavidad,  y de  dar  á enten- 
der bien  lás  conveniencias  del  Reyno  tvalerfe  de  los  mas  bien 
viftos  délos  Pueblos , y de  los  Miniftros  de  fii  mifma  nación:  ef- 
ciifar  gaftos , y ocupaciones  fuperfluas , que  conozca  a rodos 
que  fe  gáfta  la  gentt  y y la  plata  en  los  efedos  para  que  fe  defti- 
nan  : que  jos  mifmos  Principes  fteftr echen,  y padezcan  , y qu» 
vean  que  no  íe  file  con  ¡a  renta  del  intento.  Al< 
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Al  contrario,  es  fácil  remediar  todo  aquello  etl  que  convie- 
ne , y fe  dan  las  roanos  lo?  interefes  de  los  Reyes  con  los  de  los 

Rey  nos. 


EgEMTLO. 


Conviene  á un  Rey , que  fus  Miniftros  vivan  ajuftados : con- 
viene al  Rey  no  lo  munio  5 no  hay  cofa  que  impida  el 

Inoderar  los  Miniílros.  ^ 

Conviene  á un  Rey , que  fe  moderen  los  cxcefos  públicos 
de  los  trages  , los  quales  con  gallar  la  ropa  de  concravando  , ha- 
cen ricas  á las  Coronas  enemigas,  y llenan  de  Tuperfluídades  las 
propias:  lo  miímo  conviene  al  Reyno  , a quien  le  Tacan  la  plata, 
y le  llenan  de  pobreza.  No  hay  cofa  mas  fácil  que  moderar  ello, 
fi  fe  junta  la  voluntad,  y egemplo  de  los  Principes,  con  la  rehg- 
nacion  , y obediencia  de  los  Reynos , á quien  conviene  ello  mif- 
mo.  De  cfte  dia:amen  fe  pueden  deducir  otros  muchos  cafos , y 
ejemplos. 

^ * LXVI. 

Defdichada  la  República  , en  la  qual  el  zclo  fe  tiene  por  in- 
quietud , y por  quietud  el  dormir  profundamente  al  ruido  de 
los  públicos  eícandalos, 

LXVII. 

El  mayor  mal  de  los  Reyes , es  eícar mentar  los  buenos  con- 
íejos , y enfadarfe  con  los  buenos  Confegeros. 

LXVllL 

El  Principe  , que  efearmienta  al  leal , alienta  , y anima  al 
traydor. 

LXIX. 

El  Principe  , que  chanta  los  remedios , no  convalecerá  de 
los  danos. 

LXX. 

» Los  remedios  fe  eípantan  , los  danos  íe  llaman  ^ quando  a 
los  zeiofos  fe  caíliga  , y á los  relajados  fe  premia, 

LXXI. 

Poco  difeurren  los  Principes , que  en  tiempo  de  paz  no 
ahorran  , y fe  previenen  para  la  guerra. 

LXXII. 

La  codicia  de  los  Miniílros,  llega  con  la  navaja  hada  los 

hueíos  de  la  República  j pero  la  codicia  p y 1^  íeníualidad  , uni- 

yer- 
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verfalmentc  egcrcitada  en  losReynos , corta  la  carne  , y pudre 
los  hucíos. 

LXXIIL 

Las  Leyes  que  no  íe  guardan  , fon  cuerpos  muertos , atrave- 
fados  en  las  calles , donde  los  Magiftrados  tropiezan  , y los  va- 
fallos  caen, 

LXXIV. 

Ay  del  Principe  ! que  efearmienta  los  avifos  de  fu  íervicio, 
que  es  lo  mifmo  que  facaríe  los  ojos  de  fu  mifma  cara. 

LXXV. 

Si  quieres  aprovechar  en  la  vida  eípiritual , vive  con  lo  in- 
yifible  5 y no  con  lo  vifible. 

LXXVI. 

Al  penfir  , y al  creer  de  los  progimos , pienfa  de  ellos , co- 
mo tu  quifieras  que  ellos  creyeran  de  ti  j ella  es  buena  regla  pa- 
ra muchos  calos. 


LXXVII. 

Ninguna  cofa  han  de  eftimar  , y premiar  tanto  los  Princi- 
pes , como  los  avifus  , y advertencias  en  puntos  de  Hilado.  Si  a 
quien  fe  los  da  efearmientan  , padecerán  lo  prefente  , y eftan 
arrieígados  en  lo  venidero. 

LXXVIII. 

Los  hombres  cuerdos  no  han  de  obrar  á la  fama  , fino  á la 
verdad. 


LXXIX. 


’ En  tiempos  turbados , ni  hay  caíligo  que  no  merezca  un 
traydor  , ni  premio  que  no  merezca  la  fineza  de  un  leal, 

LXXX. 


El  bu  en  Prelado  5quando  le  impiden  poruña  calle  en  el  íer- 
vicio  de  nueftro  Señor  , ha  de  intentar  andar  por  otra  , y no  pa- 
rar. No  le  dejan  reformar  con  la  jurifdicion  , y Religión,  infor- 
me con  la  voz.  No  puede  predicar , eferiba  : no  puede  eferibir, 
ore  ; no  puede  confeguir  , llore.  Siempre  ha  de  ellar  velando , y 
obrando  en  el  férvido  de  Dios , bien  de  las  almas  de  fu  carero  , y 

1 • • ^ O ' 

lucimiento  del  culto  Divino  , y de  fu  Iglefia,  halla  la  ultima  ref- 
piracion  : en  ello  fue  eminente  San  Carlos  Borromeo. 


LXXXI. 

Quando  el  Magillrado  grande  es  colérico  , el  Secretario  que 
con  él  defpacha  , ha  de  fer  flemático  j y al  rebés,  quando  el  Ma- 
To;«.  ¿ C gif- 
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eiftrado  es  flemático^  el  Secretario  ha  de  fer  colérico , porque 
dos  flemáticos  no  deípacharán  quando  conviene  , ni  dos  coierir 
eos  como  conviene.  Éfta  regla  es  buena  para  los  Reyes , y Vali- 
dos 5 y los  Obifpos , y Prefidentes , &c. 

LXXXII. 

Como  no  íc  puede  aplicar  un  bocado  á muchos  caballos , ni 
una  ley  , ni  forma  de  gobierno,  a diverfos  Reynos  5 porque  co- 
mo las  caras  ion  diferentes , lo  fon  ios  ingenios , los  naturales,» 
y las  condiciones  de  las  Naciones. 

LXXXÍII. 

Mas  fácilmente  aprenderé  yo  la  lengua  de  un  Reyno  , que 
todo  un  Reyno , y íus  vafallos  la  mia.  Afsi  han  de  procurar  los 
Reyes  ajuftar  fu  humor  a los  de  fus  Reynos , por  no  fer  pafible 
que  todos  los  Reynos , y vaíallos , fiendo  tantos , y tan  diverfos, 
y contrarios  en  humores , y condiciones  , fe  ajuften  á fu  humor. 

LXXXIV. 

Será  loco  el  que  tuviere  por  inmortales  las  Monarquías , co- 
mo el  que  tuviere  por  inmortales  los  hombres, 

LXXXV. 

No  debe  la  paz  á la  mifericordia  fu  quietud,  fino  á la  jufti- 
cia  y por  eíío  dijo  el  Profeta  Rey:  pax  ofculatdfmt, 

Y es , que  la  jufticia  corrige  , y la  mifericordia , fino  es  con  íus 
limitaciones,  relaja. 

LXXXVI. 

Afsi  es  impofible  con  malos  dictámenes  de  gobierno  tencU 
buenos  fucefos , como  de  malas  caufas  nacer  buenos  efeCtos. 

LXXXVII. 

No  es  buen  diCtamen  enlordecer  el  ícntimiento  en  las  def- 
dichas  publicas  , con  los  públicos  entretenimientos  , porque  íc 
corre  adelante  con  el  engaho  , y con  el  daño  : y qiianto  alegra 
al  pueblo  3 donde  fuceden  los  juegos  , y efpeCtaculos , entriíte-- 
ce  , y defeípera  á ios  Reynos  , donde  acaecen  las  perdidas,  y tra- 
bajos , y los  amigos  fe  defaniman , y los  enemigos  fe  animan  , y 
los  neutrales  fe  declaran. 

LXXXVIII. 

Como  fin  aliento  no  fe  puede  vivir,  ni  una  Monarquía  atril 

bu- 
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bulada  íin  DÍ0S5  y con  ella  , y el  valoV^-.^4d[|2¿fefaa  de  fu  Rey 
en  todas  partes , puede  mejorarfc  , y vivificarfe.  ^ 

LXXXIX. 


Las  novedades  fe  han  de  efeufar  , pero  las  enfermedades  fe 
Kan  de  curar  : eRo  fe  dice  , porque  llaman  algunos  novedad  á la 
curación  , y deftierran  , y defacreditan  los  remedios,  y afsi  con- 
fumen del  todo  á lo  publico  los  vicios.  Novedad  es , diferencia 
ó diverfidad  de  gobierno,  no  muy  necefaria , que  altera,  ó me- 
jora lo  que  cfta  bien  ordenado , y efto  no  fe  ha  de  egecutar  fácil- 
mente 5 pero  no  fe  ha  de  llamar  novedad  mantener  lo  bien  cfta- 
blecido , d reparar  lo  caído. 


XC. 

La  corrección  de  los  Miniftros , y el  defterrar  las  malas  cof- 
tumbres  5 y el  poner  en  crédito  las  leyes  , es  una  neceíaria  reíor- 
macion  , íin  la  qual  aísi  puede  vivir  la  República , como  curar- 
íe  las  llagas  fin  la  medicina  : efta  fe  debe  esforzar  lo  pofible  , y 
mas  quando  eftá  el  daño  en  los  Magiftrados,  y no  en  los  Pueblos, 


XCI. 

También  tal  vez  es  ncceíario  lo  bien  ordenado  en  un  tiem- 
po , mejorarlo  en  otro , donde  , y quando  lo  pide  la  necefidad, 
y mas  en  Monarquías , o Rey  nos  recien  formados  , 6 plantados. 
Porque  las  leyes  fon  veífidos  de  los  Reynos , y como  con  el  vef- 
tido  del  nino  de  quatro  anos  , no  puede  el  padre  defaues  veftir  á 
fu  hijo  en  la  edad  de  diez  y ocho  , ni  le  vendria  ajuftado  5 afsi 
quando  crecen  , o íe  mudan  los  Reynos,  d Ciudades , necefitan 
de  nuevas  leyes  , y eftatutos , 6 de  alterar  las  primeras , confor- 
me lo  pide  la  necefidad  : y de  efto  hay  mucho  en  las  Indias , y 
no  íe  remedia  por  el  axioma  común  de  no  hacer  novedadesj 
fiendoafsi , que  no  viene  al  intento. 

XCÍI. 

Tres  puntos  , como  los  mas  fiiftanciales  , ha  de  promover 
un  gran  Rey  , fi  quiere  Reynar  con  felicidad. 

El  primero  , coníervar  , y grangear  el  amor  de  los  vafallos, 
de  donde  nacen  los  buenos  efcdtos  de  la  paz  , y de  la  guerra. 

El  fegundo  , que  le  tengan  temor  , y rcfpeto  fus  Miniftros, 
en  que  confifte  la  quietud  , y confuclo  del  Reyno  por  la  buena 
adminiftracion  de  jufticia. 

El  tercero , no  confentir  que  nadie  fe  le  iguale  en  fu  culto, 

Tom.X.  Cz  V 
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y reverencia  , ni  Tea  mas  eftimado  , ni  temido  en  todos  íus  Rey- 
nos  que  él. 

Con  el  primero  punto  aíTegurala  paz  , y halla  gente  en  los 
accidentes  de  la  guerra;  porque  los  vafallos  que  aman  a fu  Prin- 
cipe , ni  le  refervan  la  hacienda  , ni  la  vida, y viven  , y refpiran 
con  el  gufto  , y aliento  de  fu  Rey. 

Con  el  fegundo  punto  , fe  hace  amado,  jufto  , y refpetado. 
Amado,  porque  huelgan  los  Pueblos  de  ver  contenidos  los  Go- 
bernadores, y Miniftros.  Jufto  , porque  hace  que  las  leyes  fean 
obedecidas , obedeciéndolas  fus  Miniftros  , y egecutores,  Temi- 
do, porque  mejor  temerá  el  Pueblo  al  Principe  , á quien  ven 
que  le  temen  los  Miniftros  Superiores, 

Con  el  tercero  , evita  un  mal  perniciorifsimo,  y que  haaíb- 
iado  del  todo  no  Tolo  Reynos  , fino  Monarquías  enteras , que  es 
introducirfe  en  ellos  la  idolatría  política  , con  la  qual  fe  lleva  la 
imagen  el  culto  , que  fe  debe  al  original , corriendo  la  reveren- 
cia al  Miniftro,  ó Magiftrado  Superior , que  fe  debe  Tolo  al  Rey; 
y teniendo  en  mas  los  preceptos  del  Virrey  , que  los  del  Rey.  Y 
cfto  hace  mucho  mas  daño  en  partes  remotas  , en  las  quales  ion 
mas  fáciles  las  difpoficiones  para  defmembrarfe  , y Tepararfe  los 
Reynos , quando  ven  tan  poderofos , y temidos  á los  Virreyes, 
que  lo  fon  con  exceíb  á fus  miímos  Reyes.  Por  lo  qual  los  Prin- 
cipes deben  fer  muy  zelofos  en  efte  punto  , no  Tolo  para  reme- 
diar , fino  para  prevenir  ; porque  lo  que  la  prudencia , y elpecu- 
lacion  no  previene  primero  , yá  una  vez  perdido  , tarde  lo  po^ 
drá  cobrar  ni  reducir  , ni  el  valor,  ni  la  jufticia. 

XCIII. 

Para  ocurrir  á efte  daño  hay  dos  remedios  prccifos.  El  pri- 
mero , hacerfe  obedecido  el  Rey  , y que  á la  primera  , ó fegun- 
da  inobediencia  grave  , y aun  moderad  imente  leve  , llegue  lue- 
go la  privación  del  oficio  ; porque  vea  el  Reyno  , que  hay  otro 
que  puede  mas  que  la  imagen  que  le  gobierna  , y que  efta  es 
íombra  de  aquel  cuerpo. 

El  fegundo  , partir  las  materias  de  gracia  , de  fuerte,  que 
mas  dependan  los  vafallos,  y la  Nobleza  del  Rey,  que  del  Virrey; 
porque  allá  fe  vá  en  los  íubditos  el  amor  , adonde  ven  que  fe  ha- 
lla el  premio. 


El 
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XCIV. 

El  buen  Miniílro , y valallo  no  le  ha  de  retirar  en  los  tiem- 
pos turbados , y en  que  padece  fu  Rey  , fino  quando  no  puede 
ícrlc  de  provecho. 

xcv. 

No  hay  mayor  daño  de  un  Rey  , y de  un  Reyno , que  en  el 
que  fe  tributa  mas  á los  Miniftros  que  á fu  Rey,  y fe  hace  pobre 
el  Fiíco , y íblo  engorda  el  Magiílrado, 

XCVI. 

En  tiempos  turbados , mas  daño  hace  al  Reyno  el  fueño,  y 
faifa  quietud  del  que  lo  gobierna  , que  la  ira  del  enemigo  que 
contra  él  pelea, 

XCVII. 

Un  Reyno  que  fuftenta  guerras,  mas  ha  de  temer  fus  pro- 
pios errores , que  las  agenas  felicidades  5 antes  bien  eftas  las  for- 
man aquellos, 

XCVIII, 

Impoílble  es  reformar  , y no  padecer  , como  es  impofible  el 
curar , y no  dar  que  padecer. 

Quanto  conviene  la  aélividad  de  los  Reyes , y quanto  ma- 
yores los  hace  , lo  probaba  un  gran  Político  , con  cite  difereto 
diícurío. 

Si  ahora  docientos  anos  fe  unieran  los  Reyes  de  Caílilla  , y 
Aragón  , contra  Navarra  , mucho  temiera  aquel  Principe  : y ft 
cite  fe  unieíTe  con  Aragón  , y Caítilla  contra  Portucr.il  , fe  Jarla 
por  perdido  ; fi  Portugal  fe  juntaífe  con  cítos  Rcynos  contra 
Granada , y fus  Moros , fácilmente  los  echarían  del  Reyno  : y fi 
toda  Efpaha  contra  Sicilia  fola  , fácilmente  la  ganarían  ; y fi  Sici- 
lia , y Efpaha  contra  Ñapóles  , fe  rendirla  aquel  Reyno:  y fi  Ña- 
póles , y Sicilia  , y toda  Efpaha  contra  Milán  , mal  podría  rcfif- 
tiríe  . y fi  Eípana  , Ñapóles , Sicilia  , y Milán  , íe  unieran  con 
los  Paífes  Bajos  , Flandes , y Borgoha  ( que  folos  ellos  ponían 
en  cuidado  a Francia  ) ¿quál  eítaria  de  rccelofa  aquella  Corona? 

Y fi  a todos  eítos  Reynos  unidos  , porque  no  hicicífen  divifion 
en  las  emprefas  , fe  dieífe  una  fola  cabeza  que  los  gobernaíl'e,  fi- 
cilmcnte  fe  llevarían  a buen  hn ; y fi  porque  no  fa^itaííe  á la  ‘Tcn- 
tc  , y egercitos  focorro  , tuvieífen  eítos  Reyes  unidos  , y coSc-a-i 
dos  entre  sí  un  Rey  poderofifsimo  de  America  ( que  es  la  quar- 
ta  parte  , y la  mayor  del  mundo  ) que  los  focorrieífe  cada  ano 


con 
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con  doce  millones  de  placa , temblada  el  mundo  : y con  todo 
eíTo  , efte  poder  junto  que  tiene  hoy  EÍpaha , no  baila  para  aca- 
bar con  las  dos  Isletas  de  Olanda  , y Zelanda  5 y es  porque  en- 
tonces cada  Reyno  fe  gobernaba  por  menor  , y agora  todo  jun- 
co muy  por  mayor. 

XCIX. 

Dos  géneros  de  hombres  me  parecen  grandes, los  que  cono- 
cen en  sí  miímos  lo  imperfedo  , y en  fus  enemigos  lo  bueno. 

C. 

Las  Monarquías  quando  fe  van  acabando,  primero  pierden 
la  reputación  , luego  lo  conquiftado,  y defpues  firve  la  Nación; 
como  quando  fe  forman , primero  cobran  reputación  , luego  Ta- 
len de  Tervir  a otras  Naciones,  y defpues  dominan  á las  demás: 
con  eíle  juicio  fe  ha  de  ver  , y conocer  en  que  eílado  fe  halla  una 
Monarquía. 

CI. 

Quien  cuidare  de  fu  crédito  masque  de  lo  temporal , obra-' 
rá  bien  : y quien  cuidare  de  él  mas  que  de  lo  eterno  , obrará 
mal, 

CIL 

Poco  hace  el  vafallo  fi  firvc  favorecido  , y mas  hace  Ti  firvc 
mal  premiado  5 pero  los  Reyes  tengan  por  mejor  mano  para  fer- 
viríe  de  ella  la  favorecida que  no  la  deíconcenca  j fino  es  que 
aquella  fea  inútil  para  ci  intento. 

CIÍI. 

Terrible  cofa  es , que  fe  pierdan  nueve  beneficios , porque 
no  íe  concedió  el  décimo  j y que  baga  ingrato  a un  hombre 
uno  negado  , de  nueve  concedidos. 

GIV. 

Los  Superiores  fuelen  hacer  procefos  mentales  á los  fubdí- 
tos , porque  fobre  un  chifme  , ó una  imaginación  , le  forman 
allá  dentro  en  fu  animo  el  procefo  , lo  fuílancian,  lo  concluyen, 
lo  fcntencian  , y tal  vez  defpues  lo  egecutan  5 y fi  fuera  procefo 
abierto  , puede  fer  que  premiaran  al  que  en  el  cerrado  caíligan. 

CV. 

Dice  Tertuliano  , que  Chr'ifio  (Bien  me/Iro , fiempre  efi a entre 
'dos  ladrodes , y aplicalo  en  lo  dogmático  excelentemente.  De- 

V 7 . '■  . 
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dan  los  Pelagianos  , que  bailaban  las  obras  buenas  del  hombre 
íin  la  grada  , para  fu  íalvadon.  Dicen  los  Luteranos  , que  baila 
la  giacia,  y méritos  de  Chriílo,  iin  las  obras  buenas.  Entre  ellos 
dos  ladrones  eilá  Dios  : es  meneller  la  gracia  , y ion  meneiler 
las  buenas  obras,  Decian  los  Maniqueos,  que  en  el  Verbo  Encar- 
nado todo  era  Divinidad  , y que  no  era  verdadero  hombre.  De- 
cian los  Arríanos  , y otros,  que  era  verdadera  criatura,  y fin  Di- 
vinidad. Entre  ellos  dos  ladrones  eilá  Dios,  que  dice  que  fu  Hi- 
jo es  Dios  3 y Hombre  verdadero. 

CVL 

En  lo  moral  puede  coníideraríc  lo  miímo.  Galla  un  hombre 
pródigamente  fu  hacienda  5 guardala  otro  avaramente.  Entre  ef- 
tos  dos  ladrones  , pródigo  , y avaro , eilá  Dios  bendiciendo  al 
liberal.  Obra  un  Miniilro  con  zelo  5 y íin  miícricordia  es  cruelj 
obra  otfo  con  mifericordia , y fm  zelo,  y es  relajado.  Entre  ellos 
dos  ladrones  ella  Dios , bendiciendo  al  zeloío  con  piedad  , ó al 
piadoío  con  zelo, 

CVII. 

Lo  miímo  íe  puede  diícurrir  en  lo  político.  Obra  un  Minif* 
tro  pueilos  los  ojos  en  las  conveniencias  de  fu  Principe,  Cm  acor- 
darle de  la  coniervacion  de  fus  Rcynos.  Obran  otros  con  íola  la 
atención  a las  conveniencias  de  los  Reynos , fin  atención  al  ier- 
vicio  , y confervacion  de  fus  Principes.  Entre  ellos  dos  ladrones 
ella  Dios  , con  el  Miniilro  que  mira  principalmente á íu  Rey,  y 
no  olvida  el  coníuelo  de  liis  Reynos  : y á elle  reípeto  le  pueden 
poner  muchos  egcmplos  , que  todos  ion  hijos  de  la  prudencia, 
y templanza  , que  fon  las  que  luavizan  , y fazonan  las  virtudes, 
y hacen  unión  de  ellas  para  todos  calos. 

CVIII. 

Temeridad  es  del  juicio  humano  en  lo  político,  fi  juzga  por 
los  efeólos  las  caulas  5 porque  muchos  grandes  hombres  , acer- 
tando le  han  perdido  5 y muchos  muy  perdidos,  errando  le  han 
engrandecido. 

CIX. 

Mucha  temeridad  íeria  querer  reducir  a uno  folo  el  camino 
de  la  perfección  , aunque  parezcan  contrarios,  quando  Dios  tie- 
ne dentio  de  el  tan  diferentes  caminos.  San  Carlos  Borromeo, 
Arzobiípo  de  Milán,  tenia  doce  Camareros ; Santo  Tomás  de 

Vi- 
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Villanueva  un  Compañero  Religioío  , y dos  mozos  de  eípuelas 
cafados , y otro  hombre  cafado.  San  Carlos  mas  de  cien  Cléri- 
gos , y Sacerdotes  en  fu  cafa  : Santo  Tomás  ninguno.  San  Carlos 
gaftd  en  edificios , y fundaciones  muy  gruefas  cantidades : San-, 
to  Tomás  no  quifo  gaftar  trecientos  ducados  en  hacer  mas  gran- 
de una  capilla,  San  Carlos  no  tuvo  hombre  cafado  en  fu  cafa; 
Santo  Tomás  formó  diólamen,  que  todos  habian  de  fer  cafados, 
para  cícufarles  liviandades.  San  Carlos  raras  veces  veía  muger: 
Santo  Tomás  hacia  que  vinieífen  á los  corredores  de  fu  Palacio 
todas  las  amas,  que  le  criaban  los  niños  expofitos , y las  adver- 
tía , que  los  criaíTen  con  amor , y reconocía  el  cuidado  que  te- 
nia de  ellos.  San  Carlos  falla  de  cafa  muy  acompañado  , y en 
carroza  , y con  gran  numero , y orden  de  Capellanes , y en  íit 
trage  era  decente  , y autorizado  , aunque  en  lo  interior  pobre,  y, 
roto  1 Santo  Tomás  falia  en  una  muía,  y en  otra  fu  Compañeroj 
lo  interior  , y lo  exterior  ondaba  tan  roto  , que  no  quifo  com  ^ 
prar  un  fombrcro  , Tiendo  viejifsimo  el  que  trahía , y le  huvo  el 
Cabildo  de  Valencia  de  comprar  un  bonetillo  , y embiarfelo, 
para  que  trageífe  , y dejaífe  aquel  fombrero , y el  Santo  con  mu- 
cha gracia  , decia : eftc  bonetillo  es  el  Arzobifpo,  que  con  aquel 
íombrero  viejo  peníaban  que  no  lo  era. 

Ello  también  tenia  fu  proporción  con  los  naturales , edad, 
calidades  , y profeíiones,  San  Carlos  era  mozo  , y de  veinte  y un 
años  fue  Arzobifpo  de  Milán  : Santo  Tomás , varón  anciano. 
San  Carlos  Clérigo , Santo  Tomás  Religiofo.  San  Carlos  Prin- 
cipe de  iluftre  fangre  , criado  mandando  , y gobernando  : San- 
to Tomás  de  una  lionefta  , y honrada  familia  5 pero  no  de  tan 
grande  eftimacion,  que  fe  crió  en  la  Religión  obedeciendo.  Con 
cfto  Dios  ( que  no  deftruye  , fino  que  reforma  la  naturaleza  ) 
ufaba  de  cada  uno  por  medios  tan  diverfos  á un  mifmo  fin  j fien- 
do  afsi , que  con  fer  deíemejantes  en  elfo,  y aiín  contrarios,  fue- 
ron muy  femejantes  en  el  zelo  de  la  reformación  , aunque  por 
muy  diverfos  medios , en  la  defenfa  de  la  jurifdiclon  , y en  el 
cgercicio  de  la  predicación , fin  que  en  aquellas  contrariedades 
fe  pueda  decir  , que  hay  los  dos  eftremos  de  los  dos  ladrones,  co- 
mo en  el  diólamen  CV.  5 porque  en  los  caminos  de  Dios,  y en 
íeguir  los  movimientos  de  fu  cípiritu,  no  puede  haber  imperfec- 
ción , y el  medio  es  feguir  aquel  cftremo.  Si  San  Carlos  tuviera 
toda  aquella  cafa  por  oftentacion,  y Santo  Tomás  la  tuviera  tan 
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reformada  por  avaricia  , ahí  podían  confiderarfe  los  ladrones- 
pero  San  Carlos  hizo  fu  cafa  Seminario  de  excelentes  Eclefiafti- 
cos , y de  ella  falieron  los  mayores  Cardenales , Obifpos , y Pre- 
lados 5 qne  vio  Italia.  Santo  Tomás  daba  quanto  tenia  á los  po- 
bres , con  un  afedo  verdaderamente  cfpiritual.  San  Carlos  con 
fus  fundaciones  redujo  todo  el  Eftado  de  Milán  á una  admirable 
reformación  , y lo  alumbro  con  eííb  de  erudición  , y letras , y 
toda  aquella  parte  de  Italia  , que  citaba  muy  neceftada  de  ello 
á villa  de  tantos  Hereges.  Santo  Tomás  regd  como  caudalofo 
rio  de  mifericordia  efpiritualmente  con  larguifsimas  limofnas  to- 
do el  Pvcyno  de  Valencia.  En  ellos  cafos  confiíle  la  virtud  , y íc 
inanifeíla  Dios  enfeguir  cada  uno  fu  camino  , finque  teñera  el 
juicio  humano  que  averiguar  qual  es  mejor  , y mas  meritorioj 
porque  quanto  á lo  meritorio  , Tolo  Dios  puede  faberlo  , pues, 
Spirltuum  ponderator  efl  ^ominus , y aquel  merece  mas  , que 
con  mayores  quilates  de  amor  obráre  lo  que  obra  , y cíTo  Tolo 
puede  faberlo  Dios.  Pero  fuponicndolos  iguales  en  lo  interior, 
mirando  por  los  efedos  , aquello  lo  ferá  , que  fuere  mas  útil  pa- 
ra lo  publico  : y en  ello  mucho  tiene  vencido  el  criar  muchos 
Miniílros  para  la  Iglefia  , el  hacer  Colegios  , y Seminarios  , el 
erigir  fundaciones  de  letr«as , porque  ello  , no  faltando  á los  po- 
bres en  lo  urgente  , ni  extremo , es  mas  útil  á lo  publico  , como 
fe  ve  en  los  Colegios  mayores  de  Salamanca , Alcalá , Bolonia, 
Valladolid  , y otras  que  han  dado  excelentes  fujetos  á la  Repú- 
blica, y que  tanto  la  han  férvido , á Dios , y á la  Iglefia  en  lo 
cfpiritual , y temporal. 

ex. 

El  buen  Prelado  , íblo  en  dos  caíbs  debe  falir  por  eferito , y 
aun  con  apologías  á la  defenfa  de  lo  que  le  toca , que  es  , quan- 
do  defiende  fu  Iglcfia  , ó Dignidad  , ó Articulo  de  Fe  , d de  ju- 
rifiieion  5 y quando  con  defender  fu  crédito  defiende  el  de  fu 
razón  publicamente  deducida  en  juicio  : y en  todos  eftos  cafos 
fe  hallan  los  libros  de  los  Santos  llenos  de  apologías , como  San 
Atanafio  , San  Gerónimo , San  Juan  Crifoíiomo , y otros. 

cxi. 

El  Prelado  , que  cftima  mas  ella  hoiira  temporal  ^ que  la 
To?n.  X.  D obli- 

(b)  ProYcrb.  16.V*  ai 
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obligación  de  fu  Dignidad,  y Minifterio  , muchas  cofas  omitirá, 
que  algún  día  la§  llorará, 

CXII, 


El  que  configuc  muchas  viótorias  es  tenido  por  valerofb  5 y 
el  que  gana  muchos  pleycos  , aunque  fean  fantos , y virtuofos, 
por  litigiofo.  Es  la  ra:5on  , porque  el  mundo  mira  á la  fama  , y 
cíTa  fe  coníigue  con  acciones  profanas,  y fe  canfa  de  la  reforma- 
ción , porque  ajufta  los  exceíbs , y concierta  las  coílumbres. 


CXIII. 

Quien  no  ama  á las  Religiones , no  ama  á Dios,  porque  íbn 
Seminarios  de  Dios , donde  fe  cgercitan , y enfeñan  las  virtudes, 
Pero  también  quien  no  amáre  al  Clero , y refpetáre  á los  Obif 
pos , Sacerdotes , y Curas  , no  amaá  Dios , porque  ion  los  prin- 
cipales Miniftros  de  Dios  en  ííi  Iglefia,  De  aquirefulta  , que  de- 
biendo todos  amar  á Dios , los  Obifpos  , y los  Regulares  5 nos 
debemos  amar  unos  á otros  los  Obifpos , y Regulares, 

exiv. 

Hay  precepto  de  amar  al  progimo , y no  pufo  Dios  precep- 
to de  no  pleytear  con  el  progimo.  De  aqui  refulta  , que  aman- 
do á Dios , y al  progimo  , puede  una  Comunidad  Regular  , u 
Obifpo  defenderíe  de  íii  progimo  , porque  todo  cabe  en  la  Ley 
de  Dios , y puedo  dar  mi  entendimiento  al  pleyto  , y mi  amor 
al  litigante. 

cxv. 

También  íc  deduce  de  aqui , que  de  tal  manera  íe  ha  de 
amar  á los  Regulares  por  los  Obiípos,  que  ellos  fean  amados,  y 
favorecidos , pero  los  Derechos  Epifcopales  confervados  : y de 
tal  manera  han  de  amar  los  Regulares  á los  Obiípos , que  ellos 
íean  refpetados , y confervados  en  íus  Derechos , y los  Religio- 
fos  en  fus  efenciones  ^ y privilegios.  Porque  fiendo  el  Clero  el 
tronco  de  efte  Arbol  univerfal  de  la  Iglefia , y las  Religiones  ra- 
mas iluftres  de  efte  troncoj  de  tal  manera  fe  ha  de  confervar  efte 
árbol , que  ni  el  tronco  dege  de  fuftencar , dar  humor  , calor, y. 
favor  á las  ramas , para  que  den  tan  dulce  fruto , como  dán  á 
Dios  j ni  ellas  con  fu  pefo  han  de  defgajar , romper,  ni  enflaque- 
cer el  árbol  , íino  mantenerlo,  fuftentandolo  , y confervandolo 
en  el  honor  , cftimacion , y reverencia , derechos , rentas,  diez- 
mos , y frutos  en  lo  cípiritual , y temporal  que  le  toca , para 

que 


MORALES  , Y POLITICOS.  2 y 

que  los  reglares  amen  a fus  Paftores , y Obifpos  5 pues  fi  entre 
nofocros  no  hay  ella  atención  , ó igualdad  de  correfpondencia 
podría  incurrir  en  la  cenfura  de  Tertuliano,  de  hallarfe  Dios  en- 
tre dos  ladrones  j que  ferian  el  Obifpo  , que  por  amor  ,6  recelo 
de  las  Religiones  dejaíTe  perder  fu  jurifdicion , é Iglefia  , y el 
Provincial  , que  por  amor  de  los  Obifpos  dejaíTe  perder  los  prL 
vilegios , efcnciones , y derechos  de  fu  Religión:  ficndo  afsi,  que 
entre  eílos  dos  ladrones  efearia  Dios , y viviría  en  aquel  Obifpo^ 
que  amafíe  , y eftimaííe  las  Religiones,  y no  perdieííe  fus  dere- 
chos 5 y aquel  Provincial , que  amaíTe  , y eftimaíTe  a los  Prela- 
dos , y Obifpos , y dcfendicííe  fu  Religión ; y también  eftaria 
en  quien  procuraíTe  componerfe  por  medios  decentes , ó con  ar- 
bitrios , ó figuiendo  el  juicio  de  los  Superiores. 

CXVI. 

Tres  fon  las  primeras  obligaciones  del  Prelado.  La  primera, 
ufar  bien  de  fu  jurifdicion , y defenderla  : la  fegunda  , dar  doc- 
trina efpiritual : la  tercera  , hacer  focorro  corporal.  Con  la  prn 
mera  , los  defiende  , y los  corrige  : con  la  fegunda  , les  da  luZjyr 
los  enfeña  : con  la  tercera  , los  íocorre  , y los  íuílenca. 

eXVIL 

La  paciencia  en  las  advérfidades , obrando  en  ellas  con  va- 
lor 5 es  fortaleza  , y fin  él  es  rcmifion. 

CXVIII. 

En  dos  cafos  fe  han  de  acelerar  los  proceíos , y los  caíligos 
principalmente  5 que  ion  en  los  de  guerra  , y de  trayeion. 

CXIX. 

Que  en  los  exceíbs  públicos , no  haga  cafo  de  lo  honefto, 
porque  no  fe  pierda  lo  útil , malo  es , pero  algo  nos  engana:  mas 
que  quando  no  frudtifican  los  vicios  á lo  útil , fe  dege  de  corre- 
gir loinhonefto  , es  lo  peor  que  puede  fcr. 

cxx. 

La  nobleza  virtuofa  , es  hacha  encendida  , que  alumbra  la 
República  j y la  viciofa  es  hacha  encendida  , que  la  abrafa. 

CXXI. 

Qualquiera  pena  merece  deíembaynar  la  efpada  del  oficio 
Real  el  Miniílro  , para  defender  con  ella  fus  paflones , y empe- 
ñar en  ellas  á fu  Principe  5 porque  es  preferir  fu  autoridad  5 y íu 
Tom,  X.  D 2 an- 
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antojo  a la  gloria,  y grandeza  de  fu  Rey  , que  no  conoce  pa- 
flones, 

CXXII. 

Los  Revesen  fus  Reynos , ni  temen  , ni  pretenden  , ni  def- 
coníian , y eftan  efencos  de  las  comunes  paflones  de  los  vafallos 
poderofos , que  fuelen  embarazar  tanto  los  Reynos , y torcer  la 
jufticia  5 por  eíTo  fu  gobierno  es  mas  amable  , porque  es  legiti- 
mo , que  qualquiera  otro  baftardo  , y eftrano,  y lleno  de  incon- 
yenicntcs, 

CXXIII. 

Muchas  veces  nos  da  Dios  mas  en  lo  que  nos  niega  , que  en 
lo  que  nos  da, 

CXXÍV. 

Mas  confiantes  fuelen  fer  las  Repúblicas  libres,  que  los  Rey- 
nos  , en  guardar  los  decretos  de  reformación  j porque  en  los  Re- 
yes obra  Tolo  el  zelo  de  la  jufticia  , y en  las  Repúblicas  los  zelos, 
y emulación  de  que  nadie  fea  mayor  , ni  fe  atreva  contra  las  le- 
yes 5 y cafi  fiempre  puede  mas  lo  publico  en  ellas , que  lo  par- 
ticular, 

CXXV. 

No  harán  cofas  grandes  los  que  no  hicieren  amiftad  con  los 
trabajos  j y la  hicieren  con  los  deleytes. 

CXXVI. 

Si  recelare  las  calumnias , y períecuciones  el  Prelado  , no 
obrará  como  conviene  en  la  reformación  de  íii  ganado. 

CXXVII. 

Donde  los  cxccíos  pueden  mas  que  las  leyes , prefto  podran 
los  vafallos  mas  que  los  Reyes. 

CXXVÍII. 

¿Qué  remedio  para  reftaurar  un  Rey  grande  una  Monar- 
quía l Obrar  por  sí , y hacer  jufticia. 

CXXIX. 

En  tiempos  turbados , mas  fuele  dañar  la  confianza , que  la 
(deíconíianza  : y afsi  no  fe  han  de  entregar  los  gobiernos , ni  las 
armas , á quien  por  incluíiones  , naciones , lí  otras  dependencias 
de  fangre  , 6 eftado , pueden  anochecer  leales,  y amanecer  tray- 
dores. 

cxxx. 

La  mayor  virtud  de  los  Reyes , es  la  jufticia  j y no  ha  habi- 
do 
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do  Reyno  que  con  ella  fe  haya  ^perdido  , y fin  ella  confervado. 
La  razón  es  , porque  la  jufticia  fe  divide  en  la  diftributiva  , que 
es  premiar  los  buenos : en  la  vindicativa  que  es  caftigar  los  ma- 
los : en  la  conmutativa , que  es  guardarla  entre  partes ; y en  la 
legal , que  es  hacer  buenas  leyes , y reducirlas  á egecucion.  Y en 
Reyno  que  ello  íe  hace  , impofible  es  ( moralmcntc  hablando  ) 
que  fie  pierda,  aunque  no  íe  reílaure. 

CXXXI. 

Caíos  hay , en  que  los  Reyes  han  de  fiifiir  mucho  á ílis  vá- 
fallos  j pero  raros  ^ ó ningunos  , en  que  deban  fufrir  mucho  á 
fus  Minifiros  5 antes  en  la  reformación  de  eftos  , quando  no  fon 
buenos , fe  libra  la  alegria  , y confuelo  de  aquellos. 

CXXXII. 

El  Principe  que  obra  por  si , grangéa  el  amor  de  íus  vaíallos, 
y el  íer  obedecido  de  íus  Miniílros , y opinión  grande  entre  los 
Principes. 

CXXXIII. 

Mas  hace  un  Rey  en  quatro  dias , obrando  por  sí , que  ci^ 
quatro  años  obrando  por  otros. 

CXXXIV. 

No  hay  coía  mas  íenfiblc  a ios  Reynos , que  quando  los  go- 
bierna un  Magiftrado , que  los  manda  como  íu  Rey , y no  los 
ama  como  íu  Rey  5 antes  como  a propios  los  manda , y como  4 
agenos  los  maltrata. 

^CXXXV. 

El  confejo  ha  de  íer  confiderado , la  cgecucion  prontiísima; 

CXXXVI. 

Como  quando  fe  fube  toda  la  fangre  á la  cabeza , fe  ahoga 
ella  5 y perece  el  cuerpo  5 afsi  quando  todas  las  utilidades  van  al 
Fifeo  , fe  queda  fin  fangre  el  Reyno.  Y como  quando  todo  el 
calor  fe  va  al  cuerpo  , y íe  enflaquece  la  cabeza  , él  no  puede  vi- 
vir 5 y ella  no  puede  gobernar  5 aísi  , quando  en  odio  del  Fiíco 
reuía  los  tributos  el  Reyno  : por  lo  qual  toda  la  publica  coníetr 
vacion  confiftc  en  dar  á la  cabeza  lo  bailante,  y dejar  en  el  cuer- 
po lo  neceíario. 

CXXXVIL 

Al  Prince  mozo  , íe  le  han  de  dar  los  criados  ancianos  , pa- 
ira que  le  contengan  : y el  viejo  los  ha  de  eícoger  mozos  , para 
que  aprendan. 


¿Quic* 
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CXXXVIII.  ^ ’ 

¿Quieres  fer  grande  Eftadifta  , y fuperior  a quantos  contigo 
trataren  y que  no  hagan  efto  } pues  liaras  lo  íiguiente.  Obra  con 
finceridad  , y verdad  , cumple  tu  palabra,  ajuftace  a tu  obliga- 
ción. Como  Obifpo  guarda  el  Concilio  , como  Chriftiano  los 
Mandamientos,  como Miniftro  las  Cédulas,  y Leyes  Reales,  que 
efto  íe  compadece  , y antes  no  íe  puede  hacer  íin  prudencia  , di- > 
íimulacion  , y otras  virtudes , que  dentro  de  fus  limites  fon  ex- 
celentes: y adulteradas  con  mala  razón  de  Eftado  , hacen  con 
gran  rodeo  que  íe  configa  mal , lo  que  ehriftianamente  egercita- 

do 


brevemente  fe  configue  bien. 


CXXXIX. 

Como  fucede  í la  caufa  el  efedo  , afsi  a la  mala  educación 

de  la  juventud  la  ruina  de  la  República. 

CXL. 

Sobre  mozos  relajados,  mal  fe  podran  formar  hombres  fuer- 
tes , ni  viejos  coníiderados. 

CXLI. 

No  es  deferedito  el  vivir  perfeguido , fino  el  perfeguir. 

CXLII. 

Mas  quiero  que  todos  me  murmuren  , que  murmurar  de 
uno  folo. 

CXLIII. 

En  el  Reyno  , que  los  mozos  fon  perdidos,  y los  viejos  re- 
lajados , corre  lo  publico  como  caballo  íin  freno  , y navio  íin 
timón. 

CXLIV. 

Defdichada  íerá  la  República , quando  fe  pueden  contar  los 
honeftos , por  no  tener  numero  los  livianos. 

CXLV. 

En  los  Reynos  , la  vifpera  de  la  heregia  introducida , fera 
el  dia  de  los  vicios  defenfrenados. 

CXLVI. 

Dame  tu  a tus  enemigos  viciofos , que  yo  te  los  daré  venci- 
dos , y rendidos, 

CXLVII. 

Dañaran  mas  íiempre  á una  Monarquía  los  propios  defacier- 
tos , que  las  fuerzas  enemigas. 


Siem- 
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CXLVIII, 

Siempre  lie  vifto  entre  las  Naciones , vencer  la  numerofa  á 
la  rica  , y viciofa  5 porque  el  Reyno  rico  , y fm  gente , mas  es 
deípojo  5 que  terror  á fus  enemigos, 

CXLIX. 

Quando  la  Corte  del  Principe  dominante  llega  con  fu  Rey 
á las  Provincias  dominadas,  ha  de  moftrarfe  por  la  mejor  parte, 
y cícoger  los  Cortefanos  de  mas  honeftas  coftumbres , para 
acompañar  al  Principe  5 porque  no  les  enfeñen  fus  vicios  a los 
Reynos , y no  pierdan  ellos  el  amor  , y eílimacion  a un  Rey, 
por  verle  tan  mal  acompañado , y afsiílido. 

CL. 

No  hay  cofa  que  afsi  defconfuele  á los  vafallos  leales , y va* 
lerofos , como  que  les  mande  fu  compañero , quando  ha  de 
mandarlos  fu  Rey, 

CLI. 

De  los  tres  ordenes  de  bienes,  de  fortuna  , de  naturaleza,  y 
de  gracia , Tolo  el  de  gracia  es  fuílancial , y los  dos  accidcntalesj 
porque  aquella  tiene  fus  efedos  eternos , y citas  temporales  , y 
tranfitorios,  ■ 

CLII. 

En  gallando  el  Principe  el  dinero  ageno  , ha  de  gallar  del 
proprio  trabajo  , fupliendo  con  el  fudor  , y la  prefencia , lo  que 
por  faltarle  medios , no  puede  coníeguir  fin  ella, 

CLIII. 

No  hay  Monarquía  , ni  Reyno  , que  no  fe  haya  acabado 
principalmente  por  los  dos  vicios  capitales,  codicia  , y feníuali- 
dad  j afsi  alli  íe  debe  ir  con  el  reparo , adonde  ella  amenazando 
el  peligro.  f 

CLIV.  ‘ ' 

El  valor  , y la  virtud  forman  uria  Monarquía  : las  letras , y 
la  jullicia  la  coníervan:cl  zelo,  y el  egemplodel  Principe  la  re- 
forman y advirtiendo , que  fon  necefarias  dobladas  , y mas  hc-í 
royeas  virtudes  para  reformarla  , de  las  que  fe  ocuparon  en  ella- 
blecerla , y conlervarla. 

CLV. 

Cuerpo  fin  langre  , y Reyno  fin  virtud  , todo  es  uno. 

CLVI. 

' ’ El  Privado  , quando  es  fin  limites  poderofo  , es  Rey  fin  co- 
ro- 
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roña  , y a fu  Principe  le  hace  corona  fin  Rey , y aún  ral  vez  fin 
Rcyno. 

CLVII. 

No  hay  mas  mal  en  el  mundo  , que  las  culpas , porque  fon 
mérito , o indiferencia  las  penas. 

CLVIIL 

Cinco  cofas  aíTeguran  la  felicidad  de  un  Rey  no.  Primera, 
tener  la  Nobleza  honrada  ; fegunda  , el  pueblo  abaftecido:  ter- 
cera , la  virtud  favorecida  : quarca  , los  íoldados  bien  pagados, 
y difciplinados : quinta  , los  Miniíbros  contenidas , y reípetados. 

CLIX. 

El  mayor  arte  del  Principe,  es  difsimularfus  afectos  ,y  :muy 
confiderada  atención  el  encubrir  fiis  defeótos. 

CLX. 

Necefario  , y conveniente  es  , que  bien  obre , y parezca  al 
que  todos  miran.  _ 

CLXL  ^ 

.No  es  hipocresía  la  difimulacion  de  los  vicios,  fino  la  (upo- 
ficion  de  las  virtudes } aísi  hacer  aquello  es  cordura , y cfto  in- 
famia. 

CLXII. 

. . El  buen  gobierno  no  ha  de  defefperar  los  vafillos  5 porque 
los  que  ion  corderos  coníolados , no  fe  vuelvan  leones  deící^- 
rados. 

ev;..,  GLXIIL 

, ..'Nunca  es. bueno  que  losvafailos  alterados  miren  al  Rey,  fin 
cíperanza  de  clemencia  en  la  guerra  , ni  los  rendidos  fin  freno 
de  jufticia  en  la  paz  j porque  los  unos  puedan  volver  á fu  poder, 
y los  orros  no  falgan  de  él. 

i:,  CLXIV. 

Dos  oídos  da  Dios  al  bómbre  , porque  oíga  con  el  uno  al 
acufador , y con  el  otro  al  acu  fado. 

-:fE  CLXV*. 

Dios  nos  libre  de  las  aprelienfiones  dcl  poderofo  , quando 
todas  fon  mortales , y cierra  la  puerta  a la  fatisfaccion  con  callar 
la  acuíacion. 

CLXVL 

De  aquellos  vicios  íe  ha  de  guárdar  mas  el  hombre  , y de 

a que- 
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íiqucllas  ocafioncs , á que  le  llevan  mas  fus  inclinaciones. 

CLXVII. 

No  hay  cafó  en  que  los  Principes  no  deban  oirá  fus  vafallos, 
aunque  fea  para  condenarlos. 

CLXVIII. 

Nunca  es  bien  que  íc  hálle  mas  razón  en  el  Pueblo  al  dií^ 
currir , que  en  el  Principe  al  mandar,  porque  es  terrible  unPuc* 
blo  común, 

CLXIX. 

Si  los  Principes  no  cuidan  mucho  de  las  caufas  de  Dios , no 
cuidará  Dios  de  las  íuyas , y puede  Dios  mucho  en  codo. 

CLXX. 

De  diez  anos  que  Te  dán  á la  reformación  de  los  íubditos, 
jufto  es  que  fe  de  uno  á la  reformación  de  los  Superiores  , y re- 
formadores 5 y ferá  diezmo  que  íc  pague  á Dios  en  la  jufticiaj^ 
como  el  diezmo  de  los  frutos  á la  Iglefia, 

CLXXÍ. 

Afsi  como  íc  publican  prematicas  contra  el  Pueblo  , íc  Ha-? 
binn  de  publicar  contra  los  que  las  publican  5 porque  mas  nccCí 
fidad  tiene  de  fanidad  la  cabeza , que  los  pies. 

CLXXII. 

Los  Magiftrados , y Validos,  que  atemorizan  los  Confe  jor- 
ros para  que  no  digan  fu  parecer , facan  los  ojos  de  la  cara  de  fus 
Principes , para  que  no  vean  lo  que  han  de  ver. 

cLxxiii...  : 

Ei  Prcíldentc  al  proponer  , ni  ha  de  perfuadir  , ni  efpantar 
los  difeurfos  y que  por  eflb  , entre  otras  cofas , fe  erró  en  el  Con- 
cilio , donde  fe  trató  de  la  caufa  de  Chriílo  Bien  nucítro  , di- 
ciendo al  proponer  Cayfás ¿tad  faclmus  ?'  qüia  hk  homo  multa, 
ftgna  facit,  Entró  enojado  preguntando  , quando  habia  de  en- 
trar fimplemcnte  proponiendo. 

CLXXIV. 

■ En  el  Confejo  no  ha  de  haber  voluntad  al  entrar  en  el , ni 
al  eftar  en  él  , ni  al  falir  de  él.  Al  entrar  , no  ha  de  haber  inten- 
ción , fino  entrar  indiferente  : al  votar  , no  ha  de  haber 
prefuncíon  , fino  votar  independiente  aiín  de  sí  mifmo  *.  al  falir, 
no  ha  de  haber  fentimiento  de  que  no  fe  figuc  fu  parecer  , fino 

Tom.  X.  E que- 
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quedar  rcfignado  ; con  que  el  buen  Miníftro  en  el  Confejo,  en- 
tra independiente  , vota  libre , falc  defaíido. 

CLXXV. 

Gran  mal  es  el  del  cuerpo , quando  no  llega  á fentir  fus  do- 
lores : grande  el  de  ios  Reyes , quando  no  llegan  á fentir  fus 
perdidas. 

CLXXVL 

Igualmente  es  danofa , y necia  la  vana  confianza,  y clamen 
f tufar 4 de  los  Magiftrados  que  gobiernan. 

C.r;  , f , '-CLXXVIL 

Los  hombres  fabios,  y zelofos  en  los  Rey  nos  , que  fe  aca- 
baban al  perderfe  las  Provincias,  fon  fu  rifa,  é irrifion  5 y perdis 
4os  fon  toda  fií  admiración.  • ' 

' CLXXVIII. 

Quando  pre venia  Noé  rabias  para  fii  naufragio,  fe  reían  los 
vivientes  5 llegó  el  agua  , y fe  perdieron.  Afsi  fe  rien  los  enga- 
nados en  los  Rcynos , que  fe  pierden  , de  los  que  previenen  los 
íuceíbs  portier  fabios  ^ y defcngañadps. 
ví;./:  _ ■ ’ r: ■ CLXXIX. 

No  hay  mas  diferencia  del  buen  Gobernador  al  que  no  lo  es, 
que  ver  el  uno  las  defdichas  antes  que  lleguen  , y el  otro  deípucs 
de  fucedidas  3 con  que  el  uno  las  previene  ^ y el  otro  las  padece 
íinremedio;-  >c 

'-óíi;:CLXXX.-  ■ V.,  ^ 

Prevenir  los  danos  públicos'  ^ fuéle  eftimarfe  poco , porque 
no  llegaron  ái experimentarlos  aquellos  que  los  barí  deíprcciado, 
y iaísi  no  pudieron  temerlos  : y el  remediarlos  fe  cftima  doblado^ 
eóftando  más  ^'y  valiendo  menoS|  pero  como  fe  debe  mayor  co- 
rona al 'que  guarda  al  Giudadanq  y que  al  que  mata  aleneraigoj 
aísi  mayor  Ipfemio  al  que  fin  fangre  previene  , que  no  fe  pierda 
el  Rey  no , que  al  que  lo  cobra  confella. 

CLXXXI. 

< La  República  fm  teíbro  , es  cuerpo  fin  fuftancia  , y fin  pru- 
dencia ^ y es  navio  fin  timón.  - í 

■ 'vCLXXXII.  ■ r ^ 

República  que  gaftáre  en  lo  íuperfluo  , le  faltará  para  lo 
necefario  , y llorará  defpucs  en  defdichas  , quanto  gaftó  en  de- 
ley tes.  El 

(c)  Cowel.  ínGcn?f,  7»  V.  iK  • ' i. 
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CLXXXIIL 

El  mayor  agravio  , y ofenfa , que  pueden  hacer  los  Minif- 
tros  a los  Reyes , y las  Repúblicas , es  tomar  de  los  pueílos  las 
preeminencias , y cícuíaríe  de  las  cargas  : lo  miímo  5 y con  mas 
fuerza  fe  entiende  en  los  Miniílros  de  Dios. 


v'i 


CLXXXIV. 

Mas  desleales  hace  pafcandoíc  un  traydor  publico  tolerado, 
íolicitandolo  el  tirano  mas  aftuto. 

CLXXXV. 

Lo  mifmo  es  Reyno  fin  teíbro,  que  gobierno  fin  providen- 
cia : y el  teíoro  que  no  fe  hace  en  tiempo  de  la  paz  , mal  fe  har 
rá  en  el  de  la  guerra. 

CLXXXVI. 

Que  no  fe  remedien  los  daños , quando  de  ellos  rcfiilta  uti-: 
lidad  al  Fiíco  , tal  vez  es  necefario  : que  no  íc  remedien  , por- 
que los  cauían  Pueblos , ó grandes  cabezas  , y poderoías,  tal  vez 
no  es  pofiblej  pero  que  no  fe  remedien  quando  los  cauían  los  Mi- 
niílros 5 nunca  es  conveniente  , es  muy  necefario  , y fiempre  es 
pofiblc. 

CLXXXVIL 

Que  el  vicio  que  es  dulce  al  Fiíco  , y amable  al  Pueblo  , no 
fe  remedie  , pafe  5 pero  que  el  que  es  amargo  al  Rey  , porque  fe 
le  roban  , y amargo  al  Pueblo  , porque  lo  defuellan  , no  fe  re- 
medie 5 no  corrigiendo  los  Miniílros  malos  de  juílicia  , y de  ha^ 
cienda , es  maliísimo. 

CLXXXVIII. 

Que  quando  el  Rey  deíeauna  cofa  , y el  Reyno  la  contraria, 
fe  fuípenda  aquella  materia , pafe  5 pero  que  quando  el  Rey  , y 
el  Reyno  lo  deícan , y les  conviene  , y aquello  queíe  ha  de  ege- 
cutar  en  el  mifmo  Reyno,  íc  fuípenda  por  la  maña  de  ios  Minif- 


taos,  cílo  es  malifsimo. 


CLXXXIX. 


A los  Gobernadores , tal  vez  fe  les  ha  de  limitar  el  poder, 
porque  no  fiempre  lo  han  mcncílerj  pero  a los  Reformadores,  6 
Vifitadores , fe  les  ha  de  dar  mas  poder,  porque  todo  lo  han  me- 
neíler.  La  razón  de  cílo  es  , porque  los  Gobernadores  obran  con 
rendidos , y el  Vifitador  con  armados : el  uno  contra  pobres,  y 
el  otro  contra  ricos  : el  uno  contra  vafallos,  y el  otro  contra  Mi- 
Tom,  E z nif* 
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niftros ; el  uno  contra  quien  efta  acoftumbrado  a obedecer , y el 
otro  contra  quien  efta  acoftunibrado  a mandar, 

CLXXXX. 

. Ninguna  cofa  igualmente  aprovecha  á mi  alma  , defpues  de 
los  Sacramentos , y la  devoción  de  la  Virgen,  como  la  lección 
de  la  vida  del  Señor  5 y los  Santos, 

CLXXXXL 

Es  Meneftcr  faber  faber  , y faber  ignorar  : el  uno , callando 
difimula  la  ignorancia  , y el  otro  , hablando  4 fu  tiempo , logra 
la  fabiduria, 

CLXXXXIL 

La  liviandad  de  los  trajes  , y mudarlos  fácilmente  una  na^ 
clon  , aunque  no  caiiíe  daño  Cacando  la  plata  con  la  ropa  de  los 
cftrangeros , lo  caufa  en  la  reputación  , porque  mucha  variedad 
indica  en  los  juicios  grande  liviandad, 

JUICIO  POLITICO. 

T>E  LOS  T>A^OS  , r ^ETA%pS 

de  ^uálijuiera  Aíonarqma, 

íj  puede  hacer  juicio  individual  de  una  Monar- 

quía , fm  faber  lo  interior  de  ella  , y las  depen- 
dencias , correfpondencias , é inteligencias  que  tiene  con  los  dc^ 
más  Principes , Repúblicas , y Coronas, 

% Pero  por  mayor  bien  fe  puede  hacer  , íegun  fe  ven  los  efec- 
tos 3 y de  ellos  fe  coligen  las  caulas  3 y es  bien  hacerlo,  para  po- 
der difeurrir  un  Miniftro  en  los  negocios  que  fe  ofrecieren  del 
férvido  de  Dios , y del  Rey , y ocuparfe  todo  en  efto  , como 
buen  vafallo. 

^ No  es  Monarquía  un  Rcyno  grande , por  poderoíb  que 
fea  , fino  domina  fobre  otros  grandes , y poderofos. 

4 Caftilla  no  fue  Monarquía,  quanto  bien  fueífe  Reyno  po- 
derofo  , porque  eftaba  ceñida  de  Aragón  , Navarra  , Portugal, 
y Granada , que  la  contenían.  Ni  Portugal , á quien  tuvo  fiem- 
pre  refrenado  Caftilla  ; ni  aun  Aragón  , con  haber  agregado 

otros 
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otros  Reynos  a íu  Corona , y íalido  a nuevas  conquiftas , y ha- 
ber unido  á la  Tuya  á Cataluña  , Valencia  , Mallorca  , Menor- 
ca , Sicilia  , y Ñapóles , Atenas  , y Neopatria  : porque  ni 
ello  baftdpara  dejar  de  ponerle  en  cuidado  Caftilla,  comoRey- 
oo  tan  vecino,  y poderofo,  Caftilla  tampoco,  echados  los  Moros 
de  Granada  , y unida  con  Aragón  , Cataluña  , y Navarra,  Ña- 
póles , y Sicilia  , no  era  Monarquía  : porque  tenia  tan  cerca  dos 
Coronas,  y la  una  tan  grande  como  Francia,  y Portug-al  v otra^ 
queiehacianopoficion,  ^ ^ ’ 

5  Quando  comenzó  , pues , á fer  Monarquía  la  de  Efpaña, 
fue  quando  aíTegurado  lo  de  Italia  por  el  Rey  Católico  5 amplia- 
do por  el  Emperador  Carlos  V,  con  el  Eftado  de  Milán,  los  Pal- 
ies Bajos,  y Borgoña  ; añadido  lo  de  Portugal,  é india  Oriental 
por  Felipe  11,  obedientes  las  Indias  Occidentales  , agregados  los 
Paifes  Bajos ; cabeza  , y fuperior  de  Alemania  la  Cafa  de  AuG 
tria  , por  fegunda  linea , fue  vencida  Francia , fu  Rey  preíb  5 fe 
retiró  Solimán , tembló  el  mundo  , y fe  hizo  fuperior  Efpaña  4 
todas  las  Naciones  de  la  Europa  , comparable  a todas  las  mayo- 
res de  Africa  , y America, 

6  Pero  apenas  íe  acabo  de  formar  cíla  agregación  de  Rey-j 
nos , y Coronas , quando  para  que  vieííemos  lo  poco  que  hay 
que  fiar  del  poder  humano,  como  á laeftatua  de  Daniel,  una 
china  5 y lo  que  es  mas , de  Olanda , la  comenzó  a laftimar  por 
los  pies  , y debajo  de  aquella  mafcara  de  Islas  rebeldes  , han  pe- 
leado todas  las  poteftades  del  mundo  contra  eíla  Católica,  y Au- 
guíliísima  Corona. 

7  Y afsi  puede  decirfe , que  la  Monarquía  la  zanjó  la  fabidu- 
ria  , y gran  juicio  de  Fernando  el  Católico  : la  formó  el  valor,  y 

zelo  de  Carlos  V.  y la  perficionó  la  juílicia  , y prudencia  de  Fe- 
lipe IL 

8  Las  virtudes  con  que  la  formó  el  Católico  Rey  Don  Fer- 
nando , fueron  admirables ; porque  en  él  florecieron  las  de  la 
prudencia  , íagacidad  , atención  , deívelo  , vigilancia  ; y en  fu 
períona  , y en  íus  tiempos  la  parfimonia , la  reputación  de  las 
armas  , fu  egercicio  bien  diíciplinado  , eícufar  fuperfluídades, 
Hacer  buenas  leyes  , y egccutarlas  con  precifion.  Finalmente,  ha- 
cer la  jufticia  temida  en  la  paz,  y la  Nación  Efpañola  en  la  guer- 
ra. 


^a)  Daniel.  »,v,  31. 
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ra  en  confetvar  la  pública  reformación,  foe  excelente  con  el 
cgemplo  y la  doarina;  porque  llegando  á Salamanca  , y prc- 
gLtando  ú uno  de  aquellos  Caballeros  , cómo  les  iba  ? Refpon- 
dió  ■ que  fe  gaaaba  muclroen  los  «ages,  Y el  Rey  abriendo  una 
capa  ó gabardina  , que  le  cubría , moftrando  el  jubón , refpon- 
dió  -.0  Len  jubón  ! ^ue  tres  (Ares  de  mangas  me  basga/íado.  Y en 
fu  mefa  cta  tan  parco  , que  al  Almirante  de  Caftilla,  fu  do, her- 
mano de  fu  madre  , le  folia  decir : Quedaos  J .comer  con  \os , Al- 
mirante que  tenemos  (olla.  En  otraocafion  „ coníukanaole  en  las 
Cortes  de  Caftilla  , y pidiéndole  , que  dejaffe  entrar  canela  , y, 
pimienta  , que  habla  comenzado  á venir  .á  Portugal  por  fu  India, 
Lfpondió ; Efiufemos  efto , que  buena  efiecia  es  el  ajo.  Y alsi  con 
- reformar  fuperfluídades , tuvo  para  cofas  tan  grandes , como  las 

quehizo,yconfiguió.  , ,, 

9 Las  virtudes  de  Carlos  Quinto  fueron  admirables,  y muy 
femejantes  á las  de  fu  abuelo  , en  el  zelo  de  la  Religión  , en  el 
obrar  por  sí , en  la  magnanimidad  , en  el  arriefgar  lu  periona  a 
los  trabajos  de  la  guerra  , á las  fatigas  de  la  paz ; en  iife  con  po- 
cos de  á caballo  , defconocido  á Flandes  , por  quietar  una  Ciu- 
dad ■.  andar  en  el  egercito  con  gota,  á caballo,  llevando  una 
banda  por  efttivo  ; oyeronfele  palabras  de  corazón  fordfsimo, 
pues  diciendole  antes  de  dar  la  batalla  ai  de  Sajonia  , que 
Oblados  los  enemigos , refpondió ; ¡Yiiccrewoí  ?«<«.  (”>  Diciendo- 
le ••  Que  el  Rey  de  Francia  no  le  cumplirla  lo  capitulado  en  lu 
prifion , refpondió ; Voherlo  d (tender.  Dando  prifa  á la  marcha 
del  egercito  , oyendo  que  decían  algunos  foldados , con  la  liber- 
tad militar  , que  bien  fe  conocía  que  no  andaba  á pie  , fe  apeo, 
y desjanctó  fu  caballo  , y marchó  con  la  Infantería  ; que  todo 
efto  cftá  raanifeftando  un  animo  intrépido,  invencible  , Auguí- 
to.  Y afsi  en  mi  juicio  , foc  de  los  mayores  Principes  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  en  todas  edades,  y mas  digno  de  gloria  inmor- 
tal , como  tengo  por  cierto  la  goza  donde  es  verdaderamente 

inmortal  la  gloria. 

I o Felipe  Segundo  perficionó  la  Monarquía  , con  agregar  la 

Corona , y las  Indias  Orientales  de  Portugal,  álo  reliante  de Ef- 

paña  , y con  el  zelo  de  la  Religión  , y la  jufticia  , que  fobrelalie- 

ton  entre  fus  cfclarecidas  virtudes , criar  , y fer  Maeftro  de  gran- 

des 

(b)  Epitome  de  h Hl4.  de  Cari.  V.  por  Sandoval  cap.  24.  g-  n*  4*  pag*  3 J ^ 
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des  Miniftros  en  la  paz  , y elegirlos  con  admirable  atención ; ha- 
cer  temidas  , y refpetadas  las  leyes : oponerfe  con  el  egcmplo  v 
los  decretos  a la  relajación , que  iba  criando  la  opulencia  dc^a 
miíma  Monarquía.  En  los  trages  fue  igualifsimo  , y modeftifsi, 
mo  , en  los  gallos  pardísimo  , en  el  refrenar  los  Miniftros  ( que 
es  virtud  grande  en  los  Principes ) feverifsimo.  De  Ñapóles  le  pi- 
dió un  Virrey , dielfe  licencia  para  que  hiciefle  un  balcón  en  IV 
lacio , y refpondid  , que  lo  efeufaíTe  : en  que  fe  ha  de  advertir 
que  ni  el  Virrey  fe  atrevió  á hacerlo  fin  licencia  , ni  el  Rey  fe  la’ 
concedió.  El  Confejo  de  Caftilla  fe  la  pidió  para  hacer  unos  pa- 
ños  para  las  piezas  en  que  defpachava,  porque  citaban  viejos  los 
guadamaciles  ; hizo  que  fecretamente  fe  reconocielfen  antes  de 
refponder  , y decretó ; Saroor  eflan  los  guAdamadks.  Y aunque 
ellas  parecen  nmerias  , todo  ello  á villa  de  grandes , y excelen- 
tes virtudes , manifiella  luces  de  fuma  atención , dcfvelo  zelo 

vigilancia , y cuidado  de  lo  público.  vero  , zelo, 

II  Felipe III  ylV.  ni  en  el  zelo  de  la  Religión,  ni  enel  valor, 
ni  Chrilliandad , ni  en  otras  excelentes  .virtudes  han  fido  exce- 
didos  de  otros  algunos  Principes  del  mundo,  aÓadiendofeá  ellos 
el  haber  fido  lobre  todos  muy  atentos  á gobernarfe  por  el  con- 
fejo, y parecer  de  los  varones  mayores , y.  mas  experimentados 
en  todas  materias.  De  fuerte  , que  no  fe  ha  .refuelto  punto  algu- 
no en  lus  tiempos , en  el  qual  le  hayan  gobernado  por  pafion 
propia  ; no  fe  han  villo  defnudas  fus  efpadas  por  la  ira,  ó la  am- 
bicion  5 ni  obrado  , ni  determinado  negocio  alguno,  que  no  ha- 
ya fido  con  motivo  fanto  , y útil  á la  caufa  publica  , y con  el 
parecer  de  fus  Confejos , ó Juntas  , zelando  , y refrenando  los 
públicos excefos  con  repetidas  prematicas,  y exhortándolo  me- 
jor  con  muchos  , y freqiicntes  decretos. 

1 2 Siendo  , pues , cltos  los  didamenes , y las  virtudes,  con 
que  fe  ha  formado  efta  gran  Monarquía,  vemos  con  todo  eíTo 
quan  breve  vida  ha  tenido  , y la  prifa  con  que  ha  ido  declinan- 
do , pues  apenas  acabo  de  perficionaríe  el  año  de  1558.  quan- 
do  ya  habia  comenzado  fu  ruina  defde  el  de  70.  y en  el  de  99. 
habia  perdido  parte  de  los  Paííes  Bajos , y cinco  ,'d  feis  Provin- 
cias en  ellos:  y el  de  1 605.  hizo  treguas  con  fus  rebeldes  con  po- 
ca reputación  5 y el  de  1 9.  perdió  á Ormiiz  , y las  minas.  Defde 
el  de  20.  fue  perdiendo  mas  Plazas  en  Flandes  , y alcrunas  en 
Italia.  Defde  el  de  5 0.  fue  declinando  con  mas  fuerza,  halla  per- 
der 
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der  cafi  á toda  Cataluña  , y luego  á Portugal , y el  Brafil , y las 
Terreras  y algunas  Plazas  de  la  Africa  , y todo  lo  que  tema  en 
la  India  Oriental  , y ha  eftado  yá  á pique  de  perderle  Ñapóles 
y turbada  Sicilia  , y en  diverfas  partes  inquieta  Caílilla  , y hoy  le 
halla  en  eftado  , que  Tolo  Dios  con  íu  Gracia  , y el  Rey  con  íii 
fanco  zclo  , y valor , y tan  buenos  Miniftros , y vafallos  , como 
los  que  tiene  en  fu  Tervicio , pueden  volverla  al  antiguo  crédito, 

y explendor.  i rj  i 

12  Admira  cfto  mas  , quando  vemos  quan  larga  ha  lido  la 

vida  de  las  demas  Monarquías.  Porque  los  Afirios , y fu  Impe- 
rio duraron  mas  de  i 200.  anos:  los  Medos  mas  de  300.  los  Per. 
fas  mas  de  200.  y en  crédito  de  poderoíos  han  durado  mas  de 
dos  mil  hafta  el  dia  de  hoy.  Los  Moros  , y Otomanos  mas  de 
Soo.  los  Romanos  mas  de  600.  los  Griegos  mas  de  2c^.  los 
Francas  , ó Germanos  mas  de  300.  y a efte  rcípedlo  han  fido  las 
edades  de  otros  Reynos,  que  han  dominado  fobre  otras  Nacio- 
nes, y nueftra  Monarquía  apenas  tuvo  ^o.  anos  de  vida  defdc 
fi  formación  a fu  conocida  declinación.  ^ 

14.  No  hace  efto  de  menos  ponderación  el  ver  que  a cafi. 
todas  las  demas  Monarquías  las  ha  formado  la  ambición,  la 
fuerza , la  tiranía la  fupci  fticioii , b la  violencia  j pero  la  EÍpa- 
ílola  la  formó  el  Derecho , la  eftableció  la  Religión  , la  promo* 
vio  la  Jufticia  , la  lia  gobernado  la  Chriftiandad  , y Prudencia 

de  tan  excelentes , píos  , y fantos  Principes.  . r • ' 

15  Y afsi , fuponiendo  que  el  juicio  mortal  es  muy  inferior  a 
lo  que  es  menefter  para  penetrar  los  fccrctos  con  que  Dios  dá 
larga  vida  a unas  Monarquías , Tiendo  malas  , y breve  á otras. 
Tiendo  buenas  , egercitando  á las  unas  ,para  mayores  coronas, 
y reíervando  a las  otaas  mayores  caftigos. 

1 6 Pero  por  lo  natural,  y político,  es  bien  ver  Ti  hay  Tobre  que 
difeurrir  , para  recobrar  lo  paTado  , ayudar  a lo  prcTcnte,  ypte- 
venir  lo  venidero  j apuntando  que  excefos  han  caufado  cfta  en- 
fermedad , y con  que  remedios  Te  podrían  curar  , para  ayudar, 
y Tervir  a lo  publico  , y férvido  de  Dios , y del  Rey  nueftro  Se- 

^17  No  hay  quien  dude  , que  las  guerras  de  Flandes  han  Ti- 
do  las  que  mas  han  infinido  en  la  ruina  de  nueftra  Monarqui^ 
porque  aunque  aquellas  Provincias  eran  muy  inferiores  a nucT- 

ucs  fuerzas  •,  pero  debajo  de  aquella  maleara  ,7  en  aquel  cam- 

po, 
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po,  y en  figura  de  Olandefes,  ha  peleado  Efpana  con  la  emula- 
ción de  Francia  , con  la  hercgia  de  Alemania , cQn  los  zelos  de 
Venecia  , con  los  errores  de  Inglaterra  , y Efcocia,  y con  todos 
los  difidentes  en  Italia.  Y fi  aquella  centella  fe  huviera  apagado 
al  nacer  , no  huviera  llegado  a tal  incendio  , que  no  íc  ha  podi^ 
do  apagar : y fi  bien  quedábamos  expueftos  á otros  danos  , al  fin 
fueran  inciertos , y íobre  ellos  no  fe  puede  difeurrir, 

I 8 De  aqui  grandes  juicios  han  llegado  a creer,  que  la  pri- 
mera caufa  de  la  declinación  de  ella  Monarquía  fue  , no  haber 
acudido  por  fu  períona  el  gran  fefo  , y valor  de  Felipe  Segundo, 
a pifar  , y deshacer  los  primeros  incendios  de  aquel  fuego  , y 
echar  a aquella  víbora  el  pie  fobre  la  cabeza.  Lo  primero , quan- 
do  perdieron  el  refpeto  á la  Señora  Duquefa  Margarita  fu  her- 
mana , los  fediciofos  de  Flandes , y le  dieron  con  mucho  ruido 
aquellos  infolentcs  memoriales.  Segundo  ,quando  la  feííora  Du- 
quefa con  grande  valor  , y prudencia  , venció , y aun  caftigó  a 
aquellos  primeros  promovedores,  antes  que  volvieífen á inquic- 
carfe.  Tercero  , quando  el  Duque  de  Alva  echó  al  Principe  de 
Orange  la  primera  vez  de  Flandes , antes  que  volvieífen  con  ma- 
yores fuerzas  j que  fueron  tres  frangentes , en  los  qualcs  la  pre- 
fencia  del  Rey  con  grande  reputación  , yá  perdonando  , ya  caf 
tigando  , ya  previniendo  mayores  daños , podía  haber  quietado 
aquellos  Eftados. 

X 9 Pero,  yá  fueííen  las  ocupaciones  grandes  del  Rey  en  Efpa- 
ña  , yá  el  didamen  de  que  no  era  bien  dejar  la  filia  del  Imperio, 
yá  el  parecer  que  habia  de  acabar  , y allanar  la  jufticia  con  repu^ 
ración  , lo  que  no  con  igual  eícarmiento  podia  quietar  íu  pruden- 
cia 3 apartó  eftc  medio , y remedio  de  ios  daños , que  fe  conti- 
nuaron háfta  el  tiempo  de  fu  hijo  el  Señor  Felipe  Tercero. 

20  En  el  de  eftc  fanto  Principe  fe  hicieron  las  treguas  , y 
quanto  bien  fueron  de  poco  crédito  para  Efpaña  5 pero  huvicran 
íido  dc; grande  provecho  , fi  fe  huvieran  logrado.  Porque  dcfdc 
el  año  de  feis , hafta  el  de  veinte , en  el  qual  fe  efeufáran  , y pu-^. 
dieran  ahorrar  mas  dc  veinte  millones  dc  plata  , para  quando  íc 
acabaíícn  las  treguas  , ó comcnzaííe  otra  guerra  , y guarnecer 
los  prefidios , y aíTcgurarlas  Plazas,  y tener  Armadas  por  la mari 
no  fucedió  afsi , antes  bien  fe  acabó  el  tiempo  dc  la  paz  , y lle- 
gó el  dc  la  guerra  , y nos  hallamos  con  los  mifmos  daños  ,.y  fin 
tener  prevenidos  los  remedios. 

Tom.  ^ 
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2 I Y afsi  eftos  once,  o doce  años,  en  los  qualcs  la  Monarquía 
con  la  paz  fe  hizo  mas  viciofa  , crecieron  los  gallos , y fuper- 
fluídadcs , y fueron  enervando  el  valor  los  públicos  cxpedácu- 
los , y vicios  , y hacicndofe  coílumbre , lo  que  era  antes  exccfoj 
fue  la  fegunda  difpoficion  á la  mayor  caída. 

22  . Acabó  el  Rey  nado  de  nucílro  fanto  Rey  Felipe  Terce- 
ro , comenzó  el  de  fu  hijo  Serenifsimo  , y Señor  nuellro  Felipe 
Quarto  , Principe  efclarecido  , y amabilifsimo  , y adornado  de 
quantas  partes  admirables  pueden  defearfe.  Y algunos  han  fido 
de  parecer , que  el  didamen  de  que  no  fe  continuaífen  las  tre- 
guas , y fe  rompieífe  la  guerra  luego  en  entrando  en  el  gobierno, 
y do  alli  introducir  la  incerprefa  de  la  Valtelina,  y luego  la  guer- 
ra de  Mantua  , de  donde  fe  originaron  luego  todos  los  demás 
empeños  con  Francia  j fue  la  tercera  difpoficion  á la  caída  de  la 
Monarquía. 

2 5 Para  ello  pondera  quanto  conviene  á los  Principes  entrar 
en  paz  en  íus  Rey  nos , y coníervarla  por  algunos  anos . hacer 
teíoro  , prevenir  fuerzas  , y todo  lo  neceíario  para  hacer  guerra 
con  reputación  5 porque  entrar  fin  ello  en  ella  , es  exponerle  á 
perder  fu  Monarquía,  y mas  quando  el  poco  crédito  de  las  tre- 
guas no  podía  impucarfe  al  gobierno  que  las  proíigue  , fino  al 
que  las  formó.  Ello , y feguirfe  el  didamen  de  gobernar  defde  la 
filia  del  Imperio  , y los  vicios  públicos  , que  han  ido  creciendo, 
y la  perdición  de  la  Real  hacienda  , han  empeorado  lo  publico, 
fin  bailar  las  virtudes  de  tan  grandes  Reyes^,  para  confervar , ni 
defender  fus  Rey  nos  con  aquellos  buenos  fícelos  que  pedia  la 
juílificacion  de  fu  caufa. 

24  El  didamen  de  que  habiendo  guerras,  no  íalgacl  Prin- 
cipe de  la  Corte , contra  los  cgcmplos  de  los  Señores  Fernando 
el  Católico  , Emperador  Carlos  Quinto , Felipe  Segundo  , y Fe- 
lipe Quarto  , tiene  mas  dificultades , que  refpucílas.  Lo  prime- 
m i porqpc  en  materia  tan  grave  , cómo  la  de  la  guerra nin^ 
gnn  Principe  ha  de  cuidar  de  manos , y ojos  agenos  , el  ver,  y 
obrar  lo  conveniente  á fu  Corona  5 y mas  quando  la  guerra  ar- 
de'dentro  del  Reyno , y lo  pueden  hacer  fin  arrieígar  fu  perfo- 
ra , acercandofe  adonde  fe  campea.  Lo  fegundo  : porque  ello 
tiene  mas  fuerza  , quando  los  movimientos  de  guerra  comien- 
zan en  Provincias  ,y  entre  vafallos  fuyos  , donde  fu  autoridad, 
fu  jurifdicion  , fu  mano  , fu  roílro  , fu  prefencia  lo  quiera  todo 

en 
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los  vafallos  fe  animan  , y los  enemigos  fe  defaniman.  Lo  quarto: 
porque  fe  da  fatisfaccion  al  Reyno  , y á los  amigos , que  dcfeau 
con  veras  fu  confervacion  , y defcnfa  , con  ver  que  fe  acerca  á 
ella  fu  Rey  , en  quien  todos  tienen  pueftos  los  ojos , y las  efpe- 


en  un  inftantc  , y fe  previene  lo  que  defpues  tarde  puede  quic- 
tarfe.  Lo  tercero  : porque  en  la  prefencia  del  Rey  en  k guerra 


guerra, 


ranzas.  Lo  quinto  ; porque  acercandofe  con  fu  prefencia  á la 
guerra , todos  quantos  pueden  ir  á ella  , viven  con  vergüenza 
entre  las  delicias  de  la  paz« 


25  Y el  egemplo  de  Anguflo  es  diferentiísimo  fobn 


e ma- 


nera. Lo  primero  : porque  aquel  Principe  quando  gobernó  deA 
de  fu  filia  5 fue  habiendo  fujeCado  ya  el  mundo  , y teniendo, 
igualmente  obediente  a Italia,  Efpaha,  la  Germania, Africa,  Afia; 
y en  elle  cafo  pudo  gobernar  por  fus  Legados  , y Proconfules. 
Pero  el  Imperio  de  Efpaha  , aunque  en  dilatación  de  términos 
es  mayor,  es  muy  diverío  en  fupoficion  Geográfica  , y de  me-- 
ñor  poder  5 porque  entre  Efpaha  , y Flandes  efta  toda  Francia;-, 
entre  Ñapóles , y Milán  toda  Italia  : entre  Flandes , y la  Cafa  d& 
Auftria  , y fus  Litados  toda  Alemania  , Provincias  todas  de  Prin- 
cipes enemigos  , ó difidentes  , ó émulos  , ó finalmente  que  no 
reconocen  la  Corona;  y aqui  es  necefarioque  fupla  la  preíencia, 
y la  vigilancia  del  Principe,  la  diferencia  de  elle  a aquel  go^ 
bierno. 

26  Lo  fegundo;  porque  quando  acaba  de  hacerfe  uno  Rey,, 
o Monarca  , como  lo  fue  Augufto  , es  precifo  que  afsiíta  en  la 
filia  , ó cabeza  del  Imperio  , porque  es  de  donde  mas  debe  rece- 
lar fu  ruina  , y para  contener , y refrenar  el  Senado  , donde  ha- 
bía hombres  tan  grandes,  que  veían  con  inmenío  dolor  fu  Prin- 
cipe hoy  , al  que  era  fu  compahero  ayer  5 y afsi  ocurría  con  fit 
prefencia  adonde  mas  le  amenazaba  el  peligro.  Y por  eíía  caufi 
puede  fer  que  no  dege  a Lisboa  el  Rebelde , ni  fe  atreva  á accr- 
caríc  a las  fronteras. 

27  Lo  tercero  - porque  no  tiene  egemplo  el  de  AuguRo, 
como  ponderan  San  Agultin  , y Orofio  , y otros , a diferentes 
propofítos.  Pues  fue  particular  providencia  de  Dios  , que  fueíTc 
fehor  pacifico  de  todo  el  mundo, quando  nació  el  Sehor  del  mun- 


do : y que  fe  hallaííe  en  una  mano  lo  temporal,  para  que  mas  fi- 
cilmence  fe  fujetaíTe  todo  a lo  cípiritual , y otras  razones  que  fe 
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28"  Lo  qnarco : porque  todos  los  demas  Principes , y Em- 
peradores , que  traben  por  egemplo  , como  Tiberio  , y otros, 
hacen  por  ella  parte.  Porque  fi  no  dejaron  la  filia  del  Imperio, 
io  perdieron  en  ella  j y h alguno  lo  coníervo  a fuerza  de  cruel- 
dades , vivió  fiempre  tan  temerofo  , como  temido  , y dejaron  fu 
Dignidad  , y fu  poder  aborrecidos  , y con  él  á fus  herederos^ 
con  que  fueron  primero  temidos,  luego  odiofos , defpues  odia- 
dos , y últimamente  muertos , y defpojados  del  Imperio.  Aísi 
perecieron  Caligula  , Claudio  Nerón  , y otros  : pero  mayores 
Emperadores , fuceíores  Tuyos , obraron  lo  contrario  , y diícur- 
rieron  por  todas  fus  Provincias , como  Trajano  , Adriano,  Tco- 
dofio  , todos  tres  Emperadores  valerofos  , y los  primeros  Prin- 
cipes del  mundo  , en  el  crédito  , valor  , y prudencia. 

29  Y de  los  dos  egemplos  del  íenor  Rey  Felipe  II.  y Car- 
los V.  tengo  por  mejor  el  ultimo  j porque  en  fu  tiempo  fe  efta- 
bleció  la  Monarquía  , que  el  de  fu  hijo  , adonde  comenzó  a de- 
clinar. A mas  de  que  el  Tenor  Rey  Felipe  II.  íe  acerco  a Portugal, 
quando  fe  entró  en  aquel  Rcyno  , y á Granada  quando  fe  íofego 
a los  Moros  5 íolo  formó  didtamen  de  no  falir  de  Eípana  , ni  pa- 
íar  a Flandes. 

:5  o De  donde  íe  deduce  , que  el  diólamen  de  que  el  Princi- 
pe fe  hálle  por  fu  perfona  en  todos  los  negocios  graves  de  fus  Co , 
roñas , y Reynos , quando  no  tienen  que  recelar  en  la  auíencia 
que  hace  de  la  filia  del  Imperio  , y llevar  coníigo  una  Corte  lu- 
cida j congruente  , prudente  , reformada , ehriftiana  , y que  en 
todas  partes  vaya  dando  buen  egemplo  , y olor  de  si  , y que  en 
todas  confuelc  íus  vafallos,  favorezca  la  Nobleza,  honre  los  bue- 
nos , reforme  los  malos , y que  antes  que  un  Reyno  comenzado 
á difguftar  fe  dcfcfpcre , lo  quiete , y foíiegue  , y pacifique 
con  fu  prefcncia  5 y lo  confuele  j cfto  lo  tengo  por  bueno , y nc- 
cefario  , y lo  hizo  el  Señor  Rey  Católico  , el  fenor  Emperador, 
y quantos  Principes  grandes  ha  habido  en  el  mundo.  Y el  con- 
trario diótamen  lo  tengo  por  muy  remifo , y danofo  a los  Prin- 
cipes , y á lo  publico  , y elle  es  el  primero  que  fe  fenala  por  una 
de  las  enfermedades  políticas , de  que  ha  adolecido  ella  Monar- 
quía. 

^ I Suponiendo  que  no  fe  entiende  que  a cada  guerra  ha- 
ya de  ir  el  Principe  ,ni  arriefgar  fu  pcríbna  en  ella  , ni  en  otra 

alguna  5 fino  que  debe  afsiílir  cerca  de  ella  , en  tres  cafos  prin- 

ci- 
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cípai  mente.  El  primero  : quando  el  Rey  deEfpana  tiene  dentro 
de  Efpaña  la  guerra, y el  de  Francia  dentro  de  Francia  ,&:c.  por- 
que no  ha  de  repofar  hada  vencer  , y echar  la  guerra  fuera  , y 
fu  ordinaria  afsidencia  ha  de  fer  cerca  de  ella,  y acudir  con  eíTo 
también  á lo  demas.  Lo  fegundo  : fiempre  que  fe  temen  movi- 
mientos dentro  de  fus  Reynos , ha  de  acudir  á ellos  por  fu  per- 
fona  con  tiempo  , y brevemente  para  quietarlos , y pacificarlos, 
fino  es  que  con  evidencia  repa,que  fe  han  de  quietar  con  enviar 
algún  gran  Miniñro.  Lo  tercero  : quando  hay  paz  , y felicidad 
es  conveniente  vifitar  íus  Reynos  para  confirmarla  , y quitar  la 
trifteza  á los  fubditos  , y aun  los  zelos  de  que  afsiftemas  á una 
que  á otra  Nación  , y mas  quando  ellas  fon  entre  sí  ém.ulas , d 
zelofas , que  entonces  es  bien  , y iiecefario  verlas  , confolarlas, 
y vifitarlas  á todas  , haciendofe  como  fi  fueífe  nacido  en  cada 
una.  Y afsi  lo  folia  hacer  el  fehor  Rey  Católico  , y aun  la  feño- 
ra  Reyna  Dona  Ifabel  mudaba  los  trages , fegim  las  Naciones 
donde  entraba  , para  mayor  confuelo  luyo,  y que  fupieíTen  que 
en  Cadílla  era  Caftcllana  , en  Aragón  Aragoneía , y en  Catalu- 
ña Catalana 5 porque  ello  es  necefarío  , y mucho  mas  en  Nacio- 
nes bclicofas , y que  neceíitan  mas  de  maña  que  de  fuerza  para 
fu  coníervacíon.  • 

52  El  fegundo  didamen  politico  ( de  que  es  verífimil  que 
haya  adolecido  elle  cuerpo)  es  intGntar,.qu¿ 'ellas Naciones, que 
entre  sifón  tan  diverfas,  fe  hicieííen  unas  en  la  forma  de  gobier- 
no , leyes , y obediencia  , gobernándolas  con  una  mifma  mano, 
y manera  , y que  á cite  intento , refiítido  por  las  naciones  , íc 
refiñieífe  el  Valido  que  lo  defeaba  con  muy  buena  intención, 
ofendiendofe  de  que  ellas  no  fe  ajuítaífen  á fu  modo  , y fobre 
cito  deípertarfe  diferencias.  Porque  á la  verdad  cita  emprefi, 
aunque  nacía  de  bonifsima  raíz  , que  era  hacer  unidad  en  el  ctq- 
bierno  , y excluir  la  diverfidad  que  fuele  fer  la  madre  de  las  dif- 
cordias  5 pero  afsi  como  era  pofiblc  ficndo  criador , era  impofi- 
ble  ficndo  Gobernador  lo  que  intentaba  ; pues  folo  Dios  puede 
criar  a los  Reynos  con  unas  inclinaciones , pero  una  vez  criados 
con  diverfas  , nccefario  es  que  fcan  diverías  las  leyes , y forma 
de  íu  gobierno. 

De  donde  refulta  , que  queriendo  á Aragón  gobern.ar- 
lo  con  las  leyes  de  Caíblla , ó á Caítilla  con  las  de  Aragón  , d a 
Cataluña  con  las  de  Valencia  , o á Valencia  con  los  ufijcs , y 

conf- 
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conftitucioncs  de  Caílilla  , o a todos  con  uno , es  lo  miínio 
trocarlos  bocados  , y los  frenos  a los  caballos  , o reducirlos  a 
uno  Tolo  , con  que  cftos  fe  empinan  , aquellos  corcobean  , los 
otros  difparan  , y todo  fe  aventura.  Y pues  Dios , Tiendo  Cria- 
dor , que  pudo  criar  las  tierras  de  una  mifma  manera  , las  crió 
diferentes,  y en  toda  Vizcaya  no  fe  hallara  apenas  una  naranja, 
ni  en  toda  Valencia  una  caftaha  , no  habiendo  otra  cofa  en  Va- 
lencia que  naranjas  , ni  en  Vizcaya  que  caftañas  , porque  quifo 
neceñtar  unas  tierras  a otras  , para  hacer  mas  íociable  cita  nueí- 
tra  naturaleza  , ó para  otros  altos  finesj  neceíario  es  también  que 
las  leyes  figan  , como  el  vellido  , la  forma  del  cuerpo , y fe  dife-  ^ 

rcncicn  en  cada  Reyno  , y Nación. 

34  El  tercero  difamen  , ha  fido  no  reparar  mucho  por 
ello  en  el  deíconluelo  de  los  Reynos,  que  es  inconveniente  gran- 
diísimo  j porque  íobre  feguir  elle  dictamen , de  que  huvieíl^  uni- 
dad en  las  Naciones , y otros  intentos  , que  coñfpiraban  a elle, 
no  fe  reparaba  en  la  aflicción  de  las  mifmas  Naciones , y fobre 
un  punto  tan  ligero  para  la  utilidad  de  la  Corona  Real  como 
que  el  que  prefidc  al  Confejo  de  Aragón  , fe  llamaíTe  Prefiden- 
te  , como  fe  llaman  en  Caílilla  , ó Vice-Canciller  , como  fiem- 
prc  fe  han  llamado  en  la  Corona  de  Aragón  5 huvo  tantos  fenti- 
micntos  de  los  Reynos  , embajadas , eferitos  , y alegaciones . y 
lo  mifmo  fobre  ir  el  Rey  nueftro  Señor  á Barcelona  á fer  jurado, 
como  lo  han  hecho  los  demas  Reyes , y Principes : y luego  fobre 
lo  de  Ripol , dcfpues  fobre  otras  juntas , que  aunque  ninguna 
juftifica  la  protervia  , y por  autor  de  los  inquietos  de  Cataluña, 
indica  , y advierte  que  es  conveniente  en  los  que  lomos  Minif- 
tros,  y mas  a aquellos  que  lo  fon  Superiores,  y Validos,  no  mal- 
quiftar  á un  Rey  tan  amable , y Santo  con  fus  Reynos , y vafa- 
llos  , ni  apartarfelos  de  fu  amor  , no  dcfconfolarlos , fino  gober- 
nar en  Caftcllano  a los  Caftcllanos , en  Aragonés  á los  Aragonc- 
fes,  en  Catalan  a los  Catalanes  , en  Portugués  a los  Portuguefes, 
y padecer  tal  vez  la  condición  de  los  inferiores , que  los  que  hoy 
enfadan  , mañana  firven  , y confuelan , como  el  padre , que  hoy 
firve  a fu  hijo  , y mañana  le  ocupa , y fe  firve  de  el , y es  todo  íii 
confíelo  , y alegría. 

3 5 El  quarto  : hacer  reputación  de  la  Superioridad  Real, 
en  que  no  le  haga  lo  que  parece  a los  Superiores  , aunque  no  le 

ajuíte  á las  leyes  de  aquellos  Reynos , que  íc  gobiernan  , empe- 
ñan- 
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nando  fu  Real  nombre  en  lo  que  no  ficmpre  puede  citar  en  fu 
Real  mano  remediar,  ni  vencer  , y malquiftando  un  Principe 
benignifsimo  , y piifsimo  con  fus  Reynos , diciendo , que  en  to- 
do caíb  fe  ha  de  hacer  lo  que  manda  el  Rey  , y que  el  Reyno  ha 
de  moftrar  flaqueza  , y otras  frafes  de  efte  genero  , que  fon  fan- 
tifsimas , y bonifsimas , y necefarifsintas  , ajuíladas  á fus  cafos, 
y quando  íe  ordena  lo  regular , y ordenado  , y conforme  á las 
leyes  5 pero  fi  quando  aquello  que  fe  manda  es  cuefta  arriba  de 
las  leyes  de  los  Reynos , y no  es  fumamente  neceíarioá  la  Coro- 
na , excluyéndoles  de  fus  uíos , y coílumbres  á las  Provincias,  d 
queriéndolas  reducir  á agenos  cítilos , ó en  otras  materias  muy 
fcnfibles  , que  en  fin  es  mejor,  d no  intentarlo  , ó intentado,  en 
viendo  que  fe  galla  la  paz  , fufpenderlo  , d dieftramentc  defviar- 
lo  , que  no  tirar  con  la  refolucion  , y con  las  riendas,  halla  que 
fe  rompan  ellas , y quede  fin  rienda , ni  freno  el  caballo. 

^6  Lo  quarto  : ha  aumentado  no  haber  tenido  ocupados 
tan  grandes , y belicofos  Reynos  como  los  de  Eípana  , cargando 
todo  el  pefo  fobre  Caílilla.  Porque, no  hay  duda  que  con  criar 
Tercios  en  Aragón  de  Aragonefes,  en  Cataluña  de  Catalanes, 
en  Valencia  de  Valencianos,  en  Portugal  de  Portugueíes , por 
los  de  fu  mifma  Nación  , d haciendo  Efquadras  de  galeras, 
honrándolos , aprovechándolos , ayudándolos , y favoreciéndo- 
los , defpues  de  proveídos  enviando  á unos  á Italia  , á otros  á 
Flandes , otros  á las  conquiftas  de  Portugal , con  atención  á lo 
que  mas  íe  inclinaban  5 fe  deícanfava  a Caílilla , íe  ocupaban  eí^ 
tos  Reynos , y lo  que  era  mas  , fe  fangrava,  para  que  no  abun- 
daíTen  en  vandos , y vandolcros , que  no  íblo  perturban  la  paz 
común  , fino  que  crian  mala  íangre,  para  corromperle  en  llegan- 
do alguna  ocafion  contra  la  Corona.  Y cite  punto  , gobernado 
con  la  prudencia  , y fagacidad  que  íe  fabria  , era  utilifsimo  al 
Rey  , y de  reputación  grande  á los  Reynos , y de  fumo  dcícanT 
ío  para  Caílilla  , tan  confumida  con  levas. 

, ^ 7 El  quinto  didlamen  , y que  ha  excluido  el  antecedente, 
es  haberle  tenido  alguna  defeonfianza  de  ellas  Naciones  , y aísi 
no  haber  ufado  de  ellas  por  cíla  caufa.  Porque  es  regla  de  Hila- 
do , que  del  que  no  puedo  dejar  de  confiar  , no  tengo  de  dcícon- 
fiar  , eílo  es,  que  al  que  no  puedo  yo  aflegurar  con  la  fuerza, 
he  de  aflegurar  con  la  confianza  , y contener  con  el  amor  al  que 
no  puedo  con  el  recelo  : tanto  mas , que  no  puede  negaríe  que 

la 
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la  fidelidad  de  los  Reynos  a fns  Reyes  en  ETpaíía  ha  fído  íobre 
toda  otra  en  el  mundo  , guardándoles  a cada  uno  lo  que  les  to- 
ca. Y afsi  los  Reyes  de  Aragón  fe  valieron  de  los  vafallos  de  elle 
fidelifsimo  Rcyno,  y del  de  Valencia,  y Cataluña  , y con  ellos 
hicieron  fus  conquiftas , y ficmprc  fe  mantuvieron  en  grandifsi- 
mo  amor  a fus  Reyes , y Scnores5  y no  eran  mas  amables  los  Re  - 
yes  antiguos , que  lo  ion  los  prefentes , qiiando los  vemos,  y ex  • 
perimentamos  tan  eíclarecidos  en  fangre , en  piedad  , y en  cofi- 
tumbres  excelentes.  Anadiendofe  á cfto,  que  bien  fe  ve  quan  po- 
co importa  la  defeonfianza  , antes  bien  quanto  daña  , pues  fin 
ella  fe  confervó  Cataluña  en  la  Corona  de  Aragón  600.  años , y 
fin  ella  enviándole  alojamientos,  y compañías  ha  durado  tan  po- 
cos en  Caftiila. 

• 58  El  fexto  ha  fido  , no  hacerle  mucho  calo  por  el  Míniftro 
íuperior  , de  los  pareceres  de  los  Confejeros  Provinciales , los 
quales  , como  varones  experimentados , que  conocían  la  cali- 
dad , y condición  de  aquellas  Naciones  , antevian  todo  lo  que 
ha  fucedido  5 y entre  el  temor  de  defagradar  al  Valido  , y el 
amor  , y defeo  de  íervir  a fu  Rey  , todavía  muchos  fe  arroja- 
ban á decir  fij  parecer  , y ellos  eran  mal  viílos , y defconrola' 
dos , con  que  unos  lo  cáliaban  , otros  lo  gemían  , otros  por 
agradar  alentaban  lo  contrario  : de  donde  rcfultó  irfe  em- 
peñando en  las  rcroluciones  j y de  ahí  en  amenazas  á las  Na- 
ciones , y en  ellas  el  temor , y de  efte  la  dcfeípcracion  , que 
ha  prorrumpido  en  abiertas  fcdicioncs , y trayeiones.  Sien- 
do certiísimo,  que  fi  el  Miniílro  Superior , que  gobernaba  ellas 
reíbluciones , propuficra  fin  afedo  , oyera  con  fofiego , aconíc- 
jára  fin  propriedad  , pudiera  la  experiencia  agena,  y fi.i  zclo,  que 
era  fantifsimo  , enderezar  las  cofas  al  mayor  Icrvkio  del  Rey , y 
quietud  5 y fofiego  de  los  Reynos;  \ ^ 

^9  Lo  feptimo  : también  ha  ayudado  a nucílras  enferme- 
dades el  poco  aprecio  de  los  Minillros  experimentados  , trocan* 
dolos  de  unas  profefiones  en  otras , fiendo  maximapoiicica,  que 
para  que  el  hombre  lea  grande  en  una  cofa , ha  de  íeguir  la  ocu- 
pación conforme  a íu  inclinación  5 porque  íolo  Dios  puede  dar 
con  los  pucílos  la  íuficiencia  5 pero  los  hombres  , primero  han 
de  averiguar  la  fiificicncia  , que  fíen  á otros  los  pucílos. 

40  Lo  odavo:  de  cílas  elecciones  fin  elección  , y rhirando 
¿lias  í la  conveniencia  de  ios  proveídos , que  á la  utilidad  de  las 
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provifioncs , nace  grandifsimo  daño  publico.  Porque  una  Mo- 
narquía 5 por  grande  que  fea , confta  de  veinte  pueílos , que  fon 
fobre  los  que  carga  toda  , pues  feis  Prefidentes  , ocho  Virreyes, 
un  Valido  , quatro  Confejeros  de  Eftado  , y quarro  Capitanes 
Generales,  gobiernan  todo  lo  de  Eftado  , y Guerra  , y paz.  Aís¡ 
cftos  primeros  pueftos  habian  de  proveerfe  en  Angeles , fi  pu- 
dieíTen  hallarfc  , fabios , reótos , honeftos , fufridos , fagaces, 
zelofos  , prudentes  , finos , y eftremados  en  el  amor  , y fervicio 
del  Rey  , limpios , y íumamente  definterefados : y fi  en  una 
Monarquía  hay  pocos  de  cftos  ( que  no  habra  fino  muchos ) pro- 
curar irlos  formando  , y eníeñando  con  buenos  di¿tamcnes , ad- 
vertencias 3 ordenes , y derechos  del  Rey,  y otros  medios , con 
que  íc  hacen  los  hombres  grandes. 

41  Porque  aunque  íucede  que  íc  hacen  íabios  en  los  pucí- 
.tos  algunos  años  firviendolos , y á fuerza  de  tiempo  , y expe- 
riencia , es  k cofta  de  lo  publico  , porque  es  forzofo  que  apren- 
dan errando  , como  los  Médicos , que  fe  hacen  grandes  matan- 
do. y fi  para  la  falud  del  cuerpo  , que  no  falvamos,  un  hombre 
de  buíca  Medico  experimentado  5 para  la  de  los  Rcynos,  que  fal- 
ya  á tantos  , jufto  fera  , que  no  entre  de  platicante  a curar  , y. 
aun  tal  vez  fia  haberlo  jamás  platicado , fuponiendo  , que  cfta 
no  es  materia  en  que  fe  puede  individuar  , ni  feñalar  las  eleccio- 
nes , que  huvicren  fido  de  eftc  genero. 

4^  Lo  nono  : que  el  diéfamen  de  que  no  íe  ha  de  dejar  el 
cgercicio  de  las  felicidades  , en  el  tiempo  de  las  dcfdichas  , y las 
delicias  de  la  paz  en  el  de  la  guerra,  ha  ayudado  mucho  á nuef* 
tras  dcfdichasj  porque  contra  el  texto  expreío  del  Efpiritu  Santo: 
Omnia  tempus  habent',  Wj  la,  mujica  en  el  llanto^es  importuna  narra- 
xión  : llorar  en  los  cgercitos  , y baylar  en  la  Corte  , es  opuef- 
toa  buen  gobierno.  Dios  no  íe  aplaca  , porque  no  ve  penitencia: 
los  Rcynos  que  lo  miran  , fe  afligen  , porque  no  juzgan  amor: 
los  que  padecen  , fe  dcícfpcran,  porque  imaginan  que  íc  alegran 
de  fus  dcfdichas : los  enemigos  fe  animan  , y obran  infolcntes, 
como  contra  divertidos : pafanfe  los  vivos  de  la  paz  á la  mifma 
guerra  , primero  vencen  ellos  á nueftros  egcrcitos,  y luego  nuef- 
tros  enemigos. 

4^  El  Señor  Rey  Don  Juan  el  Primero  , no  rhudó  color 
negro  defde  que  perdió  la  batalla  de  Aljubarroca  j y ya  que  no 
Tom,  X,  G pu- 

i»)  Ecclef.  3.  ▼,  I,  (b)  ¿¡dnjiíii»  latín  im¡f«rturtandrratíe.Ec.cl\.  zi.v.  6. 
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pudo  rcfucitar  con  cíTo  los  rnucrtos  en  aquella  batalla,  dio  mas 
vida  á los  que  quedaron  , para  que  la  pcrdicíTcn  por  quien  afsi 
^conocia  , y fentia  fu  muerte.  Y el  decir  que  es  grandeza  la  igual- 
dad del  obrar  ficmprc  , fi  es  lo  bueno , es  cierto  ; pero  a dcfigua- 
des  fucefos  en  lo  publico  , igual  egcrcicio  de  diverfion  , quando 
hemos  de  llorar  las  defdichas , repicar  en  expeótáculos  , y guP 
IOS , no  es  igualdad  de  animo  , fino  deley  te,  y relajación,  y cita 
daña  mucho  á lo  publico  : la  igualdad  ha  de  fer  en  lo  interior, 
y en  clíemblantc  j p^ro  no  en  el  egcrcicio  de  las  acciones , ni 
en  el  gobierno  , fino  que  fe  ha  de  tratar  principalmente  de  lo 
que  importa  , y de  las  armas  , y de  la  pólvora  , y de  las  valasj  y 
arrimar  los  juegos  de  la  paz , y menear  los  de  la  guerra , y las 
muficas , que  fcan  de  trompetas , hafta  echar , por  lo  menos  de 
£fp  ana  al  enemigo , y fiijetarla  toda.  Y los  Cortefanos  que  otro 
dictamen  tienen  , y á un  Principe  tan  humano  , y íanto  , y tan 
amante  de  fus  vafallos , le  aconfejan  , de  creer  es , que  procede- 
rán de  buena  intención  5 ^pero  no  conforme  á eíTe  didamen.  El 
ufar  de  las  Naciones , á cada  uno  en  fu  egcrcicio  , y fegun  fa 
inclinación  , y poficion  geográfica  , era  importantifsimo.  Gran 
trabajo  es  en  lo  politico  , ícr  deívalído  del  valido  5 pero  mayor 
lo  vendrá  á ícr  , íer  valido  de  fus  dcívalídos. 

44  Por  tres  caufas  no  fe  debe  íoltar  la  pluma , fi  no  tcm-^ 
piarla.  La  primera  : por  la  Fe  5 y aquí  entra  la  Religión  , la  Dig- 
nidad Epiícopal , &c.  La  fegunda  , por  fu  Rey , y fu  lealtad.  La 
tercera  , por  las  buenas  coftumbres , y íervicio  de  Dios,  quando 
en  alguna  manera  cftá  obligado  á ello  el  que  eícribe.  En  todos 
los  demás  caíbs  es  mejor  padecer  apologías  , que  efcribirlas. 

45  Mas  fuave  fuele  fer  , íufrir  las  injurias  , que  impugnar- 
las en  quipn  tuviere  gufto  de  padecer  por  Dios  5 pero  tal  vez  es 
mas  neceíario  , y obligatorio  impugnarlas  , que  fufrirlas.  Como 
fiente  el  buen  Medico  , que  ama  a*l  enfermo,  que  otros  le  yerren 
la  curación  , fíente  el  buen  Miniftro  , que  por  malos  didamc- 
nes  de  gobierno  íe  pierda  la  cauía  publica.  En  el  gobierno  , im- 
pofible  es  refolver  fm  inconveniente  : toda  la  habilidad  confiftc 
en  cícoger  los  menores. 

46  Los  dos  polos  en  que  cftriva  el  gobierno  de  una  Monar- 
quía , ion  la  jufticia  , y la  raifericordia  , cfto  es , el  premio , y 
el  caftigo , calligando  delitos , y premiando  ícrvicios.  Y la  ra-, 
zon  es  , porque  en  fabiendo  que  hay  rigurofo,  y egccutivo  caf* 
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tigo,  temen,  y fe  contienen  los  malos , y fabiendo  que  hay  pre- 
mio 5 todos  fe  animan  a fervir  para  merecer  5 ello  es  , el  (Gobier- 
no de  Dios , y fu  Monarquía  perpetua  , de  ella  fuerte  permane- 
cerá eternamente  : pero  en  la  Monarquía,  que  ni  fe  caftiaan  de- 
litos , ni  fe  premian  fervicios , no  fevéra  confiftencia. 

4y  premios  íc  han  de  dar  a los  que  por  íus  virtudes,  y 

fervicios  mejor  lo  huvicren  merecido , que  hacer  fin  efta  aten-< 
cion  las  mercedes , quebranta  los  ánimos  , y caufa  defamor  en 
los  vafallos  con  fu  Principe.  Decia  Licurgo,  que  quando  los  Mi- 
niftros  públicos  fe  enriquecen,  que  era  cierta  fehalde  que  fe  per- 
derla prefto  aquel  Rey  no , 6 Monarquía  5 y daba  por  razón,  que 
enriquecer  el  Miniftro  , era  regularmente  con  detrimento  de  la 
Jufticia,  y en  enfermando  efta,  fe  perdia  aquellajporque  corrom- 
pida la  Jufticia  , todas  las  demás  virtudes  Politicas  , y Morales 
adolecen  , y de  fu  mal  rcfulta  la  muerte  del  cuerpo  de  la  Repú- 
blica , y de  eíía  la  de  la  Monarquía. 

48  Quando  una  Monarquía  ha  llegado  á adolecer  grave-í 
mente  los  remedios  ,y  los  medios  para  fu  reparo  , no  fe  han  de 
aplicar  por  las  manos  de  aquellos  con  cuyo  gobierno  enfermój- 
porque  aunque  pudieron  tener  buenos  deíeos  de  acertar,  yáíe  ha 
vifto  por  los  efeótos  , que  no  tomaron  bien  el  pulió  á la  enferma, 
ni  conociéronlos  malos  humores  dominantes, pues  elfos  crecen, 
y el  mal  toma  cada  dia  nuevas  fuerzas , y el  amor  propio  no 
deja  conocer  en  que  coníifte  el  daño,  aunque  mas  poderofamen- 
te  crezca  el  accidente*,  y aísiíe  debe  íervir  el  Principe  en  tales 
aprietos , de  nuevos  Miniftios,  buícandolos  fantos , doeftos,  ex- 
perimentados , deíapaíionados , y que  no  tengan  dependenciorS, 
ni  relaciones  con  los  Miniftros  quccaufaron  el  daño  5 porque  no 
fe  convengan  en  los  didamenes  , y fe  continué  el  daño  que  fe 
pretende  atajar. 

49  El  Miniftro  que  deíee  acertar  á íervir  á Dios,  y á fu  Prin - 
cipe,  no  ha  de  tener  carne,  ni  fangre,  porque  no  le  lleven  tras  d<j 
sí  el  didamen  , y pierda  el  Reyno  del  Cielo  , que  es  lo  que  dijo 
S.  Pablo;  Caro fanguis  ^gnumT>ei^  non  pofsidehimt.  Y últi- 
mamente guardemos  todos  el  confejo  Divino  , que  dice  : (Deum 
tlme^  <¿5^  mandato,  ejus  jtf\>a^  ar  hoc  eft  onmis  homo.  Temamos  á 
Dios , y guardemos  fus  Mandamientos , y en  eíío  confifte  toda 
la  felicidad  temporal  , y eterna. 

To/w.  X.  Q 2 

^b)  Ex  I,  adCorinth.  I j.  V,  50,  (c)  Ecclcf.  i z.  v.  i j. 
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ADVERTENCIA  PARA  EL  DIALOGO. 

En  el  Viage  que  N.  V,  Autor  hi^o  k Alemania  , firViendo  de  Ca- 
pellán , j Ltmofnero  Mayor  d la  Serenifsima  ^M¿yna  de  IBoe- 
mia  , de/pues  Augufta  Emperatri^^  Doña  María  de  Auftria  hermana 
del  Señor  Felipe  Qpparto  ^ fue  oh  feriando  de  orden  de  efte  Soberano  lo 
que  ju^gé  digno  de  atención  , en  las  FroVmcias  por  donde  tranfitó  ^de 
fus  naturales , inclinaciones^  gobierno  , j de/tgnio  de  las  Kaciones^ 
que  las  habitan.  Todo  lo  efcribió  largamente  , y reduciéndolo  de/pues 
d una  fuccinta  relación  , la  entregó  al  Conde  Tiuque , para  que  la 
pufiejfe  en  manos  de  fu  Uno  , y otro  efcrito  ha  defaparecido  el 

tiempo  , dejándonos  folamente  el  Dialogo  que  fe  figue  , que  es  un  ex- 
travio de  los  dos  ^y  lo  que  foloju^gó  nueftro  V.  Autor  fe  debía  dar  a 
la  publicidad.  Es  uno  de  los  que  de  nueDo  falen  d lu^defpues  de  apro- 
bado por  la  Sagrada  Congregación.  Dionos  de  él  noticia  anticipada  el 
^^elperendo  ^Fpfende  ^ por  ejias  palabras  . Dcípucs  de  íu.  muerte  po-» 
dra  fer  que  fe  configa  el  reducir  a la  perpetuidad  de  los  moldes 
otro  cícrito  ^ q^*^  ^ hallo  entre  Eis  papeles  con  titulo  ^ y dlípofi** 
cion  de  Dialogo  , en  que  dos  Caballeros  Ghriftianos  preguntan- 
do , y rcípondiendo  , difeurren  por  Europa , con  la  balanza  de 
la  razón  en  la  mano  , obfervando  la  calidad  de  los  Paífes  , las 
coftumbres  ^ y el  poder  de  los  Señores  que  los  dominan  ^ y de 
muchos  las  defcripciones  períonales  con  fingularirsimos  docu- 
mentos políticos  5 que  datan  materia  ^ y luz  a los  mas  ocultos^ 
y mifteriofos  Confejos  de  Eftado. 

(a)  Rofend.llb.  i.c.  9.  Elori¿malde  ejla.  obra  fe  halla  en  el  Archho  de  los  Carmelitas. 
íDefcal^s. 
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DIALOGO  POLITICO 

DEL  ESTADO  DE  ALEMANIA, 

Y COMPARACION  DE  ESPAÑA 

CON  LAS  DEMAS  NACIONES. 

DEDICALO 

AL  REY  NUESTRO  SEÑOR, 

D.  JUAN  DE  PALAFOX  Y MENDOZA, 
de  fu  Confejo , y fu  Fifcál  en  el  Real 
de  las  Indias. 

T).  F%A:hCClSCO,  Y D.  ‘DIEg^O. 

Señor. 

L haber  entendido  , quan  ajuíladas  , y 
puntuales  relaciones  ha  tenido  V.  M.  de  la 
Jornada  de  fu  Serenifsima  Hermana  por 
Miniftros  mas  ajuftados  , y diligentes  que 
yo  5 me  ha  hecho  reconocer,  no  fer  juílo 
poner  en  las  Reales  Manos  de  V.  M.  el  Diario  que  hice,  por 


no  duplicarle  las  noticias.  Pero  porque  en  el  difcurfo  que 
ahora  ofrezco  á V.  M. , en  forma  de  Dialogo  , fe  tocan  al- 
gunas de  mediana  inteligencia  para  las  cofas  de  Alemania, 
me  ha  parecido  entrcfacarlas  , y ponerlas  a fus  Reales  Pies 
con  mi  voluntad , y una  breve  comparación  de  los  Reynos, 
y Provincias  del  Orbe  con  Efpana , para  venir  mas  facib 
riiente  al  conocimiento  , y alta  cítimacion  de  lo  que  de- 
bemos a Dios , los  que  debemos  á V.  M.  la  pública  paz 
con  que  vivimos  , la  feguridad  de  fer  fus  vafallos , y de 
abrigarnos  con  fu  Real  Nombre,  y amparo  de  la  grande- 
za ¿ V.  M.  lx)mas  grande  es  dejarfe  feryir  con  tan  in^- 
venciblc  agrado.  Efto  íolo  me  ha  podido  animar  a efte  atre- 
vimiento , y el  zelo  que  tengo  de  íu  Real  íervicio.  Guar- 
de Diosla  Católica  Perfona  de  V.M.  como  la  Chriftiandad 
ha  mefter, 

DIALOGO. 

N Frand/co  : tan  lejos  devueftra  cafa  Señor  Don 
Diego  ? í>,  íDiVga.  Lo  mifmo  puedo  yo  eftraííar 
de  vos  Sen-or  Don  Frandfco  , pero  a entrambos 
nos  había  irahido  el  agrado  del  dia  , y la  devo- 
ción de  vifirar  á Nueftra  Señora  de  Atocha  , tan 
debida  los  Sábados  a qiialqiiier  Cortefano.  ©.  Franc.  hallóme 
con  gran  foledad  la  femana  que  no  vengo  á efte  Santuarioj  mas 
pues  ya  lo  hemos  vifitado  entrambos , y fon  poco  mas  de  las 
tres  5 parcccmc  que  os  podéis  entrar  en  mi  coche , y enviar  el 
vueftro  3 y gocemos  de  la  tarde  por  el  campo.  T>,  T)kg.  fea  en 
hora  buena  , que  yo  no  be  de  acudir  á Palacio  , ni  puedo  tener 
mejor  ocupación , que  vueftra  compañía.  ©.  Frayic.  Cochero, 
anda  por.  el  Prado  alto  de  San  Gerónimo  hacia  Santa  Barbara, 
apartándote  lo  que  puedas  de  Madrid.  íD.  T>ieg,  Y poco  a poco. 
©.  Franc,  Elfo  batan  de  buena  gana  mis  caballos.  íD.  T>kg^ 
Larga  carrera  les  queda  a ellos  de  paseo  , y a nofotros  de  con^ 
verfacion. 

Yo 
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* y°  entiendo  , que  de  Madrid  lo  mas  guftoíó , es  el  po- 
derfe  palear  un  amigo  con  otro  , haciendo  elección  de  caudales 
t.w  aventajados  como  el  vueftro  , de  que  en  todas  profefiones 
cfta  bien  afsiftida  la  Corte.  ®.  franc.  Negándoos  la  lifonja  os 
confiefo  la  verdad  , porque  la  batahola  de  la  calle  mayor  y el 
Prado  , yo  no  la  puedo  tolerar  ; aquel  ruido  infinito  , aquellas 
voces  , aquella  confufion  , y babilonia  , aquel  entedarfe  , y de- 
tenerle los  coches  ; es  un  gozo  velociísimo  , un  entretenimien- 
to penofo , pafando  los  ojos  por  todo  con  eftrana  prifa  , como 
por  una  acelerada  apariencia  , quedando  á la  noche  molido  y 
la  cabeza  , como  el  coche  en  que  voy,  ^ ‘ 

? ©.  ©«g.  Yo  lo  tengo  por  rato  de  mucho  divertimiento, 

y muy  guftofo  , verá  Madrid,  abreviado  en  tan  poco  lugar 
haciendo  alarde  de  quanto  tiene.  Ni  falta  la  converfacion  en  el 
coche  , m la  recreación  en  la  vilk  ; la  variedad  qucá  vos  os  can- 
ia , alepa  a los  demás , el  efttucndo  mifmo  es  alvorozo,  lacón- 
lufion  fazonada  , para  que  los  mefurados , y los  cíparcidos  to- 
men  de  elle  entretenimiento  lo  que  les  pareciere  ; habiendofe 
conlervado  con  tanta  opinión , que  ni  lo  defamparan  las  ropas 
de  los  mas  feveros  Miniílros  , ni  las  Canas  de  los  mas  dodos,  y 
rehgiolos.  ©.  Fram:.  En  quantas  recreaciones  hay  honellas  de 
ella  calidad  , puede  el  cuerdo  tomar  lo  mejor  , y el  malo  hacer 
de  la  virtud  perdición.  ©.  ©iV..  jNo  veis^^el  hombre  rque 
pala  por  allí  con  lucimiento  , y criados  ? parece  Eftrangcro.  íZ>. 
Franc.  Tengolo  por  Alemán  en  lo  rubio.  0.  íD/e¿.  Mas  no  lo 

parece  en  lo  pequeño.  íD.  Franc,  Largüifsimos  fon  eftos  hom^ 
bres  del  Norte. 

• 4-  íD.  íD/>^.  ¿Son  ciertas  las  nuevas  ultimas  que  han  venido 
de  Alemania  ? ©.  Franc.  Cierta  fue  la  batalla  con  el  Rey  de 
Sueda  y con  Sajonia,  á villa  de  Lcypfic , en  la  baja  Alemania, 
Ciudad  que  con  otras  cinco  del  Eledor  habia  tomado  Tilli,  y 
que  el  Enemigo  fe  halló  con  entrambos  Egercitos  del  Eleólor, 
y el  fuyo  con  cinquenta  y quatro  mil  hombres,y  Tilli  con  trein- 
ta mil ; que  habiendo  roto  primero  la  gente  del  Emperador  á la 
de  Sajonia  , ocupada  en  el  desojo  con  poca  orden  , les  dio  la 
carga  fufiolamente  con  fíete  mil  caballos  el  Sueco  , y los  rom- 
pió, cobrando  la  Artilleria  que  los  del  Cefar  hablan  ganado  al 
Elcótor-,  y perdiendofe  algunas  otras  piezas 'y  que  murieron 
ocho  mil  hombres  del  Sajón  , y tfcs.mil  del  Sueco,  y.  de.  los  Ca- 
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cólicos  ocho  mil  folos : que  Tilli  fe  recitó  algo  Hírido  í Kiftell 
con  diez  mil  hombres , con  los  qual«  , y con  el  Aldriger, 
que  fe  habia  de  juntar  con  otro  golpe  de  gente  , > 'I  Tjhnbox, 
que  de  la  Silefia  partia  con  veinte  mil  hombres  , fe  hallaría  ya 
con  cinquenta  níil  de  Campo  Católico  y bufeana  al  Enemigo, 
el  qual  decían  , que  fe  habría  encaminado  aMagdeburg  , a St- 
tia?  aquella  Ciudad,  que  fe  halla  muy  * 

Regimientos  de  Soldados  viejos  , y por  Cabo  al  Conde  de 
Mansfélt , hombre  de  valor  ,y  opinión.  Tengo  por  diHcukofo 
que  U tome , porque  fe  dice , que  ha  quedado  tan  f 
del  encuentro  , que  no  volverá  facilmentea  tmbar  batalla  , con 
• 1 V íe  cícribe  Que  ha,  de  it  el  XiUi  a,  buícarle» 

©¿Gran  Captan  es  Tilli.  Es  Tudefeo  ? © Fmnc. 
No  es  fm^  Walon,  y vafallo  del  Rey  fegun  1^= «“* 
que  otros  le  tienen  por  Lorenes.  Es  hombre  criado  fiempre  en 
k guerra , de  mucha  edad , y valor  i jo^re  fet  muy  Catoheo,  y, 
grande  Chriftiano : nunca  deja  el  Rofario  de  la  roano  aunque 
fea  para  la  peléa , ni  dejari  de  oír  dos  Mifas  todos 
todo  el  MuLo  , aunque  fea  en  el  Campo.  ®.  ¡Dieg.  ^api- 
tan  párece  4 Narfetes  , General  de  Juftmiano  , que  eftaba  dos 
horas  primero  en  elTemplo  orando  antes  de  falir  a la  batalla , 
pero  effa  devoción  de  las  dos  Mifas , es  muy  acoaumbrada  en- 
Iré  los  Católicos  del  Norte.  ©.  Frituc.  También  las  oye  el  Em- 
pecador.  ©.  !D!e¿.  Todo  es  necefario  contra  el  Rey  de  Suecia, 
que  es  muy  valeíofo  Soldado.  ©.  Fr4»e.  De  lo  de  arriba  qual- 
quiera  cofa  baRa  pata  perderle  -,  de  b de  abajo  meneíler  es 
I, idado , porque  no  es  folo  el  Rey  de  Suecia , con  el  que  fe  pe- 
lea , fino  con  todos  los  Heteges  del  Norte , y con  muchos  Ca- 
tolices de  Europa , que  fectetamente  animan  , y focotten  a elle 

*^"6  © <Dier.  De  qué  profefiones  el  Rey  de  Suecia?  ©.Frunc. 

El  es  Calvinifta  , pero  Comifario  General  de  todos  los  Hereges, 
para  poner  en  libertad  la  Religión  en  Alemania , como  el  dice, 
I es  tan  cruel,  que  4 un  Caballero  Alemán  que  'n  b 

Corte  , y fupo  que  era  Católico  , no  obftante  que  fe  había  am- 
parado de-  él , le  hizo  cortar  la  cabeza  en  uncadahalfo  >routien- 

4.  c.  ti  Se  Peosopiui  lii.  1.  Í«  B*Uo 
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'do  aquel  vencurofo  Caballero  por  la  Fe.  Eílranofc  mucho  efta 
crueldad  , porque  en  Alemania  nunca  por  cftas  cauGs  fe  caftiga 
con  muerte , fino  con  perdimiento  de  bienes  , y deílierro  5 par- 
ticularmente , quando  el  Católico,  d Herege  vivid  fiempre,  con 
aquella  profcfion  que  lo  hallan.  íD.  ^leg.  Son  muy  malignos 
ios  Calviniftas , y eftc  debe  de  fer  muy  cruel.  íD.  Franc.  Tirano 
Cs  grande  , porque  el  Reyno  de  Suecia  , que  es  eledlivo  , como 
cafi  todos  los  del  Septentrión  , le  quitd  á un  fobrino  fuyoj  y fue. 
le  decir  , que  para  no  tener  mas  de  lo  que  tiene  , quificra  haber 
nacido  un  pobre  Toldado  , para  conquiítar  la  Corona  que  poTec, 

7 íD.  T)leg.  Gran  cuidado  , y temor  nos  puede  dar  efte  He- 
tege.  0.  Franc,  Cuidado  sí , miedo  no,  porque  la  gente  que  trac 
no  es  tan  valerofa  de  Tu  naturaleza  como  los  Alemanes, aunque 
ya  eftá  muy  egercitada , y armada  : trahian  arcabuces  de  cuero. 
0.  De  cuero  ? edmo  cs  pofiblc  ? 0.  Franc,  La  camara  deí 
canon  es  hierro  , y quatro  dedos  de  la  boca  , todo  lo  demás  cs 
cuero  5 y aunque  no  hacen  tan  gran  cfc6to  como  los  nueftros, 
no  es  pequeño  el  que  hacen.  Finalmente  , no  cs  gente  tan  eger- 
citada , y de  tan  buen  manejo  como  la  de  Tilli  , fi  bien  eftat 
guerras,  y ocafioncs  los  van  mejorando.’  Las  Ciudades  del  Im- 
perio , aunque  fean  Hereges  algunas , y le  ayuden  Tecrctamen- 
te  , cs  fuerza  que  hayan  de  contribuir  por  la  liga  , porque  al  fin 
hace  hoftilidad  en  el  mifmo  Imperio  ; y los  Católicos  , no  pue- 
den dejar  de  unirfe  contra  cílc  común  enemigo,  Tobre  la  que  tie- 
nen ya  hecha  entre  si  con  nuevos,  y mayores  íocorros  , pena, 
de  eftar  ciegos , y fer  defpojo  , y facriíicio  de  los  Calviniftas , y 
Luteranos , que  los  degollarán  fin  remedio:  y las  fuerzas  del  Em- 
perador , Tiendo  focorridas  de  dinero  , fon  grandes  , porque  en 
los  Archiducados , en  la  Bohemia  , Morabia , y Silefia  puede  le- 
vantar mucha  gente.  Los  Eícoques  , Croaros , y Húngaros  ion 
muy  valerofos  Toldados  , y todo  cfto  cs  hoy  del  Emperador.  El 
Rey  de  Polonia  , en  viendo  que  fe  acerca  tanto  el  Sueco,  enemi- 
go Tuyo  por  las  Coronas , y por  los  derechos  de  Suecia  , ha  de 
enviar  grande  focorro  5 y con  la  afsiftcncia  de  Efpaña , que  cs  el 
nerbio  de  todo  , íc  puede  efperar  muy  buen  fuccío. 

8 Juntafe  á cfto  , tener  muy  buenas  Cabezas  el  Emncra- 
(dor,  y muy  valerofos  Capitanes.  0.  0/V¿.  Allá  dicen  que  hay 
algunos  Efpañolcs.  0,  Franc,  El  que  tiene  mas  opinión  de  los 
nueftros , cs  Don  Daltaíar  Marradas,  un  Caballero  de  Valencia, 
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del  Habito  de  Santiago:  es  del  Confcjo  de  Eftado  del  Empera- 
dor , y fu  Capitán  de  la  Guardia  , hombre  de  valor  , cgccutivo, 
ardiente  , fagáz  , mas  Alemán  que  ellos  mifmos:  hafe  falido  con 
fer  tenido  por  natural , y tiene  muy  buena  hacienda  , y lugares 
en  Bohemia  : quierenle  bien , y aun  los  Eledores  mifmos, 

- 9 (D.  T>ieg,  Y Freithslan  volverá  á Armar  ? íD.  Franc,  No 

fe  puede  difeurrir  con  feguridad  en  efto  , porque  es  menefter 
ajullar  mucho  las  noticias  del  eftadoprefente  de  las  cofasj  perofi 
los  Eledores  Católicos  eftan  feguros  en  rcfiftir  al  Sueco  , parti- 
cularmente Babicra  ^ no  creo  yo  qne  volverá  a dar  otra  vez  zc- 
los  con  Freithslan  , el  qual  es  tan  altivo  , y tiene  tanto  punto, 
que  en  armándole  no  íc  deja  fácilmente  manejar : y efto  hizo 
clamar  tanto  ,para  que  íe  le  defarmafe  en  la  Dieta  de  Ratisbona; 
con  cuya  reíblucion  empezaron  á declinarlas  felicidades  del  San- 
to Emperador  Ferdinando  5 pero  íi  quiere  Freithslan  , puédele 
hacer  muy  grandes  focorros  , porque  tiene  mas  de  dos  millones 
en  dinero,  defpojos  de  la  guerra  pafada  , y de  fus  rentas , que  es 
hombre  de  grande  cconomaa  , y concierto.  Una  caía  tiene  en. 
Praga  , que  me  parece  es  de  las  mejores  que  he  viílo  ; coílolc 
medio  millón.  íD.  Dleg.  Necedad  , de  cal , y canto  , como  fuc- 
Icn  decir  , mejor  era  guardar  eíTe  dinero  para  efta  ocafion.  (D, 
Franc,  Pues  hala  hecho  en  una  Ciudad  poco  menos  abierta  que 
Madrid  , aunque  de  las  hermofas  de  Europa. 

10  íD.  F)¡eg,  Praga  es  Cabeza  del  Imperio  > íD.  Franc,  Del 
Imperio  ? de  ninguna  fuerte  , fino  del  Reyno  de  Bohemia.  F), 
T>kg,  Como  había  oído  decir  , que  los  Emperadores  viven  en 
ella  ,yo  crchí  que  era  donde  efta  la  Silla  del  Ceíar.  F).  Franc.  Los 
Emperadores , Don  Diego , nunca  viven  en  Ciudades  del  Impe- 
rio , porque  fon  tan  francas , que  ni  á fu  autoridad , ni  á fu  co- 
modidad conviniera,  y afsi  viven  fiempre  en  fus  Eftados propios:- 
por  elfo  en  Praga  vivió  mucho  tiempo  el  Emperador  Rodolpho, 
como  Rey  Coronado  de  Bohemia  , y hay  en  ella  bien  hermoía 
habitación  en  el  Palacio  , muy  capaz  ,muy  eminente . caefobre 
la  Ciudad  mifma  , y el  rio  Molda  que  la  divide  : tiene  excelentes 
villas  al  parecer,  y al  mirar  , un  Parque  a las  eípaldas  muy  gran- 
de , con  mucho  genero  de  cazas , en  el  qual  han  de  cftar  los  Re- 
yes de  Bohemia  , caío  que  íe  dividan  de  la  compañía  del  Ceíar, 
y efta  harto  bien  alhajado  de  pinturas  , y otras  curiofidades  de 
efta  calidad. 

Allí 
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1 1 Alli  eílá  \á  Torre  de  donde  los  rebeldes , el  añó  de  diez 
y ocho  echaron  á aquellos  tres  Miniíbos  del  Emperador  por  las 
ventanas  5 y en  verdad  que  midieron  al  caer  , poco  menos  dif- 
tancia,quela  que  tiene  de  altura  la  Torre  de  Santa  Cruz.  T).T>íeg, 
Y no  fe  macaron?  íD.  Franc,  Yo  conozco  a los  dos  de  ellos , y 
viven  ^ y todos  tres  5 y el  uno  es  el  Conde  Eslavara  , gran  Can* 
cillcr  de  Bohemia  ^ y que  habla  tan  fácilmente  Efpahol  como 
yo  : me  coned  el  cafo,  y dice  , que  invocaron  todos  tres  á la  Vir- 
gen ahecharlos  , y que  el  Secretario  Felipe  ^ que  fue  el  uno  de 
ellos  cayo  (obre  el  Conde  , y le  dijo  en  Alemán  al  inflante  : per  * 
done  V.  S.  fi  le  he  hecho  mal , que  no  lo  hice  adrede  ^ y que  el 
Conde  le  rcfpondid  : yo  lo  creo  afsi  Señor  Secretario  ^ y luego 
corrieron  , y eícáparonfc  ^ aunque  les  tiraron  muchos  arcabuza- 
20S  dcfde  las  ventanas.  ©.  Eftraño  milagro  ! fi  no  lo  dige- 
rais  vos  , no  lo  creyera.  íD.  Franc,  Ni  ahora  tencis  para  que 
creerlo  5 fino  queréis  ; hoy  viven  todos  tres  en  Bohemia,  y go- 
biernan aquel  Reyno  , y lo  podéis  faber* 

12  - íD.  Pues  porque  los  cebaron  por  las  Ventanas? 
5).  Franc,  Hallabanfe  en  Confejo  con  los  Eílados  del  Reyno  ^ y 
fobre  fi  fe  habian  de  leer,  d ‘ho'ciertás  Carcas , y Pragmáticas 
del  Cefar  , que  ellos  renian  por  contrarias  á fus  ^Yivilegios  en 
materia  de  la  religión  , tomaron  aquella  refolucion  los  Hereges, 
y aquel  fue  el  primer  repiquete  de  la  rebelión  , que  como  fabeis 
tuvo  ñn  en  la  famofa  vidloria  de  Praga.  íD.  F)¡eg.  Que  tan  def- 
ahogaclos  fon  los  Bohemios  ? íD.  Frant,  Suelen  ellos  decir  , que 
fi  en  dos  años  no  fe  rebelan  dos  veces , no  han  cumplido  con  lo 
que  les  toca.  Y los  tres  Caballeros  del  precipicio  , en  la  parce 
donde  dieron  con  fus  cuerpos , que  era  un  foío  de  donde  fueron 
rodando  a lo  mas  bajo  , han  puello  tres  agujas , d pirámides  de 
piedra  muy  alcas , y liermofas  en  feñal  del  milagro:  y fuelen  de- 
cir los  de  la  tierra  , que  lo  han  errado,  porque á la  otra  vez  que 
los  echen  por  alli,  no  hallarán  tan  acomodado  , y blando  el 
fuelo  ,•  y fe  harán  pedazos  en  ellas.  íD.  (Dieg,  Lindo  gracejo  es  el 
de  los  Señores  Bohemios.  íD.  Franc.  Yo  os  aífeguro  que  eílan 
domactos  , porque  todo  fu  País  fe  halla  pofeído  de  ágenos  Seño- 
res, y Varones  eílrangeros  , afolado,  abrafado , y miferablc. 
(D.  íDieg.  Mucho  es  que  el  Emperador  no  viva  en  Praga  , fien- 
do  tan  hermofi  Ciudad.  íD.  Franc,  Hafe  inclinado  mas  á Viena. 
íD.  íD;>(r,  Esporfer  Cabeza  de  Uniría  ? íD.  Franc,  Viena  , no  es 
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Cabeza  de  Ungria  , ni  cíla  dentro  de  aquel  Rcyno  , ( aunque  a 
quatro  leguas  de  la  raya  ) fino  de  la  Auftria  Inferior , uno  de  los 
Archiducados:  es  Ciudad  fuerte,  menor  que  Zaragoza  : alli  tiene 
fu  Corte  el  Cefar  , y efta  mas  cerca  de  los  Archiducados. 

I ^ íD.  T>¡eg,  Gran  cofa  debe 'de  fer  fin.  duda  la  Corte  del 
Emperador.  íZ).  Civilidad  parece  el  deciros,  que  no  tiene 

que  ver  con  la  nueftra  j pero  es  aísi  ( hablando  donde  no  nos 
puedan  oír  los  fehores  Alemanes ) ni  en  eí  lucimiento  , ni  en  la 
í^randeza  , ni  en  el  numero , ni  en  otras  circunftancias  de  cíle 
nueftro  Madrid,  tan  diíicultofas  de  explicar  : ayuda  mucho  a 
que  no  parezca  aquello  tanto  , el  vivir  cafi  toda  la  gente  encer- 
rada, ó fuera  de  la  Ciudad.  íD.  Como?  íD.  Frme,  En  In- 
vierno en  las  eftufas , en  el  Verano  en  Campaña.  Pero  la  varie- 
dad de  los  trages  , la  diverfidad  de  las  lenguas  , los  colores  que 
fon  falidifsimos , y lo  que  mas  es  , las  Auguftas  , y Reales  Perfo- 
nas  de  fus  Mageftades , con  Pamilia  tan  efclarccida  , y copiofa, 
hacen  aquello  fobre  manera  viílofo. 

14  ©.  íDi>¿.  Volvamos  a Freithslan  , que  güilo  mucho  fa^ 
bcr  de  eíle  Señor , porque  nos  han  aturdido  con  fus  cofas : al  fin 
gran  cafa  ha  labrado  en  Praga?  íD.  Fr^wc.  Y entre  otras  cofas 
una  caballeriza  en  ella  de  cien  pefebres  de  Jafpc  , y dos  colunas 
de  Marmol , y una  fuente  al  lado  de  cada  una  de  las  mas  fun- 
tuofas  piezas  que  puede  fer.  íD.  íDieg,  Nada  de  eílo  íeferá  defen- 
ía  en  ella  guerra  fino  fu  moneda.  íD.  Fv dnc.  Yo  dudo  mucho  que 
el  la  fuelte  5 fino  en  cafo  que  vea , que  fe  pierde  todo  , y enton- 
ces armará  gente  con-ella  , para  defenderla  caufa  común  5 por- 
que el  enemigo  que  mas  aborrece  el  de  Suecia  , y los  Hereges, 
es  á Freithslan,  afsi  por  las  contribuciones  de  quando  gobernó, 
como  porque  pofee  algunos  Eftados , de  un  Prinio  del  Rey  de 
Suecia  , Duque  de  Magdeburg,  que  fe  los  dio  el  Emperador,  y 
afsi  fe  halla  obligado  á focorrer  como  los  demás. 

1 5 (D,  íDieg.  ¿No  me  dif  eis  quién  es  el  Duque  de  Freithslan, 
que  aquí  íolo  le  conocemos  por  el  nombre?  (D,  Frdiic.Fl  Duque 
de  Freithslan  , es  un  Caballero  de  Bohemia  , de  la  cafa  deBollef- 
tain  , varones  principales  de  aquel  Rcyno  , que  por  fus  puños, 
y íu  gran  fortuna  , en  pocos  anos  ha  llegado  a punto  , que  no 
parecía  que  podía  tener  refpiradero.  Maneio  con  gran  valor  las 
Armas  del  Geíar  , y concluidas  las  paces  con  Dinamarca  , le  die- 
ron de  lo  confifeado  , un  Eftado  libre  , y muy  grande  , por  el 
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qoal  fe  deja  llamar  Alteza.  Arrimdfc  con  aquel  Eg-crcíto  á las 
Ciudades  del  Imperio  , y dcfde  allí  daba  mas  fuerza^'á  la  jurífdi- 
cion  del  Cefar  en  ellas , de  lo  que  querían  : á los  Eledorcs  ba- 
cía gran  miedo  , un  Capitán  tan  reb]elro  , y armado  tan  cercaj 
y aísi  fe  hizo  la  Dicta  de  Ratisbona  , en  la  qual  el  Emperador  le 
quitó  el  cargo , y deshizo  la  gente.  íD.  íD/e^.Gran  daño ! T),Franc. 
EíTos  fon  cuentos  largos.  El  Frcitlislan  , fe  ha  retirado  a fus  Eíta- 
dos  ^ atiende  a aliorrar  dinero  ^ y no  le  faltan  las  inteligencias 
necefarias  en  la  Corte  del  Emperador  para  todo,, porque  es  ma- 
ñoíiísimo.  ’ í - ■ 

' * 1 6 íD.  ^leg.  Tiene  grande  arte  ? íD.  Franc,  El  es  un  ienor 
de  notable  ingenio  , y condición  , agudo,  mefurado:  en  la  guer- 
ra curaba  por  fus  manos  las  heridas  á íiis  foldados  5 y eíie  rnif- 
mo  defprcciaba  á los  Eledores.  íD.  ^¡eg,  Pero  .podia  hacer,  lo 
uno  5 porque  fabia  hacer  lo  otro.  íD.  Franc,  Es  pródigo  algunas, 
veces  , y ahorra  muchifsimo  ; entre  íus  fubditos  , de  la  muerte 
al  mas  alto  pueílo,no  hay  diílancía.  Iracundo , y enmedio  de  la 
ira  fuele  premiar  al  que  tenia  ya  el  cuchillo  á la  garganta.  Rc/hel- 
to  5 y de  penfamíentos  altifsimos  : atento  , valerofo  , fagaz  , y 
gran  -fervidor  , y hechura  del  Rey  ,y  que  no  deja  c|uc  los  fold  j- 
dos  mueran  de  hambre  , ni  atin  pobres.  ©.  S)¡eg,  De  eíTa  fuerte, 
no  dejarla  de  engrofar  fu  gente  , y campo.  íD.  Fmu,  Con  efto, 
y otras  virtudes.  íD.  íD/V^.  Al  fin  , vos  fois  de  parecer  , que  no 
hay  tanto  peligro  como  dicen  , en  la  guerra  de  Alemania.  F), 
Frajic,  Peligro  no  puede  dejar  de  haber , en  guerra  tan  cruel  , y 
abierta  como  cfta  5 pero  tenemos  de  nueftra  parte  grandes  fuer- 
zas. 

17  íD.  ^kg.  Yo  foy  hombre  muy  vulgar  , y me  había  ido 
con  el  Pueblo  : ya  yo  confideraba  al  Sueco  en  Italia  , y que  fa- 
queaba  a Roma.  íD,  Franca  Mas  habíais  caminado  que  íu  gente: 
no  lo  permita  Dios , que  íi  nueílros  pecados  lo  han  de  hacer, 
no  penfais  mal  ^pero  dcfcndcrános  fu  caula,  que  es  la  que  fefuf- 
tciita.  Efpantáraos  el  fer  elle  Rey  , Rey  de  los  Godos , y la  ín- 
vafioii  de  Barbaros  , que  en  otras  ocafiones  han  inundado  cfta 
parte  de  Europa  5 pues  no  eftamos  en  efte  cafo  : porque  quaiido 
Atila  5 Aralaríco  , y otros  inundaron  á Italia, y Efpaha  ,cra  con 
^nte  de  Naciones  numerólas,  que  rebencando  en  los  cortos  li- 
mites de  fu  Patria  , iban  como  langofta  afolando  la  tierra  , fin 
caber  en  ninguna  Provincia, hafta  arruinarlas  á codas.  Abora 

del 
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del  Rey  de  Suecia  es  mas  corto , y moderado  el  poder.  Valefe 
en  la  mayor  parte  de  egercitos  auxiliares , de  loco  tros  de  mu- 
chos Principes  4 de  gente  de  divetfas  Naciones  de  diferente  e, 
de  Reyes  poderofos  , que  han  de  formar  zelos  de  fu  grandeza, 
que  han  de  defunirfe , ó canfarfe  del  gafto  , del  peligro , del  em  - 
peno  para  agenos  triunfos  ; y eftos  Egercitos  coledicios,  corren 
eran  riefgo  de  deshacerfe  ; porque  en  pidiendo  cada  uno  íti  plu- 
fe  queda  cómo  la  Corneja  , defnuda.  Claro  cita  que  pucí 
dé  fe  ira  de  Dios  tomar  por  inftrumento  a efte  Bárbaro  ,-pra 
caftiTO  de  fu  Iglefia  ; pero  en  eífe  cafo , inílrumentos.mas.fia.. 
cós'baftan  V-atees  debemos  creer  , que  lo  ha  de  contundir  ^n  íu 

-•íiQ  ©.  <Dieg.  ¿Y  el  Duque  de  Babiera ella feguro por  el-Emi 
perador  ? Porque  fe  ha  dicho  que  ha  hecho  liga  con  Francia^  y. 
*n  el  Pana  , y fe  recela  que  elle  Principe  afpira  a mayores  cofas. 
®.  Ffancl  Por  cierto  , él  puede  tener  en  ello  fus  convenienciasj 
pero  dificultofamente  las  confeguirá ; y feria  bien  voluntaria  m- 
eralitud  oponerfe  al  Emperador  , que  lo  ha  hecho  Elcdor , que 
le  ha  dado  el  Palafmado  fupetior  , y tanta  parte  del  interior , y 
tolerado  que  fuefe  Comifatio  general  de  la  liga.  De  luerte  , que 
todas  las  vidorias  del  Cefar  han  fido  para  veftir , y engrandecer 
á Babieca ; que  fe  hallaba  con  un  País  abierto  , y breve , fin  ma- 
no nintmna  en  las  Elecciones  i y confpirar  ahora  contra  unPrin- 
cipe  tan  benéfico,  cunado  fuyo,  no  teniendo  el  hijos  varones, 

ficndo  el  Rey  de  Ungria  fu  fobrino  , hijo  de  fu  heimana  , no 


parece  creíble ! i r 

20  Ni  penfeis  que  efto , puede  cgecutatlo  fin  notorio  pcíi- 

oro  de  perdetfe  ; porque  habéis  de  advertir  , que  el  Duque  de 
Babiera  es  el  Potentado  mas  emulado  de  Alemania  de  los  Ca- 
tólicos , y Hereges  por  fu  cafa , y por  fu  religión  ; de  aquellos, 
porque  no  querían  verle  en  tanta  grandeza  , ni  reconocer  mas 
fupetior  , que  la  cafa  de  Auílria  , ( yá  que  lo  hayan  de  tener  ) y. 
de  eftottos , como  de  Sajonia  , y Brandemburg  , por  la  milma 
razón  , y por  fer  enemigo  capital  de  los  Hereges;  fin  que  con- 
fienta  en  todos  fus  Eftados , no  fofamente  el  cgeixicio  libre,  (co- 
mo ellos  dicen  de  la  Religión  reformada  , que  bien  relajada  , y 
defollada  es  ella)  fino  la  vecindad  de  qualquiera  que  no  !ea  ver- 
dadero Católico  Romano ; y en  efto  es  fevcrifsimo  fobre  manera; 

de  fuerte  , que  ha  de  tener  poco  feguros  los  amigos , y muy  cier- 

tos 
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tos  los  enemigos ; y aunque  para  Potentado  fe  Ealla  muy  pode* 
roío  3 por  la  parfimonia  , y gobierno  con  que  en  Monaco  ha 
ahorrado  muchos  ducados , con  los  frutos  de  la  guerra  del  Im- 
perio, y mercedes  del  Cefar  5 pero  para  mayores  cofas  no  tiene 
bailante  eílado  , ni  fuerzas  , ni  fe  podra  fuílentar  , que  ha  de 
cílar  tan  dependiente  , que  no  pueda  obrar  por  sí  : y qualquie- 
raemprefa  que  quiera  intentar,  fchaladamcntc  tan  graíide  como 
dice  el  Pueblo  , hade  coílarle infinito  ; porque  dcfengahaos,'quc 
la  Corona  del  Imperio  no  ha  de  falir  de  la  cafa  de  Auílria^  ya^ 
fm  derramarfe  otra  tanta  fangre  Alemana  , como  lleva  agua  el 
Danubio  ; y afsi  no  parece  creíble  que  el  de  Babiera^ quiera  ar; 
rieígarfc  tanto  , y fi  lo  hiciere  , vos  vereis  que  viene  a fer  pren^ 
da  miferable  de  los  que  vencieren  , ya  fea  del  Emperador  , 6 de 
los  Hereges  de  quien  él  fe  fiare  : porque  él  por  sí  folo  no  baila 
á fuilentaife  , ni  defenderfe  , como  he  dicho  5 y no  le  cfia  bien, 
que  no  fiendo  el  primero  en  Alemania , lo  fea  otro  que  el  Cefar, 
y la  cafa  de  Auílria.  ; 

21  íD.  T>ieg.  Pues  un  Emperador  con  las  fuerzas  del  Impe- 
rio , no  bailara  á fiiftentarfc  contra  qualquicra  otro  Principe 
Alemán  , aunque  no  tenga  nada  de  fayo  ? íD.  Franc.  No  íolo  pa- 
ra fuidentarfe  en  la  guerra  , pero  ni  para  poder  comer  en  la  paz, 
tendría  renta  fin  efeados  propios  , y muy  grandes  j porque  los 
Cefares  en  el  Imperio,  por  las  preeminencias  de  los  fubditos,  tie- 
nen poco  poder.  Las  Ciudades  libres  , ( afsi  fe  llaman , Ciudad 
Imperial , libre  ) los  Potentados  , los  Eleólores  , los  Condes , to-^ 
dos  ellos  tan  defendidos , y confederados  unos  con  otros  por  fus 
preeminencias,  y libertades,  que  no  tendria,  ni  poder  , ni  fuer- 
za , ni  autoridad.  Por  eíío  dccia  Maximiliano  Segundo  , que  él 
era  Rey  de  Reyes , porque  todos  fus  fubditos  fe  trataban  como 
tales : eíTa  era  la  razón  porque  todos  confiefan  , que  no  pudo  ef- 
tar  fino  en  Principe  de  la  cafa  de  Auílria  cfta  Corona  , porque 
todos  los  demás  fon  tan  inferiores  en  grandeza  , que  no  podrán 
confervarfe  , ni  defenderfe  de  qualquicra  otro  Principe  de  la 
mifma  cafa  , que  hoy  fe  halla  Señora  dentro  de  Alemania  , de 
tantos  Reynos , Archiducados , Marquefados  , y Condados  ; y 
afsi  le  feria  inferior  qualquiera  otro  Emperador  que  le  hicieílen, 
que  no  fueíc  de  eíla  linca. 

22  ©.  (Dieg.  Pues  no  contribuyen  rentas  al  Emperador  en 
el  Imperio  ? lD.  Franc.  Poquifsimas  , y fe  cobran  con  gran  difi- 

cul  - 
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cu’cic! , porque  Hay  Ciudad , que  para  que  pague  una  contribu- 
ción , es  nccefario  enviarle  por  Recetor  a Freithslan  con  treinta 
mil  hombres.  Para  que  pagaíTc  Ulm,  ciento  y cinquenta  mil  du- 
cados que  debia  , fe  huvo  de  acercar  Don  Baltafar  Marradas  el 
año  de  diez  y nueve  con  veinte  mil  hombres , á las  murallas, 
ÍD.  íD*V^.  Y ellas  Ciudades  ion  fuertes  ? íD.  Franc,  Las  de  la  Gcr- 
mánia  Inferior  no  tanto  , porque  aunque  fon  muy  grandes  las 
Anfeaticas  , y pueden  poner  mucha  gente  en  campaña  , pero  no 
es  cgcrcitada  , ni  valeroíaj  y como  ha  tanto  tiempo  que  viven 
en  paz  , ‘Y  dados  al  comercio  , y marinería,  en  mar  tan  pacífico 
como  el  Germánico  , no  fe  han  prevenido  tanto  : pero  Argenti- 
na , Ulm  , Norimberg  en  la  Germania  Alta  , que  ion  Hereges, 

& han  ido' previniendo  de  manera  , que  entiendo  que  fon  délos 
mas  bien  guarnecidos  de  Alemania.  Anguila  , lo  ella  muy  bien, 
y ion  Católicos,  á lo  menos  los  que  la  gobiernan  de  qiiarro  años 
á eíla  parte  , y han  deílcrrado  á los  Predicantes  , y prohibido  el 
ufo  de  fu  Religión.  Eíla  tiene  una  Armería  de  las  mejores  de  Eu- 
ropa , y fobre  tener  bien  guarnecidas  fus  murallas  de  arcilleria, 
tiene  mas  de  dofckntos  y cinquenta  cañones  de  batir,  y otras 
piezas  en  ella  , aunque  me  dicen  es  mejor  la  de  Argentina.  íDs " 
Adonde  cae  Auguíla  ? íD.  Franc,  En  la  Suevia,  confina  coa 
el  Ducado  de  Babiera , cuya  jurifdicion  llega  halla  dos  leguas  de 
eíla  Ciudad. 

^ 1 1 íD.  Dteg,  Me  admiro  que  no  tengáis  por  íbípcchoíb  á 
Babiera , habiendo  hecho  la  liga  con  Francia , como  fe  dice* 
O.  Franc,  Eíla  liga  de  Francia  , debe  de  fer  en  orden  á la  defcn-> 
fa  de  los  Palatinados  , en  cafo  de  reílitucion  al  Palatino  , como 
fe  intercede  por  Efpaña  ( en  virtud  del  capitulo  de  paces  con  In- 
glaterra ) y en  eíla  parte  lo  tengo  por  íofpccbofo  5 pero  fiemprc 
que  fe  dege  de  cgccutar  la  reílitucion  , no  parece  que  puede  fer, 
que  Babiera  valiendofe  de  FFcrcges  quiera  engrandcceríc  , por- 
que no  ignora  él , que  ellos  fon  los  que  mas  le  aborrecen  5 otra 
cofa  feria  en  paz  , y por  elección  con  el  voto  del  de  Colonia,  que 
es  fu  hermano  , y fiendo  élElcélor  que  puede  votar  por  sí,  arri- 
mandofelc  otros  hacer  fu  negocio:  pero  en  cífe  cafo  le  ha  de  cof* 
tar  tanta  fangre  , que  no  eílé  feguro  en  fu  cafa  , quanto  mas  in- 
quietando las  agenas.  íD.  T)¡eg,  Lindamente  ha  hecho  fu  nego- 
cio Babiera  en  todos  cílos  lances.  íD.  Franc.  Y con  grande  íupc*^ 
rioridad.  Suele  decir  el  Principe  de  Kcmbcrg  i Señor  cntendi- 
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difsi^io  3 Valido  dcl  Emperador  ) que  tiene  Babiera  cílrclla  fm 
periór  para  negociar  á los  Principes  Alemanes , con  quien  trata* 

24  íD,  íDieg,  Eífe  caballero  es  muy  poderoíben  Alemania, 
0.  Franc,  Quién  ? íD.  0¡e¿.  El  Principe  de  Kemberg.  íD.  Franc, 
En  la  gracia  del  Cefar  lo  es  tnucho  , aunque  no  le  faltan  émulos. 
El  ha  íido  el  mejor  voto  ficmpre  de  fu  Conícjo  de  Eñado  , gran 
Miniftro  , hale  íubido  á cfte  punco  el  Emperador  , por  fu  valor, 
y por  fu  entendimiento  : es  Erpañol  por  la  vida  , y fiempre  que 
fe  ha  feguido  fu  parecer  no  fe  ha  errado  : contradijo  mucho  la 
Dieta  de  Radsbona  , hacelc  falta  la  falud  , moleftale  mucho  la 
gota  , y el  tener  no  poca  edad  : habla  Efpañol  como  nofotros, 
y llamanlc  fus  émulos  el  Eípañolctc  : es  muy  pequeño  de  cuer-? 
po  , vivo  5 galante  ^ ateneo  , liberal , cortés  : tiene  muy  aventa-^ 
jadas  partes,  eftá  rico  , y aunque  en  fu  cafa  vive  fin  oftenta- 
cion,  ni  privilegio  alguno.,  ha  hecho  con  mercedes  del  Ceíaf 
mas  de  cien  mil  ducados  de  renta, 

25  0,  0kg,  Y Babiera  es  muy  viejo  ? 0,  Franc.  Es  Prin- 
cipe de  mas  que  mediana  edad  , entre  quarenca  , y cinquenti 
años  melancólico  , eftá  fiemprc  encerrado  , aficionado  á las  le- 
tras , defaficionado  a manejar  por  fu  perfona  las  armas  , atento 
á la  negociación  , grande  inteligencia  con  los  Principes  , y fus 
Miniftros  de  los  que  él  necefita:  pardísimo  en  el  gaftar  , fin  ca. 
fa  , ni  corte  , ni  oftenracion  , habiendo  reducido  los  criados,  a 
que  por  honra  le  firvan  fin  fueldo  : grande  gobierno  en  fus  eC- 
tados,  y jufticia  , la  Religión  en  fu  punto,  aconfejafe  con  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  , a quien  es  muy  aficionado. 

26  ©.  0¡eg,  Los  Padres  de  la  Compañía  tienen  mucha  ma* 
no  en  Alemania  ? 0.  Franc.  Entre  los  Católicos  , la  mayor  que 
puede  fer  en  lo  Efpiritual , y Político  5 porque  por  eílar  efta  Re- 
ligión tan  juftamente  acreditada  en  la  igleíia  Católica,  en  aque- 
llas Provincias  ha  hecho  grandes  progrefos  en  las  diíputas  de  la 
Ley  , con  los  Hereges  , y Predicantes : y efto  , y la  prudencia 
fingular  con  que  fe  gobiernan  , y haber  hallado  en  Alemania 
difipadas  cafi  todas  las  Religiones  , por  el  furor  herético  que  las 
perfiguió  , y deílruyó , quitándoles  los  Conventos , y las  ren- 
tas 5 les  ha  hecho  Principes  de  todos  los  Eclefiafticos  en  fu  gene-, 
ro  , y aunque  han  reverdecido  las  demas  Religiones , no  pueden 
del  todo  convalecer  5 y por  los  Seminarios  , y educación  de  la 
juventud  , los  jefuitas  (que  afsi  los  llaman  allá)  fe  han  entrado 

Fom.  X.  I en 
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en  lo  mas  intemo  del  citado  común  , y particular  de  los  Cato- 
lices , y en  la  Corte  del  Emperador  , particularm>cnre  los  Predi- 
cadores , y Confefores  de  fus  Magcftadcs,y  Altezas , fon  Jefui- 
tas  to  los  j aunque  también  los  Capuchinos  fe  han  ido  acreditan- 
do mucho  5 y fe  les  van  entrando  mucho  por  las  puertas  con  la 
auftcreza , y rigor  con  que  viven  , de  que  hacen  mucho  cafo, los 
Hereges  ^ y Católicos  en  Alemania, 

ay  íD.  T>¡eg.  Volviendo  á las  materias  de  la  guerra,  mucho 
ha  fido  que  Sajoniafe  haya  apartado  del  Emperador  , que  decían 
que  eílaba  muy  aliado  con  el  0.  Fr«.  Es  afsi,  que  en  la  guer- 
ra de  Bohemia  , aunque  los  rebeldes  le  ofrecían  la  Corona  , no 
quifo  poneríe  en  la  miímaemprefa  que  deftruyó  al  Palatino5  an- 
tes le  difuadió  que  no  entrafe  en  ella  , y fe  dio  por  muy  amigo 
del  Cefar  , y le  focorrió  entonces,  pero  defpucs  fobre  el  Arzobif- 
pado  de  Magdeburg  , en  el  qual  los  Canónigos  que  eran  Hcre- 
ges  , habían  elegido  a un  hijo  del  Duque  de  Sajonia  ( porque  el 
Arzobifpo  dedo  fe  habla  privado  en  la  junta  eledoral  por  ene- 
migo del  Imperio  , y andaba  deñerrado  ) han  tenido  algunas  di- 
ferencias, porque  el  Emperador  con  Brcve^del  Papa  , y algunos 
votos  de  los  Canónigos , obtuvo  efta  Prelacia  para  el  Archidu- 
que Leopoldo  el  mozo,  y refultd  el  fitiar  a efta  Ciudad  , que  los 
dias  pafados  tomoTilli  por  afalto  : y finalmente  , fe  han  teni- 
do algunas  juntas  de  Hereges , en  que  ha  aísiftido  Sajonia  íobre 
la  reftitucion  de  los  bienes  Eclcfiafticos  , y por  Protedor  de 
Magdeburg  , fe  ha  declarado  contra  d Emperador.  Lo  cierro  es, 
que  él  ha  aventurado  mucho  , porque  fi  no  fe  ajufta  por  medio 
de  paz  la  guerra  , y el  Cefar  como  fe  efpera  falc  vencedor^  fe  ha 
jugado  d Eledorado  , y eftado  , y fe  le  data  la  inveftidnra  á la 
linea  defpofeída  por  Carlos  Quinto  , de  gloriofa  memoria , que 
le  cftan  hoy  cortejando  , y firviendo  en  Viena:  y de  tres  herma- 
nos , la  hermana  , y d uno  de  los  varones  fon  ya  Católicos. 

. : 2 8 íD.  (Dieg.  Sería  gran  dicha  , que  por  efte  camino  fe  in- 
irodugefTe  la  Fe  en  aquella  Provincia  , Patria  de  Lutero  , y la 
mas  infeftá  , y terrible.  Y puede  el  Emperador  privar  alEledor? 
ID.  Franc\f  Alguna  duda  huvicra  , fi  por  preeminencias  del  Impe- 
rio , peleara  un  Eledor  con  d Emperador  5 pero  en  cftc  cafono 
hay  dudai,  porque  Sajonia  no  ayuda  , y favorece  al  enemigo  del 
Emperador  íolamcntc  , fino  a publico  enemigo,  y debáftador  de 
las  tierras  del  Imperio  , que  es  d Sueco , en  las  qualcs  ha  hecho 
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invafion  , y afsi  cílá  publicado  , y declarado  por  tal  en  la 
Junta  Elcftoral , y por  las  Confticuciones  Imperiales 5.  y afsi  en, 
cílc  caío,Sajonia  cfta  comprehendidoporel  derecho, finóle  falva 
la  fuerza. Buen  egemplo  hay  en  la  caía  de  Sajonia,  y en  el  Elcdlor 
Palatino  , y con  las  armas  en  lít  mano  , pdo  lo  que  íc  puede  íc 
puede  quando  hay  tanta  razón, 

29  íD.  T>leg,  Dicen  que  es  muy  dado  al  vino  eíle  Herege? 
0.  Fraile,  No  lo  es  tanto  como  lo  era  fu  hermano,  quecafi  fiem-^ 
pre  de  dia  , y de  noche  , vivió  toda  fu  vida  enagenado  de  elle 
accidente,  el  Duque  Regente  ( que  aísi  íe  llama  el  que  tiene  la 
cafa  , por  llamarfe  todos  Duques)  es  mas  templado  para  lo  que 
fe  ufa  en  fu  País , aunque  todos  los  dias  fe  enagena.  Y verdade- 
ramente que  ellos  tienen  una  penofa  recreación  en  los  banque-^ 
tes  , porque  quando  no  fuera  fino  por  no  afsiílir  diez  , ó doce 
horas  que  duran  , y oír  tres  , á quatro  trompetas , que  les  tocan 
SL  las  efpaldas , y oídos  ni  mifmo  tiempo  que  beben  , fe  podia 
dejar  de  fer  Duque  de  Sajonia.  0.  Trompetas  del  Juicio 

que  no  tienen  , deben  de  íer  citas.  ©.  Franc,  Ello  es  un  Infierno 
abreviado  un  banquete  de  cftos , y mas  para  el  Efpanol  que  no 
entiende  la  lengua.  El  Emperador  ha  moderado  ello  en  fu  Cor^ 
te  , y Eftados , porque  no  güila  de  cílecxceio. 

^o  0.  !Dkg,  Quál  es  el  accidente  , que  puede  dar  mas  cui- 
dado en  eila  guerra  de  Alemania  , y á que  íe  debe  mas  atender? 
0.  Franc,  Lo  que  mas  cuidado  debe  dar  , es  que  no  fe  defpierct 
con  ocafion  de  alguna  viótoria  de  citas  del  enemigo  en  los  áni- 
mos de  los  Bohemios  , y Ellados  patrimoniales , y hereditarios 
del  Emperador , atrevimiento  de  revclarfe  5 porque  como  fon 
tantos  los  Hereges  deilerrados  , muchos  los  defeontentos  , y los. 
Católicos  fingidos , y violentados  no  pocos  , puede  rccelarfe  cita 
defdicha  : y fi  a cito  íe  juntafc  , entrar  el  Turco  poderofamente 
por  Ungria  , (cria  mayor  el  ricígo  5 pcito  todo  cito  fe  prevendrá 
con  los  Prefidios  , y gente  del  Emperador  , y la  vigilancia  con-? 
veniente  á punto  tan  pcligroío  , y con  que  verdaderamente , co- 
mo han  muerto  cafi  todas  las  Cabezas  del  revelion  del  aíío  de 
diez  y ocho  , y los  demás  andan  fuera , y quantos  gobiernan  ion 
Católicos,  dificultofamcnte  quajaran  cílos  dcfigniosiquecncíto 
lia  andado  muy  determinado  el  Emperador  , de  no  dejar  fino 
Católicos  en  el  gobierno  de  las  Ciudades , y Provincias, 

^ I 0,  0ie¿*  Verdaderamente  que  ha  hecho  gran  provecho 
fom,  X,  1 2 á 
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a la  Iglcfia  el  Emperador.  íD.  Frme,  Nadie  lo  puede  creer,  finó 
el  que  lo  .viere  en  fus  Eftados  hereditarios  , y patrimoniales , y 
en  algunas  Ciudades  del  Imperio  : las  Iglcfias  edificadas,  los  Al- 
tares erigidos  , las  fundaciones  enoblecidas  , reftituidas  las  Re- 
liaiones  , triunfante  el  Culto  Divino  , defterrados  los  Hereges, 
mandando  los  Católicos.  Mas  almas  ha  reducido  el  Emperador 
á la  lo-lefia  , que  quantos  le  han  precedido  defde  la  muerte  de 
Conftantino  Magno  : nobilifsimo  zelo  tiene  efte  Santo  Principe, 
Si  afsí  huviera  querido  fer  político  como  Católico  , quiero  de- 
cir , que  huviera  mirado  por  fu  Patrimonio  5 yo  os  aíreguro,quc 
en  otro  eftado  fe  vieran  las  cofas  de  Alemania  , pero  la  inven- 
cible bondad  de  eftc  Santo  Principe  folamente , puede  hacer  ven- 
cible fu  poder. 

^2  ©.  (D¡eg.  Gran  focorro  fe  le  habrá  de  hacer  de  Efpana, 

de  gente  , y de  dinero.  T>.  Frmc.  Seiícientos  mil  ducados  fe  en- 
vían ahora  , fegun  fe  dice  : gran  cantidad  para  Alemania  , y que 
fe  puede  obrar  mucho  con  ella,  íD.  Dieg,  Al  fin  todo  lo  ha  de 
pagar  Efpaíía  : fiemprc  es  la  condenada  en  coilas , y quantas 
guerras  fe  hacen  fon  contra  ella,  ©.  Franc.  Elle,  Don  Diego, es 
mal  necefario  de  ella  Monarquía , cuya  grandeza  no  cabe  en  el 
mundo  , fm  que  fe  encuentren  con  ella.  Claro  ella  que  íi  rodea 
el  Orbe  nueílro  Imperio  , que  han  de  enconrrarfe  con  nofotros 
los  Olandefes  por  las  Filipinas , los  Araucos  por  Chile , por 
el  Septentrión  los  Alemanes , por  Flandcs  los  Rebeldes,  el  Fran- 
cés por  Italia  , el  Turco  por  el  Alrica.  Pobre  de  Eípana  , quan- 
do  no  tenga  enemigos  que  emulen  íu  grandeza  ,y  fu  poder  5 las 
guerras  ^ los  gallos , las  impoficiones , y todo  lo  dependiente 
fon  circunllancias , y males  forzofos  de  una  gran  Monarquía, 
que  afsi  la  figuen  como  la  íombra  al  cuerpo  , fin  que  haya  habi- 
do alguna  halla  ahora  en  todas  las  edades  , que  haya  elcufado 
ellos  danos , ni  otra  que  mas  á fu  falvo  los  haya  padecido  , que 
la  nucllra. 

^ 5 ©:  Dieg,  'Mucho  probareis , fi  probáis  elfo ; porque  íi 

Dios  milagrofamcntc  no  vuelve  por  nolbtros.^,  yo  lo  doy  todo 
por  perdido.  5).  Franc.  En  eíTa  parte  yo  me  conformo  también. 
íD.  íD/V¿.  Pues  con  milagros  una  aldéa  le  puede  hacer  Monarquía: 
¿hemos  de  vivir  fiemprc  de  milagros , y dependientes  de  caufas. 
íobrenaturales , fiendoalsi , que  Dios  no  ella  obligado  a hacer- 
los , ni  aun  creo  que  es  muy  feguro  el  pedirlos  ? ©,  Franc,  A 

: . Dios 
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Dios  fe  ha  de  pedir  todo  aquello  , que  fea  mas  gloria  fuya  v fu 
phcar  que  continúe  el  milagro  de  fufrir  nueftros  pecados,  de  no 
entregarnos  á -nueftros  enemigos  , de  cegarlos  tal  vez  en  fus  cm 
prefas  , de  animarnos,  y guiarnos  en  las  nueftras.  Efto  en  una 
Monarquía  , ha  de  fer  pidiendo  , y egecutando  , orando  y dé- 
te ndienuofc  , fin  dejar  medio  ninguno  de  los  naturales , cfpcrar 
que  ayudara  Dios  también  con  los  íobrcnaturalcs. 

^ 4 Quando  Jofué  detuvo  el  Sol , no  le  baftára  pedirlo  pa- 
ra lograr  fu  vidoria  , fi  no  peleara.  Quando  Jerufalén  fue  li- 
bre  del  Sitio  de  Scnaqiicrib  , no  diera  lugar  al  milagro  del  Ano-el 
fi  abrieran  las  puertas  al  enemigo.  W Meneftcr  fue  pelear,  v^f- 
perar  en  la  batalla  de  las  Nabas , para  que  confundiefe  Dios 
los  Moros,  y fe  configuiefe  tan  gloriofa  vidoria.  (■*)  Y fiendo 
afsi , qiieaqui  fe  proponen  Ips  medios  necefarios  para  el  reparo, 
•y  mmifterio  de  efta  Monarquía,  enviando  cgercitos,  y focorros, 
cabezas  , y fujetos , los  que  pareciere  mas  apropofito  , no  hay 
fino  cfperar  , que  Dios  fuplirá  lo  que  faltare ; fino  que  verdade- 
ramente la  necefidad  común  , las  exacciones  continuas , el  def- 
kcimiento  de  los  naturales  , la  falta  del  dinero  hace  difeurrircoa 
dciconruclo  ; y aunque  yo  no  me  maravillo  de  cíTo  , porque  íc 
mezcla  con  mucho  amor  , y dcrco  dclibien^comun  , y del  fer- 
vicio  del  Rey  ; todavía  tiene  refpucfta, -y,  confíelo  ella  materia, 
y es  bien  que  hagamos  buena  cara,á  Ips  trabajos  , tomando  las 
necefidades  prefentes  con  gran  corazón  , porque  yo  creo,  que 
en  el  mundo  es  Efpaha  la  mas  dichofa Nación. 

^ 5 íD.  Ñola  tengo  yo  por pues  las  contribuye, 
y firvc  a todas.  ©.  Franc.  Anees  las  manda , y todas  le  contribu- 
yen. ©.  ¿Mandar  es  derentranarre  , y cmpobrcccrfc  para 
defender  las  demas  ? ©.  Franc.  A ella  mifma  fe  defiende,  D.  Die- 
go , con  mayores  ventajas  que  las  otras , y vuelvo  á dedr  , que 
es  la  mas  dichofa  , y defcanfiida  : y fino  volviendo  los  ojos  á las 
demas  Naciones  , con  fu  comparación,  entrareis  en  cftc  conoci- 
miento , miradas  rodas  las  drcunftancias.  ©.  ^Dleg,  Holgareme 
mucho  de  oíros.  ©.  Franc,  Pues  entraos  en  Francia  , y vcíeis  di- 
vidido aquel  Rcyno  , con  la  Religión  en  fus  miembros  , con  la 
difeordia  en  fus  Cabezas  : una  Reyna  Madre  deílerrada  , y un 

her- 

(b¡  Jofue  To.y.  it.  (O  i.Paralip.  31.  V.9.&IO. 

(d;  Coronic.  de  ios  Reyeidé  Caftüla  pot  D.  Alonfo  Nuncx  de  Caílro.  c»p.  fiS. 
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himano  dcl  Rey  5 tantos  Principes , ó fofpeehofos , ° 

Vercis  la  pefte  ardiendo  tres  anos  ha,  y acabando  aquellos  R y- 
nos  lacrreftá,l^nr¡f«ia,yla  pobreza  mayor  , los  hombres 
por  ios  caminos  , las  familias  enteras  macilentas,  miferas  ( como 
ías  hé  vifto  ) con  la  nccef.dad  , y el  contagio  5 os  Templos  def- 
Ls  las  Imágenes  pifadas , lugares  enteros  deshcchos,y  abra- 

So.  " rrr 

cidas  fus  plazas;  todo  lleno  de  inteligencias  fecretas , foípechan- 
do  el  Rev  y fus  Minifttos  de  todos  , aguardando  cada  día  muy 
Íandes  levantamientos  , los  tributos  , y exacción^  gratidifst- 
miiÍ  los  oficios  de  la  Jufticia  vendidos,  el  Patrimonio  Real  aca- 
bado, todo  pobre  , exaufto  , y deshecho. 

2 6 Los^  Olandefes  gaRados , fiendo  notorio , que  fe  empe- 
flarL  por  fíete  anos  en  fus  contribuciones , para  la  emprefa  que 
LentaLn  efta  Primavera.  EldcOrange,temerofode  la  parcia- 
lidad del  Conde  Guillermo  de  Nafao,  los  Eftadosrecelofos  del 

de  Orange.  Al  mal  fucefo  de  cfte  ano,  y retirada  de  Brujas,  iban 

yUefcubriendolas  voluntades;  y como  los  Eftados  fe  compo . 

nen  de  gente  muy  baja,  eftaban  yaenfofpecha  que  el  de  Oran- 
^rquetia  yd  neceíitarlos i la  Paz , y eftablecerfu  jurifdicion  con 
^ lia  fin  aventurarfe  á un  mal  fucefo.  Todos  el  os  andan  dividí- 
dos  ’pot  la  Religión,  por  las  parcialidades ; cada  día  con  las  ar- 
Ías  en  las  man^  eñ  la  mar , y en  la  tierra , unas  veces  vencí, 
dos , otras  vencedores , fiempre  con  ricfgo  , y miferu  conocida, 

privados  de  la  Lumbre  verdadera  de  la  Fe.  ^ 

^27  Inglaterra  también  inquieta  , poco  fegura  , afsi  con  los 
CatoUcos  fecretos , como  con  la  difeordia  de  los  rmfmos  Hete- 
ves  entre  sí ; mal  amado  elReyno  de  los  unos  , aborrecido  de 
los  otros , pobre  como  fiempre , y dependiente  en  todo  de  los 

Eftados  nobilifsima  Hydra  de  inume-; 

rabies  catóas  , y Principes  , de  Alemania  ,'  difcordes  entre  si, 
por  la  religión , por  los  eftados  , por  las  conveniencias  , alimen- 
Indo  coAfus  mifmas  entrañas  , tan  furiofas  , y fangnentas  gu  - 
ras ; divididos , no  folo  las  Ciudades  , fino  las  familias , los  her- 
manos , los  padres  , y los  hijos , peleando  los  unos  contra  los 
otros.  Veteis^linagcs  enteros , y miferos  pidiendo  limofna  , que 
nn  dia  antes  eranVd«ofos en  fu  patria, cafi  todos  los  Barones 
de  Bohemia  defpcqados,  y aufentes  , pofeidas  fus  tierras  de  Ef, 


> 
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trangcros , Efpañoles , Franccfcs , Italianos : vercis  quemada  ca- 
fi  toda  la  Morabia  , afoladas  las  Ciudades  de  Auftria , y Bohe-. 
mia  5 la  Auftria  , aiín  humeando  de  la  entrada  que  hicieron  en 
ella  los  rebeldes  de  Ungria  , y por  cfta  otra  parte  , el  Conde  de 
Mansfelt  en  Bohemia.  ¿Con  qué  cuidado  cftarán  los  Católicos 
hoy  en  Alemania  , de  que  no  venza  el  de  Suecia  ? Con  que  mie- 
do los  Hereges , de  que  no  venza  el  Emperador  , y Liga  Católi- 
ca ? Aquellos  fon  trabajos  Don  Diego  , aquellas  fon  calamida- 
des 3 y miíerias. 

5 9 Entrad  mas  adentro  en  Ungria  , vereis  la  mayor  parte 
de  aquel  valerofifsimo  Rcyno  , pofeído  del  Turco  , y fujeto  af 
Emperador  , lleno  de  quantos  linages  hay  de  Seétas , Sentina  de 
Lucifer  3 Seminario  de  la  maldición  , Afilo  de  la  Hercgia  3 adon- 
de han  acudido  todos  los  Predicantes  que  ha  defterrado  el  Em- 
perador de  fus  Eftados  i íin  cílo  la  Nación  de  sí  miímo  es  bar- 
bara 3 y poco  fegura  , llena  de  delitos,  3’y  crueldades  , con  poca, 
jufticia  3 menos  gobierno  ni  Fé.  ,/  n 

40  Paíad  a Polonia,  y hallareis  la  miftnadiícordia  en  aquel 

Reyno  , y aunque  mucha  religión  en'los  Principes  , muchotra- 
bajo  en  los  fubditos  5 Rcyno  Electivo,,  cada.dia  con  fediciones: 
los  Potentados  libres , y abfolutos  , y divididos  en  parcialidades,- 
unos , por  los  hijos  del  fegundo  Matrimonio  3 otros,  por  el  Prin- 
cipe de  Polonia  , ( Señor  muy  valerofo.3  ^que  ha  dado  vuelta  ca- 
fi  á toda  Europa , por  curiofidad .)  infeftados  cada  dia  de  los  cir- 
cunvecinos. , ^ f 

41  Si  vais  a Dinamarca  , hallareis  todo, aquel  Reyno  Here- 
ge  3 fin  memoria  alguna  de  que  haya  habido  en  él  jamas  verda- 
dera fé,  confumido  , afolado  con  las  guerras  de  Alemania,  y 
viétorias',  con  que  le  ha  acofado  el  Emperador. 

42  Qué  hallareis  en  Suecia  , y Noruega?  fino  una  obícuri  - 
dad  , y tinieblas  , todas  Hereges , Idolatras,  Hechiceros,  pobres, 
miferos , fin  Policía  , ni  ufo  de  razón  humana  5 tierras  eftériles, 
viviendo  en  los  montes  como  falvagcs , y fieras.  ©.  T>le^,  Dicen 
que  cita  muy  valida  la  Magia  , en  aquellas  Naciones  ultimas  del 
Septentrión.  íD.  Franc.  Es  cofa  miícrable,  y en  Alemania  vá  cre- 
ciendo efto  de  manera  , que  sé  que  hay  yá  mas  hechiceros  , que 
Hereges  : afteguraronme  en  Tréveris , que  eran  mas  las  muge- 
res  nobles  de  efta  infección  en  aquella  Ciudad  , que  las  que  no 

la  tenian  , y que  habla  muchacho  de  diez  años,  que  armaba  . 
tan  bien  un  nublado  como  fu  padre.  Vol-  ‘ ’ 
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4?  Volved  i Tranfilvinia  , y veréis  aquellas  Provincias, 
miembros  antes  del  Reyno  de  Ungtia , tributarios  del  Turco,  y 
del  Emperador,  reconociéndolos  á entrambos  con  levantamien- 
tos de  Principes , matandofe  unos  á otros.  El  Betlcngavcr  , atre- 
vidifsimo  herege  , mató  á fu  amo  á trayeion  , y fe  alzó  con  el 
cftado;  ahora  á la  Viuda  del  Principe  muerto , y á fus  deudos, 
lo  ha  quitado  un  Caballero  particular , llamado  Raguza , efto 
con  fangre  , con  trabajos  , y defaficgo  común. 

44  Los  Moscovitas  vcrcis  acofados  de  los  Tártaros , todos 
Hereges , ó Cifmaticos.  El  Turco,  de  los  Perfas , teniendo  por 
efclavos  á fus  fubditos  , tributándoles  las  vidas , y bs  hijos ; tan 
poco  fevuro  con  toda  efta  tiranía , que  los  Genizaros  , mataron 
al  qne  precedió  al  que  es  hoy  ; y el  Perfa  le  há  llevado  a Babilo- 

ftia  5 y en  Africa  apenas  le  conocen,  r r i i 

45  Volved  a Italia,  y no  la  hallareis  deicaniada  , con  la 
guerra  tanto  tiempo  á las  puertas  , con  la  pefte  en  el  cuerpo  afo- 
lada , fus  Ciudades  dcftíuídas , dividida  en  Principes  pequeños, 

todos’  recelando  , y fiefflpre  temiendo  fu  ruina.  Los  Eftados  del 
Papa , quejandofe  de'  los  Nepótes,  que  disfrutando  en  poco  tiem- 

po  la  renta  , fundan  muy  dilatado  Mayorazgo  , con  nuevas  im« 

poíicioncs , y gavclas,  r i i-  j 

46  Mantua  deftruída  , y laqueada , la  mas  íobcrbia , y de- 
liciofa  Ciudad  de  Europa.  El  Ducado  de  Saboya  , tanto  tiempo 
fatigado  , y cftc  Principe  con  tan  prolija  , y furiofa  guerra  en 
fu  País.  Mirad  al  Duque  de  Florencia  , el  Principe  de  fu  esfera 
de  mayor  gobierno^  hallareis  la  tierra  tan  confu  mida  con  la  peí- 
te  , y con  las  contribuciones  , que  las  familias  enteras  fe  vienen 
al  \eyno  de  Ñapóles  , y dejan  fus  cafas  : aíTcgurando  los 
naturales , que  íolo  en  cinco  anos , dan  toda  íu  hacienda  de  tri- 
buto al  gran  Duque, 

jLj  íD.  íD/>¿.  Cómo  os  dejais  í los  Venecianos , que  eítan 
tan  poderoíos  por  la  mar  ? í2).  Franc,  Solos  ellos  eílan  bien.  Vé- 
ncela apellada  , las  mejores  Ciudades  que  tiene  en  tierra  firme, 
deílruídas  dcl  mifmo  contagio  , República  de  apariencias , cf- 
pactando  con  los  teforos  que  no  tiene  , fus  Galeras , que  es  toda 
fu  fuerza , debilifsimas , los  Galeones  tomanlos  por  fuerza  de  los 
pobres  vafallos  en  las  coíhs  de  Efclavonia  , y Dalmacia  , y los 
ponen  por  violencia  , quatro  , ó cinco  anos  al  remo  , fin  mas 

delitos,  que  haber  nacido  en  fu  tierra  : tributarios  dcl  Turco, 
* ca- 
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cada  día  ccvando  la  codicia  de  los  Vifircs  , cerniendo  fcdiclonesj 
oprimidas  las  Ciudades , c Islas  5 fupeditada  la  nobleza , y Caba^ 
ileros,  por  los  Clariísimos , que  los  rpandan  a todos  como  efcla- 
vos , y les  miran  cftos , á ellos  5-.cQmo  g cnenaigos  , oprimidos 
los  fubditos  , con  las  mas  crueles  exacciones,  que  puede  ferj  pen- 
fioniíla  ficmprc  cfta  artificiofa  República  de  todos  los  enemigos 
de  Efpaña.  i - 

^ 48  Mirad  los  Efguízaros , divididos  entre  sí , por  fus  Can<? 
tones  Católicos , y Hereges , y entre  los  Hereges  en  diferentes 
Tedas  5 ficmprc  con  las  armas  en  las  manos  , d conducidos , 6 
defendiendofe  , d entregandoTc  á Principe  , que  defienda  a los 
unos  de  los  otros. 

49  Volveos  á Genova  , y bailareis  en  eña  pequeña  Repu-' 

blica  mucho  que  laftimar  , no  oyendo  arcabuzazo  en  Italia,  que 
no  pienfe  que  es  contra  ella , temblando  fiempre  de  que  el  mas 
poderofo  fe  la  quiere  llevar  : con  vandos  eternos  el  Pueblo  con 
los  Gentiles  Hombres  , cada  diacon  fedicipnes,  y caíligos,  conC- 
piraciones , y recelos.  Quatro  dias  ha  , qu.e,.con  la  fedicion  de 
Julio  Baquerocftuvoá  pique  de  entregar'fc'^i  Saboya.  Finalmcn-¡ 
te , todo  lo  hallareis  peor  que  Eípana  , y ninguna  Provincia  con 
quien  quererla  trocar.  . , -j  ,[  r 

50  (Die^.  Contened  por  vUcílra  vida  el  difeurfo  , que 
yá  me  parece  Eípana  folamentc  venturofaícn  el  mundo  , Tegua 
yais  pintando  todas  las  demás  Provincias., Si  en  cada  unaponde* 
rais  lo  peor  , claro  cfta  que  mirados  áeíTa  luz,  pareceremos  bien: 
¿pero  no  veis  lo  que  pagamos,  y quan  pobres  cftan  el  común , y 
los  particulares?  ©.  Franc,  Es  afsi  , pero  no  nos  hemos  de  des- 
animar , deferperar  , ni  creer  que  íomos  los  mas  infelices  del 
Orbe  , no  Tiendo  afsi , fino  los  mas  dichoíos.  Claro  cfta  que  un 
Rey  Católico  , y mas  el  que  entre  todos  ha  merecido  Tolo  efte 
renombre  , teme  mas  las  lagrimas  de  fus  vafallos , ( como  dice 
el  Rey  Don  Enrique  el  Tercero  ) que  las  lanzas  de  fus  enemi- 
gos 5 y que  nunca  fe  echa  mano  dcl  remedio  , fino  quando  lo 
pide  el  daño.  El  poder  dcl  Rey  , es  la  riqueza  dcl  vafallo  , y el 
amor  del  vafallo  , gran  teforo  para  el  Rey.  Pero  amigo  , quan- 
do los  legítimos  medios , con  términos  fuaves  , aunque  eficaces 
para  cofas  forzofas , fe  piden  , y fe  procuran  5 menefter  es  deten- 

Tom.  X.  K der- 

(e)  Mariana  Hift.  dcErpana.  tom.  t,  Ilb.  i^.  cap.  14.  al  fin. 
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derfe , ó rcndirfc  , ó morir , ó vencer ; y efto  no  fe  puede  ha- 
cer fin  c^ucrra  5 ni  la  guerra  fin  dinero  ^ ni  efte  juntarle  fin  con- 
tribuciones, ni  el  pagarlas  es  el  mayor  trabajo  de  una  Monar- 
quía  5 que  liay  muchos  mayores.  . - . . 

- ^ I Penfais  que  hoy  la  guerra  de  Alemania  , no  es  contra 
Eípaha  ? La  de  Flandes,  la  que  fe  hace  en  las  Indias  Orientales,  y 
Occidentales  : las  murallas  de  Efpaha  , fon  las  Indias-, -Flandes, 
y Alemania  perdido  lo  cónqüiílado  , fir\fé  la  Nación.  La  feli- 
cidad |de  Lfpaña  , es  tener  apartada  la  guerra  , y comprar  la  Cc- 
o-uridad  eóh  fu  dinero.  Ay  de  Efpaha  , quando  tenga  la  guerra 
dentro  de  íu  mifma  caía  ! Sabéis  que  tal  es  la  cara  de  la  guerra? 
Qué  tales  fon  fus  efedos?  Aun  nombrarla  folamente  atemoriza. 
Sánguinolenta,  fiera,  cruel,  deftruyendo  , talando,  y afolándolo 
todoj  las  haciendas , las  honras , y las  vidas  , á la  difcrecion  del 
enemigo  fin  diícrecion.  La  Religión  pifada  , la  tiranía  poderoía, 
la  jufticia,  la  razón vda  piedad  a las  efpaldas : todo  efto  padecen 
la’s  demás  Naciones , entretanto  que  Efpaha,  defde  lejos  eftá 
©yendo  éftas  nuevas,  p - 

- 52  El  fucefo  de  Mandes , la  guerra  de  Italia,  las  Batallas 
de  Tilli , la  toma  del  Brafil,  el  fitio  de  Pernambuco  5 y Efpaha 
fiempre  fin  ver  la  cara  al  enemigo  en  Eípana  , como  las  otras 
Naciones.  Dure  , tlure  Don  Diego,  efta  dicha  , y no  nos  llame- 
mos infelices  todo  el  tiémpo  que  durare. 

5 ^ Qual  juzgareis  vos  por  mas  fegura  , y feliz  Provincia? 
íD.  (Dk^.  La  que  eftuviere  mas  rica',  y poderofa  , donde  el  co- 
mercio 5 y la  abundancia  hagan  deícanfada  la  paz.  íD.  Franc,  Yo 
no  tengo  por  mas  feliz  la  Provincia  que  habéis  dicho,  y me  pa- 
rece que  os  habéis  olvidado  los  mas  efencialcs  puntos  , y mejo- 
res circunftancias.  Porque  reduciendo  la  memoria  á las  Monar- 
quías pafadas  , en  grandifsima  felicidad  , y riqueza  fe  hallaban 
los  Afirios , y Sardanapalo  deliciofifsimo  Rey , quando  Arbacés 
de  Nación  Médo  , fujetó  á aquella  Monarquía  , y fundóla  en  fu 
Patria.  En  grandifsima  felicidad  fe  hallaban  los  Medos,  quan- 
do Cyro  defde  fus  Montanas , primero  con  aquella  valerofa  ma- 
no de  Paftores,  y luego  con  las  Naciones  que  fe  le  fujetaron,vcn- 
ció  y fujetó  á Aftiages , ultimo  Rey  de  los  Médos,  fe)  y toda  fu 

Mo- 

(f)  Naucl.  volum.  i.gcn.  4J.  pag»  186.  Sabel.tom.i.  Enneací.  2.  lib.  2.  pag.78. 

(g)  'Naucl.  volum.  I.  gen.  jz.  pag.  2to.  Se  feq.  Sabel.  tom.  i.  Ennead.  2.  lib.  j. 
pag.  loy. 
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54  Opf«i<'*™^'ft^b-M.«donia,quando  Lucio  Emilio 

Paulo  , traslado  las  riquezas  de  aquel  Rrvnn  i r 

'Íh  ’ h “'“"í®  » los  o¿  1 Rol 

f R “^°  había  todas  las  riquezas  del  Orbe , efta  pode- 

o a República  , fujetado  cafi  todo  lo  que  entonces  fe  conocía 
lio  cabía  en  el  mundo  , ni  en  sí  mifina  5 quando  dentro  de  las’ 
mifmas  entrañas , la  emulación  primero  de  Syla  , y Mario  v 
luego  Cefa--,  y Pompeyo  , dividió  la  República  ,^perturvók 
paz  , difpufo  la  «rama,  y abrió  el  camino  al  Principado  cer- 
lando  las  puertas  a la  libertad  , y acelerando  á la  drclinacion 
que  fiic  figuiendo  al  Imperio  con  las  guerras,  que  fobre  las  Co- 
ronas fucedieron  , entre  los  Cefares  figuientes.  Grande  era  el 
vicio  , y riquezas  del  Imperio  Griego , quando  los  Turcos  los 
afolaron  y los  defpojaron  del  todo,  fin  dejarles  un  rincón  que 
confervaífe  fu  memoria  ( Quando  los  Atabes  ocuparon  á Efpa! 

Doi  ^ -f'' 

55  A grande  opulencia  habian  llegado  los  Ingas  en  el  Pirá 
y los  Motezumas  en  Nueva-Efpaña  , quando  á uno , y otro 
tapcrio  fujetaron  en  tiempo  de  nuertros  Abuelos  , muy  pocos 
Efpanoles,  y muy  pobres.  Luego  no  confifte  en  las  riquezas 
a feguridad  , ni  felicidad  , ni  puede  fer  el  mas  dichofo  elbdo, 
el  mas  próximo  a caer.  * 

5 6 0.  ©,V..  Pues  qiiól  ? 0.  Fra„c.  Yo  os  lo  iré  diciendo 

por  puntos.  El  primer  lugar  , es  la  mayor  , y mejor  circtinftan- 

‘!4  ° > ha  unidad  , y buena  elec- 

ción de  Religión  fiendo  buena  ;¿por  qué  quien  puede  tener  por 

Tal!  " SO^-->r  de  1, 


(|i)  Sabe!,  rom.  r.  Ennead.  4.  Ifb.  5.  pag.  iCt. 

(0  gbd.  rom.  I . Ennead.  y.  lib.  8.  pag.  3 So.  & fcq. 
' íl  V pag.  566. &fcq. 

/I  - , 49,  pjg.  1081. 
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^ Gloria  para  que  fue  criarlo  ? Err  el  que  todos  fon 

ctermdaddc  Glon  p ^ ó Barbaros , fm  Religión  m 

Idolatras  , i cntnnlioy  los  Chinos  , 4"=  grande 

felicidad  , cafi  todas  las  Naciones  del  Afia  , y 

nras  felices  «o  eftá  acabado  de  conquif- 

la^AmMka  lo  que  eftá  infefto  de  la  hetegia  en 
n ^"do  como  en  Imrlaterra.  Los  Eftados  rebeldes  , Ciudades 

Anfeáticas  Dinamama  , Suecia,  y Noruega.  No  me  negareis, 

tre  « ma;  feliz  que  todas  eftas , Efpaha  , que  con  unidad 

S W ^¡2Z^'^nfiUU  <^U¿.n  e»- 

5T  1 1 j ^ -aiinniif*  narccc  lo  conccuio  io 

rfip  . (n)  norouc  todo  lo  demás  5 aunej^u  p 1 r 1 u 

f n n^b  e también  es  común  á las  fieras.  Huelgafe  el  bruto, 

^ bebe  ’ pafea  , pelea  , vence  , tiene  fu  genero  de  jaftan- 
come  bebe , p , P ^ Neméo,  la  Sierpe 

Lernea  , ^ ^ „,,na  entre  las 

que  mato  ^ , ,,  U de  la  Religión  , la 

gentes  , p ‘ / la  eternidad  y dichofa  la  vida  mas 

Tif  1.,..  »b.».  M- s” 

''“cR  Diee  unidad  , porque  no  bafta  que  fea  buena  laReli- 
e-on  para  que  fea  feliz  la  Provincia  , fi  en  la  mifma  Provincia, 
‘^‘^evoo  hly  divifion  en  lo  fuftancial  de  ella ; y en  efte  nume- 
ro emra  ’prancia  , que  aunque  la  ^ UbrTever- 

ro  fe  toleran  ios  Hereges  , ) en  g dividida  co- 

ricio  de  fu  Relivion.  Alemania  , que  efta  también  dividida,  co 

rro  es  notorio  , no  folo  entre  Católicos , y Hereges  , fino  entre 

Her  ves  de inumerables  Sedas,  los  Nueve-Cantones  y otras 

Sudades  principales , y Repúblicas  de  Europa.  A todos  eftos  k 
Ciudades  p ProIí  J ^ y f. 

t-rEftl  es  U mas  principal  circunftancia  de  felicidad  , que  los 
rVncn  efta  poco  interefan  en  breve  vida  , ^ 5 

rr^Licidad,  y poder  : y en  cfto  no  hay  que  detenernos  en 

moralizar. 

¡¡  j 6,  ¡H  Blbliot.  Vtccr.  Bit. 
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r-  ^9  íD.  T)¡eg,  Paíad  á otro  punto  , que  eílo  yo  os  ló  conce- 
do. é>.  Franc,  Otro  punto  el  mas  fuíLancial  dcfpucs  de  cfto,  es 
vivir  no  Tolo  con  unidad  en  la  Religión  , fino  en  lo  político,  y 
en  el  gobierno  , debajo  de  un  Rey  ,y  una  Ley  5 porque  las  guer- 
ras que  fe  ocafionan  de  lo  contrario  fon  notorias.  Pues  la  dife- 
rencia de  los  intereies  , de  los  defignios , de  las  emulaciones  , el 
defeo  de  enprandecerfe  , de  vengarfe  , la  necefidad  de  defender- 
fie  5 hace  qtie  donde  hay  muchos  Principes  iguales  , todos  vivan 
ardiendo  en  guerras.  Egcmplo  tenemos  en  Eípaña  mifma , fiem- 
pre  inquieta,  hafta  que  fe  juntaion  las  Coronas  de  Aragón  con 
Caftilla  , Caílilla  con  Portugal  , y Granada  cada  dia  con  las  Ar- 
mas en  las  manos.  En  elle  punto  , es  comprehendida  Italia,  c]ue 
Tolo  nos  puede  competir  en  Religión  , la  qual  dividida  en  dife- 
rentes Principes , cada  dia  cftá  temerofa  en  sí  mifma,  con  zelos, 
con  recelos , y emulaciones , quando  no  ella  con  guerras  muy 
fimerrientas,  como  lo  ha  eíladohaíta  aqui.Efpafia  obediente,  leal, 
^ina  Fe,  una  Ley.  D.  Diego,  os  puedo  decir , que  he  da- 
do una  vuelta  a Europa , obfervando  que  Tolo  el  Rey  tiene  va- 
fallos : los  de  los  otros  Principes  , ó por  la  Religión  , ó por  la 
tiranía  , ó por  los  interefes , ó por  la  naturaleza,  tan  delobcdien- 
ms  , y fofpcchofos , como  fe  ha  vrílo'cn  diferentesLucefos.  Juila- 
mente  ama  el  Rey  a fus  vafallos  , y juílaménte  le:  amamos. 

60  Dure  dure  , ó Don  Diego,  efta.  felkidad.  Podemos  de- 
cir lo  que  Artabano,  a Temiíloclcs  , pidiendo  la  audiencia  de 
Gercres  , y no  queriendo  adorarle.  Huefped  , voíotros  en  Grecia 
tencL  por  vuellro  Idolo  la  libertad  5 nofatros  los  Perfas,  la  ob^ 
fiervancia  ,y  amor  á nueílro  Rey  : defdcTu  corazón  gobiérnalos 
nueílros , miramos  adonde  mira  , obramos  como  inBuyc. 

6 1 íD.  F>leg.  ¿Como  podéis  aíícnrar  ello  de  una  Ley  , fien- 
do  tan  diferentes  las  Leyes,  con  que  fe  gobiernan  las  Coronas  de 
Caílilla  , Aragón  , y Portugal?  ©.  Franc,  Ella  difcriencia  , no 
cs^  la  que  defazona  el  eílado  común,  antes  es  muy  viílofa,  y con- 
veniente. Porque  afsi  como  no  vendrá  bien  , el  fombrero  a la 
mano  , ni  el  guante  á la  cabeza  , y feria  cllraho  , y disforme,  fi 
fie  trocaííen  5 afsi  cada  Reyno  , conforme  á fus  naturales , íus  in- 
clinaciones , fu  fituacion  , fus  circunllancias , ha  de  tener  ditc- 
rentes  las  leyes  , y con  eííe  cuidado  fe  ha  de  gobernar  5 porque 
feria  peligrofo  alterarles  el  gobierno  que  aman  , porque  con  el 
nacieron^,  y crecieron.  Pero  como  en  lo  univcrfal  , que  es  el  re- 
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conocimicntOjlalc^ltad,  la  obediencia  , y Jurifclicion  , eften 
fujetos  á un  Rey  , tienen  coníeguida  la  mas  principal  parte  de 
la  felicidad  en  lo  politico.  En  ello  pues  , concededme  , que  EL 
pana  fe  aventaja  á todas  las  Naciones , no  folo  con  una  , y ver- 
dadera Religión  , fino  debajo  de  un  Principe  Chriíliano  , Ca- 
tólico , Santo  5 Zelador  de  lo  bueno  , enemigo  de  lo  malo, que 
caftiga  , que  premia  , que  gobierna  con  fanta,  y prudente  inten- 
ción : que  no  hay  duda  que  atenderá  igualmente  al  confuelo  de 
unos  , y otros  Rcynos , y vafallos  , para  que  todos  , igualmen- 
te le  firvan  , y obedezcan  ; y ya  el  Rey  nueftro  Señor  fe  halla 
con  fucefion  en  el  Principe  nueftro  Señor,  años  tan  bien  logra- 
dos , aíícgurando  en  cftc  Angel , U felicidad  ^ amor  , y lealtad 
de  fus  vafallos, 

6 i ÍD,  ^¡eg,  Pafad  al  tercer  punto  , que  tampoco  cftc  es 
negable,  íD.  Franc,  El  tercer  punto  principales,  que  en  cfta  Pro- 
vincia no  haya  guerra  viva  , ni  difpoficion  fácil  para  haberla 
íegun  el  eftado  prefente.  Porque  afsi  como  déla  guerra  depende 
el  afolamicnto  de  la  Nación,  la  ruina  de  la  gente  5 afsi  de  la  paz 
depende  la  confcrvacion  , y el  aumento  , conforme  lo  que  decía 
Saluftío  : Con  la  concordia  fe  aumenta  h pequeño  , con  la  di/cordia 
fe  deshace  lo  grande,  En  cftc  punto  hacemos  gran  ventaja  á to- 
dos los  Principes  del  mundo  5 porque  bien  veis , que  cales  eftan 
nueftros  vecinos  entre  sí , no  folo  los  Católicos  con  los  Hereges, 
fino  las  Cabezas  mas  altas , poípuefta  la  íangre  , y la  naturaleza 
Hallafc  ceñida  Efpaña  de  los  Pirineos , Mar  Mediterráneo  , y 
Occcano  , mas  fácil  a defenderfe , y confervarfe  de  ageno  poder, 
cofa  que  no  tiene  Francia  , abierta  por  todas  partes  j ni  Italia 
que  tiene  dentro  fuerzas  de  afuera  j ni  Alemania , País  abierto^ 
y llano  . y afsi , eftan  todas  ellas  ardiendo  en  guerras,  quandoen 
Efpaña  , no  hay  Tropa  amiga  , ni  enemiga,  que  perturben  fu 
Pa».  ^ 


6^  íD.  íDieg,  Pafad  adelante  , que  defeo  ver  en  qué  para 
cftc  difeurfo.  íD.  Franc,  Otra  , y principal  circunftancia  de  la  fe- 
licidad de  una  Provincia  , no  es  folo  fer  Religiofi , una  en  la  Fe 
en  el  Rey  , y en  la  Ley  , pacifica,  y defendidas  fino  que  fepud 
da  confervar  por  sí  mifma  , fin  ncccfitar  de  ageno  comercio, 
para  quanto  pide  el  ufo,  ó apetece  el  regalo.  Porque  quién  du- 


u3 

(o)  res  crefmnt,dycord¡4  mern  máxime  dikhmr,  Saluft,  de  Bello  L, 

guithino.  Scncc.Epiftolap4.p0ft  médium.  ae  ueiio  lu- 
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da  , que  la  que  viviere  nccefitada  , como  Alemania  de  vino 
Olanda  de  trigo  , Venecia  de  todo  , corre  grandes  riefsTos  en 
qualquier  accidente  , y tiene  muchos  modos  de  fitiarfe  por  ham- 
bre. Nada  de  efto  fe  vé  en  Efpafia abundante  , copiofii , fecun- 
da de  quanto  puede  fer  necefario,  ó conveniente  , pan  , vino 
carne  , aceytc , lana  , linos , cañamos , fedas  , finalmente* 
quanto  la  naturaleza  puede  ofrecer  liberaliísimamente.  Con  ello 
no  puede  venir  efta  Provincia  á extrema  necefidad , pues  el/a 
dentro  de  sí  fe  conferba  , y Menta.  Quando  le'  faltafe  dinero, 
Indias,  y todo  lo  demás , á un  palmo  de  tierra  , cultivándola  y y 
labrándola  , halla  fus  min.is  , fu  Potosí , y fus  riquezas  en  la  ve- 
nerable agricultura  en  todos  los  Siglos  tan  preciada.  ' 

64 ■ 0.0/rg.  ¿Qué  haríamos  entonces  de  las  Olandas,  Cam- 
brais , telas  ricas  , y otras  mercadurías  de  efta  calidad?  0.  Franc- 
Efto  es  de  lo  fuperiluo  Don  Diego  ; para  lo  necefariO  fobra  Ef- 
paña  , para  lo  fuperfluo  no  bafta  el  mundo.  Qiiando  nueftros 
Abuelos  veftian  paño  , y para  camifas  lino  , conquiftaron  el 
mundo;  no  necefita  la  virtud  , y el  valor  de  tanta  delicadeza,  (rt 
Yá  fabeis  aquel  axioma  político que  los  Reynos  íl-  pierden  con 
los  contrarios  Artes,  que  fe  ganaron,  y fe  conftrban  con  los 
mifmos.  Hierro  , acero,  valor,  fuerzas  , diligencia- , trabajo, 
fundaron  la  Monarquía  5 no  íe  ha  de  defender  con  cambray, 
olanda  , reías  de  Milán , ni  otros  veftidos  del  vicio  ^ y de  la  fo- 
berbia.  Ello  es  lo  que  yo  remo  que  ha  de  perder  á-Efpana  , y 
por  ello  puede  íer  infeliz  5 por  lo  que  el  vicio  íe  ha  apoderado 
del  valor  , fiijctado  , y rendido  del  todo. 

65  (D.  T>leg,  ¿Quando  han  de  entrar  las  riquezas  entre  las 

felicidades  ? íD.  Franc,  Eífi  es  buena  circunftancia  , Don  Dieo-o 
mas  no  la  mas  nccefiria  vivir  , fino  para  defenderfe.  Pobres^  y 
pagando  contribuciones  fe  puede  vivir  5 fin  los  tres  puntos  refe- 
ridos no  , ni  aquellos  defenderfe  fin  elfos.  Mas  pobres  eífaban 
nueftros  pafados  quando  echaron  a los  Moros  de  íiis  cafas.  Po- 
bres los  Scitas,  quando  conquiftaron  el  Afia  : los  Medos  á los 
Afirios , los  Perías  á los  Medos , los  Macedonios  á los  Perlas,  los 
Romanos  á los  Macedonios,  y Griegos , y a las  demás  Naciones, 
como  hemos  dicho.  Con  las  riquezas  eftos  fe  hacian  viles , con 

la 


rp)  resperpafeum^uc  catifas  »nfcÍtur , per  eaf4em  , fcHicet  contrario  modo  fe  habtn^ 

tes  , difohiuir.  hngelbert.  Abbat.  de  ortu  & fíne  Roraaiú  Impcrij  la  BibUot.  Veter.  átr.totn, 
25.  cap.  zj.pag.  377. cdit,  Lugd,  lójj,  - 
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la  ncccfidad  valcrofos.  Gyro  , no  pudiendo  fufrit  las  rcteliones 
de  Babilonia  , los  condenó  á ricos , mandóles  veftirfe  Togas,  lle- 
nar la  Ciudad  de  muficas  , bayles , paseos  , danzas  , banquetes, 

Y galanteos ; envilecióles  primero  , y luego  fujetólos.  (a)  Lo  que 
producen  las  riquezas  es  vicio  5 1°  que  fuele  rendir  la  pobreza, 
es  coraje , y valor.  Al  PagC  de  rodela  de  Epaminondas  , que  fe 
habia  hecho  rico  con  la  guerra  , no  quifo  mas  efte  difercto  Ca, 
pitan  fiarle  fu  efeudo  ; porque  yá  rico  volverla  el  roftro  al  ene* 

mieo  por  bufear  fus  riquezas,  huiría  por  gozarlas , no  hallaría 

quando  huviefe  menefter  fu  efeudo  el  Capitán , por  ir  á guardar 

fus  eicudos  el  Soldado,  id 

6 6 Mas  guerra  hace  á Eípaha  el  delcyte  5 c|uc  la  nccefidad, 
Haya  en  una  Monarquía  buenos  dictámenes  en  los  Superiores,' 
atención  en  el  gobierno  , fuavidad  en  las  direcciones , eficacia 
en  las  egccuciones , refignacion  en  los  fubdicos , obediencia  en 
las  Naciones  j que  no  me  congojare  , quando  vea  que  faltan  las 
fedas , y los  cambrais  : mas  me  duele  ver  , que  faltan  los  ame-, 
fes , y mofquetes , y quien  los  manege.  No  penfeis  que  es  el  ef- 
tado  de  la  Monarquía  mejor  , el  mas  rico  , fino  cimas  quieto,  y, 
defendido.  Con  la  virtud  fe  íuclc  adquirir  la  felicidad  , y con  la 
felicidad  los  vicios , y luego  la  ruina  , y perdición  de  la  Provin- 
cia. éY  en  nueílra  mifma  Efpaíía  , qué  dineros  tenian  los  Reyes 
de  Caftilla  , quando  afligieron  con  vidorias  á los  mas  foberbios 
Reyes  del  Africa  , y fueron  ganando  las  mayores  Ciudades  de 
cftas  Provincias } Los  Reyes  de  Aragón  , quarido  paíaron  a ga- 
nar a Mallorca  , y luego  a Italia  , y quitaron  á Sicilia  á los  Fran. 
cefes , defendiéndola  contra  todo  ci  mundo , y defpucs  el  Rcyno 
de  Ñapóles  á los  Ajoynos  ? Quando  ganaron  a Cerdena,con  tan 
fangricntas  batallas  , no  habia  Rey  de  menos  renta  , ni  Corona 
de  menos  dinero.  Con  el  valor  , la  prudencia  , y el  confejo  lo 
fuplicron.  El  Rey  Católico  Don  Fernando , ¿con  qué  dinero  em- 
prchendid  la  junta  de  las  Coronas  , las  guerras , primero  con 
Portugal , luego  la  Conquifta  de  Granada,  y la  de  Navarra,  ef- 
tablcció  en  Italia  fu  Monarquía  contra  todos  los  Principes  del 
mundo?  No  rendian  aun  las  Indias  tan  fértil , y abundantemen- 
te de  fus  entrabas  para  cftas  guerras  , el  oro  , ni  la  plata  5 quan- 
do con  diligencia , esfuerzo  , y prudencia  ( verdaderas  minas  de 
la  política  felicidad ) difpuíb  , y cgccuto  cftc  Principe  pruden- 

tifsimo  tan  grandes  emprefas.  Veis 

(q)  Pluure,  ín  Apophch.  (r)  Wem  íbid, 
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67  Veis  coíiio  quandp  fiiplc  la  falca  de  dinero  otras  mayo- 
res circunftancías  , fe  pueden  hacer  grandes  cofas  ? No  quiero 
decir  , que  no  fuera  muy  bueno  , y que  es  nccefario  , que  cftc 
focorrida  la  Corona  , lleno  el  Erario  , el  común  , y los  particu- 
lares defeanfados  5 que  antes  es  importantifsimo , y mas  en  ef- 
tos  tiempos  , que  fe  ha  reducido  la  guerra  á dinero  : pero  es  bien 
entender  , que  el  dinero  no  es  tan  bueno  para  tenido , como 
para  bien  empleado.  Quifiera  yo  que  Efpaha  eftuviera  rica  , no 
tanto  para  obftentar  fu  grandeza  , y dar  alimento  al  vicio  , pa- 
ra hacer  las  paredes,  y los  fuelos  de  placa,  como  los  Chinos , que 
efío  era  cebar  noíotros  las  demas  Naciones , como  nos  cebaron 
los  Indios  a nofocros  5 quanco  para  focorrer  los  Egercicos , con- 
ícrbar  la  paz  , efeufar  la  guerra  , honrar  la  virtud  , y fuftentar 
la  República.  De  manera  , que  no  fon  las  impoíiciones  el  mayor 
daño  , fino  el  mayor  remedio  de  la  Monarquía. 

6 8 Llorad  quando  faltare  en  Efpaha  la  Fe  , ó la  Religión: 
quando  íc  perturbare  íu  paz  , quando  íe  introdugere  la  guerra, 
quando  falten  hombres  de  valor  , de  experiencia  ,de  prudencia; 
quando  fe  vendiere  la  jufticia  , quando  mandare  la  iniquidad, 
quando  íc  aparte  el  amor  de  los  vafallos , del  que  deben  á fu 
Rey  5 que  para  efeufar  codo  cito  ( lo  qual  íucede  en  otras  partes) 
contribuirfe  puede  de  buena  gana  el  dinero.  Mas  defearia  yo 
hombres  en  Efpaha  , que  fobradíu  riquezas.  Ellas  fin  ellos  no 
bailan  , mas  fon  del  enemigo  que  nucílras : ellos  fin  ellas  las 
íuelen  bufear , y hallar  *.  y creedme  , que  en  comparación  de  la 
necefidad  , que  pafan  otros  Principes  de  Europa  , no  citamos 
tan  pobres.  Eíloy  por  decir  , que  hay  mas  plata  en  Lamparas,  y 
Sacriítias,  y lo  que  es  muy  de  avergonzar  , en  viras  de  chapines, 
y en  otras  alhajas  de  cita  calidad  en  Efpaha  , que  en  cada  uno  de 
tres , ó quatro  Rcynos  de  Europa  , que  yo  me  atreviera  a nom-i 
braros, 

6 9 Preguntó  Antigono  á Annibal , moítrandolc  un  Eger- 
cito  , en  el  qual  iban  adornados  fus  Capitanes , y Soldados  de 
grandes  riquezas,  fi  baítaria  para  los  Romanos  ? Rcfpondió,  bai- 
lan , aunque  fon  muy  codicioíbs  : dando  a entender , que  iban 
afer  dcfpojo  , y no  defenía  al  enemigo.  Nucítro  daho,  ó nuef- 
tro  provecho  , mas  cita  en  el  hierro  , que  en  la  plata  : en  el  ía- 
bcrlo  manejar  ,cn  el  valor  Militar  , en  la  difciplina  , en  el  (tq- 
bierno,  en  las  prevenciones  , confejos  , y cgccuciones , con  lili; 
Tom,X,  L la  ; 
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la  dcfeablc  , y feliz.  De  que  no  haya  cfto  , pueden  fuceder  def- 
dichas  5 que  el  accidente  de  contribuir  lo  necefario  ,es  enferme- 
dad lenta  para  una  Monarquía,  y menos  cgccutiva,  A mi  no  me 
duele  tanto  que  eftemos  pobres,  porque  no  eftamos  ricos  ,quan- 
to  por  fi  nos  faltare  con  que  íbeorrer  al  Rey  , y confervar  el 
comercio.  De  fuerte  , que  no  fe  ha  de  temer  el  dar  , fino  el  no 
tener  que  dar , ni  con  que  frudtificar  j y aísi  , entre  tanto  que 
lo  huviere  , en  la  ocafion  ofrecerlo.  Al  golpe  de  una  fola  batalla, 
puede  morir  de  repente  el  mayor  poder  de  la  mayor  Monarquía. 
Elfo  es  lo  que  fe  ha  de  efeufar  , focorriendola  en  todo  lo  pofible, 
y neceíario.  ¿No  habéis  vifto  un  hombre  lucido,  fano,  y fuerte, 
y luego  arrebatado  a la  muerte  , con  el  acelerado  accidente  de 
una  apoplegía  ? parece  que  murió  con  íalud  ^ quedoíe  con  toda 
la  fangre  en  el  cuerpo, 

70  Eftos  fon,  Don  Diego,  los  lances  de  la  guerra  en  lo  po- 
lítico. Por  efeufar  mayor  mal , fmgrarfe  puede  una  Provincia 
de  fu  dinero  , porque  no  dé  al  trafte  con  la  vida , por  guardar- 
lo , efto  es , porque  no  fe  le  introduzca  la  guerra  en  cafa  , que 
es  la  ultima  , y mayor  ruina.  En  alargandofe  la  enfermedad  hay 
cfperanzas  , pueden  cefar  las  contribuciones  , mejorarfe  los 
tiempos  , concluírfe  las  paces  : pueden  hallarfe  modos , que  íi 
no  fe  quiten  fe  aligeren  las  cargasj  pero  en  los  lances  de  la  guer- 
ra viva  , y dentro  del  mifmo  Reyno  , todo  es  morir , y contri- 
buir. Al  tiempo  que  intentan  nueftros  enemigos  , defpedazar 
cfte  nobilifsimo  cuerpo  de  la  Monarquía  , cortarle  los  brazos, 
las  piernas , invadirle  Provincias  enteras  , fitiarle  plazas  5 con- 
veniente es  contribuir  con  lo  necefario  , aunque  no  llegue  el 
cáncer  de  la  guerra  a las  entrañas  del  Reyno.  Volved  los  ojos  á 
los  enemigos  de  EÍpaha  ; el  Turco  , Francia  , Olanda  , Vcnecia, 
Inglaterra  , todos  los  Hereges  del  Septentrión  , los  Barbaros  de 
Chile  , todo  el  mundo  en  quanto  no  manda  la  cafa  de  Auftria, 
fon  fus  enemigos.  ¿Pareceos  que  en  defenderfede  eftos  , y guar- 
dar el  cuerpo,  y la  cabeza  , y que  no  haya  guerra  en  Efpaha, 
es  poco  ? Para  animarnos  , no  miremos  lo  peor  que  padecemos 
fino  lo  bueno  que  logramos , para  remediar  lo  arriefgado.,  y 
malo  que  podemos  padecer. 

7 1 Hay  pobreza  en  Efpana  5 pero  hay  paz  , hay  religión, 
unidad  , conformidad,  alimentos.  HallaíTe  Señora  de  tantas  Pro- 
vincias , aunque  con  el  embarazo  de  gobernarlas , y defenderlas. 

Coiv 
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Contribu  ycEfpana  í Flandes  dineroj- contribuye  Flandcs  á Eípa- 
ña  ícguridad  : gaftdfc  mucho  en  la  guerra  de  Italia  , con  cíío  fe 
compro  el  aífegurar  aquellos  Rcynos  por  entonces  , y que  no  vi- 
nicíe  á eftos  la  guerra  que  abrasó  a aquellos.  Miremos  lo  herido 
para  curarlo  , lo  fano  para  eílimarlo.  Sitiófe , ó perdiófe  una 
plaza  ? Animarfc  , 6 prcvemrfe , para  fitiar  otra  al  enemigó,  coia' 
valor  5 con  prudencia  , con  gente, con  dinero  , y en  cfto  ionios 
esfuerzos  , no  en  penfar  , que  íe  ha  de  hacer  todo  cfto  , fin  que 
' fe  gafte  , ni  fe  puedegaftar  fin  que  íe  tenga  , ni  tener  fin  que  fe 
bufque , ni  buícar  fin  que  íe  fienta  : eftos  ionios  paíos  del  dolor 
para  el  remedio, 

yz  ¿En  tan  grande  Monarquía  queréis  que  dege  de  haber 
eftos  accidentes  ? Que  tales  los  habia  en  la  Romana  , no  íolo  den- 
tro de  Italia’,  dcfde  la  cuna  peleando , en  fu  infancia  ( como 
dice  Floro ) fino  yá  adultos  , y crecidos  fujetando  el  mundo  ? 
En  Efpaña  , qué  ruinas  no  les  cauíaron  los  Numantinos  , los 
Celtiberos , los  Lucitanos  , los  Cántabros  ?En  el  Afia  los  Partos, 
que  íe  brindaban  los  unos  á los  otros  con  la  cabeza  del  riquifsi- 
mo  Crafo  , deshechas  aquellas  valeroías  Legiones  , y Egerci- 
.to  ? En  Africa  los  Numidas,  en  el  Norte  los  Alemanes  5 y tal  vez 
la  herian  en  la  cabeza  á aquella  gran  Monarquía  ? Brenno  les 
ganó  a Roma  5 Anibal , la  mayor  parte  de  Italiaj  los  Cinibros 
Ies  dieron  tres  rotas  dentro  de  Lombardia  5 defanimabaníe  , ó 
deícaecian  ? No  , fi  no  que  con  invencible  esfuerzo  , é inimita- 
ble valor  , de  la  mifma  pelea , renovaban  la  guerra,  juntaban  las 
fuerzas  , vendian  quanto  habia  , para  volver  por  la  honra  , y 
por  la  patria.  Quando  en  la  batalla  de  Canas , llenaba  el  Carta- 
ginés foberbias  medidas  de  fortijas  de  oro  , que  remitió  a fu  Re- 
pública en  feñal  de  los  Caballeros  Romanos  , que  habia  dego- 
llado 5 las  rnngcrcs  de  Roma  quitabanfe  fus  joyas  , y las  ponian 
en  el  publico  Erario  , para  focorrer  la  guerra  , vengar  fu  Patria, 
y maridos.  (*) 

7 Efte  es  el  medio  , y remedio : cria  buena  fangre  el  aní- 
marfe  todos , procurando  con  alegría  , y valor  , oponer  el  ani- 
mo al -peligro  , el  hombro  al  pefo , el  cuerpo  al  trabajo  , por  ra- 
zón , por  reputación  , por  ncccfidad.  Buena  cauía  íe  figuc,  ca- 
fi  todos  fon  Hereges  , ó fautores  de  Hereges , ó rebeldes  los  que 

Tom,X.  L 2 per- 

(s]  Plutarco  in  Crafo.  pag.  i 7.  litt.  B.  (t)  Plutarco  > Verbo  Aníbal» 

Sabel.  tora.  r.  libi.j.  Enuead.  j»  fol.  3 zj. 
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perfcgiilmos  5 Dios  Tara  con  noíotros , haciendo  de  nueftra  par- 
te lo  pofiblcé  Quicenfe  los  vicios  de  la  Republica^y  los  cícandalos, 
que  quitan  la  felicidad  á nueftras  vanderas  3 y la  dan  á los  ene  - 
migos  5 que  efto  temo  mas  que  todos.  Raras  veces  , o nunca  fe 
ha  vifto  grande  Monarquía  , íin  grandes  trabajos  : afsi  traca 
Dios  las  Monarquías , como  a los  hijos , caftigandolos  para  que 
fe  humillen  , para  que  le  reconozcan  , y pidan  perdón  de  fus 
culpas.  No  hay  defanimarfe  , fi  no  cada  uno  acudir  a lo  que  le 
toca.  Los  Miniftros  á difponer,  y aconfejar  cori  prudencia  , y 
valor  3 atención  5 diligencia  Tanca  , y difereta  libertad  , fin  otra 
atendencia  que  el  mayor  fervicio  del  Rey  , mirando  al  pueblo 
con  compafion  , a fu  Mageftad  con  amor  , templando  las  refo- 
lucioncs  5 procurando  que  fe  dé  al  vafallo  de  la  gracia  del  Rey 
lo  que  rtecefica  , al  Rey  del  íervicio  de  fu  vafallo  lo  que  le  baf- 
ta  5 nniendofe  á lo  mejor  , prehriendo  lo  publico  a lo  particular, 
lo  figrado  á lo  publico.  ( como  dice  Plinio)  A noíotros  nos  toca 
obedecer  con  lealtad  , á los  Superiores  difponer  con  prudencia, 
y fuavidad. 

74  Feliz  policía  quando  fe  junta  la  diligencia , y valor  en 
quien  gobierna  con  la  obediencia  , y alegría  , en  quien  obede- 
ce. Creedme  , que  efto  del  gobernar  es  el  mayor  arte  de  lo  cria- 
do , y en  lo  que  confifte  toda  la  humana  felicidad  5 parece  fácil, 
diícurrido  dcfdc  afuera  , á los  que  lo  miramos , no  es  fácil  ege- 
cutarío.  No  habéis  oído  a vueftro  íaftre  decir  , que  íi  él  fuera 
Valido  3 fi  él  fuera  Prefidcntc  , de  otra  manera  fe  gobernara  to- 
do. Mil  veces.  íD.  Franc»  No  hay  á quien  no  le  parezca, 

que  fabe  para  gobernar  con  eminencia  5 y Tiendo  el  hombre,  co- 
mo dice  el  Philofofo , el  animal  que  con  mayor  arte  debe  fer 
gobernado  , (“ftodos  fe  juzgan  fuficientes  para  fu  gobierno.  Los 
tributos , Don  Diego  , fi  fueren  para  cofas  nccefarias , fon  fin- 
grias , y remedios  forzoíbs,  que  aunque  enflaquezcan  , reme- 
dian 5 y mejoran  la  falud  univerfal  de  los  Rcynos:  folo  ferán  ma  • 
los  , y fumamente  nocivos  , quando  de  ellos  íeabufire,  quando 
fe  aplicaren  a cofas  fuperfluas,  quando. por  el  modo  , ó por  la 
poca  juftificacion  , defpertaren  (ediciones  en  los  fubditos  5 como 
íucedid  á Roboán  en  la  cafi  de  Judá  5 y á Mauricio  Augufto  en. 
el  Imperio  Griego  5 y á otros  muchos  , que  han  hecho  del  mif* 
mo  remedio  mina.  Fi- 

(u)  TSlnlluni  animal  morofim  efl , nullum  majort  arte  traEtandum  , (imm  homo  mili  magis 
partenclum.  Sencc.  apud  Cameracenfem  üj  Aurifudina.  Verbo  homo. 
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7 5  Finalmente  , para  probar  el  punto  principal , que  vo  os 
propuíe  , y que  vos  tanto  dudabais,  de  que  boy  Efpaña  es  la 
mas  íehz  Nación  del  mundo  , mientras  no  tuviere  Guerra  den- 
tro de  sí,  miradas  todas  fus  circunftancias ; no  es  nKcbirio  ma¡ 
de  volver  los  ojos  a lo  referido.  Porque  fi  la  comparáis  con  los 
Moros  , y los  Turcos  , en  toda  la  Afia  , y la  Africa  , y buena 
parte  de  Europa  5 les  llevamos  grandes  ventajas  en  la  RcliVion 
en  la  policía,  en  la  jufticia,  y en  todo.  Si  con  los  Idolatras  f He! 
reges , y Cifmaticos , como  ion  los  Chinos  5 y lo  que  no  ella 
defeubierto  , ó reducido  de  la  America  5 y en  Europa  los  Grie- 
gos , los  Inglcfes , Olandefes  , Suecos , Coros  , y la^s  demás  Na- 
ciones del  Norte  , ciegas  en  la  Fe  5 les  aventajamos  en  ella , ( que 
es  la  mejor  arcunílancia  ) y les  excedemos  en  las  demas  partes 
del  eftado  político,  fin  ningún  genero  de  competencia.  Sila  com- 

aventajamos  en  la  Fe  , que  es  una  aquí 
alli  dividida  5 aqui  conftante  , allí  cada  dia  turbada  , y mal  íe- 
gura  , y en  la  paz  univerfal  , y en  eítar  nofotros  cíícntos  de  las 
ocafiones  de  la  guerra  , que  cada  dia  abraíá  aquellas  Provincias. 
'Si  la  comparáis  con  Alemania  , alli  hay  mayores  difeordias  eri 
la  Fe  , que  en  Francia  , y mayores  guerras.  Si  la  comparáis  con 
Italia,  quando  no  aiviera  dentro  de  fus  términos  á los  Efguizaros 
diferentes  en  la  Fe  5 les  llevamos  ventaja  en  lá  unidad  delaobier- 
no  , de  Rey  , de  Ley , de  no  fer  mandados  de  agena  Nadon  y 
de  mas  firmes  circunílancias,  de  paz  , y feguridad.  ^ ‘ 

76  ¿Pues  con  quién  trocareis  á Efpaña  , en  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  ? No  es  bailante  caufi  para  que  fe  confuele  , y 
anime  una  Provincia  , 6 fujeto,  no  hallar  en  el  Orbe,  con  quien 
cambiar  fu  fortuna  , y Eílado  ? No  puede  dejar  de  fer  muy  gmn- 
dc  felicidad  , la  que  comparados  á ella  , todos  quedan  infelices: 
y afsi  no  haga  entre  niteílros  pecados  numero  la  ingratitud  v el 
negar  á Dios  el  debido  reconocimiento  , de  tan  aventajados^pri- 
vilcgios.  Para  que  nos  dé  mas  largamente  fu  mano  libcralifsima, 
es  bien  confeíar  lo  recibido  5 no  íe  queje  de  Efpaña  , como  de 
íu  Pueblo  en  la  Ley  Vieja  , que  nunca  agradeció  lo  queaozaba, 
pucílos  los  ojos  en  lo  que  padecía.  La  felicidad  fe  compone  de 
diferentes  circunílancias  : bueno  es  tenerlas  mayores  , que  fácil- 
mente feguiran  las  otras.  Dadme  que  no  haya  guerra  en  Efpaña, 
que  íiemprc  la  juzgaré  por  venturofa. 

77  ÍD.  íD¡e¿.  No  me  defagrada  cííc  difeurfo  , pero  quitaos 

el 


g6  DIALOGO  POLITICO 

el  fombreró  , que  es  hacen  cortesía  de  aquel  coche.  0.  Franc, 
¿Quien  va  en  el,  que  no  lo  vi  ? 5).  (Dieg.  Un  grande  amigo  mío, 
que  me  dijo  ayer,  que  habia  de  hacer  jornada  el  Rey  cfte  Invicr- 
j^o  , y que  lo  fabe  de  buen  original.  íD.  Franc,  EíTodcl  buenorU 
crinal , es  gran  papel : no  hay  cofa  que  no  fe  fepa  de  buen  ori^ 
Sinal , quando  no  fucle  haber  en  algunos  negocios  tres  en  toda 
fa  Monarquía,  que  fepan  lo  que  fe  ha  de  egecutar  de  lo  deter- 
minado , ó determinar  de  lo  confultado,  ¿Y  adonde  dice  que  ha 
de  fer  la  jornada?  T),.S)kg.  A Valencia  , con  el  Señor  Infante 
Cardenal®.  Franc.  Holgará  S.  M.  de  ver  aquella  Ciudad,  una 
de  las  mas  hermofas  de  íu  Monarquía  , y hara  todo  fu  esfuerzo 
la  Nobleza  de  aquel  Reyno  , por  recibirle  con  alborozo  , y ficíl 
tas,  Son  muy  galantes  caballeros  los  Valencianos,  y de 

oran  punto  en  los  regocijos  públicos  , aunque  con  la  expulhon 
de  los  Morifeos , fe  habrá  de  defcaccer  fm  remedio.  Franc, 
Ellos  lo  bufearán  en  fu  cuidado,  y zelo.  ¿Y  pafara  de  allia  Barcc-» 
lona  , a acabar  las  Corees?  ©.  Dicen  que  la  pefte  de  Ro- 
fellon  hace  reparar  lo  refiielto  j pero  bien  podría  fer  que  en  UL 
decona,  ó Toreóla  fe  pudieííen  acabar.  ¿Pareceos , fi  es  fácil , ne- 
cefario  , ó conveniente  fenecerlas  ? que  por  los  deudos  que  tC:» 
neis  en  aquel  Principado,  y haberos  hallado  en  las  del  año  vcin  *i 
te  y feis,  tendréis  bien  entendida  la  materia.  Franc,  Obliga- 
ción tengo  de  íaberlo,  y ninguna  coía  obíerve  con  mas  atención» 
conveniente  es  quietar  aquello  , y dejarlo  fofegado  , aunque  fea 
tolerando  algunas  proligidades  de  aquellos  caballeros  3 pero  cílc 
es  largo  campo  para  diícurrir.  Ya  eftamos  en  vueftra  cafa  , que- 
daos  con  Dios , que  es  tarde.  ®.  (Dieg,  Yola  he  tenido  muy  bue- 
na, y os  prendo  , para  que  hablemos  en  las  Cortes  de  Cataluña 
otro  dia.  ®.  Frant,  No  amigo  mió,  que  cfto  de  difeurrir  al  vien- 
to , no  fe  puede  hacer  muchas  veces  , que  fatiga,  como  fi  apro- 
vechafc  , y aprovecha  , como  fi  no  fe  digefe.  ®.  ®/>g.  Veamos 
nos  mañana.  ®.  Franc,  No  puede  fer  , que  me  han  convidado  4 
un  Velo.  ®.  El  Lunes.  ®,  Franc,  Queria  llegarme  á Alca- 
lá , á recibir  un  grande  amigo  mió,  que  viene  de  Italia.  íD,F)¡eg, 
Parcceme  que  en  Atocha  nos  volveremos  á ver  otro  Sabado.  ®. 
Franc.  Degemoslo  al  tiempo,  y á mi  cuidado,  y obligación,  que 
os  bufearán.®.  ^ieg.  Dios  os  guie.  íD.Franc,  Y 4 vosos  guarde. 


LA  MATERIA  QUE  SE  TRATA 

en  efte  Dialogo  en  forma 
Apologética, 
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LÁ  <ReUc¡on  /¡tmente  contiene  los  fucefos  del  íino  1 6 5 8.  todos 
profoeros  ÍL  ¡nyencihles  Armas  de  nue/lra ^Jpanay  tntre 

Fuente\ab}a , fitiada  por  Us  Armas  ^ranufas  f jenl  b 
Quarto  mandó  efcribir  ejia  Hijlona  a nmJlroV  J 

^ba  d la  íazon  Confejero  del  Supremo  de  Indias.  EnTiiok  f 
eÍJefie.Tnpor  i!  Decreto  tldo  de  fu  <^al  mano , y es  comofe 
te.  ios  fucefos  de  efte  año  de  , 8.  han  fido  vanos  , con  mu- 
cho crédito  de  mis  Armas  , fea  nueftro  Señor 
ñor  férvido  , que  los  recojan  todos , con  el  fino  , y , , 

r„Sb¿?y  b"»""*  f 

tal  fiual  de  vos  me  prometo  , y antes  de  imprimí 

reis^  para  ver  fi  falL  , ófobra  alguna  cofa  ¿e  moma.  Juntamen- 

TcJnlfleDecretoyinoordende,^^^^^^^^ 

mayor  bretredad  , por  lo  ^ue  antes  del  fn  del  ano  de?  8.  pX 

eícribir  fu  relación , como  de  ella  mifmafe  infiere,^ 

^ ¿oponen  fus  Familiares  fe  le  originó  d nueflroV.  Autor  de  ef- 

ta  aprefurada  folkitnd , una graVfsma  enfermedad 

refiere  él  mifmo  en  el  cap.  ao.  de  fu  Vida  Interior  Salió  e/la  obra 
flU el  año  se^^.enunTomo  en ^uarto  en  Uadrid,  en  la Impren- 

ta  de  Catalina  del  (Barrio  , aunque 

don  d fialir  el  Eferito  en  hombre  de  la  Corona  Católica  El  Ba  reFr. 
'íorephBalafox  repitió  fu  edición  al  principio  delTomop.de  las  Obras 
del  Venerable  , que  fe  imprimió  en  Madrid  por  Melchor  egt  e a o 
1667.  TDon  Uicolds  Antonio  hace  memoria  de  él  en  fu  Biblioteca. 

Nov.hift.  pare.  1.  pag.  577* 
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AL  LECTOR. 


En  corto  carneo  te  afreto  grandes  fucefos  a tan  hre"í)e  IpoIh^ 
men  reducidas  las  yi^orias  que  efte  año  de  treinta  y ocho  han 
confeguido  las  Armas  del  ^y  , llenando  ^ ««  mundo  otro  defama^ 
y de  honra  ^ y gloria  d la  Nación  Efpamla,  Concurriré  con  tu  cenfu^ 
xa  ^ji  hallares  en  efta  relación  los  defeños  que  yo  reconozco  de/de  lúe-- 
go  5 poco  5 Ó ningún  aliño  en  el  eftilo  , fin  exornación  los  fucefos  , ni 
defcripcion  las  piedades  ^ fortalezas.,  y TroVmcias^  defnuda  de  aque-^ 
lia  eloquencia  , que  W embebida  en  las  grandes  hiforias  que  enfeñan 
igualmente , j perfuaden.  Todas  eftas  imperfecciones^  que  no  puedo  cu-^ 
rar  con  la  fatisf acción  , pido  perdones  á mi  reconocimiento  ^ y á la 
fnceridad  , y purera  con  que  he  e frito  quanto  ha  pafado  en  efe  año^ 
cuyos  fucefos  , f Uana  , y naturalmente  referidos  no  bafan  d perfua^ 
dir  la  juflifcacion  de  las  Armas  de  Efpaña  , á manifefar  fu  ytalor^ 
y dar  debida  efimacion  á fu  gloria  j tarde  lo  confeguirá  lamas  admi^ 
rabie  eloquencia^  ni  los  mas  retóricos  colores.  Suele  la  ruficidad  traher 
recomendación  de  Iperdadera  5 afsi  entiendo  que  eflimarás  efa  Obra^ 
en  la  qual  leerás  , que  ni  el  amor  debido  d la  E atria  , ni  el  odio  na~ 
tur  al  enemigo  ^y  lo  que  mases  ^ la  fuer^  de  la  ya^on  que  afsifle  a 
Efpaña  5 ha  podido  molfer  un  inflrumento  tan  lelPe  como  la  pluma  ^ a 
pafar  , yio  folo  defde  la  lí^erdad  al  encarecimiento  5 pero  ni  defde  el  fu-, 
cefo  á la  ponderación  , teniendo  por  con'feniente  no  defpiarme  de  aque^ 
lia  reñitud  , y entere^  con  que  deben  referir  fe  al  mundo  los  públicos- 
acaecimientos  ^ en  los  quales  ha  de  pre'Venir  el  que  efcrihe.^  que  hallara 
jueces  de  la  relación  á los  que  han  fdo  tefligos  del  fucefo.  Si  yo  hu-- 
iDiere  logrado  efe  cuidado  , perdonarme  debes  otro  qualquier  defuido^ 
fendo  la  iperdad  en  las  hiforias  l^  que  bafla  ^ y toda  m necefariapon-^ 
der ación , la  que  fobra^ 
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SITIO  , Y SOCORRO 

DE  FUENTERABÍA, 


Y S U C E S O S 

DEL  ANO  DE  TREINTA  Y OCHO, 

ESCRITOS 

TO^  EL  FEJ^E%AELE  AUTO%, 
DE  ORDEN  , Y CON  DECRETO 

DE  LA  MAGESTAD 

DE  FELIPE  QUARTO. 

i;^(T%OT)UCCIO  ^ 

Onveniente  ha  parecido  eícribir  el  íitio  de 
Fuente-Rabia,  y lo  que  en  fu  expugnación  ha 
obrado  el  Francés  , y en  íu  defenfa  , y íocor- 
ro  las  Armas  de  Eípaha  , por  juzgarle  en  to- 
das fus  circunftancias  materia  digna  de  la  no- 
ticia , y atención  de  las  gentes.  Guerra  entre 
Naciones  belicoías , y que  parece  que  pelean  couítantementc, 

no 


DE  FUENTE-RABIA. 

no  Tolo  por  los  derechos  , y diferencias  que  intervienen  ordina- 
riameate  entre  Reyes  poderofos  , y por  tantas  Provincias  confi- 
nantes , fino  por  afpirar  la  tina,  y la  otra  á preferirfe  en  la  mayor 
honra  , gloria , y cílimacion  militar.  Hafe  llegado  con  el  valor, 
y porfía  de  la  expugnación  de  la  plaza  , y en  fu  defenfa  á los  úl- 
timos términos  que  pudo  llegarfe  en  un  fítio  , y el  esfuerzo  del 
focorro  a vencer  en  fus  mifmas  trincheras  al  enemigo,  y feguir- 
lo  con  la  vidoria  hafta  dejarlo  encerrado  dentro  de  fu  mifmó 
Reyno.  Emprefa  , y defenfa , que  ha  trahido  á sí  los  ojos  de  Eu- 
ropa , y puefto  en  grande  cxpedacion  , y cuidado  , no  folo  los 
émulos  de  ella  Corona  , fino  los  mifmos  vafillos  , amigos  , y 
confederados ; los  unos , viendo  con  alegria  nneílras  armas  em- 
barazadas en  parte  taníenfíble  como  dentro  de  Eípana,y  tan  cer- 
ca de  íu  Mageílad  5 y los  otros  con  el  prudente  recelo  , que  pue- 
de caufir  el  enemigo  ya  dentro  de  caía  con  tan  grueío  egerciro, 
y comenzando  fu  emprefa  con  el  ardimiento-  que  fiempre  acoE 
tumbra  en  las  que  vence  , y en  las  que  pierde  eíla  inquieta  , y 
belieoía  Nación.  Afianza  el  crédito  de  la  verdad,  y ajuftamiento 
de  eíla  relación  , el  eferibirfe  de  orden  de,  fu  Magelfad  5 pues  las 
noticias , que  en  ella  fe  contienen  , fon  las  mifmas  que  han  da- 
do los  Generales  , los  Cabos,  y las  que  refu  lean ‘dedM  coníultas, 
y papeles  de  los  oficios  por  donde  ha  corrido  eíla  materia.  Y, 
aunque  íe  han  reconocido  algunas  , en  que  íe  refiere  con  mucha 
puntualidad  el  fítio  , y focorro  5 pero  conrentanfe  con  decir  los 
efedlos  , fm  poner  cuidado  en  referir  las  caulas.  Y como  quiera 
que  lo  mas  útil , propio  , y natural  de  la  hiftoria  , es  la  noticia 
de  las  refoluciones  , y confejos , pues  dan  forma  , y dirección  á 
las  egccucionesj  no  deja  de  caufar  foledad  a qualquiera,  que  me- 
dianamente atendiere  á la  eípcculacion  de  lo  fucedido,  hallarle 
en  los  fines  antes  de  haber  reconocido  los  medios  , fieiido  cofa 
cierta  , que  déla  manera  que  los  fucefbsdefnudos,  quales  fon  las 
batallas  , y los  vencimientos  , arrebatan  á sí  la  opinión  , y la  fa-. 
ma,  y las  mifmas  dependencias  publicas  5 pero  hallanfe  expuef- 
tas  a tan  ligeros  accidentes  , que  elfos  vencen  muchas  veces  al 
valor  , y al  arte  , con  que  fiendo  lo  mayor  de  la  guerra  el  fucefo, 
todavía  no  es  lomas  admirable.  A eíla  caufi  los  hiíloriadores 
ponen  tanto  cuidado  en  referir  el  fefo,  ó ligereza,  error , ó acier- 
to con  que  fe  han  gobernado  las  grandes  emprefís  , y fu  direc- 
ción , porque  la  piedra  donde  ha  de  tocar  la  cenfura  política  los 
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acaecimientos  públicos , no  han  de  fet  los  fucefos,  fino  los  acuer- 
dos Y es  maxima  llana  , y muy  natural  , que  a prudentes  añe- 
dios cotrcfponden  ordinariamente  muy  felices  fines,  y que  f.  los 
primeros  fLren  bien  gobernados  , difculpa  ri^enen  , como  quie- 
L que  fucedan  , los  fegundos.  Por  efto  tendré  la  adverrencia, 
que  es  jufto  , no  folo  de  referir  el  valor  , fino  la  prudencia  de  las 
Naciones  que  obran  en  efte  difeurfo  5 pues  no  fe  da  lo  que  fe  le 
debe  á la  que  huvierc  vencido  con  reColuciones  prudentes, íi  no 
fe  manifiefta  también  que  ha  fabido  vencer  y que  igualmente 
debe  á Dios  el  esfuerzo  en  las  batallas  , y la  luz  , y la  dilección 
en  los  confejos.  Tampoco  es  mi  intento  deslucir  a la  Nación 
Francefa  , enemiga  tan  antigua  de  Efpña  y que  tanta  materia 
le  ha  dado  de  gloria  fu  inquietud,  y defafofiego  , m hacer  pon- 
deración con  defordenadas  alabanzas  de  lo  que  hemos  obrado, 
afsi  porque  fobran  las  tazones , quando  U mifma  acción  acredi- 
ta ú defacredita  la  emprefa  , quanto  porque  la  mayor  aproba- 
ción refuka  del  modo  con  que  fe  configuen  as  facciones  gene- 
rofas , y grandes.  Y afsi  la  puntual  relación  de  lo  que  ha  fucedi-, 
do  ha  de  eftar  mudamente  alabando  , o vituperando  a quien  lo 
mereciere  , yá  fea  amigo , ó enemigo ; pues  la  eftimacion  , y e 
honor  lo  debe  fictftpre  la  jufticia  al  esfuerzo  en  qualquiera  na- 
ción que  lo  bailare,  r , 

z Y porque  las  dependencias  que  tienen  de  unas  a otras 

Provincias  las  armas  de  fu  Mageftad , y las  fuerzas  de  la  mar  con 
las  de  la  tierra  fon  tales  , que  no  puede  bien  raanifeftarle  lo  que 
fe  obra  en  Efpaña,  fm  faber  el  eftado  de  la  guerra  de  Italia,  Flan  • 
des  , y otras  partes  , por  hallarfe  unidas,  y trabadas  entre  si , co- 
mo  los  miembros  en  el  cuerpo  humano,  firviendofc  unas  aortas 
para  fu  defenfa;  me  ha  parecido  proponer  primero  en  cfta  rela- 
ción en  que  conftitucion  fe  hallaban  las  armas  del  Rey  , y de 
los  enemigos  de  fu  Corona  dentro  de  Europa , y fuera  de  ella  en 
cfta  Primavera  de  treinta  y ocho  , y las  fuerzas  que  por  una , y 
otra  parte  fe  juntaron  para  feguirlosdefignioscon  que  fe  han  go- 
bernado efte  Verano  , afsi  por  la  tierra , como  por  k mar.  Y con 
cfto  dejaremos  también  fácil  difpoficion  para  referir  en  lugar,  y 
fazon  conveniente  lo  que  fe  ha  obrado  en  efte  ano  en  la  perra 
en  todas  partes,  tan  digno  de  que  la  memoria  de  los  hombres  lo 
cncotniende  para  fiempre  a k pofteridad, 
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y de  fus  enemigos  en  la  ^Primavera  de  por  la 

parte  de  tierra. 


Allaronfe  las  Armas  de  íu  Mageftad  en  Italia  muy 
fuperiores  el  ano  de  treinta  y ocho  , por  los  íuce- 
fos  de  los  antecedentes,  habiendo  íocorrido  á Va- 
lencia del  Pó  Don  Carlos  Coloma  con  tanta  re- 
putación a vifta  de  tres  cgercitos , y quebrado  la 
fuerza  el  Marques  de  Leganés  a los  Francefes  , y fus  confedera- 
dos en  el  fangriento  encuentro,  y batalla  de  Tornavento,  y con 
el  mifmo  valor  reducido  al  Duque  de  Parma  con  ruina  total  de 
todo  fu  País  a capitular  de  ajuftarfe  al  fcrvicio  , y protección  de 
fu  Mageftad  , y otras  condiciones,  quales  convinieron  á fu  Gran- 
deza , y benignidad  , y á la  piadoía  atención  de  que  no  pueda 
ran  fácilmente  volverle  á perder  efte  Principe.  Sucedió  á eftoen 
el  de  treinta  y fíete  la  expugnación  de  Niza  de  la  Palla  , Ayqua, 
Roca  de  Araíb  , Ayam  , y otros  lugares , facciones  menos  gran- 
des de  las  que  fe  juzgó  que  pudiera  obrar  el  egercito  del  Rey, 
fi  al  zelo , prudencia  , y valor  del  Marqués  huvieran  afsiftido  fus 
Cabos  con  menos  competencias  , y mejores  acuerdos. 

2 Viendo  el  Francés  quan  poderoío  cftaba  fu  Mageftad  en 
aquella  parte  , y que  dura,  y dificultofa  tenia  la  guerra  , pufo  to- 
da fu  atención  , y cuidado  en  hacer  el  Verano  de  treinta  y ocho 
los  últimos  esfuerzos  , para  acabar  con  los  Hilados  de  Flandes. 
Acordó  para  efto  con  aquellos  rebeldes,  que  con  armada,  y eger- 
cito de  diez  y ocho  mil  infantes  , y cinco  mil  caballos  a cargo 
del  Principe  de  Orange  , y Conde  Guillermo  de  Nafao,  invadief- 
íen  los  Paífes  obedientes  por  la  parte  de  Dunquerque  , para  que 
fe  dieíTen  al  mifmo  tiempo  la  mano  con  las  armas  de  Francia, 
que  con  tres  egercitos  hablan  de  entrar  por  aquellos  Eftados.  Pa- 
ra efto  hizo  muy  gruefas  levas  por  los  mefes  de  Marzo , y Abril, 
y formó  un  egercito  de  quince  mil  infantes , y íeis  mil  caballos 
a cargo  del  Marifcal  de  Jantillon  , herege  Hugonote , y en  él  fe 
aliftó  la  flor  de  la  nobleza  de  Francia  , con  defignio  de  entrar 
por  el  Bolohés  a fitiar  a San  Homer.  Pti- 
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^ PuÍq  el  Rey  de  Francia  grandes  eíperanzas  en  eíle  egerci- 
co  , y aísi  fue  con  el  Cardenal  Rochelieu  de  París  á Compiegni 
á verle  , anees  de  partir  a efta  emprefa  5 fi  bien  fe  dice  , que  no 
volvieron  tan  fatisfechos  de  fo  calidad  á la  vifta  , como  habían 
concebido  en  la  relación.  El  Marifcal  de  la  Forza  , herede  tam- 
bien  Hugonote  , conducía  el  fegundo  egercito  , que  conPeaba  de 
diez  mil  infantes , y tres  mil  caballos  , y podía  dar  cuidado,  afsi 
por  fer  efte  Cabo  el  mas  antiguo  Toldado  que  tiene  la  Francia, 
como  por  la  gente  de  ^ue  fe  compuío  , en  que  había’  algunos 
regimientos  viejos , y era  fu  defignio  fitiar  a latelec  , y entrar 
por  el  Cambreíl,  aunque  defpues  huvo  de  mudar  el  intento.  Go- 
bernaba el  tercer  egercito  el  Mariícal  de  Brefe  , pariente  eftre- 
cho  del  Cardenal  Rochelieu  , y componiafede  cinco  mil  infan- 
tes , y tres  mil  caballos , y efte  fe  deftinó  para  ir  íobre  el  Duca  - 
do  de  Lucemburg  , no  Tolo  á poner  en  cuidado  al  Señor  Infante 
por  aquella  parte , fino  para  impedir,  y embarazar  los  focorros, 
que  de  alli  le  podían  venir  al  Serenifsimo  Principe  Tomás , Go- 
bernador de  las  armas  de  Flandcs  por  fo  Mageftad,  debajo  de  la 
mano  de  íu  Alteza.  ' ' 

^ Alopoíito  de  eftas  fuerzas , tenia  el  Señor  Infante  mucha 
menos  gente  en  la  Primavera,  de  la  que  había  prefupuefto,  pre- 
venido , y proveído  en  el  Invierno  , refpedo  de  haber  falcado 
por  diferentes  accidentes  las  levas  que  fe  habían  de  hacer  en  Ale- 
mania , y marchado  con  gran  lentitud  las  que  eftaban  á cargo 
del  Conde  Octavio  Picolomini , Caballero  Florentin  de  grande 
valor  , y experiencia  , y de  fehalados  fcrvicios  á la  Auguftifsima 
Cafa  de  Auftria  , que-fe  juntaron  tarde  ^ y no  pudieron  llegar  á 
los  primeros  , ni  fegundos  lances  de  la  guerra  , que  fueron  los 
mas  peligrofos  , y fuertes  5 y .deípues  llegaron  muy  minoradas 
del  numero  de  la  gente  ofrecida  , y pagada.  Toda  la  que  tuvo 
fu  Alteza  en  Flandes , fuera  de  la  que  fe  hallaba  en  los  prcíidios, 
vino  á rcducirfe  á nueve  mil  infantes , y tres  mil  caballos , de 
que  fe  formó  un  egercito,  que  gobernaba  el  Señor  Principe  To- 
más , en  opoficion  de  los  intentos  del  de  Jatillon.  Formófe  otro 
de  diez  mil  infantes , y tres  mil  caballos  contra  Olandefes  , en 
que  afsiftia  la  perfona  de  íu  Akeza  j y en  Lucemburg  al  opoíi- 
to  de  Brefe  difpufo  quatro  mil  infantes , y mil  caballos , á cargo 
del  Sargento  mayor  de  Bataila  Lamboy  , Toldado  de  valor  , y 
fortuna  , y muy  benemérito  en  el  fer  vicio  del  Rey  nueftro  Se- 
ñor, 


97 


DE  FUENTE-RABIA. 

nor,y  del  Cefar.  Con  tan  inferior  numero  de  infantería  vea- 

ballena  huvo  fu  Alteza  de  difponerfe  á la  defenfa  de  Ios’iLtcs 
Bajos  , habiendo  de  fuplir  con  fu  prudencia  , y defvelo  y con 
el  valor  de  fu  gente  , la  falta  grande  que  tenia  de  ella  , refiftien- 
do  a las  gtuefas  tropas  de  los  enemigos , que  excedían  á las  nuef- 
tras  en  mas  de  veinte  y cinco  mil  infantes , y ocho  mil  ca^ 

5 parte  de  Borgona  íc  hallaba  el  Duque  de  Loncrabi- 

la  con  un  Egcrcito  defeis  mil  Francefesjy  en  la  defenfa  de  aquel 
Condado  , el  de  Lorena  con  otra  tanta  infantería  , y caballería. 
En  la  Alficía  , el  Duque  de  Uveymar  con  tres  mil  infantes  , y 
tres  mil  caballos  inquietaba  aquellas  Provincias  , y fue  crecien^ 
do  en  fuerzas  de  manera  con  los  íbeorros  de  protelfantes,  y Fran- 
cefes , que  las  pufo  en  mucho  cuidado  ; aunque  eftaban  en  fu 
opofito  Juan  de  Ubert,  y elDuque  Sabeli , Cabos  Imperiales, 
con  otra  tanta  infantería  , y caballería.  El  Emperador  tenia  tam- 
bién ocupadas  fus  fuerzas  en  acabar  de  echar  de  Alemania  los 
Suecefes , que  afsiftidos  de  los  hereges , y de  los  enemiaos  fecre- 

tos , y públicos  de  fu  Mageftad  Cefarea,  y del  ImperiS , hacían 
bien  dihcultofa  la  emprefa.  > - 

^ 6 En  Italia  íe  hallaba  el  Marqués  de  Leganés  con  Egercito 

de  diez  y fíete  mil  infantes , y cinco  mil  caballos  ( aunque  quan- 
do  tomo  a Bren  por  el  mes  de  Marzo  , apenas  tenia  diez  mil,  co- 
mo defpues  diremos ) y en  fu  opofiro  el  Duque  de  Crequi , Ge- 
neral Francés , y el  Marqués  de  Vigía  Saboyardo  con  ocho  mil 
hombres  , entre  infantería,  y caballería.  En  Efpana  no  ardía  la 
guerra , pero  ardía  el  cuidado  de  tener  empeñadas  íus  armas  el 
Rey  en  tantas  Provincias , y contra  tantos  enemigos , fefialada- 
mente  en  Europa  , pudiendo  recelar  la  Religión  , y caula  Cató- 
lica un  Verano  triftifsimo , en  el  qual  fe  había  de  vencer  con  mu- 
cha fangre,  d fer  vencidos  con  grande  calamidad.  Quedaron  del 
íitio  de  Leocata  en  Cataluña  nueve  mil  hombres  con  el  regi- 
miento del  Conde  Duque  5 y a Navarra,  y Cantabria  defendían 
la  dificultad  de  los  palos , y el  valor  heredado  con  que  los  Na- 
varros , Vizcaínos , y F'rovincialeS  pelearon  liempre  en  aquellas 
fronteras , teniéndole  por  cola  llana  , que  no  necefitaba  de  mas 

fuerzas  para  fu  defenfa  5 y eftas  ion  las  que  tocan  a la  parte  de 
Europa. 

7 En  el  Africa , no  había  movimiento  de  guerra  que  cau- 
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fafe  cuidado  por  las  plazas  de  Oran  , la  Mamora  , y Larachc, 
Tánger , Ceuta , el  Peñón , y otras  que  ocupan  las  Ar  mas  de  fu 
Maeeftad ; folo  fe  afsiftia  con  algunos  Cacorros  a los  Morilcos 
Anialuces  deZalé,  vafallos  del  Rey  de  Marruecos  con  grande 
reconocimiento  de  aquel  Rey.  Teñirlos  filiados  en  el- Alcazaba 
el  Morabito  Ayax  , tirano  de  aquellas  fronteras , que  con  mu- 
cho numero  de  alarbes  , y barbaros,  engañados  con  fuperfticio- 
nes , y embulles  , ha  dado  , y dá  no  pequeña  moleftia  á todas 
aquellas  plazas,  perdiendo  cada  dia  el  tcfpeto  á los  Reyes  de  Fez, 
y Marruecos.  Permitia  fu  Mageftad  , que  el  Duque  de  Medina- 
Sidonia  , General  de  lacofta  de  Andalucía,  focorriefe  a los  Mo- 
ros Andaluces  fitiados  en  la  Alcazaba  , por  el  afedo  que  ellos 
moílraban  á la  Corona  de  Efpaña  , y férvido  del  Rey  , como 
naturales  de  Andalucía  , y expulfos  de  ella  en  los  anos  palados; 
y por  defenderfe  contra  un  bárbaro  tan  cruel , y beheofo  como 
el  Morabito  , enemigo' capital  del  nombre  Chriftiano.  En  reco- 
nocimiento de  eftos  focorros  enviaron  los  Moros  al  Duque  qua- 
tro  Sacerdotes  que.tenian  cautivos , y por  cuyo  refeate  les  daban 

dos  mil  ducados.  ^ i a ir 

S Del  Afia  habian  llegado  avilos  de  eílar  las  Armas  de  íu 

Macreftad  en  paz  ^ y el  Virrey  de  la  India  con  los  Reyes  circun- 
vecfnos , y aguardabanfe  de  aquellas  Provincias  las  naos  que 
conducen  a EÍpana  las  riquezas , y efpeccría  que  todos  los  anos 
fe  tributa  al  Rey  por  4 Corona  de  Portugal.  Solo  los  rebeldes 
intentaron  con  diez  naves  embarazar  el  deípaclio  de  las  nucílras 
en  el  puerto  de  Goa  , a cuya  cauía  mandó  Pedro  de  Silva  Virrey 
de  la  India  , y del  Confejo  deEftado  de  Portugal,  que  fe  armaf- 
íen  íeis  galeones  nueftros , y íálieíecon  ellos  el  Gt-iieral  Antonio 
Telles  de  Silva  , el  qual  peleó  dos  veces  con  los  Olanderes,y  ha- 
biendofe  portado  por  una  , y otra  parte  con  grande  conftancia, 
les  obli<TÓ  a que  fe  retiraífen  con  mucho  daño  , y perdida  del 
rebelde. 

9 De  la  America  , los  últimos  avifos  daban  cfperanza  de 
acabarfe  la  auerra  de  Chile  con  mucha  brevedad, por  las  vido- 
rias , y buenos  íuccíos  con  que  Don  FranciícoLoía  habia  fatiga- 
do , y confumido  a los  Araucanos  j y en  las  Filipinas  fe  hacia 
templadamente  la  guerra  con  los  enemigos  que  el  Rey  tiene  en 
acjucl  archipiélago.  Todo  lo  reliante  de  aquel  nuevo  mundo  íc 
hallr/ha  con  quietud,  y fofiego,  fino  es  la  parte  que  toca  alDrafil, 

don- 
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donde  el  Conde  Mauricio  habiendo  tomado  los  anos  antece- 
dentes algunas  fuerzas  de  aquella  colla,  refolvid  de  fitiar  la  bahia 
de  San  Salvador,  y embarcandofe  en  Pcrnambucó  , llegó  á ella 
con  quarenta  y cinco  navios , y feis  mil  infantes. 

' 10  Dcfcmbarcó  el  Conde  (fegun  fe  entendió  ) fm  refiílcn- 
cia  alguna  , cofa  que  no  dió  pequeño  cuidado  , y admiración  en 
Efpaña  , habiendo  dentro  de  la  plaza  mucha  gente  de  guerra,  y 
teniendo  tan  pronto  el  focorro  del  Conde  Bagñolo  , que  con 
Egercito  de  feis  mil  hombres  defendía  aquella  Provincia.  Rcío- 
lucion  del  enemigo  de  grande  valor,  y confianza , comenzar  con 
tan  poca  gente  , y difponcr  una  emprefa  tan  grande  , fi  la  teme- 
ridad con  que  obró  en  el  principio  , no  le  huviera  manifeílado 
ballantemcntc  el  fucefo,  como  dcípues  diremos.  Y ello  es  quan- 
to  toca  á los  cgcrcitos  de  fu  Mageílad  , y de  fus  enemigos  por 
la  parce  de  tierra  en  Europa  ^ Africa  , Afia , y America. 

CAPITULO  II. 

FUE%ZAS  ‘DEL  ‘KBY  , Y DE  SUS 

enemigos  por  la  parte  del  mar. 

OR  la  mar  íc  hallaban  moleílados  los  rebeldes , y 
tal  vez  afligidos  con  laS  repetidas  prefas  de  los  na^ 
víos  de  Dunquerque  , y la  mal  fegura  navegación 
para  ellos  de  aquellos  mares  , dilponiendo  Don 
Juan  Claros  de  Guzman  , Marqués  de  Fuentes, 
General  de  ella  Armada  vigilantifsimamente  cílbs  buenos  efec- 
tos. En  la  Coruña  fs  hallaba  Don  Lope  de  Hoces  con  veinte  na- 
vios , y un  tercio  de  Irlandcfcs  , de  vuelta  de  focorro  que  habla 
conducido  a Flandcs  con  mucha  felicidad , no  obílantc  que  los 
Olandefcs  con  Armada  de  veinte  y feis  navios  a cargo  del  Gene- 
ral Harpecen , hablan  procurado  impedirlo  5 pero  íucedió  de 
manera,  que  no  fe  encontraron  eílos  dos  Generales  , antes  á la 
vuelta  hizo  Don  Lope  prefis  cofidcrables  en  navios  Franceícs, 
y rebeldes.  En  Vizcaya  fe  apreílaban  diferentes  navios  para  al- 
gunos efeótos  del  fervieio  del  Rey*  Y de  Cádiz  hablan  partido 
los  Galeones  , y Flotas  a las  Indias , a cargo  del  Vizconde  de 
Ccntancra  Don  Carlos  de  Ibarra  , á conducir  de  la  America  los 
Tom,X.  N 2 


ce- 


,,oo  SITIO, Y SOCORRO 

tcforos  de  fu  Mageftad.  En  Lisboa  fe  prevenia  por  las  dos  Coro- 
ñas  de  Caftilla  , y de  Portugal  una  Armada  de  cinquenta  navios, 
que  los  mas  de  ellos  eran  Galeones  de  guerra  , para  focorrer  al 
BraGl.  Y en  el  mar  Mediterráneo  fe  hallaba  Don  Antonio  de 
Oquendo  en  la  Isla  de  Mallorca  , y puerto  de  Mahon  al  opofito 
de  la  Armada  que  hacia  en  Tolon  el  Rey  de  Francia  , que  conf- 
taba  de  veinte  navios , y quince  galeras , y llegarla  la  nueftra  a 
treinta  y feis  navios  de  guerra  con  la  Efquadra  de  Ñapóles , con 
que  fe  aíTcguraban  aquellas  Coilas  , afsiftiendo  al  mifino  inten- 
to las  Efquadras  de  galeras  de  fu  Mageftad  , y á la  conducción 
de  los  Pafages , y focorros  de  Italia  : y cfto  es  quanto  toca  al 
mar. 

2 Y porque  el  fitio  de  Fuente-Rabia  , y guerra  por  la  par- 
te de  Cantabria  en  Efpaha , no  fe  comenzó  hafta  los  primeros 
de  Julio  , ferá  conforme  al  intento  el  referir  los  fucefos  de  las 
Armas  del  Rey  , de  los  mefes  antecedentes  en  Italia  , Flandes,  y 
otras  partes  , defde  el  principio  de  la  campana  de  efte  año  de 
treinta  y ocho,  pues  no  influyeron  poco  en  la  defenfa , y focorro 
de  efta  Plaza  , que  ha  de  darla  materia  principal  a la  relación. 

CAPITULO  III 

DESig^^CpS  T>EL  %EY  T>E 

en  la  guerra  de  Italia, 

N la  conftitucion  de  los  Egcrcitos,  fuerzas , y Ar- 
madas que  fe  han  referido  , teniendo  los  France- 
fes  , y Olandefes  capitulada  , y difpüefta  la  total 
deftruicion  de  los  Paifes  Catolices  de  Flandes, 
íolo  podia  dar  al  Rey  de  Francia  cuidado  la  guer- 
ra de  Italia  j y afsi  intentó  con  el  arte  , yá  que  no  podia  vencer, 
á lo  menos  entretener  , y confumir  las  fuerzas  , y acciones  del 
Egercito  de  fu  Mageftad.  Para  cfto  le  habia  dado  buena  difpofi- 
cion  la  muerte  arrebatada  del  Duque  Visorio  Amadeo  de  Sa- 
boya , que  con  el  Conde  de  Berma  , y el  Marques  de  Rangon, 
que  íe  hallaron  con  él  pocas  horas  defpues  de  un  banque  que  les 
hizo  el  Duque  de  Crique  , General  del  Rey  Chriftianifsimo , cf- 
piró  en  Haftc  por  Odubre  del  año  de  treinta  y fíete  , con  can 

fofpechofas  circunftancias  de  muerte  procurada , que  folo  en  Ef 
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pana  fe  ha  platicado  con  modeftia  en  el  cafo  , hablando  entre- 
tanto la  Italia  muy  libremente  5 pefandojy  ponderando  con  diF- 
curios  prolijos,  ¿quál  eftá  mas  feguro  en  la  correípondcncia 
Francefa  , el  Principe  que  le  es  ííi  enemigo  , ó el  que  fuere  fu 
confederado  ? 

CAPITULO  IV. 

J%rE  T)EL  CÉBpE^L  %OCHELIEU 

fara  di f poner  el  animo  de  la  Señora  Duque f a de 
S aboya , y entretener  en  Italia  las  Armas 
de  Efpaña, 

Uvo  forma  el  Cardenal  Rochelieu  , como  diípo- 
ncr  por  medio  de  íu  Magcftad  Chriftianifsima  el 
animo  de  la  Señora  Duqueía  de  Saboya  , rendida 
del  todo  al  Rey  de  Francia  íu  hermano  , que  ef- 
cribiefe  , luego  que  murió  el  Duque  fu  marido, 
con  grande  afedo  al  Rey  nueftro  Señor  , quanto  fentia  no  poder 
libremente  obrar  en  los  mejores  efedos  de  fu  fervicio  ^ y lo  que 
defeaba  fu  protección  , buena  gracia  , y amparo , dando  no  pe- 
queñas efperanzas  de  algún  acomodamiento  con  fu  Mageftadj 
con  que  parece  que  le  abria  puerca  a la  paz  de  Italia,  pudiéndo- 
le ajuftar  también  con  fu  Alteza  los  Señores  Cardenal , y Princi- 
pe Tomas  fus  hermanos  , en  la  diferencia  que  tenían  fobre  al- 
gunos derechos  , y acciones  a la  tutela  de  fus  fobrinos. 

2 Recelóle  prudentemente  en  eflc  defpácho  , que  aunque 
la  voz  era  de  la  Serenifsíma  Duqueía  Chriftinaj  pero  muy  age- 
no el  efpirítu  , y la  dirección  , gobernada  la  pluma  de  los  deíig- 
nios  Francefes , para  entretener  nueftras  fuerzas  en  Italia,  y con- 
fumir  el  Egercito  del  Marqués  de  Leganés , con  cfpcranza  de 
ajuftamiento  de  paz  , y con  platicar,  dilatar , y fufpcnder  la  ma- 
teria 3 entretanto  que  Francia  nos  hacia  en  Flandcs  dcfigualifsi- 
ma,y  crudelifsima  guerra. Y afsi  fu  Mageftad  mandó  decir  aMa 
dama  Real  de  Saboya  , por  medio  del  Abad  de  Santa  Anacafia 
D.  Alonfo  Vázquez , fújeto  de  grande  capacidad,  y erudición,  y 
muy  Util  al  fervicio  del  Rey  , que  no  hallaba  razón  para  pro- 
feguir  la  guerra  que  contra  el  Duque  fu  marido  fe  había  feguido, 

fu- 
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fupucfto  que  con  fu  muerte  había  fenecido  la  liga  que  tenia  con 
Francia  5 y las  diferencias  que  había  entre  fu  Alteza,  y el  Carde  ^ 
nal  Mauricio  , y Principe  Tomas  íus  hermanos  fe  podrían  com- 
poner con  negociación , a que  afsiftiria  fu  Mageftad  con  todo 
esfuerzo,  y calor  , interponiendofe  con  el  Emperador,  que  tami 
bien  obraíTc  por  fu  parte  al  intento. 

^ Con  efte  prefupuefto  , no  podia  dejar  de  proponerfelc 
quanto  convenia  a fu  Cafa  , y a fu  Perfona  , 4 fus  hijos , y auto-¿ 
ridad  aífentar  una  paz  fegura,  verdadera,  y conftante  con  la  Co- 
rona de  Efpaha  , que  tanto  había  amparado  a la  Cafa  de  Saboya^ 
afsiftiendola  en  varias  ocafiones  con  grandes  focorros , acercán- 
dola á sí  con  tan  cftrecho  parentefeo  , reftituidola  en  varias  oca- 
fiones  perdida  , y perdonado  mal  aconfejada.  Que  el  único  me- 
dio para  levantarfe  una  Cafa  tan  grande  , y á quien  por  tantas 
prendas  de  fangre  , y correfpondencia  amaba,  y chimaba  fuMa- 
geílad  , era  facudirde  sí  el  yugo  Francés , que  tenia  en  oprefioa 
fus  vafallos*.  no  darles  pafo  al  Monferrato  , ni  baílimentos , ni 
íbeorro  , pues  no  teniendo  aquel  Rey  pretenfiones , ni  derecha 
a lo  de  Mantua,  no  había  tampoco  razón  para  apoderarfe  de 
aquel  Eftado.  Que  en  echar  a los  Francefes  de  la  Saboya  , y Pia- 
nionte  aííeguraba  la  Duqueía  la  paz  de  fu  Caía  , y los  frutos  que 
van  fiempre  con  ella  dedefeanfo  , ) felicidad,  y el  quedar  fu  Per- 
fona con  la  entera  libertad  que  fe  le  debía  , abriendo  puerta  á 
que  fu  Mageftad  pudiefe  defarmar  el  Ducado  de  Milán,  de  don- 
de debía  temer  , en  cafo  que  eligiefe  la  guerra,  fus  mayores  pe- 
ligros, y danos  j pero  fi  no  fe  ajuftafe  a tan  conocidas  convenien- 
cias , y figuiefe  los  pafos  , que  tan  caros  habían  coftado  al  Du- 
que Vidorio  fu  marido  , no  podia  fu  Mageftad  dejar  de  confer- 
var  en  Lombardía  fus  Armas,  con  poder,  y mano  conveniente 
para  reprimir  los  dcfignios  de  Francia  , que  tanta  turbación  , y 
ruina  habían  caufado  á la  paz  univerfal  de  Italia.  Y tenia  por 
cierto  fu  Mageftad  , que  fi  el  Rey  Chriftianifsimo  fu  hermano 
defeaba  , como  era  razón  , la  quietud  , autoridad , y convenien- 
cia de  fu  hermana  , y fobrinos  , la  eximirla  de  los  peligros  , y 
vejaciones , que  acompañan  neccíariamente  a la  guerra  j pero  íi 
contra  toda  razón  , y efpcranza  aquel  Rey  la  quiftefe  hacer  vio- 
lencia , c impofibilitarle  fu  acomodamiento  , le  ofrecía  fu  Ma- 
geftad todas  fus  fuerzas  , en  el  numero  , y calidad  que  las  pi- 
diefe  , pagadas  á fu  Real  cofta,  fm  pretender  fatisfaccion  del  gaf- 

to 
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to  que  en  ello  fe  hiciefe,  baila  defenderla  , ampararla  , y dejar- 
la en  toda  aqueña  autoridad  , libertad  , y grandeza  en  que  fe 
bailaba  fa  Cafa  , antes  que  Francefes  buvicíFen  entrado  en  Italia* 
Tiendo  condición  exprefi  de  elle  tratado  , que  babia  de  brmar- 
fe  , y jurarfe  para  los  quince  de  Marzo  precifimente  , y fm  mas 
dilación  , volviéndole  de  una  parte  á otra  lo  que  Fe  buviefc  ocii 
pado. 

4 Como  elle  defpácbo  , y refpueíla  de  fu  Mageílad  redujo 
a tan  cortos  términos  la  negociación , feñalando  tiempo  breve,  y 
precifo  y fue  forzofo  pormuebo  que  procuro  Francia  el  dilatarla, 
que  fe  declarafe  la  Serenifsima  Duqueía  de  Saboya  , eligiendo 
por  otros  dos  anos  la  continuación  de  la  liga  , que  el  Duque  fu 
marido  tenia  con  el  Rey  de  Francia  fu  bermano  ; ya  la  llevafc  a 
lefolucion  tan  nociva  á fus  bijos , y Cafa  la  fuerza  de  tan  cílre- 
cbo  parentefeo,  ya  la  oprefion  en  que  fe  bailaba  fu  Eftado,  y Per- 
íona , rodeada  por  todas  partes  de  Francefes  , importunos  tefti- 
gos  , y perturbadores  de  quanto  intcntafc  obrar  , que  muy  de 
lejos  pudiefe  caufar  fu  remedio  , y oponerle  a los  defignios  de 
aquella  Corona.  Con  ello  quedaron  libres  las  armas  del  Rey  en 
Italia  , para  poder  cgccutar  lo  mas  conveniente  en  el  Monferra- 
to  , ó en  el  Piamontc  j y fe  deshizo  elle  lazo  , advertido  con 
grande  prudencia  por  el  Conde  Duque  , con  quien  íe  conformo 
el  Confejo  de  Eftado  : y desbizofe  con  el  mifmo  arte,  y bien  di- 
ferente verdad  , y fmeeridad , que  lo  difpufo  el  enemigo  para 
confumir,  y atar  nueftras  fuerzas  en  Italia , entretanto  que  él  con 
tantas  ventajas  empleaba  las  fuyasen  Flandes.  Juftificó  también 
fus  Armas  el  Rey  con  la mifma  acción,  pues  olvidado  de  tantos 
dcfcrvicios,  y ofenfas  como  babia  recibido  de  Saboya,  la  con- 
vidaba con  grandes  utilidades  en  la  paz  , quando  por  la 
fuperioridadde  fus  Armas  la  podia  fitigar,  y reducir 
con  la  guerra. 
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CAPITULO  V, 

T>EL  SITIO  DE 

Ncre  tanto  que  con  pocas  efpcranzas  de  ajuíla¿ 
miento  , fe  continuaban  los  tratados  con  la  Sere-í 
niísima  Duqueía  de  Saboya  5 reconociendo  prii-» 
dentemente  el  Marques  de  Leganés , lo  que  con- 
venia anticipar  quanto  fueíTe  poíible  los  buenos 
efeótos  de  las  Armas  de  fu  Mageftad  , antes  que  el  enemigo  con 
mayores  fuerzas  fe  pudieífe  oponer  alas  fuyas  5 dcfpues  de  haber 
conferido  largamente  íbbre  efto , y por  eícrito  con  el  Conde  de 
Monterrey,  que  fe  hallaba  en  Genova  de  vuelta  del  Gobierno  de 
Ñapóles,  y no  fabia dejar  tiempo  ocioío  al  mayor  fervicio  del 
Rey  , con  quien  concurrían  también  el  Marqués  de  los  Balbafes, 
y el  Conde  de  Siruela  , que  fe  hallaban  en  la  mifma  Ciudad  5 el 
de  Siruela  con  la  ocupación  de  Embajador  ordinario  en  ella^ 
Caballero  , y Miniftro  de  mucha  prudencia , y de  grandes  eípe- 
tanzas  5 refolvidpor  el  mes  de  Marzo  el  Marqués  de  íitiar  á Bren, 
una  de  las  mejores  plazas  de  Italia,  que  los  Francefes  habian  for- 
tificado el  ano  de  55.  en  la  Ribera  del  Pd,  dentro  del  Eftado  de 
Milán  , defdc  donde  fe  hacían  contribuir  en  toda  la  Lomelina^ 
inquietando  , y corriendo  toda  aquella  campana. 

2 Pareció  ai  Marques  que  debían  comenzar  fus  progrefo^ 
cíle  ano  con  facar  de  aquel  Eftado  una  eípina  can  dolorofa  , y 
fcnfible  como  lo  era  efta  Plaza , en  cuya  defenfa  , y fortificacio- 
nes fe  habian  empeñado  los  Francefes  , y con  la  qual  penfaban 
envenenar  , y perder  codo  lo  reliante  del  cuerpo.  Era  la  Plaza 
para  los  Francefes  de  grandes  conveniencias , porque  tenían  aífcH 
gurado  con  ella  otro  nuevo  pafo  en  el  Pó  á los  confines  del  Pia- 
monte  , y de  Monferrato  , y una  retirada  íegura  á fu  Egercito 
ficmpre  que  quifieííe  campear  el  Ducado  de  Milán  , jadandofe 
de  haber  levantado  un  trofeo  dentro  de  los  Eftados  del  Rey, 
defde  donde  efperaban  adelantar  fus  intentos  , á cuya  caufa  , y 
por  el  embarazo  que  podía  hacer  a Lombardia  la  llamaba  la  fe- 
cunda Rochela. 

o 

3 Afsiftian  no  menores  conveniencias  para  el  Rey  , gana-i 
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Ha  la  plaza  , que  juzgaron  para  sí  losFrancefes  confervada, por- 
que reduciéndola  á nueftro  poder,  no  Tolo  fe  les  quitaba  á’ ellos 
aquellas  contribuciones  que  habían  confeguido  , íino  que  fe  ad- 
quirían otras  muchas  contra  ellos , poniendo  un  freno  muy  du- 
ro al  Caíal  , y dominando  buena  parte  del  Monferrato  con  las 
mifmas  difpoíicioncs  para  entrar  en  él  ,que  los  Francefes  juzera* 
ban  para  entrar  en  el  Eñado,  del  qual  fe  cubría  toda  aquella  par- 
te , ganando  la  plaza  , y fe  aseguraban  mas  las  que  eSaban  cer- 
ca. Hallabafc  Bren  muy  bien  guarnecida , y con  mil  y quinien- 
tos Francefes  dentro  , víveres,  y municiones  bailantes  , y por 
Gobernador  el  Coronel  Monfiur  de  Mongallard.  Las  fortifica- 
ciones que  fe  habían  hecho  en  ella  de  grande  primor  , y coílaj 
con  que  no  parccia  tan  fácil  la  emprefa,  que  no  fueífe  nccefirio 
mucho  valor  , diligencia  , y arte  para  conftguírla,  y mas  tenien- 
do por  el  Po  tan  ciertos , y íeguros  los  íqcprros. 

4 Encargó  el  Marqués  á Don  Martin  de  Aragón  , General 
entonces  de  la  artillería  , Capitán  de  íenalados  íervicios , valor 
y experiencia  , la  egecncion  de  lo  conferido  5 y teniendo  pronta 
muy  fecretamente  para  elle  efedo  en  Mortára^,  Ajejandria,  Lu- 
mcl , y Valencia  , la  infantería  , artillería  , y demas  pertrechos 
partió  Jueves  á once  de  Marzo  , dando  orden  á los  Maefes  de 
Campo  Don  Antonio  Sotelo  , Don  Juan  Vázquez  Coronado, 
Carlos  de  la  Gata,  Conde  Fr.  Ferrante  Bolognin  , Tiberio  Bran- 
cacho  , y Don  Vicente  Gonzaga , Don  Fernando  de  Limonti, 
Teniente  General  , el  primero  de  la  Caballería  de  Milán  , v el 
fegundo  de  la  Alemana  , y á Don  Alvaro  de  Quiñones,  Tenien- 
te General  de  la  de  Ñapóles , que  marchaífen  la  vuelta  de  Bren 
con  la  gente  que  eílaba  a fu  cargo  , con  ordenes  muy  prcciías 
del  recato  , y fccreto  con  que  en  eíío  debían  obrar.  Acudieron 
todos  con  grande  vigilancia  , y cuidado  á fu  cumplimiento  , y 
habiendo  llegado  íobre  Bren  á la  media  noche  con  el  concu  río 
de  todas  eílas  tropas , fi  bien  no  llegaban  a ocho  mil  hombres, 
ganaron  con  increíble  valor,  y celeridad  las  fortificaciones  que 
tenia  el  enemigo  fuera  , conforme  a las  ordenes  que  íe  les  había 
dado  , ocupando  , y fuífentando  los  puchos  entre  el  Pó  , y la 
plaza  , que  eran  los  mas  importantes  para  impedir  los  focorros. 

5 Difparaban  los  Francefes  entretanto  fu  artillería  , y mof- 
queteria  , y echaban  muchas  bombas , y fuegos  artificiales,  por- 
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fchuvienn  tomaao  de  forpcfa  lospucftos  de  entrcelPÓ,  yBreft 
en  fu.rimcmc  dificultofo  el  entrar  en  el  fino  , pues  no  fe 
pod  a impedir  de  otra  manera  el  fer  focorrida  , pero  obrofe  con 
el  valor  /diligencia  , y fecrcto  que  fue  ncccfano , concurnendo 
eftas  tres  circunñancias  para  confcgiur  lo  que  con  qualquicrade 
ellas  que  faltara  , era  fuerza  perder.  Hallóle  Don  Martin  de  Ara- 
con  al  tomar  los  pueftos  , y ganar  las  fortificaciones,  atentando 
y animando  fus  Toldados  , con  verle  fiempre  el  primero  en  los 

“'/''tSv/o  el  Duque  Crequr , de  que  nuefttas  Armas  fe 
hablan  puefto  fobre  Bren , Y envió  el  mifmo  día  que  fe  fino,  que 
fue  á ttL  de  Marzo,  con  fuma  celeridad  nueve  barcas  grandes 
por  el  Pó  para  focorrer  la  plaza  con  mil  y dofcientos  infantes 
■e/ellas  LlLron  Uns'  diez  de  la  noche  á los  puefios  del  Maefc 
de  Campo  vln  Aiitónio  Sotelo  , donde  pelearon  con  mucho  va- 
lor  los  Efpánoles  de  fti  tercio  , y recibiendo  .os  Fra  ncefes  muchas 
caritas  de^mofquetcña  Vp^faron  al  puefto  del  Conde  Bolognin. 
Defembarcaron  , y tlabófe  fuerte  eícaramuza  fobre  impedir  el 
focorro,y  fueron  degollados  muchos  enemigos  i prendicronfe 
faenta  Toldados y'  entre  filos  dos  Capitanes  de  InfantetiaFran- 
eófa  De  las  nueve  barcas  ganamos  las  cinco  con  las  municio- 
nes y baftimentos  qiíe'trahian;  las  otras  dos  fe  echaron  a pique, 
y las’  demds  derrotadas  fe  tueron  el  Pó  abajo.  Creyofe  rod.avia, 
ciue  con  la  obfeuridad  de  la  noche  debió  de  entrar  alguna  gente 
1 la  plaza  , al  calor-de  una  falida  que  el  enemigo  l^o  con  du- 

cientos  hombres  , de  los  quales  volvieron 

7 Era  necefario  ocupar  para  el  buen  efedo  de  la  emprela 
el  caftillo  de  Sartirana  , y afsi  fe  batió , y dcfpris  de  haber  c i pa- 
rado quarenta  c.añonazos,  falieron  rendidos  cinquenta  Franedes 
con  fu  Capitán  , á los  quales  fe  les  comboyo  para  que  fe  pudifien 
ir  la  vuelta  del  Cafal.  Elle  mifmo  dia  por  la  tarde  hizo  una  la- 
lida  el  enemigo  , y embiftiendo  con  mucha  refolucion  bspuel- 
tos  del  M.acfc  de  Campo  Conde  Bolognm  , le  ganaron 
cacion  de  la  parte  que  habia  ocupado  ; pero  volviendo  el  Conde 
con  mucho  valor  á componer , y esforzar  fo  gente  , cobro  (i 
puefto  con  Tingre  , y perdida  del  enemigo.  Habiendo  dejado  e 
Marqufs  de  Leganés  en  buena  difpoficion  las  materias  de  paz  del 
Eftado  , y todo  lo  ccnveMicnte  á la  fácil  dirección  y focortos  de 
la  auerm , marchó  de  Milán  la  vuelta  de  Bren , y llego  a!  c.ampo 
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5 con  quien  vinieron 


Lunes  á quince  de  Marzo  por  la  mañana  , 


ci  Maeíe  de  Campo  ^ Marques  de  Caracena , los  Tenientes  de 
Maeíe  de  Campo  General  Martin  Galiano^  y Domingo  Guillen 
las  dos  compañías  de  Caballos  de  fus  guardias , la  de  Lanzas 
con  el  Capitán  Don  Juan  de  Artiaga  , y la  de  arcabuceros  con 
el  Capitán  D.  Diego  Ciganda.  Fue  recibido  el  Marqués  con  la 
alegría  que  fe  deja  entender  de  un  General  tan  amado  , y refpe- 
tado  de  todos.  Reconoció  los  pucílos  que  fe  habían  tomado , y 
dio  orden  en  lo  que  fe  había  de  hacer  , afsi  en  los  ataques , co  ^ 
mo  en  las  fortificaciones  de  los  quarteles  de  Infantería  , y la  cir- 
cunvalación de  la  plaza  , en  cafo  que  el  enemigo  viniefe  á fo- 
correrla  por  tierra,  con  refolucion  de  darle  la  batalla  , ficon  to  . 
das  fus  fuerzas  lo  quiíiefc  intentar.  . 

8 Viendo  el  Duque  de  Crequi  , General  de  Francia,  quan 
mal  le  había  íalido  el  primer  íocorro  , diípuío  de  hacer  el  íegun- 
do  ; y habiendofe  arrimado  á un  árbol  á reconocer  defde  la  otra 
parte  del  Pó  el  puefto  por  donde  podía  entrar  fu  gente,  difparan- 
do  entretanto  la  artillería  que  Don  Martin  de  Aragón  hizo  poner 
de  cífa  vanda  de  la  ribera,  acerró  al  Duque  una  vala  , y matóle; 
con  que  fino  fue  feguro  el  banquete  que  hizo  al  de  Saboya  , no 
le  llegó  muy  tarde  el  caíligo  5 dejando  cfte  fucefo  á fu  gcntc'tan 
eícarmentada  , que  no  pasó  adelante  en  el  íocorro. 

9 El  Martes  á diez  y feis  fe  reforzó  el  puefto  del  Conde 
Bolognin  , por  importar  que  en  él  huvieííe  gruefo  golpe  de  in- 
fantería , refpedo  de  haberfelc  encargado  las  fortificaciones  , y 
trincheras  , con  que  fe  había  de  comunicar  con  el  del  Maeíe  de 
Campo  Don  Antonio  Sotelo  , y guarnecieronfe  los  demas  pitef- 
tos  con  toda  la  gente  del  Egercito  , en  que  había  efeafos  diez  mil 
infmtes  , fiendo  tan  pocos  para  lo  que  era  neceíario  ocupar  , y 
defender  , que  para  guardar  la  linea  de  la  comunicación , fe  po- 
nía la  caballería  en  plaza  de  Armas  junto  á ella  en  diferentes 
pueftos , y eíguazos , que  en  todos  habría  hafta  cinco  mil  caba- 
llos. Trabajó  increíblemente  todo  el  Egercito  en  los  ataques  , y 
fe  encargaron  los  aproches  á los  Maefes  de  Campo  Don  Antonio 
Sotelo  , Don  Juan  Vázquez  , Conde  Bolognin  , Carlos  de  la 
Gata  , y el  Coronél  Gil  de  Ayx  , que  poco  antes  había  llecrado 
al  campo  con  fu  Regimiento  de  Alemanes.  Fiabiafe  detenido  en 
Felizan  , donde  fe  le  mandó  ir  con  fu  gente  antes  deponer  el  fi- 
tio  , porque  juzgaíTen  los  enemigos  , que  era  el  intento  de 
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ir  fobre  Moncal  , y eftuvieííen  mas  defcuidados  en  Bren. 

10  Fueronfe  adelantando  demanera  los  Efpañoles  , y las 
Naciones , y eft techando  la  Plaza  , que  en  cfpado  de  trece  dias 
por  todas  partes  fe  llegó  con  increíble  esfuerzo  a defembocar  el 
fofo.  Plantaronfe  cinco  baterías  , una  en  el  ataque  de  Don  An- 
tonio Sotelo  con  feis  piezas  de  artilleria  j otra  en  el  de  Donjuán 
Vázquez  con  quatro  ■,  otra  en  el  del  Conde  Bolognin  con  otras 
quatro  5 en  el  de  Carlos  Gata  , y Tiberio  Brancacho  tres , y otras 
en  el  puefto  de  los  Coroneles  Gil  de  Ayx  , y Principe  Borfo  de 
Efté  5 todos  cánones  medios  , y quartos.  Gomenzófe  á batir  el 
fuerte  a toda  furia  , difparandofe  á un  mifmo  tiempo  tantos 
cañonazos,  y-  tan  gran  numero  de  bombas , atemorizando  la 
plaza  , demanera  , que  defalentados  los  Francefes  por  verla  bre- 
cha que  fe  habia  hecho  en  la  muralla  , temiendo  que  el  dia  fi- 
o-uiente  fe  les  habia  de  dar  afalto  , y que  feria  degollada  toda  la 
guarnición  , fi  a viva  fuerza  fe  ganafe  , hicieron  llamada  Jueves 
á veinte  y cinco  de  Marzo  dia  de  nueftra  Señora  , amparo  fegu- 
*ro  de  las  Armas  de  Efpana  , capitularon  de  rendirle  , y filir  de 
Bren  Sabado  a veinte  y Ticte  á medio  dia  , con  los  pados  íi^ 


guientes. 
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Ahas  laA^ídas , cúmhojddos  á Cafal  con  guardia  de 
Efpañoles  , tocando  cajas  ^ banderas  def plegadas  ^ ca- 
bos de  cuerda  encendidos , líbalas  en  la  boca  , ??iunicio  - 
nes  de  guerra , las  .(^ue  pudiejfen  llelpar  en  los  frafeos^ 
y el  bagage.  No  fe  les  quifo  conceder  que  ficalTen 


artillería. 

^ Salieron  en  el  dia  feñaladomil  y Ochocientos  Franceíes, 
los  mil  y quatrocientos  con  fus  armas , y los  quatrocientos  he- 
ridos , y enfermos , y fi  Cabo  el  Coronel  Monf eitr  de  Mon- 
gallard  , y comboyólos  la  vuelta  de  Cafal  el  Teniente  Geneial 
Don  Vicente  Gonzaga  con  mil  caballos  de  fis  Tropas  , y con 
quinientos  de  la  caballería  de  Ñapóles  Don  Pedro  Moxica  , y 
mil  y quinientos  Efpaholcs  en  dos  Efquadrones , de  quien  eran 

Cabos  Don  Francifeo  de  Ulloa  , Sargento  mayor  del  tercio  de 

Don 
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Don  Antonio  Sotelo  , y Don  Antonio  de  León  del  de  Saboya 
? Juzgo  todo  el  Egercito  que  no  había  cumplido  efte  c'o^ 
bernador  con  íalir  de  la  plaza  con  tanta  reputación  en  las  de- 
moftradones , habiéndola  defendido  en  lo  fuRancial  con  tanpo  • 
co  valor  , pues  el  que  por  haber  defendido  bien  una  plaza  , file 
con  peores  condiciones , eííe  es  el  que  falc  mejor.  Porque  fe  de- 
cía , que  no  le  faltaron  gente , víveres , y municiones  para  de- 
fenderla : y el  mifmo  Mongallard  dijo  al  Marqués , que  no  fe 
huviera  rendido  fi  los  Capitanes  de  la  Plaza  no  le  huvieran  ame- 
nazado de  que  le  prenderían  fino  fe  rendía.  No  le  admitió  efla 
difculpa  fu  Rey  , pues  por  fu  orden  en  llegando  al  Cafal  fue  def- 
pojado  de  todas  las  Infignias  Militares  ^ y de  Caballero  5 y de- 
gollado en  publico  cadahalío, 

4 Entraron  las  Armas  de  Efpaha  en  Bren  con  brande  ale- 
gría del  Marqués  de  Leganés  5 y de  todo  fu  Egercito^  habiendo 
ganado  en  folos  trece  dias  un  puedo  , que  mirado  , y recono- 
cido con  todas  fus  circunftancias  podía  fer  facción  honoriíica  pa- 
ra buena  parte  de  todo  un  Verano.  Plaza  Real , que  los  France- 
fes  habían  fortificado  con  tanta  coila  5 y armado  contra  sí  5 de 
manera  , que  fe  tiene  por  una  de  las  mejores  5 y mas  fuertes  de 
Italia  5 fin  que  fe  huviefe  perdido  por  nueílra  parte  períbna  de 
cuenta  , fino  es  el  Capitán  Don  Alonío  Berdugo  5 que  le  mata- 
ron tomando  un  puedo  5 y peleando  valcrofaniente  , y en  todo 
el  Egercito  habría  quatrocientos  heridos  ^ y muy  pocos  muer- 
tos. Obró  Don  Martin  de  Aragón  , y todos  los  Cabos  del  Eo-er- 
cito  con  increíble  valor  , y alegría  , y a grande  fatisfaccion  de 
lu  General  5 y remito  a la  relación  particular  que  fe  ha  hecho  de 
ede  fuccío  5 la  individual  noticia  de  los  que  íe  íehalaron  en  eda 
ocafion. 

5 Hallaronfe  dentro  de  Bren  diez  y fíete  piezas  de  artille- 
ría , fin  las  que  defpues  fe  fueron  defeubriendo , que  dejaron 
enterradas  los  enemigos , y muchas  armas , municiones,  y vive- 
res.  Entre  las  demas  piezas  fe  hallaron  dos  culebrinas , y en  ellas 
gravadas  las  palabras  figuíentes ; LUDOVICUS  DEI  GRATIA 
FRANCORUM  , ET  NAVARRA  REX.  Y luego  decía  : RA- 
TlO  ULTIMA  REGUM.  Dando  á entender  , que  un  canon 
de  batir  es  la  fina  judíficacion  de  los  Reyes.  Propoficíon  muy 
digna  de  hallarle, gravada  en  la  dureza  de  un  bronce  , y en  clfu- 
rioío  indrumento  de  la  artillería  , como  opueda  diamctralmen- 
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te  i todo  didamcn  jufto  , politico,  natural , y Chriftiano:  pues 
fi  el  ultimo  fin , Y mayor  razón  de  los  Royeses  la  fuerza,  violen- 
cia Y poder , debiendo  fer  la  razón  Religión  , y el  derecho;  pi- 
fado queda  todo  honor  , y virtud , turbada  toda  paz  , y concor- 
dia toda  fé  , y verdad  dcfterrada.  Y afsi  es  de  creer  , t^ue  ha- 
bietidofc  hallado  eftc  violentifsimo  mote  en  canon  de  un  Rey, 
Chriftianifsimo  , lo  debió  de  gravar  fin  fu  orden  la  infame  ma- 
no de  algún  Calvinifta , grandes  maeftros  de  efta  tirana , y bar- 

bara  dofttina.  . , , j „ 

6 Dejó  el  Marqués  de  Léganos  guarnecida  la  Plaza  de  Bren 

con  dos  mil  infantes,  y dos  compañias  de  caballos , y por  Go- 
bernador  al  Maefe  de  Campo  Don  Felipe  Sfondrato.  Y confide- 
rando  lo  que  necefsitaba  de  engrofar  fu  Egercito  y aguardar 
nuevas  tropas  de  gente  , entretanto  que  abria  el  tiempo  , y le 
bailaba  forrage  conque  huviefc  buena  difpoficion  paracampear, 
fe  retiró  al  Eftado  , teniendo  en  fufpenfion  al  Monfetrato  , y al 
Piamontc , porque  no  fabian  fobre  qual  de  los  dos  habla  de  caer 
el  golpe  fegundo  de  fus  Armas. 

CAPITULO  VIL 
‘FRQg%ESOS  DEL  DUQUE  DE%3^(J^0 

de  Uveymar. 

OR  el  mifmo  tiempo  que  el  Marques  de  Leganes 
con  tanta  reputación  ^ y en  tan  breves  dias  habia 
acabado  una  facción  tan  importante  en  Italia^  las 
cofas  de  Alemania  tomaron  diferentifsima  difpo- 
íicion  por  haber  fucedido  en  las  Tropas  Imperia- 
les a vifta  de  una  grande  felicidad  , una  no  pequeña  defdicha. 
Haílabafe , como  fe  ha  referido , en  la  Alfada  el  Duque  Bernar- 
do de  Uveymar , con  poco  mas  de  tres  mil  infantes  ^ y dos  mil 
caballos , focorrido  de  las  Armas  de  Francia  ^ y de  los  Lutera- 
nos que  han  procurado  tener  fiempre  efta  hacha  encendida  pa- 
ra abrafar  , y poner  en  cuidado  las  Provincias  Católicas  ,y  ocu  - 
par  las  Armas  del  Cefar.  Con  efta  gente  determino  de  ir  a íitiar 
a Rcinfelt , Plaza  a la  vifta  del  Rin  , con  la  qual  fe  hacia  tenor 
de  eran  parte  de  aquella  ribera  , abriendo  la  puerta  , íi  la  confi- 
guieííe  , á otros  mayores  intentos.  Llegaron  a focorrcrla  el  Du- 


i 

i. 


i' 

‘i 

j: 


DE  FUENTE  RABIA.  , 1 1 

qne  Sabcíi , y Juan  de  Ubcrt , Cabos  Imperiales  , con  dos  mil 
infantes , y dos  mil  caballos  , y obraron  con  tanto  esfuerzo  , y 
diligencia  , que  al  primer  encuentro  deshicieron  las  Tropas  de 
Uveymar  con  perdida  grande  de  fu  gente  , y de  toda  fu  artille- 
ría. Tiencfc  por  cierto  , que  fcisfoldados  dcl  Emperador  le  tu- 
vieron detenido  , y prefo  , y viendo  un  caballo  fuelto  , que  les 
pareció  bien  , lo  dejaron  dos  , ó tres  de  ellos,  con  que  viniendo 
otros  íbldados  fuyos  , le  libraron  , y llevaron  configo,  pafando- 
fc  huyendo  de  la  otra  parte  del  Rin. 

2 Viendo  tan  buena  ocafion  el  Duque  Sabeli,  pidió  á Juan 
de  Ubert , que  era  quien  tenia  las  ordenes  del  Duque  Eleótor  de 
Babiera  de  lo  que  habia  de  obrar  el  Egcrcito  , que  fe  fguiefe  el 
alcance  halla  acabar  con  las  tropas  enemigas , y prender  , íi  era 
pofible  , a Uveymar.  Juan  de  Ubert  fe  eícusd  , diciendo  , que 
tenia  orden  del  Duque  Eleílor  , de  no  paíar  el  Rin  con  lia  Egcr- 
cito : y volviendo  a hacer  nuevas  inftancias  Sabeli , ponderán- 
dole quanro  convenia  prender  un  enemigo  tan  molefto  al  Impe- 
rio , y á la  Religión  Católica  , y.qne  tantas  victorias  no  habían 
bailado  á acabarloj  todavía  eíluvo  Juan  de  Ubert  atado  á fus  or- 
denes , y licencio  con  efto  la  caballería,  para  que  pudieíTe  alar- 
garfe  á tomar  quartclcs  donde  hallaífen  forraje  , y fuílento  ,,  y 
la  infantería  le  abrigó  cerca  de  la  Plaza. 

^ El  Duque  de  Uveymar  , que  ha  criado  toda  íu  fortuna  erl 
dcfdichas , y calaniddadcs , fm  deíanimarfe  con  cite  fuceío  , jun- 
tando con  mucho  valor  , y diligencia  las  tropas  deshechas , y 
vencidas,  v afsiftido  con  nuevos  focorros  de  Francia  , v de  ah^u- 
ñas  Plazas  de  la  Alfacia  , animando  a fu  gente  , pareció  con  po- 
co menos  de  cinco  mil  hombres , quando  mas  deícuidados  efta- 
ban  , fobre  el  Egcrcito  de  Sabeli  , y Ubert.  Embiíliólos  en  fus 
mifmas  guarniciones  con  tanto  valor , y los  halló  can  olvidados 
de  que  pudieíc  volverles  á dar  la  batalla  un  enemigo  tres  dias 
antes  vencido  , y deshecho  , que  aunque  pelearon  largo  efpacio 
por  el  esfuerzo  de  la  Infantería  Imperial,  finalmente  los  rompió, 
y venció,  prendiendo  al  Duque  Sabeli , v a Juan  de  Ubert : y 
dijofe  por  cierto,  que  la  caballería  que  allí  íe  halló  del  Empera- 
dor , fe  retiró  fm  tirar  un  piíloletazo  al  enemigo.  Ella  fue  la  ro- 
ta, que  ETveymar  dió  en  los  primeros  de  Marzo  de  elle  ano  de 
treinta  y ocho  , á los  Cabos  Imperiales  fobre  Rcinfclt , quedan- 
do en  elfe  dcfdichado  fucefo  buen  cgemplo  en  la  guerra  , qiii  ni 
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el  vencedor  es  bien  que  dcícuide  , ni  que  defeonfie  el  vencidojí 
pues  no  hay  batalla  tan  perdida  que  ñola  pueda  renovar  el  valor, 
ni  victoria  tan  aíTegurada  , que  no  la  pueda  malograr  el  deR 
cuido. 

^ Alteró  efte  accidente  toda  la  difpoíicion  de  las  coías  de 
Alemania  por  aquella  parte  , porque  luego  fe  comenzaron  á po  - 
ner  en  cuidado  , y recelólas  plazas  que  obedecían  al  Emperador, 
y al  Imperio  en  aquellas  Provincias  , animandofe  tantos  defter- 
rados , y defeontentos , que  fe  hallan  con  defeo  de  trilles  fuce- 
íos  a las  Armas  Católicas , para  mejorar  fu  fortuna  en  la  agena 
perdida , y daño. 

5 El  Duque  Uveymar  gano  á Reinfelc  a pocos  dias  que 
cíluvo  fobre  ella  Plaza  jy  adclantandofc  la  vuelta  del  Ducado  de 
Uvitemberg  , y del  Danubio  , corrió  íu  caballeria  halla  la  Ciu- 
dad de  Ulm  , ocupando  también  la  de  Stugart.  Huvo  de  pagar 
de  contado  el  Señor  Duque  Eleólor  de  Babiera  las  ordenes  prc- 
cifas,qiie  dió  a Juan  de  Ubert,  que  caufaron  ella  dcfdichajpues 
para  defenderfe  de  un  enemigo  con  quien  fe  pudo  acabar  tan 
fácilmente  , formó  a fu  coila  un  Egcrcito  de  diez  mil  hombres, 
al  qual  fe  le  juntaron  otras  tropas  ,é  hicieron  cerca  de  diez  y feis 
mil  a cargo  del  Marifcal  de  Campo  Guetz.  El  Duque  de  Uvey- 
mar entretanto  tomó  á Frisburg  , y contra  lo  capitulado  degolló 
la  guarnición  que  halló  en  ella  , y poco  defpucs  a Kernoguen, 
con  defignio  de  bloquear  á Brifach  , fm  que  fe  lo  impidiefe  el 
Egercito  del  Eledor  , que  campeó  con  fobrada  remifion  , y len- 
titud , pues  no  fe  acercaba,  como  parecia  conveniente,  á un  ene- 
migo  que  obraba  con  tan  defiguales  fuerzas  tanto  mayores  efec- 
tos. 

6 Por  cíle  mifmo  tiempo  el  Egercito  del  Emperador  , que 
afsiília  en  Pomerania  , á acabar  de  echar  del  Imperio  á los  Sue- 
ccfes,acargo  del  Teniente  General  Conde  Galaío , ocupó  la 
Ciudad  de  Gatz  una  de  las  mas  fuertes , y principales  de  aque- 
lla Provincia  , degollando  mil  hombres  de  guarnición  que  había 
dentro  de  la  Plaza  , con  que  fe  iban  reduciendo  aquellos  enemi- 
gos a mas  corto  efpaciode  tierra.  Poco  defpucs  ocupó  el  mifmo 
Conde  otros  pueílos  importantes  en  la  mifma  Pomerania , con 
que  fue  eílrechando  mas  los  cnemigosj  pero  al  pafo  que  la  guer- 
ra iba  confumiendo  aquellos  hereges  , los  alentaba  Francia  , re- 
novando con  ella  por  medio  de  Monfiur  de  Albou , en  el  mes  de 
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Marzo  3 la  infame  liga  que  condujo  al  Rey  de  Suecia  de  las  Pro- 
,vincias  ultimas  del  Norte  á profanar  los  Templos  de  Alemania, 
y perder  en  ella  la  vida. 

y No  fue  de  los  menores  efedos  que  causo  la  vidoria  del 
buque  de  Uveymar  , el  embarazar  todas  las  reclutas , y levas 
que  en  Alemania  fe  habían  de  hacer  para  focorro  de  los  Paífes 
bajos  5 con  que  fe  halló  fu  Alteza  , como  hemos  dicho  , redu- 
cido a tan  corto  numero  de  infantería  , y caballería  , rcfpcdo 
de  qnatro  Egcrcitos  tan  poderofos  que  cftaban  amenazando 
aquellas  Católicas , y obedientes  Provincias  5 animandofe  Fran- 
cefes  3 y Olandefes  , tanto  mas  a la  emprefa , quanto  veían  cor- 
tados a fu  Alteza  tan  gruefos , y poderofos  focorros.  Con  todo 
cíTo  3 por  mucho  que  aprefuraron  las  Armas  de  Francia  , y de 
los  rebeldes  el  entrar  con  fus  tropas  por  los  Paífes  obedientes  de 
Flandcs  3 comenzó  primero  á campear  fegunda  vez  el  Marqués 
de  Leganés  en  Italia  3 engrofado  fu  Egercito  con  los  que  recibió 
de  Efpaha  , haíla  el  numero  de  diez  y ocho  mil  infantes  , y feis 
mil  caballos. 

8 Pufo  efte  Egercito  en  debido  cuidado  las  dos  Provincias 
del  Monferrato  , y Piamonte  , a quien  la  inquietud  Francefa  ha^ 
bia  expuefto  , y neceíitado  a padecer  dentro  de  fu  mifma  caíi 
los  rigurofos  efedos  de  una  fangricnta  guerra.  Intentaron,  con; 
ocafion  de  defender  al  Piamonte  , hacerle  fehores  de  las  Plazas 
de  fus  confederados , y poner  guarnición  Francefa  en  ellos  5 y;, 
aun  procuraron  , contra  la  voluntad  de  la  Sereniísima  Dúqucfa, 
ocupar  á Trin3  con  pretexto  de  defenderlo  contra  los  Flfpaholcs^ 
Pero  opufoíe  a ello  fu  Alteza  , y la  mayor  parre  de  la  Nobleza^ 
Piamontefa  3 difeurriendo  prudentemente  , quanto  mejor  era  ex- 
poner las  a que  Efpaholes  las  ganaíTen  , que  entregarlas  á Fran- 
ccfes3  para  que  de  conocido  fe  perdieííen  , por  haber  con  útiles 
experiencias  reconocido  , que  es  mejor  el  Rey  de  Efpaha  para 
enemigo  , que  para  amigo  el  de  Francia,  fupuefto  que  no  han, 
ocupado  Plaza  en  Italia  las  Armas  Católicas , que- no  fe  hayan 
relfituido  a fu  dueño  , quando  ha  fido  necefario  reducir  por  ella 
via  los  medios  coftofos  de  la  guerra  a una  honella  , y fegura  paz. 
Defavinieronfe  algunos  Francefes , y Piamontefes  fobre  rehufai; 

entregarles  las  Plazas  5 pero  hallandüfe  neccfitados  los  unos 
de  los  otros  , huvieron  de  feguir  una  mifma  fortuna 

defeontentos. 
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CAPITULO  vm. 


MA^FIESTOS  ALOS  MO^FE^R^^S;^ 

j Riamontefes  fobre  la  jujlijic ación  de  las  Armas 

del  %ej¡. 

Xcluído  el  Francés  del  primer  intento  , y íolo  ad-- 
nikidos  á la  continuación  de  la  liga , como  fe  ha 
referido , rcíoivió  el  Marqués  al  mifmo  tiempo 
que  hablan  de  entrar  las  Armas  del  Rey  por  la 
Provincia  deftinadaá  fuemprefa , manifeílar  coa 
dos  declaraciones  , firmadas  de  fia  mano  , á los  Monferrinos , 
Piamontefes  la  juílificacion  de  las  Armas  de  fu  Mageftad.  Refe- 
ríale a los  Piamontefes  lo  que  el  Rey  habla  defeado  , y procura- 
do la  paz  «niverfal  de  Italia  , y que  efta  fe  habla  confeguido  eil 
el  tratado  de  Quiraíco  el  año  de  treinta  y uno,  en  el  qual  fe  obli- 
gó el  Rey  de  Francia  á deíalojar  toda  fii  gente  de  las  Plazas  que 
ocupaba  en  el  Piamonte.  Qiie  contraviniendo  con  evidencia  á lo 
capitulado  , obligó  con  amenazas , y fuerza  al  Duque  Viólorío 
Amadéo  , que  le  entrégale  á Piñarol , con  pretexto  de  trocarla 
con  otras  Plazas  , fin  otro  efeólo  alguno  , fino  hacerle  feñor  de 
ella  para  intentar  de  alli  mayores  progreíbs  en  Italia. 

2 Que  el  año  de  treinta  y cinco,  poniendo  en  egecucion  los 
defignios  con  que  fiempre  han  obrado  losFrancefes , obligaron' 
con  la  miíina  fuerza  , y violencia  al  Duque  Viólorio  , que  hi- 
cicfeiiga  con  ellos  contra  Eípaña , introduciendo  una  guerra  en 
el  Ducado  de  Milán  , fumamente  injufta  , y violenta : proteftan- 
do  el  Duque  Visorio,  que  obraba  en  todo  ello  contra  fu  volun-' 
tad,  por  los  rigurofos  medios  con  que  los  Franceles  le  compe- 
lían a ello , y ello  dijo  ficmpre  halla  fii  muerte  , de  la  qual , y. 
de  fus  circunílancias  notorio  era  al  mundo  de  la  manera  que  le 
habla  hablado.  Que  confiderando  el  Rey  nuellro  Señor , que 
defpues  de  la  muerte  infeliz  del  Duque  , quedaba  aquel  Filado 
gobernado  por  una  Señora  viuda,  y fus  hijos  en  edad  pnpilar , y^ 
defamparada  , y quan  digno  era  de  fu  clemencia  perdonar  el  rin 
gor  de  fus  Armas  á aquella  Provincia  tan  juílamente  amenazada 
por  la  guerra  , que  Piamonteíes  , y Saboyardos  hablan  hecho  en 
^ el 
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'el  Ducílcío  de  Milán  5 le  propufo  diferentes  medios  de  paz  , y 
concordia  ^ folidcandole  el  Rey  fu  mayor  conveniencia  de  la 
Duqiieía  , pues  fe  contentaba  con  que  no  diefe  focorro  á Fran- 
cefes  5 obligandofc  á defenderla  á fu  coíta  ^ fi  le  impofibilitaífen 
qualquier  ajuílamienco  á la  paz.  Y profiguiendo  Francia  el  ufar 
las  milmas  violencias  con  la  Duquefa  , y los  hijos  pupilos , que 
Rabian  egecutado  con  íu  padre  difunto  5 noíolo  lehabia  obliga- 
do a que  no  hiciefe  paces  con  Eípaña,  fino  á que  continuafe  por 
(dos  anos  mas  la  liga  que  habia  arruinado  , y deílruído  fu  Cafa, 
necefitandoá  cftaSerenifsima  Señorada  queporfeguir  los  intentos 
Francefes , tan  contrarios  á la  paz  , y á la  quietud  común  , bu- 
yiefe  de  padecer  dentro  de  fus  mifmos  Eftados  la  guerra. 

5 Qiie  nocontcncandofe  con  ello  , procuraban  ocupar  las 
Plazas  del  Piamonte  , y fehaladaniente  quifieron  tomar  á Trin, 
fi  los  Piamonrefes , con  el  valor  , y fidelidad  que  eftan  obliga- 
dos áfu  Señor  natural  , no  fe  huvieran  opuefto  al  intento.  Y re- 
conociendo fu  Mageftad  , que  ya  los  defignios  de  Francia  fe  ha- 
tian  declarado  , y reducido  a una  maniíiefta  fuerza,  y violencia; 
Rabia  determinado  , que  fus  Armas  entraílen  a librar  del  yucro, 
y fervidumbre  Franceía  las  Provincias  de  Italia  , íehaladamente 
las  del  Piamonte  , y Monferrato  , y ocuparlas  Plazas'que  fueíTea' 
necefarias  para  obligarlos  a una  honeíla  , y fegura  paz.  Y afsi' 
exhortaba  el  Marqués  en  nombre  de  fu  Mageífad,  y requeria  en 
el  fuyo  a los  Piamontefes , y Saboyardos,que  advertidos  de  que 
eífe  era  fu  Real  intento , no  folo  no  feopufieífen  á una  caufa  tan 
juda  , y en  que  iba  envuelto  el  remedio  , libertad  , y feguridad 
de  aquellas  Provincias  5 fino  que  con  toda  fu  fuerza  , y poder 
juntaílen  íus  Armas  con  fu  Mageílad  contra  Francia  , y procu- 
rallen  íacudir  de  sí  un  enemigo  tan  importuno,  é injuílo.  Eftan- 
do  entendidos  , que  afsiftiendo  á Efpaiia , ó ufando  la  neutrali- 
dad , no  íe  les  haria  guerra  como  a enemigos , ni  padecerían  to- 
dos aquellos  danos , y miferias  que  ordinariamente  la  acompa-^ 
iaan  y /antes  bien  había  nombrado  el  Marques  Miniftros  , y Ca- 
bos que  íeveramente  caftigaííen  á los  foldados,  que  en  qualquie^ 
ra  manera  maltrataífcn  , u ofendieííen  a los  Piamontefes , y Sa- 
boyardos  en  fus  bienes  , ó en  fus  perfonas.  Pero  fi  ( lo  que  fu 
Mageftad  no  efperaba  ) fomentaífen  í'u  mifmo  daño  con  auxiliar 
á Francia  , era  precifo  avilarles  , y proteftarles , que  obrarían  las 
'Armas  del  Rey  con  toda  aquella  hoftilidad  , y rigor  que  conce , 
Xom.  X.  P 2 de 
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de  la  razón  , y el  derecho  á un  Egercito  Católico  que  bufea  pof 
los  medios  julios  5 y permitidos  de  la  guerra,  la  quietud , y tran- 
quilidad perpetua  de  la  paz, 

4 Otro  manificílo  , como  eílc  en  fuílancia  , firmado  del 
mifmo  Marques  , como  Gobernador  de  Milán  por  el  Rey  nueí- 
tro  Señor  , y General  de  fus  Armas , {e  publicó  en  el  Monferra 
to  , declarando  la  verdad  , y finceridad  con  que  fu  Mageftad  lia- 
bia  cumplido  lo  capitulado  en  Quirafeo , reftituyendo  por  fu 
medio  el  Emperador  la  Ciudad  de  Mantua  que  tenia  ocupada  el 
Cefar,  al  tiempo  que  ios  Francefes,  contraviniendo  á la  paz,  ha- 
bian  obligado  al  Duque  de  Mantua  que  rccibieíe  prefidio  Fran- 
cés en  el  Cafa! , donde  aprifionaron  la  Nobleza , defterraron  los 
Monferrinos , fidelifisimos  íubditos  de  fu  Señor  natural , hacien- 
dofe  abfolutos  tiranos  de  aquella  Plaza,  Y en  fuílancia  , en  el  fin 
de  elle  papel  fe  requería  , y proteílaba  lo  mifno  a los  vafallos 
del  Duque  de  Mantua  , que  á los  del  de  Saboya. 

5 Eftos  dos  manifieílos  a villa  de  un  Egercito  tan  vidorio^ 
fo  , y írrande  , como  tenia  el  Marqués,  pufieron  los  dos  Eílados 
del  Piamonte  , y Monferrato  en  el  recelo  , y cuidado  que  fe  de- 
ja confiderar  , viendofe  amenazados  con  tan  juila  razón  de  las 
Armas  de  Efpana  , reconociendo  con  grande  afiiccion  , que  te- 
nían los  Francefes  en  Italia  las  fuerzas  que  les  bailaban  para  oca- 
fionarles  la  guerra , faltándoles  las  que  hablan  meneíler  para  de- 
fenderles en  ella.  Hallabanfe  los  vafallos  de  ellos  dos  Principes 
en  eílado  verdaderamente  trille  , y calamitofoj  porque  fu  defeo, 
y fu  conveniencia  ellaba  de  parte  de  la  razón  de  Eipana  , y el 
rendimiento  , y acciones  de  parte  de  la  fuerza , y de  la  violencia 
de  Francia,  fin  hallarfc  con  poder  para  oponerfe  á los  Efpanoles, 
ni  para  facudir  de  sí  a los  Francefes.  Y como  Francia  habla  puef- 
to  elle  ano  todo  fu  cuidado , y poder  en  la  dcllruícion  de  los 
Palies  Bajos  , hacia  la  guerra  ofenfiva  en  ellos , con  que  apenas 
podía  hacer  la  defcníiva  en  el  Piamonte  . llorando  entretanto 
Saboya  , y admirando  Italia  , que  fjeífe  mas  fácil  en  un  Rey 
Chriáianifsimo  invadir  con  tan  gruefos  Egercitos  los  Paífes  Can 
tolicos  en  favor  de  hereges  , que  dciender  en  el  Piamonte  a los 
Católicos,  fus  amigos  ,y  confederados , y mas  con  la  circunílan- 
cia  de  íer  de  fu  hermana  viuda  , y de  fus  íobrinos  pupilos  la  Pro^ 
vincia  invadida.  Porque  ponderaban  con  glande  aoloi  ,que  pa- 
ra hacer  fu  Mageftad  Chrillianiísinia  la  guerra  en  Flandes , au- 
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xiliando  a los  rebeldes  i fu  Dios , y á fu  Rey  , Labia  formado 
Egercitos  de  mas  de  treinta  mil  infantes  , y diez  mil  caballos  ; y 
para  la  defenfa  de  los  que  por  feguir  fu  amiftad  fe  habían  per^ 
cn  ICiilici  y opcricis  íuftcnCcibs,  ocho  mil  FfcincGÍcs 

CAPITULO  IX. 

“DEL  SITIO  T>E  E%C E L L 

Efpiics  de  haber  manifeftado  el  Marqués  la  juíliíi- 
cacion,que  fiempre  precede  á las  Armas  de  íu  Ma- 
geftad  , y gravemente  pefado  , qual  de  las  Plazas 
del  Piamonte  , d del  Monferrato  convenía  fitiar; 
reíolvio  que  fucíTe  la  de  Berceli , perfuadidode  ra- 
zones urgentiísimas  del  íervicio  del  Rey  , y las  ordenes  que  tenia 
de  fu  Mageftad,  y cartas  del  Conde  Duque,  de  que  el  Egercito 
fe  pufiefe  Pobre  Plaza  que  necefitafe  á losFranceíes  ápafar  á Ita- 
lia á fu  defenfi , con  que  fe  minoraííen  las  Tropas  , y Egercitos 
que  eílaban  amenazando  las  Provincias  de  Flandes.  Es  Berceli 
de  las  mayores  , y mas  fuertes  Plazas  de  Italia  en  los  confines 
del  Piamonte  , y de  Lombardía.  Por  la  parte  de  Valencia  fecun- 
da fus  campos  el  Sefia,  Rio  que  corre  á fu  vifta  , y muy  cerca, 
con  moderada  corriente  , quando  el  golpe  de  las  aguas  del  tiem! 
po  no  le  hace  con  exceío  caudaloío  , cofi  que  muy  de  ordina- 
rio íucede.  Paía  por  las  mifmas  murallas  el  Gerbo  ,otro  Rio  de 
mas  pequeña  corriente  , el  qual , haciendo  una  Isla  a poca  dif- 
tancia  de  la  Plaza  con  la  Sefia  , pierde  en  él  íu  nombre  , y fiis 
aguas.  Es  Plaza  de  quatro  mil  hombres  de  guarnición  , y de  feis 
mil  cafas  de  vecindad  , con  Cindadela,  y Gallillo  dentroj  de  muy 
excelentes  baluartes  , fortificaciones  Reales , medias  lunas  , y 
reduaos  á fuera.  Teníala  á fu  cargo  el  Marqués  de  Dollani,  her- 
mano del  Marques  Vigila  , con  tres  mil  hombres  de  guarnición. 
Fortificóla  con  grande  cuidado  el  Duque  Carlos  Emanuel  deSa^ 
boya  , defpues  que  las  Armas  de  Eípaña  íc  la  ganaron  el  ano  de 
diez  y fíete  , y por  el  ajuílamiento  de  paz  que  íc  hizo  en  Pavía, 
fe  la  reílituyeron  el  de  diez  y ocho.  Eran  grandes  las  convenien- 
cias de  fitiar  eíla  Plaza  , pero  no  fuperiores  a fus  dificultades^ 
pues  aunque  con  adquirirla  , fe  cobraba  una  prenda  fegura  pa- 
ra diíponcr  la  paz  ^ y íe  cubria  el  Eílado  de  Milán  por  la  parte 
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mas  flaca  , fujctando  todo  el  País  halla  la  Dora  , y Valcfanos , fi 
fe  imanaban  algunos  lugares  de  poca  refiftencia  con  que  fe  po- 
día  alojar  cómodamente  el  Egercito  y defeanfar  el  Eftado  Pe- 
ro pata  hacer  luperable  la  emprefa  fe  creta  que  eran  necefanos 
cerL  de  treinta  mil  hombres  , hallandofe  el  Marques  con  pocos 
mas' de  veinte  mil  entre  infantería  , y caballería,  y con  losFrans 
cefes  y Saboyardos  al  opofito  , que  tan  fácilmente  podian  en- 

arofar  fus  Tropas,  y como  feñores  del  País  impedrr  a nueftros 

Igercitos  los  víveres  , ó con  numero  de  gente  bailante  intentar 

á viva  fuerza  el  focorro.  r i i 

2 A eílas  5 y otras  muchas  razones  5 que  le  coníideraoaii 

por  parte  de  la  dificultad  , vencía  en  la  prudencia  , y atención 
del  Marqués , el  valor  grande  de  fu  Egercito  , las  afsiílemcias  , y 
focorros  de  Efpaña  , el  corazón  que  había  cobrado  nueílra  gen- 
te con  la  toma  de  Bren , y los  buenos  fucefos  antecedentes ; pare- 
ciendo también  que  los  enemigos  no  podían  juntar  fácilmente 
tanto  (triiefo  de  Egercito  , ni  de  tal  esfuerzo  , y valor  , que  baf- 
tafe  á impedir  nueftros  defignios , ó por  lo  menos  fe  conicgmna 
lo  que  había  mandado  fu  Mageílad  , de  llamar  los  Franceles  a 
Italia , y dar  el  alivio  que  fedefeaba  , y de  que  tanto  neceficaban 

las  Provincias  Católicas  de  Flandes.  ^ ^ 

2 Finalmente  , refuelto  el  Marqués  de  fitiar  a Bcrceh  , diD 
pufo  con  tal  fecteto  ella  facción  , que  haíla  que  fue  iieccfano 
para  cgecutar  lo  refuelto  , defeubrir  lo  mas  refervado  , no  huvo 
fino  Don  Martin  de  Aragón  quien  fupielfe,  m entendieffe  el  in- 
tento. Partió  de  Milán  á los  veinte  y tres  de  Mayo  , y llegando 
el  dia  ficuicnre  á Valencia  , mandó  marchar  parce  del  Egercito 
el  camino  de  Bren  , porque  el  enemigo  fe  hallafle  menos  creído 
de  que  eran  los  defignios  fitiar  á Bcrceli.  A veinte  y quatro  dio 
orden  á Don  Martin  de  Aragón  , General  de  la  artilleria  , que 
hiciefe  marchar  la  gente  la  vuelca  de  Bcrceh  , para  que  -“c 
paíando  el  Sefia  los  tercios.  Apenas  llegó  Don  Martin  a la  ribe- 
- ra  cuando  le  defeubrió  la  caballeria  del  enemigo , que  recono- 
ciendo el  golpe  grande  de  la  nueílra  , fe  retiró  fin  impedir  el 
efimazo;  con  que  pudo  Don  Martin  hacer  que  íé  echaífee  puen- 
te'para  que  pafafle  la  infanteria.  Eftofe  egecuto  con  mucha  bre- 
vedad , y buen  orden  , figuiendo  á la  vanguardia  que  llevaba  el 
Macfe  de  Campo  Don  Juan  Vázquez  Coronado  ,con  (u  tercio 
de  infanteria  Efpañola  , todos  los  demás  tercios , y Regimientos 
dcl  Egercito. 
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^ g«te  el  Sefia  , quando  c^ 

menzo  a llover  tan  reda,  y deftempladamente,  que  fe  pufieroft 

los  caminos  fumamente  impedidos  para  la  marcha  de  la  infante,' 
na  , y a&  aunque  el  Marqués,  y Don  Martin  lo\procuraror< 
con  increíble  trabajo,  no  fue  poCble  que  efte  dia,  ni  el  f.guien-' 
te  fe  ocupaífen  los  puertos  fobre  la  Plaza.  A erta  caufa  mandó  i 

los  Tenientes  Generales  Don  Vicente  Gonzaga  , General  de  la 

caballetia  del  Ertado,  y Don  Alvaro  de  Quiñones  de  la  de  Na, 
polcs , y al  Coronel  Don  Fernando  de  Limonti , como  Gober, 
nador  de  la  Alemana  , ocupaífen  los  puertos  entretanto  que  lle,  ^ 

gaba  la  infantería.  Egecutófe  como  lo  ordenó  el  Marqués  y el 

día  fipienm  fueron  llegando  los  tercios , y Regimiento  de  toda 
k mfantena , y los  tomaron  en  la  forma  rtguiente.  El  tercio  del' 

Maefe  de  Campo  Don  Juan  Vázquez  Coronado  , ocupó  defdc' 

la  orilla  del  Cerbo  harta  una  calina  , y el  mifmo  octipaL  Dort- 
Vicente  Gonzaga  con  la  caballería  que  tenia  á fu  cargo.  Seguía-  . 
k el  tercio  de  Lombardía  , que  gobernaba  el  Sargento  mayor  de 
Aragón  por  faltar  rt,  Maefe  de  Campo.  Ertefe  daba  la  mano  con'' 
c de  Monfiur  de  Ricart  que  era  de  Borgoñones , el  qual  por 
lu  muerte  fe  proveyó  defpues  en  el  Varón  de  Batevila  , hijo  del 
que  muño  en  Cataluña.  A erte  tercio  fe  feguia  el  del  Marqués  de 
Mortara  , que  defpues  fe  proveyó  en  el  de  Caracena , y á efte  el 

de  Don  Antonio  Sotelo  con  el  Conde  Fabricio  Madian  con  fo 

compañía  , y otras  cinco  de  la  caballería  del  Ertado.  Seguiafe  la 
Corte , que  es  el  alojamiento  del  Marqués , General  del  Eo-erci-’ 
to  , y a erta  el  de  Don  Martin  de  Aragón  , General  de  la  artille- 
ría ; y delante  de  entrambos  quarteles  las  dos  compañías  de  las 
Guardias  a cargo  de  Don  Juan  de  Artiaga  , como  Capitán  de  las 
de  Lanzas , con  la  de  arcabuceros  de  Don  Diego  Ciiranda. 

5 A las  eípaldas  fe  alojaba  el  Coroné!  Juan  López  Girón 
con  fu  Regimentó  de  Dragones  , guardando  , y guarneciendo 
e camino  de  Turin  , por  donde  fe  creía  que  habían  de  intentar 
clíocorroa  la  Plaza.  Al  quartel  del  Marqués , y de  Don  Mar- 
tin de  Aragón  fe  feguian  los  tercios  de  Napolitanos  de  Carlos 
de  la  Gata  , y Tiberio  Brancacho  , y luego  el  Teniente  General 
011  Alvaro  de  Quiñones , con  la  caballería  de  Ñapóles.  A efte 
los  tercios  de  Lombardos  de  los  Condes  de  Boloanin  , y’  Borro- 
meo  y el  de  Napolitanos  de  Aquile  Minutulo  ,'’que  el  Duque 
de  Medina  de  las  Torres  , Virrey  de  Ñapóles  , con  el  defvclo  , y 
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atención  grande  queficmprc  aplica  al  fervicio  del  Rey , envid 
1 aquel  leyno  de  focorro.  Seguianfe  á cae  los  Reg.mien:os  de 

íes  Reynaldo  de  Edé , 'y  Borfo  de  ElU  , ^ 

i tío  y Borfo  hermano  del  Señor  Duque  de  Modena.  A caos 

eáabaiLediato  el  Coronel  Gil  de  Ayx  con  los  Grifones , y la 
caballería  dé  los  Coroneles  Don  Fernando  de  L«nonti,y  Vitzum 
con  que  fe  acababa  de  cerrar  la  Plaza  por  la  f 

enemigo  , haaa  volver  á encontrar  con  el  Cerbo.  Por  el  fe  daba 
la  mano  nueara  gente  , con  una  puente  , que  para  edo  .e  hizo 
cbn  el  Marqués  Serra  , que  fe  hallaba  en  la  Isla  con  los  dos  Co. 
mifarios  Generales  Don  Fernando  de  Heredia  , y Don  l edro 
tóoiúca  , y el  Maefe  de  Campo  Francifeo  Torniel  con  las  Mili- 

quez  Coronado  , por  otra  puente  fobre  el  mifmo  Gerbo  , que- 
¿andocoiveaopeifeaamcnte  cerrada  la  linea  de  la  circunva  a-, 

6 El  dia  figuiente  , que  fe  tomaron  los  pueftos  en  ella  for- 
ma , fe  comenzó  el  trabajo  de  abrir  las  trinchetas  , que  no  iuc 
pequeño  , pues  duró  algunos  dias  , haciendofe  al 
los\taques,  aunque  templadamente  hafta  acabar  la  ^ ' 

diendodambien  con  vigilancia , y valor,  que  no 
en  la  villa  , porque  el  Egercito  del  enemigo  , a <1=1  Car- 

denal de  la  Baleta  , y del  Marqués  Villa  , que  confiaba  de  diez 
mil  infantes  y tres  mil  caballos  , procuraban  con  fuma  di  i- 
senda  engrofar  fus  tropas  ; y para  elfo  llegó  el  Cardenal  a Trin, 
haciendo  ?on  los  Piamoncefes  los  esfuerzos  pofiblcs  para  que  to- 
das fe  armaffen  á la  defenfa  común  , procurando  entretanto  con 
fu  caballería  impedir  los  baílimenros  á nüeílro  Egercito  , pero 
con  poquifsimo  efedo.  A primero  de  Jumo  , antes  que  fe  aca- 
balfen  las  trincheras , hizo  una  falida  el  enemigo  con  toda  la 
caballería  que  tenia  dentro  de  la  Plaza , que  faian  dofcienros 
caballos  Y con  dos  mangas  de  mofqueteria.  Encamináronle  al 
quartél  del  Marqués , y falló  ó recibirlos  Don  Juan  de  Amaga, 
V Don  Diego  Ciganda  , Capitanes  de  aquellas  compañías,  y tra- 
bófe  por  efpacio  de  una  hora  muy  teda  efeatamuza,  peleando- 

fe  por  entrambas  partes  con  mucho  valor  5 pero  rechazóle  al 

cnemioo  con  muerte  de  mas  de  fefenta  hombres , y entre  ellos 
el  Sar|ento  mayor  de  fu  Plaza  , y dos  Capitanes,  quedando  prc,. 
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fos  otros  dos  ,y  veinte  Oficiales  , y de  los  nucftros  Tolo  murie- 
ron tres  Toldados , y doce  Talieron  heridos.  En  el  mifmo  dia  hi- 
cieron otra  falida  al  quartel  de  los  Alemanes , donde  les  recibie- 
ron con  mucho  esfuerzo  , y volvieron  con  poca  menos  pérdida 
a Tu  Plaza. 

y Continuaba  el  enemigo  entre  tanto  los  mayores  esfuer- 
zos que  le  era  pofible  para  aumentar  fus  tropas , y para  elfo  Ma- 
dama Real  habia  venido  de  Turin  á San-Ia,  difponiendoque  to- 
dos fus  vafallos  fe  armaííen  , aunque  ellos  lo  rebufaron  , preten- 
diendo que  no  tenian  eíía  obligación , fino  es  faliendo  en  cam- 
pana la  Perfona  del  Duque. 

S Tampoco  faltaban  algunas  competencias  entre  Francefes, 
y Piamontefes  fobre  la  vanguardia  , y encendiófe  fuerte , aunque 
anticipada  diferencia  , fobre  qual  de  las  dos  Naciones  habia  de 
quedar  dentro  de  Berceli  en  habiendo  íocorrido  la  Plazaj  fi  bien 
de  eftc  embarazo  les  quitó  defpues  el  Marqués  con  llcvarfela. 
Con  las  diligencias  que  hacia  el  enemigo  de  aumentar  fu  Eger- 
cito  5 IWaba  a diez  de  Junio  a cerca  de  doce  mil  infantes,  y mas 
de  tres  mil  y quinientos  caballos  5 y de  las  Provincias  de  Gaícu- 
na  á la  deshilada  venian  cada  dia  Francefes  , poniendofe  en  tan- 
ta confianza  del  focorro  , que  al  defpediríe  de  Madama  Real  el 
Cardenal  de  la  Baleta  , y el  Duque  de  Candala  fu  hermano  , le 
ofirecieron  de  focorrer  la  Plaza  , ó perderfe.  A cinco  de  Junio 
intentó  dividirfe  el  Egercito  enemigo  , y embeftir  el  nueífro  en 
fus  fortificaciones  5 pero  hallaron  tan  dura  la  emprefa  , que  ef- 
cufaron  de  introducirfe  en  eftc  peligro.  Ibanfe  entre  tanto  afian- 
zando los  nucftros  , ocupando  pueftos  para  acercarfe  á la  Plazaj 
porque  encomendados  los  aproches  á las  tres  Naciones,  Efpa- 
noles  , Italianos  , y Alemanes  , fe  fueron  mejorando  con  tanto 
.valor  , que  a los  diez  de  Junio  fe  hallaban  muy  cerca  de  las  for- 
tificaciones 5 y yd  los  Efpaíiolcs  habían  ganado  una  media  luna, 
que  cftaba  algo  mas  a fuera  que  las  otras.  Habianfe  plantado 
quatro  baterías  , tres  en  los  ataques  , y una  en  la  Isla  , hacia 
donde  fe  creía  que  la  muralla  era  cafamuro  , donde  iba  hacien- 
do nueftra  artillería  no  pequeño  efeólo. 

9 Habia  cambien  quatro  trabucos,  que  por  elevación  difpara- 
ban  bombas  a la  Ciudad,  y la  incomodaban  , derribando  las  ca- 
fas , c inquietando  , y afligiendo  mucho  á los  vecinos.  Las  trin- 
cheras teníamos  muy  bien  guarnecidas  de  artilleria  a la  parte  de 
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la  campana  , por  fi  quifiefc  el  enemigo  embeílirlas,  como  lo  ha- 
bía intentado.  Nueftros  batidores  corrían  por  una  parte , y otra 
la  Scfia  5 aíTegurando  la  caballeiia  los  baftimentos  al  Egcrcito. 
También  el  Marqués,  previniendo  qualquier  accidente  que  en 
cfta  razón  podía  fuceder  , había  mandado  traher  mucha  harina 
y hacer  hornos  dentro  del  recinto  del  fitio,  donde  el  numero 
grande  de  Vivanderos  tenia  bien  focorrida , y proveída  la  gentcw 
I o Aunque  con  efta  difpoficion  fe  iba  cada  día  cftrechando 
la  Plaza  , todavía  pareciendo  al  Marqués,  que  refpedo  délos  ef- 
fuerzos  que  hacia  el  enemigo  para  focorrerla  , y tener  á la  villa 
un  Egcrcito  que  iba  aumentandofe  mucho  , y que  el  ganar  por 
trinchera  las  fortificaciones  de  afuera  , feria  darle  mas  tiempo 
para  que  le  fueíTcn  llegando  mas  focorros  de  Francia  , y .poner 
en  mayor  peligro  la  emprefa  5 refolvió  que  fe  ganaflen  las  forti- 
ficaciones por  afalto.  Egecutofe  ello  á quince  de  Junio  en  la  no- 
che , y a un  mifmo  tiempo  las  tres  Naciones , Eípanoles , Italia- 
nos , y Alemanes  embiílicron  la  parte  que  á cada  uno  tocaba5  y 
aunque  por  todas  fe  obró  con  esfuerzo  , y refolucion  , fue  tan- 
to lo  que  fe  fenalaron  los  Eípanoles  que  iban  á cargo  dclSargen-^ 
to  mayor  Don  Martin  de  Mogica,quc  lo  era  del  tercio  del  Mar- 
qués de  Mortara  , y fue  á quien  tocó  eíla  facción  aquella  noche^ 
que  habiendo  ganado  las  fortificaciones,  no  folo  degollaron  mas 
de  fefenta  hombres  de  los  que  fe  hallaron  en  ellas , prendiendo 
mas  de  otros  fetenta  5 fino  que  fíguiendo  á dos  enemigos  , llega- 
ron haíla  la  puerta  de  la  Ciudad  , poniendo  tal  terror  en  los  de 
ella  , que  defampararon  por  algún  rato  la  muralla  , creyendo^ 
que  eílaban  los  Eípanoles  dentro  de  la  Plaza. 

1 1 Corrió  eíla  voz  por  todo  el  Egercito,  y que  eramos  Teno- 
res de  una  puerta  déla  Ciudad,  y llegando  eílc  avifoal  Marqués 
le  recibió  con  notable  pena  , ponderando  quanto  fentiriafu  Ma- 
geílad  ganar  a viva  fuerza  á Berceli,  por  los  defordenes,  cruelda- 
des , y pecados  que  acompañan  necefariamente  cíle  genero  de, 
calamidades  : confideracion  bien  digna  de  un  General  de  Rey 
tan  Católico  , pues  pefaba  en  fu  eílimacion  mas  la  debida  aten-, 
cion  al  afeólo  piadoío  de  fii  Rey  , que  la  gloria  que  coníeguia  de 
ganar  tan  valerofamcnte  una  Plaza.  Supofe  luego  que  los  de  aden- 
tro habían  fortificado  la  puerta  , de  manera  , que  no  habiendo 
trabucos  con  que  derribarla,  no  pudo  ganarfe  aquella  noche.  En 
cfta  ocafion  fe  feñaló  mucho  el  Conde  de  Cocentayna  , Mar- 
qués 
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qués  de  Solera  , que  fue  uno  de  los  que  primero  llegaron  Iiaíla' 
la  miíma  puerta,  y otros  que  fe  referirán  en  la  relación  particu-, 
lar  que  fe  cftá  haciendo  de  eílc  fitio. 

I z Hilando  las  cofas  en  cfta  diípoíicion  , y acercándonos’ 
cada  dia  mas  á la  Plaza  , y á la  efperanza  de  reducirla  , y rendir- 
la , por  hallarfe  los  Efpaholes  yá  alojados  por  la  contraeícarpa, 
;y  poco  menos  las  demás  Naciones  5 avifado  el  enemigo  de  los 
de  la  Villa  , la  necefidad  , y eftrecho  en  que  íe  hallaba,  refolvid 
á diez  y nueve  de  Junio  de  intentar  el  íocorro,  y habiendo  aque- 
lla noche  tocado  arma  por  todas  partes  hácia  nueftras  trinche- 
ras , embiftid  con  tres  Regimientos  de  tres  mil  hombres  de  gen- 
te efeogida  , con  tanto  esfuerzo  por  la  parte  ’de  la  Sefia  á la  Isla, 
que  cenia  á fu  cargo  el  Marqués  Serra , que  aunque  fue  rechaza- 
do una  , y dos  veces,  con  todo  effo , hallando  una  parte  menos 
guarnecida  , y mas  flaca  , entro  buen  golpe  de  gente  en  Berceli, 
y huviera  entrado  mucho  mas , fi  Don  Martin  de  Aragón  no 
enviára  algunas  mangas  de  mofquctcria  , que  fueron  cerrando 
!cl  pafo  al  enemigo. 

I 5 Amaneció  el  Domingo  veinte  con  fuma  alegria  de  lósr 
Francefes  , que  difpararon  toda  la  artillería  de  fu  Egercito  , y de 
la  Ciudad  , donde  tocaban  las  campanas  por  demoftraciones  d-c 
regocijo  , y fiefta  de  haber  confeguido  el  focorro.  Aquel  mifmo 
dia  hicieron  falidas  á todas  parces , pero  fm  ganar  un  palmo  de 
tierra  de  loperdido.Sintió  el  Marqués,  como  era  razón,  el  fucefo, 
y mandándolo  averiguar  , fe  halló  , que  habla  entrado  de  focor- 
ro ella  gente  , por  haber  obrado  con  menos  valor  algunos  Ale- 
manes , y dos  Compahias  de  caballos  , que  habiendo  embefti- 
do  fus  Capitanes , y algunos  caballos , dejaron  deTcguir  los  de¿ 
más , por  no  haberle  movido  los  Alféreces  con  fus  Eftandartes*, 
Mandó  luego  degollar  á un  Alférez  de  Don  Francifeo  de  Mene- 
fes  , y al  de  Fr.  Vicencio  Gamarra  , y privar  perpetuamente  al 
Teniente  de  Don  Francifeo  de  todas  las  honras  Militares ; con 
lo  qual , y con  otros  caftigos  que  hizo  egecutar,  fino  fe  remedió 
lo  pafido  , fe  eftablcció  el  valor  militar  para  lo  venidero.  Tan- 
ta quanta  fue  en  los  enemigos  la  confianza  de  que  con  el  focorro 
hablamos  de  levantar  el  fitio  , fue  mayor  la  refolucion  dcl  Mar- 
qués á eftrcchar  la  Plaza  , juzgando  por  algunas  cfpias , y otras 
congeturas , que  habia  entrado  tan  poca  gente  , que  en  el  ella-» 
do  que  yá  los  habia  reducido  , no  podía  feries  de  importancia. 

'Tom.  X.  hn-í 
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14  Entretanto  que  nucftra  gente  cada  dia  iba  mas  acer- 
cándole á las  murallas  , peleaba  nueftra  caballería  con  la  del  ene- 
migo íbbre  el  Comboy  de  los  baftimentos  j y a veinte  y tres 
rompieron  los  nueílros  dos  Compañías  de  caballos , y á veinte  y 
ícis  en  el  camino  de  San  Germán  le  degolló  otras  dos  Compa- 
ñías de  Infantería  Francefa  , quitándoles  todo  el  baftimento  que 
llevaba  fu  Egercito,  Defengañado  el  Cardenal  de  la  Baleta  de 
que  el  Marques  no  había  de  levantar  el  íitio  , hizo  íus  fortifi  - 
caciones  fobre  la  Seña  , batiendo  con  todas  íus  piezas  la  Isla, 
y fe  huvo  de  hacer  una  efpalda  para  defender  la  gente  que  la 
guardaba.  Y á veinte  y fíete  el  enemigo  hizo  una  falidá  con  to- 
do el  golpe  de  gente  , que  le  fue  pofíble  , que  ferian  cerca  de 
dos  mil  hombres , embiftiendo  por  la  Isla  mifma  por  donde  le 
había  entrado  el  focorro  5 pero  peleó  de  manera  la  Infantería 
Eípañola  , que  fe  halló  en  aquel  puefto  , y Don  Pedro  de  Mo- 
gica  , Comifario  General  con  fu  caballería  , que  los  rechazaron, 
degollando  los  que  fe  defendieron  , y los  demás  rctirandofe  á la 
Plaza  , fueron  feguidos  de  nueftra  caballería  hafta  las  mifínas 
fortificaciones  , con  que  fe  templaron  mas  en  las  falidas. 

CAPITULO  X. 
T^ISTOSICIO:h(^DE  LAS  TROTAS 

del  S enoT  Inj^dnte  di  opojtto  de  los  Ejércitos 

enemigos, 

Eftc  punto  habían  reducido  por  el  mes  de  Junio 
á Bcrceli  las  Armas  de  fu  Mageftad  en  Italia, 
quando  ya  los  Franceíes , y Olandeíes  en  egecu-* 
cion  de  íus  defignios , comenzaban  á invadir  las 
Provincias  Católicas  de  Flandes.  Y reconociendo 
el  Señor  Infante  que  por  la  defigualdad  grande  de  fus  fuerzas, 
fe  hallaba  necefitado  de  hacer  la  guerra  dcfenfiva  contra  quatro 
Egercitos  tan  poderofos  5 difpufo  de  manera  fus  trops  , que 
guarneciendo  las  Plazas  mas  importantes , quedaíTen  con  el  ma- 
yor numero  de  gente  que  pudieíTe  fer  para  campear  al  opofito 
de  fus  intentos.  Y viendo  que  el  Egercito  Francés  á cargo  del 
Marifcal  Jatillon  fe  hallaba  en  los  contornos  de  Abeville  , para 

en- 
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entrar  por  el  Bolonois  en  la  Provincia  de  FlandeS,  y el  de  MonC 
de  la  Forza  hacia  la  Fera  5 con  intento  de  ocupar  á Arleus, 
por  donde  pafan  las  riberas  del  Scarpe  , y Senfet , y el  Marifcal 
de  Brefe  hacia  Mefiercs,  para  entrar  en  el  País  de  Lucemburgj 
mando  fu  Alteza  , para  oponerle  al  Mariícal  de  Brefe  , que  el 
Sargento  mayor  de  Batalla  Ubec  con  la  gente  Imperial , quajia- 
bia  invernado  en  aquella  Provincia^  ocupaííe  un  puefto  para  po- 
derfe  dar  la  mano  con  Tiombilla,  y Vois  ^ y Montmedi,  en  ca- 
fo que  intcntaíTen  íitiar  algunas  de  effcas  Plazas. 

2 Y para  oponerfe  á lo  que  intentaíTe  el  Marifcal  de  la  For- 
!za , ordenó  , que  el  Coronel  Roberoit  fe  alojaííc  en  Gibet , y él 
ton  fetecicntos  infantes  cntraífeen  Terlimoíi , y repartieífe  la  de-- 
más  gente  de  fu  Regimiento  en  Felipeville  , y Mariemburg  : y 
que  el  Conde  de  ifemburg  fe  aquartclaífc  en  Arleus  con  los  ter- 
cios del  Vizconde  Don  Jufepe  de  Saavedra  , diez  compahias  del 
Conde  de  Fuenfildana,  las  de  Don  Francifeo  de  Toralto  , y Car- 
los Guafeo  5 y el  Regimiento  de  Juan  Aguílin  Spinola  , y que  íe 
liicieíTen  algunas  fortificaciones  en  Sailile  , Efclufe,  y Palber,  por 
fer  las  avenidas , y pafages  mas  importantes,  cuidando  de  Arrásj 
Duay  ,Bapamc  , y Buchain  : y que  enviaíTe  gente  al  Conde  de 
Fuenfaldana,  cafo  que  los  Francefes  fe  encaminaíTen  a Cambray, 
íi  fe  inclinaíTen  hacia  Flandes,  marchaíTe  luego  la  mifma  vuelta, 
y entregaííe  la  gente  al  Marqués  de  Fuentes  , á quien  fe  habia 
ordenado  para  embarazar  los  dcfignios  debjatillon  ,que  pufieífe 
los  tercios  del  Marqués  de  Velada  , Varón  de  Wcfemal , hijo 
del  Varón  de  Gravendoii , y Don  Guillelmo  Trefame  , y al  Co- 
mifario  General  Don  Franciíco  Pardo  con  alguna  caballería , en- 
tre Gravelingas  j y San  Homer  , para  acudir  a ellas  Plazas  , y á 
las  de  Burbo-Urg  5 con  que  fe  prevenia  no  folo  fu  defenfa  , fino 
que  fe  impedia  , que  Olaíidefes  no  defembarcaííen  en  la  playa.  Y 
por  no  haber  podido  ir  a la  faccioñ  el  Marqués  de  Fuentes,  ocupa- 
do cerca  de  la  Perfona  de  fu  Alteza  ^ fe  encargó  deípues  ello  al 
Conde  de  Fontana,  el  qual  alojó  la  infantería  fobre  la  ribera  que 
.viene  de  San  Homer  a Grabelingas , y Dunquerque. 

^ Mandó  también  fu  Alteza  al  Conde  de  Villerval  , que 
fe  aqnartelaííe  en  Wcíl  Cápele  para  impedir  que  el  rebelde  no 
defembarcaííe  cnAíIégar,  ordenándole  que  ocupaííe  el  fuerte  de 
Blamquemberg  , ó alguno  de  los  que  cílan  al  opofico  de  la  in- 
clufa.  -También  fe, mandó  al  Macfe  de  Campo  Don  Enrique 

Ga- 
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Gage  5 que  fe  alojaíTe  en  Houch  , y Oftquerque  , para  acudir  al 
fuerte  de  San  Job  5 y a Don  Eugenio  Oneill  en  Seníate  para 
guardar  el  Salo  , y diez  compañías  de  Don  Enrique  de  Alagon 
Conde  de  Fuenclara  en  S.  Giliftequen  para  acudir  áUlft , donde 
había  otras  cinco  Compañias  de  efte  mifmo  tercio.  Y al  Maeíc 
de  Campo  Monf.  de  Ribacortemborc  fe  le  ordenó  , que  fe  pu* 
ficíTe  con  fu  tercio  en  Bore  , para  reforzar  el  dique  de  Caloó  , 
fuertes  de  la  Squeldadj  dando  orden  también  al  Coronel  Brion, 
queeíluvieíTccn  Namur^hafta  que  llcgaíTe  el  Conde  PicolominL 

CAPITULO  XL 

E^T%JDJ  VEL  MARISCAL  T>E 

Jatillon  por  Artois. 

Uarnecidas  de  efta  manera  las  Plazas , yaiojadoíc 
efta  gente  con  grande  providencia  en  los  pueftos 
mas  importantes , para  la  defenía  de  todas  las 
Provincias  obedientes , eftaba  atento  fu  Alteza  3 
acudir  por  fu  Perfona  , y la  del  Señor  Principe 
Tomás  3 adonde  llamaíTe  la  neceíldad  j quando  le  llegó  avilo  de 
que  entró  por  Artois  el  Mariícal  de  Jatillon,  con  el  Egercito  que 
fe  juntaba  en  los  contornos  de  Abeville  , y Bolonois , que  como 
íe  ha  dicho  , confiaba  de  quince  mil  hombres , y tres  mil  caba^ 
líos.  Encaminóle  el  Marifcal  por  San  Pol , Villa  muy  flaca , eri 
la  qual  no  le  podía  hacer  refiílencia.  Había  en  ella  dos  Compa* 
nías  dcl  tercio  de  Weíenial , y como  habiéndoles  enviado  Ja- 
tillon  un  trompeta  para  que  le  rindieflen  , no  quilieron  hacerlo, 
adelantófe  el  Egercito  , y fe  defendieron,  halla  que  llegó  la  arn 
tillcria  3 y no  pudiendo  reliílir  mas , le  rindieron , capitulando 
de  íalir  con  fus  armas  , y vagage  , aunque  no  fe  les  cumplió 
defpues , porque  los  defvalijaron  , y defarmaron  en  el  camino: 
corta  hazaña  en  gente  rendida , y faltando  á lo  ofrecido.  Pasó 
defde  alli  Jatillon  á Betuna  , en  que  pocas  horas  antes  había  en-^ 
trado  el  Vizconde  Don  Jofeph  de  Saavedra  con  once  Compa-í 
ñias  de  fu  tercio  , que  venían  marchando  hacia  Arleus,  con  que 
torció  fu  camino  por  Perne  , y Lilers , Villetas  ambas  muy  fla- 
cas , y fin  guarnición  , y deíHe  alli  le  encaminó  hacia  la  de  Ayre, 
donde  á inílancia  dcl  Gobernador  envió  el  Vizconde  quatro- 

cien- 
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ckníos  hombres  de  fu  tercio  , y el  Conde  deíonrnn,  dos  Com- 
pañías del  de  Vvefemal;  y fue  cofa  cierta  , que  fegun  los  avifos 
que  fe  tuvieron  de  algunos  prifioneros  que  hizo  nueftra  caballe 
ría  , el  primer  intento  del  Francés  , fue  fitiará  Avre,  Plaza  muv 
Aeree  5 pero  fabiendo  que  eftaba  prevenida,  y qúe  había  entra- 
o mas  gente  en  ella , fe  retiraron  , y fueron  adelantando  hacia 

a Ganaron  el  Caftillo  de  Arch  , diftante  de  ella  Plaza  me 
nos  de  media  lepa ; defpues  ocuparon  todos  los  demás  puertos 
que  había  al  rededor  de  la  Villa  , no  habiéndolos  podido  rtirten- 
tar  la  gente  que  el  Conde  de  Fontana  pufo  en  ellos , ni  quedar  fu 
perfona  en  Vvaten , que  es  fobre  la  ribera , por  tener  poca  gente 

y haber  enviado  alguna  .á  Ayre  , y San  Homer.  Había  en  erta 

Pipa  también  quatro  Compañías  del  tercio  del  Marqués  de  Ve 
kda  , ciento  y cinquenta  Inglefes  del  de  Trefemey  , dofcientos 
Va  ones  del  de  Vvefemal , f,n  quatro  compañías  del  de  Don  To- 
rtph  de  Saavedra  y las  del  Gobernador  , y Mayor  de  la  Villa 
Hallábale  alsimiímo  en  ella  el  Varón  de  Vvefemal  v el 

j.  r.  .„c¡o , 

puerto  de  Bach  , y reconociendo  la  impofibilidad  de  confervar 
le  , fe  retiraron  con  la  gente  dentro  de  la  Plaza  , con  que  habia 
p ella  mil  y feifeientos  infantes , y quatrocientos  caballos.  Tam- 
bién el  Conde  de  Fontana  hizo  entrar  , con  orden  de  fu  Alteza 
quarenta  y dos  mil  libras  de  pólvora  que  fe  llevaron  de  Dun  * 
perqué  porque  fe  creyó  que  habia  falta  de  ella  , fin  embargo 
ác  pe  erta  Plaza  no  corría  por  finanza,  fino  que  ella  mifma  de- 
bia  hacer  íu  provifion. 

5 Quando  fu  Alteza  fupo  el  camino  que  tomaba  el  Marif- 
caljatillon,  m.andó  al  Conde  de  Ifembourg  marcharte  hierro 
para  juntarfe  con  el  Conde  de  Fonrana  , tomando  la  via  de  Po- 
peringe , y que  el  Señor  Principe  Tomás  partierte  de  Brulélas 
y a Marqués  de  Fuentes , y Conde  Juan  de  Ñafio  , que  con'eí 
de  Ifpibourg  habían  de  afsirtir  cerca  de  fu  Perfona.  luntófe  con 
el  Señor  Ptincip  Tomás  en  Verbo-Urg  la  gente  que  traína  el 
Conde  plfembourg  , y poco  defpues  el  tercio  del  Conde  de 
Fueníaldana  , y el.Regimiento  de  Juan  Agurtin  Spinola  ; y con 
lasdeims  tropas  y gente  que  fe  le  iba  juntando,  llegaba  fu 
gercp  harta  ocho  mil  infantes  efedivos , y quatro  mil  caba- 
llos , fin  los  Croaros , que  también  fe  juntaron  con  erta  crente. 

El 
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4 ElMarifcal  de  la  Forza  , por  efte  tiempo  fe  hallaba 
alojado  en  Primont , entre  Jatelct , y Boain  con  íu  Egercito  , y 
creyófe  , que  , ó fitiaria  aquella  Plaza  , ó la  de  Buchain  para  obli* 
•gar  á fu  Alteza  a dividir  fus  fuerzas  con  las  correrlas, y progre  • 
ios  que  podia  intentar  por  aquella  parte.  El  Mariícal  de  Breí^ 
con  la  crente  del  Rey  que  tenia  a fu  opofito  , hafta  entonces  no 
habla  hecho  facción  confiderable,  y aguardaba  fu  Alteza  al  Con- 
de Picolomini , y para  darle  prifa  , envió  de  Brufelas  al  Tenien- 
te General  de  la  artillería  Don  Bernardino  de  Rebolledo.  Los 
Olandefes  por  efte  mifmo  tiempo  , con  Egercito  de  quince  a 
diez  y feis  mil  infantes , y cinco  mil  caballos , como  fe  ha  di- 
cho , tenian  ya  embarcada  la  mayor  parte  de  fu  infantería,  y en 
Breda  recogidas  muchas  municiones , y víveres , con  mil  y qui- 
nientos carros  ( es  el  mayor  numero  que  jamás  hablan  facado  en 
campana)  y fegun  los  avifos  que  fu  Alteza  tenia , parece  que  po- 
dia creerle  que  fe  pondrían  íobre  Amberes , Hulft  , o el  Safo.  Y 
deciafe  , que  las  gruefas  contribuciones  que  fe  habían  hecho  pa- 
ra formar  un  Egercito  tan  poderofo  , fo  hablan  facilitado  con 
prendas  feguras , é infalibles  de  tomar  á Ambefes , fobre  cuya 
prefa  fe  habían  ya  librado  algunas  partidas.  Otros  juzgaban,  que 
de  acuerdo  con  los  Francefos  intentarían  daríc  la  mano  para  la 
emprefa  de  Gravelingas , ó Dunquerque  , mejorando  el  Princi- 
pe de  Orange  por  la  mar  , la  vuelta  de  aquellas  Plazas , y entre- 
tanto procurando  intentar  algo  en  las  de  la  Mofo,  A los  movi- 
mientos de  efte  ultimo  Egercito  eftaba  atentiísimo  fu  Alteza, 
-porque  íe  había  encargado  de  acudir  por  fu  Perfona  , y con  toda 
la  gente  que  le  quedaba  de  la  que  había  enviado  al  opofito 
de  los  tres  Egercitos  Francefos , y defender  las  Plazas  , y 
pueftos  que  intcntaífon  ofender  los 
rebeldes. 
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CAPITULO  xn. 

SUCESO  DEL  DIQUE  DE  CALOÓ. 

Srando  las  cofas  en  efta  diípoficion  , tuvo  aviío 
Don  Felipe  de  Silva  , Caílellano  , y Gobernador 
de  Ambcies  ^ ^ue  tenia  el  eneniigo  alguna  intC'» 
ligcncia  en  ios  fuertes  que  eftan  fobrcla  Squelda, 
y envío  ai  Maeíe  de  Campo  Catres  ^ á cuyo  car- 
go eftaban  las  tres  Compañías  de  infantería  Valona  , que  fe  ha- 
llaban de  guarnición  ordinariamente  en  Amberes,  para  que  con 
toda  difimulacion  por  no  defcoiifiar  los  que  fervian  en  aquellos 
pueílos  , tomando  motivo  de  que  fe  había  de  formar  un  erruefo 
Egercito  con  que  oponerfe  a los  intentos  del  enemigo , fuelfe  fa- 
cando  de  allí  la  guarnición  ordinaria.  Egecutdlo  afsi , y pufo  en 
el  fuerte  de  Caloó  al  Capitán  Maes  con  quarenta  foldados  de  fu 
Compañía  , y fefenta  villanos  del  País  de  Baes,  facando  de  aquel 
pueílio  al  Capitán  Vander  Straten,  foldado  de  mucho  valor.  Pu- 
fo en  el  de  la  Perla  al  Capitán  Sailli , y en  el  de  Bloquerfdík  al 
Capitán  Sivori. 

2 Había  mandado  íu  Alteza  algunos  dias  antes  ^ que  en  el 
Village  de  Burth  , que  cftá  fobre  la  Squelda,  fe  alojaífe  el  Co- 
ronel Brion  con  fu  Regimiento  , y que  guardaífe  aquel  puefto  4 
orden  de  Don  Felipe  de  Silva  , el  qual  fe  la  dio  de  que  pafaíTe  al 
Dique  de  Calod  , y quedaíTe  fu  Regimiento  a difpoficion  del 
Maefe  de  Campo  Catres.  Quando  fu  Alteza  tenia  prevenidos  en 
cfta  forma  aquellos  pueílos  , fe  fueron  reconociendo  el  Sabado 
'doce  de  Junio  muchas  barcas , y que  fe  iban  acercando  al  Lilo, 
y Cantón  de  Amor , y que  defembarcaba  mucha  acnte  en  la 
Dula.  Y dos  dias  defpues  eftandola  mar  baja  , pafaron  el  Canal 
dos  mil  hombres  del  Egercito  rebelde  con  el  cieno  baila  la  cin- 
tura , y con  el  mifmo  valor  que  pudieran  cgecutario  dos  mil  Ef- 
.pañoles  , por  frente  de  un  redudo  nucílro,  que  fe  llama  Stialant, 
y ella  fobre  el  Dique  , que  vá  de  Caloó  al  fuerte  de  Berbruch. 
Llevaban  fobre  trineos  quatro  piezas  de  artillería  , y embiílien- 
do  al  redudo , en  que  había  quince  foldados  , le  ganaron  fin 
ninguna  defenfi, 

^ De  alli  fe  encaminaron  á una  iiiclufa  que  bay  entre  eíle 
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redudo , y el  fuerte  de  Caloó  , y hallabafe  guarnecido  con  treC 
cientos  Toldados  del  Regimiento  de  Brion  , Y otros  tantos  villa- 
nos , y dos  medios  quartos  de  canon  5 pero  no  pudiendo  refiílir 
al  enemigo  , defampararon  el  puefto,  perdiéndola  artilleria  que 
habia  en  él.  Siguiendo  eftos  buenos  íucefos  pasó  el  Olandes  a 
embeftir  el  fuerte  de  Caloó  , y aunque  habia  muchos  villanos 
mezclados  con  alguna  gente  del  Regimiento  del  Coronel  Brion, 
en  el  efpacio  que  hay  defde  eftc  fuerte  al  de  Santa  Maria  , á las 
primeras  cargas  de  mofqueteria  íc  retiraron  fm  ninguna  refiften- 
cia.  Viendo  ello  el  Coronel , que  al  ruido  habia  acudido  al  ar- 
ma , pidió  con  inftancia  al  Capitán  Maes  que  le  dejaííe  entrar 
en  el  fuerte  con  alguna  gente  de  fu  Regimiento , el  qual  defen- 
dió que  no  entrafe  el  Maefe  de  Campo  , y fi  aísi  huviera  defen- 
dido que  no  entrara  el  enemigo  , no  huviera  perdido  tan  baja- 
mente fu  pucílo>  rindióle  luego  , con  que  entró  el  Olandes  en 

él. 

4 Al  mifmo  tiempo  que  con  elle  trozo  de  gente  fe  iba 
abanzando  hacia  el  Dique  de  Caloó  , envió  á ocupar  el  fuerte 
de  Berbruck  , que  difta  una  legua  del  de  Caloó  , y en  él  eñaba 
la  Compahia  del  Capitán  Ántoneda  , fi  bien  el  Capitán  fe  ha- 
llaba alojado  en  un  villa  ge  del  iriín.o  nombre  del  fuerte.  Rin- 
diófe  el  de  Berbruck  con  muy  poca  rcfiftencia  , con  lo  qual , 
con  los  pueftos  que  habia  ya  ganado,  que  todos  eran  pafos  muy 
acelerados  para  lograr  los  defignios  con  que  gobernaba  fu  cm- 
prefa  , pasó  á acometer  el  fuerte  de  Santa  Maria.  Habianíe  reco- 
gido en  fu  cifrada  encubierta  muchos  Toldados  de  los  que  fe  ha- 
blan retirado  de  los  otros  pueftos , los  quales  incorporados  con 
la  guarnición  del  fuerte  , le  rechazaron  con  mucho  valor  , que- 
brando en  el  puerto  de  Santa  Maria  el  rebelde,  y herege  los  proT 
peros  íuceíos  con  que  fe  iba  adelantando  contra  íu  legitimo  Rey, 
y fu  Religión  verdadera. 

5 Luego  que  Tupo  Don  Felipe  de  Silva  lo  que  iba  obrando 
el  Olandes  , juntando  la  gente  que  pudo  de  la  que  fe  habia  reti- 
rado , ordenó  que  íe  abanzaíe , y fortificafe  en  el  Dique  de  Ca- 
loó , mas  adelante  del  que  viene  de  la  Perla,  porque  no  pudicííe 
el  enemiao  embarazar  la  comunicación  de  un  fuerte  á otro  , íl 
bien  al  mifmo  tiempo  eftaba  batiendo  con  tres  medios  cañones 
el  de  la  Perla.  Y hecho  efto  , pareciendole  , que  hallandofe  tan 
adelante  las  Armas  de  los  Olandefes , para  poder  fitiar  á Ambe- 

res. 
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res , era  conveniente  volver  á aquella  villa  á prevenir  todo  ío 
neceíario  á fu  defenía  5 dejó  encargada  la  de  los  pueílos , que  íc 
confervaban  por  el  Rey  , al  Maefe  de  Campo  Catres , eferibien- 
do  á Don  Enrique  de  Alagon  , Conde  de  Fuenclara  , cuyo  ter- 
cio eftaba  cerca  de  Hulft , y al  Maefe  de  Campo  Ribacourt,  que 
cftaba  con  el  Tuyo  en  Selfate  , cerca  del  Safo  , que  uno  , y otro 
íe  encaminaííen  con  toda  diligencia  hacia  Burght. 

6 Supo  fu  Alteza  en  Brufelas  los  progrefos  del  enemigo  , y 
que  el  Principe  de  Orange  fe  habia  encaminado  hacia  Bergues 
Opzoon  con  la  caballería  , y gran  cantidad  de  carros  , y que 
trahía  marchando  la  infantería , y al  punco  partió  de  aquella 
Corte  para  entrar  en  Amberes  , y difponcr  por  fu  Períona  la  de- 
fenfi  de  aquella  Plaza.  Tuvo  en  el  camino  avilo  , que  el  enemi- 
go habia  tomado  pie  en  Berbruck  , y teniendo  el  mifno  Don 
Eftevan  Gamarra  , Teniente  de  Maefe  de  Campo  General  por 
carta  del  Burgo, Maefe  de  Amberes  Sibori , fe  adelantó  hacia 
Ruplamon  , de  donde  dió  avilo  a fu  Alteza , como  los  enemigos 
eran  ya  duchos  de  los  fuertes  que  fe  han  referido  , y que  pafaba 
adelante  á Burght  para  ver  fi  eftaba  guarnecido  , fiendo  puefto 
muy  importante  para  la  confervacion*  de  Amberes.  No  halló 
Don  Eftevan  gente  en  Burght , y pafindo  á Amberes  á comu- 
nicar con  Don  Felipe  , y el  Marqués  Sfondrato  lo  que  fe  habia 
de  hacer  para  que  el  enemigo  no  fe  fueííe  tanto  adelantando,  pa- 
reció acodos , que  lo  mas  conveniente  era  , que  el  Marqués 
sfondrato  pafiífe  luego  a Burght  con  coda  la  caballería  que  te- 
nia alojada  en  Brabante  , y con  fetecientos  infantes  Valones  , de 
las  guarniciones  del  Demer  , y Erentales  , porque  entonces  no 
tenia  mas  infinteria  , refpeóto  de  no  haber  llegado  tres  Regi- 
mientos de  Alemanes  del  Emperador  , que  en  el  País  de  Lu- 
cemburg  habían  invernado.  También  eferibió  al  Marqués  de 
Liera  , que  enviaífe  treícientos  hombres  a Burght,  y al  Marqués 
deLede,  para  que  marchaífe  con  toda  diligencia  con  la  gente 
que  venia  de  Ultramofa  , y que  eftuvieíTe  advertido  de  tomar  el 
camino  de  Malinas  , porque  el  enemigo  venia  marchando  por 
la  campiña  con  fetenta  Compañías  de  caballos , y mucha  infan:: 
teria  para  tomar  los  pueftos , y fitiar  a Amberes. 

7 Habiendo  hecho  efto  Don  Eftevan  Gamarra  , volvió  a 
dar  cuenca  de  ello  a fu  Alteza  a Berbruck  , donde  le  habían  fu- 
plicado  los  Miniftros  que  configo  trahia  , que  hicieíTe  alto  hafta 

Tom.  X.  R 2 te- 
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tener  cierto  avifo  de  los  fuccfos  del  enemigo  , y que  llegaííe  la 
crence  que  fe  efperaba.  Para  que  abreviafien  , defpachó  fu  Alte- 
za al  Ayudante  de  Teniente  de  Maefc  de  Campo  General  con  or- 
den para  el  Marques  de  Lede  , Conde  de  Fuenclara,  y Ribacurt, 
que  fin  perder  punto  fe  adelantaflen  á Burglit , y que  Don  An- 
drea Cantelmo  fe  abanzaífe  luego  , con  la  gente  que  pudieíTe  ía- 
car  de  la  que  eftaba  á fu  cargo.  Habiendo  dado  ePeas  ordenes  fu 
Alteza  , llegó  á catorce  a Amberes , hallando  en  íuma  aflicción 
á fus  vecinos  , viendo  los  profperos  principios  con  que  el  ene- 
migo habla  difpuefto  , y egecutado  la  emprefa  deftinada  de  la 
afolacion  , y deílruícion  de  aquella  nobilifsima  Villa.  Con  la  en- 
trada del  Señor  Infante  fe  coníolaron  grandemente,  y animaron 
todos  , como  quien  reconocía  , y miraba  en  la  alegría  del  roftro 
de  aquel  generofo,  y efclarecido  Principe,  la  grandeza  de  fu  Real 
corazón  , y en  la  fuma  prudencia  , y defvelo  con  que  iba  difpo- 
niendo  las  mejores  cgecuciones  del  férvido  del  Rey  , y defenfa 
de  aquella  Plaza  , y con  ella  todo  Brabante  , y las  demás  Pro- 
vincias obedientes. 

CAPITULO  xm. 

'AfIS  o S T>  E QUE  EL  E%AO\QCES 

intenta  entrar  por  la  parte  de  Cantabria,^ 

O ; 

N cfte  conflito  fe  hallaban  los  Paífes  Bajos  por  el 
mes  de  Junio  , con  pocas  cfperanzas  de  fer  focor- 
Tidos  como  fe  defeaba  de  Alemania  , refpedo  de 
los  progrefos  de  Vveymar,  y gente  que  Juntaba 
el  Palatino  , y haberfe  roto  el  tratado  con  el 
Lanfgrave  de  Afia  j quando  en  Efpaña  al  cuidado  de  eftar  en 
tantas  partes  empeñadas  fus  Armas  , y con  ella  el  amparo  de  la 
Religión  Católica  ^ íe  aumentó  el  de  la  propia  defenfa.  Habien- 
do prevenido  fu  Mageftad  lo  que  fe  juzgó  bailante  para  lo  que 
podia  ocurrir  por  nueílras  fronteras  en  la  guerra  con  el  Rey 
Chriílianifsimo  , pareció  conveniente  que  el  Marqués  dé  los 
Velcz  , Virrey  de  Aragón  , pafaífe  á gobernar  el  Reyno  de  Na- 
varra , fiando  de  la  prudencia  , zelo , y acierto  con  que  habia 
obrado  en  aquel  gobierno  , y en  el  de  Valencia  , los  buenos  efec- 
tos que  fe  defeaban  en  el  fer  vicio  de  fu  M.igeílad.  Enviófe  tam-t 

bien 
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bien  a Don  Antonio  Gandolfo  algunos  meí'es  antes  , reco^ 
iiocicííc  los  Caflillos  de  Pamplona  , el  Fuerte  del  Buro'uetc  ,a  San 
Sebaftian  , los  Pafages , y Fuente-Rabia  , y para  ir  diíponicndo 
algunas  colas  que  eran  neceíarias  a íli  defenía  3 íe  remitió  canti- 
dad confiderable  de  dinero. 

2 Efto  fe  iba  egecutando  con  el  cuidado  á que  podia  obli^ 
gar  el  ver  al  Francés  tan  empeñado  en  Flandes  , é Italia  , y tan 
lejos  de  creerfe  que  había  de  intentarfe  Facción  conFiderable  por 
nueftras  Fronteras.  Porque  aunque  algunos  meFes  antes  Fe  habia 
entendido  vagamente  que  los  FranceFes  habían  de  entrar  por  la 
parte  de  Navarra  5 qualquiera  medianamente  advertido  podia 
con  Facilidad  bailante  creer  , que  habiendo  empleado  todas  Fus 
Fuerzas  el  Rey  ChrihianiFsimo  , elle  año  de  mil  y íeiícientos  y 
treinta  y ocho  , en  acabar  con  las  Provincias  Católicas  de  Flan- 
des  , donde  hacíala  guerra  con  tres  Egercitos  , y hallandofe 
obligado  en  Italia  de  oponerFe  á otro  tan  vidorioFo  , y arande 
como  el  de  Fu  Mageftad  , y que  por  la  Borgoña  podia  recelar 
que  invadieííen  fus  Provincias  nueítraS  Armas  , divertidas  tam- 
bién las  Fuyas  en  Alemania  con  los  continuos  Focorros  que  daba 
al  Duque  de  Vveymar , y á los  Principes ' hereges  de  fu  Facción, 
y que  'qiiando  Francia  eftaba Ean  exauíta  dé  gente,  como  Fe  de- 
be creet  del  largo  tiempo,  en  que  én  múas  pártes  con  defiaua- 
ies  FuCeFos  Fomenta  , y fuftenta  la  guerra  ; no  era  veriFimil  que 
quíFieRe  , ni  pudiefFe  comenzar  Facción  ta-n  peligroFa^por  nueFx 
tras  Fronteras  5 tántó'  mas  en  las  de  Navarra’,  y Gahtabria  , don- 
de Fon  tan  diíiculcóFas  las  entradas,  y tah’ acóftumbradós  lós  na- 
turales desuna , y btrá  Provincia  á deFenderFe  con  gra'ñdé  esFuer^* 
zo  , Fm  mas  Focoíto  del  que  oFrece  la  dificultad  dé  los  paFos  , ’lí 
induftria  , y valor  de  la  gente. ' ’ ' F-  -rr)  .. 

5 A eíFa  coníideracion  dabañ  Fuérza  los  egémplos,'^  Fuce- 
Fos  paFidos  en  que  ella  Nación  había  hallado  en  las  entradas  de 
EFpaña  tantas  calamidades  , y eFcarmientos , aFsi  endoS  mas  anti- 
guos por  Cataluña , quando  el  Rey  Don  Pedro  el  Grande  , qué 
llamaron  el  de  los  FranceFes  ^ deshizo  tala  numeroFrs  tropas  del 
Rey  Felipe  de  Francia  5 como  en  los  del  Rey  Don  Fernando  el 
Católico  , y Emperador  Carlos  Quinto,  que  hallandoFe  ya  den- 
tro los  enemigos  , volvieron  deshechos  con  perdida  de  gente,  y 
reputación.  Todavía  la  Facilidad  , y ligereza  con  que  ella  veli- 
eoía  Nación  Fe  entrega  a la  guerra  , y el  ardor  de  Fu  natural  no 
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dejaba  razón  bien  difcurrida  , y mas  quando  a los  avlfos  vagos, 
c inciertos  llegaron  los  mas  individuales.  Porque  ya  por  ios  úl- 
timos de  Mayo  Don  Fermín  de  Lodofa  , que  afsiftia  en  Vera, 
dio  noticia  al  Marques  de  los  Velez  , que  habia  entendido  , que 
el  Principe  de  Condé  eftaba  en  Burdeos , y hacia  Plaza  de  Armas 
en  Arax  , que  habia  doce  mdl  hombres  en  aquellos  contornos, 
y quinientos  caballos  : y fi  bien  no  habia^gente  de  guerra  en 
Burdeos , ni  hacia  Navarra  , con  todo  eflo  íe  decia  , que  la  Pro- 
vincia de  Guiena  fervia  4 fu  Rey  con  ciento  y cinqucnta  mil  du- 
cados , y los  Caballeros  de  ella  tres  mcfes  a fu  coila  , obligando 
a la  plebe  a toda  fuerza  á que  tomaíTe  las  armas , y fe  creía,  que 
la  refoliicion  era  formar  un  Egercito  de  veinte  y feis  mil  infan- 
tes , y dos  mil  caballos. 

4 A efto  fe  figuicron  fegiindos  avifos  de  Don  Baltafar  de 
Rada  , Gobernador  de  Maya,  diciendo,  que  el  Conde  Agramon 
habia  partido  a San  Juan  de  Pie  de  Puerto  a las  cinco  de  la  tar- 
de a veinte  y uno  de  Junio  , y que  a la  mifma  hora  comenza- 
ron á marchar  veinte  Gompañias , de  que  era  Coronel  fu  hijo, 
y que  también  fe  encaminaban  a Andaya  las  de  otro  hijo  del 
Principe  de  Conde  : que  habían  defembarcado  veinte  y cinco 
piezas  de  artillería,  y de  mil  y quinientos  caballos  folo  habían 
llecrado  quatrocientos  :'quc  el  Principe  de  Conde  habia  entrado 
la  vifpcra  de  San  Juan  en  Bayona  , y trahia  efta  gente  muchos 
pertrechos  de  guerra  , y particularmente  bombas.  De  uno  , y 
otro  dio  avifo  el  Marqués  de  ios  Velez  a fu  Mageílad  con  la  bre- 
vedad que  el  cafo  requería  , difponiendo  entretanto  con  grande 
cuidado  , y con  el  parecer  dcl  Prior  de  Navarra  Don  Fr.  Martin 
de  Redin  , Caballero  de  muchas  partes  , y valor  , y de  los  de- 
mas Cabos  que  le  afsiftian  , todo  lo  que  eftaba  a fu  cargo  , vi- 
fitando  por  fu  Perfona  los  pueftos  mas  importantes , y obrando 
en  quanto  fe  debe  prevenir  en  tales  ocurrencias  con  fuma  vigi- 
lancia , fortificando  muy  apriefa  á Pamplona  , y defpachando  á 
las  merindades  de  aquel  Reyno , y a las  Ciudades  de  la  frontera, 
ordenes  para  que  enviaíTen  focorro  de  gente. 

5 Con  tan  individuales  noticias  fue  creciendo  juftamente 
el  cuidado  en  la  Corte.  Y habiendo  el  Rey  nueftro  Señor  remi- 
tido a los  Confejos  de  Eftado  , y Guerra  pleno  , punto  tan  im  - 
portante  , y confultado  fobre  ello  en  el  apofento  del  Conde  Du- 
que y refolviófu  Mageftad  , que  el  Almirante  de  Caftilla  cftu- 
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vicíTe  prevenido  para  acudir  á la  defenfa  de  la  Provincia  fi  d 
enemigo  intcntafl'c  entrar  por  ella  , pues  era  Capitán  Genc’ral  de 
Cartilla  la  Vieja  , reconociendoís  , que  Icrviria  efte  puerto  con 
el  cuidaao  , y valor  que  le  deja  conocer  de  tal  íangre , y obliga- 
ciones , y del  amor  , y fineza  con  que  fiempre  fe  ha  fcñalado  en 
el  férvido  del  Rey  , y que  fe  efcribielfe  al  Marqués  de  los  Velez 
que  con  toda  brevedad  pufieífe  artillería  en  el  Burguete,  por  eí 
conocido  riefgo  que  fin  ella  tenia  aquel  fuerte  , Tiendo  tan  im- 
portante , para  defender  que  los  Francefes  no  pafalfen  á Navarra' 
que  fe  dielfe  orden  pafalfen  á San  Sebaftian  los  mil  y quinien- 
tos Irlandefes  que  eftaban  en  la  Coruña  , y habia  trahido  de 
Flandes  Don  Lope  de  Hoces  , y grande  prifa  al  aprefto  de  los 
navios  de  fu  cargo  ,y  partieífe  con  ellos  á la  Provincia  con  el 
primer  avifo.  Que  fueífen  á aquella  frontera  los  Marquefes  ds 
Morrára  , y Torrecufo  , y gobernaífe  el  primero  á los  Irlande- 
fes  , y el  fegundo  á las  Armas  de  Navarra. 

6 De  las  que  de  Plafencia  hablan  de  pafir  á Casaluna,  fe> 
condugeífen  mil  y quinientos  arcabuces  á la  parte  que  mas  nc-' 
ccfsidad  tuvieífe,  fobre  otros  tantos  que  fe  hablan  mandado  dar 
á la  Provincia  , y que  eftos  firvielfen  para  ir  armando  la  gente 
que  fuerte  al  focorro.  Que  los  Corregidores  de  Logroño  , Alfa- 
lo  , y Calahorra  acudierten  prontamente  á la  frontera  con  la 
gente  de  fu  obligación  ,y  que  el  Confejo  de  Aragón  enviarte  laV 
ordenes  ncceíariás  ^ para  que  aquel  Rcyno  no  lolo  fe  previniérte 
para  fi  defénía  ^ calo  que  los  t'tanceies  iilrentarten  hacer  nove- 
dad por  aquellas  fronteras  j fino  que  diípufierte  gente  patapaíar 
á las  de  Navarra  , pues  fi  el  enemigo  entraba  por  ella  , padecía 
conocido  riefgo  Aragón  , y fu  Corona  5 y era  jufto  , que  Tiendo 
reciproco  el  peligro  , fueífe  cambien  igual  la  correfpondencia. 
Diófe  orden  al  Marqtiés  que  guarneciefle  la  armería  de  Emii 
porque  el  enemigo  no  la  tomaíTe  , ó queinaífe  , ni  los  moliiTOS 
de  la  fibrica ; y que  Don  Diego  Riaño  del  Confejo  de  Cartilla 
previnielfe  las  Milicias  que  eftaban  á fu  cargo.  Mandaronfe  re- 
mitir  luego  cinqiicnta  mil  ducados  á Navarra  , y treinta  mil  á 
Guipúzcoa  j y de  los  Capitanes  , y íoldados  viejos  que  eftaban 
pretendiendo  en  la  Corte  le  enviaron^conio  íc  hablan  pedido, íeis 
Capitanes , y ocho  Alfiieces  a Guipúzcoa  , odio  Capitanes  , y 
feis  Alféreces  á Navarra,  y partió  á aquel  Reyno  Juan  Martínez 
de  Torre, Maeftro  de  fuegos  artificiales. 
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y También  fe  formó  duda  , fi  en  cafo  que  el  enemigo  fe 
cmpenaííe  fobre  alguna  Plaza  de  Navarra  , ó la  Provincia , ó en- 
traíTe  poderofamence  por  nueftras  fronteras , feria  conveniente 
que  fe  movibífe  la  Períbna  de  fuMageftad , pareciendo  muy  im- 
portante para  la  facilidad , y felicidad  de  la  defenía.  Poniafe  en 
confidcracion  , quan  feguramente  , y con^qué  prontitud,  y 
ctrecucion  feguiria  toda  la  Nobleza  de  Efpana  a fu  Rey  ; quan 
puntualmente  fe  egecutarian  las  ordenes , y que  prudentemente 
fe  eligirían  los  medios  , fi  fe  ponia  los  ojos  en  los  egemplos  pa- 
fadosT  Todos  inclinaban  a efte  parecer  , pues  dejando  los  de  los 
Reyes  antiguos  de  Caftilla  , Aragón  , y Portugal , aun  en  nuef. 
tros  dias  , fiempre  que  huvo  guerra  en  Efpana  , fe  acercó  a ella 
el  Señor  Rey  Don  Felipe  Segundo  , ya  fe  confideraífe  en  Cordo- 
va  , quando  la  guerra  de  Granada  , ya  en  Badajoz  quando  en- 
tró el  Duque  de  Alva  en  Portugal.  La  edad  , la  inclinación , el 
valor , la  fallid  de  fu  Mageílad  , y el  amor  grande  a la  conferva- 
cion  de  fu  Corona  , y defenfa  de  fus  vafallos , eximia  de  dúdala 
materia  : la  gloria  del  vencimiento  fe  aífeguraba  con  la  afsiften- 
da  de  fu  Real  Perfona. 

8 Por  otra  parte  no  dejaba  de  hacerfe  grande  ponderación,' 
'de  que  con  moveife  fu  Mageftad  , fe  hacia  tanto  mayor  el  peli- 
gro con  las  demoftraciones  del  reparo  , pues  no  habrían  confe- 
puidjz)  poco  los  Francefes  fi  obligaban  á dejar  al  Rey  nueftro  Se- 
'xiOt  la  Silla  de  fu  Monarquía  , dando  a entender  al  mundo,  que 
habla  reducido  á eftádo  fu  Corona  , que  ni  la  Perfona  Real  fe 
hallaba  refervada  de  los  accidentes , y riefgos  de  la  guerra.  Si  vi- 
niera el  Rey  de  Francia  en  perfona  , parece  que  era  mas  decena 
te  la  falida  j pero  quando  enviaba  uno  de  los  de  íii  Sangre  , no 
era  conveniente  honrar  , ni  autorizar  fu  invafion  , y hacerla  ma- 
yor con  tan  feñalada  , y notable  defenfa , y teniendo  fu  Magef- 
tad dentro  , y fuera  de  Efpana  tantos  Egercitos , y Generales  , y 
tan  errandes  vafallos  que  pudieífen  falir  al  opofito  del  de  Conde, 
feria  moverfe  el  Rey  , aplicar  a los  primeros  daños  los  últimos 
remedios.  Poniafe  en  confideracion  el  riefgo  de  la  falud  de  fu 
Mageftad  , caminando  en  Caniculares  , tiempo  muy  contrario 
a íu  complexión  , íiendo  efte  punto  tan  íuftancial , que  trahia  a 
sí  todos  los  demas  j pues  íi  íu  Mageftad  perdia  la  íalud  , ¿que 
podiamos  confeguir  con  la  guerra  , entrando  de  conocido  aven- 
turando lo  principal,  para  reparar  lo  acceforio,  y fiendo  mas  pe- 
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li^rofo  cl  remedio  , qué  pudiera  fer  egecucado  el  daíio?  Con  co- 
do eííd  mandó  fu  Mageftad  , confukado  íobre  efte  punto,  que 
eftuvieííc  difpuefto  todo  lo  necefario  á fu  Elida  , y que  los  Ca- 
balleros de  Habito  , é Hidalgos  de  los  Reynós  de  Caftilla , íe  ha-i 
llaííen  prevenidos  para  acudir  á Burgos  quando  fe  les  ordenaííe^ 
a acompañar  la  Real  Perfona.  ' 

9 Entretanto  que  con  eftas  dirpoficiones  fe  prevenía  el  re- 
paro de  lo  que  el  enemigo  podia  obrar  por  aquella  parte  , aviE- 
do  el  Marqués  de  los  Velez  , que  cada  dia  el  Francés  iba  engro- 
Endo  fus  tropas  , amenazando  conocidaniente  á Navarra  5 dif- 
puE)  que  la  gente  de  los  valles  de  Roncal  , Salázar  , Aezcoa  , á 
cargo  del  Capitán  Don  FranciEode  ibero  , Caballero  del  Habi- 
to de  San  Juan  , ocupaííen  los  puertos  , y pafos  fuertes  de  íu 
frontera  , impidiendo  que  el  enemigo  por  ella  no  hicieíTe  entra-' 
da  en  el  Reyno  , ni  fe  apoderaíTe  de  puerto  alguno  que  pudieíTe 
ponerle  en  erta  efperanza.  Guarneció  el  Burgífetre  con  mil  y cien 
hombres , a cargo  del  Sargento  mayor  Andrés  Marín , ordenan- 
do , que  íi  el  enemigo  quifielTe  hacer  entrada  por  alli^  aviEífe  á 
los  valles  de  Erro  , Erteribar  , Arce  , y Egiii , 'cuyos  naturales, 
con  particular  conocimiento  de  la  tierra  , ocuparian , y defende- 
rían los  pafos  de  Altabizcar  , ibaneta  , Gabarnirc  , Mendijuri, 
y Zorogoyen.  Pufo  en  Maya  tres  Compañías  de  á cien  hombres 
cada  una  , á cargo  del  Sargento  mayor  Don  BalraEr  de  Bada,  y 
ochocientos  en  la  defenfa  de  Herrazu  , ArizCun  , Hazpeliqueta,- 
y Lecaroz  , y otros  quinientos  de  los  valles  de  Baztan  , Bertiz, 
Arana  , que  fe  ocupaban  también  en  hacer  las  guardias  con  los_ 
foldados  , y tenían  orden  de  acudir  a ladefenE  de  algunos  puef- 
tos  por  donde  el  enemigo  podia  intentar  la  entrada. 

10  Había  guarnecido  las  cinco  villas  con  mil  y quinientos- 
hombres,  á cargo  del  Sargento  mayor  Don  Juan  de  Rada  , Ca-' 
ballero  de  la  Orden  de  Santiago  , y dado  orden  general  , que  fe 
hicieífen  cortaduras  en  los  puertos  por  donde  pudieíTe  intentar 
fu  marcha  el  Francés  , derribando  arboles,  y embarazando  con 
penas  los  caminos  , ya  de  fu  naturaleza  afperos  , y dificultofos, 
mandando  que  entretanto  que  ponía  en  buena  dcfenE  el  Cartí- 
lio  , y Ciudad  de  Pamplona  , y con  egemplo  , ordenes  , y dili- 
gencia iba  difponiendo  el  mayor  fervicio  del  Rey  , y las  levas 
dentro  , y fuera  del  Reyno  , Don  Fr.  Martin  de  Redin,  Prior  de 
Navarra  , reconodeíTe  todos  los  puertos  de  la  frontera  , y aviE- 
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fe  al  Marqués  de  los  primeros  movimientos  del  enemigo  , para 
acudir  por  fu  perfona  á lo  mas  necefario. 

CAPITULO  XIV. 

CAMifhCJ.  EL  T>E  C03\(pÉ  A EUEJ\CTÉ-^ 

Efte  tiempo,  teniendo  ya  junto  el  Principe  de 
Conde  todo  el  gruefo  de  fu  gente  hacia  la  fronte- 
ra de  Navarra  , y tocando  cajas  el  dia  de  San 
Juan  , comenzó  á marchar  por  la  parte  de  Aira- 
bizcar , y Valcarlos  , intentando  reconocer  con 
alguna  gente  los  pafos  5 pero  impidiendoíelo  la  nueftra  ',  y ha- 
llando mas  dificultoía,  y defendida  la  entrada  de  lo  que  juzaó, 
y creyó  por  alli , pasó  .el  mayor  cuerpo  de  fu  Egercito  á la  tierra 
de  Labort , y el  primero  dia  de  Julio  por  la  mañana  fe  comenzó 
á defeubrir  deíde  Fuente-Rabía  por  la  parte  de  Andaya  fu  caba  - 
Hería  , y gran  numero  de  fu  infantería,  juzgandofe  que  uno  , y 
otro  llegaria  á diez  y.feis  mil  infmtes  , y dos  mil  caballos  5 á cu- 
yo opofito  fe  hallaba  el  Coronel  Don  Diego  de  ifafi  Sarmiento, 
hermano  dcl  Conde  de  Salvatierra  , Caballero  de  mucho  valor, 
con  dos  mil  hombres  de  la  tierra,  que  habiendo  hecho  la  mode- 
rada rcfiniencia  a que  obligaba  la  deíigualdad, cedieron  ala  fuer- 
za 3 y numero  del  enemigo  , el  qual  cíguazando  el  rio  Bedafoa 
por  cinco  partes , en  baja  mar  , muy  como  Ftancefes  en  fus  pri- 
meros acometimientos  , pasó  con  grande  valor,  y orden,  fm  ha- 
cer cafo  alguno  de  la  artillería  que  fe  difparaba  de  Fuente-Rabia, 
aunque  le  mataba  alguna  gente,  y fe  fue  apoderando  de  Irun, 
y ganando  los  pueftos  principales  de  aquella  tierra  5 y el  dia  fi- 
guiente  ^ fin  que  fe  lo  pudieífe  impedir  nueftra  gente  , tomó  á 
Oyarzun  , Rentería  , y Lezo  , defalojando  al  Coronel , y fu 
gente  de  dos  eminencias  que  había  ocupado  fobre  Oyarzun,  que 
miraban  á la  defenfa  de  la  parte  por  donde  el  enemigo  podía 
marchar  con  fu  artillería, 

2 Otro  dia  defpues  ganó  los  Pafnges  con  buen  numero  de 
armas , artillería,  y municiones  de  guerrai,  que  halló  tan  defim- 
paradas  en  aquellos  arenales , como  fi  fuera  la  invafion  por  Per- 
pillan  , y de  alli  llegó  muy  cerca  de  San  SebaíHan  , halla  que  el 
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Licenciado  Don  Juan  Chacón  , Corregidor  de  la,  Provincia  , y 
del  Coníejo  de  las  Ordenes , acudiendo  á todo  con  la  atención  j 
y diligencia  que  era  obligado  á fu  fangre , y puerto  , mandó  der- 
ribar las  puentes : y dertruyendo  el  Francés  ^ y quemando  todo 
lo  que  ganó  harta  alii , ocupó  también  quatro  navios  buenos 
que  halló  en  el  puerto  , y otros  quatro  efeaparon  , facandolos  á 
la  mar  Don  Alonfo  Idiaquez. 

CAPITULO  XV. 

SITIA  EL  FTJHfES  A FUE^E-%MIA. 

Ejando  el  Principe  de  Condé  alguna  guarnición 
en  los  Paíages , volvió  con  la  mayor  parte  de  fu 
gente  á Fuente-Rabia  j y feñor  ya  de  la  campana, 
fue  reconociendo  los  puertos  mas  apropofito  para 
fitiar  la  Plaza*  Don  Diego  con  fu  gente  fe  retiró 
a Ernani , y refolvió  de  fortificarfe  en  él  , y hacer  Plaza  de  ar- 
mas en  aquel  lugar  para  aguardar  gente , y focorro  , y obrar  lo 
mas  conveniente  al  íervicio  del  Rey  , dejando  en  los  eíguazos  de 
Loyola  5 y Artigarraga  quinientos  hombres  p^ira  defender  aquel 
palo  5 harta  donde  llegó  el  enemigo  con  intento  de  defalojar, 
y apoderarfe  de  erte  ultimo  lugar>  pero  defendieronfelo  los  nuef- 
tros  5 y con  pérdida  de  alguna  gente  , huvode  contenerfe  en  los 
puertos  que  tenia  ganados  íin  pafar  adelante. 

z Defembarazado  el  Principe  de  la  defeníaque  pudo  rece- 
lar en  fu  entrada  , y apoderado  de  puertos  can  importantes  , co- 
menzct  a obrar  libremente  todo  lo  que  conducia  á fu  intento  5 y 
formando  efquadron  de  gente  bartante  ^ hizo  marchar  da  vuelta 
del  Cartillo  del  Liguer  , que  llaman  de  Santelmo  , que  es  el  que 
guarda  la  boca  del  puerto  , donde  había  diez  íoldados  con  un 
Capitán  , el  qual  defampararon , arrojandofe  vilmente  a la  mar, 
y entrándole  en  Fuente-Rabia  , donde  los  huvieran  ahorcado, 
ü el  hallarfe  tan  necefitados  de  gente  en  ella  no  , les  pufiera  en 
cfperanza  de  que  con  .el  buen  egemplo  de  fus  íoldados  , y ve- 
cinos, aiin  podrían  aquellos  hombres  volver  á cobrar  el  valor 
perdidojY  fervir  en  algo  áfudefenía.Con  erto  fue  clenemigo  del 
todo  fehor  de  la  Campana , y de  los  puertos,  y comenzó  á obrar 
• yigilantemente  en  la  dilpoficipn  de)  fido  de  Fuente-Rabia  , juz- 
• ,Tow.  X,  Si,  gan  - 
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gando,  Y no  con  temeridad , de  tan  felices  principios,  la  facili» 
dad  , y brevedad  con  que  lele  habia  de  rendir  una  Plaza  tan 
importante. 

' ^ Es  Fuente-Rabia  ( que  en  lengua  de  fu  Provincia  llaman 
Ondarribia  , que  quiere  decir  , lugar  fobre  arena  ) la  primera 
puerta  de  Eípaña  por  la  parte  del  Septentrión  , en  la  tierra  que 
llamaron  los  Romanos  Bardulia  , y hoy  decimos. los  Eípaholes 
Guipúzcoa  , ó la  Provincia.  Eftá  fundada  en  una  moderada  emi- 
nencia a modo  de  Peninfula  , muy  cerca  del  Promontorio  , d 
Learzo  , femofo  entre  ios  Geógrafos  antiguos  , de  quien  hacen 
íehalada  mención  Eftrabon , Piinio  , y Toloméo  en  fus  tablas. 
Mira  por  la  parte  de  Levante, á menos  de  dos  mil  pafcs,  á Andá- 
ya  , primero  lugar  de  Francia  en  la  Guiena  , que  llaman  los  na* 
turales  tierra  de  Labort.  Al  Norte  eftá  el  C:ibo  de  Liguer  fobre 
la  mifma  mar  á quatro  mil  pafos  de  diftancia  , con  el  puerto  de 
Aftubiaga,  defendido  del  Caftilio  que  hemos  dicho,  con  quatro 
piezas  de  artiileria  , un  Alférez  , dos  Artilleros  , y quarenta  íol- 
dados  de  guarnición.  Ai  Occidente  mira  a unas  montañas  emi- 
nentes mas  de  dos  mil  pafos  de  diftancia  , y á tiro  de  moíquete 
hay  un  puefto  de  tal  altura,  que  no  deja  de  fer  padraftro  á fu 
defenfa  , en  cuya  falda  fe  ve  la  Ermita  , que  llaman  de  nueftra 
péñora  de  Gracia.  Al  mediodía  mita  hacia  un  brazo  de  mar,  que 
con  la  creciente  cubre  unos  juncales  , dcfde  donde  no  puede  re- 
cibir daño  la  Plaza.  El  furgidero  es  fondable,  y bueno , líaman- 
Ic  los  naturales  la  Concha  , por  la  figura  que  hace  fu  circunfe- 
rencia , pero  la  barra  por  donde  fe  entra  no  liega  en  la  mayor 
creciente  á fíete  codos  de  profundidad  , y fu  menguante  apenas 
deja  codo  y medio  de  agua  , con  que  fe  halla  incapaz  de  poder 
entrar  en  él  navios  de  buen  porte. 

4 Corre  por  la  parte  de  Levante  el  Rio  Bedafoa  , que  divi- 
de á Efpaña  de  Francia  a pocos  pafos  de  la  Plaza  , de  pequeña 
corriente  , alteradas  fus  aguas  del  flujo  , y reflujo  del  Occeano, 
que  quando  crece  inunda  los  arenales  de  la  villa,  hafta  llegar  con 
ellas  al  recinto  de  fus  mifmas  murallas.  Ha  fido  celebrada  efta 
Plaza  con  las  invafiones  Francefas , y en  varias  fortunas  moftra- 
do  fiempre  fus  vecinos  igual  el  valor.  En  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique,  el  año  de  mil  y quatrocientos  y fetenta  y reis,Ia  com- 
batieron con  grande  fuerza , y la  defendió  muy  valerofamence 
Eftevan  Gago  Capitán  de  acreditada  opinión  , y el  Conde  de 
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Salinns'Don  Diego  Pcrez  Sarmiento , que  defpues  entró  en  elk 
para  aíregurarla.  El  de  mil  y quinienros  y veinte  y uno  k eanó 
«1  Rey  Francifeo  de  Francia , rindiéndola  Diego  de  Vera  Gene- 
ral de  la  artillería  , Toldado  viejo  , y acreditado  , en  trece  dias- 
y pareció  tan  breve  el  tiempo  de  la  defenfa  , que  huvo  de  va' 
lerle  el  esfuerzo  con  que  en  otras  ocafiones  obró  elle  Capitán 
para  que  pudieíTe  dudarfe  fi  la  perdió  bien  perdida.  Defendieron- 
la  mejor  los  Francefes  tres  años  que  la  tuvieron  en  ííi  poder  coP 
tando  mucha  fangre  , y gente  á una  , y otra  nación  el  fuftentar- 
la  , y cobrarla  , Im  alzarle  apenas  la  mano  en  todo  elle  tiempo 
de  la  emprefa.  Finalmente  la  ganó  el  Condeftable  de  Cartilla 
Don  Iñigo  de  Vclafco  el  .ano  de  veinte  y quatro  , rindiéndola  á 
honrados  pados  Monfiur  de  Frangí  fu  Gobernador  , con  tan 
grande  fentimiento  del  Rey  Franciieo  , que  le  mandó  afrentar 
publicamente  en  León  de  Francia  , defpojandole  de  codos  los 
honores  de  nobleza  , rayendo  las  armas  de  fu  efeudo  v baiin 
dolé  de  Caballero  á plebeyo.  ’ ^ ^ 

5 E)ejaron  dellruida  la  Villa  los  Francefes,  afoladas , y def. 
hechas  las  cafas,  aisi  por  os  naturales  efedos  de  la  auerra,  quan- 
to  por  ódio  particular  de  los  vecinos  , á quien  fiempre  experi- 
mentaron importunos  y crudos  enemigos  , pues  no  podiendo 
aífegurarfe  de  dios  en  la  Plaza  , los  enviaron  á Bayona  los  tres 
anos  que  fueron  Icñorcs  de  ella.  Luego  que  la  cobró  el  Condef- 
table  mandó  el  fenor  Emperador  Carlos  Qiunto  fortificarla  con 
pande  corta,  y cuidado  , reparando  fus  lienzos  , levantando  los 
balu.artes  , que  fueron  el  de  la  Reyna , y Ley  va , y el  Cubo  de  la 
Magdalena,  y haciéndole  prefpecliva  muy  hermofa  al  Palacio 
pi  Gobern-ador  , y murallas  a la  Villa  muy  altas  de  piednas  de 
íilleria  , y catorce  pies  de  gruefo  , fuertes  , y eminentes  como 
€l  corazón  del  Principe  que  las  mandó  edificar.  Hizofe  otro  ba 
luarteel  ano  de  mil  y quinientos  y noventa  y ocho  á la  parte 

de  Francia , en  la  forma  , y difpoficion  muy  defiaual  á los 
Otros.  ‘ ' & 

6 Tiene  dos  puertas  la  Villa  principales , de  Santa  Maria 
y San  Nicoks } la  una  al  Mediodía  , y la  otra  al  Poniente  una’ 
y otra  con  puentes  levadizas,  cubos , y rebellines  , pero  fin  foü 
tificacioncs  algunas  á fuera  , de  donde  puede  fácilmente  domi- 
narle el  cnemigo,ocup  indo  algunas  eminencias  á tirodemofque- 
te  , y dcldc  alh  plantando  fu  attilleria  , quitar  los  reparos  , y la 
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'defenfa  a la  Plaza.  La  tierra  que  cae  al  Occidente  es  afpera, 
naontuoía  , y doblada  , que  dá  comodidad  pata  emboícatfe  el 
cnemiTO  , y,  accrcatfc  á ella  con  facilidad.  La  vecindad  del  Pue- 
blo de^quattocientos  hombres  , todos  militares  j criados  en  la 
guerra  de  aquella  frontera  , con  el  odio  Francés  , y amor  al  fer- 
vicio  del  Rey  , y fu  Patria.  Las  Armas  eftan  á cargo  de  un  Go- 
bernador que  pone  fu  Magcftad , fujeto  al  Virrey  de  Navarra, 

ouando  no  hay  fcñalado  Capitán  General  de  la  Provincia.  Y por 
fer  el  Gobernador  de  efta  Plaza  Teniente  de  Capitán  General, 
oobierna  el  prefidio  de  San  Sebaftian  , y coda  la  demás  gente 
militar  que  fe  tiene  en  los  Caftillos  de  aquella  cofta.  Ella  guarne- 
cida ordinariamente  con  quinientos  Toldados  pagados  , y obliga- 
ción de  la  Provincia  de  poner  otros  quinientos  en  la  ocafion, 
con  los  quales , y con  la  gente  de  la  Villa  fe  hace  baftante  nume- 

ro  para  defenderla.  ^ n - 

_ 7 Hallabafe  la  Plaza  , quañdo  la  fitio  el  Francés  eftc  ano 
de  treinta  y ocho,  con  fetecientos  hombres , entre  los  foldados, 
y vecinos  , pot  no  haber  entrado  los  que  cenia  obligación  la  Pro  • 
vincia  , y á fea  porque  no  dio  lugar  á ello  la  confu  fion , y el  de- 
forden-,  yá  ( que  no  es  de  creer  ) lo  caufaíTcn  emulaciones  anti- 
guas, que  tienen  ios  Provincianos  entre  sí.  Gobernaba  a Fuente- 
Rabia  , entretanto  que  llegaba  el  Maefe  de  Campo  Don  Chrií- 
toval  Mema  Bocanegta  fu  Gobernador  , el  Capitán  Domingo 
de  Eguia  ” natural  de  Vilbao  , Toldado  Viejo  , de  valor , y de 
buenos  férvidos  , y difpufofe  con  los  Capitanes  , foldados  , y 
vecinos  de  la  Villa  , á fu  defenfa,  como  verdaderos  Efpanoles, 
á vifta  de  un  Egercito  tan  poderofo , con  tan  poca  gente  , y re-, 
conociendo  que  no  podía  fer  muy  breve  el  focorro.  Y no  deja 
de  íer  demoftracion  del  aliento  de  los  de  la  Villa  , que  teniendo 
deftinada  corrida  de  toros  cada  ano  pata  treinta  de  Junio  , fa-: 
hiendo  que  habia  entrado  yá  el  enemigo  en  la  frontera,  fm  em- 
barco de  que  fe  prevenia  para  la  defenfa  , profiguieron  fu  fief- 
ta  y corrieron  fus  toros  á vifta  yá  de  las  vandefas  Francefas,. 
con  el  mifmo  fófiego  , y tranquilidad  , que  fino  hirviera  nuevas 
aWnas  del  enemigo.  Eftaba  la  Plaza  bien  proveída  de  municio- 
nes , y baftimentos  , y artilleria  excelente  , y con  todas  las  pre- 
venciones de  un  fitio,  fl  huviera  entrado  toda  la  gente  de  la  Pro- 
vincia ; porque  íi  bien  tenia  buena  parce  de  la  muialla  a la  mar 

caída  , peto  el  íer  ppr  alli  tan  alto  aquel  puefto  , y haberle  repa- 
' ra* 
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rdcío  con  una  eftacada  , hacia  mucho  menor  el  pehVro  á cu  a 

cania  no  obro  , ni  intentó  el  enemigo  facción  confidcrable^por 
aquella  parte,  h 

8 Aún  no  tenia  el  Francés  del  todo  cercada  la  Plaza  quan 
do  entraron  en  ella  de  focorro  el  Capitán  Domingo  de  Oíbro 
que  íue  Gobernador  de  Orruóa  , y en  ella  ocafion  hizo  oficio  de 
Sargento  mayor  en  Fuente-Rabia  , y los  Capitanes  Martin  de 
Ehcalde  con  cinquenta  hombres  de  Tolofa  , y Francifeo  López 
de  Ondearra  con  veinte  y dos  de  Azpeytia.  Rabia  enviado  el 
Coronel  Don  Diego  de  líafi  , luego  que  entendió  que  el  enemi- 
go  fe  acercaba  a la  frontera  , quatro  cañones  de  batir  á la  Plaza 
y ocuparonfe  aquellos  dias  los  vecinos  en  hacerles  cureñas  £i- 
bricando  mas  de  quatrocientos  ceibones  fobre  mas  de  otras  tan- 
tas pipas , y toneles  que  dieron  de  fus  cafas  para  coronar  la  mu- 
rdla  , porque  pudiellen  obrar  con  alguna  feguridad  los  que  acu- 
dían a lu  detenía.  Y por  haber  fido  can  impenfado  el  fitio  fue 
nccelario  , no  folo  que  fe  diípufieífcn  á hacer  todo  ello  en  bre- 
vifsimo  tiempo,  fino  que  acudielTcn  también  las  mujeres  de 
aquella  Villa  , á villa  yá  del  enemigo,  á llenar  de  tierrílos  cef- 
tones  , y todo  lo  dem.ás  que  fe  ofrecía  , dando  principio  al  valor 
con  que  defpucs  obraron  en  todo  aquel  fitio.  Y porque  la  plan- 
ta que  fe  ha  hecho  de  la  Plaza  , dará  bailante  dcmoílracion  de 
fus  murallas , baluartes  , cubos , ellacadas,  y fofo,  y los  quefir- 
vieron  en  ella  obraron  demanera  , que  merecen  muy  particular 
recomendación,  y alabanza  j me  ha  parecido  conveniente  refe- 
rir de  la  manera  que  fe  difpufieron  á la  defenfa. 

9 Rabia  cinco  Compafiias  dentro  de  la  Plaza  , y repartió 
las  el  Capitán  Domingode  Eguia  , feÓalando  ,á  cada  una  elpuef- 
to  que  habla  de  defender.  Pu!b  la  fuya  en  el  cuerpo  de  auardia 
principal  del  Palacio  del  Gobernador  , para  acudir  defife  alli  ¿í 
los  focorros  que  fuelfen  necefirios.  Al  Capitán  Don  Juan  de 
Veanionte  con  la  fuya , encomendó  el  baluarte  de  la  Reyna.  Al 
Capitán  Don  Juan  Gatees , con  la  que  tenia  á fu  cargo,  la  puer- 
ta de  Santa  Maria  , guarneciendo  todo  aquel  lienzo  de  niur  illa 
halla  el  orejon  de  la  Reyna.  La  Compañía  de  Don  Garda  de  Al’ 
varado  , que  gobernaba  por  fu  indifpoficion  Ellcvan  de  Lefica 
lu  Alférez  , elluvo  en  la  obra  nueva  halla  una  plataforma  que 
cae  á las  elpaldas  de  Palacio  , y ella  mifiiua  corría  halla  la  cari- 
ta de  San  Andrés.  El  Capitán  Don  Juan  de  Sein  con  fu  C^’om- 
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pania,  defendía  el  Rebellín,  que  eílá  juntamente  con  la  eflacadat 
y la  de  Don  Martin  de  Elicalde  de  la  gente  de  la  Provincia  , to- 
do el  baluarte  de  San  Felipe.  Iñigo  López  de  Hondarra  guarne- 
ció con  fj  crentc  el  Cubillo  que  cae  delde  la  cílacada  de  San  .Fe- 
lipe , baluarte  de  Leyba  , y Cubo  de  la  Magdalena  5 y el  Capi- 
tán Diego  de  Butrón  , Alcalde  de  la  Villa  , fe  encargó  de  la  de- 
fenfi  del  lienzo  que  eifaba  derribado  , donde  fe  había  hecho  la 
eftacada  , por  íer  privilegio  particular  de  aquella  Villa  , enco- 
mendarle el  de  mayor  peligro.  Los  demás  vecinos  afsiftian  en  el 
cuerpo  de  guardia  para  acudir  al  íócorro  que  mas  inftaíTe  la  ne- 
cefidad.  La  artillería  fe  encomendó  al  Capitán  Juan  de  Urbina, 
vecino  de  la  mifma  Villa  , y que  había,  férvido  á fu  Magcftad 
con  inteligencia  , y valor  , y en  ella  ocafion  fue  muy  impor- 
tante en  ella  fu  perfona.  De  los  progrefos  del  enemigo  avifaron 
á fu  Mageftad  Don  Diego  de  líafí , y el  Licenciado  Don  Juan 
Chacón  j y la  Provincia  eferibió  también  la  aflicción  en  que  íe 
hallaba  con  un  Egercito  tan  poderofo  dentro  de  fus  términos,  y 
con  fuerzas  tan  defiguales  para  fu  defenfa.  El  Gobernador  , y 
Alcaldes  de  Fuente- Rabia  eferibieron  otra  carta  , ofreciendofe 
de  defender  la  Plaza  hafta  la  ultima  gota  de  fangre  j pero  fupli- 
cando  á fu  Mageftad  , y folicitando  el  focorro. 

10  Llegaron  á Madrid  eftas  nuevas  con  repetidos  correos,' 
y fiendo  tan  profperos  los  principios  del  enemigo  , no  dejaron 
de  poner  en  debida  atención  á fu  Mageftad  , y en  particular 
defvelo  al  Conde  Duque  , y á todos  los  demás  Miniftros  de  Ef- 
tado  , y de  Guerra  , reconociendo  quanto  menor  fue  la  opofi- 
cion  de  los  nueftros  , y quanto  mayor  el  numero  de  los  enemi- 
gos , de  el  que  verifimilmente  fe  podia  recelar , y efperar.  Con- 
currieron , luego  que  fe  publicó  la  nueva  , todos  los  Señores , y 
Nobleza  de  la  Corte  á ofrecerfe  para  ir  á efta  ocafion  por  fus 
perfonas  5 pero  tuvieron  orden  de  aguardar  prevenidos  , hafta 
que  fe  les  dieííe  la  que  fuefle  mas  conveniente  al  ferviciodelRey. 
Y porque  fin  aguardarla  hablan  partido  algunos  , fe  les  mandó 
detener  en  Burgos , y con  exprefo  correo  al  Conde  de  la  Puebla 
de  Llcrena  , que  partió  indifpuefto  j atención  bien  digna  de  Rey 
tan  religiofo  , y pió  , cuidar  igualmente  de  vencer  los  enemigos, 
y confervar  los  buenos,  y principales  vafallos.  Todavía  fe  anti- 
ciparon algunos  á las  ordenes  de  fu  Mngeftad,  como  fue  el  Mar- 
qués de  la  Elifeda  , y otros  que  ya  Je  hallaban  en  la  Provincia, 
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CAPITULO  XVI. 
T%OSigUE  LO  MISMO. 

A confuíion  de  la  Corte  , con  las  nuevas  de  los/ 
progreíbs  del  enemigo  , fue  grande  , y la  ponde*» 
ración  de  los  que  con  deíconíolados  diícuríos  an- 
ticipan las  calamidades  publicas  , reprefentando 
el  eftado  pcligroío  en  que  fe  hallaban  las  Armas, 
y Corona  de  Efpaña.  Flandes  invadido  de  quatro  Egercitos  po~ 
’deroíos  , afsiftida  fu  defenía  de  tan  deíigualcs  fuerzas.  En  Italia' 
embarazadas  las  nueftras  en  un  íicio  de  pocas  efperanzas , con 
un  Egercito  enemigo  á la  barba  , poco  menor  que  el  nueftro, 
expueftos  á una  invafion  dañorifsima  por  Lombardia  , ó que  á 
fuerza  viva  íocorrieííen  la  Plaza  , dejando  vano  el  gafto  exceíi- 
yo  3 y trabajo  increíble  de  la  emprefa.  La  Ciudad  de  San  Salva- 
dor del  Brafil  no  íolo  íe  juzgaba  íitiada  , fino  perdida  , y hecho 
el  enemigo  feñor  de  aquella  Provincia.  Se  deducían  gravifsimos 
progrefos  contra  las  Indias  Occidentales , fobre  haber  perdido 
Portugal  3 fi  efto  íucedieíl'e , tan  iluftrc  3 y íocorrida  porción  de 
íii  Corona.  Y quando  todos  eftos  males  íe  juzgaban  menores, 
porque  no  los  veíamos , fe  nos  entraba  la  guerra  por  cafa  3 pues 
íiendo  el  enemigo  íehor  del  puerto  del  Pafage  , lo  feria  de  la 
mar  : con  íus  Armadas  deftruíria  toda  aquella  Coila  3 y dcíem- 
barazado  en  breves  dias  de  Fuente-Rabia  , ganado  San  Sebaf* 
tinn  3 y Vidloria  3 en  muchos  mas  breves  correria  Caílilla  la  Vie- 
ja 3 ó entrando  en  Navarra  fe  apoderaria  de  aquel  Reyno  , ha- 
ciéndole contribuir  de  roda  la  Rioja  3 y Aragón. 

2 Venían  eílos  avifos  envueltos  en  ordenes  3 que  tenia  el 
Principe  de  Conde  de  grande  jaótancia  3 publicando  que  fe  las 
habla  dado  el  Rey  Chriílianifsimo  3 de  que  ganaííe  en  ocho  dias 
á Fuente-Rabia  , y en  ocupando  en  otros  ocho  á San  Sebaílian, 
fucífe  á tomar  pofefion  del  Reyno  de  Navarra.  Y aunque  fuelc 
fer  prudente  indicio  de  la  vanidad  de  la  emprefa  la  jaólancia  , y 
íoberbia  en  la  forma  de  íu  egecucion  ; pero  quando  los  primeros 
progrefos  van  acreditando  3 y logrando  la  voz  , y orgullo  del 
enemigo  , no  deja  de  caufar  a los  pueblos  doblado  cuidado:  tan- 
7om.  X X 
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to  mas  ignorandofe  individualmente  el  numero  de  fu  geftte  , 4 
cuya  caufa  como  de  ordinario  difeurre  el  recelo,  fe  juzgaba  mu  i 
cho  mayor  5 y algunos  aíTeguraban  , (jue  excedía  fu  Egercito  de 
treinta  mil  infantes  , y feis  mil  caballos. 

^ Con  elfos  aviíbs  el  corazón  Real  de  fu  Mageftad  con  de- 
bida atención  , pero  con  igual  coftanciajy  tranquilidad,  habien- 
do remitido  eífa materia  al  Coníejo  pleno  de  Ell:ado,y  Guerra^ 
que  fe  tenia  en  el  apofento  , y preíencia  del  Conde  Duque,  con- 
fultando  fobre  ella  j mandó  que  en  conformidad  de  las  ordenes 
fe  fueíTe  obrando  con  fuma  celeridad  en  todas  partes  , acudien- 
do el  íocorro  de  gente  de  las  Milicias  de  Caftilla,  y Navarra  á la 
frontera.  Que  fe  echaíTe  yando  en  toda  Eípaha,  que  quantos  hu-* 
vieíTen  recibido  fueldo  del  Rey , partieílen  á la  Provincia  de  Gui- 
púzcoa en  efta  ocafion  , con  pena  de  la  vida  fino  lo  cumplían, 
dando  a cada  uno  de  ios  que  partían  de  la  Corte  dos  pagas.  Yi 
cncomendaronfe  cftos  deípaclios  al  zelo  , y diligencia  atentiísi- 
ma  de  Don  García  de  Haro  y Avellaneda  , Conde  de  Caftrillo, 
del  Coníejo  de  Eftado,  y Camara  de  fu  Mageftad  , y fu  Gober- 
nador del  de  las  Indias  , que  con  el  Marqués  de  Gaftrofuertc, 
y el  de  Valparaífo  , uno  , y otro  del  Coníejo  de  Guerra  , califi^ 
caííen  los  íueldos , y enviaífen  la  gente  , mandando  que  el  Li-* 
cenciado  Don  Gregorio  López  de  Mendizaval,  Alcalde  de  Caía, 
y Corte  , intervinieíTe  en  efto  , y en  dar  todo  el  carruage  nece-. 
&rio  fin  detención  alguna. 

j 4 Fue  el  primero  que  cumplió  con  la  orden  de  regiftraríc^ 
el  Conde  Duque  , como  General  de  la  Caballería  de  Eípana,pi-! 
diendo  licencia  a íu  Mageftad  para  partir  al  punto  a encerrarle 
en  Fuente-  Rabia  , eferibiendo  para  efto  papel  ál  Conde  de  Caí^ 
trillo  y íobre  que  habiendoíe  hecho  coníulta  , reípondió  íu  MaH 
geftad  eftimando  íu  zelo  , y fineza  , y mandando  quednííe  íir- 
viendo  en  tanto  mas  importante  , y mayor  minifterio  , qual  es 
el  diíponer  la  dirección  , y egecucion  de  las  Reales  ordenes , y 
reíoluciones , que  íon  en  las  que  confifte  la  íuma  de  las  coías,  y 
las  influencias  univeríales  del  gobierno.  Fueron  muchos,  y muy 
particulares  Capitanes , y íoldados  a los  que  comprehendió  efta 
orden  , y íe  aliftaron , pagaron  , y deípacharon  por  efta  Junta 
cerca  de  quinientos  , y entre  ellos  Generales , y Almirantes  de 
flotas , Sargentos  mayores  , Capitanes , y gran  numero  de  No-- 
bleza  , que  por  no  incurrir  en  Cobrada  proligidad  íe  eícuía  refe?} 
rirlos.  ‘ ' . . Al 
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^ Al  Almirante  de  Caftilla  , que  ya  eftaba  difponiendo  fu 
partida  , fe  ordeno  que  ocupaíTe  de  manera  eftos  Capitanes, 
oficiales  5 que  eícufando  toda  confuíion  , y deforden  , obraíTen 
lo  mas  conveniente  al  fervicio  del  Rey  , y buena  egecucion  ds 
las  recrías  Militares.  Y que  todas  las  perfonas  particulares  que  hu- 
vieííen  de  ir,  Tirulos,  y Señores , no  los  admkieííe  fin  aíTentar 
plaza  , por  la  confuíion  ique  podia  caufar  tanto  numero  de  aven- 
tureros. Mando  fu  Mageftad,  que  refpedoque  el  Maefe  de  Cam- 
po Don  Miguel  Pérez  de  Egea  era  foldado  de  tanto  valor,  y opi- 
nión , y tan  entendido  , y platico  en  materia  de  fortificaciones, 
y habla  obrado  hafta  lo  pofible  con  grande  esfuerzo  , y acierto 
en  las  Islas  de  Santa  Margarita  , y San  Honorato  j partieíTe  lue- 
go á encerrarfe  en  Fuente-Rabia  para  defenderla  , como  Gober- 
nador de  la  Plaza , fino  huvieffe  ya  entrado  en  ella  el  Maefe  de 
Campo  Don  Cliriftoval  Megía  Bocanegra.  Que  partieííe  luego 
el  Maefe  de  Campo  Carlos  Guaico , que  fe  hallaba  en  efta  Corte, 
y feria  de  mucho  efedo  en  efta  ocafion  fu  valor  , y perfona.  Y, 
fe  enviaíTe  orden  á Don  Lope  de  Hoces  navcgaííe  con  toda  dili- 
gencia defde  la  Coruña  con  los  navios , é Irlandefes  que  eftaban 
á fu  cargo , a uno  de  los  puertos  de  la  Provincia , é intentafe  por 
mar  el  focorro.  También  fe  mandó  , que  la  gente  que  eftaba  en 
Cataluña  fe  trageííe  luego  á los  Alfaques  , y que  la  pólvora  que 
Babia  de  ir  á aquel  Principado  , fe  enviaíTe  a la  Provincia , don- 
'de  padre  por  hijo  acudieíTen  todos  a fu  defenfa.  Al  Confejo  de 
Camara  fe  mandó  , que  concedieííe  facultades  á las  Ciudades 
que  hicieíTen  levas  , y reclutas  de  gente  en  efta  ocafion  , nom- 
brando Miniftros  para  que  reconocieíTen  los  expedientes  que  fe 
habrian  de  conceder  a los  Señores  que  huvieften  de  ir  a fervir  en 
ella.  Que  el  Confejo  de  Aragón  ordenaíTe  a los  Rey  nos  de  fu  Co- 
rona, no  embarazaíTen  la  faca  del  trigo  para  el  buen  abafto  del 
Egercito , nombrandofe  para  fu  Proveedor  General  al  Licencia- 
do Don  Fermin  de  Marichalar  , del  Confejo  de  Navarra  , por 
haber  férvido  con  grande  crédito,  y fatisfaccion  efte  mifmo  puef- 
to  , en  el  Egercito  que  entró  el  año  pafado  por  la  Provincia  de 

Laborr. 

6 Habia  eícrito  el  Marqués  de  los  Velez  , que -aunque  el 
enemigo  habia  hecho  fu  entrada  por  la  Cantabria  , Monfiur  de 
Samper  con  un  gruefo  grande  del  Egercito,  eftaba fiempie  arri- 
mado a la  frontera  de  Navarra  , y pareciendo  que  eftando  tan 
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amenazado  aquel  Reyno,  podía  temerfe  que  el  enemigo  Kicicííe 
en  el  diveríion  , o invafion  , era  bien  no  lo  deíamparaíle  el  Mar- 
ques 5 para  acudir  a Fuente- Rabia.  Volvieron  a daríe  nuevas  or- 
denes al  Almirante  de  Caftilla  , que  partieííe  á focorrer  la  Plaza, 
y echar  al  enemigo  del  Reyno , pues  fu  valor  , fangre  , eñado^ 
y féquito,  y la  fineza  , y amor  al  férvido  del  Rey  ,'eran  circunfi 
tancias  tan  relevantes  para  aíTegurar  la  felicidad  del  fucefo. 

^ 7 Entretanto  que  parda  el  Almirante  , fe  efcribidal  Coro- 
nel Don  Diego  de  ifafi  , que  los  Toldados  viejos  que  habían  par- 
tido de  Madrid  , fe  incorporaíTen  en  las  Compañías  mifmas  de 
la  Provincia  entre  los  Toldados  viToños,  para  que  con  el  egem- 
plo  , y experiencia  de  aquellos  , obraíTcn  en  laocafion  ellos  con 
mayor  esfuerzo  , y acierto.  EfcribióTe  también  á Don  AlonTo 
Idiaquez  , que  con  los  navios  que  habla  facado  del  Pafaae,  y 
las  embarcaciones  que  huvieíTc  en  aquellos  puerros  5^procuraíre 
mquietar  al  enemigo  , y entrar  alguna  geñte  en  la  Plaza  , en  el 
Ínter  que  llegaba  Don  Lope  , y con  mayor  esfuerzo  podría  dif^ 
poner  mas  Teguramente  el  Tocorro.  Que  Don  Diego  de  iTaTi  ,Tu- 
puedo  que  había  hecho  Plaza  de  Armas  en  Ernaní , Te  fortifi, 
caíTe  en  él , y que  con  la  gente  de  la  Provincia  hicieíTe  guerra dg 
vandoleros  al  enemigo  , inquietándole  , y moledandoje  todo  lo 
poTible,  hada  que  le  llegaíTe  gente,  con  que  pudieíTe  redautar  la 
perdido.  DióTe  orden,  que  el  Maefe  de  Campo  Scbadian  Grancr. 
ro  , Teniente  General  déla  artilleria  , que  íe  hallaba  en  Navarra, 
paTaíTe  á la  Provincia  á aTsidir  á Don  Die^o.  * 

8 Habíanle  hecho  algunos  meíes  antes  muy  vivas  indan^ 
cias  con  el  Conde  Duque  , para  que  dejaíTe  que  Tu  Coronelía , y 
la  mayor  parte  de  la  gente  que  había  en  Cataluña  paTaíTe  a Ita- 
lia , pareciendo  que  en  aquella  guerra  haría  utiliTsimos  efedos, 
la  que  Tolo  en  el  Principado  ( Ti  el  enemigo  no  hicieíTe  invafioi^ 
por  aquellas  fronteras ) conTumia  gente  , y dinero  5 pero  previ- 
niendo prudentemente  quan  defamparadas  quedaban  las  de  Ef- 
paña  , fin  un  golpe  de  gente  vieja  que  pudieíTe  arrimarTe,y  opo- 
nerfe  á lo  que  el  Francés  quiTicíTe  intentar  , refidió  condanre- 
menm  , y obtuvo  que  fueíTc  eda  gente  , como  defpues  Te  verá 
el  principal  locorro  de  la  Plaza.  A eda  cauTa  Te  dio  orden  al  MaeTc 
de  Campo  General , Gerónimo  Roo  , partieíTe  al  punto  de  Ca- 
taluña la  vuelta  de  Cantabria  con  mil  y quatrocientos  .infantes 
de  la  Coronelía  del  Conde , y todo  el  Regimiento  del  Marques 

de 
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ae  laHinojoñ,  y mil  y quatrocicntos  hombres  Armil 
rrcfacntos  Napolhanos , gente  efcogida  , y de  grande  valor  , del 

ball!,°s  “^d  ’ y q«^tro  Compañías  de  ca- 

brios , dándole  orden  que  procuralTe  llegar  á la  Provincia  á 

trempo  que  fe  juntafle  con  la  demás  gente  que  fe  formaba  para 

focorrer  a viva  fuerza  la  Plaza.  ’ ^ 

^ _9  Efcribiófe  al  Conde  de  Santa  Coloma  , Virrey  de  aaud 
Principado  hKicífe  los  últimos  esfuerzos,  para  queías Univet- 
fid^es  acudieíTcn  con  el  mayor  numero  de  Infantería  que  pu- 
dieífen  , pana  juntane  con  la  parte  de  Infantería  que  había  que- 
daj,  de  la  Coronelía  del  Conde  , con  que  aquella  frontera  que- 
Jaífe  =>%'rada  Y a Don  Antonio  de  Oquendo , que  fe  halla- 
ba en  c!  puerto  de  Mahon  en  Mallorca  , fe  le  ordenó  , que  de- 
jando los  navios  que  tenia  flotados  al  fueldo  , con  los  quales , y 
con  anco  de  la  Efquadta  de  Ñapóles , quedaría  bailante  fuek; 
para  defender  las  collas  de  Italia  , partielfe  con  todos  los  Baje- 
les reliantes  la  vuelta  del  mar  Occea no.,  halla  la  colla  de  la  pfa. 
vincia  , y tomalfe  de  pafo  los  trefeientos  hombres  de  la  coila  , y 
demas  fo  dados  que  fe  hallaífen  en  Cartagena  , y el  tren  de  arti- 
hena  y la  gente  que  había  en  Cádiz  , que  era  la  del  tercio  de 
Don  Gciípnr  de  Caravaja!. 

l o Diófe  orden  que  fe  fortificaíTe.  á Santander  , refpeóto  de 
no  quedar  otro  puerto  comoél  en  las  coilas  de  Cantabria,  y que 
le  navegaflen  fragatas  de  Dunquerqúe  paraidifponer  los  foca- 
ros por  la  Concha  de  Fuente- Rabia  J juzgandofe  por  mas  apro- 
pofi^co  para  efto  que  las  galeras.  Mandófe  , que  las  Armerías  de 

Plafencra  y Guipúzcoa  le  fortifacalfen  , y que  cerraífe  .aquella 

1 rovmcia  los  aaininos  por  donde  pudielfe  hacer  mas  progrefos  el 

enemigo.  Que  afsi  como  fe  fiielfe  juntando  buen  golpe  de  aente 

le  intentaífe  recobrar  los  pníncres , noraue  fe  ’ 

/ j.j  , , r y ^ ’ porque  le  había  tenido  por 

J,  . perdida  el  liaccrfe  el  Francés  feñor  de  elle  pueito.  Nom- 
brofepor  Gobernador  de  la  caballería  , que  fe  h.abia  de  juntar 
en  el  Egercito,  que  fe  formaba  en  Vizcaya , á Don  Pedro  de 
Avi  a , ^,e  hoy  es  Marqués  de  las  Navas , mandando  que  fe 
compraífen  cien  mil  fanegas  de  trigo  ,v  treinta  mil  de  cebada 
para  el  abado  de  la  mfanteria  , y caballería  dcl  Ejercito. 

'd  fv  I grande^’diligencia  , y 

dcfvclo  por  los  Minillros  de  la  Secretaría  de  Guerra  , Yeñalad.i- 

mente  por  los  Secretarios  Pedro  Coloma , y Don  Fernando  de 

Con- 
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Contreras  ^l^uien  tocaba  la  parte  de  tierra  , que  firvio  en  cfta 
ocafion  con  admirable  diligencia  , y acierto. 

1 2 Entretanto  que  eftas , y otras  ordenes  íe  iban  envían^ 
do  y formando  focorros  á la  Plaza  de  Fuente  Rabia  , el  Prin-. 
cipe  de  Conde  fin  perder  medio  alguno  de  quantospodian  abre- 
viar , y períicionar  fu  emprefa  , defpucs  de  haber  ocupado  los 
pueftos  que  le  parecieron  convenientes,  fe  mejoro  con  buen  tro- 
zo  del  Egercito  hafta  la  Colina  de  nueftra  Sehohi.de  Guadalupe, 
y pufo  tres  Regimientos  entre  la  Roca , y la  mifma  Colina,  e hi- 
L fus  trincheras , guarneciólas  de  gente  , que  fegun  fe  dijo  , lle^ 
garia  ó catorce  mil  hombres , y mil  y quinientos  caballos  Pula 
en  la  Concha  doce  navios,  con  lo  qual,y  con  ier  fenor  del  Ca  - 
tillo  de  Liguér , juzgaba  tener  del  todo  cerrada  la  Plaza  , fi  bien 
por  la  mar  todavía  podría  entrarle  algún  focorro  en  embarcacio- 
nes ligeras.  Fue  luego  plantando  fus  baterías , y trahia  artillería 
excelente  , y tanta  , que  en  el  difeurfo  del  fitio  llego  a batir  por 
feis  partes  la  Plaza.  Y porque  con  haber  obrado  con  tan  grande 
acierto  , valor  y refolucion  las  Armas  de  Efpana  , afsiftidas  cori 
particular  providencia  del  auxilio  divino,  no  puede  negarfe,  que 
Ln  fido  en  efta  guerra  efGobernador  , foldados , y vecinos  de 
Fuente-Rabia  , los  que  haciendo  muralla  con  valor  increíble, 
han  detenido  el  Ímpetu  de  un  Egercko  tan  poderofo , dando 
tiempo  en  fitio  tan  prolijo  , y combatido  , al  focorro  , y vido- 
ria  que  defpues  configuió  el  Egercito  del  Rey  , me  ha  parecido 
en  honrá  de  cfta  generofa  Plaza  , feguir  en  quanto  tocare  a íu 
'defenfa  por  Diario  los  fucefos  de  fu  fitio  , fi  bien  no  tan  menu- 
damente como  lo  merecen  ios  que  en  ella  firvieron  , ufando  ca 
las  demas  partes , y fucefos  de  efte  ano  de  la  recapitulación  tan 
permitida  , y necefaria  en  todas  las  hiftorias. 

^ 1 2 Teniendo  ya  a quatro  de  Julio  fitiada  la  Plaza  el  Fran- 
cés vov  la  parte  de  tierra , y bien  dificultofo  el  focorro  por  la  de 
la  mar  j viendo  los  de  adentro  que  ya  el  enemigo  iba  abriendo 
ramales  para  irfe  por  trinchera  acercando  al  fofo  , refolvieroti 
de  terraplenar  la  puerta  de  Santa  Maria.  Habia  enviado  el  Go- 
bernador a DonMiguél  de  Ubilla,  dos  dias  defpuesquc  el  Fran- 
cés fe  acercó  a la  Plaza , a pedir  mas  focorro  de  gente  al  Goronél 
Don  Diego  de  ifafi , que  era  de  los  que  fe  hallaban  mas  nccefi- 
tados  5 y habiendo  íalido  con  mucha  dificultad  , viendo  que  ha- 
bía quatro  que  tardaba  , envió  a cinco  de  Julio  una  chalupa 
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San  Sebaftian , volviendo  á pedir  el  mifmo  focorro*;-  y con  ella 
fue  Andrés  de  Izurray  , y el  Capitán  Alonfo  Laredo  , que  habia 
de  partir  á la  Corte  á dar  cuenta  de  todo  á fu  Mageftad.  Salie- 
ron con  felicidad  los  de  la  chalupa , ufando  de  la  nnir  cre'cienre; 
-y  dos  horas  defpucs  llegó  el  Alférez  Don  Miguel  de  Ubilla  con 
ciento  y fetenta  hombres  de  Tolofa  , y Azpeytia.  Iba  abriendo, 
el  enemigo  muy  apriefa  trincheras  para  irfe  acercando  á la  Pla- 
za  j y los  ramales  que  habla  abierto  frente  de  la  puerta  de  San 
Nicolás  hacia  el  Cubo  de  la  Magdalena,  eftaban  yá  can  cerca  del 
fofo  , que  determinaron  los  de  adentro  hacer  alguna  falida,  aun-i 
que  fe  hallaban  con  tan  poca  gente. 

1 4 Salió  el  Sargento  Chacón  , que  lo  era  de  la  Compañía 
de  Don  Juan  de  Veamonte  , con  Tolos  quarenta  hombres  , y 
embiftiendo  las  trincheras  del  enemigo  , le  degolló  veinte  ToU 
dados  3 y entre  ellos  el  Ingeniero  que  las  gobernaba  3 volvien- 
do los  nueftros  cargados  de  capotes,  y efpadas  , y otros  defpo- 
jos  3 con  que  Te  alegraron  mucho  los  de  la  Plaza.  Y viendo  que 
no  dejaba  de  retardar  á los  Francefes  el  valor  con  que  Te  les  em- 
bi-ftió  3 rcTolvieron,  que  á los  once  de  Julio  á la  tarde  TehicieíTe 
otra  falida  , egecutandola  el  Capitán  Don  Juan  de  Veamonte 
con  ciento  y cinquenta  hombres , que  embiftiendo  con  crande 
esfuerzo  á los  Francefes  que  fe  hallaban  en  las  trincheras  , ma- 
taron algunos  3 acudiendo  los  enemigos  valientemente  a la  de- 
fcnfidefus  pueftos.  Dice  el  Diario  que  eran  tantos,  y eftaban 
tan  apiñados , que  fue  cola  cierta  , que  el  Cabo  de  Eíquadra 
Mofquera,  de  un  mofquetazo  mató  tres  Francefes,  y fe  huvieran 
degollado  mas  fi  con  la  mifma  determinación  que  embiftieron 
los  Cabos  3 les  huviera  feo-uido  fu  ecnte. 

I 5 Reconociendo  los  de  adentro  el  daño  grande  que  Ies 
.hacÍ4  no  tener  puerta  de  fnrtida  encubierta  , porque  la  que  hay 
cae  hacia  Andaya , viendo  que  al  íalir  nueftra  gente  íe  prevenían 
los  enemigos , con  que  era  grande  fiempre  fu  ventaja  , dejaron 
por  entonces  las  filidas.  Entretanto  la  artilleria  del  enemigo  iba 
haciendo  batería  en  la  muralla  , aunque  por  fer  tan  fuerte  , no 
tan  grande  como  defeaba  , y á pocos  dias  quitó  á la  Plaza  todos 
los  reparos , derribando  los  parapetos  , fi  bien  los  de  adentro 
con  fu  artilleria  les  iban  retardando  fus  egecuciones  , y en  ella 
forma  fm  cefar  por  una  parte  , ni  por  otra  , fe  llegó  hafta  los 
trece  de  Julio  , dia  de  grajide  coníuelo  para  la  Plaza,  por  haber 

en- 
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entrado  en  ella  por  mar  en  embarcaciones  pequeñas , fin  poder- 
lo efeufar  los  de  afuera  , el  Maeíe  de  Campo  Don  Miguel  Perez 
de  Egéa,  con  ciento  y cinquenta  Irlandefes  , gente  vieja,  y dq 
valor , y por  fus  Cabos  los  Capitanes  Don  Olivero  Jaralin  , Don 
Daniel  Ochban  , Don  David  Barri,  y el  Ayudante  Don  Pedro 
Jaralin.  Entraron  también  quatro  eípanoles  reformados,  Tolda  - 
dos  de  mucha  experiencia  , y provecho  , que  fueron  el  Capitán 
Don  Gerónimo  de  Gibaja,  el  Ayudante  Aguftin  de  Valencia,  los 
Alféreces  Juan  de  Roa  , y Alonfo  de  Vergara.  Fue  recibido  eí 
Gobernador  con  grande  alegría , y contento  de  los  vecinos  , y 
con  mucha  conformidad  del  Capitán  Domingo  de  Eguia , á 
quien  fu  Mageftad  por  lo  bien  , y valerofamente  que  fe  había 
difpuefto  a la  defenfa  , hizo  merced  del  Habito  de  Santiago.  Y, 
todo  el  tiempo  que  vivió  el  Maefe  de  Campo  Don  Miguel  Pe- 
rez de  Egea  , acudió  a fervir  el  puefto  de  Capitán  con  la  puntua- 
lidad que  antes  habla  férvido  el  de  Gobernador  ^ moftrando 
quan  igualmente  íabia  obedecer  , y mandar. 

1 6 Luego  que  entró  el  Maefe  de  Campo  ( hombre  ardien- 
te 5 y valerofo  ) reconoció  la  Plaza  , y fus  fortificaciones , y ha- 
llóla ya  en  eílado  que  el  enemigo  eftaba  á menos  de  quarenta 
pies  del  fofo.  Con  lo  qual  habiendo  defeado  que  fe  tomaíTe  puejfi 
to  fuera , como  fe  hace  ordinariamente  , para  entretener  al  ene- 
migo que  no  llegue  a las  murallas , ni  con  las  minas  haga  brecha 
bailante  por  donde  pueda  ganarlas  | viendo  que  no  eftaba  ya  la 
defenfa  en  dirpoíicion  que  pudicíTe  ufar  de  efte  medio  , fue  or- 
denando dentro  fus  fortificaciones  , cortaduras , y retiradas  de 
calidad  , que  en  qualquier  fucefo  mvieíTe  íiempre  la  Plaza  puef- 
tos  en  que  defenderfe  , y hacer  al  Francés  mas  dura  la  emprefa. 
Y porque  los  enemigos  iban  ya  defembocando  el  fofo  , con  que 
fácilmente  fe  podrían  arrimar  á las  murallas  , y volarlas  con  mi- 
nas , fobre  la  brecha  que  hacían  de  dia  , y de  noche  , batiendo 
por  tantas  partes  la  Plaza  5 refolvió  , para  detener  el  enrfo  con 
que  el  Francés  iba  perficionando  fu  emprefa  , que  fe  hicieíTe  una 
falida  de  quatrocientos  hombres , eíperando  que  obrarían  de 
manera  , que  le  retiraíTcn  de  los  pueftos  donde  fe  había  abanza- 
do  , con  tan  grande  daño  , y rieígo  de  los  finados. 

1 y Eícogió  de  todos  los  vecinos  , y Toldados  de  la  Plaza 
eftos  quatrocientos  hombres  , componiéndolos  de  Irlandefes, 
Eípanoles , y vecinos  5 y embiftieron  a catorce  de  Julio  al  ama- 
ne- 


DE  FUENTE-RABIÁ.  '155' 

ñccer  á ios  Francefes  que  eftaban  fobre  las  trincheras  , peleando- 
fe  por  entrambas  partes  valentirsimamente , y degollando  buen 
numero  de  los  enemigos  , con  pérdida  de  doce  de  los  nucílros, 
y diez  heridos  , retiraroníe  á ia  Plaza  con  buen  orden  5,  y aquel 
dia  fe  comenzó  á padecer , y experimentar  la  moleília  grande  de 
las  bombas , uno  de  los  medios  mas  violentos  , y fútiles  que  ha 
inventado  ci  linage  humano  para  deftruirfe,  buícando  exquiíi- 
tos  modos  de  acabarle,  íobre  los  que  ofrece  iamifma  naturaleza. 
Había  dia  que  los  Francefes  ponían  en  la  Plaza  doce  , catorce,  y 
diez  y feis  bombas , con  que  en  muy  poco  tiempo  arruinaron  la 
mayor  parte  de  las  caías , poniendo  en  cuidado  a todos  los  veci- 
nos , Toldados  , y moradores , fin  haber  parte  alguna  donde  fe 
pudieííen  tener  por  feguros.  Huvieron  de  rccogerfe  a la  Iglefia, 
Hofpital  , y otras  cafas  fuerces  , y aun  en  ellas  no  hallaban  re- 
paro 3 porque  no  había  edificio  que  pudieífe  bailar  a tanta  vio- 
lencia j y habiendo  caído  una  bomba  en  el  Hofpital , aunque 
por  particular  providencia  de  Dios  fin  daño  alguno  de  los  heri- 
dos , y enfermos  , fue  necefario  llevarlos  al  fuclo  mas  • bajo  del 
Caílillo. 

1 8 DeíHe  quince  hada  veinte  y uno  de  Julio, batió  fortiísi- 
mamente  el  enemigo  la  Plaza , habiendo  llevado  cali  todos  los 
reparos  , y cafas  de  los  cercados  , de  manera  , que  con  grande 
yificultad  fe  podía  jugar  el  mofquete  , en  tanto  grado  , que  fu- 
’cedióá  algunos  mofqueteros  nueílros  ir  a reconocerle  para  apun- 
tar , y tirarle  defde  la  muralla  , y volarles  las  valas  de  los  Fran- 
cefes la  parte  de  la  cabeza  que  defeubrian  5 con  que  fe  iban  ha- 
llando en  congojofo  eftado  defeubiercos  á las  baterías  de  afuera, 
y con  las  bombas  nada  feguros  adentro.  Todavía  fin  defcaecen 
en  efte  cafo  el  Gobernador  , ni  fu  gente  con  los  medios , y re- 
paros que  en  tal  trance  ofrece  la  necefidad  , reparando  de  noche 
Jo  que  el  enemigo  deshacía  con  fu  artillería  de  dia  , y con  otro 
ingenio  que  halló  Don  Miguel  entre  las  municiones  de  la  Plaza, 
.y  pufo  en  ufo  con  grande  utilidad  de  fu  defenfa , que  fon  las  que 
los  Militares  llaman  guirnaldas  , que  dándolas  fuego  , y arrojan - 
'dolas , dura  en  qualquier  parte  que  caen  fu  luz  cerca  de  media 
hora  , con  que  fe  da  tiempo  a que  los  cercados  vean  lo  que  íc 
cfta  obrando  de  noche  , y á que  puedan  con  la  artillería , y mof- 
queteria  embarazar  al  enemigo  fus  defignios  y fueron  detenien- 
do el  curfo  acelerado  con  que  iba  cílrechando  la  Plaza. 

X.  De- 
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I 9 Defeaba  el  Gobernador  tener  alguna  noticia  del  eílado 
en  que  tenia  el  Francés  fus  trincheras , y fortificaciones , y para 
cfto  encomendó  al  Alférez  Diego  Sánchez , que  lo  era  del  Capi- 
tán Don  Juan  Garcés  , que  con  once  hombres  fueíTe  a la  trin- 
chera de  enfrente  de  la  Reyna,  para  tomar  algún  prifionero  de 
quien  pudieíTe  entender  lo  que  pafaba  ; y aunque  obró  el  Alfé- 
rez con  mucho  valor  halda  lo  que  pudo  , no  fe  configuió  el  in- 
tento 5 y fue  herido  en  el  codo  de  un  mofqiietazo.  A veinte  y 
quatro  de  Julio  dcfacomodaron  mucho  las  lluvias  los  defignios 
del  enemigo  , tanto  , que  huvo  de  retirar  gran  parre  de  la  guar- 
nición de  las  trincheras , y á efta  caula  valiendofe  de  la  ocafion 
el  Gobernador  , ordenó  al  Alférez  Juan  de  Roa  , uno  délos  re- 
formados que  entraron  con  él , que  hicieíTe  falida,  como  la  hi- 
zo con  quarenta  Elpanoles  , é Irlandeíes.  Abanzófe  el  Alférez 
valentifsimamente  íolo,  y embiftiendo  con  los  Franceíes,  que  ef- 
taban  en  las  trincheras , peleó  con  ellos  íolo  gran  rato  con  in- 
creíble esfuerzo  á vifta  de  Franceícs,y  Efpaholes,  y fi  afsi  le  hu- 
vieran  feguido  los  fuyos  como  él  embiftió,  fuera  de  mucho  efec- 
to la  falida.  Dióle  orden  el  Gobernador  defde  la  Plaza  , que  fe 
volviefiTe  5 donde  le  recibió  con  el  aplauío  que  merecía  fu  valor. 
El  día  figuiente  difpuío  el  Gobernador  , viendo  el  daño  que  ha- 
cia el  enemigo  con  dos  piezas  que  había  pueílo  en  la  ribera, 
que  falieífen  á clavarlas  algunos  Capitanes  ^ y foldados  'de  la 
gente  mas  efeogida. 

CAPITULO  XVIL 
T>ESg%ACIA  T>E  LOS  DE  JÍDE^sCTE^. 

Sta  facción  encomendó  al  Capitán  Don  David 
Barrí  , y al  Ayudante  Don  Pedro  Jaralin,  y dió- 
les  foldados  de  mucho  esfuerzo  , y reputación, 
ofreciendo  , en  nombre  de  fu  Mageftad  , al  pri- 
mero una  Compañía  de  caballos  , y al  fegundo 
d'c  Infantería.  Y teniendo  prevenidos  clavos  , y martillos  para 
difponer  el  intento  , fucedió  , que  al  ir  a tomar  la  munición  de 
las  bocas  de  fuego  en  el  quartel  donde  eftaba  la  pólvora  , por 
el  raílro  que  había  de  ella  en  el  fuclo  ( que  á algunos  pareció 
fe  había  pueílo  afsi  de  induftria  ) tomaron  fuego  quatro  barriles 
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y medio  de  pólvora , volando  los  quarceles  , y quemando  cerca 
de  treinta  hombres  , de  ios  qualcs  murieron  algunos  dias  deí- 
pucs  la  mayor  parte  ,con  que  habiendo  precedido  cantrifte  avi- 
fo,  pateció  conveniente  dejar  efta  facción. 

2 ibafe  trabajando  por  los  de  adentro  en  acabar  una  cf- 
palda  que  habla  mandado  hacer  el  Maefc  de  Campo  íobre  la 
pared  que  cierra  el  Cubo  de  la  Magdalena  , por  haber  reconoci- 
do que  por  aquella  parte  habla  de  hacer  el  Francés  la  mayor 
ofenfi  á la  Plaza.  Y porque  ya  iba  comenzando  a defembocar 
el  fofo,  hizo  poner  un  medio  canon  fobre  una  planchada  de  ma- 
dera 5 con  lo  qual  jugando  á toda  furia  efta  pieza  , fe  le  derribo 
ai  enemigo  toda  la  galería  que  tenia  formada  para  acercarfe  a la 
muralla,  con  pérdida  de  alguna  gente.  Con  todo  eíTo  la  mifma 
noche  de  veinte  y feis  de  Julio  , arrimaron  los  Francefes  canti- 
dad de  maderos  á la  muralla  , en  el  ángulo  quo  forma  a fuera  la 
cortina  del  Cubo  de  la  Magdalena  , y puficron  dos,  6 tres  hom- 
bres debajo  de  ella  , que  comenzaron  á picarla.  Sintiéronlo  las 
centinelas  de  adentro  , y avifando  a los  de  la  Plaza  , acudieron 
á la  muralla  , y con  piedras  grandes,  bombas,  granadas,  y agua 
caliente,  defendían  los  de  adentro  que  fe  continiiaíTe  la  obra. 

^ Todavía  no  fe  pudo  defalojar  al  enemigo  , aunque  fe  Ic 
hizo  gran  daño  , hafta  que  con  el  medio  canon  que  habla  puefto 
en  la  cafamaia  , tirando  vala  , y palanqueta  , teniendo  alumbra- 
do el  fofo  con  las  guirnaldas  para  que  fe  pudieíTe  obrar  con  mas 
acierto  , y tino  j fe  le  rompieron  los  maderos  , matando  los  que 
cftaban  picando  la  muralla,  y obligando  á los  demás  á dejar  por 
entonces  el  intento.  Efte  dia  mataron  los  Francefes  á Juan  de 
Enciendo  , que  acudia  con  mucho  cuidado  a la  defenfa  , y muy 
entendido  en  materias  de  ingenios,  y artificios  de  fuego.  A vein- 
te y ftete  pufo  el  enemigo  nueva  batería  enfrente  de  la  Cortina, 
que  junta  los  ceftones  , y la  Magdalena,  batiéndola  con  tres  pie- 
zas. Y aquella  mifma  noche  arrimó  por  la  parte  de  la  mar  un 
artificio  de  madera  ,defdc  donde  pudicííe  picar  la  muralla,  fiem- 
pre  con  intento  de  hacer  brecha  por  aquella  parte  ; pero  los  ve^ 
cinos  de  la  Villa , que  con  el  Capitán  Alcalde  Diego  Butrón,  tei 
nia  á cargo  la  defenfa  de  aquel  puefto  , le  rechazaron  con  tanto 
valor , que  le  obligaron  á retirarfe  á íus  fortificaciones. 

4 Defde  que  el  Francés  cerró  la  Plaza  , y tomó  los  Pafages, 
y Rentería  , procuró  el  Coronél  D.  Diego  de  ifaíi , defalojarle 
Xowi.  N ^ 
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de  ellos  , por<|ue  íobre  el  conocimieoio  que  tenia  de  lo  que  cf- 
to  importaba  , le  llegaban  ordenes  de  íu  Mageftad  , muy  apre- 
tadas en  la  materia.  Y aísi  hallándole  con  íetecientos  hombres  de 
Vizcaya  , qiiatrocientos  de  Alava  , n)il  y quinientos  Irlandcfes, 
y cerca  de  quatrocientos  reformados  de  la  Corte  , gente  de  mu- 
cho valor  , y provecho  , deípues  de  haber  conferido  con  los  Ca- 
bos que  tenia  configo  5 reíolvió  de  tomar  el  puefto  del  Pafage, 
y que  para  efto  fucífe  el  Sargento  mayor  Don  Pedro  Velez  de 
Medrano  con  mil  hombres  déla  mejor  gente  , repartida  en  qua- 
tro  trozos  , y que  por  la  parte  de  la  montana  cerrafle  por  tres 
partes , y el  otro  por  la  calle  principal  del  Pafage.  Y que  Don 
Miguel  de  Veroiz  Rieíle  con  otros  mil  por  la  parte  de  Aftigar ra- 
ga', a oponerfe  entre  Rentería  , y el  Pafage  para  eftorvar  el  fo- 
corro,yque  la  gente  de  Oyarzun  , é Inin  tocafle  arma  por 
aquella  parte.  Habiendoíe  egecucado  efto  al  amanecer  , aunque 
al  principio  la  reíolncion  con  que  fe  embiftió  por  los  nueftros, 
obligó  al  enemigo  á liacei  algún  movimiento  , por  haber  cerra- 
do con  él  con  tanto  empeño  , y valor  , que  quedaron  algunos 
muertos  a la  puerta  de  la  mifma  torre  } pero  reforzado  el  Fran- 
cés de  gente  , volvió  a cobrarfe  de  manera  , que  habiendoíe  pe- 
leado gran  rato  con  mucho  esfuerzo  por  una  , y otra  parte  , fe 
hallaron  obligados  los  nueftros  á retirarfe  con  pérdida  de  cin- 
quenta  hombres  entre  heridos  , y muertos , con  lo  qual  fe  retiró 
rambicn  la  demás  gente.  En  efta  ocafion  fe  feñalaron  mucho  D. 
Pedro  Velez  de  Medrano,  Don  Franciíco  de  Ledefma  , que  fa- 
lló herido  de  tres  moíquetazos , y Don  Lorenzo'  Chacón  , que 
ic  llevó  un  brazd  otra  vala  , y el  Capitán  Don  Julepe  de  Arre- 
dondo , á quien  dieron  un  mofquctazo  , y llevaron  preío  á Ba- 
yona, Al  miímo  tiempo  el  Gobernador  Freijó  procuró  entrar 
• íbeorro  de  gente  por  la  mar  , y hiivo  de  retirarfe  pr  no 
haberle  fido  favorable  el  viento. 
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CAPITULO  XVIII. 

TA^E  T>E  MAE%m  EL  ALMI%AA^TE 

de  Cajltlla. 

Aliándole  la  guerra  de  Cantabria  en  eftc  eftado 

partió  el  Almirante  de  Caftilla  déla  Corte,  reci- 
bidas las  inftrucciones , ordenes  , y defpaclios,  á 
catorce  de  Julio,  con  el  lucimiento  , y prontitud 
^ que  fiempre  ha  afsiftido  al  fervicio  de  fu  Maaef- 
tad.  Acompañáronle  el  Duque  de  Alburquerque  fu  fobrino^,  el 
Marqués  de  Fromifta,  Conde  de  Carees , el  Marqués  de  la  Fuen- 
te , y Don  Bernardino  de  Ayala,  que  hoy  es  Conde  de  Villalva, 
y otros  Caballeros , que  no  Tolo  le  feguian  , fino  que  eran  fus 
camaradas  5 Tiendo  lo  menos  que  hacia  el  Almirante  en  el  ícrvi- 
cio  del  Rey  , el  gallo  , y oílentacion  con  que  Tatisfacia  al  con- 
cepto que  Tiempre  Te  ha  tenido  de  la  grandeza  de  Tu  CaTa,  y lar- 
gueza de  Tu  condición.  Luego  que  llegó  á ToloTa,  ordenó  á Don 
Miguel  de  Ubilla  , y á los  Capitanes  Don  Martin  de  Sepulveda, 
y Adrián  Pulido  , que  procuraííen  entrar  en  Fuente-Rabia  , y 
eTcribió  al  Gobernador  Don  Miguel  Perez  de  Egéa,  y á losde'la 
Plaza  , dándoles  aviTo  como  Te  iba  juntando  la  gente  para  Tocor- 
rerlos  , y que  eíluvieííen  ciertos  que  obraria  en  ello  con  la  eae- 
cucion , reíolucion  , y valor  que  merecian  tan  valeroíos  íolda- 
dos  , y vaTillos  de  Tu  Mageílad.  Egecutaron  los  Capitanes  con 
felicidad  la  entrada  , y conTolaronTe  mucho  en  la  Plaza. 

2 Apenas  habia  llegado  el  Almirante  á Ernani , quando  le 
cTcribió  Tu  Mageílad, quanto  importaba  abreviar  con  el  Tocorro 
de  Fuente-Rabia  , y el  formar  deTde  luego  Egcrcito  de  la  (rente 
que  tuvieíTe  , y fueíTe  llegando.  Qiiie  dieíle  priTi  que  llegaííen  las 
Milicias  que  el  Licenciado  Don  Diego  de  Riano  llevó  orden  de 
levantar.  Que  la  parte  principal  por  donde  habia  de  Ter  Tocorri- 
da  la  Plaza  , era  por  la  mar  , y aTsi  reforzare  los  bageles  que  ha- 
Jlaííe  , de  manera  que  peleaíTen  los  del  enemigo  , á'tiempo  que 
con  otras  embarcaciones  pequeñas  íe  inrentaííe  el  Tocorro.  Que 
ueíTe  tomando  pueílos  para  divertir , é inquietar  al  Francés  , ef. 
trechando  , é incomodándole  en  los  víveres , y obrando  todo  lo 
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demás  que  la  ocaCon  permicieíTe  , haciendo  entrada,  fi  parccielTe 
conveniente  , el  Matqués  de  los  Velez  por  Navarra  , para  que 
la  diverfion  fucffe  retardando  las  egecuciones  del  fitio.  Qiie  pro- 
curafle  tomar  particulares  noticias  de  los  Regimientos  del  ene - 
micro  ; quanta  gente  componia  fu  Egercito  ; fi  fe  le  deshacía , o 
aguardaba  focorros  , y todo  lo  que  en  ella  parte  pudieíTc  enten- 
der, remitiendo  á fu  zelo,  y prudencia  el  obrar  en  todo  como 
fe  podia  , y debia  efperar. 

^ Formó  con  efto  Junts.  el  Alniir3,ntc  , en,  c^ue  concurric- 
ron  el  Coroné!  Don  Diego  de  ifafi  , del  Confejo  de  Guerra  , el 
Licenciado  Don  Juan  Chacón  , los  Maefes  de  Campo  Sebaftian 
Granero  , Gobernador  General  de  la  artillería  , Don  Chriftoval 
Mema  Bocanegra  , que  gobernaba  a San  Sebaftian  , Don  Fran- 
cifeo  Megía  , el  Marqués  de  Mortára  , y el  Teniente  de  Maefc 
de  Campo  General  Don  Antonio  Gandolfo  j y habiéndoles  re- 
ferido las  ordenes  que  tenia  de  fu  Mageftad  , y lo  que  deícaba, 
y convenía  el  focorro  ds  una  Plaza  tan  importante,  conferido  ío- 
bre  la  calidad  , y fuerzas  del  Egercito  Francés , las  que  nofotros 
teníamos  , y efpcrabamos , el  eftado  en  que  fe  hallaba  la  Haza, 
y los  avifos  que  fe  tenían  de  fu  Gobernador  , pidió  que  digcíTe 
cada  uno  fu  parecer  , para  tomar  la  refoludon  mas  conveniente 

al  fervicio  del  Rey.  ■ / / j 

4 Platicada  , y conferida  la  materia,  pareció  a todos  , que 

fupueílo  que  aun  no  habla  llegado  la  gente,  que  fe  efperaba  de 
Cataluña  , que  habla  de  fer  el  nervio , y fuerza  de  aquel  Egerci- 
to , ni  los  focorros  de  Aragón  , y Valencia  , ni  los  que  tenia  en 
deLifa  dcl  Reyno  de  Navarra  , y habla  de  enviar  el  Marqués  de 
los  Velez  5 fe  intentaíTe  el  focorro  por  mar  como  fu  Mageftad  lo 
habla  ordenado.  Con.efta  rcfolucion  dio  orden  el  Almirante  a 
Don  Alonfo  Idiaquez  , que  con  algunas  pinazas  , y barcos  de 
corío  bien  baftecidos , y guarnecidos  de  gente  , y viveres  , a 
quien  efcoltaíTe  el  Maefc  de  Camp  Don  Francifeo  Megía  , fíe- 
te bageles  que  ya  eftaban  apreftados  , fueííe  por  mar  á entrar  el 
focorro  en  la  Plaza.  Dabafele  orden  á Don  Francifeo  que  peleaf- 
fe  con  los  bageles  que  tenia  el  enemigo  en  la  Canal  de  Fuente- 
Rabia  , para  que  entretanto  que  el  los  cntretenia,  o expugnaba, 
pudieííe  entrar  Don  Alonfo  el  focorro.  Eftando  efto  difpiefto,  y 
no  con  pocas  efperanzasde  confeguirlo  , al  punto  que  iba  á fa- 
Ur  a fu  cgecucion  , fe  defeubrió  la  armada  Naval  enemiga , que 
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venia  de  Levante  , navegando  fobre  los  Pafages , de  que  era  Ge- 
neral el  Arzobifpo  de  Burdeos.  Enviófe  á reconocer  con  el  Cal 
pitan  Baltafar  de  Torres , y ajuftó  que  conftava  de  treinta  y fíe- 
te bageles  , navios  de  gran  porte  , que  fobre  los  que  tenia  el 
cnemigoá  villa  de  Fuente-Rabia,  hacia  una  armada  muy  gruefa. 
.Todavia  pareció  al  Almirante  , que  intentaíTe  Don  Alonlo  Idia- 
tjuez  el  focorro  con  las  pinazas , creyendofe  que  por  fer  bacré- 
les  que  pefeaban  poca  agua  , y que  por  donde  ellos  navegaíín, 
íio  podrían  los  navios  de  ahobordo  feguirles , fe  podría  confe- 
guir  el  efedo.  Partió  Don  Alonfo  Idiaquez,  pero  amanecióle  an- 
tes de  llegar  al  Canal , y Altándole  la  marea,  fue  defeubierto  de 
la  armada  enemiga  , que  fe  pufo  en  arma  , echando  fuera  todas 
fus  embarcaciones  pequeñas  armadas , con  que  huvo  de  virar 
Don  Alonlo , y volverfe  á San  Seballian. 


CAPITULO  XIX. 
SOCOli^SE  LA  LLAZA  T>E  AUj\JD\(A 

gente  , y municiones , 

lendo  ello  el  Almirante,  y que  por  cartas  del  Maefe 
de  Campo  D.  Miguel  de  Egéa  le  íignificaba  quan 
necefitado  ellaba  de  valas  , y gente  , y que  le  fo- 
corrieíTe  con  toda  brevedad  , por  el  riefgo  que 
^ corría  la  Plaza  5 llamó  a Don  Miguel  de  Ubilla, 
y le  preguntó  , fi  fe  atrevería  á introducir  un  focorro  de  aente 
por  la  mifma  parte  por  donde  el  había  entrado , y falido  tantas 
veces.  Ofreciófe  á guiarlos,  y afsi  le  dieron  efeogidos  del  prefi- 
dio  de  San  Seballian  trefeientos  hombres  de  los  de  Vizcaya , c 
Irlandefes  , todos  con  mochilas  , y en  ellas  valas  de  mofquete’  y 
arcabuz.  Fueron  caminando  por  camino  muy  defufado^y  c’n 
no  pequeño  peligro  , y dificultad  iban  venciendo  la  emprefa,  fi- 
guiendofe  unos  á otros  de  noche  , quando  fucedió  , que  acafo 
ledifparo  un  mofquete  de  los  mifmos  que  iban  á focorrerla  Pla- 
za, y lo  turbó  todo  de  manera  , creyendo  que  el  cnemicro  ella- 
ba fobre  ellos , que  no  fue  pofible  hacerles  pafar  adelante  por 
mucho  que  lo  esforzaron  los  Cabos  ; y afsi  folo  entraron  fct«i- 
ta  y cinco  foldados , y entre  ellos  los  Capitanes  Don  Iñigo  de 
Salazar  , Don  Francifeo  de  Hetcdia  , el  Alférez  Don  Francifeo 

de 
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¿c  Molina  , el  Ayudante  Antonio  de  las  Heras , el  Alférez  Ver* 
erara  , el  Teniente  Don  Jofepli  Lozano  , el  Alférez  Vidaurre, 
el  Capitán  Nicolás  de  Aranzon  , y con  ellos  el  Capitán  Don 
Terencio  Galfier  , Caballero  Irlandés.  Y fue  cofa  notable  , que 
a cinco  de  Agofto  en  la  noche  , un  día  antes  que  fe  intentaíTe  el 
focorro  , dijeron  los  Francefes  defde  las  trincheras  á los  nueftros, 
que  fe  hallaban  en  la  muralla  : Mariana  os  entra  Ipuejho  focojro^ 
pero  nofotros  le  degollarémos » Indicio  bien  eficaz  que  les  llegaban 
i ellos , o defde  la  Plaza  , ó de  nueftro  Egercito  mejores  nodi 

cias  que  teníamos  nofotros  del  fuyo. 

z Con  hallarfe  los  cercados  de  dia,  y de  noche  en  conti- 
nua fatio-a  5 el  enemigo  yá  dentro  del  fofo  , haciendo  batería  la 
artillería  por  tres , ó quatro  partes  de  la  muralla  , formando  ga- 
lerías para  hacer  las  minas , y fu  Egercito  tan  fuperior  á nueftras 
fuerzas  , fu  armada  Naval  dominando  en  todas  aquellas  Coilas, 
y necefitados  los  de  adentro  de  mayor  focorro  para  fu  defenfaj 
no  dejaron  de  alegrarfe  mucho  con  el  que  entró  en  efta  ocafion, 
y mas  leyendo  las  cartas , que  recibieron  de  fu  Mageílad  , y el 
Conde  Duque  , y las  del  Almirante  , en  que  les  daba  efperanzas 
breves  del  focorro  5 con  lo  qual , y con  la  conílancia  del  Gober- 
nador 5 Capitanes , y foldados  fe  animaron  increíblemente  los 
vecinos  de  la  Villa.  Las  mugeres , y aun  los  muchachos  unidos 
todos  á la  defenfa  con  tefon  increíble  , fe  refolvieron  defeiiderfe 
con  io-ual  5 ó mayor  porfia  defde  la  defefperacion  , que  lo  pudie- 
ran &cer  los  mas  valerofos  defde  la  efperanza.  La  carta  de  fu 

Mageftad  es  la  figuientc.  ^ ^ 

EL  Concejo^  Jü/ikla  ^gimknto  ^Caballeros  tLí- 

hidalgo  de  la  muy  noble  , y muy  leal  Villa  de  Fuente-^hia,  El 
Maefe  de  Campo  L>on  Miguel  Fere\  de  Egea  me  ha  dado  cuenta  del 
amor  y finesa  con  que  procedéis  , para  que  los  intentos  del  enemigo 
no  fean  de  ningún  efeño , mofirando  ^mejira  mucha  fidelidad  , y eflo 
es  en  mi  de  tal  eflimacion  , que  he  querido  advertiros  , que  en  ello  re- 
cibo  grato  férvido.  En  toda^  ocafiones  le  reconoceré  no  fdo  afsifi 
tiré  Á manteneros  , como  lo  merecen  tan  buenos  V afallos , j a focorre- 
ros  , como  fe  procura  por  todos  los  medios  pofibles  , pero  demás  de  fa~ 
tisf aceros  los  gafos  que  hicieredes  con  la  guarnición  de  la  Fla^a  , y 
los  danos  que  el  enemigo  os  caujáre  en  Vueflras  cafas  , de  que  os  doy 
mi  palabra  ^al , 05  haré  muy  particulares  mercedes  , como  es  jufto 
las  reciba  quien  tan  fingula^'mente  obra  en  lo  que  tanto  importa. 
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Madrid  á dkx,  y ocho  de  Julio  de  mil  y íeiícientoc  v . ! 

i cfí, 

del  batallón  de  Cartilla  , y de  los  tres  mil  Guipuzcuanos  que  diá 
la  I rovincia,  en  que  intervinieron  los  Diputados  de  ella  Don  Pe 
dro  de  Ipenarrieta  , Caballero  del  Habito  de  Calatrava , y Caba 
liermo  del  Rey  , y Don  Pedro  Idiaquez  , Caballero  de  k Orden 
oe  Santiago,  que  acudieron  con  particular  zelo  , y diligencia  fe 
hicieron  quatro  tercios  , que  fe  dieron  á los  Maefes  de'^CampQ 
•Granero , Bocanegra  Don  Francifco  Megía,y  Marqués  de  Mor-’ 
tara  el  qual  por  orden  de  fu  Magertad  liabia  de  guiar  la  van 
Mndo " ’ ^ Coronelía  del  Conde  Duque  en  lle^ 

5 Fueronfe  dando  las  Compartías  rt  Capitanes  de  mucho  va- 
or  , y que  habían  ocupado  mayores  puertos  , y las  recibían  fe- 
lo  por  fervir  en  ocafmn  de  tanto  peligro , y honra.  Con  crtos 
quatro  tercios  , y los  dos  de  Irlandefes  , y con  el  de  la  Provincia 
de  Alava  , refolvio  falir  a campaña  el  Almirante  , habiendofelc 
proveído  por  fu  Magertad  todo  lo  necefario  de  víveres , y muni 
Clones  de  guerra.  Dejó  en  San  Sebartian  aprertados  los  ochoba- 
geles  de  Don  Francifco  Megía  , y para  fu  guarnición  todo  el  ter- 
CIO  de  Vizcaya  cien  efpañoles  del  prefidio  , y cien  foldados  del 
atallon  de  Cartilla  , habiendo  enviado  Don  Lope  de  Hoces  pol- 

vora  y los  marineros  que  pidió , para  que  fe  pudieífen  jumar 

con  los  bageles  de  Don  Francifco  Megía. 

6 Todo  erte  tiempo  el  Marqués  de  los  Velez  había  afsirti- 

do  con  debida  atención , y diligencia  á la  defenfa  , y fecorro  de 

o queertabaa  fu  cargo  , proveyendo  alEgercito  de  Vizcayade 

lo  nccekrio  , pero  fiempre  á virta  de  la  defenfa  del  Reyno  de 

.warra  , que  nunca  dejó  de  ertar  amenazado  , aun  teniendo 

liciadaaFuente-Rabía  5 porque  los  Francefes  fiempre  tuvieron 

gruefas  tropas  hacia  aquella  frontera  , y pafos  , difponiendo 

ocalion,  como  apoderarfe  de  alguno  de  ellos  para  entrar  infin- 

tcria  y caballería  en  el  Reyno  , y embarazar  en  dos  partes  tan 

lenfibles  nuertras  Armas.  A ella  ocafion  entraron  feis  mil  infm- 

tes  Francefes  , y quinientos  caballos  , á los  diez  y feis  de  de  lu- 

ho  por  Vera  , y quem^on  aquel  lugar  , en  donde  fus  vecinos 
som,  X,  V 

CUl- 
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cuidando  mas  de  los  pucftos  principales  de  aquel  Reyno,  qUe 
no  de  fns  cafas  mifmas , rechazaron  con  tanto  ya  or  al  Francés, 
que  degollaron  parte  de  fu  retaguardia,  quitándole  las  municio- 
nes qiK  llevaba  fin  pérdida  , ni  herida  de  ninguno  de  los  nuel- 
tros  De  efto  dió  cuenta  á fu  Mageftad  el  Marques  , Aplicándo- 
le mandaífe  Acorrer  á los  vecinos  de  Vera  , como  lo  merecía  fu 
valor  , y diciendo , que  los  habia  recibido  al  fueldo  por  no  tener 
con  que  fuftentarfe.  También  fe  ofrecía  el  Marques  ( cafo  que 
los  FÍ-ancefes  no  hicieífen  invafion  por  Navarra  ) a ferv.r  en  el 
Acorro  de  Fuente-Rabia  con  una  pica  , a que  fe  refpondio  por 
fu  Mageftad  , dándole  las  gracias  que  merecía  fu  fineza  , y or- 
denándole , que  tuvieífe  prevenida  la  gente  para  juntarla  con  la 
del  Almirante  , é intentar  en  todo  cafo  el  Acorro  quando  fuelfe 

de  ello  avifado.  , r , , n j i u 

7 En  efte  tiempo  la  atención  de  fu  Mageftad  5 y el  zelo 

grande  del  Conde  Duque  , y demás  Miniftros  de  Eftado  , y 

.Guerra  , velaban  vigilantemente  Abre  todo  , enviando  ordenes 

apretadas , para  que  de  todas  partes  fueífen  llegando  las  tropas 

que  hablan  de  engrofat  el  Egercito.  Suplico  el  Conde  Duque  a 

fu  Mageftad,  le  permitieífe  que  pudieífe  pedir  a algunas  Ciuda- 

des  del  ReynOjle  dieíTen  Toldados  con  que  reforzar  fu  Coronelía; 
Y habiendofelo  concedido  , fue  formando  buen  golpe  de  gente, 

interviniendo  en  efto  Don  Gerónimo  de  Villanueva , Pr°tono- 
tario  de  Aragón  , del  Confejo  de  Guerra , y Secretario  de  Efta- 
do , con  el  zelo  que  afsifte  al  férvido  del  Rey  , y el  defempeno 
de  lo  que  debe  al  Conde.  Difpufo  fu  Excelencia  , que  le  hicieflen 
algunas  levas  de  gente  efeogida  enlaCortc,  y nombratonle  por 
Capitanes  á Don  Rodrigo  de  Tapia,  Caballerizo  del  Rey,  a Don 
Fxancifeo  de  Luzon  , Gentil-Hombre  de  Boca , uno  , y otro 
del  Habito  de  Santiago,  y con  toda  brevedad  formaron  dos 
Compafiias  de  á dofcientos  hombres  , de  muy  buena  gente. 
MandóA  trahet  pólvora  del  Andalucía , y de  todos  los  Ingenios 
donde  fe  fabrica , y el  Duque  de  Medina  con  grande  cuidado 
envió  á toda  diligencia  la  vuelta  de  Cantabrw  gran 
numero  de  quintales. 
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CAPITULO  XX. 

’§E%FICIO  TiE  J%AgO^  TA^A  EL 

focorro  de  FuenteAR^h'ia. 

ON  Pedro  Fernafldez  de  Heredía,  Gobernador  de 

Aragón  , con  las  ordenes  que  por  aquel  Suprema 
Confejo  fe  le  habían  enviado  , dirección  , y íoli- 
citud  de  Don  Gerónimo  de  Viilanucva,  Protono- 
tario  de  Aragón  , había  juntado  cerca  de  dos  mil 
hombres  con  diligentifsimo  cuidado,  afsiftiendo  á fu  conducción 
con  difpoficion  muy  atenta  , y grande  defvelo  Don  Aguftin  ds 
[Villanueva  , del  Confejo  de  fu  Magcftad  , y fu  Jufticia  de  Ara- 
gón. No  dejaron  de  ofrecerfe  dificultades  , fobre  fi  ios  naturales 
de  aquel  Reyno  tenían  obligación  de  falir  fuera  de  él  a la  de- 
fenfa  de  las  fronteras  de  Eípaha  , quando  no  ion  la^  de  fu  raifma 
Provincia.  Pero  reconociendo  que  deípues  de  la  unión  de  eftas 
Coronas  es  defender  á Aragón  defender  á Navarra  , y defender 
á Navarra  defalojar  al  enemigo  de  Fuente  Rabia  , rindiendoíe 
el  riefgo  de  las  leyes  , al  rieígo  de  las  armas,  y las  delgadczas  de 
la  paz  á las  vivas  inftancias  de  la  guerra  5 halló  la  antigua  fidelir 
dad  de  aquel  Reyno  , fácil  inteligencia  para  que  fueífe  mas  fér- 
vido el  Rey  , y defendida  fu  Corona.  No  folo  allanaron  las  di- 
ficultades del  derecho  los  Miniftros , y los  fubditos , íi  no  acu- 
dieron con  grande  fineza  a fervir  á fu  Mageftad  , los  Señores,  y 
Univerfidades , encerrandofe  a la  defenfa  de  laca  el  Conde  de 
Aranda  , a la  de  Berdun  el  Conde  de  Fuentes , ya  la  de  Ainfa  el 
de  Caíl:elílorido,.formandofe  una  Coronelía  de  la  gente  con  que 
íirvió  la  Ciudad  de  Zaragoza  , y las  demás  Univerfidades , de 
que  fue  Coronel  Bernardino  deBordalva  , Jurado  de  Encap  de 
aquella  Ciudad. 

2 Don  Fernando  de  Borja  5 Cómendadór  mayor  de  Mon^ 
tefi , Virrey  de  Valencia,  en  egecuciohde  las  ordenes  de  fuMa. 
geftad  , fue  también  difponiendo  el  focorro  qué  le  tocaba , con- 
forme á las  ordenes  de  fu  Mageftad  , y fe  componía  de  dos  mil 
Valencianos.  Y para  facilitar  fu  leva  , y conducción  , fe  le  orde- 
nó , que  fe  encomendaífe  á los  Miniftros  de  mayor  pucfto,dani 
Tovu  X.  X 2.  do 
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do  principio  Don  Luis  Ferrer  , y Cardona  , Gobernador  , y el 
Almirante  de  Aragón  , Marqués  de  Guadalefte  , Bayle  General 
de  aquel  Reyno  , á conducir  la  gente  que  eftaba  á fu  cargo  , 
pafarla  á Aragón  , con  que  fe  facilitó  lo  que  fe  tuvo  al  principio 
por  muy  dificLiltofo.  Fueron  también  a la  ocafion  muchos  Can 
Falleros  de  Valencia  , y el  Conde  de  Saftago  , que  fe  hallaba  en 
aquella  Ciudad  , anteponiendo  el  férvido  del  Rey  , á las  enfer^ 
medades  , de  que  eftaba  gravemente  doliente.  De  Cataluña  iba 
viniendo  la  Coronelía  del  Conde  Duque  , y la  demás  gente  que 
eftaba  á cargo  del  Maeíe  de  Campo  General  Gerónimo  Roo : y' 
para  que  pudiejííe  abreviar  la  jornada  dio  orden  fu  Mageftad^que 
fe  enviaíTe  á la  infantería  muías  , y caballos.  Los  Caballeros  de 
Habito  fe  difponian  para  ir  con  la  Períona  Real , y los  HijofdaH 
go  , y Caballeros  de  Caftilla  , por  diferentes  partes  íe  juntaban 
en -Vizcaya  5 concurriendo  la  Nobleza  de  eftos  Reynos,  á ma- 
iiifeftar  con  fu  valor  las  obligaciones  de  fu  fangre.  También  dio 
orden  fu  Mageftad  , que  la  gente  de  á pie  , y de  acaballo  de  la¿ 
Cofta  de  Andalucía  , partieíTe  á Cantabria  ^ fiando  del  csfuer^ 
zo  de  los  naturales  de  aquella  marina  , que  acudirían  á fu  defen- 
ía  como  ion  obligados, 

5 Viendo  que  la  Armada  de  Don  Lope  de  Hoces  eftaba' 
tan  retardada  para  acudir  defde  la  Coruha  á juntarfe  con  los  na- 
vios que  tenia  el  Gobernador  Freijó,  y entrar  por  mar  al  focorrd 
de  la  Plaza  , fe  pufo  en  duda  ^ fi  feria  conveniente  que  la  Arma- 
da de  Portugal  , ó dejando  aquella  emprefa  , ó dilatándola  , vi- 
nieíTe  a hacer  efto.  Confiderabafíe  por  la  parte  afirmativa  , que 
en  vano  parece  que  focorriamos  al  Brafil , fi  perdíamos  á Fuen  - 
te-Rabía  , ¿pues  quien  dejando  al  enemigo  poderofo  en  cafa,  va 
á focorrer  las  Provincias  remoras  ? El  mas  pronto  reparo  fe  debe 
á la  mayor  herida  , y peía  tanto  una  Plaza,  dentro  de  Efpaha, 
como  qualquiera  de  las  Provincias  enteras  dominadas.  CierraíTc 
la  puerta  á la  mas  fenfible  guerra,  que  podemos  tener  y efeufar, 
echando  el  enemigo  de  nueftras  mifmas  cafas , y donde  qual- 
quiera mal  fucefo,  por  ligero  que  fea,  lleva  tras  sí  mayor  perdida 
de  reputación.  Confiderabafe  , que  para  pafir  la  linea  habia  de 
partir  la  Armada  de  Portugal  por  Septiembre  , con  que  habia 
tiempo  para  que  íbeorrida  la  Plaza  , hicicííe  deípues  fu  navega- 
ción. Reprefentabafe  quan  dificultofo  parecía  el  focorro  de 
Fuente-Rabia  por  tierra  , fortificado  ya  el  enemigo  á fu  fatisfac- 

cion 
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clon  , cerrada  la  Plaza  , y combatida  , el  puerro  <I  P j-a ' 
gran  numero  de  bageks , apenas  formado  nucñroEÍrc tf 

4 La  de  Don  Antonio  de  Oonendo  TI  , 

n«u.  i Erp.5. , “ ““  '* 

y dtkctones  , muy  álos  principios  el  aprefto  de^/f 
Hoces  pocos  naWos  á cargo  del  Duque^de  MaqSda  cf  f 
gual  el  enemigo  , ft  no  fe  acudia  pronLnente  al  focorr’ 
d..  iri.  cb.cS..d„  1.  Pl.„  . „Ld„  V ’,f' 

zando  por  mar , y tierra  fus  armas.  Y fi  la  ArmLi  de’p  °’^í 

caya  confegu, a tan  importante  focorro  bien  fe  baP'  I ^ j 

eigafto  excefivo  de  fu  aprefto  ,aunque  dfe  ni 
po  para  navegar  al  Brafil , habiendl  parecido  mas  prnS 

acafo , el  baberfe  dilatado  de  malera  fu^aC  "."1’ 

fe  poner  en  falvo  las  Armas , y cuidado  de  fu  Malftar  Í ' 

empeño  tan  importante  , y grave.  , de  un 

- 5 Tema  la  contraria  opinión  el  Conde  Duque  v ine 
le  feguian  en  el  Confejo  de  Guerra  v Eíladn  ^ 4 ^ ^ j ^ 

credd.  .¡aona/i  Jitp,™  d emmL 

.1 « ™.«„.  , |„  ,r«„i  M¡n.t 

Cías  dominadas.  Tolo  con  tener  fitiadaá  Fuente- Rabia  Ouen 

<lu=pefa  muchoefta  Plaza,  feria  mayor  In  co«rr 
perdida  de  todo  el  Brafil,  quanp  debe  confiderarflmas  difi 
pultofa  fu  recuperación  , que  no  la  de  qualquiera  de  ks  Pltt 

de  Eípana,  adonde  la  honra  el  valor  ri  i 

f empre  folicitando  á cobrarla’.  Dudabife  , quTlV  Annadl'^d'^ 
Portugal  acudiclTe  á tiempo  que  pudicíTe  foclrrer  k P azi  nt 
fclo  por  los  accidentes  de  la  mar  , fino  porque  lo  oue  kbai  “ 

fllfdl’r  ntio  Íotl 

y cedieíPe  , como  era  contingente  , dejar  lo  uno  , y no  con 
guir  lo  otro  veniafe  fácilmente  .4  la  confideracion  ,UT¡  fl' 

pleSllbk  ^lBrafil,y„o  focorrido  á 

Rabia.  Que  efte  parecer  era  mas  conforme  í h o-rmd, 
pdeanimodefuMageftad,  yá  k reputación  dd  polT  J 

del  Brafil  v Fu  Salvador 

5 y uente-Rabia,  para  acudir  á k defenfa  de  todo, 

fin 
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fin  fubtraKer  los  focorros , ni  turbarlos,  quitándolos  i unas  Pro- 

"'"'T  Si  itÍolnÍ  Maeftros  de  toda  difcrplina,  y virtud 

^ 1 • AníKnl  tenia  a las  puertas  de  Roma  íu 

Íiodofo  ,'y'fo°nddablc  Egercito  , hacian  gruefas  levas  para 
fcartaso  Y bacer  la  guerra  al  enemigo  en  Africa.  Tan- 

Oquendl^que  navegaba  con  toda  diligencia  la  vuelta  de  la  Cot 

f^aeCanaia.doLoonLope^ 

auenta  bageles  por  la  mar  , y por  tierra  veinte  mil  infantes  de 
doblez!  de  Caftilla  , y de  fus  Milicias , con  no  tomarfe  de 

^ mil  liombres  délos  naturales  de  toda  Can- 

ellas  mas  que  cinc  ^ 

cabria  , de  , Cataluña  , Galicia , y Portu- 

hallaba  el  Rey  con  fuerzas  baftantes , no  folo  para  focor- 

“"“'"'Srurdo  fuM^ad  fobreefto,  refolvió  , que  la  Ar. 
mada  de  Portugal  falieífe  á fu  tiempo  la  vuelca  del  Btafil , adon- 

“It  Í.l.  ■■  1".  t,  a .»i”  s»»  a„.6  d. 

lisboa  Que  feria  de  mil  toneladas,  para  que  fe  juntaíTe 
t de  U Cofta  de  Cantabria  , y que  no  fe  tocafie  á los  focorros 
nue  eftuvielfen  prevenidos  para  Mandes , Italia  y otras  partes, 
Ltesbien  fe  anadieífen,  fifueífe  necefario , y fe  figuiefe  en  e o 
la  mifma  refolucion  , que  fi  el  enemigo  no  eftuviera  en  nue  ra 

8 “ Entretanto  que  fe  iban  juntando  las  tropas  , y formando 
Ecrerciro  bañante  p«a  el  focorro  de  la  Plaza  , iba 
aenemMo  , y defLdiendofe  los  de  adentro  con  mucho  vabr, 
y d los  veinte  y ocho  de  Julio  comenzó  a ¿ 

por  la  parre  del  baluarte  de  la  Reyna  haciendo 
por  deLjo  de  la  eftrada  cncubreria  , fibien  no  podía  fino  11a- 
Lrfe  defeubierta  la  que  tenia  el  fofo.  Intento  también  el  pafar, 
lo  con  cfpalda  formada  de  barricas  , y ceftones ; pero 
c°  ñon  qric  fe  tenia  plantado,  les  hizo  retirar  de  la  jmprefa  con 
muertelie  algunos  Francefes  , con  que  no  fe  atrevieron  . 
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defcubiertos.  A veinte  y nueve  de  Julio  afligieron  mucho  laPla< 
.za  con  las  bombas  ^ donde  hafta  aquel  dia  habían  entrado  en 
^Ila  mas  de  dofcientas  , y fetcnta  y feis.  Cayo  una  fobre  el  Coro 
de  la  Igleíia  , y haciendo  pedazos  el  techo  , y rebentando  den- 
tro de  ella  , la  maltrató  mucho.  Viendo  el  enemigo  que  nueftra 
artillería  les  hacia  tanta  ofenía,  que  no  podían  acercarle  ala  mu- 
^ralla  5 reíolvieron  de  hacer  una  batería  en  el  arenal , y para  eílb 
ton  grande  prifa  formaron  de  ceílones , y eftacas  una  platafor- 
ma 5 procurando  quitarnos  a nofotros  el  trabes  de  la  cafamata, 
que  mira  á la  Magdalena  , para  deshacerfe  del  embarazo  que  les 
hacia  el  medio  canon  que  allí  teníamos  pueíto.  Reparófe  efte 
daño  por  los  de  adentro  , con  retirar  la  pieza  de  dia,  de  mane- 
ra que  no  la  pudieíTe  apuntar  fu  batería,  y ufar  de  ella  de  noche, 
con  que  impedían  al  Francés  que  no  fe  alojafle  en  el  fofo. 

9 Velaba  íbbre  todo  el  Gobernador  Don  Miguel  Perez  , y 
cftando  con  mucho  cuidado  de  faber  fi  el  enemigo  hacia  alguna 
mina  , le  llegó  á decir  el  Sargento  mayor  Domingo  de  Oforio, 
que  había  vifto  en  la  mitad  del  fofo  una  media  varrica  , y un 
palo  levantado  , y una  efpada  , y que  falia  uno  , y otro  de  deba- 
jo de  tierra  , y lo  habían  entrado  luego  dentro  de  ella  j de  don- 
de colegia  fácilmente  , que  fin  duda  ninguna  iban  ya  minando. 
Viendo  efto  el  Gobernador  , y certificado  que  no  habia  fido  en- 
gano de  la  vifta , fino  que  verdaderamente  pafaba  afsi,  determi- 
nó de  enviar  al  Capitán  Don  Martin  de  Sepulveda  , para  que 
el  Almirante  fupieífe  el  cftado  en  que  íe  hallaban  , y lo  que  ne- 
ceficaba  de  focorro  con  mucha  brevedad  por  mar  , ó por  tierra. 
Y reconociendo  lo  que  el  enemigo  fe  adelantaba  , que  fi  no  íe 
hacia  alguna  falida  que  retardafe  fus  egecuciones  , clavándole  el 
artillería  , quemándole  las  galerías  , ó deshaciéndole  las  trinche- 
ras , de  fuerte  , que  por  lo  menos  dieíTe  algún  tiempo  al  íocor- 
ro  , corría  rieígo  conocido  la  Plaza  5 reíolvió  efeoger  de  toda  la 
guarnición  que  habia  en  ella  , dofcientos  hombres  , los  quales 
íaliendo  á ocho  de  Agofto  por  la  puerta  de  la  Eftrada  , embif- 
rieron  con  tanto  valor  á los  pueftos  del  enemigo,  que  le  hicieron 
retirar  de  fus  mifmas  trincheras  , deo;ollando  mucha  crente.  Y 
fuera  la  acción  importante  , fi  con  el  avifo  fecreto  que  debía  de 
tener  el  enemigo  de  nueftra  falida  ( que  efto  fe  tuvo  por  indu- 
bitable) no  huviera  prevenido  quatrocicntos  hombres  en  las  ca- 
fas de  la  marina  , y algunos  Caballeros  que  cortaron  á los  nuef- 

tros 
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tros  de  manera , que  huvieron  de  abrir  camino  por  medio  de  los 
enemigos  a fuerza  de  valor  para  la  retirada  , matando  , é hirien- 
do , y fiendo  también  de  los  nueftros  algunos  muertos , y heri- 
dos. 

CAPITULO  XXI. 
MUEBLE  VE  MigUEL  TE%EZ 

de  Egéa  ^ y fu  valor» 

Scaba  el  Gobernador  Don  Miguel  Perez  de  Egéa 
defde  la  muralla  alentando  , y animando  a los 
Tuyos  5 adonde  le  llegó  un  moíquetazo  , que  pa- 
fandole  la  vala  por  el  huelo  de  la  muñeca  , y de 
alli  por  el  cuerpo  le  penetró  hafta  lasmifmas  en- 
trañas j de  que  murió  dentro  de  doce  horas.  Llamó  al  morir  aí 
Padre  Franciíco  de  ifafi , Religioíb  de  la  Compañia  de  Jefus 
( que  con  grande  cuidado  afsiftió  , no  íblo  á lo  cfpirirual,  fino  a 
la  defenfa  de  la  Plaza,  por  fer  muy  entendido  en  efta  materia) 
le  dijo  de  la  manera  que  había  de  acabar  las  cortaduras,  eípal- 
das , y demas  fordíicaciones , que  eftaban  prevenidas  para  la  re-- 
tirada  , difeurriendo  en  ello  de  la  mifina  manera  que  pudiera 
hacerlo  con  Talud  : con  que  recibidos  los  Sacramentos  de  la  Igie- 
íia  , murió  con  el  valor  que  había  vivido,  con  grande  Tentimkn- 
co  de  los  de  la  Plaza , pues  á la  perdida',  y prifion  de  algunos  de 
los  que  habían  falido(  que  entre  prcTos , y muertos  Tedan  cerca 
de  quarenta ) Te  juntaba  el  faltarles  una  cabeza  tan  importante 
como  la  de  fu  Gobernador.  Era  Don  Miguel  Perez  de  Egéa  na- 
tural de  Cerdeña  , Caballero  de  valor  , y experiencia  , y en  eí 
Arte  Militar  muy  verfado  , platico  en  materia  de  fortificaciones, 
animofo  , y ardiente  , y de  quien  fe  dice  , que  defendió  la  Pla- 
za con  fu  vida  , y la  aíFeguró  con  fu  muerte  5 porque  las  fortiíi-! 
caciones  que  dejó  difpueftas  , y la  forma  que  dió  á la  defenfa, 
fue  el  reparo  mayor  de  efte  fitio.  Pero  tantas  falidas  en  tan  cor- 
to numero  de  gente,  puede  fer  que  la  enflaquecieran  de  mane- 
ra , fi  las  continuara  , que  fe  redujeíTe  la  defenfa  a algún  trifte 
fucefo.  Tal  es  la  providencia  de  Dios  quando  quiere  defender 
una  Plaza  , y tan  limitado  nucñro  difeurfo  , quando  mas  pre- 
venido , y atento,  que  con  los  mifmos  medios  que  el  juicio  mor- 
tal 
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tal  la  da  por  defendida  , fe  pierde , y con  lo  que  creimos  que  fe 
hallaba  del  todo  perdida  , fe  reftaura. 

' z Por  la  muerte  del  Gobernador  Don  Miguel  Perez  de 
Egéa,  volvió  á gobernar  la  Plaza  el  Capitán  Domingo  de  Eguia, 
a quien  Dios  tenia  refervada  fu  defenfa  , y con  hallar  las  cofas 
tan  perdidas  , y en  punto  tan  defefperado  , animandofe,  y esfor- 
zandofe  unos  á otros  , los  Capitanes  , los  foldados  , los  vecinos, 
las  mugeres , los  niños , fm  haber  quien  dieífe  el  menor  indicio 
de  flaqueza  , fe  ofrecieron  á perder  antes  las  vidas  , que  la  Pla- 
za. En  la  falida  que  fe  ha  referido  , quedaron  prefos  el  Capitán 
Don  Franciíco  Dieíl , que  en  otras  ocafiones,  y falidas  habia  pe- 
leado valerofamcnte  , y el  Capitán  Alonfo  de  Laredo  , que  ha- 
biendo caído  en  el  fuelo  , trayendo  afido  a un  Capitán  Francés 
por  prifionero  , cargando  los  enemigos  íobre  él , le  dieron  mu- 
chas cuchilladas  en  la  cabeza  , fueron  heridos  el  Alférez  Juan  de 
Roa  , el  Capitán  Don  David  Barri , Irlandés , y Don  Pedro  Ja- 
ralin  , Adrián  Pulido  , el  Capitán  Don  Gerónimo  de  Gibaja  , el 
¡Alférez  Don  Francifeo  del  Molino  , y otros  que  fe  feñalaron 
mucho  aquel  dia. 

5 A nueve  de  Agofto  fupieron  los  de  adentro,  de  un  prifio- 
iiero  que  tomaron  en  efta  ultima  falida  ^ que  la  mina  que  el  ene- 
migo hacia  en  el  Cubo  de  la  Magdalena  , habia  quatro  dias  que 
íc  habia  puefto  en  toda  perfección  , y que  aguardaba  á hacer  lo 
mifmo  de  otras  dos  en  el  baluarte  de  la  Rcyna , para  darles  fue- 
go a todas  a un  mifmo  tiempo  : añadiendo  , que  ponia  en  Chu- 
marraga  veinte  y quatro  piezas  de  batir  para  arrafar  el  Caflillo, 
y que  eftaba  aguardando  el  Principe  de  Condé  feis  mil  foldados 
viejos  de  focorro  j y aunque  todo  efto  no  fe  creyó  por  los  de  la 
plaza  , pero  no  dejó  de  caufailes  doblado  cuidado  con  las  bate- 
rías , que  comenzaron  los  Francefes  -defde  el  amanecer  con  to- 
das las  piezas , batiendo  los  orejones  de  las  dos  cafamatas  de  los 
ceítones , tan  incefantemente  , que  aquel  dia  fueron  cerca  de 
fetccientos  cañonazos  los  que  diípararon  \ fi  bien  al  pafo  que  el 
enemigo  obraba  con  rcfolucion  , cobraban  grande  animo  los 
foldados , y vecinos  , trabajando  , y fortificandofe  de  nuevo  , y 
dando  la  madera  de  fus  cafas  para  las  retiradas  j repitiendo  mu- 
chas veces  las  mugeres : Q^demos  con  las  murallas  folo  , j ^ierdaje 
lo  demds  , que  no  importa, 

4 Pareció  conveniente  fe  diípuficífen  dos  parapetos  a la  bo- 

Ú^om,  X.  Y ca 
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ca  de  las  dos  cafamatas  de  los  ceftones,  por  eftar  el  uno  de  los 
dos  orejones  de  la  muralla  cafi  arrafado  , y de  manera  que  po- 
dría fervir  de  efcala  al  enemigo  , y la  tronera  que  miraba  a la 
Magdalena  deshecha  , y con  brecha  de  altura  , que  fe  podría  fu- 
bir  fin  efcala.  Fueroníe  haciendo  dos  efpaldas  , una  fobre  el  ter-» 
rapleno  de  efte  baluarte  , y otra  junto  á la  cafa  de  la  munición; 
La  primera  , contra  la  batería  que  eftaba  plantada  , cerca  de 
nueftra  Señora  de  Gracia  , que  hacía  tan  grande  daño  , y folá 
una  bala  que  entro  en  una  barraca  mato  a un  Irlandés  , y efiro'* 
peo  quatro,  dejando  á unos  fin  brazos  , y á otros  fin  piernas. 
La  otra  efpalda  opuefta  á la  batería  del  arenal , a la  parte  de 
Francia  , que  batía  con  intento  de  defcubrir  nuefira  Plaza  de  ar- 
mas 5 que  eftaba  junto  a la  muralla.  Adelantófe  mucho  la  obra 
déla  eftacada  con  la  afiiftencia,  é induftria  del  Capitán  Diego 
de  Butrón,  que  con  radísima  diligencia  levantó  , y perficionó 
en  tres  dias  obra  que  fe  juzgaba  baftante  á embarazar  muchos 
iiiefes. 

5 Entendiófe  efte  día  del  foldado,  que  eftaba  de  pofta,  que 
el  enemigo  había  comenzado  á picar  la  muralla  , y al  punto  fe 
trabajó  dentro  dé  la  Plaza  en  la  conttamma  , y fe  hizo  tan  dere- 
cha , que  fe  encontró  al  enemigo  por  linea  reóla  , con  que  le 
falió  vano  el  intento.  Defde  diez  de  Agofto  hafta  catorcé,'  no  ce- 
só el  Francés  con  las  baterías  ordinadas  de  fatigar  increíble- 
mente a la  Plaza , y efte  dia  lo  hizo  con  mayor  furia  por  el  ore‘^: 
jon  de  la  parte  de  la  Magdalena  , derribando  todo  el  trabes  de  la 
cafam-ta  , y planchada  que  eftaba  dentro  de  ella  ; pero  no  por 
efto  perdían  la  efpetanza  ios  de  adentro  , antes  cobraban  nuevo 
aliento  , y fuerza  , pues  hafta  las  mugeres  decian  : Que  las  halas 
no  mportaban  , ni  había  por  qué  temerlas  \ y ellas  acudían  á la  mu- 
ralla , íocorriendo  con  muñiciones  a los  Toldados  , recogiendo 
lós  heridos  , y llevando  , y enterrando  los  muertos  , fiendo  tal 
vez  fus  mifmos  deudos , padres , y hermanos.  Efte  mifmo  dia, 
aunque  el  Francés  no  tiró  mas  de  tres  bombas , hizo  con  una  de 
ellas  un  golpe  muy  notable  j porque  arrojándole  entre  las  qua- 
tro  , y las  cinco  de  la  tarde  , dió  cerca  de  Don  Miguél  de  Oraza- 
val , Sacerdote  muy  vircuofo  de  la  Villa  , y que  con  mucho 
cuidado  , y valor  acudió  defde  los  principios  a lo  que  fe  ofrecía 
á fu  defenfa.Cayó  fobre  la  mifma  bomba  turbado  el  trifte  Sacer- 
dote 5 la  qual  rebentando  , al  inftante  dividió  en  tres  trozos  fú 

cuer- 
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cuerpo , volando  por  el  ayre  las  piernas , y arrbjando  por  elfue-^ 
lo  la  cabeza  , y los  hombros.  Al  caer  dio  fobre  el  Padre  Francif- 
co  de  Ifafi , que  fe  hallaba  prefente , llenándole  de  fano-re , fuf-, 
to  5 y horror.  ^ ’ 

CAPITULO  XXII. 
T^SigUE  EL  F%A3\(CES  EL  SITIO, 

BA  el  Francés  continuando  , fm  perder  tiempo  al-< 
gimo  , el  batir  la  Plaza  , trabajando  en  el  fofo  , y 
minando  por  tres  partes  las  murallas  , hallandofc 
los  fitiados  con  grande  cuidado , no  folo  al  de- 
fenderfc  contra  el  enemigo  , fmo  de  tener  nuevas 
del  eftado  en  que  el  Almirante  iba  diíponiendo  el  focorro.  Y 
afsi  á los  diez  y ocho  fe  trató  de  bufear  dos  perfonas  de  refolu- 
cion  5 valor  , y diligencia  , que  llevaíTen  nuevas  al  Almirante  de 
la  necefidad  con  que  fe  hallaban  los  de  adentro  j y teniendo  pre- 
venidos dos  mozos  5 eícritas  las  cartas  , al  tiempo  de  deípachar- 
los  con  ellas  , fe  entendió  , que  el  uno  de  ellos  era  Francés,  con 
que  fe  fufpendió.la  filida.  Era  aísi  que  lo  era  , pero  habia  al- 
gún tiempo  que  vivia  en  Eípaña  , y como  tenia  á fu  muger  , é 
hijos  fuera  de  la  Plaza  , que  fe  hablan  perdido  en  una  cafería 
quando  el  enemigo  k fitió  , con  el  defeo  que  tenia  de  faber  de 
ellos,  que  es  mayor  amor  que  el  de  la  Patria,  falíó  fin  orden,  ni 
cartas  por  la  eftacada.  Y habiendoíe  echado  menos , causó  á to-' 
dos  gran  cuidado  , recelando  no  fe  huvieífe  ido  á los  quartelcs 
Francefesj  pero  el  dia  veinte  de  Agofl:o,á  viftadel  enemicro,vol- 
vió  nadando  , con  carta  del  Almirante  , dándoles  eíperanzas  a 
los  cercados  , de  que  muy  prefto  ferian  focorridos. 

• 2 ' Las  nuevas  de  la  muerte  del  Maefe  de  Campo  Don  Mí- 
guél  Perezde  Egéa,  y del  eílrechoen  que  fe  hallaba  la  Plaza,' 
llegaron  á Madrid  por  cartas  del  Almirante  , y del  Capitán  Do- 
mingo de  Eguia  , y avifo  de  que  fe  eftaba  aguardando  la  gente 
de  Cataluña  , y que  fe  hallaba  muy  cerca  la  de  Aragón  , y 
fe  efperaba  para  que  fe  juntaíTe  con  laque  tenia  el  Almirante,  y 
el  Marqués  de  los  Velez  con  la  de  Navarra.  Sintió  fu  Mageílad 
mucho  la  muerte  del  Gobernador  , y el  Conde  Duque  , por  ha- 
berle efeogido  para  la  defenfa  de  aquella  Plaza  , recelando  pru- 

Y 2 den- 
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dentementc  la  turbación  grande  cjuc  habría  ocafionado  en  ella 
efta  defdicha  5 y aunque  deben  derprcciarfe  los  agüeros,  todavía 
pueden  tal  vez  pafar  por  avifos.  Es  cofa  cierta , que  quando  Don 
Miguel  Perez  de  Egéa  fe  defpidiódel  Conde  Duque  en  el  Pala- 
cio Real  del  Buen-Retiro  , al  irle  a hacer  reverencia  , intentan- 
do befarle  la  mano  , Tehufandolo  la  modeftia  del  Conde,  al def- 
afirfe  de  ella  , cayó  el  Maefe  de  Campo  de  golpe  tan  deftempla- 
damente  , que  entrifteció  a los  circunñantes  , tomando  algún 
«renero  de  indicación , quando  no  de  la  deígracia  de  la  empreía, 
de  la  defdicha  de  la  perfona. 

- ^ Confultófe  á íu  Mageftad  fobre  los  avifos  que  habían  ve- 
nido de  Fuente-Rabia  , y Cantabria  , y volviófe  otra  vez  á re- 
petir lo  que  en  otros  correos  íe  le  había  cícrito  al  Almirante, 
ordenándole  , que  con  la  gente  que  tenia  fe  acercaífe  al  enemigo. 
Que  el  Marqués  de  los  Velez  juntaífe  fu  gente  con  la  fuya  , y 
embiftieílená  las  mifmas  trincheras  , focorriendo  a viva  fuerza 
la  Plaza.  Que  fu  Mageftad  no  admitiría  difculpa  fi  fe  perdieífe 
á vifta  de  dos  Egerckos  , y de  dos  Cabos  de  tal  íangre  , y de  tal 
valor  , teniendo  tantos  foldados  Efpaholes  , gente  vieja  , eger- 
citada , y valerofa.  Al  Marqués  fe  le  eferibió  , que  dejando  for- 
tificados los  pafos  del  Reyno , acudieífe  con  toda  brevedad  á 
juntarfe  con  el  Almifante  , y que  gobernaífen  de  conformidad 
el  Egercito  , con  prefupuefto  de  que  había  en  todo  cafo , de  fef 

íocorrida  la  Plaza,  .y 

Defpachófc  correo  al  Almirante  con  eftas  ordenes  5 y con 
las  que  tenia  antecedentes,  y el  cuidado  en  que  les  ponía  fu  obli- 
gación , y defeo  de  dar  buen  cobro  a lo  que  eftaba  á fu  cargo. 
Eferibió  al  Marqués  de  los  Velez  lo  que  convenía  al  fervicio  de 
fu  Mageftad , que  a diez  y nueve  fe  hallaífe  en  Oyarzun  con  fu 
gente,  que  ferian  cinco  mil  hombres , enviando  para  cfto  áDon 
Gafpar  de  Tebes , Marqués  de  la  Fuente  , porque  con  fu  buena 
difpoficion  , y caudal  procuraífe  abreviar  el  juntar  los  Egercitos. 
Salió  el  Almirante  con  el  fuyo  en  campana  , que  conftaba  de  fíe- 
te mil  infantes',  y a los  diez  y feis  de  Agofto  fue  a hacer  quar- 
tel  en  la  de  Aftirarraga.  Aqui  tuvo  avifo  del  Marqués  de  los  Ve- 
lez , que  no  podía  hallarfe  á los  veinte  en  Oyarzun  , por  no  ha- 
berfe  ajuftado  las  provifiones  de  fu  Egercito  5 pero  que  eftaria 
a veinte  y dos  , y juntos  refolverian  lo  que  mas  convinieífe, 
fiendo  el  intento , por  mayor  , dcfalojar  al  enemigo  de  Rentería, 
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y los  Paíages , y dcípues  embeílirle  en  fus  mifmas  fortificacio- 
nes íobre  Fuente-Rabia. 

5 Viendofe  el  Almirante  en  campana  , y que  en  tres , ó 
quacro  dias  no  podía  juntaríe  con  fu  Egercito  el  de  los  Velez,  fe 
formó  duda  , íl  íeria  conveniente  pafar  adelante  hafta  Oyarznn, 
ó aguardar  a que  el  Marqués  llegaíTe  a efte  lugar  , para  que  jun- 
tas unas , y otras  fuerzas , con  mayor  reputación  fe  obraíTen  los 
mejores  efedos  del  fervicio  dcl  Rey.  Y aunque  la  mayor  parte 
de  los  Cabos , que  intervinieron  en  la  Junta  fe  inclinaban  , que 
hafta  que  fe  fupieíTe  el  dia  precifo  en  que  el  Marqués  podria  lle- 
gar a Oyarzun  , no  feria  bien  que  el  Almirante  fe  adelantaíTe, 
porque  hallandofe  el  enemigo  en  Rentería  , y los  Pafages , po- 
dria 5 viendo  tan  poco  cuerpo  de  Egercito,  y fin  la  diverfion  dcl 
Marqués , reforzar  el  quartel  de  Rentería , de  manera  que  no  fe 
pudieíTe  obrar  como  convenia  j todavia  el  Almirante,  confor- 
mandofe  con  los  Cabos,  á quien  parecía  que  era  moftrar  flaque- 
za al  enemigo  el  detcnerfe  , quando  podía  penfar  que  fe  iba  de- 
rechamente á embeftirle,  mandó  marchará  Zumalbide  , donde 
fe  aquarteló  de  manera  , que  no  pudieíTe  obrar  el  enemigo  con 
fu  caballería. 

6 Al  mifmo  tiempo  que  fe  comenzó  a marchar  , en  ege- 
cucion  délo  refuelto  , llegaron  avifos  al 'Almirante,  que  el  ene- 
migo fe  había  retirado  de  Rentería , Lezo  , y los  Pafages  , ha- 
biendo primero  abrafadolo  todo.  Y porque  no  daban  cietto  avi- 
ío  que  huvieíTc  defembarazado  del  todo  los  Pafages  , ordenó  al 
Marqués  de  Mortára  , fe  adelantaíTe  con  fu  tercio  á ellos  , y fi 
los  hallaba  defocupados , los  fortificaífe,  y fi  no  eftaban  defocu  - 
pados  , los  procuraíTe  ganar.  Al  ir  el  de  Mortára  á egecutar  la 
orden,  que  le  dió  el  Almirante  , le  llegó  avifo  , que  la  gente  de 
San  Sebaftian  , viendo  retirar  al  enemigo,  los  había  ocupado.  Y 
afsi,  enviando  quatrocieiitos  hombres  de  refuerzo,  fe  volvió  con 
el  refto  de  fu  gente  á Zumalbide  á juntarfe  con  el  Egercito  del 
Almirante , el  qual  volvió  á enviar  al  mifmo  Marqués  de  Mor- 
tára , y Don  Antonio  Gandolfo  , á Rentería  , Lezo , y los  Pa- 
fages , ordenándoles  , que  reconocieífen  la  gente  que  era  ncce- 
faria  para  guarnecer  aquellos  pueftos  , y fortificarlos  de  manera, 
que  el  enemigo  no  los  pudieíTe  volver  á cobrar. 

7 Hizo  gran  novedad  el  defamparar  el  Francés  pueftos  tan 
importantes , y dió  mucho  que  difeurrir  , eftrañando  á todos. 
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que  antes  de  llegar  nueílras  Armas  á defalojarle  , hicieíTe  de  'fu 
motivo  lo  que  no  era  fácil  obligarle  á que  lo  egecutaíTe  por  fuer- 
za : y lo  mas  que  fe  llegaba  á difeurrir  era , que  con  la  proligi- 
daddel  fitio  .,  ofenfa  , defenfa  de  los  fitiados  , gente  que  fe  le 
huía  a Francia  , continuas Tatigas  de  la  guerra,  deque  no  es  muy 
fufridaefta  Nación,  querría’ fortificar  fus  trincheras,  por  fi  nuef- 
tro  Egercito  inrentaííe  el  focorro  , contentandofe  con  ganar  la 
Plaza  3 dejando  al  tiempo:  el  recuperar  otra  vez  cftos  pueftos,- 
diícurío  que  fe  acercaba  al  intento  , 11  bien  el  defignio  miraba  á 
otra  emprefa.  ■"  í 

8 Llegó  el  Marqués  de  los  Velez  con  íu  Egercito  á Oyar- 
zun  a veinte  y dos , como  lo  había  dicho  , y luego  formaron 
Junta  el  Almirante  , y Marqués  , en  que  concurrieron  también 
el  de  Torrecufa , y Don  Pedro  Girón,  con  los  demás  Cabos  que 
fe  hallaron  en  las  antecedentes.  Refolviófe  , que  el  Marqués  de 
Mortára  con  fu  tercio , en  que  iban  el  Duque  de  Alburquer- 
que  , Marqués  de  Fromifta , Conde  de  Saftago  , Marqués  de  la 
Lifeda  , Don  Carlos  Coloma  , Marqués  del  Efpinar  , Don  Gaf- 
par  de  Tebes  , Marqués  de  la, Fuente , Marqués  deSanDamian, 
hijo  mayor  del  Duque  de  Ciudad  Real , Conde  de. Gatees,  Don 
Bernardino  de  Ayala  , hoy  Conde  de  Villanueva  , Marqués  de 
la  Mota  3 Donjuán  de.Cárdenas,  hermano  del  Conde  de  ML 
randa  , Don  Juan  de  Cardona  , Marqués  de  Miranda  , Conde 
de  Molina , Don  Nicolás  de  Vclafco , Don  Baltafar  de  Herrera, 
Señor  de  Valverde,  Don Fraiicifco  de  Minchada,  hermano  del 
Conde  de  Grajal , y finalmente  la  flor  déla  Nobleza  de  Efpana, 
y con  gente  del  tercio  de,  Irlandefes  de  ios  Condes  de  Tirconel^ 
y Tirol , y dofeientos  mofqueteros  , fueífe  á dar  vifta  á la  Pla- 
za de  Fuente-Rabia  3 y deíde  los  pueftos  mas  altos  de  aquellas 
montanas  hacer  ahumadas , y fenas  a los  dé  adentro  , por  don- 
de cntendieíTcn  que  eftaban  alü  los  nueftrosen  fu  focorro.  Tam- 
bién fe  ordenó  al  Maefe  de  Campo  Carlos  Guafeo , y al  Teniem 
te  de  Maefe  de  Campo  General  Don  Diego  Caballero  , fueífen 
á reconocer  el  monte  de  Gafquibel  , que  efiá  fobre  losquartcles 
que  tenia  el  enemigo  j y habiéndolo  hecho , volvieron  , dicien- 
,,do  , que  les  parecía  puefto  muy  apropofito  para  fer  ocupado. 

9 Egccutó  el  de  Mortára  lo  que  le  ordenaron  , midiendo 
,el  tiempo  de  manera  , que  amanccieífe  cerca  del  puefto, , por  no 
fer  defeubierta  nueftra  gente  , y lo  huviera  confeguido  fi  dof 

cien- 
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cientos  mofqiieteros  del  enemigo  no  le  luivieran  dado  vida  , con 
que  fue  necefario  darles  la  carga  , y ellos  , aunque  era  antes  del 
amanecer  , reconociendo  el  grucío  de  nuedra  gente  , dieron  á 
entender  que  eran  Irlandefes  , con  que  no  fe  les  figuió,  ni  tiró 
mas  de  la  primera  carga.  Avifaron  luego  al  Francés  , el  qual 
mandó  tocar  arma  en  todos  fus  quarteles , y el  Marqués  ordenó 
lo  mifmo  5 haciendo  tocar  las  cajas  de  la  alborada?  con  grand^ 
edruendo,  y dÜparando  muchos  arcabuzazos  para  que  la  Plaza 
conocieííe  que  edaba  ocupado  el  puedo  por  nofotros.  Los  de 
adentro  refpondieron  , tirando  feis  piezas , y levantando  una 
bandera  en  el  omenage,  arbolandofe  también  al  mifmp  tiempo, 
en  el  monte  , nuedras  banderas  , con  alegría  grande  de  una  , y 
otra  parte.  Viendo  cdo  el  enemigo,  fe  dobló  eii  la  eminencia  de 
enfrente  , con  golpe  confiderable  de  infantería  , y caballeria  5 y 
creyendo  el  Marqués  de  Mortára  fer  embedido,  aunque  fe  hallav 
ba  inferior  en  el  numero  de  gente  , y fin  ninguna  caballeria, 
habiendo  reconocido  que  mas  adelante  habia  puedo  mas  fuerte 
que  el  que  tenia  ocupado  , le  pareció  conveniente,  por  no  mof- 
trar  flaqueza  al  enemigo  el  irle  á ocupar,  y afsi*  marchó  á fu  vuel- 
ta en  batalla  5 y habiéndolo  egecurado  , viendo  el  Francés  que 
nuedra  gente  fe  abanzaba  , no  determinó  ningún  movimiento, 
con  lo  qual  fe  ocupó  aquella  tarde  la  Ermita  de  Santa  Barbara, 
y íe  fortificó  , poniendo  dofcientos  mofqueteros  como  guarda 
íobrefaliente.  . 

10  Defpues  de  ocupado  ede  puedo,  el  Almirante,  y el 
Marqués  d®  los  Velez  fe  vinieron  a aquartelar  con  todo  el  grue- 
ío  del  Egercito  en  las  eminencias  que  hay  en  el  llano,  que  miran 
a Fuente-Rabia  , y que  edán  entre  Oyarzun  , y el  monte  de  Jaí- 
quibel , de  donde  fe  enviaron  al  Marqués  de  Mortara  mil  bocas 
de  fuego  , de  todos  tercios , a cargo  del  Sargento  mayor  Don 
Franciíco  del  Cadillo  , con  que  fe  aífeguró  el  puedo  que  habia 
tomado  , y donde  todos  los  dias  habia,  entre  la  Ermita  de 
Santa  Barbara  , y la  eminencia  del  enemigo  una 
continua  efearamuza. 
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CAPITULO  XXIIL 

(^EMA  EL  MAZOEISTO  T>E  EU^EOS 
la  Armada  de  ‘Don  Lope  de  Hoces. 

lendo  para  nofotros  muy  útil  el  efedo  de  haber 
defamparado  el  enemigo  los  puchos  de  Renterías 
Lezo  5 y los  Pafagcs , era  para  el  muy  importante 
la  caufa.  Es  afsi , que  una  de  las  cofas  que  mas  ha- 
bla defeado  fu  Magcftad  , y en  que  habia  hecho 
mayor  inftancia  , era  ^cn  que  los  bageles  que  cftabji  apreftando, 
y tenia  á fu  cargo  Don  Lope  de  Hoces  en  la  Coruna  , fe  juntaf- 
fen  , antes  de  venir  la  Armada  Francefa,  con  los  que  habia  en  la 
Cofta  de  Cantabria  , y unos , y otros  peleaíTen  con  los  bageles 
que  tenia  el  enemigo  en  la  Concha  de  Fuente  Rabia,  rompicííen 
la  cadena  de  barcas  que  habia  hecho  , y entraífen  con  embarca- 
ciones pequeñas  el  focorro.  Pero  por  mucho  que  efte  Caballe- 
ro obró  para  apreftar  eftos  navios , por  la  tardanza  con  que  fus 
apreftos  corren  por  los  Miniftros  inferiores  , y multitud  de  me- 
nudencias de  que  fe  componen , que  no  fon  fáciles  de  ajuftar  fm 
grandes  prevenciones  de  tiempo  , no  pudo  falir  hafta  que  ya  el 
Arzobifpo  de  Burdeos  fe  hallaba  con  cinquenta  bageles,  los  mas 
de  ellos  navios  de  gran  porte  , á vifta  de  Fuente  Rabia  j y afsi 
lo  que  pudo  hacer  Don  Lope  , figukndo  las  ordenes  que  fe  le 
hablan  dado  , era  acercarfe  al  enemigo  , y entrarfe  en  el  puerto 
de  Cetaria,  el  mejor,  y que  fe  halla  mas  cerca  del  de  Fuente-Ra- 
bia , refpedo  de  que  quando  tuvo  aviíb  que  hablan  defampara- 
do los  enemigos  el  Pafage  , fe  halló  fm  viento  para  poder  falir 
del  de  Cetaria  , donde  aguardaba  a tomar  forma  como  juntar- 
fe  con  el  trozo  de  armada  que  tenia  á fu  cargo  Don  Francifeo 
Meo-ía.  Con  efto  pareció  al  Arzobifpo  boniísima  íazon  para  aca- 
bar con  los  navios  de  Don  Lope  , fm  que  coftaííe  íangre  , ni 
riefcTo  á los  fuyos , quemando  los  nueílros  en  el  mifmo  puerto, 
cafo  que  no  los  pudieííe  ganar.  Y porque  habiendo  de  reforzar 
fu  Armada  de  gente  para  efta  facción  de  la  que  tenia  en  las  guar^ 
iliciones , y trincheras  de  Fuente-Rabia  , quedaban  tan  flacas, 
que  podía  el  Egercito  del  Almirante  , ó los  de  adentro  con  al- 
guna falida  , ponerles  en  confufion , y deforden,  quifieron  aíTe- 
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gurar  aquella  parce  , defamparando  los  Pafages,  y Rentería  para 
guarnecer  fus  trincheras. 

2 Efto  fe  difpuío  en  diez  y nueve  , y veinte  de  Agoílo  , 
a los  veinte  y dos  navegó  el  benigno  Prelado  con  quarenta  ba- 
góles al  puerco  de  Cetaria , y llevando  feis  navios  Olandefes  de 
fuego  5 con  todos  los  materiales  que  ha  inventado  el  ingenio  hu- 
mano para  quemarfe  , y abraíarfe  unos  bageles  a otros , hacicn- 
'do  fu  armada  una  media  luna  a la  boca  del  puerto  , con  muy 
buena  orden  , cañoneando  los  nueftros  a los  Tuyos , y los  Tuyos 
á los  nueftros  , íe  comenzó  a jugar  la  artillcria.  Reconoció  el 
ArzobiTpo  la  Tuerza  de  nueftros  bageles  , y que  , ó no  los  po- 
dría ganar  , ó le  habia  de  coftar  mucha  Tangre  5 y viendo  que 
corría  el  viento  de  la  mar  á la  tierra  muy  como  él  lo  podía  dcTear^ 
para  que  nopudieíTen  dejar  de  prender  Tus  navios  de  fuego  en. 
nueftros  bageles  , y que  no  podía  valeroTamente  vencerlos  , re- 
Tolvió  vilmente  quemarlos.  Don  Lope  de  Hoces  reconociendo 
el  rieTgo  que  le  eftaba  amenazando  , formó  Junta  de  los  Cabos, 
y Cenerales  que  Te  hallaban  con  él , y pareció  conveniente  Tacar 
ia  artillería,  y TortificarTe  en  tierra  j y íi  el  enemúgo  quifieíTe  lle- 
varTe  los  navios  , abrafarlos  primero  para  que  no  lograíTe  el  in- 
tento,Tupuefto  que  ni  la  defigualdad,  ni  lo  que  peor  era,  el  vien- 
to daba  Tazón  para  defenderlos  , ni  perderlos  peleando.  Egecu- 
tóTe  efta  refolucion  , y los  bageles  de  fuego  fueron  prendiendo 
Cn  algunos  de  los  nueftros , con  lo  qual , y con  la  egecucion  del 
quemarlos  , y la  confufion  , turbación  , y deforden  que  trabe 
fiempre  configo  un  Tucefo  trifte  y defafortunado  , Tucedió  de 
manera  , que  no  Tolo  Te  quemaron  los  navios.  Tino  algunos  Ca- 
bos , y Capitanes  particulares,  y entre  ellos  el  Ceneral  Donjuán 
Bravo  de  Hoyos , el  Almirante  de  la  Efquadra  de  Calicia  Don 
' Tuan  Pardo  OTorio  uno  , v otro  del  Habito  de  Santiao;o  , los 
Almirantes  Don  Alonfo  de  Mefa,  y Pedro  de  Marquintana  j los 
Capitanes  dcCaleoncs,  Antonio  de  Raygada,  Baltafar  de  Torres, 
Criftoval  de  Cárnica,  Don  Conzalo  Novalin  , y Pedro  Fernan- 
dez de  Cora  ; los  Capitanes  Rodrigo  , y Don  Diego  Rubín  dé 
Celis , Don  Diego  de  Cárdenas  , y Alonfo  Fernandez  Rebellona 
los  Alféreces  Don  Arias  Pardo  , Don  Eftevan  de  Zamora  , y los 
Pilotos  mayores  Domingo  de  Encinal  y Jaques , y numero  no 
pequeño  de  Toldados , y marineros*  5 Tiendo  Tin  duda  facción 
laftimoTa  ver  arder  eftos  doce  navios  , y con  ellos  los  Cabos, 
Toiw.X,  Z ToU 
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íoldados , gruinetes , municiones , y baftimentos , con  tan  deC- 
dichada  circunftancia,  que  daban  prifa  a quemarlos  los  nueftros, 
y los  enemigos  , unos  y otros,  por  diferentes  razones , ayudan- 
do al  incendio.  Saliendo  Don  Lope  de  Hoces  de  la  Capitana, 
mas  herido  del  dolor  de  no  poder  morir  peleando  , que  de  dos 
aftillazos  que  le  dio  en  un  brazo  , y otro  en  una  pierna  al  que- 
marfe  el  navio  , de  que  cayó  en  la  mar  , y le  huvieron  de  Tacar 
nadando,  juntando  el  mérito  de  efte  riefgo  á otros  férvidos  muy 
calificados,  que  tiene  hechos  efte  Caballero  , tales  , que  eximen 
de  duda  , que  llegó  hafta  lo  que  pudo  , y debió  obrar  un  Ge-, 
neral  de  fu  fangre  , y valor. 

^ Quedó  el  piadofo  Arzobiípo  contento  de  haber  egecu- 
tado  con  tan  buena  orden  , y diípoficion  efta  iniquifsima  empre- 
fa  , Tiendo  cofa  cierta  , que  fi  hafta  aqui  pueden  llegar  los  inhu- 
manos efedos  de  una  buena  guerra  entre  dos  Naciones  tan  va- 
Icrofas  , la  egecutó  con  acierto  , fazon , y felicidad  5 pero  lo  que 
puede  dudarfe  es , que  fuefle  conforme  ala  intención  de  un  Rey 
ehriftianifsimo  el  quemar  otra  Armada  chuftiana  , pudiendo, 
y debiendo  con  tanta  íliperioridad  de  fuerzas,  intentar  el  vencer- 
la t y aísi  íe  creyó  , y íe  dijo  , le  caftigarian  en  Francia  con  de* 
moftracion,  por  haber  perdido  , no  folo  la  gloria  del  venci- 
miento en  la  forma  , fino  una  preía  en  la  fuftanciatan  coníide- 
rabie  , como  doce  navios  bien  artillados , y municionados , íi 
él  huviera  peleado  como  debiera.  Por  nueftra  parte  también 
quedó  en  duda  hafta  donde  pudimos,  o debimos  obrar,  juzgan- 
do unos  5 a vifta  de  tan  poderofa  Armada  enemiga  5 y de  feis 
navios  de  fuego  , con  el  viento  en  favor , Tenores  del  puerto,  que 
no  íe  pudo  hacer  mas  t coligiendo  otros  de  la  deíorden  , y con- 
fufion  que  intervino  , y déla  priía  con  que  ayudamos  a queman 
nueftras  naves , que  no  fe  pudo , ó que  fuera  mejor  hacer  me- 
nos , culpando  con  cenfura  rígida , y pcíada  a los  muertos  5 y a 
los  vivos  j a aquellos  que  pudieron  íalir  con  tiempo  de  los  na- 
vios , y á eftos  que  falieron  fin  tiempo,quando  á los  unos  debe 
acreditar  el  valor  , y a los  otros  difctilpar  la  prudencia  : rien4o 
cierto  , que  no  es  tan  fácil  en  confufion  tan  confufa  , y facción 
tan  horrible  obrar  en  lo  platico  en  la  guerra  con  la  delgadeza , y 
íazon  que  diícurre  el  político  en  la  paz.  Con  todo  eíío  fue  el 
confiielo  de  toda  la  pérdida  el  Galeón  Santiago  , cuyo  nombre 

invencible  dió  esfuerzo  , y conftancia  a Don  Nicolás  Judici  5 y 

Don 
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Don  Francifco  Spinola  , que  lo  tenían  £ fu  cargo,  que  ni  con  re 
pendas  ordenes  lo  quifieíTen  quemar  , ni  el  enemigo  pudo  en 
Eete  días  ganarlo  , haciendo  no  pequeña  demoílracion  el  Fran- 
cés , que  en  las  Armas  de  Efpaña  es  mas  fácil  quemarle  una  At- 
inada , que  ganarle  un  navio  5 y que  las  Naciones  valerofas  y 
guerreras  no  fe  han  de  contentar  con  dar  fin  del  enemiao  por 
medios  indignos , y viles , fino  por  aquellos  de  valor , y conílan- 
cia  que  tiene  eftablecidos  entre  Naciones  políticas  , y valerofas 
£Í  derecho  , y confentimiento  común  de  las  gentes. 

4 Y porque  la  turbación  , y fufto  con  que  fe  eífaba  en  la 
parre  de  Cantabria  en  efte  tiempo  , y el  defconfuelo  de  la  Corre 
con  eftas  triftes  nuevas , que  fue  el  que  fe  deja  confiderar  , en 
donde  tan  delgadamente  fe  difeurre  , yá  exagerando  los  triftes 
íucefos,  deduciendo  de  unas  , otras  infelicidades , va  enfalzan- 
do  los  profperos  , y£  cumulando  vidorías  á mayores  vidorias, 
no  caufe  fobrada  fatiga  a quien  leyere  efta  relación,  fin  hallar  aU 
gun  defeanfo  en  la  guerra  de  Italia  , Flandes  , y el  Brafil , en 
donde  en  iguales  peligros  habla  nueftro  Señor  encaminado  io-ua- 
les  fucefos  al  que  defpues  fe  tuvo  en  Fuente-Rabia  ; parece  con- 
veniente dejar  por  ahora  el  firio  , y focorro  de  efta  Plaza  , y re- 
ferir lo  que  obraron  nueftras  Armas  en  eftas  Provincias/ 

CAPITULO  XXIV. 
TWSigUE  EL  SITIO  TE  EET£ELL 

Enia  el  Marques  de  Leganés  ficiado  a Berceli  , y 
tan  adelante  la  empreía  , como  hemos  referido 
en  efta  relación,  y no  obftante  que  había  entra- 
do en  la  Plaza  algún  íocorro  j habiendo  enten- 
dido que  no  era  baftante  a poderla  defender  de 
imchras  Armas  , no  folo  no  fe  defalentaron  con  eíTo  los  nuef- 
tros,  íino  que  tomaron  motivo  de  obrar  con  tanto  mayor  valor^ 
quanto  había  mas  que  vencer.  Teníamos  muy  bien  fortificadas 
las  trincheras  contra  el  Egercito  del  Cardenal  de  la  Balcta , que' 
fe  hallaba  a la  villa : habíamos  ganado  á viva  fuerza  las  fortifi- 
caciones de  afuera  , inquietando  , y deftruyendo  con  bombas  la 
Ciudad  , continuandofe  incefantemente  el  trabajo  de  las  minas. 
Acudía  a todo  el  Marques  con  íingular  cuidado  , afsi  para  con- 

2 2 te- 
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tener  al  enemigo  en  fus  términos  por  la  parte  de  afuera  , quan. 
to  para  cftrechar  la  Plaza  , y adelantar  fu  gente  lo  pofible  por 
la  de  adentro.  Y viendo  el  de  laBaleta  con  quan  cortas  efpcran, 
zas  fe  hallaba  de  poder  focorrer  4 Eerceli,  a veinte  y ocho  de  Ju, 
nio  refolvió  de  mudarfe  de  los  quatteles  que  tema  enfrente  de  la 
Isla  que  hace  el  Gerbo  , y el  Sefia  , y fuefe  a aquartelar  con  íu 
caballería  á Pelazolo , una  milla  de  nueftras  fortificaciones , pata 
tener  las  efpaldas  del  camino  de  Turin  , y del  Cafal. 

2 Con  ocafion  de  haberfe  defiparecido  el  Egercito  Fran- 
cés decian  los  nueftros  á los  Francefes  que  fe  hallaban  en  las 
murallas  •.  Si  querían  efcrlbir  á Francia  , que  y i el  Cardenal  de  la. 
Saleta  fe  yohia  a Taris.  Pareciendo  al  Marqués,  que  no  era  con- 
veniente dar  mas  tiempo  al  enemigo,  y que  los  cercados  fe  ha- 
llaban condefconfianzadelfocorro,y  los  nueftros  con  grande 
aliento  pata  el  afalto  ; refolvió  , que  á dos  de  Julio  fe  dieíTc 
general  por  todos  los  ataques , y el  reduao  verde  con  efcalas  a 
medio  dia , volando  primero  la  mina  que  caía  al  quartel  de  los 
Alemanes.  Obrófe  con  tan  grande  esfuerzo  por  nueftra  gente, 
que  fi  bien  no  fe  configuió  el  ultimo  intento  de  ganar  la  Plaza, 
fe  adelantó  mucho  ; y no  fue  fucefo  de  defpreciar  el  haber  muer- 
to en  el  rcduélo  verde  á Monfiur  de  Santa  Andrea , Sargento 
mayor  de  Berceli , que  era  uno  de  los  que  mas  obftinadamente 
defendían  que  no  fe  rindiefle.  Retiraron  á elle  Cabo  les  de  la 
Ciudad  para  enterrarlo  , y defnudandolo  para  elle  fin  , fe  tuvo 
por  cierto  , que  le  hallaron  orden  por  eferito  del  Cardenal  de 
la  Baleta  , en  que  le  mandaba , que  en  cafo  que  los  de  Berceli 
quifieífen  renditfe  , degollalfe  á los  vecinos  , Y ^n  la  gente 
Francefa  que  tenia  dentro  , fe  hiclelfe  fenot  de  la  Plaza  , defen- 
diéndola halla  la  ultima  gota  de  fangre  ; cofa  que  alteró  mucho 
' los  ánimos  de  los  Ciudadanos  que  lo  llegaron  á entender , vien- 
dofe  con  mayor  peligro  entre  los  Franejefes  que  los  defendían, 
que  el  qUe  podrían  recelar  de  los  Efpañoles , que  los  expugna. 

El  dia  figulente  ordenó  el  Marqués  fe  volvieífe  á dar  nue- 
vo afalto  , aunque  no  con  la  rcfolucion  qué  el  primero  , por  no 

fer  fu  intento  entrar  ia  Plaza  por  fuerza  , por  fer  , como  fe  ha 
dicho,  contrario  ala  piedad  , y orden  de  fu  Mageftad , que 
mandaba , que  en  quanto  fueíTe  pofible  fe  efeufaíTe  5 fino  recu- 
perar el  puedo  que  los  Alemanes  ganaron  el  dia  antes , que  era 
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de  mucha  importancia , porque  defcle  él  eran  los  nueílros  tan 
dueños  de  la  Ciudad  ^ que  era  precifo  , fi  fe  huviera  podido  fuf- 
tentar  , rendirfe.  Pero  aunque  no  fe  volvió  á ganar  del  todo, 
quedamos  tan  mejorados  en  él  , que  reconociendo  ello  los  de 
Berceli , y que  para  el  dia  figuiente  , que  fue  á los  quarenta  del 
fitio  , eftaban  algunas  minas  difpueílas  para  volarlas,  y con  bue-» 
na  difpoficion  las  brechas , y todo  lo  demás  para  el  afalto  , co- 
nociendo el  peligro  en  que  fe  veiart  , hicieron  llamada  al  ataque 
de  los  Efpañoles , y defpues  á todos  los  demás  : y aunque  huvo 
algunos  de  la  Ciudad  de  parecer , que  fe  aguardaííe  á ver  la  dif- 
poficion  del  afalto  que  les  efperaba  , otros,  con  mas  fano  con- 
fejono  quifieron  aguardarle.  Refpondióles  el  Marqués  de  Cara- 
cena  , que  le  tocó  eftar  de  guardia  en  el  ataque  de  los  Eípaño- 
les  , y les  envió  por  eítagios  á Don  Pedro  de  Ipeñarrieta  , y á, 
Don  Antonio  de  Chaves  , Capitanes  de  fu  tercio  , y avifando 
al  Marqués , General  del  Egercito  , mandó  luego  á Don  Juan 
de  Arteaga  , que  fueíTe  con  las  dos  compañías  de  la  guardia  á la 
puerta  de  Turin  , por  donde  digeron  faldria  la  perfona  que  ha- 
bía de  tratar  de  las  capitulaciones , y conciertos.  Salió  , y llevá- 
ronle á la  prefencia  del  Marqués , que  reconociendo  no  trahía 
la  embajada  que  debía  , pues  habiendo  de  venirá  tratar  de  ren- 
dir la  Plaza  , trató  de  paces  , y de  pedir  tiempo  para  comuni- 
carlas con  Madama  Real  5 le  reípondió  con  refolucion  conílan- 
tifsima  , que  no  les  daba  mas  de  una  hora  de  tiempo  , den- 
tro de  la  qual  deliberaíTen  lo  mas  conveniente  , y pafada  ella, 
obraría  toda  hoftilidad.  ^ 

CAPITULO  XXV. 

TOMA  VE  VE%CELL 

ON  ello  falieron  de  la  Ciudad  otros  dos  Caballe- 
ros, y el  Marqués  envió  á Don  Martin  de  Aragón 
á la  mifma  puerta  , para  que  con  mas  brevedad  fc^ 
concluyeíTc  el  ajuftamiento  , ó fe  continuaíTe  el  fi- 
tio 3 y fe  dieíTen  afiltos.  Y porque  efto  fe  iba  di- 
latando algo  , recelando  no  íueíTe  afeólada  diligencia  eftando  el 
‘enemigo  tan  cerca  , fe  refolyió  de  enviar  dentro  de  la  Ciudad  á 

Don 
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Don  Fr.  Aloníb  Vázquez  , Abad  de  Santa  Anaflafía  , y a los 
Condes  Bia  , y Pedro  Antonio  Lunati.  Viendo  los  enemigos  la 
refolucion  de  nueftro  Egercito , defconíiados  del  focorro  del 
Francés , «ajuftaron  a quatro  de  Julio  entre  el  Marqués  de  Lega- 
nés  , y el  Marqués  de  Dollani  ^ Gobernador  de  Berceli^  los  capí- 
tulos figuientes, 

L 

Qm  el  Marqués  de  dollani  fdiejfe  de  la  Ciudad  con  fu  gente^ 
y acompañamiento  , afsifltdo  de  la  Guardia  de  fu  Magefiad  Católica^ 
con  todos  los  Coroneles  , Capitanes  Oficiales  toda  la  foldadef 
ca  5 afsi  de  Infanteria  , como  de  Caballería  con  fus  mugeres  , hijosy 
y criados  , falcas  las  laidas  , honor  , armas  ^ tocando  cajas  , cornetas 
arboladas  , banderas  defplegadas  , halas  en  boca  y cuerda  encendiday 
y bagage  yy  earruage  necefario  y para  irfe  d más  'Vecino  lugar  de 

IL 

Que  á los  enfermos  yj  heridos  que  no  puedan  faírr  y fe  les  hará» 
buen  tratamiento  hafla  que  hayan  recuperado  la  falud  , y defpues  f 
les  dará  efcolta  para  transferirfe  al  inas  Vecino  lugar  del  Efiado» 

III. 

'Llevará  configo  el  Marques  Gobernador  tres  piezas  de  canon yl as 
'fue  eligiere  , con  fus  municiones  y y pertrechos  y fubminifirandole  los 
caballos  y y aparejos  hafia  Santiuyy  los  caballos  fe  Volverán  de  la 
dicha  ^lá'^a  y de  que  el  Marqués  ha  de  hacer  feguridad» 

IV. 

Se  hará  inventario  de  tas  municiones , dfsi  de  guerra  , como  de^ 
YiVeres  y y qualquier  otra  fuerte  de  infirumentos  para  ferVicio  de  la 
fortificación  , y defenfa  , lo  qual  quedará  todo  en  la  dicha  Ciudad  y y 
prefidio  , y fe  hará  efle  inventario  pot  defeargo  y y ferVkio  de  fu  Al- 
te'^ ^al, 

V. 

Sera  acompañado  el  Marqués  y como  también  toda  la  infantería j 
y Caballería  , que  habrá  de  falit  del  prefidio  con  fus  caballos  y armas  y 
y ^ágages  de  E/pañoles  y é Italianos  yj  no  de  otra  ISlacion, 

La 
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VI. 

La  Mar  que f a de  L>ollani  con  fus  hijos  ^ y hermanos  fera  afsiftU 
da  ^ y acompañada  de  carro'^as  guarda» 

Vil 

A la  Ciudad  , Ciudadanos , y habitantes  , tanto  fubditos  , como 
forafteros^  ^ fe  les  acordarán  fus  capitulaciones, 

•VIII. 

No  fe  hará  ningún  mal  tratamiento  a la  foldadefca  , y gente 
que  faldrá  de  la  Ciudad  , ni  menos  fe  les  Vifitará  fu  loagage  ^ y ropa, 

IX. 

Que  fiendo  menefter  fe  miniftrará  al  Marqués  de  íDollani  el  pan^ 
en  cafo  de  detención  de  algún  dia  fuera  de  la  Tla^a, 

) 

X. 

Se  dará  tiempo  hafla  el  Martes  feis  de  Julio  d la  mañana  5 al 
Marqués  Gobernador  , Coroneles  5 Capitanes  5 y foldadefcas , para 
falir  de  la  Ciudad  , á efeHo  de  preparar  fu  l^agage  , y entretanto 
ninguna  de  las  partes  hará  aBo  alguno  de  hojiilidad  unos  contra 
otros,  , • 

XL 

Que  los  prifioneros  de  guerra  que  fe  han  hecho  durante  el  ftio^  en* 
tendiendofe  de  aquellos  de  la  Armada  de  fu  Magefad  Católica  , que 
eftán  en  la  Ciudad  ^ y de  aquellos  de  la  guarnición  ^ que  eflán  en  po- 
der del  Marqués  , queden  tanto  de  la  una  ^ como  de  la  otra  parte , li- 
bres ^y  puedan  irfe  donde  mejor  les  pareja, 

XII. 

Qy^e  los  caballos , l>agages , j/  otra^  cofas  tomadas  en  el  cmhape 
del  fitio  ^ queden  propias  de  aquellos  que  lo  pofeen^ 

XIÍL 

Qm  los  foldados  5 y otros  que  quifieren  dejar  fus  mugeres , hijos  ^ 
ropa  , j "Vagage  en  la  Ciudad  ^ fean  ^ y queden  feguros  de  poderlos 
dejar  , en  el  qual  cafo  les  ferá  concedido  de  fu  Excelencia^  ó Goberna- 
dor el  pafaporte. 

Que 
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XIV. 

^üCYícndo  llsl^dy  si  cu€ypo  de  l(X>  "Alte^^ 

'del  D^ue  Vi^torio , ú otros  de  otraiente^fi  permita /m  dificultad J 

XV. 

Efiandoel  Gobernador  de  la  Cindadela  enfermo , ferá  en  fu  Uher-^ 
’tad  de  eflar  en  la  Ciudad^  o de  falir  entregar  á la  dicha  Ciudades 
la  con  falir  en  la  forma  de  los  otroSs 

XVI. 

'Los  foldados  Fr anafes  , j fuhditos  de  fu  Altela  ^al  , que  ft^ 
han  rendido  durante  el  fitio  , no  ferán  molefiados  ^yfe  les  concederá 
facultad  de  ferVtr  adonde  fe  hallan^ 

z Salieron  de  Be'rceli  en  conformidad  de  elfos  capítulos,’ 
Martes  feis  de  Julio  , el  Gobernador  con  tres  mil  y quinientos 
hombres,  entre  enfermos^ , y heridos  , habiendofe  acabado  eíla 
emprefa  con  grande  gloria  de  las  Armas  del  Rey,  dentro  de  qua- 
renta  días  que  íe  le  pufo' el  ütio  i coníiderando  para  efto  , no  ío- 
io  la  calidad  de  la  Plaza,  y lo  que  fe  hallaba  fortificada  , y mu- 
nicionada , fino  habe'ifé^tomado  á vifta  del  Eger cito  del  Francés, 
y fus  coligados  , que  fe  jadaban  ellos  que  pafaba  de  quince  mil 
infantes  , y cinco  mil  caballos , eftando  nueftra  gente  a un  mií- 
mo  tiempo  ofendiendo  la  Plaza  , y defendiendofe  de  las  grueías 
tropas  del  enemigo , y fiendo  tantas  las  funciones  del  Egercito 
que  fitia  , como  profeguir  los  ataques,  y trincheras  , guardaría 
linea  de  k comunicación  , irfe  acercando  al  enemigo,  ganarle  las 
fortificaciones  de  afuera,  y aíaltarle  a eícala  vifta  5 huvo  en  el  mií- 
mo  tiempo  que  hacia  efto  , de  obrar  valerofamente  , y vigilan- 
teraente  dia  , y noche  con  el  Egercito  enemigo  Francés , que  ef- 
taba  fiempre  haciendo  diligencias  atentifsimas  para  introducir  el 
íocorro.  En  que  no  puede  dejar  defer  de  grande  alabanza  el  va- 
lor , y atención  vigilantifsima  con  que  el  Marqués  de  Leganés 
encaminó , y configuió  efta  emprefi , afsiftido  con  admirable 
esfuerzo , del  cuidado  de  Don  Martin  de  Aragón  , y los  demas 
Cabos , que  lograron  con  excelentes  ordenes  las  egecucionés 
prontas , y valerofas  de  un  Egercito  viéforioío , y experimentado, 

qual  es  el  que  eftos  anos  tiene  fu  Mageftad  en  Lombardía. 

CA- 
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CAPITULO  XXVI. 

el  suceso  del  dique 

de  Caloo. 

U.indo  el  Egercito  de  íu  Magcftad  en  Italia , fe  ha- 

liaba  en  tan  grande  reputación  , que  en  un  Vera- 
no liabia  coníeguido  dos  Plazas  tan  grandes  como 
Bren  , y Berceli , quedando  aun  formidable  , y 
con  tiempo  baftante  para  invadir  las  Provincias 
enemigas  , fucedió  de  manera  la  guerra  en  ios  Paííes  Bajos , que 
no  obílante  que  fe  hallaban  invadidos , como  hemos  dicho  , de 
quatro  Egercitos  poderofos , y el  Señor  Infante  fin  la  gente  que 
prefupufo,)'  fu  Mageftad  había  prevenido  en  Alemania  5 con 
todo  eíTo  la  fingular  providencia  con  que  Dios  aísifte  a las  reli^ 
giofas  Armas  del  Rey , le  difpuíb  multiplicadas  , y felicifsimas, 
victorias.  Luego  que  llegó  á Amberes  íu  Alteza  , adonde  le  lle^ 
vó  el  cuidado  , y noticias  de  que  el  Glandes  queria  fitiar  aque^ 
lia  Plaza  , fue  reconociendo  todos  los  pueftos  , y difponiendolq 
necefario  para  fu  defenía  , con  que  el  Pueblo  fe  alentó  fuma-» 
mente. 

2 A la  noche  de  los  quince  de  Julio  volvió  fu  Alteza  á 
Berbruchk , y porque  con  ios  pueftos  que  el  enemigo  tenia  ocu-» 
pados  , fe  confideró  podía  encaminarfe  a fitiar  á Hulft  , mandó 
que  el  Maefe  de  Campo  Ribacurt  fe  quedaíTe  en  San  Juan  de 
Stien  5 y que  el  Conde  de  Fontana  con  diez  Compañías  de  fu 
tercio  5 y el  Regimiento  de  Adelshoden , que  era  uno  de  los  tres 
que  fe  efperaban  de  Lucemburg  , y algunas  Compañías  de  ca- 
ballos , fueíTe  a Beberen  á ocupar  efte  puefto  , para  guardar  el 
Dique  que  va  de  Caloó  a Melíen  , é impedir  que  el  enemigo  no 
fe  adelantaíTe  en  el  País.  En  efta  conformidad  comenzó  el  Conr 
de  á hacer  una  cortadura  en  el  Dique  para  íortihearfe  en  él , y 
antes  de  eftarlo  , hicieron  los  rebeldes  una  falida  con  mil  y dof» 
cientos  infantes , y algunas  tropas  de  caballos  , a cuyo  encuen- 
tro filió  el  Conde  con  la  caballería , y dos  mangas  de  moíquete- 
ros  5 y los  rechazó  con  daño , y pérdida  del  enemigo.  Murió  en 
efta  efearamuza  el  hijo  único  del  Conde  Guillermo  de  Ñafio  , a 
cuyo  cargo  cftaba  el  Egercito  que  defembarcó,  que  confiaba  de 
ICquu  nuc- 
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nueve  Regimientos  de  Infantería,  y quatro  Compaííias  de  caba->^ 
líos,  y murió  elle  herege  dignamente  caftigado  por  el  oprobrio^ 
con  que  facrilegamente  había  maltratado  la  noche  antes  una 
imagen  de  nuellra  Señora^ 

^ Y porque  dando  a los  Olandefes  tiempo , feria  mas  difi-> 
cultoíbel  rechazarlos, fue  fu  Alteza  á laCabeza  deFlandes,  Vier- 
nes á los  diez  y ocho  , donde  habiendo  llegado  el  Marques  de 
Lcde  , y Don  Andrea  Cantelmo  con  la  gente  que  trahían  , for- 
mó conrejo  del  Marqués  de  Cerralbo  , Conde  de  Fontana,  Don 
Felipe  de  Silva  , Varón  de  Valanzón  ^ Conde  de  la  Pera  , Don 
Andrea  Cantelmo,  y Varón  de  Grovendonec  , y oyendo  prime- 
ro fus  pareceres , refolvió  , que  fe  atacaíTe  al  enemigo  por  tres 
partes , encargando  á Don  Enrique  de  Alagon , Conde  de  Fuen- 
clara  el  puefto  de  Santa  Maria,  por  ferel  de  mayor  importancia, 
con  quince  Compahias  de  fu  tercio  , y la  gente  que  fe  habia  fa- 
cado  de  los  fuertes  de  la  Schelda  , y las  guarniciones  del  Demcr, 
HercntaleS5y  hiera.  Al  Marqués  de  Lede  fe  le  ordenó  que  fueíTc 
por  el  Dique  de  Melfen  con  ios  Regimientos  de  Brion  , Ocavio 
Guafeo  , y el  de  Adelslioven  , y feis  Compahias  de  caballos.  Y a 
Don  Andrea  Cantelmo  por  los  Diques  que  van  á Berbruchk  , el 
uno  defde  el  Viliage  de  Brafeo  , y el  otro  de  Hulftcon  diez  Com- 
pahias de  Efpaiioles  , que  hablan  venido  de  Uicramofa  , cinco' 
del  tercio  del  Marqués  de  Velada  , y cinco  del  de  Fuenclara  , y 
el  tercio  del  Duque  de  Avellano  , los  de  Ribacnrc  , y Criqui , y 
el  Reí^imiento  de  la  de  Lucemburg , y con  diez  Compahias  de 
caballos : ordenandolés  a todos  tres  que  reconocieííen  las  forcifii ' 
caciones , que  tenia  hechas  el  enemigo  , para  acometerlos  cada 
uno  por  fu  parte  á un  mifnio  tiempo  , procurando  defaiojarle  de 
ellas  j y que  fi  efto  no  fe  pudieííc  confeguir  por  eftar  muy  forti- 
ficado , fe  abanzaífen  lo  mas  que  pudieíícn  , y fortificandofe  , fe 
fueíTen  adelantando  con  trincheras , baterías , y bombas. 

4 El  Sabado  diez  y nueve  volvió  fu  Alteza  á Amberes , y 
aunque , por  no  dar  mas  tiempo  al  enemigo  para  fordficarfe, 
defeó  que  efta  facción  fe  egecutara  la  mifma  noche  , confideran- 
do,  que  con  cada  hora  que  fe  difirieííe  fe  baria  mas  dificil  j no 
pudo  fer  por  no  haber  tenido  tiempo  para  llegar  la  Infantería  á' 
los  pueftos  fehalados , y afsi  fe  dejó  para  el  Domingo  en  la  no- 
che veinte  de  Junio  , ajuftando  la  hora  , que  fue  á media  noche, 
^Vifando  a todos  tres  que  acometieífen  a un  mifmo  tiempo.  Don 
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Andrea  Cancelmo  fue  el  primero  que  comenzó  el  ataque  por  c! 
Dique  que  viene  de  Hulft  , llevando  las  diez  Compáñias  de 
Efpanolcs  el  cuerno  derecho  , y los  Italianos  el  izquierdo  , y los 
'Alemanes , y Valones  en  medio.  Y aunque  los  enemigos  hicie- 
ron grande  refiftencia  , íe  le  ganaron  cinco  cortaduras,  y unre- 
du¿Vo  , y la  Torre  del  Village  de  Berbruchk  , que  efta  poco  dif- 
tante  del  Fuerte.  Duró  la  efearamuza  deeíhe  dia  defde  media  no- 
che halla  las  diez  de  la  mañana  , y quedaron  en  ella  muchos 
muertos , y heridos  de  lína  , y otra  parte.  Al  Maefe  de  Campo 
Ribaconrt  ordenó  Don  Andrea  Cantelmo  , que  en  haciéndole 
una  Teña,  que  era  pegar  fuego  á una  cafillade  paja,  feabanzaííe 
por  el  Dique  de  Brafen  para  tocar  una  arma  muy  viva  al  enemi- 
go , y divertirle  , como  lo  hizo  , y la  caballería  la  pufo  éntrelos 
dos  Diques  , y (obre  el  de  Hulft  dos  medios  quartos  de  canon, 
que  caufaban  al  enemigo  mucho  daño  , y afsi  fe  le  ganaron  las 
fortificaciones  de  afuera  , menos  dos  cortaduras  que  faltaban 
para  podeiTe  arrimar  al  fuerte  de  Berbruchk. 

5 El  Marqués  de  Lede  afsi  como  comenzó  Don  Andrea 
Cantelmo  , embiftió  también  por  fu  parte,  y ganó  una  cortadu- 
ra en  el  Dique  de  Melfen  , que  eftaba  quatrocientos  pafos  mas 
adelante  del  pueílo  que  habia  ocupado  el  Conde  de  Fuenclara, 
quando  fe  entregó  de  él  el  Marqués  de  Lede.  El  Conde  de  Fuen- 
, clara  con  quien  afsiftió  el  de  Fontana  , acometió  por  el  íuyo  al 
mifmo  tiempo  : duró  el  ataque  con  grande  porfia , y mortandad 
de  ambas  partes  ,doce  horas.  Y aunque  efte  era  el  puefto  que  te- 
nia el  enemigo  mas  fortificado  , fue  tal  la  ofadía  de  los  Efpaño- 
Ics  , y el  valor  de  fu  Cabo,  y de  los  Valones  que  le  feguian,  go- 
bernados por  el  Sargento  mayor  del  tercio  del  Maefe  de  Campo 
Cauris , que  huvo  de  ceder  , y defamparar  el  enemigo  en  efte 
íleo  metimiento  todas  las  fortificaciones , y un  reduóto  que  tenían 
íobre  el  Dique  de  Caloó  , hafta  arrimarfe  aun  Horneberch, que 
habian  hecho  delante  del  Fuerte  , por  fer  efte  quartcl  el  que  mas 
le  importaba  para  mantenérfe  , á cuyo  refpeóto  hacia  en  el  ma- 
yor esfuerzo  fin  comparación  , ayudándole  el  terreno  por  aque- 
lla parte  , y el  puefto  muy  apropofito  para  recibir  los  focorros. 

6 Por  haberle  muerto , y herido  tanta  gente  al  Conde  de 
Fuenclara  , envió  a pedir  al  Señor  Infante  alguna  de  refuerzo, y 
por  no  tenerla  , mandó  fu  Alteza  facar  del  Caftillo  de  Amberes 
doícientos  hombres,  que  marcharon  luego  , y quatro  Compa- 
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ñias  de  caballos , dos  de  Arcabuceros , y dos  de  Corazas  , para 

que  ellos  pelcaíTcn  con  picas  , y las  otras  con  fus  carabinas.  Y 
citando  refuelto  , que  la  noche  figuiente  fe  acometieílcn  las  for- 
tificaciones que  quedaban  por  ganar,  y prevenido  para  eñe  efcc- 
to  todo  lo  nccefario  , envió  a las  diez  de  la  noche  el  Conde  de 
Fuenclara  á mudar  la  gente  que  tenia  de  vanguardia  en  lospuef- 
tos  que  habia  ocupado,  pata  embeftir,como  el  dia  antes,ámedi.a 
noche.  Y como  en  los  del  enemigo  no  fe  fentia  ruido  , envió  á 
reconocer  , y los  hallaron  defamparados  , con  que  entrando  en 
ellos  , y en  el  fuerce  de  Caloó,  quedaron  ocupados  por  los  nuef- 
tros  ;’y  pafando  mas  adelante  fe  reconoció,  que  los  enemigos ef- 
taban  en  Efquadroncs  en  una  efeota  muy  grande  que  hay  entre 
el  Dique  de  Caloó , y puefto  por  donde  efguazaron  el  Canal.  El 
Marqués  de  Lede  , á quien  habian  también  avifado,  que  el  ene- 
nafoo  fe  retiraba , fe  adelantó  con  fu  gente,  y Don  Andrea  Cnn- 
telmo  venia  marchando  por  el  Diquecon  la  de  fu  cargo.  Embil- 
tieron  á los  enemigos  esforzadamente  el  Conde  de  Fuenclara  , y 
el  Marqués  de  Lede  , y defpues  de  haber  hecho  muy  poca  re- 
fiftcncia  los  Olandefcs,  acobardados  de  la  facción  antecedente, 
echaron  las  armas  en  tierra,  y pidieron  quartel , y la  Caballería 
hizo  lo  mifmo.  Muchos  de  los  que  fe  iban  huyendo  á embarcar- 
fe  fe  ahogaron  , quedando  prefos  mas  de  dos  mil  y quinientos 
foldados , dos  Coroneles , dos  Tenientes  Coroneles , veinte  y 
quatro  Capitanes  de  Infantetia  , y dos  de  caballos  , muchos  Te- 
nientes , y Alféreces  fin  los  muertos , afsi  en  los  ataques  como 
en  la  huida  que  fueron  muchos;  de  manera  , que  de  toda  la  gen- 
te que  defembarcó  que  eran  mas  de  feis  mil  infantes , y quatro 
Compañías  de  caballos, no  fe  falvaron  finofolas  doce  Comp.amas 
de  Infantería.  Ganaronfe  tresEftandartes,  mas  decinquentaVan- 
deras , veinte  y feis  piezas  de  Attilleria  , ochenta  y una  barcas, 
al'TunL  de  ellas  con  víveres  , y municiones  de  guerra  , dos  pon- 
tones , y dos  fragatas  de  las  que  fe  perdieron  el  ano  de  treinta  y 
uno  con  el  Conde  ele  Nafao. 

y De  los  nueftros  murieron  doñientos  y treinta  y quatro 
foldados , y entre  ellos  los  Capitanes  Don  Matías  de  Lizarazu, 
que'le  hallaron  muerto  con  la  efpada  en  la  mano,  y los  labios 
adorando  fu  Cruz  , Don  Jofcph  de  Vergara,  Don  Antomo  Ver- 
deja , Don  Felipe  de  Campos  , y el  Teniente  general  de  la  Arti- 
llería , y quedaron  heridos  ochocientos  y veinte  y dos.  Luego 
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que  llegó  efta  nueva  á Amberes , fue  increíble  la  alegría  dcl  pue- 
blo , y las  gracias  que  ciaban  á Dios,  y los  aplanfos , y bendicio- 
nes a fu  Alteza  , viendo  venir  los  Toldados  cargados  de  defpojos, 
y prifioneros  5 y todas  aquellas  municiones  , armas , é inílru- 
inentos , que  el  rebelde  previno  para  rendir  , y Taquear  efta  No- 
biliTsima  Villa , Tervir  de  trofeos  , y ornamento  á Tus  Templos, 
y paredes. 


CAPITULO  XXVII. 
T>E  FLJJ\(pES 

de  San  Homer, 


L miítno  tiempo  que  Tu  Alteza  con  tanto  valor , y 
ran  grande  deíigualdad  de  puedo,  había  vencido 
en  las  miírnas  fortificaciones  al  Glandes  , v corta- 
do en  Tus  principios  la  emprefi  de  Amberes , que 
iba  difponiendo  con  tanta  felicidad  , y lo  que  es 
mas  que  todo  , abiciro  aquel  grande  íecreto  , de  que. aunque  ef- 
tc  fortificado  el  rebelde  , ni  detrás  de  fiis  trincheras  íe  ha  de  ha- 
llar íeguro  de  las  armas  del  Rey  , y que  podemos  verle  fortifica- 
do ,-y  vencido  5 el  Señor  Principe  Tomás  al  opofito  del  Ecrerci- 
to  Francés  , que  conducía  el  de  Jatillon  , y tenia  íobre  San  Fdo- 
mer  con  la  Caballeria  , é Infantería  , que  hemos  dicho  , que  le 
dio,  fu  Alteza  para  efte  focorro  , llegó  á la  puente  de  la  Beííe  á los 
primeros  de  Junio  , hora  y media  de  Burburgh,  peníando  poder 
marchar  a los  ocho  , y hallarfe  al  amanecer  en  el  pueido  de  Bac. 
La  calidad  del  País  no  permitió á los  nueftros  poder  marchar  haf 
ta  la  entrada  de  la  noche,  de  manera,  que  con  los  caminos  no  fe 
pudo  llegar  halla  el  amanecer  á la  villa  de  Varen  , adonde  ha- 
bía gente  del  enemigo  , los  quales  dieron  luego  avilo  con  fuegos. 
Y aísi  , habiendo  aun  dos  leguas  de  camino  , tuvieron  tiempo 
deieforzar  fus  pueílos  , antes  que  llegaífe  nueflra  vanguardia,  á 
un  piiefio  diílante  medio  quarto  de  legua  de  San  Homer , y Bac. 
La  difpoficion  de  la  marcha,  la  difpuío  el  Señor  Principe  Tomás 
en  efta  forma. 


, 2 Iba  de  vanguardia  de  todos  Monf.  de  Pafcal  fu  Capitad 

de  la  Guardia,  con  quarenta  arcabuceros  de  ella.  Luego  le  ferruía 
el  Teniente  General  de  la  Caballeria  Don  Juan  de  Vivero  , con 
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trcícicntos  c^bsllos  cícogidos^cn  tres  trop3.s,  Líi  priíiicrs.  (íe  cien.'*? 
to  con  dos  Capitanes  Españoles , que  eran  Don  Alvaro  de  Vive-; 
ro  , y Don  Carlos  de  Padilla  : la  fégunda  de  Italianos  , é iban 
con  Carlos  Tutabila  , y el  Conde  de  Sar rabal : la  tercera  de  Va- 
lones, con  el  Varón  de  Ambife  , y Romere.  Seguian  defpues  dos 
Efquadroncs  volantes,  de  ícifeientos  hombres  cada  uno.  El  pri- 
mero le  gobernaba  el  Conde  de  Fuenfaldana  , y era  compuefto 
de  trefeientos  hombres  de  fu  tercio  , dofcientos  Italianos  de  los 
dos  tercios,  y cien  Ingleíes.  El  otro  Don  Eugenio  Oncil , y era 
de  dofcientos  del  Marqués  de  Velada  , cien  de  Don  Jofeph  de 
Saavedra  , dofcientos  Irlandefes , y cien  Valones  del  Varón  de 
Vezmal.  Seguian  quatro  piezas  de  campana  , con  las  municio- 
nes , é inftrumentos  necesarios  5 y á cftaslos  tercios  del  Marqués 
de  Velada  , Oneil , y Don  Francifeo  Toralto  , y quatrocientos 
caballos, con  los  Capitanes  Don  Gerónimo  Briceno  Gramon,  D. 
Pedro  Roco  , y Don  Alonfo  Davila  : todos  eftos  marchaban  con 
efta  orden  , y lo  mifmo  los  figuientes.  Un  Batallón  compuefto  de 
parte  del  tercio  i del  Conde  de  Fuenfaldana,  con  fu  Sargento  ma- 
yor Saavedra  , los  Inglefes  , y quatro  quartos , dos  medios  quar. 
tos  , y las  municiones  de  guerra  marchaban  delante  de  eftos  tres 
tercios.  De  retaguardia,  venia  lo  reftante  del  Conde  de  Fuenfal- 
daíia,  Juan  Aguftin  Spinola  , y Carlos  Guafeo  , luego  el  Conde 
de  Nafao  con  toda  la  Caballería  , de  que  era  General  : la  artille- 
ria  o-ruefa  , y el  vagage  fe  dejó  en  la  puente  con  guardia.  Al  Sar-*' 
gento  mayor  de  Carlqs  Guaíco  dio  orden  el  Señor  Principe  To- 
mas , que  pafaíTe  por  Vaten,  y que  partieííe  en  anocheciendo  pa- 
ra tomar  la  IgleBa  , adonde  habla  cerca  de  ciento  y cinquenta 
hombres  5 lo  qual  egecuto  tan  valeroíamente  , que  del  prirher 
acometimiento  les  hizo  defamparar  algunas  fortifteaciones  , y 
retirarfe  a la  Torre , y defde  la  media  noche  fe  empezó  a oír  el 
ataque. 

^ Llegó  la  vanguardia  del  Egercito  del  Señor  Principe  To- 
mas al  puefto,  á las  cinco  horas  de  la  manana,  hallandoíediftan^ 
te  medio  quarto  de  legua  de  la  Villa.  Envió  a reconocerlas  for- 
tificaciones del  enemigo,  y tomó  algunos  prifioneros , los  qua-’ 
les  di^reron  , que  en  el  puefto  de  Bac  no  habia  fino  quinientos 
hombres , pero  que  iba  llegando  gente  , y íc  fortificaban  apriía* 
Entendido  de  cfto  , y que  el  Egercito  fe  iba  acercando  , íe  reíol- 
vió  de  tomar  los  pueftos  mas  cerca  para  reconocerlo  mejor  , y 
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afs!  mandó  marchar  en  la  mifma  forma , y que  fe  ocupaíTen  con 
k vanguardia  unos  fetos  á tiro  de  mofquete  de  las  trincheras 
del  enemigo.  Lo  demas  fe  fue  dilponiendo  en  otros  puertos  pa- 
ra fuftentarfe  los  unos  á los  otros  , harta  una  eminencia  que  ló 
dominaba  codo  , adonde  íe  pulo  ¡a  artillería  , y la  mayor  parce 
de  la  Caballeria  con  relolucion  de  reconocer  el  puerto, y acome- 
terle fi  fe  veía  difpoficion  , y fi  no  la  habia  , intentar  la  facción 
por  otra  parte  , de  manera  , que  fe  configuieífe  el  efedlo  que  fe 
defeaba  , y procuraba.  ^ 

4 Entretanto  , que  fe  entretenía  allí  al  enemigo  , dirpufo 
de  manera  el  Señor  Principe  Tomás  nucílra  gente,  que  parecía- 
mucha  mas  de  la  que  era  , porque  llegaron  las  tropas  en  tres.,  ó 
quatro  veces  , y con  tan  buen  orden  , que  fe  juzgaba  haber  un 
Egercito  muy  numerofoj  y afsi  el  enemigo  reforzaba  fu  gente 
con  toda  la  prifa  pofible.  Pedro  de  la  Gotera  , y rodos  los  que 
eftaban  de  vanguardia  ,io  reconocieron  muy  bien  , y hallaron 
que  las  trincheras  eftaban  muy  guarnecidas , y pueftas  en  toda 
defenfa  , juzgando  que  habria  alli  mas  de  dos  mil  hombres  , y 
vieron,  que  la  mayor  parte  del  Egercito  del  enemigo  venia  mar- 
chando de  la  otra  parte  de  la  ribera  , adonde  dicen  tenia  puen- 
te , y íe  eftuvo  alli  todo  el  dia,  A efta  caula  , pareciendo  al  Se- 
ñor Principe  Tomás  , por  muchas  razones  , y por  lo  que  debía 
confervar  la  poca  gente  que  tenia  , hallandofe  al  opofico  de  un 
Egercito  tan  poderoío  , le  pareció  , que  era  mas  íeguro  partido 
procurar  focorrer  la  Villa  por  otra  parre  5 y teniendo  noticia  de 
algunos  pafos , por  donde  fe  podía  introducir  gente  , los  en  vid 
á reconocer  , y el  Conde  de  Ifembourg  fue  á Nieurlet , y hallo  ' 
que  aquel  puefto  no  eftaba  guardado.  Con  lo  qual  oyendo  efta 
relación  , á las  once  de  la  mañana  , mientras  nueftra  vanauardia 
eftaba  efearamuzando  con  alguna  caballería  , que  los  enanicros 
habían  echado  fuera  , fi  bien  jamás  fe  aparto  del  abrigo  del  mof- 
quete , dio  orden  a Juan  Bautifta  Spinola  , que  por  la  reraauar- 
dia  facaííe  fu  Regimiento  , y le  envid  á ocupar  aquel  puefto'' con 
inftrumentos  para  fortificarle  , y algunas  municiones  para  meter 
en  la  Villa  , y los  pontoncillos  para  hacer  luego  la  puente.  Efto 
lo  egecutd  fm  embarazo  ninguno  , c hizo  luego  entrar  crente  en 
la  Villa  , para  que  enviaíícn  barcas  por  las  municiones,")^  Edli- 
taíTen  por  fii  parte  el  palo. 

5 Al  tiempo  que  el  Señor  Principe  Tomás  habia  ordenado 

la 
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la  gente , y municiones  que  habían  de  entrar  , y eftaba  cfperan, 
do^  que  luán  Aguftin  le  avifaíTe  , que  las  puentes  eftaban  he- 
chas , le  vino  avilo  , que  parecían  tropas  del  enetnigo  , que  ve- 
nían con  gran  botín.  El  Capitán  Dupre , que  los  había  recono- 
cido Y un  Toldado  que  prendieron , declararon  que  eran  cola  de 
mil  hombres.  Envió  luego  el  Señor  PrincipeTomas  a Don  Juan 
de  Vivero  , Comifario  General , que  fe  hallo  a mano_,  con  diezi 
Compañias  de  caballos , y trefcientos  infantes  del  tercio  de  Car- 
los deGuafco,  para  que  procuraífe  cortados.  Al  mifmo  tiempo 

llcCTÓ  un  Teniente  de  caballos  que  había  ido  acomboyar  la  gen- 
te que  había  filido  rendida  de  Vaten  , y encontró  con  ellos,  que 
empezándole  á tirar  , fue  forzado  de  dejar  allí  aquella  gente  , y, 
volverfe  ; el  qual  refirió,  que  era  vanguardia  de  Jatillon  , y un 
tambor  que  enviaron  con  él , dijo  que  eran  feis  mil  infantes.  Su 
Alteza  Serenifsima  ( aunque  no  pudo  creer  eho  ) envío  luego  lo 
redante  del  tercio  de  Guafco , y al  T eniente  de  Maefe  de  Campo 
General  Juan  de  Orozco  , para  que  antes  de  empenarfe  recono- 
cieífen  bien  lo  que  era  ; y continuando  las  nuevas  de  que  había 
mas  gente  de  la  que  fe  Irabia  dicho  , encamino  luego  al  Conde 
Juan  de  Nafao  con  algunas  tropas  de  caballos  , y a Dionifio  de 
Guzman , Sargento  mayor  del  Conde  de  Fuenfaldana  con  fu  ter- 
cio para  fudentarlos  ; y dando  orden  , que  luego  le  retiraífe  el 

Egerctoó  una  eminencia  , por  temer  que  ocupándola  el  ene- 
migo , losdefalojaria  de  donde  edaban  , obligándolos  a pelear; 

con  oTS^n  vcnt3.j3.  íuys*  ir 
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ba  4 marchar  , el  Maefe  de  Campo  Orozco  , y el  Sargento  mw 
VOt  Fantaneli , viendo  que  la  gente  del  enemigo  no  era  mas  de 
¿os  mil  hombres , aunque  fe  habían  fortificado  con  lus  carros, 
que  eran  muchos  , en  unos  fetos  muy  fuertes , efcogieron  qua- 
trocientos  Toldados , y los  acometieron  con  tanto  valor , que  deU 
pues  de  haberfe  defendido  un,  rato  muy  bien  habiéndoles  muer- 
do al  Maefe  de  Campo  Monf.  de  Foglofes,  fe  rindieron  a difcre- 
cion.  El  Sargento  mayor  fue  á faber  que  quartel  fe  les  haría  , y 
por  no  degollar  gente  yá  rendida  ,lcs  hizo  dar  fu  Alteza  Serení  - 
fima  la  vida.  Ellos  eran  cerca  de  dos  mil  hombres  , teman  inu- 
chos  carros , municiones  de  guerra  , y víveres  , y fe  entendió, 
que  venían  4 ocupar  el  puello  deNierlet , y trahian  todo  lo  ne- 
cefario  para  fuftentarfe  , y fortificarfs. 
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y Alegríironfe  mucho  todas  nueftras  tropas  de  ver,  que  ío^ 
los  qiiatrocientos  hombres  huvieííen  defarmado  á dos  mil  de  los 
enemigos , V ya  dcfpreciaban  los  nueftrosal  Egercito  de  Jatillon^ 
pefando  el  valor  de  la  gente  , y no  haciendo  cafo  del  numero* 
Sobre  el  avifo  de  que  venian  én  gruefo  los  enemigos , habia  da- 
do orden  el  Señor  Principe  Tomás  á Juan  Aguftin  , que  fi  le 
atacaííen  fe  redraííe  con  todo  fu  Regimiento  á la  Villa.  Quando 
llególa  nueva  de  la  rota  de  efta  gente,  ya  ehaba  todo  el  Egercitc> 
encaminado  , y afsi  le  alojó  en  el  rniímo  puefto  que  habia  orde- 
nado , aunque  no  pudo  fer  antes  de  anochecer  , pero  la  retira- 
da fe  hizo  en  muy  buena  orden  , fin  que  jamás  ios  enemigos  fe 
atrevicííen  á ílilir.  Eftando  alojado  el  Egercito  , dió  orden  el  Se- 
ñor Principe  Tomás  , para  encaminar  la  gente  que  debia  entrar 
en  San  Homer  con  mas  municiones,  y partió  entre  las  once  , 
doce  , llegando  á medio  camino  , que  podia  fer  poco  menos  de 
un  quarto  de  hora  del  puefto  de  Juan  Aguftin.  El  enemigo  le 
atacó  , fi  bien  creyó  el  Principe  , que  era  por  reconocer  fi  eftaba 
ocupado  el  puente  , ó romperlo  ; pero  fue  rechazado  el  Francés, 
y los  que  iban  para  entrar  , hicieron  alto  , avifando  al  Señor 
Principe  Tomás  lo  que  habia  ,y  lo  que  ellos  debian  hacer.  Juan 
Aguftin  avisó  al  mifmo  tiempo-  que  fe  habia  retirado,  y que  todo 
eftaba  pronto  para  pafár  la  gente,  y municiones  , y afsi  les  envió 
orden  , que  marchaííen  ,1o  qüal  cgecutaron  luego  , y entraron 
en  la  Villa  á dos  horas  de  dia  , á fon  de  caja  , con  íus  vanderas 
arboladas.  Conftó  el  focorro  de  quatrocientos  hombres  en  fíete 
Companias , y el  Sargento  mayor  5 los  demás  trefeientos  Italia- 
nos en  cinco  Companias  , cien  de  Vvezmal  con  dos  Capitanes, 
lo  reftante  del  tercio  de  Inglefes  deTrcfan,  cuyo  Sargento  ma- 
yor llevaba  toda  efta  gente  á fu  cargo. 

8 El  Varón  de  Vvezmal  habia  falido  á darles  la  mano  por 
la  parte  de  Bac  , ayudando  mucho  á efta  facción  con  fu  mofque- 
rcria  , y algunas  piezas , que  facó  , y puío  íobre  el  Dique.  Todo 
aquel  dia  no  fe  hizo  fino  entraren  la  Villa  de  San  Homer,  quan-  > 
do  era  necefario  , adonde  todos  íe  hallaron  muy  contentos  de 
lo  que  íe  habia  hecho  , habiendo  fticedido  el  focorro  de  efta  hde- 
lifsima  Plaza , en  el  mifmo  dia  del  Santo  de  fu  nombre  , que  no 
dejó  de  cauíarles  doblado  coníuelo.  Aunque  pudo  quedaríc  en 
aquel  puefto  el  Serenifsimo  Principe  Tomas  j pero  por  la  coníi- 
dcracion  de  que  Olandcfcs  podian  llamar  a otra  parte,  ignoran-, 
'fom.  X*  Bb  do 
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do  aun  la  vidoria  , que  fu  Alteza  había  tenido  en  el  Dique  de 
Calod  3 fe  refolvió  de  volver  de  alli , por  aíTegurarlo  todo  , pare- 
ciendole,  que  en  San  Homer  había  gente  bailante,  para  deílruir 
al  Egercito  enemigo  , fi  fe  empehaíTe  en  el  íitio. 

9 En  los  dos  encuentros  que  fe  tuvieron  con  Francefes  en 
cfta  ocaíion  , quedaron  prifioneros , y muertos  mil , y noventa 
y cinco  íoldados  del  enemigo  , un  Maefe  de  Campo  , diez  y fíe- 
te Capitanes , veinte  y quatro  Tenientes , diez  y nueve  Alfére- 
ces , y once  Sargentos , y algunos  Oficiales.  De  nueílra  parte 
murieron  dos  Capitanes  , que  fueron  Felice  de  Judici,  y el  Con- 
de Evandro  Picolomini , fobrino  del  Conde  Picólomini , y qua- 
renta  y tres  íoldados  heridos  con  lo  de  Varen. 

10  Defpues  de  efte  íuceío  habiéndole  aquartelado  el  Señor 
Principe  Tomás  con  fu  Egercito  cerca  de  Bourbourch  , donde 
£q  alojo  , focorrido  yáá  San  Homer  en  la  forma  que  fe  ha  refe- 
rido j tuvo  avifo  que  venia  un  cotnboy  al  Egercito  Francés  , y 
para  romperle  envió  al  Comilario  General  de  la  Caballería  Don 
Franciíco  Pardo  con  algunas  Compahias  de  caballos , y de  Cor- 
batos.  Egecutólo  con  excelente  reíolucion  , desbaratándole  tref- 
cientas  carretas  que  trahía,  y tomando  todos  los  caballos , y al- 
gunos preíos  3 y entre  ellos  un  Gontil-Hombre  Francés , que  en- 
viaba clMariícal  Jatillon  á París  ^ al  qual  fe  le  bailó  una  carra 
de  lo  que  penfaba  hacer  , diciendo  , que  para  aíTegiirarfus  víve- 
res 3 y eftorbar  que  nueftra  gente;  no  pudieíTe  entrar  en  el  Bolo- 
nois  3 había  de  ocupar  el  Mariícal  de  la  Forza  los  fuertes  de  Ru- 
minghem,  y Henelvius , con  cuya  noticia  marchó  el  Señor  Prin- 
cipe Tomás  con  fu  Egercito  , y fe  aquarteló  cerca  del  fuerte  de 
Ruminghem  tan  ó tiempo  , que  íc  deícubrieron  los  Efquadro- 
nés  del  enemigo , que  venían  á ocuparle. 

1 1 Eílando  en  efte  pueflo  , y reconociendo  los  del  enemi- 
go 3 fe  vio  que  los  Francefes,  para  aífegurar  fus  víveres , habían 
hecho  fobre  el  Dique  que  vá  á Amberes  un  fuerte  , diftante  me- 
dia le^ua  dei  quartcl  que  habia  ocupado  nueftra  gente  : y pare- 
ciendo que  convenia  ganarfele  , nombró  para  ello  al  Vizconde 
Don  Joíeph  de  Saavedra  hermano  del  Conde  del  Caftellar,  Ca- 
ballero de  mucho  valor  , y á quien  fe  dio  efte  titulo  por  las  he- 
ridas que  recibió  , y haber  quedado  prifionero  en  la  rota  que  los 
Francefes  dieron  al  Señor  Principe  Tomás  el  año  de  treinta  y dos, 
ordenándole  , que  con  mil  hombres  de  todas  Naciopes  , y qua- 
tro 
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tro  piezas  de  artillería  le  bacicíTe.  Y ordenando  juntamente  al 
Conde  Juan  de  Nafao  , que  fe  embofcaíTc  con  toda  la  caballe* 
na  5 y tres  mil  infantes  para  eftorbar  no  focorrieííen  el  fuerte. 

i 2 ^ Hallandofe  embofcado  el  Conde,  vid  venir  un  comboy, 
y envid  los  Corbatos  á romperle  , y lo  egecutaron  con  trefcien’ 
tos  caballos  que  vcnian  de  vanguardia , con  que  quedd  la  emboí^ 
cada  dcfcubicrta,  Y viendo  el  Señor  Principe  Tomás  , que  lo» 
enemigos  fe  adelantaban  para  focorrer  el  fuerte  , lo  hizo  avifar 
luego  a Don  Joíepli  de  Saavedra  , para  que  fe  dieííe  prieía  en; 
ganarle  j y con  efta  noticia,  fm  cftar  hecha  la  batería  , acome- 
tid  Don  Jofeph  valerofamencc  con  fu  gente,  y lo  entrd  por  afaU 
to  5 degollando  las  dos  Compañías , que  había  en  él, 

I 5 Efto  fucedio  la  vifpera  de  San  Juan  , y el  dia  figuientc 
íe  tuvo  aviío  , que  el  Francés  fe  encaminaba  con  gran  cuerpo  ds 
gente  para  volver  á recuperar  el  fuerte  , y afsi  ordend  , que  Don 
Franciíco  Toralco  con  íciícientos  Eípaholes , y trefeientos  Italia- 
nos de  fu  tercio  , dofcientos  Irlandefes,  y cien  Alemanes  lo  fuef- 
íen  a íocorrer.  Llego  nueftra  gente  á tan  buen  tiempo  , que  cer- 
rando con  los  que  acometían  el  fuerte,  degolld  mil  hombres  del 
enemigo  a vifta  de  todo  fu  Egercito  : y porque  duraba  mucho  U 
cícaramuza  , envió  el  Señor  Principe  Tomás  al  quartel  por  re- 
fuerzo de  Infantería  , y con  dos  piezas  de  artilleria  , que  había 
tnandado  poner  en  el  Dique  , y otras  dos  en  una  pradería  , que 
corrían  de  trabes  el  Egercito  Francés  , haciéndole  mucho  daño, 
le  obligd  á retirarfe  tan  á rienda  fnelta , y con  tal  deforden  , que 
fi  no  eituviera  de  por  medio  la  Ribera , fe  le  huviera  podido  fe- 
guir,  y poner  en  grande  confu  fion.  El  fuerte  quedó  por  los  nuef- 
iros  , y la  pérdida  no  fue  confiderable  , fiendo  la  del  enemigo 
tan  grande  , como  fe  ha  referido. 

14  Sin  embargo  , de  que  el  Señor  Principe  Tomás  íocorrió 
la  Plaza  de  San  Homer  entrando  gente,  víveres , y municiones 
en  ella , con  tanta  perdida  , y deferedito  del  Egercito  enemigo, 
y que  le  rompió  tan  gruefas  tropas  , y defalojó  de  fus  pucftosj 
todavía  perfeveraba  conlf antemente  el  Francés  en  el  fitio  ,y  afsi 
íc  fueron  ordenando  , y difponiendo  los  medios  de  íocorrer  la 
yilla  fegunda  vez  para  aíícgurarla  enteramente.  Para  cfte  efec- 
to ordenó  el  Señor  Infante  al  Conde  Odavio  Picolomini  mar- 
chaíTc  con  fus  tropas  la  vuelta  de  San  Homer  , adonde  llegaron 
a los  feis  de  Julio  j pero  dudando  el  Señor  Principe  Tomás,  qu€ 
Tm.X.  Bbí^  no 
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no  íe  podrían  juntar  tan  prefto,  y no  fiendo  folas  lajfuyas  fufi. 
cientcs  para  emprenderlo  por  vía  de  la  fuerza  , refpeao  del  nu- 
merofo  Ecrcrcito  de  los  enemigos , y de  las  grandes  lortihcacio. 
nes  que  tenían  hechas  ; refolvió  con  acuerdo  de  Ingenieros , y 
perfonas  pládicas  del  País  , cerrar  las  riberas  que  pafan  a Varen,' 
Lciendo  un  Dique  para  fuílcntat  las  aguas , con  que  mundana 
dofe  todas  las  praderías , fe  podría  con  barcas  focotter  la  Vil  aa 
Eaecutófe  efto  con  tal  diligencia  ,quc  en  tres  dias  fe  cerraron  las 
rieras , habiendo  hecho  pafar  primero  cantidad  de  barcas , y 
prevenido  dos  fabricas  flotantes  con  feis  piezas  de  artillería , que 
Lvian  de  fuftentar  el  trabajo.  Con  el  tercio  de  Carlos  Guafeo, 
que  cambien  fe  hizo  abanzar  á Vatcn  , y con  el  de  Inglefes  de 
Enrique  Gage  , y dos  Compañías  de  Vvezmal , que  eftaban  en 
aquel  puefto  , fe  fortificaron  en  muy  poco  tiernpolosde  lalgle- 
fia  molino  , y una  Isla  de  aquellas  riberas  , y á la  otra  parte  pa- 
só, akuna  gente  del  Regimiento  de  Juan  Aguftm  Spmola  pan 

hacer  un  reduóto , y guardar  la  avenida  de  Eperlecht. 

CAPITULO  XXVIII. 
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infantes  , y quatro  mil  caballos , viendo  qnan  bien  guarnecidas 
citaban  las  Plazas , que  podia  intentar  por  fu  parte  en  los  Paífes 
Bajos  5 fe  acerco  á Jatelet , Plaza  del  Francés , que  fuítentaba 
nucítras  Armas  defde  la  entrada  del  Señor  Infante  Cardenal  5 y 
habiendo  intentado  por  afalto  el  Marifcal  de  la  Forza  ganar  eíta 
Plaza  5 fe  la  defendió  de  manera  fu  Gobernador  , y la  gente  de 
guarnición  que  tenia  dentro  , que  buvo  de  apartarfe  de  ella  con 
pérdida  de  gente  , y de  reputación.  Con  cite  fucefo  , y con  fer 
avifado  del  de  Jatillon  quan  minorado  citaba  fu  Egercito  con  las 
'dos  rotas  que  le  hablan  dado  nueitras  armas  , refolvieronlos  dos 
Generales  Francefes,  unir  unas  fuerzas  con  otras  para  acabar  con 
la  emprefa  de  S.  Fdomer.Confiderando  el  Señor  Principe  Tomás 
lo  que  importaba  entretener  al  Mariícal  de  la  Forza  para  que  no 
le  juntaíTe  con  Jatillon  , y que  de  aquella  parte  no  podia  fer  de 
gran  provecho  la  caballería  , fe  refolvió  , que  el  Conde  Juan  de 
Nafao  fe  pufieíTe  junto  al  fuerte  de  San  Juan  con  quatromil  ca- 
ballos del  Egercito  de  fu  Mageítad  Imperial  , y los  Croaros , y 
el  Regimiento  de  Reberoy , previniéndole  al  Conde  , que  ii  el 
de  la  Forza  dejaba  aquel  quartel,  le  fucilé  incomodando  los  vb 
yetes , difponiendo  la  marcha  , y ataques  en  la  forma  iiguiente. 
Que  el  Conde  Picolomini  con  fu  infantería , y ochocien- 
tos caballos  fueíTe  por  la  mañana  del  Miércoles  fíete  de  Julio, 
marchando  derecho  á Ruminghem  , y que  fe  qucdaííe  haíta  la 
tarde  cerca  de  Bac  5 en  parte  donde  no  pudieíTc  ier  deícubierto, 
para  atacar  el  Bac  por  la  mano  derecha  , y tomando  las  fortifi- 
caciones de  abajo  , quitar  por  fu  parte  la  comunicación  con  el 
Dique  5 y defpues  profeguirá  los  otros  pueítos , para  cuyo  efec- 
to llevó  efcalas , y todo  lo  necefario  : y que  el  Señor  Principe 
Tomás  fe  retiraíTe  de  fu  quartel  á las  cinco  de  la  mifma  tarde,  fin 
tocar  cajas  , dejando  las  guardias  pueíFas  baila  la  noche,  para  ir 
figuiendo  los  Alemanes.  Fueron  de  vanguardia  defde  Vaten  mil 
caballos  con  el  Teniente  General  Don  Juan  de  Vivero  , á que  fi- 
guieron  los  tercios  del  Conde  de  Fuenfaldaña  , y Juan  Agullin 
Spinola  con  quatro  piezas  de  campaña  , municiones  de  guerra, 
é inilrumentos , y luego  los  tercios  del  Marqués  de  Velada, Don 
Francifeo  Toralto,  Carlos  Guaico  , Enrique  Gage  , y Don  Jo- 
feph  de  Saavedra.  A Don  Eugenio  Oneil  fe  ordenó  quedaíTe  en 
iVateji  con  el  fuyo  , y dos  Compañías  del  Varón  de  Vvezmal, 
para  que  con  las  barcas , y fabricas  flotantes  ocupaflé  los  puefi 
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tos  que  poSian  impedir  el  pafo  al  enemigo  , y que  cortando  el 
Dique  fe  dieíTe  la  mano  con  los  de  la  Villa  , que  debían  hacerlo 
miímo.  Sucedió  muy  bien  efta  refolucion  , porque  fe  ganaron 
todos  los  pueftos , que  fueron  nccefarios  ^ fm  embargo  de  quQ 
algunos  eftaban  muy  fortificados.  Los  de  la  Villa  tomaron  tam- 
bién un  reduífo  cerca  del  Bac  , con  lo  qual  abrieron  camino, 
y metieron  en  ella  alguna  cantidad  de  pólvora  , y mecha , que 
La  dcloqucmasnecefitaban.  Un  poco  antes  del  dia  llegaron 
los  nueftros  á la  campana  a vifta  del  Bac  , de  manera  , que  el 
Conde  Ficolominl  empezó  fu  ataque  ai  amanecer : ocupó  luego 
dos  fuertes  , y difpufo  los  aproches  para  batir  el  que  eftaba  ne- 
cho  en  la  Iglcfia  de  San  Momelin , pues  ganado  cfte  , los  otros 

no  podían  hacer  mucha  refíftencia. 

4 Al  mifmo  tiempo  fe  encaminóel  Señor  Principe  Tomas 
con  fu  gente  derecho  á Nieurlet , que  le  hallo  fin  fortificación 
alguna  5 pero  dentro  de  un  marrazo  que  alli  hay  , había  hecho 
el  enemigo  cinco  fuertes  , y reduá:os  , que  podían  impedir  la 
comunicación  con  la  Villa.  Cerca  de  la  Abadía  de  Clemares  ef-^ 
taban  algunos  otros  fuertes , y defdc  ella  fe  daban  la  mano  por, 
cílros  pueftos  con  el  Bac  por  un  Dique  de  faginas  con  fu  paliza- 
da , diípiicfto  en  tal  forma,  que  cerraban  del  todo  el  pafo  , por-, 
que  no  es  creíble  las  obras  que  el  Francés  hizo  , y el  calor  corí' 
que  obró  defdc  que  entró  el  focorro  en  fortificarfe , de  manera, 
que  no  le  pudleíTc  entrar  el  fegundo.  En  llegando  a cftos  puef- 
cos  refoivió  el  Señor  Principe  Tomas  acometer  los  tres  fuertes, 
que  cortaban  el  camino,  los  dos  de  Clemares.,  y d otro  del  Bac, 
para  cuyo  efcóVo  encargó  al  Conde  de  Fucnfaldaña  con  fu  tercio 
el  ataque  dcl  que  eftaba  hacia  Clemares.  A Juan  Aguftin  Spino- 
la  el  que  habla  fobre  el  propio  camino  para  k á la  Villa , y a Don 
Francifeo  Toralto  , el  que  eftaba  mas  cerca  del  Bac. 

5 El  Conde  de  Fuenfaldaña  hizo  luego  una  puente  fobre  la 
ribera  que  pafa  por  aquel  puefto  : los  otros  no  pudieron  hacer 
otro  tanto  , por  no  haber  llegado  el  tren  de  ia  artilleria  dcl  Eger- 
cito  del  Conde  Picolomini , donde  eftaban  los  pontones  5 pero 
todos  trabajaron  con  prifa  en  hacer  faginas,  de  mas  de  una  gran 
cantidad  que  hallaron  de  lasque  fobraronal  enemigo  : y tcnien- 

aolotodoprevenido,envió  el  Conde  de  Fuenfaldaña  dos  Capi- 
tanes con  doícicntos  y cinquenta  hombres  para  embeftir  el  fuer- 
te , los  qualcs  cumplieron  tan  bien  con  fu  obligación  , que  lie- 
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garon  muy  cerca  de  él  habiendo  pafado  por  mucha  agua,  y por 
un  fofo  grande  , y embiftieron  con  mucha  refolucion  , f/bln 
hallaron  en  e enemigo  muy  valerofa  refiftencia.  Y viendo  Juan 
Agufl-in  Spmola  que  el  Francés  enviaba  focorro  al  fuerte  , refob 
VIO  fegundara  los  Efpanoles,cchandofe  en  el  agua  por  no  eftar 
hecho  el  puente.  Con  efío  los  nueítros  fiempre^efotzados  con 
gente  frefea  , obraron  con  tanto  valor  , que  tomaron  por  afalto 
el  fuerte  , no  obftantc  los  fofos  , y la  mucha  agua  que  ft  lo  im  ■, 

.L)CClÍH« 

6 Viendo  el  enemigo  lo  que  le  importaba  coníervar  ó re- 
cuperar aquel  puerto  , y la  mengua  que  le  refultaba  de  que  con- 
tra tantas  ventajas  le  huvieífe  dclalojado  de  él  nuertra  gente  vi- 
no con  batallones  enteros  para  volverlo  á recuperar ; y afsi  el  Se- 
ñor Príncipe  Tomas  fue  reforzándolo  de  gente  de  todos  los  ter- 
c.os  y Naciones  , municiones  , y faginas  en  que  la  de  Juan 
Agurtm  Spmola  trabajo  increíblemente  , habiéndolo  difpuerto 
todo  con  grande  acierto  el  Sargento  mayor  Dionifio  de  Guzman 
pues  con  las  cortaduras  , y medias  lunas  que  empezó , y la  tren- 
te de  refrefeo  que  iba  llegando,  rechazó  cinco  veces  al  enemigo 
Fue  el  empeño  que  Eífiañoles  , y Francefes  hicieron  fobre  con- 
lervar , y recuperar  erte  puerto  tan  grande  , que  llegó  el  numero 
de  los  muertos  de  los  enemigos  á mas  de  mil  bombes , y entre 
dios  muchos  Cabos,  y Oficiales,  y el  Marifcal  de  Campo  T .abare. 
De  los  nueítros  murieron  los  Capitanes  Don  Pedro  de  Cepeda 
Velafco , y muy  pocos  Toldados , y algunos  he- 

7 Al  mifmo  tiempo  que  Don  Francifeo  Toralto  vió  que  fe 
ganaba  el  fuerte  , atacó  el  fuyo  , aunque  el  puente  no  crtaba  he- 
cho  , y fin  embargo  de  que  habia  feis  cortaduras  con  agua  muy 
alta  , fe  le  llevo  con  folos  quatro  foldados  de  pérdida  , y herido 
en  un  brazo  el  Sargento  mayor  Fanfaneli.  Efio  causó  tanto  te- 
mor al  enemigo  , que  defamparó  al  punto  el  puerto  que  habia  de 
atacar  Juan  Agurtm  Spinola  , y afsi  qued.aron  los  dos  fuertes 
que  los  Francefes  tenían  en  medio,  cortados  de  todas  partes.Rin- 
tiieroníe  ellos  también  fácilmente  , y huvieran  dado  mucho  tta- 
ajo  , (i  por  falta  de  municiones , fegun  ellosdigeron  , no  fe  hu- 
vietan  rendido;  porque  habia  dentro  un  Maefe  de  Campo  con 

trelcientos  hombres , quatro  piezas  de  hierro  , y dos  moLeto- 
nes  que  quedaron  en  dos  riberas  altas , que  pafan  al  rededor , y 
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á mas  de  efto  un  fofo  con  agua.  Portaronfe  todos  en  efta  ocafioni 
con  fumo  valor , y fue  herido  entre  otros  reformados  el  Alférez 
Ochoa  que  falla  muy  amenudo  de  la  Villa  con  los  avilos  , el 
nual  habiendo  ido  por  la  mañana  á reconocer,  y defpues  a guiar 
la  primera  tropa  , obró  en  una , y otra  ocafion  con  grande  ani- 

“'°8  A los  nueve  de  Julio  tuvo  avifo  el  Señor  Principe  To^ 
más , como  el  dia  antes  el  Conde  Juan  de  Nafao  habla  pafado 
el  fuerte  de  San  Juan  con  toda  fu  Caballería  , y pueftofe  a villa 
del  Eeercito  del  Marifcal  de  la  Forza,  el  qual  deípues  de  tres  ho- 
ras vino  marchando  con  Infantería,  y Caballería , de  fuerte  que 
cftuvieron  fobte  los  nueílros  que  fe  habían  apeado  , cafi  antes 
nue  tuvieíle  tiempo  de  ponerfe  á caballo.  Viendo  al  enemigo  tan' 
ietca  un  hermano  del  Conde  Coloredo , que  eílaba  de  vanguarn 
dia  déla  Caballería  Imperial  con  el  Regimiento  nuevo  de  PicoJ 
lomini  le  embiftió  con  mucho  valor , y aunque  lo  hizo  muy, 
refueltaroente  , pero  fue  rechazado  , y muerto.  Reconociendo 
efto  otro  Efquadron  del  Conde  de  Sarrabal , adonde  eftaba  el 
Conde  de  Sorci  , y la  Compañía  del  Conde  Vizca  , y que  el 

enemigo  venia  derecho  á ellos  (aunque  fin  orden)  fe  revivie- 
ron de  cardar  , y fe  portaron  de  manera  , que  le  rompieron  dos 
,rruefos , rechazándolos  hafta  el  bofque  , y otro  Capitán  de  ca- 
UWos  que  fe  llama  Dragón  , con  el  fuyo  , lo  hizo  también  va- 
IcntifstaLente  ; y fi  áDon Carlos  de  Padilla le  dejarañ  cargar 
al  mifmo  tiempo  huviera  roto  tres  Batallones  de  Intantaia , que 
no  hablan  aun  tomado  puefto,  conque  fe  huviera  obrado  impor- 
tante facción  ; pero  como  los  nueftros  fe  iban  retirando  , el  ene- 
migo los  fue  cargando  , y abanzado  fu  Infantería  de  manera, 
que  como  hablan  de  pafar  por  pafos  eftrechosfe  pufieron encona 

ftifion , cayendo  muchos  en  los  fofos.  _ 

El  Varón  de  Embife  con  algunas  Compamas  Valonas, 
nueeftaban  á fu  cargo , entretuvo  al  enemigo,  en  efta  retirada 
todo  quanto  le  fue  pofible , con  que  el  daño  fue  menor,  fin  que 
en  efta  ocafion  fe  pudieífe  culpar  á nueftra  Caballeria,no  habien- 
do fido  la  pérdida  la  que  pudo  fuceder  por  mala  dilpoíicion; 
pues  aunque  fe  dijo  era  de  dofcientos  caballos  de  Picolomim  , y 
Ltos  tantos  de  los  de  fu  Mageftad,  no  fueron  quarenmlos  muer- 
tos. De  los  enemigos  murió  mucha  gente  , y particularmente 
Oficiales,  y entte  ellos  el  que  gobernaba  la  Caballería,  y el  Nfar- 
qués  de  Folrs  prefo  con  otros. 
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I o A los  nueve  fe  enviaron  á la  Villa  mil  hombres  de  re- 
fuerzo por  los  puertos  ya  tomados,  y cada  dia  fe  fueron  mudan^ 
do.  El  Conde  de  Ifembourg  entró  en  ella  para  irlo  difponiendo 
todo  , i ibafele  dando  a erte  intento  la  afsirtencia  necefaria,  A los 
diez  fe  tuvo  avifo  , que  Moni,  de  la  Forza  fe  habia  juntado  con 
-Jatillon  , y que  queria  venir  por  la  parte  de  Clemares  , y afsi  fe 
juntó  toda  nuertra  Caballeria,  y el  Regimiento  de  Roberoy  , de  - 
jando Tolo  en  el  fuerte  dofcientos  hombres  con  algunos  Croaros 
para  tomar  lengua  5 pero  aunque  fe  abanzó  harta  Clemares  def. 
pues  fe  retiró.  El  Conde  Picolomini  fue  abalizando  fus  aproches 
y baterías  harta  el  Domingo  once  de  Julio,  que  habiendo  tenin 
do  avifo  el  Señor  Principe  Tomás , de  que  el  enemigo  habia  re* 
fuelto  de  focorrer  ai  Bac  , avisó  al  Conde  fe  dieífepdfa  , porque 
tenia  determinado  el  Francés  el  dia  antes  dar  un  afalco  general. 
A la  hora  que  fe  ajuftó  , que  fue  á las  fíete  de  la  tarde  , mandó 
encaminar  á Don  Jofeph  de  Saavedra  conmilEfpañoles , á Don 
Francifeo  Toralto  con  ochocientos  de  las  otras  Naciones  fu 
Compañia  de  la  guardia  , y al  Teniente  General  con  otras  dos 
de  caballos.  Llegaron  quando  ya  toda  la  gente  del  Conde  Pico- 
lomini ertaba  en  batalla  , y fe  tomaron  luego  los  puertos  nece- 
farios  5 de  manera  , que  viendo  ios  enemigos  erta  apariencia, 
empezaron  a capitular  , pidiendo  tiempo  de  avifir  á Jatillon! 
Ajurtófe  , que  á las  doce  de  la  mañana.dcl  Lunes  doce  , que  les 
vinieííe  , ó no  el  focorro  , enctegarian  el  fuerte  de  la  Dlefia  de 
San  Momelin  , dando  defde., luego  por  rehenes  dos  Tenientes 
Coroneles  , y dos  Capitanes , y que  tratarian  entretanto  por  los 
otros  fuertes.  Fue  erta  una  de  las  raras  acciones  de  guerra  , que 
fe  han  virto  en  el  mundo  , capitular  los  cercadores  , y dar  rehe^ 
nes,  fobre  que  les  dejaífen  retirar  con  íeguridad  , y que  les  en- 
tregaíTen  los  puertos  , como  lo  fuelen  hacer  los  fitiados. 

1 1 Sobre  el  primer  avifo  del  focorro  , que  queria  intentar 
el  enemigo  , viendo  que  por  la  parte  de  Clemares  , y Cafel  no 
habia  apariencia  , que  pudieííe  pafar  , por  ertar  nuertra  gente  en 
buen  puerto  , y muy  bien  fortificado  , envió  oiden  el  Señor 
Principe  Tomás  á Don  Eugenio  Oneil  , que  ertuvieífe  con  cui- 
dado 5 y mientras  fe  ertaba  capitulando  , vieron  que  en  aquella 
parte  empezaba  una  efearamuza  , por  lo  qual  luego  que  falicron 
los  rehenes,  le  envió  el  Conde  Picolomini  , porque  ertaba  mas 
cerca  , quinientos  hombres  de  refrefeo  , y el  Señor  Principe  To- 
Im.X.  Ce 
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inás  municiones  ¿c  guerra.  Con  efte  focorro  reforzado  Don  Eu- 
genio Oneil , volvió  a embeftir  con  grande  valor  al  enemigo , y 
poiTa  maííana  , al  amanecer  había  ganado  ya  feis  cortaduras  del 
Francés  5 porque  aunque  fue  rechazado  la  primera  vez  , defpues 
las  volvió  á ocupar,  cargándole  hafta  no  tener  mas  terreno.  Per- 
dió en  efta  ocafion  el  Francés  mas  de  quinientos  hombres,  y cin- 
co barcas , las  dos  cargadas  de  vizcocho,  una  caja  grande  de  ba- 
las de  plomo  , y algunos  toneles  de  pólvora.  De  los  nueftros  hu- 
yo quince  heridos , y entre  ellos  un  Capitán.  Al  miímo  tiempo 
nueel  enemigo  entregaba  el  fuerte,  llegó  la  perfona  que  habían 
"enviado  a Jatillon  , con  que  trataron  luego  por  los  demas  puef- 
tos , de  adonde  íalieron  los  Francefes  con  armas , y algún  vaga- 
ge  que  les  concedió  el  Conde  Picolomini , pero  fin  mecha  en- 
cendida , y dejaron  quatro  piezas  de  artillería  con  las  armas  del 
Rey  nueftro  Señor  , y una  bandera  blanca  que  fe  pufo  en  San 
Fíomer  en  una  Capilla  de  nueftrá  Señora  que  hace  muchos  mila- 
gros. Salieron  rendidos  dos  mil  y quatrocientos  Francefes , go- 
bernados por  el  Marifcal  de  Campo  Manican,  y Maefe  de  Cam- 
po Belfort.  Aquel  miímo  dia  vifitó  el  Principe  todos  los  pueftos 
de  la  Villa  , inaravillandore  de  que  no  huvieíTe  el  enemigo  ata- 
cado a viva  fuerza  las  medias  lunas  del  Ornaberch  , que  guarda- 
ban los  Eípaholes , é Italianos , porque  eftaban  de  manera , que 
fe  podían  fubir  á caballo , y folo  las  defendieron  con  las  muchas 
falidasque  hacían  , matando  á los  enemigos  numero  grande  de 
gente  , obligándoles  por  efte  medio'  que  fe  detuvieran  fin  acer- 

caríe. 

1 2 Tracófe  de  hacer  algún  daño  al  Francés  en  la  retirada 
del  filio  de  San  Homer  , pero  fe  juzgó,  habiendo  reconocido  la 
calidad  de  ios  pueftos  que  ocupaban  , que  fi  fe  gobernaban  Coc 
mo  Toldados , perderían  poca  gente.  Todavía  como  en  la  guerra 
nunca  fe  debe  defeonfiar  de  las  ocafiones,quc  tal  vez  encaminan, 
y fe  locrran  por  accidentes  no  penfados , fe  ordenó  al  Conde  de 
Ifembourg,  que  con  frequentes  ,y  pequeñas  falidas,  procuraífe 
íaber  la  hora  en  que  el  enemigo  te  retiraííe  , y fueífe  ocupando 
los  pueftos  que  iba  dejando  , y avifaííe  las  particularidades  que 
entendicífe  j con  que  á k mañana  de  los  diez  y feis  envió  a decir 
el  Conde  que  fe  retiraba  el  Francés , y que  él  había  ocupado  los 
pueftos  mas  abalizados.  El  Señor  Principe  Tomas  mandó  luego 
marchar  el  Egercico  , dcfde  la  noche  antes  prevenido  , é iban  de 
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vanguardia  los  tres  tercios  de  Efpañolcs , y íiguiendolos  demás, 
fegun  eftaban  en  la  frente  de  banderas  , y luego  toda  la  caballe- 
ría de  fu  Mageftad  , para  ponerfe  luego  en  batalla.  Toda  efta 
gente  falla  por  la  puerta  que  va  á Are , y por  la  puerta  nueva 
íeguia  el  Conde  Picolomini  con  todas  fus  tropas  , para  abanzar^ 
fe  con  ellas  al  mifmo  pafo  que  los  tercios  de  Efpañoles  , los  qua- 
les  á las  fíete  de  la  manana  eftaban  formando  fus  Efquadrones 
cerca  de  las  baterías  del  enemigo  , no  habiendo  podido  fer  antes, 
por  fer  prccifo  pafaíTe  todo  el  Dique  , que  va  al  Bac  , y por  fola 
lina  puerta.  A efte  tiempo  iba  el  enemigo  defamparando  los^ 
fuertes  de  la  circunvalación  , que  eran  feis , y los  ocupó  nueftra 
gente  5 y aunque  fe  abanzó  todo  lo  pofible  la  Caballería , como 
ya  tenían  tanta  ventaja  , y no  fe  les  podia  feguir  fino  á la  deshi^ 
Jada  5 por  la  difpoficion  del  terreno  , tuvieron  tiempo  de  retirar- 
fe  en  un  pueftb  muy  ventajofo.  Con  todo  eíTo  el  Conde  Picolo- 
mini  los  fue  figuiendo  mas  de  legua  y media  con  quinientos  ca- 
ballos , y la  Compañía  de  la  Guardia  del  Señor  Principe  Tomás, 
que  eftuvo  efearamuzando  fiempre  , y les  mató  alguna  gente, 
pero  viendo  que  no  podia  hacerfeles  confiderable  daño,  fe  tuvo 
por  mas  prudente  confejo  no  empeñarfe , ni  fatigar  infruótuofa- 
mente  nueftra  gente  , por  el  grande  calor  que  hacia  , y afsi  fe 
retiró  á la  noche  fobre  una  ribera  , que  eftaba  alli  cerca  , con 
prefnpuefto  de  marchar  el  dia  figuicnte  á Teroana  , puefto  que 
cubre  todo  el  País , y muy  apropofito  , fupuefto  que  fe habia  re- 
conocido que  iban  marchando  hacia  el  Bolonois. 

1:5  Abanzófe  el  dia  figuicnte  diez  y fíete  el  Egcrcito  al 
puefto  de  Teroana  , haciendo  fu  marcha  á vifta  del  enemigo, 
que  aun  no  fe  habia  movido,  y lo  hizo  con  diligencia  luego  que 
defeubrió  nueftras  tropas , aunque  por  la  calidad  del  País, ni  los 
unos  , ni  los  otros  podían  fm  riefgo  grande  venir  á las  manosj 
pero  en  las  circunftancias  que  ocurrieron  , y en  la  celeridad  de 
fu  marcha  , fe  conoció  bien  , que  fi  el  Egcrcito  de  fu  Mageftad 
huvicra  tenido  mayor  facilidad  en  pafir  , fuera  muy  pofiblc 
haberle  dado  una  muy  buena  mano.  De  efta  fuerte  fue  no  folo 
focorrida  la  Plaza  de  San  Homcr , tan  poderofimcntc  fuiada, 
fino  rechazado  , y retirado  el  enemigo  , entregando  los  fuerces 
de  fu  fitio,  y trincheras  ,como  fi  fuera  fitiado,  con  admiración 
grande  de  epaantas  Naciones  vieron  de  cerca  el  valor  , y ofadía 
increíble  con  que  los  Efpañoles  embeftian  con  el  agua  á la  cin- 
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tura  ,'y  á los  pechos,  a los  fuertes , que  los  Franccíes  teniati 
guarnecidos -de  gente  , y artillería,  defalo jándolos  de  ellos  áfuer* 
za  abierta  , cofa  que  pufo  en  tanto  afonibro  al  Señor  Principe 
Tomás , foldado  tan  experimentado  , y de  tanta  reputación,  que 
dijo  \ hajla  alU  habla  tenido  á los  Españoles  por  hombres 
lientes  , pero  que  de  allí  adelante  los  tendría  por  mas  que  hombres,  l 

CAPITULO  XXIX.  ^ 
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Jobre  lo  que  podía  obrar  con 

hallaba. 


SU  ALTEZ A 

la  gente  con  que  fe 


Efpues  de  la  vidoria  que  nueftro  Señor  fe  firvid  de 
dar  en  el  Dique  de  Caloó  á las  Armas  de  fu  Ma- 
geftad  5 quedó  el  Señor  Infante  en  Amberes,  don- 
de habiendo  hecho  con  fingular  egemplo  haci- 
miento  de  gracias  á nueftro  Señor  por  efte  buen 
fucefo  , fe  pufo  en  grande  atención  á reconocer  lo  que  fe  podría 
obrar  con  la  gente  que  allí  tenia  , fupnefto  que  no  podía  refor- 
zarla de  otra  parte  , eftando  ocupado  todo  el  refto  en  el  campo 
del  Señor  Principe  Tomás  al  focorro  de  San  Homer  , á que  tam^ 
bien  afsiftia  el  Conde  Picolomini  con  todas  fus  tropas , como 
queda  referido.  Habiendo  platicado  efte  punto  con  las  perfonas 
que  le  afsiftian  , que  fueron  el  Marqués  de  Mirabel,  el  de  Cerral- 
vo  , el  Conde  de  la  Pera  , el  PreOdente  Roofe , el  Padre  Confe-' 
for  , el  Marques  Defte  , Don  Felipe  de  Silva  , el  Varón  de  Balan- 
zón , el  Conde  de  Fontana  , y Don  Andrea  Cantelmo  , fe  halló 
que  fu  Alteza  no  tenia  feis  mil  infantes .,  ni  efte  numero  era 
baftante  para  emprender  los  progrefos  grandes  con  que  íe  defea- 
ba  profeguir  las  viólorias  , que  fe  habían  alcanzado  de  íus  ene- 
migos , habiéndole  quedado  al  Principe  de  Orange  mas  de  ocho 
mil  infantes  , fm  los  que  podía  facar  de  fus  Plazas,  como  quien 
no  tenia  mas  que  una  guerra  á que  atender  5 juzgófe  que  folo  fo 
podrían  intentar  algunas  forprefas , de  que  fe  fue  tratando , y el 
enemigo  reforzando  fus  pueftos  en  Flandes,  de  manera  , queno' 
dio  lugar  á fu  egccucion.  Llegó  el  tiempo  de  ir  fu  Alteza  á Bru- 
íclas  á hallarle  en  la  Procefion  del  Milagro  , como  lo  hace  todos. 

los 
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los  años, y por  tratarlo  todo  con  el  Señor  Principe  Tomás  le  av ' ' 
só,  quefi  erapofiblc  faltar  del  Egercito  tres  dias , vinic'íTe  á ver" 
fe  con  fu  Alteza  en  aquella  Corte.  Hizolo  afsi , y conferido  el 
punto  , fue  del  mifmo  parecer , y fe  encargó  de  tratar  á la  vuel 
ta  en  Gante  con  Don  Andréa  Cantelmo  la  materia  de  las  forpre- 
fas,  como  perfona  quedas  habia  de  egecutar  por  aquella  parte 
de  lu  gobierno,  y llevó  configo  á Don  Eftevan  de  Gamarra  pa 
ra  que  volvieífe  á decir  .á  fu  Alteza  lo  que  fe  huvielíe  tratado;  pe- 
ro  eftos  defignios  no  tuvieron  efedo  , por  haber  acudido  el 
Conde  Guillermo  de  Nafao  .á  la  inelufa  , y reforzado  con  gente 
los  pueílos  que  fe  trataban  de  forprender.  Su  Alteza  fe  volvió  .a 
Amberes,  donde  acudía  a la  diípoficion  de  codo, 
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enTerfona  á refor^r  fu,  Egercito  ; y, vuelve  fe 

á Taris, 

Efte  tiempo  llegó  avilo  de  que  el  Rey  de  Francia 
en  Perfona  venia  á reforzar  fu  Egercito  , habien- 
do fabido  quan  repetidamente  habian  deshecho 
fus  tropas  nueftras  Armas  , y que  eftaba  en  Abe- 
vila  , con  que  fu  Alteza  fe  halló  obligado  á acér- 
carfe  al  Egercito  del  Señor  Principe  Tomás , defeofo  de  hallarfe 
en  el,  y dar  la  batalla  al  Rey  de  Francia  5 y para  no  pcrder'dé 
vifta  lo  de  Fiandes  por  fi  intenraífe  algo  el  Principe  de  Orante, 
dejó  alli  al  Conde  de  Fontana.  Partió  de  Amberes  á los  tres  de 
Agofto  a ganar  puefto  a propofiro  para  acudir  fácilmente  á en- 
trambas partes,  Y habiendo  tenido  noticia  de  que  el  Rey  dePra.n- 
cia  fe  volvía  a París,  y aquella  guerra  fe  reduela  al  firio  de  Rcnti 
Plaza  de  mas  ruido  (por  el  que  hizo  en  tiempos  pafados ) que 
de  importancia  , ni  defenfa , y que  el  Señor  Principe  Tomás  te- 
nia la  gente  que  balbba  para  eftar  al  opofito  de  Francia  , y que 
el  Principe  de  Orange  juntando  toda  la  gente  que  tenia  , y po- 
dia  facar  de  las  Plazas^  marchaba  la  vuelta  de  la  Mofa  cuyas 
Plazas  con  la  de  Gueldres  , y Genepfon  de  tan  grande  impor- 
tancia 5 fe  refolvio  fu  Alteza  ir  en  Perlbna  á impedirle  lo  que  alli 
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intentaíTe  , aunque  con  fuerzas  inferiores.  Entretanto  que  junta- 
ba las  que  tenia  , envió  delante  al  Marques  de  Leyden  con  mil 
infantes , y quatro  Compaíiias  de  caballos  para  que  metielfe  gen- 
te en  la  Plaza  , ó que  hicieíTe  punta  al  enemigo,  y obraífe  fegun 
fus  movimientos  ; y al  mifmo  tiempo  á Don  Francifeo  de  Caf- 
tro  íu  Caballerizo  á reprefentar  al  Varón  de  Lamboy , que  pala- 
ba  el  Rin  con  dos  mil  inantes , y mil  y ochocientos  caballos 
Imperiales  , quanto  convenia  que  torcieíTe  el  camino  la  vuelta 
de  Stevenvert , y vinielfe  á afsillir  á fu  Alteza , fupuefto  que  lu- 
bia  noticia  de  que  el  Palatino  , enemigo  declarado  del  Imperio, 
juntaba  fus  tropas  a las  del  Principe  de  Orange  , con  que  cefaba 
la  neurralidad  que  el  Emperador  tiene  con  los  Eftados  de  Olan- 

CAPITULO  XXXI. 
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la  suelta  de  gueldres,  y fu  Alter  en  Terfonafale 
á impedir  fus  de figntos, 

L Varón  de  Lambóy  lo  egecütó  con  toda  breve- 
dad debajo  del  mifmo  prefiipuefto , y mandó  fu 
Alteza  , que  el  Conde  de  Fontana  , Capitán  Ge- 
neral de  la  artillería  , marchaífe  la  vuelta  de  Dille 
con  toda  la  gente  con  que  fe  hallaba  el  Señor  In- 
fante , que  conftaba-de  tres  mil  infantes  Efpañoles , Alemanes, 
y Valones , por  tercias  partes  , dejando  en  Flandes  a Don  An- 
drea Cantelmo  con  tres  mil  infantes  para  la  guarda  de  aquella 
Provincia , y el  País  de  Vvas  , y dcfde  Gante  envió  orden  para 
que  vinielfe  figuiendo  á fu  Alteza  el  Regimiento  de  Alemanes 
de  Bech  , y á Don  Eftevan  de  Gamarra  , que  fuelfe  á decir  al 
Señor  Principe  Tomas  la  relolucion , que  habia  tomado  de  enca- 
minarfe  ó la  Mofa  , no  obftantela  poca  gente  que  tenia,  y que 
le  embiaíTe  luego  el  tercio  del  Marqués  de  Velada.  Defpacho  el 
Señor  Principe  Tomás  las  ordenes  para  que  marchaífe  elle  ter- 
STy  paredólemuy  bien  ella  refolucion , y habido  confejo 
S A Real  con  los  que  alli  fe  hallaban  , que  fueron  el  Marques 
de  Cerralbo  , el  Prefidente  Roofe , el  Padre  Confefor  , Don  Fe- 
lipe de  Silva , el  Marqués  Defte , el  Varón  de  Balanzón,  el  Con- 
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de  Fontana  , y Don  Luis  Felipe  de  Guevara  , Veedor  Gene- 
ral 5 porque  los  Condes  de  la  Fera  , y Fuenclara  quedaron  en- 
fermos en  Brufelas  5 fe  tuvo  por  menor  inconveniente  efperar  el 
refuerzo  de  efta  gente  , dando  lugar  á que  el  enemigo  , que  ya 
tomaba  pueílos  iobre  Gueldres , fe  fortificaíTe  en  ellos , que  in. 
mentarle  con  tan  poco  numero  de  gente  , fcñaladamente  fabien- 
/do  que  el  Principe  de  Orange  no  habia  llegado  á Gueldres  , y 
que  el  Conde  Enrique  de  Nafao  era  el  que  tomaba  los  puertos 
con  quatro  mil  infantes  , y once  Companias  de  caballos.  Partid 
fu  Alteza  á Monteagiido  á toda  prifa,  donde  hizo  alto  harta  que 
llegó  el  Conde  de  Fontana  , encomendando  la  acción  á un  San- 
tuario muy  celebrado , que  hay  en  aquella  Villa. 

z Luego  que  llegó  la  gente  , partió  fu  Alteza  Viernes  veín^ 
te  de  Agorto  para  Dirte  y de  allí  á tan  largas  marchas , que  fa-v 
liendo  muy  temprano  délos  quarteles,  fe  llegaba  á los  fio-uiente^s 
muy  de  noche.  Entró  en  Venalo  Lunes  veinte  y tres  , y fe  dif- 
‘pufo  que  pafaíTe  la  gente  la  Mofa  aquella  noche  , porque  con  el 
dia  no  huvieíTe  alguna  cfpía  del  enemigo  que  la  pudieííe  contar 
y avifarle  la  poca  que  trahía  fu  Alteza  , con  que  cobrarte  animo 
por  el  numero  , el  que  tanto  temia  el  valor  de  las  armas  de  Ef- 
pana.  Por  la  mañana  falió  fu  Alteza  de  Venalo  , y en  la  Bruverá 
vecina  á aquella  Plaza  fe  pufo  la  gente  en  Efquadrones  donde 
fu  Alteza  formó  Confejo  , y erte  dia  , y el  figuiente  fe  confirie- 
ron las  noticias  que  habia  del  enemigo  , y el  modo  que  podriá 
•haber  para  focorrer  la  Plaza.  Era  el  mayor  embarazo  para  todo 
la  neutralidad  de  las  tropas  Imperiales  , con  que  fe  podria  ertri- 
var  poco  en  fu  ayuda  5 y fin  ella  quedaba  fu  Alteza  con  quatro 
mil  hombres  , teniendo  el  enemigo  con  los  que  habia  Tacado  de 
fus  guarniciones  ,y  las  tropas  que  Tele  habian  juntado  a los  ocho 
mil  ^ cerca  de  catorce  mil  infintes  ^ y tres  mil  y quinientos  caba- 
llos. Sin  embargo  de  erta  defigualdad  , aííentado  primero  por 
intervención  del  Marqués  de  Cerralvo , que  feguiria  á Tu  Alteza 
el  Varón  de  Lamboy  , pues  con  las  tropas  del  Principe  de  Oran- 
ge  andaban  las  del  Palatino  enemigo  de  fu  Magertad  Cefarea, 
■tomó  fu  Alteza  la  ultima  refolucionde  marchar  luego  , y focor- 
rer  a Gueldres , aventurando , Ti  fueííe  menerter  , para  eíío  fu 
Perfona.  Qiiedó  aquella  noche  , por  fer  ya  tarde,  abanzado  una 
legua  de  Venalo,  donde  llegó  un  trompeta  del  Principe  de  Oran, 
ge  con  una  carta  para  el  Varón  de  Lamboy,  acordándole  la  neu- 
tra- 
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cralidad  del  Emperador  con  los  Eftados:  y él  rerpondió,  que  ve- 
nia á bufcar  los  enemigos  del  Imperio  , y en  lo  demás  guardaba 
'la  neutralidad  , y para  todo  fue  de  importancia  haber  recibido 
el  Varón  aquel  mifmo  dia  una  carta  del  Eledor  de  Colonia,  avi- 
fandole  , que  el  Palatino  pafaba  el  Rin  con  fus  tropas. 

^ Miércoles  veinte  y cinco  pasó  fu  Alteza  con  todo  el  Eger* 
-cito  á alojaiTe  cerca  de  Straclen , legua  y media  de  Gueldres, 
donde  llamó  Coníejo  , y en  él  oyó  las  períbnas  mas  pláticas  del 
.País  5 y particularmente  al  Marqués  de  Leyden  , Donjuán  Ber- 
.dugo  , y al  Coronél  Crumen  , Gobernador  deScraelen  Vvalon, 
"foldado  de  valor  , y partes  , el  qual  ofreció  , que  dándole  fu 
Alteza  mil  infantes  ^ y figuiendole  con  el  refto  , para  irle  refor- 
zando 5 le  ganaria  el  fuerte  de  San  Juan  , que  tenia  ocupado  el 
enemigo  , y que  por  alli  fe  podría  dar  la  mano  con  la  Villa,  y 
quedaba  focorrida.  Causó  duda  en  la  elección  de  atacar  efte  puef- 
to  , haber  eferito  Don  Andrés  de  Prada  , Gobernador  de  Guel- 
dres , que  fe  intentaííe  por  la  Iglcfia  de  Vvert , y que  al  mifmo 
tiempo  faldrian  de  la  Villa  dos  mil  hombres , que  ayudarían  á 
Ja  facción  j y habiendo  conferido  íbbre  uno , y otro  , y oído  íu 
Alteza  los  inconvenientes  , y conveniencias  de  entrambas  par- 
tes , refólvió  el  ataque  del  fuerte  de  San  Juan  , refpedo  de  po- 
der el  Egercito  obrar  mas  unido  , y eícufar  el  pafage  de  un  pe- 
dazo de  la  Mofa  , y envió  á auifar  áDoa  Andrés  de  Prada  con 
tres  foldados  difimulados  por  diferentes  vías , para  que  fupieíTc 
porque  parte  había  de  ayudar  la  gente  déla  Villa  , adonde  en- 
tró efte  avifo  muy  á tiempo. 

4 Tomada  la  refoludon  fe  pufo  el  Egercito  en  orden , yen- 
do delante  con  el  Coronel  Crumen  , para  el  ataque  que  ofreció 
del  fuerte  de  San  Juan,  treícicntos  Eípaholes  del  tercio  del  Con- 
de de  Fuenclara,  treícientos  Alemanes  de  los  Regimientos  que 
eftaban  á fneldo  de  fu  Mageftad  , y quatrocicntos  Valones  de  la 
guarnición  de  Straclen  , que  facó  fu  Gobernador  , y los  feguian 
un  carro  de  granadas , y otro  de  zapas , y palas.  Tras  eftos  el 
Marqués  Sforídrato  , Teniente  General  de  la  Caballería  , y Don 
Pedro  de  Villamor  , Comifario  General  de  ella  , con  la  que  te- 
nia alli  el  Egercito  de  fu  Mageftad , que  ferian  dos  mil  caballos, 
repartidos  en  efta  forma.  De  vanguardia  , la  Compañía  del  Co  - 
mifario  General , con  la  que  iba  junta  á la  de  Vicente  Zurimen- 
di.  A cfta  tropa  feguia  otra  de  las  Compañías  de  Arcabuceros 
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de  D.^r.iel  Phtl , y Antonio Vila, ya  efta  la  de Francifeo Affrcm 
tairbicn  Arcabuceros.  Luego  la  de  Xaques  Dubé  , á quien  fe- 
guinn  los  grueios  de  Corazas , el  primero  de  la  Compania  del 
.Teniente  General , la  de  Auitonio  de  Alebc  , y de  Lucas  Cavro* 
elícgnndo  Don  Antonio  Butrón  con  fu  Compania,  Juan  Valde- 
carranza  , Don  Luis  de  Mendoza  , y la  de  Don  Antonio  de  la 
Cueva.  A eftc  fegiiia  un  trozo  fobrefaliente  para  acudir  a la 
parre  que  fucííe  necefario,  a cargo  del  Conde  de  Villalobos,  que 
fe  formo  de  fu  Compañía  la  del  Conde  de  Mcgcn , Moníeñor, 
de  Vaiangin , y de  Don  Diego  Colas.  Luego  Bernabé  Vizcon-: 
de  con  otro  gruefo  de  fu  Compañía  de  la  de  Moron  , y de  la.' 
Granga  , y á elle  Don  Luis  Vizconde  , con  otro  de  fu  Compa- 
ñía , de  la  de  Luis  Cayro  , y la  del  Conde  de  Naíao.  A elle  tro- 
.20  íeguia  con  otro  el  Capitán  Enrique  Oldcnel  con  fu  Compa- 
ñía, la  de  Henolíb,  la  de  San  QLiintin  , y la  del  Vizconde  de  Ro- 
les , de  Corazas  , y luego  un  trozo  de  Arcabuceros , á cargo  de! 
Capitán  Quintín  de  fu  Compañía  , la  de  Longcbal,  y Clut,  que 
le  íeguia  otro  de  Corazas,  que  llevaba  el  Capitán  Pedro  de  He- 
Tedia  de  fu  Compañía  , la  de  Don  Antonio  de  Ulloa  , y la  de 
Don  Antonio  Qiievedo.  Tras  efte  iba  otro  también  de  Cora- 
zas , que  llevaba  Don  Virgilio  Urfinio  de  íii  Compañía  , la  de 
iVodelñn  , y de  Contevila  5 y a eftas  Corazas  íeguia  un  gruefo  de 
'Arcabuceros , que  llevaba  Juan  Gneis  con  fu  Compañía.  La  de 
Juan  de  Han  , la  de  Duche  , y la  del  Varón  de  Merode,  que  era 
la  retaguardia  de  la  Caballería,  y cada  uno  acudió  alo  que  debía 
con  grande  orden  , y difciplina. 

5 A la  Caballería  feguia  el  refto  del  tercio  del  Conde  de 
Fucnclara  , que  habiendo  quedado  enfermo  en  Amberes,  como 
íc  ha  dicho,  le  gobernaba  por  fu  auíencia  Don  Baltafar  Merca- 
der fu  Sargento  mayor  , y cinco  Compañías  agregadas  aél , deí 
tercio  del  Marqués  de  Velada  , por  no  eftar  alli  el  Marqués , ni 
los  demás  del  tercio  , que  por  todos  ferian  ochocientos  Efpaño- 
Ics , fin  los  trefcicntos  que  iban  en  la  primera  vanguardia.  Def- 
pues  de  eíle  Efquadron  iban  dosquartos  de  cañón,  y dos  medios 
quartos , con  lo  que  les  tocaba  , y quatro  carros  de  plomo  , ^ 
pólvora.  Seguía  otro  Efquadron  de  mil  y cien  Infantes  , treícien- 
tos  Italianos  del  tercio  del  Duque  de  Avellano  , y ochocientos 
Alemanes  , de  la  Guarnición  de  Genep,  gobernados  todos  por 
el  Maefe  de  Campo  Tomás  Prefton,  Gobernador  de  aquella  Pla^ 
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za : y á efte , dos  Efquadrones  de  á feiícientos  hombres  cada  nno, 
formados  de  los  Regimientos  Alemanes  Imperiales  , de  fueldo 
de  fu  Mageftad  , gobernados  por  el  Marqués  Matei  , y luego  fii 
Alteza  con  fu  Corte  , y Guión  , y Don  Diego  de  Silva,  Marqués 
de  Orani  , con  las  dos  Compañías  de  la  Guardia , y ultimamein 
te  , el  Varón  de  Lamboy  con  fus  dos  mil  Infantes,  y mil  y ocho- 
cientos caballos.  Puefta  la  IiiEinteria  , de  batalla  , y la  Caballe- 
ría repartida  de  vanguardia  , y retaguardia  , iba  refervando  , y 
guardándola  neutralidad,  para  obrar  como  el  focorrolo  pídieíTe 
fin  ir  contra  ella.  La  retaguardia  llevaba  el  Coronél  Brion  con 
parte  de  fu  Regimiento  , y el  tercio  de  Ribacourt  , que  harían 
mil  infantes , fíguiendo  á toda  la  Artillería  del  Egercito  , los  ví- 
veres , y todo  el  vagage  quedo  cerca  de  la  Villa  de  Straelen  , y 
por  Guardia  de  él  quatrocientos  infantes  de  la  guarnición  de 
Drentaies , y cien  caballos  de  la  Caballería  de  fu  Mageftad. 

CAPITULO  XXXII. 
soco^ms  SV  ALTEZA  LA  VILLA 

de  (jueldres, 

N efta  forma  marcho  fu  Alteza  al  focorro  de  k 
Villa  de  Gueldres , entre  las  doce  , y la  una  de  la 
noche  con  toda  buena  orden  , habiéndola  dado 
al  Conde  de  Fontana , de  lo  que  había  de  hacer 
para  ir  dando  calor  al  primer  Efquadron  , y al 
Marqués  Sfrondato  , para  que  lo  hicieííe  la  Caballería  , y á Don 
Felipe  de  Silva  , y Marqués  de  Leyden  , para  que  fueííen  acu- 
diendo á lo  mas  neccfario.Tkneííe  por  cierto,  que  al  punto  que 
fe  toco  la  fordina  para  marchar  , fue  avifado  el  Principe  de 
Orange  , que  no  acababa  de  creer  , que  le  huvieíTen  de  acome, 
ter  en  fus  fortificaciones  , fi  bien  había  ido  retirando  de  ellas  fu 
vagage  aquella  noche  , y afsi  quando  llegó  el  primer  Efquadron 
á atacar  el  fuerte  de  San  Juan  , halló  que  fe  iba  retirando  la  gen- 
te : tanto  es  el  terror  , y efcarmiento  con  que  habían  quedado 
de  la  rota  de  Caloó  , y tan  poco  fia  ya  el  rebelde  en  fus  fortifica^ 
ciones. 

2 Ocupófe  el  puefto  , y falió  la  gente  de  la  Villa  , y juntos 
fueron  cargando  al  enemigo  , y avifando  para  que  fe  les  fueífe 
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reforzando  deí  Egercico  , particularmente  ía  Caballería  queto 
dos  fus  Erquadrones  lo  fueron  haciendo  , y el  enemiaQ^-^ran- 
dofe  , perdiendo  mucha  gente,  y entre  ella  un  Sargento  mayor 
de  quien  hacían  mucho  cafo  , y cinco  Capitanes  de  Infinteria* 
Por  mucha  prifa  que  fe  dio  á retirarfe,  huvo  de  pelear,  y fer  ro- 
ta buena  parte  de  fu  retaguardia.  En  ella  facción  quedd  prifione- 
ro  , y herido  el  Conde  Federico  de  Ñafio  , primohermano  deí 
Principe  ae  Orange  , y fu  íobrino  hijo  de  fu  hermana,  y de  Don 
Manuel  de  Portugal  ( que  de  bien  diferente  profefion  fe  habk' 
ido  a fer  Capitán  de  Caballos  en  Olanda)  y un  hijo  del  Drof.r- 
te  de  Sergas  , y otros.  Ganaronfe  feis  medios  cánones  de  artille- 
ría , tres  cornetas  de  Caballería  , y dos  puentes  de  barcas  , con 
gran  reputación  de  las  Armas  de  fu  Mageftad  , embiíliendo  á un 
Egercito  enemigo  incomparablemente  mayor  que  el  fuyo  , den- 
tro de  fus  fortificaciones , fin  que  de  nueftra  parte  fueííen  los 
muertos^  mas  de  tres  loldados  ordinarios  , y fiete  los  heridos;  no 
Tiendo  circuníbancia  de  poco  gufto  haber  emprendido  fu  Alteza 
el  focorro  a las  cinco  de  la  mañana,  y hallarfe  en  la  íglefia  Ma- 
yor de  la  Villa  de  Gueldres , dando  gracias  á Dios  á las  fiete 
del  mifiiio  dia.  Con  los  defhchados  fuceíos  , que  había  tenido 
el  Glandes  en  fu  Egercito,  fe  retiro  a fus  prefidios,  habiendo  per- 
dido  en  ella  campana  tanta  gente,  reputación  , y dinero,  quan- 
to  íe  deja  confiderar  de  las  excefivas  prevenciones  que  hizo  , y 
rotas,  que  con  tanta  defigualdad  de  fuerzas  le  ha  dado  fu  Alteza. 

5 Ifct^irados  los  Francefes  tan  indignamente  de  San  Homer, 
juntando  los  tres  Egercitos  , con  que  en  tanta  expeólacion  pu! 
fieron^a  Europa  eíbe  año  , y á cuyo  prcfupuelbo  parecía  emprefa 
pequeña  ; todas  las  Provincias  Católicas  de  Flandes5  fe  huvieron 
de  contentar  con  la  recuperación  de  Jatelet , que  refpeao  de  la 
Plazas,  que  el  Marques  de  Leganes  había  ganado  , y las  que  el 
Señor  Infante  Cardenal  había  defendido  , y la  excefiva  coila  que 
ül  Rey  Chriítianifsimo  había  caufado  juntar  tantas  tropas  , era 
inoderadiísima  emprefi ; todavía  íe  pufieron  en  defenía  íu  Go- 
bernador , y los  Toldados  que  eílaban  de  guarnición  , y pelearon 
de  manera , que  murieron  ocho  mil  Franceíes  en  el  fitio.  Y ulilí- 
mamente  , viendo  la  guarnición  Tudeíca  que  había  dentro,  que 
con  la  batería , y brecha  que  fe  les  tenia  hecha , les  habían  de  en- 
trar por  afalto  , prendieron  a fu  mifmo  Gobernador  , y con  la 
eípada  en  la  mano  , y herido  le  entrecTaron, 
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CAPITULO  XXXIII. 

EL  DUQUE  DE  LO^MILA 

en  el  Condado  de  Dorgoña. 

Ampoco  fe  reíervó  el  fidelifsimo  Condado  de 
Borgoíía  , de  padecer  cfte  ano  de  mil  y feifeien- 
tos  y treinta  y ocho  las  invafiones  Francefas,  que 
había  padecido  en  los  pafados  5 porque  por  el 
mes  de  Junio  entró  el  Duque  de  Longabila  por 
el  Ducado  de  Borgoha  en  el  Condado,  y fitio  el  Caftillo  de  Cho^ 
fin  , y habiéndole  hecho  mas  refiftencia  de  la  que  prefumian  de 
fu  flaqueza  , habiendo  procedido  el  Capitán  Cadet  Goberna- 
dor de  la  Plaza  con  increíble  valor  , defpues  de  haber  capitula- 
do con  él  en  la  forma  ordinaria  de  falir  libre  , y fus  Toldados  con 
armas , y banderas  , le  ahorcaron  en  prefencia  de  fu  muger  , la 
qual  les  dijo  , quería  mas  ver  paíar  a fu  marido  por  aquel  rigor, 
que  fer  traydor  a fu  Principe.  Llevaron  el  cadáver  al  Caftillo  de 
Rahon  j y la  primera  diligencia  para  fitiarle  , fue  eníenaríele  al 
Gobernador  , diciendole  , que  paíaria  por  la  mifma  pena  íi  dila- 
taba el  rendirfe.  El  les  refpondió,  que  le  efpantaban  poco  eftas 
amenazas  , pues  no  le  hablan  de  hallar  vivo , cafo  que  le  ven- 
cieííen  , como  fucedió  , porque  él , y todos  fus  Toldados  refiftic- 
ron  hafta  morir  , y no  obftantc  eftb  ahorcaron  fu  cadáver. 

2 Pasó  el  Egercito  Francés  al  de  Frontenay  , que  tenia  ío- 
los  treinta  hombres , a tiempo  que  Don  Antonio  Sarmiento, 
Mayordomo  del  Señor  infante  , habla  llegado  al  Condado  con 
dofcientos  mil  florines  de  oro  , que  habla  enviado  fu  Mageftad, 
y por  fu  orden  á fu  Alteza  , para  reducir  el  Egercito  del  Señor 
Duque  de  Lorena  a buena  forma  , y difciplina  , reípedo  de  an- 
dar defmandado  por  falta  de  pagamentos.  Y viendo  Don  Anto- 
nio , que  ni  el  Duque  de  Lorena  , ni  el  Marqués  de  San  Martin, 
Gobernador  del  Condado,  podían  focorrer  los  de  Ffontenay  por 
hallarfe  lejos , y que  aquel  Caftillo  eftaba  fm  municiones , y con 
tan  poca  gentcjles  envío  con  toda  diligencia  íefenta  íoldados,  pól- 
vora , y balas , é hicieron  tal  esfuerzo , que  Tiendo  eftos  Caftillos 
unas  cafas  de  piedra , fin  fofos  , ni  fortificaciones  confiderablcs, 
tanto  3 que  en  ganándolas  el  enemigo  , las  había  de  quemar,  le . 

re- 
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rcfifttó  de  manera , que  fufrió  la  batería  de  cinco  dias  , diverL 
minas , y aíaltos.  Y habiendo  juntado  el  Gobernador  fus  Tolda 
dos,  los  animo  á la  fidelidad  , y al  valor  , de  manera  , que  to- 
dos juraron  de  morir  en  la  defenfa,  y fe  confefaron  unos  1 otros 
por  ídta  de  Sacerdote  , y con  un  poco  de  pan  hicieron  la  Forma 
de  la  Comumon  : y cumplieron  también  la  promefa,  quequan- 
do  entro  el  enemigo  , folo  habia  dos  Toldados  vivos  y el  Go- 
bernador , que  habiendo  fido  volado  en  una  mina  , quedó  cali 
muerto  ; y no  obftante  ello  le  ahorcaron  como  á los  demás. 

5 íuMdióefte  ultimo  litio  de  Frontenav,  Te  halla- 

a el  Señor  Duque  de  Lorena  en  Befanzon  , y Tu  Egército  algo 
a anzado  de  aquella  Ciudad,  con  pocas  municiones,  y la  Caba- 
.eria  muy  deTmandada  , fin  tren  de  artillería  , y lo  peor  es  fin 
obediencia.  Todavía  fueron  tan  apretadas  las  diligencias  que 
hizo  Don  Antonio  para  darles  munición  para  quatro  dias  ála  ln- 
lantena  , y Caballería  , y librarles  en  menos  de  veinte  y quatro 
lloras  mas  de  quinientos  moTquetes , y picas  , y todas  las  muni- 
ciones de  guerra  , y el  tren  de  la  artilleria ; que  lo  difpuTo  todo 
con  íuma  celeridad  , con  que  pudo  marchar  el  Egército  que 
confiaba  de  cinco  mil  Inlanres , y tres  mil  caballos.  Halldfe 
el  enemigo  ya  a las  puertas  de  Polini , Villa  muy  importante 
aunquemuyfíaca^y  que  no  podía  rcfiílir  un  dia.  Alojdfe  el 
Egército  el  íiguiente  a la  viíla  del  enemigo  , el  qual  hizo  demoí^ 
traciones  de  retirarfe  , para  defeuidar  nncílra  gente  5 y favore- 
ciendofc  de  la  noche  , fubió  á una  montana  , por  un  camino  ef- 
trecho  , donde  íi  hallara  la  menor  refillencia,  íehuviera  perdi- 
do , y cíla  diligencia  le  dio  tanta  ventaja  , que  ganando  en  la 
montana  pucho  igual  al  nueílro  , fe  arrimo  al  Egército  a menos 
de  tiro  de  moíquete.  Fortihearonfe  rodos  los  Batallones  de  la 
Infantería  , y entre  uno  , y otro  fe  pufieron  tropas  de  caballos 
guardando  dos  mil  para  la  referva.  ’ 

4 El  enemigo  no  perdió  tiempo , y defde  las  tres  de  la 
tarde  embiílid  un  pucho  , guardado  de  Lorenefes  por  el  Coro- 
ncl  Bernibal , que  les  cedió  con  perdida  de  dos  cañones  ligeros 
que  en  unos  Caldillos  fe  habían  ganado  á Francefes.  De  aquí 
paíaron  al  fuerte  del  Coronel  Arbois  , y otras  tropas  al  de  Bar- 
lochi  , que  es  Regimiento  de  los  de  fu  Magehad  5 y aunque  no 
chaba  allí  fu  Coroné!  , la  gente  anduvo  tan  valcrofa  , que  recha- 
zo tres  veces  al  enemigo , el  qual  con  una  refolucion  extraordi* 
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naria  embiftió  eftos  dos  fuertes , el  de  los  Borgonones,  y Varón 
de  Zuhite  , procediendo  tan  aventajadamente  , que  degollaron 
mucha  gente  del  enemigo  , defcaeciendo  tanto  de  animo  , que 
no  folo  fe  retiraron  á fus  pueftos  , fino  que  el  dia  figuiente  con 
mucha  prifa  fueron  marchándola  vuelta  de  Francia  , fin  parar 
hafta  entrar  en  ella.  Y aunque  los  Cabos  del  Egercito  de  fu  Ma- 
geftad  fueron  de  parecer  , que  fe  marchaffe  figuiendo  la  vido- 
ria  , pues  habia  tanta  Caballeria;  al  Señor  Duque  deLorena  pa- 
reció no  aventurar  mas  las  tropas , pues  fe  habia  confeguido 
echar  al  enemigo  del  Condado  , con  pérdida  de  mas  de  mil  y, 
quinientos  Francefes,  los  mas  Oficiales  , y gente  particular,  ha- 
biendo retirado  gran  cantidad  de  heridos, fin  los  que  perdió  quan- 
do  <^anó  los  tres  Caftillejos  , que  fueron  tantos  , que  le  ocafio- 
naron  la  rabia  , y crueldad  de  ahorcar  , contra  lo  capitulado,  al 
primer  Gobernador  , y á los  demás  defpues  de  muertos.  Y con 
ello  quedó  por  efte  año  aquel  fidelifsimo  Condado  libre  de  las 
invafioncs  de  Francia» 


CAPITULO  XXXIV. 

LA  TA%TE  "DEL  ^%ASIL.i 


SSISTIDA  la  caufa  Católica  de  fu  Mageftad  coni 
tan  particular  providencia  de  Dios  en  Flandes , y 
en  Italia  j no  fue  menor  el  auxilio  que  experimen- 
to en  el  Brafil , adonde  luego  que  llegó  el  avifo 
al  Gobernador  Pedro  de  Silva  , de  que  el  Glandes 


eftaba  en  el  rio  de  San  Francifco  haciendo  carnes , harinas , y 
otros  rcfrefcos , infirió  prudentemente  , que  feria  con  defignios 
'de  ir  fobre  la  Bahía  de  Todos  Santos  , por  hallarfe  diñante  del 
rio  de  San  Francifco  quarenta  y una  leguas.  Avisó  con  efto  a to- 
da diligencia  al  Conde  de  Banolo  , que  eftaba  alojado  en  la  Torre 
Gracia^de  Avila,  catorce  leguas  á la  par  del  Norte  déla  Ciudad, 
de  que  el  enemigo  eftaba  tan  cerca  , y que  convenía  , que  con 
toda  fu  gente  vinieífe  para  tratar  de  la  defenfa  de  aquella  Plaza, 
yifitó  los  Almacenes , reconociendo  las  armas  , municiones , y 
pertrechos  que  en  ellos  habiaj  y no  pareciendo  bañantes,  mando 
fabricar  otros  de  nuevo.  También  reconociólos  baftimentos  , y 
pareciendo  pocos5mandóconducir,y  comprar  muchos  mas,  a)  u- 
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ciíindo  a ello  con  /u  hacienda  v 4 r • • ^ ^ 5 

d.  s„. , s„p,„  i t?/r  “”■ 

Correa  con  óoo¡j.  maravedís  , mocho  sanado 
otros  géneros  5 y el  Proveedor Conftanrino  C d a’  y' 
n con  dos  mil  ducados  , con  que  de  rodo  fe  £ ha¿  7‘ 
vención  neceharia  para  hallará  baftecido  La  Pr^' 

por  largo  que  fuelTe.  Reconoció  lis  fortfíí  ' 

-.ndó  lLer  otras , reparticndL  lLf^^^^^^^  ’ 

las  perfonas  de  mayor  fadshicion  que  tenia  en  f ^ ^ 

^ Difpuefto  todo  lo  necefirio7  Uegó'eícÍñd 
Capitán  General  de  la  Artillería  ,y  Cabdlerh  d Í F ' ■"  ?’ 
Pernambuco  , y Macfe  de  CampoLenera  dé 
tos  hombres  , á quince  del  mifino  mes  4 Vil  " 
p.a  de  la  Bahía  : y teniendo  avifo  el  Go’berLdoL''  ’ 
fe  con  el  a conferir  todo  lo  dirpuefto  , y aífeiétÍr  a’r"'°  ' ''T 
Itnbia  de  tener  enalopr  la  gente.  EliJieronf  T 

apropofito  para  la  difpoficion  , prevención  v 
<lo.  Y d catorce  en  la  noche  tuv^  avifo  el  Gébcrfadoé'°"  ' 

tecan  muchas  velas  íobre  Atapoan  .m  Td  ’ *1“^  P^* 

Barra  de  la  Bahía  en  la  punta  del  Norte  7ftanm  TTg'  d 
un  quarto  de  Jeo-ua  Pn ni  T7  • ’ de  la  Ciudad 

bmudor  Jl.„£  j™,,  j.  c,bflfc'í“.'r““;  ’’  '' 

.¡  V Nnr*  1..  ni  IL  WAI  * ‘"f'T  ■ 
«nt“ ;?c'T  “ 

J"  Ti»™o  y ciño 

eones  de  porte,  y los  demás  pataches  lancliis  v I-, 

ceftrio  para  formar  un  i Lso  deÍr  f éa  ’ ”<=- 

íao.  FneLminando  por  U L^e 

í2zr2S“  ~"* 

cios  aquella  mifinaLclta  hafta’h  7 

Fdos  Lor  no  tener  en  qué  p ft  Í""  7 "‘7  ’ 

_ n que  palar  , lalto  en  tierra  el  enemigo,  fin 

ha- 
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abrojos , y piedras  , p guarncdeíTc  el  fuerte  de 

aentc  ncceíaria.  Aqueua  nu  r . fortificó.  Quando 

, lugar  fuerte  por  naturaleza , y en  ° 

legáronlos  nueftros  y vrerori  °“P ^ fe  ^onfejo' 

n • ““to  f fSl“  “ «'ló  z.  J.do  tó«d„  j» 

fobre  efto  5 y ,1  -o!  Inc  ratninos  « c impedir. 

p.eaos  de  la  Campaña.  Pufof. 

^oreÍg^E^n  con  grande  cuidado 

do  el  Gobernador  tomar  un  P^f -^^^remioTá  quien  hi- 
do  conlegmt  Qn  tintos  los  que  fe  tra- 

aeífe  eftc  d-tro  de  las  mifmas  fortificaciones  del 

f nemigÍTq-  folo  el  Capitán  Sebaftian  de  Soto  trajo  de  una  ve. 

quarenu  Olandefes^o  Gobernador , que  el  enemi- 

5 ^ ! e^moiñas  camino  del  Arrayal  Viejo  , J pare- 

go  venia  por  ca  p , Ciudad , falierort 

Í*Srd"l"  -r  ^ 1»  ™ a 

f ’ ^ dí^San  Antonio  acordaron , que  el  Gobernador  volvieíTo 

CiÍdId  por  fer  en  ella  necefaria  fu  Perfona  para  prevenir 

a la  Ciu  5 p ^efcnfii  V el  Conde  con  la  gente  mas  el- 

maSX  co- al  Arrayal  Viej^,  y recono- 

cogida  marchal  , ^ ^ ^ y j,, 

r’l  °eVte  que  pareció  bailante  en  los  mas  importantes  pueftos 
do  la  gente  qu  p Antonio.  El 

del  camino , con  . Glandes  de  fus  fortificacio- 

dia  figuiente  por  la  - - f „„aia  orden  por  el 

’•  "Tf  Mnval  vTe io  , que  era  folo  por  donde  podia  hacer 
camino  del  Arrayal  Vie)  5 1 r .1  Jel Azudc, 

daño . evitando  el  que  podía  recibir  de  las  trincheras  delA 
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Paredá  al  Gobernador , que  era  necefario  enviar  lucero  á preve 
nir  , y ocupar  el  puefto  de  San  Antonio  al  Macfcdc  Campo  Don 
Fernando  de  Lu^dena  con  fu  tercio  , y otra  Infinteria  Portuerue- 
la.  Egecutolo  afsi  con  grande  valor  , y vifto  qtian  impotente 
era  elle  puefto  , y que  eftaba  muy  cerca  de  la  Ciudad,  y que  fi 
el  enemigo  le  ganaba  , era  grande  el  daño  que  de  él  podia  reci- 
bir , le  fortificó  con  toda  diligencia  , ayudando  al  trabajo  las 
Compañías  de  los  otros  tercios. 

6 Viendo  el  enemigo  ocupado  el  puefto  de  San  Antonio,  y, 
la  prik  con  que  en  ci  fe  trabajaba  , camino  la  vuelta  de  la  mari- 
na , y fe  pufo  en  la  colina  del  Padre  Ribero,  diftante  de  San  An- 
tonio tiro  de  artilleria  , que  no  fe  pudieron  en  un  mifmo  tiem- 
po ocupar  entrambos  pueftos  , y afsi  fe  acudid  d lo  mas  impor- 
tante , por  juzgarfe  que  los  fuertes  que  había  en  aquel  paraae 
podrían  refiftir,d  entretener  al  enemigo,  hafta  cue  llegado 
mayor  poder  , fueífe  cortado  5 pero  fucedid  al  contrario  , pues 
con  poca  refiftencia  fe  rindieron  á partido  los  fuertes  de^Acrua 
de  Meninos,  Taparipe,  y San  Bartolomé , no  cumplieiuk  el 
enemigo  lo  capitulado  con  ellos  , haciendo  mala  o-uerra  á los 
rendidos , con  que  defpertd  á los  demás  á la  debida^^atencion  de 
morir  antes  con  honra  en  fus  pueftos , que  infamemente  entre- 
gándolos. Habiendo  tenido  noticia  de  efto  el  Gobernador , man- 
do prender  a los  Capitanes  , y á uno  de  ellos , que  era  eftrano-e- 
ro  , fucedio,  que  volviendo  á rccogerfe  á fticafa,  halld  la  puer- 
ta cerrada  , y habiendo  llamado  , falid  á la  ventana  fu  muo-er 
que  era  Portuguefa  , y natural  del  Brafil , y k dijo  : Qm  no%al 
hna  puerta  d hombre  ^ que  tan  bajamente  había  entregado  el  pueflo 
que  le  eftaba  encargado  , y que  quando  Viniera  hecho  pedamos  , por 
haber  fulo  en  defenfa  de  la  ^ligion  Católica  , j de  fu  %ey  , Jeare 
y guftofa  le  recibiera.  Y continuando  en  otras  femejantes  razones’ 
corrido  , y afrentado  íe  fue  retirando  á los  campos,  donde  fien- 
do  hallado  , fue  prefo  , quedando  contenta  la  Ciudad  , de  que 

ya  que  tenia  un  hombre  cobarde , fe  hallaba  con  una  muo-cr  va* 
lerofi.  ^ 

7 Porque  no  corrieífe  igual  fortuna  el  fuerte  del  Rofirio, 
le  mando  el  Gobernador  deshacer  , retirando  la  gente,  y artille- 
na  a la  fortificación  de  San  Antonio , adonde  el  Teniente  de  ella, 
Francifeo  Perez  de  Soto  , pufo  dos  piezas  con  grande  trabajo,  y 

riclgo  , y con  otras  dos  que  fe  plantaron  en  San  Antonio  , fe  co- 

Jom,  X, 
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roenzó  á hacer  grande  darlo  al  enemigo  , y á.  impedir  que  no 
continuaíTe  en  fus  fortificaciones  con  tanta  fcgundad.  como  lo 
hizoUos  principios.  Procuró  el  rebelde  impedir  eL  dano  ;que 
recibía  de  tfte  puefto  , y viendo  juntamente  las  grandes  cotile- 
quencias  que  fe  le  feguian  para  la  expugnación  de  la  Ciudad  li 
lo  cranaba  ; en  veinte  y uno  de  Abril  , a las  ocho  de  la  noche 
mamhó  derechamente  á él  con  mil  hombres  , la  gente  mas  luciH 
da  de  fu  Eo-etcito  , quinientos  de  vanguardia  , y los  otros  de  lo- 
corro.  En^el  camino  le  recibieron  unas  Compañías  nueftras,  que 
cftaban  embofcadas  , que  aunque  eran  de  muy  inferior  mumerc» 
de  sente  pelearon  con  tanto  valor  , que  folos  ellos  hicieron  re„ 
tirar  al  enemiso  con  mucha  prifa  , con  pérdida  de  dofcientos  re. 
beldes  que  le  degollaron,  treinta  prifioneros , y treicientos  heri-i 
dos.  Traba jabafe  en  todas  partes  por  los  nueftros  en  las  fortifica- 
ciones,habiendofe  hecho  las  trincheras  déla  Ciudad  en  menos  de 
quince  dias , acudiendo  á la  obra  los  Religiofos  , los  Ckr.gos, 

Eftudiantes,  mugeres,y  muchachos  con  grande  conformidad.  La 

obra  del  redufto  , y trincheras,  que  fueron  encargadas  alMae- 
fe  de  Campo  Heftor  de  la  Calce  , fe  continuaban  fiempre  con 
aran  cuidado,  y las  fortificaciones  que  eftaban  a cargo  del  Ca- 
pitan  Mavor  Felipe  Camarón  , de  cuyos  pueftos  le  hacia  gran- 
de Y continuo  daño  al  enemigo.  Es  el  Capitán  Mayor  Cama- 
rón Indio  de  la  tierra  , de  mucho  valor  , y fingular  afedo  al 
fetvicio  del  Rey  , firve  con  feifeientos  Barbaros , y algunas  ver 
ces  con  mas  , y es  utilifsimo  fu  fetvicio , fu  refolucion  , aliento,, 
y féquito  pata  aquel  genero  de  guerra. 

CAPITULO  XXXV. 
TXOSigUB  LO  MISMO. 

L Conde  Mauricio  de  Nafao  , viendo  lo  poco  que 
habia  ganado  en  tanto  tiempo  , y quan  diferente 
cpoficion  habia  hallado  de  la  que  imaginó  a los 
principios  ; luego  que  con  tanta  felicidad  del- 

embarcó  , hizo  un  parlamento  al  Egercito  , re- 

prefentando  como  en  apoderarfe  del  puerto  de  San  Antonio  con- 
fiftia  la  facilidad  de  la  expugnación  de  la  Bahía  , y que  gana  o 
él , quedaba  confumada  la  emprefa.  Fufóles  delante  la  , 
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que  de  cRo  fe  Ies  fegiiioa  , el  deípojo  , el  Taco  de  la  Ciudad  , la 
liqueza  , y con  breve  trabajo  acabar  la  guerra  con  felicidad^y 
nombre  inmortal.  Ponderábales  el  numero  corto  de  losnucftros 
refpedo  de  la  gente  del  enemigo  , ios  ánimos  divididos  entre  sí’ 
Naciones  emulas , y difeordes  , los  Toldados  mal  contentos , y 
pagados  , acoftumbrados  á perder  , los  ciudadanos  fin  experien-»' 
da  5 ni  valor  alguno  , llenos.de  aíbmbro  , y confufion  , viendo 
íobre  sí  un  Egercito  tan  vidorioTo  , y grande.  Ofreció  de  parte 
de  las  Ordenes  rebeldes , premios , y honras , y diíjaufoque  no- 
vecientos íoldados,  de  los  de  mas  esfuerzo  del  Egercito,  juraílea 
en  fu  mano  de  morir  , 6 ganar  el  puefto  j y alentado  con  efto, 
efeogió  mil  y reiícientos  de  toda  fu  gente  , y entre  ellos  nove- 
cientos juramentados : encargóles  el  afalco  de  las  trincheras  de 
San  Antonio  , y el  refto  del  Egercito  mandó  que  ocupaíTe  una 
colina  cerca  de  la  Cafa  Qiiemada. 

• 2 En  efte  mifmo  tiempo  el  Gobernador  Pedro  de  Silva  , y 
el  Conde  de  BanoIo  , viendo  que  con  las  guerras  que  tenia  fii 
Magcilad  en  tantas  partes,  podía  dilatarfe  el  focorro  quetenian 
pedido  por  diferentes  avifos , pufieron  fu  defenfa  en  la  milicia 
con  que  íe  hallaban  , que  ferian  dos  mil  y quinientos  íoldados, 
fuera  de  la  gente  de  la  tierra  , y ciudadanos  , animándolos  con 
la  defenfi  de  las  propias  cafas , mugeres , hacienda  , vidas , Re- 
ligión . poniéndoles  delante  la  perfidia  del  enemigo,  fu  crueldad, 
obftinados , y rebeldes  a Dios , y á fu  Rey  : que  eífaba  librado 
en  fu  esfuerzo  el  vivir  con  honra  , y libertad  debajo  de  la  ma- 
no de  un  Principe  jufto  , Católico  , y Religiofo  ,ó  en  fervidum- 
bre  durifsima  en  poder  de  hombres  viles  , hereges , y tiranos. 
Que  el  numero  no  habia  que  temerlo  , pues  efte  nunca  vence  al 
valor  5 gente  coledicia  , marineros , grumetes  fin  honra,  fin  in- 
citamento alguno  de  virtud  , ni  de  honor,  lo  mas  deípreciado, 
y foez  de  los  Eftados  rebeldes.  Reprefentaba  la  valentía  de  las 
Naciones  Caftellana  , y Portugueía,  eníenadas  , no  íoloa  ven- 
cer por  guardar  fus  cafas , que  los  animales  mas  débiles  faben  , y 
íuelen  defender  hafta  la  ultima  defefperacion  j fino  a conquiftar 
las  Naciones  mas  remotas , y hacer  formidable  fu  nombre  en 
toda  la  circunferencia  de  la  tierra. 

^ Con  citas  razones  animados  los  Toldados  , defeaban  lle- 
gar alas  manos  con  el  enemigo  , y tuvo  cumplido  efedlo  bre- 
vemente íu  deíeo.  Porque  a los  diez  y ocho  de  Mayo  a las  ocho 
X.  Eoz^  de 
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de  la  nóchejcomenzó  a marcliar  el  rebelde  con  los  mil  y íeifcien- 
tos  hombres  , encaminado  al  pueílo  de  San  Antonio,  Halló  eil 
el  camino  algunas  Compañías  que  eftaban  embofeadas , y pelea- 
ron valerofamente  , deteniendo  al  enemigo  algún  tiempo  5 pera 
como  era  fuperior  en  gente  , fue  cortando  la  nueftra  , y por 
medio  de  multitud  de  balas , que  muy  á tiempo  fe  jugaban  délas 
trincheras , donde  afsiftia  el  Maefe  de  Campo  Don  Fernando  de 
Ludeha,  el  Sargento  mayor  Pedro  Martínez  con  fu  tercio  , y al-: 
o-unas  Compahias  del  que  fue  de  Don  BafcoMafcarehas,  con  re- 
folucion  5 y animo  grande  fe  arrojó  el  enemigo  en  el  fofo  , peni 
fando  con  efto  apoderarfe  de  las  trincheras , peleando  con  gran-( 
de  conftancia  , y levantado  en  el  borde  de  ellas , y arrojado 
dentro  de  las  nueftras  gran  cantidad  de  granadas  5 y bombas  de 
fuego  5 fm  perdonar  artificio  ninguno  de  quantos  podían  con^’ 
ducir  á fu  intento. 

4 Acudieron  de  focorro  á toda  prifa  al  puefto  de  Sao  An-, 
tonio  el  Gobernador  , el  Conde  de  Banolo  , Duarte  de  Albur- 
querque  , Luis  Barballo  , Lorenzo  de  Briro  Correa  , el  Tenien- 
te de  la  Artillería  Franciíco  Perez  de  Soto , y el  de  Maefo  de 
Campo  General  Alonfo  Giménez  , Martin  Perrera  , y otros  Ca- 
pitanes, que  con  fu  valor,  y egemplo  animaron  á los  demás  fol- 
dados  á rechazar  al  enemigo  de  aquel  puefto  j el  qual  vieiidofe 
muy  acofado  de  los  nueftros  , queriendo  esforzar  , y focorrer  a 
la  gente  que  fe  hallaba  en  el  fofo  con  la  que  habla  dejado  en  la 
colina  de  la  Cafa  Quemada,  donde  tenia  ocupado  puefto  para 
aíTegnrar  las  efpaldas , é ir  enviándola  de  refreíco  á la  parte  que 
fiteífe  necefaria  , fe  le  opufo  el  Maefe  de  Campo  Juan  Ortiz  con 
fu  tercio  3 y fu  Sargento  mayor  Don  Juan  de  Eftrada  , que  fo 
hallaban  con  algunas  Compañías  del  tercio  de  Portugal  de  Per- 
nambuco  , todo  á cargo  de  Luis  Barballo  en  las  embofeadas  pre- 
venidas para  acudir  á eftc  intento,  los  quales  rompieron  el  Eger- 
cito  contrario,  haciéndole  volver  las  efpaldas  con  gran  pérdida 
de  gente  , fenalandofc  en  efta  ocafion  el  Capitán  Don  Gregorio 
Cadena  Vandeíra  de  Meló  , que  recibió  cinco  balazos  , aunque 
ninguno  de  peligro  5 y el  Capitán  Don  Pedro  de  Rojas,  quedan- 
do mal  herido  el  Capitán  Antonio  Rodríguez. 

5 Viendo  los  nueftros  que  duraba  fiempre  la  pelea  en  el  fo- 
fo , fo  refolvió  que  el  Maefo  de  Campo  Luis  Barballo  íalieífo  fue- 
ra de  las  trincheras  á,  pelear  con  el  enemigo  , y dcfalojarle  de  el; 
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y egecutandolo  luego  , falid  por  el  Dique  de  la  Cafa  Quemada 
eon  los  Sargentos  mayores  Antonio  de  Freitas  de  SilvT^  Fran- 
cifco  Duarte  , y otros.  Dieron  al  enemigo  de  trabes , y ’al  miil 
mo  tiempo  de  frente  los  de  las  trincheras , donde  fe  peleo  aran^ 
de  rato  con  fingular  valor  de  ambas  partes,  haíta  que  el  enemb 
go  , no  podiendo  refiftir  , fe  pufo  en  huida  , defpues  de  haber 
peleado  tres  horas  en  el  fofo.  Acudid  con  fu  tercio  del  fitio  de 
las  Palmas  á efte  tiempo  el  Maefe  de  Campo  Hedor  de  la  Calce 
que  aun  tuvo  lugar  de  dar  dos  cargas  al  enemigo  al  tiempo  de 
fu  retirada.  Luego  tocaron  al  arma  en  los  fuertes  de  San  Dieao, 
y San  Antonio  , donde  el  rebelde  con  doce  barcas  hizo  demof- 
tracion  de  acometer  .5  y aunque  a niieftra  gente  les  pufo  en  aL 
gun  cuidado  , pero  el  Proveedor  mayor  delEílado  del  Brafil  Pe- 
dro Cadena  de  Viilafanti , y Pedro  Correa  de  Gama  , que  efta- 
ban  en  la  Plaza  de  Armas , con  otros  Capitanes , y foldados,  en- 
viaron un  recado  a ios  Generales,  que  no  tuvieííen  cuidado, 
porque  ellos  focorrian  aquellos  pueftos  , como  lo  hicieron  con 
las  Compahias  , que  eftaban  de  la  parte  de  San  Benito  , que  con 
gran  prefteza  fueron  á ocupar  la  Playa  , para  impedir  que  el 
enemigo  echaíTe  en  tierra  fu  gente. 

6 Toda  aquella  noche  íe  afsiftid  en  nueftros  quarteles  , y 
luego  que  amaneció  llego  un  trompeta  del  Conde  de  Nafao  á 
pedir  fufpenfion  de  armas  para  retirar , y enterrar  los  muertos, 
Concedidfelc , y fue  en  rehenes  de  nueftra  parte  el  Capitán  Pedra 
de  Arenas  , quedando  de  la  fuya  otro  Capitán.  Entregaronfele 
trefeientos  y veinte  y fíete  muertos  , que  el  Gobernador  mando 
llevar  en  carros  , demas  de  otros  muchos  que  no  quifieron  reci- 
bir : habiendo  fido  los  que  murieron  en  efta  noche  fola  fetecien- 
tos , y entre  ellos  ocho  Capitanes , y mas  de  quinientos  heri- 
dos. De  los  nuellros  murieron  fefenta  y dos , y falieron  heridos 
ciento  y nueve  , y Sebaldian  de  Soto  , que  murió  dentro  de  po- 
cos dias.  Y los  heridos  particulares  fueron  los  Capitanes  Anto- 
nio Rodriguez  , Antonio  Montero  Becerra  , Don  Juan  de  To- 
bar, Juan  Perez  de  Meló,  el  Sargento  mayor  t Antonio  Freytas 
de  Silva  , y algunos  otros  Alféreces  , y Sargentos  reformados. 

^ 7 Metió  el  enemigo  en  las  trincheras , y Ciudad  mas  de  dos 
mil  y quatrocienras  balas,  fin  que  con  ellas  ofcndieííe  a perfona 
alguna  , habiendo  hecho  grandes  ruinas  en  cafas  , y Conventos 
diferentes.  Fuefe  continuando  de  nueftros  pueftos  la  ofenfa  del 
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enemicTo  , el  qual  para  aíTegurarfc  en  la  parte  que  fe  haKla  retí-», 
lado,  hizo  cuchasen  la  tierra  , y otras  prevenciones  , y fortificai 
eiones  , a las  quales  pareció  al  Conde  de  Baholo  fe  dieííe  un  afah 
to  real' pira  hacer  efta  facción  mas  gloriofa.  Y habiéndolo  en-» 
tendido  el  rebelde  de  dos  prifioneros  que  tomó  , levantó  urt 
trincheron  alto  para  que  de  ninguna  parte  pudieíTen  fer  viftosí 
íiis  movimientos.  Y íiendo  la  noche  de  veinte  y íeis  muy  tor-^ 
mentofa , habiendofe  difparado  dos  piezas  refolvió  no  derenerfe 
un  punto  , y vergonzofamente  fe  embarcó  con  tanta  prifr  que 
dejó  en  el  quartel  muchos  baílimentos,  y en  los  fuertes  de  Agua 
de  Meninos , Monferrate  , y San  Bartolomé  , que  también  def- 
ampararon  , toda  la  artiileria , municiones  ,y  armas  que  en  ellos 
iiabia.  Egecutó  el  rebelde  en  quantos  moradores  pudo  coger  de 
aquel  diftrito,  notables  crueldades  , como  lo  habla  hecho  en  las 
íalidas , y entradas  fin  perdonar  mugeres,  viejos,  y niños,  pafan-í 
dolos  á todos  á cuchillo. 

’8  Cobrando  nueftra  gente  las  fortificaciones  que  tenia  ocu* 
padas  3 halló  en  el  fuerte  de  Agua  de  Meninos  una  pieza  de  ar- 
tillería de  bronce  , otra  de  hierro , y en  el  de  Monferrate  cinco 
piezas  de  hierro  , en  el  de  San  Bartolomé  quince  , y en  el  quar- 
tei  donde  fe  fortificó  , feis  de  bronce  con  todos  los  pertrechos 
de  guerra  , fabricas  del  Egercito,  é inftrumcntos  de  campaña.  En 
veinte  y fíete  eftuvo  el  enemigo  embarcado  fin  hacer  ningún 
movimiento  , y a la  tarde  envió  un  trompeta  con  un  Ayudante 
nueftro,  que  tenia  detenido  con  doce  de  jos  prifioneros  que  lle- 
vaba , pidiendo  ios  fuyos.  El  Gobernador  no  los  envió,  por  haber 
hecho  el  Conde  de  Nafao  mala  guerra  faltando  a la  palabra  en 
no  haber  entregado  los  Toldados  del  Capitán  Bedoya  , que  tomo 
en  el  fuerte  de  San  Bartolomé,  y haber  tirado  con  balas  veneno- 
fas.  En  veinte  y ocho  por  la  mañana  fe  hizo  a la  vela  , fin  efpcrar 
que  volvieíTe  el  trompeta,  con  pérdida  de  dos  mil  hombres  entre 
muertos , prifioneros  , y heridos.  De^  nueftm  parte  murieron 
ochenta,  y quedaron  heridos  ciento  y diez  y feis.  Y habiendo  lle-y 
gado  un  navio  nueftro  cerca  del  fuerte  de  San  Antonio,  que  iba 
de  la  Ciudad  de  Oporto,  al  tiempo  que  iba  falicndo  el  . rebelde, 
enviando  el  Gobernador  doce  lanchas  con  cinquenta  mof-, 
quereros , le  trageron , y metieron  en  el  puerto  de  la 
Ciudad  , fin  que  el  enemigo  intentaíTe 
ofenderle. 
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VOLCAH^  ESr%A^  , QUE  E A%ECl'o 

porj  mió  en  la  Isla  de  las  Terceras! 

Etirado  el  enemigo  con  pérdida  de  gente  , reputa- 
ción y y artillería  , de  la  Ciudad  de  San  Salvador 
del  Brafil , y concebidas  las  buenas  efperanzas  que 
fe  deben  tener  , de  que  la  Armada  que  eftabapre- 
venida,en  Portugal , hallando  los  fucefos  de  aque- 
lla guerra  en  tan  buen  eftado  , han  de  obrar  los  efedos  que  fe  es- 
peran en  el  fervicio  del  Rey  , y reputación  de  fus  armas.  Antes 
de  volver  al  fitio , y focorro  de  Fuente-Rabia  , no  fera  fuera  de 
propofito  el  referir  de  pafo  el  Volcan  eftraho  que  en  la  Isla  de 
las  Terceras  pareció  por  Junio  de  eRe  mifmo  ano,  pues  también 
fe  puede  tener  por  fucefo  de  guerra  el  pelear  entre  sí  los  elemen- 
tos. A veinte  y feis  de  Junio  comenzó  á temblar  la,  tierra  de 
aquellas  Islas , fehaladamcnte  la  de  San  Miguel  , que  es  donde 
afsiíle  el  Gobernador  , de  manera  , que  con  la  concufion  gran- 
de de  los  edificios  , temblor  del  fuelo  , y el  terror  que  caufaeftc' 
linage  de  calamidad  á los  mortales , defamparaban  fus  cafas, 
y falian  á los  campos  , no  teniendofe  aiín  en  ellos  por  fe- 
guros. 

2 De  alli  a algunos  dias  fe  vio  ^ a dos  leguas  de  la  miíina 

O ‘'O 

Isla  , dentro  de  la  mar  , en  mas  de  ciento  y fefenta  brazas  de 
profundidad , vomitar  inmenfa  materia  de  fuego,  facudido  el 
pefo  infinito  de  las  aguas  que  tenia  fobre  sí  con  la  violencia  de 
cftc  aótivo  3 y poderofo  elemento  5 llenando  de  nubes  , humo, 
confufion  , y afombro  todo  aquel  Orizoñte  5 defpidiendo  , y le- 
vantando al  Cielo  tanta  multitud  de  piedras  envueltas  en  ceni- 
za, con  pedazos  tan  grandes  de  efta  impura  materia  , que  ha- 
bia  algunos  iguales  á montes  de  inmoderada  grandeza,  los  qua- 
les  levantaba  la  violencia  del  fuego  algunas  lanzas  fobre  las  on- 
'das  mifmas  de  la  mar  , y volviendo  a caer  , parte  refuclta  en 
polvo,  y parte  condenfada,  y ponderofa  , vino  a formar  un  Isleo 
de  legua  y media  de  largo  , y fefenta  brazas  de  alto  , donde  ha- 
bla ciento  y cinquenta  de  profundidad* 

Pe< 
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^ Penetró  el  caliente  humor,  que  el  Volcan  deípedía  de  $í,' 
los  Teños  de  las  aguas  ,_quemando  dentro  de  ellas  tanta  canti- 
dad de  peces  , que  Tacudidos  defpues  á la  ribera  , eícriben  los 
vecinos  de  aquella  Isla,  que  podían  llenar  dos  naos  grandes  de 
la  India  , que  fuelen  fer  de  mas  de  mil  y doícientas  toneladas» 
Las  caufas  naturales  de  tan  prodigiofos  efedtos  las  tratan  baílan- 
temente  los  Filoíofos , fi  bien  Ton  muy  raros  los  que  fe  hallan 
eícritos  con  tan  admirables  circunftancias.  Lasque  noTotros po- 
díamos efpecular  , afsi  morales , como  Tobrenaturales , no  dejan’ 
de  dar  bailante  indicio  de  la  ira  de  Dios  fobre  los  hombres,  pues 
al  tiempo  que  tan  ciegamente  Te  combaten  unos  á otros  fobre  la’ 
fuperficic  de  la  tierra,  cafi  en  todas  las  partes  del  mundo  : en  la' 
Alia  entre  Turcos , y Períianos  con  tanpoderoíos  Egercitos,  en 
la  Africa  los  Barbaros  entre  sí , y con  los  Moros,  y Turcos  5 en 
la  America  contra  nueílras  Armas  los  rebeldes  Araucanos , y; 
otros  Barbaros  , y Gentiles , oponiendofe  á la  verdadera  Ley; 
en  la  Europa  Católicos  contra  Hereges , y lo  que  peor  es.  Cató- 
licos contra  Católicos , fueltaDios  también  en  los  profundos  íe- 
nos  de  la  tierra  los  miímos  elementos , dejándoles  que  tengan' 
entre  sí  tan  fiera  concufion  , y pelea  , que  el  fuego  venciendo 
ai  agua  , manifieftc  la  jufticia  de  Dios  contra  los  que  fueren 
caufa  de  ellas  miferias  feííaladamente  a aquellos  , que  poípo-. 
niendo  la  paz  de  las  gentes  á la  ambición  propia  , y la  cauía' 
de  la  Religión  Católica  , y gloria  de  Dios , a la  anfia  de  eílenn 
der  fu  poder,  y de  uíurpar  lo  ageno  , revuelven  el  mundo  corí 
tan  grave  daño  de  la  verdadera  Religión  , y aumento  de  los 

que  divididos  de  la  Iglefia  Romana  crecen  á la  fombra  de 
nueílras  diícordias. 
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T^SigUE  EL  SITIO  DE  FUEfACTE-TJEU^ 

ON  el  fucefo  de  haber  quemado  los  doce  navios 
la  Armada  Francefa  en  el  Puerto  de  Cetaria  , pu- 
do alterarfe  la  reíolucion  que  tenia  el  Almirante,' 
y Marqués  de  los  Velez  de  acercarfe  con  fuEger- 
cito  a las  trincheras  del  enemigo  , pareciendo 
muy  verifimil , que  hallandorc  con' mas  de  fefenta  Pageles  eí 
Francés  , y un  Egercito  tan  grande  como  el  que  tenia  fobre  Fuen- 
te-Rabia 5 intentaria  íin  duda  tomar  por  mar  , y por  tierra  los 
Pafages , Lezo  , Rentería  , y los  demas  pueftos  que  habia  des- 
amparado 5 con  que  no  Solo  volviaa  hacerfe  Señor  dei  Puerto  del 
Pafage , que  es  el  mejor  de  aquella  cofta  , fino  a tener  en  conti- 
nuo cuidado  á San  Sebaftian  , y hallarfe  en  fácil  difpoficion  pa- 
ra mayores  progrefos  , con  que  dejarla  cortado  al  Marqués  de 
Mortára  en  la  montaña  , ó baria  mas  fácil  defalojarle  ,0  romper- 
le. A efta  caufa  enviaron  los  Generales  Almirante , y Marqués, 
gente  para  que  defendieífe  los  pueftos  del  Pafage  , y Rentería,  y 
al  Coronél  Don  Diego  de  Ifafi,  y a Don  Antonio  Gandolfo,  pa- 
ra que  reconocieíTen  lo  que  fe  podría  obrar  prontamente  para  fu 
defenfa. 

2 Fueron  , y les  pareció  conveniente  poner  una  cadena  en 
la  boca  del  Puerto, y que  con  la  artillería,  que  para  efto  fe  trajo 
de  San  Sebaftian  , fe  pufieífen  algunas  baterías  en  tierra  , y íe 
aeomodaíTc  de  manera  , que  fe  pudieííe  defender  contra  la  mar, 
que  era  lo  que  entonces  tenia  mas  rieígo.  Egecutófe  afsi  , y que- 
dó eftc  pueftoa  cargo  del  Sargento  mayor  DonMiguéldeBerois, 
hafta  que  viendo  que  parte  de  la  Armada  del  enemigo  fe  volvió 
al  canal  de  Fuentc-Rabía , y el  otro  trozo  quedó  fiempre  á vib- 
ra de  Cetaria  5 fe  ordenó  al  Maefe  de  Campo  Don  Juan  de 
Chauri , que  eftaba  con  fu  tercio  embarcado  en  ios  ocho  bage^» 
les  fujtos  en  San  Sebaftian  , y al  Gobernador  Freijó  que  los  gor 
bernaba  en  lo  que  tocaba  á la  mar , íe  vinieííen  al  puerto  del 
Pafage  , y poniendofe  en  la  boca  de  la  entrada  , aíl'eguró  aquel 
'cuidado. 

* A efte  tiempo  llegó  de  Cataluña  el  Regimiento  de,  k 
Tom.  X.  Ff  suar-^- 
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«Tuardis.  de  íu  Msgeftsd  ^ cuyo  Coronel  es  el  Conde  Duejue  5 y 
por  tener  orden  el  Marqués  de  Mortára  para  gobernarle  , y fer 
Teniente  Coronel , pidió  al  Almirante  mandaííe  , que  TubieíTe 
efte  Regimiento  al  puefto  que  tenia  ocupado  , afsi  por  fer  la 
gente  de  tan  buena  calidad  , como  porque  tuvieííc  lo  que  le  to- 
caba, que  era  la  vanguardia.  Ordenólo  afsi  el  Almirante  5 pero 
mandó  , que  el  tercio  que  tenia  el  Marqués , en  que  ( como  íe 
lia  dicho  ) iba  la  nobleza  de  EÍpaña  , que  firvió  en  efta  ocafioii 
á fu  Mageftad  , fe  aquartelaífe  aba)0 , incorporandofe  con  todo 
el  Egercito.  También  llegó  luego  el  Maefe  de  Campo  General 
Gerónimo  Roo  , y confecutivamente  el  Regimiento  del  Conde 
de  AíTuilar  con  trefeientós  Napolitanos , gente  muy  efeogida  del 
tercio  del  Maefe  de  Campo  Don  Leonardo  de  Moles  , y qui  ñ 
nientos  hombres  de  la  Armada  Real , a cargo  del  Capitán  Don 
Alonío  de  Salamanca. 

Habiendo  llegado  efta  gente  , partieron  el  Almirante  de 


Caftilla  , el  Marqués  de  los  Velez  , y los  Maefes  de  Campo  Ge- 
nerales Marqués  de  Torrecufa  , y Gerónimo  Roo , al  puefto  del 
Marqués  de  Mortara  , y llegando  á la  Hermita  de  Santa  Barba- 
ra 5 reconocieron  defde  ella  los  quarteles  del  enemigo,  la  Plaza, 
y los  ataques , y fortificaciones , y vieron  el  valle  abajo  tres  lla- 
nos en  un  poco  de  altura  ^ cubiertos  del  puefto  de  Santa  Barba- 
ra , muy  cerca  de  los  quarteles  Francefes.  Aqui  parecia  conve- 
niente que  el  gruefo  del  Egercito  fe  aquartelaífe  , enviando  al- 
guna parte  de  él  á la  vifta  de  Irun  y de  alli  fe  pondria  en  cui- 
dado al  enemdgo  , fiendo  afsi , que  los  bofques  que  habia  delan- 
te mandados  del  puefto  , hacían  el  fitio  muy  fuerte.  Podiafe  ve -i 
nir  a él  con  mucha  feguridad  , enviando  embofeadas  delante, 
por  fer  muy  doblada  la  campaña  , y aquartelandofe  en  ella  el 
Ecrercito  , íe  ganaría  la  eminencia  del  enemigo  , y fuftentaria  fa- 
cilm.ente.  Tomófe  por  entonces  refolucion  de,  enviar  al  mifmo 
puefto  que  habían  reconocido  dos  Compañías  de  caballos , con 
que  las  efearamuzas  por  aquella  parte  fe  iban  continuando  mas 
frequentemente  , y mucho  mas  defpues  que  entendió  el  enemi^ 
go  que  habia  llegado  el  Regimiento  del  Conde  Duque  , al  qual 
llamaba  muy  frequentemente  en  él  al  Marqués  de  Mortára,  pa- 
ra que  les  embiftieífe  , acordándole  la  facción  de  Leucata, 

5 Entretanto  que  fe  iba  encaminando  , y difponiendo  el 
focorro,  no  cefabael  enemigo  de  batir  la  Plaza,  ufando  de  quan- 
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tos  medios  pueden  imaginarfe  para  cftr echarla , y quando  los  de 
ella  fe  hallaban  tan  fatigados  , como  fe  deja  encender , cobraron 
algún  confuelo  con  las  nuevas  que  á los  veinte  de  Agofto  tuvie- 
ron del  Almirante  , en  la  carta  que  trajo  el  Gafeon  , deque  muy 
prefto  les  focorreria  , enviándoles  una  inftruccion  del  niodo  con 
que  fe  hablan  de  comunicar  con  la  gente  del  puerto  de  la  mon- 
taña de  Santa  Barbara  , que  el  Marques  de  Mortára  habia  ocu- 
pado. 

6 Tenia  muy  adelante  el  enemigo  una  mina , que  Ies  daba 
mucho  cuidado,  y fe  ordeno  al  Alcalde  Diego  de  Butrón  que 
la  contraminaíTe.  Egecutólo  afsi  , y hallo  que  habia  cerrado  la 
boca  de  la  comunicación  el  Francés  con  grandes  piedras , y con 
mucha  cantidad  de  talegas  de  greda , reconociendo  que  las  cen- 
tinelas del  cubo  no  eftuvieron  tan  atentas  como  debian  , pues 
dejaron  trabajar  al  enemigo  toda  la  noche.  Creyófe  quelaha- 
bLi  cerrado  para^ quitar  la  comunicación  , y los  de  adentro  fin 
noticia  del  engaño  , comenzaron  a defembarazarla  mina/acan- 
do  mas  de  quarenta  quintales  de  piedra  , y fetenta  talegas  de 
greda  , afsiftiendo  dentro  de  la  contramina  el  Alcalde  Dinero  de 
Butrón  muchas  horas , con  increíble  valor  , y conílancia  ^fien- 
do  el  riefgo  muy  conocido.  Enviófe  á eíle  tiempo  á dar  pdfa  al 
Alférez  Don  Francifeo  del  Molino  al  trabajo  dejda  contramina 
y alas  dos  de  la  tarde  , al  tiempo  que  comenzó  el  Francés  á ti- 
rar bombas  a la  Plaza  de  Armas  de  la  muralla,  llegó  también  el 
Padre  Ifafi  a folicitar  el  trabajo  de  los  nueftros.  Luecro  falió  de- 
la  contramina  Don  Francifeo  dcl  Molino  , informando  lo  oue 
habia  dentro.  ^ 

7 Dio  el  enemigo  á eíle  tiempo  fuego  á la  mina  , y por  la 
boca  que  eílaba  hecha  por  la  parte  de  la  Plaza  falió  un  volcán 
de  piedras , tierra , y fuego  tan  grande , que  voló  los  ficte  hom- 
bres que  eftaban  dentro  de  ella  trabajando  , y los  hizo  pedazos, 
fin  que  ninguno  quedaííe  vivo  , derribando  también  á Dori 
Franciíco  del  Molino  , y al  P.  ififi  ^ los  quales  quedaron  maltra- 
tados , aunque  fin  herida.  Al  punto  íc  entró  á reconocer  defec- 
to que  habia  hecho  en  la  muralla  , y hallaron  que  no  hizo  bre- 
cha bailante , porque  la  carga  íe  volvió  contra  el  cnemicro  ^ ha- 
ciéndole grandifsimo  daño,  y matando  muchos  Francefc.  Arri- 
mófe  nueílra  gente^á  la  muralla  , y los  Irlandcfes  fe  pufieron  en 
la  cortina  que  eílá  pegada  al  cubo  , por  fer  aquel  pueílo  el  que 
X Ff  i 1^^ 
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les  tocaba  , como  también  el  de  la  cafamata  de  aquel  lado.  Pufo- 
fe  la  gente  de  las  demás  Compañías  en  la  trinchera  , que  fran- 
queaba la  entrada  de  la  cafamata  , con  las  cuerdas  caladas , por- 
que el  enemigo  no  abanzaífe.  Acudieron  todos  los  reformados 
con  mucho  aliento  , y los  dos  Capitanes  Irlandefes  Don  Daniel, 
y Don  David.  Jugaba  el  enemigo  fu  artillería  con  grande  furia, 
é hizo  frente  ala  muralla  con  trefcientos  Infantes  Francefes  de 
los  mas  efcogidos  , encaminándolos  al  fofo  j y en  las  cafas  de  la 
Marina  pufo  un  crecida  Efquadroñ,  abanzandolc  h afta  la  mu- 
ralla , dejando  de  refguardo  una  buena  tropa  de  caballos.  Mof. 
traronfe  con  crran'refolucion  los  de  afuera  al  acercarfe  , y los  de 
adentro  al  defenderfe. 

8 Viendo  el  enemigo  , que  no  habla  brecha  en  la  muralla 
baftante  , trató  de  retirarfe  , fiendo  cierto,  que  tuvo  tanta  cipe- 
ranza  en  efta  mina , que  vinieron  muchas  mngeres  de  Andaya 
de  Francia  al  faco  , creyendo  fe  tomarla  aquella  tarde  la  Plaza. 
A veinte  y uno  de  Agofto , viendo  el  Francés  el  poco  efedo  de 
la  primera  mina  , comenzó  á caminar  con  nueva  pieria  un  po- 
co mas  abajo  para  minar  en  el  mifmo  cubo  , haciendo  fiempre 
grande  esfuerzo  en  romper  por  efta  parte  la  muralla.  Para  efto 
hizo  tres  galerías , la  primera  hacia  el  ángulo  , pero  llegando  a 
la  mitad  del  fofo  , lo  impidió  el  agua.  Lo  mifmo  le  fucedió  en 
ía  fegupda  : y en  la  tercera  arrimó  tablones  gruefos , y otros  ar- 
tificios de  madera  , parcciendole  que  fi  abria  camino  , abaiiza- 
ria  la  gente  , fm  quedos  nueftros  le  pudieíTen  ofender. 

9 A veinte  y dos , los  de  adentro  trabajaron  en  la  fegunda 
contramina  , haciendo  principio  en  la  pritnera  , por  donde  fe 
habla  quebrantado  la  muralla,  y dentro  dé  tres  dias , con  gran- 
de dicha , fe  encontró  por  la  contramina^  con  el  enemigo  , co-' 
giendole  por  travesía.  A los  veinte  y.  tres  comenzó  a picar  en  la 
parte  del  baluarte  de  la  Reyna  en  dos  partes  , diftantes  una  de 
otra  como  dos  picas  y media,  fin  que  los  de  la  Plaza  , aunque 
peleaban  incefantemente  de  noche  , y de  dia  con  bombas  , pie- 
dras, y cañonazos , matándole  mucha  gente  , pudieíTen  emba- 
razar que  llegaíTe  á picar  la  muralla, 

l o Efta  noche  hizo  el  enemigo  falva  general  con  la  mof- 
queteria  , comenzando  de  los  quarteles  deMendelo  5 y creyen- 
do muchos  de  los  que  eftaban  en  la  Plaza  , que  peleaban  con 
nueftro  Egercito  , acudieron  á la  muralla  á reconocerlo,  Profi-, 
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guió  el  enemigo'- la  falva  en  los  demás  quartelcs,  y en  Andaya^y 
Eauiendofe  deípues  la  Artilléria,  ie  conoció  que  era  alguna  fieña 
que  folemnizaba  , ím  que  eíitendieíTcn  los  de  adentro  |la  cauía, 
haftaque  á los  veinte  y quatro,  dia  de  S.  Bartolomé,  les  habló  el 
Marqués  de  Geures  defde  las  trincheras  , diciendolcs  , que  había 
fido  la  falva  por  la  quemada  de  iiueftra.  armada  , añadiendo  el 
Marques : lo  que  pretendían  hacer  ? A que  refpondieron 

los  de  adentro  : Qm  defenderfe  , o nmlr.  Replicó  él  : Qnr  el  morir 
era  bien  quando  fe  feguia  algún  fruto  en  ello  , pero  quando  no  , para 
qué  ? Y el  Capitán  Don  Daniel  refpondió,  que  para  morh  eon  hon- 
ra : con  que  fe  retiraron quedando  con  algún  defconfuelo  en  la 
Plaza  de  la  pérdida  de  nueftros  navios , pero  íin  primer  moví-; 
miento  de  rendirfe. 

CAPITULO  XXXVIII. 

VAL0%^%A%0  T>E  ^ 

lardones. 

Veinte  y cinco  de  Agofto,  defpues  de  haber  halla- 
do la  mina  fegunda  , anduvieron  mas  cantos  los 
de  la  Plaza  , porque  no  les  fucedieíTe  lo  que  en  la 
primera,  y afsi  procuraron  hacer  tan  capaz  la  con- 
tramina ^ que  el  Francés  no  la  pudieííe  cerrar,  el 
qual  pufo  cantidad  de  bombas  , y barriles  , y atacando  ligera- 
mente la  boca  de  la  mina  , dieron  fuego  á la  tarde,  pero  fin  mas 
efedo  que  arrebatar  el  fuego  á un  foldado  , que  fe  llamaba 
nardo  'Sardones  , y facarlo  fuera  de  la  Villa  por  la  boca  de  la  pri- 
mera mina  j el  qual  fin  turbarle  ( valor  bien  eílraho  ) tomó  el 
camino  para  la  eílacada  de  la  Plaza  , y un  Francés  , hallándole 
pegado  á fus  trincheras,  le  dió  con  un  chuzo  por  las  tripas  , y fe 
las  echó  fuera  , y no  c-bftante  la  herida , con  las  tripas  en  la  ma- 
no, llegó  nadando  á la  eftacada  , entró  en  la  Plaza  , y defpues 
curó  de  la  herida.  Eífe  mifmo  dia  habláronlos  de  Andaya  con 
los  foldados  de  la  Plaza  , perfuadiendolos  á que  fe  rindicíTen  , y 
diófe  orden  , que  no  fe  refpondieífe  defde  las  murallas  al  Francés, 
fupueílo  que  era  el  intento  morir  antes  que  rendirfe. 

2 A veinte  y feis  de  Agofto  formó  el  enemigo  otra  gale  ría 
de  barricas  terraplenadas , fm  abrigo  de  efpalda  alguna  , por  no 
: ha- 
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haber  trabes  que  la  pudieíTe  ofender : todavía  fe  le  ofendió  á los 
principios  con  la  mofquetería  , y el  Alférez  Lefaca  con  nn  arca- 
buz de  caza  , no  obftante  que  tiraba  defcubierco  , por  eftar  la 
muralla  fin  parapetos , mató  mas  de  treinta  Francefes , y entre 
ellos  crente  de  cuenta.  Viendo  los  de  adentro,  que  la  parte  de  la 
Macrdalena  quedaba  libre  , y que  en  la  de  la  Reyna  trabajaba  el 
enemigo,  refolvieron  de  comenzar  a los  veinte  y fíete  la  reti- 
rada de  la  Reyna  , porque  el  Francés  iba  caminando  mucho 
mas  con  las  minas  , y fi  no  llegaban  á la  contramina  , eftaban 
yá  bien  cerca. 

i ^ Efta  retirada  íe  hizo  en  tres  dias , ayudando  las  mugeres 
'¿'terraplenarla.  Trabajófe  también  en  retirar  la artilleria,  que  ef- 
taba  defencavalgada  en  lo  alto  del  terraplenode  la  Reyna, y abrió- 
fe  en  él  griiefo  de  la  muralla  de  la  Magdalena  una  tronera  , para 
poner  un  medio  canon  contra  la  galería  que  había  hecho  el  ene- 
micro  , y profiguiófe  la  efpalda  , que  eífaba  fobre  el  terrapleno 
^e  los  ceftones , para  alojar  otra  pieza  grande  contra  fus  inten- 
tos. En  ellos  dias  no  tuvieron  ios  de  la  Plaza  avifo  ninguno  del 
Almirante  , y Marqués  de  los  Velez , y eftaban  con  gran  cuida- 
do de  faber  íi  había  llegado  la  gente  de  Perpihan  , por  cfperar 
que  con  ella  fe  difpondria  el  focorro , y les  facaria  del  cuidado 
en  que  cada  dia  les  iba  poniendo  el  Francés  5 y para  ello  trata- 
ron de  enviar  a Don  Miguel  de  Ubilla  , y porque  dieífe  cuenta 
al  Almirante  como  ya  fe  gallaban  en  la  Plaza  dados  de  hierro,  y 
el  eftaño  fe  guardaba  para  ios  arcabuces  , y para  tirar  con  los 
mofquetes  á puntería.  Acabófede  acomodar  la  pieza  en  la  Mag- 
dalena , y tratófe  de  aderezar  un  canon  entero  , para  ponerlo 
contra  el  baluarte  de  la  Reyna  en  que  trabajaron  el  Capitán  Juan 
de  Urbina  , y Andrés  de  Izurraín  con  particular  cuidado. 

4 Caminaba  el  Francés  con  fu  galería  hacia  el  orejon  de  los 
ceftones,  que  miraba  á la  Magdalena,  para  volarle  , y defeubrir  ^ 
con  fu  artilleria  nueftras  retiradas  5 pero  ofendiafele  fiempre  de 
la  Plaza  , y defde  elle  puefto  ,y  dé  los  demas  había  muerto  nuef- 
tra  artilleria  , y mofquetería  tantos  enemigos , que  fe  creía  pa- 
faban  de  mil  y quinientos  los  que  habían  perecido  halla  enton- 
ces. 

5 A veinte  y ocho  falió  de  Fuente-Rabia  , Don  Miguél  de 
Ubilla  con  cartas  para  el  Almirante , acompañado  de  otro  fol- 
dado  3 y no  tuvo  efeólo  fu  intento  j porque  las  centinelas  del 

Fran- 
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Francés  lo  reconocieron  ,con  que  íe  volvió  á la  Plaza,  y elle  día, 
y el  íiguiente  la  batió  el  enemigo  con  gran  cantidad  de  balas , y 
bombas , y acercandofe  á la  muralla  con  fu  galería  , queriendo 
picarla  , fe  lo  eftorvaron  los  nueftros  con  bombas , y piedras, 
matándole  alguna  gente.  También  fe  trabajó  en  labrar  dos  efta  - 
cadas  junto  á la  Reyna  , para  cortar  aquel  baluarte  , y recibir  al 
Francés  con  la  morqueteria  , fi  acafo  le  ganaíTe,  el  qual  arriman- 
do gran  cantidad  de  maderos , comenzó  á picar  en  dos  partes  la 
muralla  , la  una  junto  al  orejon,  y la  otra  hacia  San  Nicolás.  Los 
de  adentro  comenzaron  también  á trabajar  en  fus  contraminas, 
y efta  noche  el  Capitán  Don  Daniél  Irlandés , Toldado  de  mu- 
cho valor  , aunque  de  mucho  donayrcjdijo  á los  Francefes  que 
citaban  en  las  trincheras  , Si  trahian  los  cal'^ms  largos  , como  fo- 
lian ? dijeron  que  si.  Preguntándole  , que  por  qué  lo  decia?  ref- 
pondióles  el  Capitán  , que  para  aVtfarles  que  bufcajfen  tijeras  para 
cortarlos  , porque  fiendo  tan  largos  no  fahia  como  hablan  de  huir. 


CAPITULO  XXXIX. 
T>O^Ar%ES  MILITARES  QUE 

aligeran  los  foldados  las  intolerables  fatigas 

del  ftio. 


Veinte  y nueve  íe  comenzó  por  los  nueftros  una 
nueva  efpalda  contra  las  minas,  que  en  los  cefto- 
nes  trabajaba  el  enemigo  , y porque  cftos  dias 
abalizaba  gente  por  los  manzanares  , y fe  creyó 
trataban  los  de  afuera  dar  fuego  á las  minas  , íc 
aísiftió  con  particular  cuidado  en  la  Reyna  , ordenando  el  Go- 
bernador Domingo  de  Eguia  al  Capitán  Don  Juan  Sein , que 
con  fu  gente  vinieífe  de  la  eftacada  al  baluarte  de  la  Reyna,  que- 
dando á fu  cargo  , y del  Capitán  Don  Juan  de  Veánionte  5 y 
<jue  en  la  eftacada  afsiftieííe  el  Capitán  Nicolás  de  Braníolo  con 
la  gente  qu.e  trajo  , y con  otros  quarcnta  agregados  , y afsi  fe 
tgecutó  , afsifticndo  en  aquel  rebellín  con  grande  valor  , hafta 
que  fe  foco r rió  la  Plaza. 

t A treinta  de  Agofto  por  la  mahana  envió  el  Principe  de 
Conde  al  Gobernador  , y ioldados.de  Fuente-!Rabía  , un  Tam- 
bor, 
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bor  al  qual  fe  recibió  en  la  Villa  , cubriéndolo  ó la  entrada  la 
vifta’  y llevándolo  al  Caftillo  , donde  acudió  el  Gobernador , la 
Villa el  Sargento  mayor,  y Capitanes  ,y  dio  un  papel  en  Fran- 
cés , que  traducido  decia ; , , , , i t /r,  . 

El  E^rincife  de  Condé  mi  Señor , General  de  las  Armas  del 

fu  Soberano  Señor,  , ^ , n j 

Habiendo  reducido  á Fuente  <Rabia  , eflado  de  tener  necefidad 

de  fu  bondad,  por  la  fuerza  de  las  armas,  y por  medio  de  muchas  mi- 
nas, que  eftan  aparejadas  para  t>olar  , cuyo  efeSlo  le  dari  la  entra- 
da en  la  Fla'^^a , y defeando  que  no  fe  figa  una  ruina  , qual  como  e 
ordinario  fucede  en  las  Flacas  que  fe  ganan  por  afalto  •,fu  Altez^a 
en"s>ia  efe  Tambor  á notificar  al  que  manda  la  fla^a , para  que  la 
refvrne  en  fus  manos , conforme  las  capitulaciones  que  guftáre  otorgar- 
ks  afsi  d Gobernador  como  á los  foldados  de  la  guarnición  ^ y fus 
fecinos  , ofreciéndoles  , para  que  mean  el  peligro  que  corre  U dicha 
Villa  5 de  hacer  reconocer  d loyquefe  feñdaren  para  e/ie  efcBo  , ^ 
parte  del  dicho  Gobernador  , el  eftado  que  tienen  las  minas.  IDefpues 
de  lo  qual  fu  Altela  les  declara  , m efperen  alcanzar  ninguna  gra  - 
cia de  él , antes  todo  el  rigor  que  la  hoflilidad  de  la  guerra  hace  fu- 
frk  dios  que  una  ciega  obflinacion  Ikma  , hafla  aguardar  el  ultimo 
trance.  Además  que  han  de  penfar  , que  han  hecho  todo  lo  que  gente 
de  bien  ,y  fieles  Hafallos  deben  hacer  ; y que  las  tropas  que  han  'Te- 
nido para  focorrerles  eflán  impofibilijadas  de  hacerlo  , por  ra^pn  defit 
fiaciue^a  ,y  las  grandes  fuerzas  ,y  trincheras  que  les  tiene  d fu  opo- 
ficion  mofirandoles  fus  defignios  , lo  qual  fu  Alteza  también  ofrece 
hacerlas  Ter.  Fuera  de  que  la  Armada  UaTal  ,y  los  hombres  que  ef- 
tán  en  los  hagetes  de/linados para  el  focorro  de  la  dicha  Flazae/ím  to- 
dos deshechos.  En  el  Campo , á treinta  de  Agojio  de  mil  y feifcmtos 

y treinta  y ocho.  i u 

i No  tardaron  mucho  en  conferir,  ni  relolver  el  Ooberna- 

dót , Capitanes  , Alcaldes , y vecinos  deFuente-Rabía  ; porque 
ni  las  amenazas  del  General  ,ni  el  conocimiento  de  haber  llega- 
do  hafta  lo  pofible  con  la  defenfa,  ni  la  contingencia  del  locorro, 
■les  dió  primera  imaginación  de  rendirfe  , y afsi  de  coníormidad 

fe  refpondió  con  el  papel  figuiente.  ,17- 

El  Haefe  de  Campo  <Domingo  de  Eguia,  Gobernador  de  tuente- 

<l{abia.  La  de  V.  Alteza  fe  ha  recibido  de  mano  de  efte  Tambor , y 
-queda  entendido  lo  que  contiene  ,y  agradecidos  de  la  advertencia  que 

V Alteza  nos  dá.  Habiendo  confultadocon  la  Villa , Sargentos  ma- 

* ' 
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yores , y Capitanes  que  hay  en  ella  , lo  que  hemos  refuelto  es  , que 
V,  Altela  ligúele  las  minas  quando  mandare , y di/pon^a  en  ellas  y 
en  lo  demás  como  le  pareciere , qí^e  aqui  eflamos  nfueltos  á refiftir  , y 
hacer  lo  que  fe  dehe  d lealifsimos  ^a fallos  de  nueftro  ^y  , y Señor  5)^ 
Felipe  IV.  que  (Dios  guarde  , en  cuyo  ^al  nombre  , ;;  fer'\)icio  ^en  de-^ 
fenfa  de  efta  Fla^a  , todos  , mugeres  , é hijos  eflamos  difpueflos  ó. 
morir  antes  que  entregarla  á V.  Altela  ^ ni  á otro , que  tuYiere  el  (ro^ 
hierno  de  las  Armas  del  Chriflianifsimo  ^y  de  Francia  , y en  orden 
á ello  V.  Altela  difponga  lo  que  fuere  ferVidg,  Guarde  F)ios  a V.  Ak 
te'^  felice^  años., 

CAPITULO  xxxx. 

VALO%  T>E  LOS  DE  FUES\(TE.%A^rj. 

Emitido  efte  pápel  por  mano  de  fu  Tambor  aí 
Principe  de  Conde  , quedaron  los  de  la  Plaza 
amenazados , con  el  mifmo  valor  , y refolucion 
que  fe  pudieran  hallar  focorridos.  El  Capitán  Don 
Daniel  folia  decir  : que  habia  de  defender  él  folo  un 
afalto  por  la  Fé , otro  por  el  ^y  , otro  por  la  Villa  , otro  por  la  Me- 
treja  , otros  tres  , o quatro  por  los  amigos.  A efte  mifmo  tiempo  íc 
iba  el  Francés  fortificando  junto  á nueftra  Señora  de  Guadalupe, 
y acabadas  dos  fortificaciones , guarnecidas  de  artilleria  , diípu- 
ío  barracas  para  alojar  la  gente  por  las  muchas  aguas  que  huvo 
cftos  dias  5 con  las  quales  fe  le  dcícompuíieron  al  enemigo  las 
trincheras , y á los  de  la  Plaza  les  fueron  utilifsimas  , porque  lle- 
go a faltar  el  agua  de  manera  , que  bebian,  afsi  como  comenzó 
a llover  , de  la  que  hallaban  en  los  hoyos  que  hicieron  en  la 
Plaza  las  bombas  del  enemigo, y con  la  que  cftos  dias  cayo  íc 
llenaron  las  ciftcrnas  , y fe  refrefcd  , y alentó  mucho  la  gente, 

2 A treinta  y uno  de  Agofto,  al  amanecer,  fe  acabó  de  aco- 
modar en  la  Plaza  una  pieza  de  quarenta  libras  que  mira  a la 
Reyna  : cuidóíe  de  hacer  balas , y prevenir  las  demás  cofas  ne- 
cefarias  para  quando  el  enemigo  hicieífe  brecha  , aunque  ficm- 
pre  pareció  , que  no  habiendo  pafadola  contramina  con  las  dos 
mJnas  que  traína  , habian  de  quedar  cerca  de  diez  pies  de  mura- 
lla , hallandofe  en  fuípenfion  los  cercados  del  efedo  que  harian 
las  minas. 
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El  día  primero  de  Septiembre  á las  odio  de  la  manana, 
fmtieron  venir  raftro  de  fuego,  y al  punto  voló  cafi  toda  la  fren- 
te del  baluarre  de  la  Rey  na,  rompiendo  una  pared  de  mas  de 

veinte  y dos  pies  de  gruefo  , pero  fue  de  manera  , que  no  podía 
entrar  fácilmente  el  enemigo  por  ella,  por  quedar  entera  la  mu- 
ralla que  habia  defde  la  contramina  adentro 

4.  Luego  fe  abanzaron  los  de  la  Plaza  a defender  la  muralla, 
pero  mucho  mas  á la  contramina,  por  ver  que  el  Francés  inten- 
taba alojarfe  en  ella  ; y en  fu  defenfa  pelearon  todos  con  mucho 
valor  , feñalandofe  efte  dia  Don  Juan  Sein  , y fu  Alférez  Domm- 
p;o  Valardi  , y d Capitán  Don  Daniel,  y los  Irlandeíes  , porque 
pelearon  deniiro  de  la  contramina  entre  una  efpefa  humareda  de 
pólvora  con  intolerable  olor  , y notorio  peligro  Aisiftio  mucho 
Lntro  de  la  contramina  el  Sargento  mayor  Oíorio  , que  bajo 
con  gente  de  refreíco  diverfas  veces  , peleando  , y ^animando  a 
los  demas  , y ordenando  el  Tolo  todo  lo  que  fe  obro  , y diípuío 
dentro  de  ella.  Efte  dia  también  fe  fenaló  mucho  el  Capitán 
Adrián  Pulido,  y otros  que  pelearon  feis  horas,  hafta  que  el  Fran- 
cés cerró  la  boca  de  la  contramina  que  formó  la  brecha  , con 
maderas  , y faginas  , quedando  alojado  dentro,  y principalmen- 
te en  el  pedazo  que  quedo  hacia  San  Nicolás. 

xí  Ordenó  el  Gobernador  que  fe  fortificaífe  la  contramina, 
y fe  halló  forma  para  hacerlo  , porque  el  enemigo  fe  habia  aífe- 
eurado  de  los  de  la  Plaza  , y los  de  ella  del  enemigo.  Pero  entra .1 
ron  los  cercados  en  nuevo  cuidado , de  lo  que  podía  intentar 
por  dos  puertas  que  habia  dentro  de  la  contramina  debajo  del 
terrapleno  de  la  Cafamata  , que  mira  á San  Nicolás , que  anms 
del  fitio  eftaban  terraplenadas  , y con  fu  pared  de  mampofteria, 
abriendofe  por  la  parte  de  dentro  para  dar  comunicación  a la 
Cafamata  , y para  que  quaiido  el  Francés  dieífe  fuego  á la  mina, 
perdieffe  fu  fuerza  la  polvera  , rcfpitando  por  aquella  parte.  Te- 
miófe  que  minaífe  el  Francés  por  alli , y tratófe  de  hacer  una 
zanja  para  defciibrir  las  puertas  , en  que  trabajaron  cinquenta. 
hombres , los  veinte  y cinco  foldados , y los  demas  de  la  Villa. 
También  recelaban  los  de  adentro  que  el  enemigo  minaría  la. 
muralla  que  habia  quedado  al  terrapleno  defpiies  de  la  primera 
mina  ; y para  atender  á ello  habia  centinelas  duplicadas  en  la 
contramina,  y el  Francés  defde  dos  troneras  que  dejo,  bino  muy, 
mal  á dos  de  los  nuefttos.  A efte  tiempo  oyeron  que  el  enetnigo 
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clavaba  eftacas , y que  picaba  la  muralla  5 porque  aquella  noche 
y los  dos  dias  figuientes  trabajo  en  hacer  dos  minas,  con  que  vo- 
ló buena  parte  de  la  muralla. 

6 Profeguiafe  también  incefañtemente  la  eípalda  de  los  ceR 
tones , y pufofe  un  pedrero  en  un  lado  del  parapeto  , á quien  ti- 
raban los  Francefes  algunos  cañonazos , y quitaron  la  batería, 
que  tenian  en  la  marina  , muy  en  favor  de  los  nueftros , por  ha- 
ber dejado  libre  la  pieza  que  harria  el  fofo  , y frente  del  baluar- 
te la  Reyna.  Continuabafe  la  nueva  contramina,  teniendo  en 
gran  fufpenfion  lo  que  el  Francés  obrarla  en  la  de  la  Reyna  , y 
en  los  demas  medios , que  intentaba  para  la  expugnación  , que 
eran  quantos  pueden  imaginarfe. 

7 Al  tiempo  que  los  de  la  Villa  fe  defendían  con  cfte  valor, 
el  Almirante  , y el  Marqués , difpuefto  todo  lo  necefario  á los 
últimos  de  Agofto  para  intentar  el  focorro,  enviaron  á llamar 
al  de  Mortára  á fu  cpartel , y fe  formó  junta  , en  que  concurrie- 
ron con  los  dos  Generales  , Almirante  , y Marqués  de  los  Velez, 
los  dos  Maefes  de  Campo  Generales  Marqués  de  Torrecufa  , y 
Conde  Gerónimo  Roo,  el  Gobernador  General  de  la  Artilleriá 
Sebaílian  Granero  , Don  Diego  de  Ifafi , el  Marqués  de  Mortá- 
ra, y los  Tenientes  de  Maefe  de  Campo  Generales  Don  Diecr© 
Caballero , y Don  Antonio  Gandolfo. 

8 El  Almirante  propiifo  la  necefidad  del  focorro  de  Fuen- 
te-Rabia , lo  que  fu  Mageftad  encargaba  con  repetidas  cartas, 
quanto  feria  de  fu  fervicio  , que  en  todo  cafo  fe  configuieíTe  lo 
que  eferibia  el  Conde  Duque  á cada  uno  de  los  que  alii  afsiftian: 
que  habia  llegado  la  gente  de  Cataluña  , fobre  la  que  habia  en 
el  Egercito  , con  que  no  parecía  inferior  el  nueftroal  délos  ene- 
migos : quanto  merecían  los  de  la  Plaza  que  íc  aventuraíTen  por 
fu  focorro , quando  ellos , tanto  mas  de  lo  que  parecía  pofible, 
habían  obrado  en  fu  defenfa:  el  crédito  de  las  Armas  del  Rey  en 
focorrerla;  el  deferedito  en  que  fe  perdieífeálavifta  de  tan  gran- 
de Egercito  , y de  Capitanes  de  tal  experiencia  , y valor , quales 
concurrían  en  él,  y en  aquella  Junta  : y que  afsi  fe  difeurrieíTe 
en  lo  lúas  conveniente  , quanto  á la  forma  de  la  egccucion  de 
efte  intento,  fupuefto  que  no  podía  dudarfe  que  era  juílo  , y 
prccifo  , en  qualquier  manera  difponer  el  focorro. 

9 Dividiófe  en  pareceres  la  Junta  , ficndo  unos  de  opinión, 
que  era  bien  que  defde  luego  fe  fucilen  á reconocer  los  pueílos 
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de  Irum  por  peiTonas  de  valor  ',  aunque  fe  arriefgaíre  el  perder- 
las y que  íc  eícogieíTen  mil  y quinientos  , o dos  mil  hombres, 
de  la  gente  mejor  de  todos  los  tercios , é intentaífen  por  aquella 
parte  la  facción  , fm  moverfe  todo  el  cuerpo  del  Egercito.  Los 
que  feguian  efte  parecer  ponderaban  las  fuerzas  del  enemigo; 
que  fu^^gente  llegaba  ádiezy  ocho  mil  hombres,  y mil  yquinien- 
toscabSlos,  mas  fuperior  el  numero  , y los  Regimientos  mas 
viejos  que  los  nueftros,  fatigados  en  el  fstio  , pero  egercitados 
en  él  , aunque  á los  principios  llegaron  vifoños,  los  que  yá  ferian 
valientes  foldados.  Que  fi  fe  empeñaba  todo  el  Egercito^  con  el 
defeo  de  focovrer  la  Plaza  , era  contingente  algún  íiicefo  defdi- 
chado  , con  el  qual  no  folo  fe  rendirla  Fuente- Rabia  , fino  que 
volverían  á cobrar  á Rentería  , Lezo,  y los  Pafages  ; caerla  la 
Villa  de  San  Sebaftian  , quedando  en  contribución  la  Provincia, 
y por  ella  el  camino  abierto  á Navarra.  La  fuerza  del  Egercito 
era  la  que  habia  de  intentar  el  focotro  , pues  los  vifoños,  y Mili- 
cias agregadas  del  Reyno,  mas  fervirian  de  confufion  á los  nuef. 
iros , que  de  daño  , ó terror  al  enemigo.  Si  con  dos  mil  hombres 
viejo’s  no  fe  focortia  la  Villa  por  un  quartel  , no  habia  que  efpe- 
rar  de  todo  el  Egercito , Tiendo dificultofa  emptefa  , aun  páralos 
foldados  mas  egercitados , embeftir  al  enemigo  en  fus  trinche- 
ras , y mas  hallandofe  fortificado  con  dos  mefes  de  tiempo  , fin 
tener  que  recelar  falidas  de  la  Plaza  , citando  tan  falca  de  gente; 
debiendo  prudentemente  ponerfe  á los  ojos , no  ícilo  la  defenía 
de  Fuente-Rabia , fino  la  de  tantas  Provincias  , Ciudades , y Vi- 
llas , como  cubria  elle  Egercito  por  aquella  parte  de  Eípaña. 

I o Otros  eran  de  parecer , que  toda  nueilra  gente  , Infan- 
tería , y Caballeria  debia  acercarfe  al  enemigo , y dándole  arma 
por  todas  partes  , intentar  por  una  el  focorro ; y era  cito  confor- 
me á lo  que  fu  Mageilad  , y el  Conde  Duque  con  diferentes  car- 
tas , y ordenes  habia  advertido  , y difpueilo.  Fundabanfe  en  el 
valor  de  nueftras  tropas , donde  confideraban  mas  de  cinco  mil 
foldados  viejos , Caballeros,  y perfonas  particulares , los  Cabos 
valerofos , y experimentados , defendiendo  nueftras  caías  y fien- 
do  nueftro  el  fuelo  que  pifamos.  Los  Francefes  fatigados  del  fi- 
lio , gente  colt-aicia  , y armada  por  fuerza  , con  anfia  , y defeo 
de  volver  4 fu  tierra;Nacion  4 quien  no  endurcce,antes  enflaque- 
ce el  tr.abajo  , de  cuyos  acometimientos  folo  pueden  dar  cuidado 
los  primeros.  Ponianfe  en  confideracion  las  ordenes  precifas  de 
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fu  Mageftad , y fobre  fu  férvido  , el  güilo  que  fe  le  daría  en  el 
focorro  : quanto  fenriria  , que  gente  que  tanto  valor  había  mof- 
trado  en  la  defenfa  de  la  Plaza,  fe  perdíeífe  : eldeícredíto  de  Na- 
ción tan  valcrofa  , como  la  nueílra  , fi  á viíla  de  cantos  Efpaño- 
les  fe  la  llevaíTe  el  Francés , introduciendo  en  Eípaña  una  «Guerra 
fumamente  embarazofa  , y fenfible  , y que  había  de  retardar 
tanto  los  focorros  á las  armas  de  afuera.  Conducía  mucho  al  in- 
tento los  avifos  que  habían  venido  de  Flandés,  y de  Italia , don- 
de todas  las  facciones  de  los  Eípaholes  las  habían  egecutado  eíle 
ano  dentro  de  las  trincheras , y fortificaciones  enemigas : íi  ha- 
bíamos de  tener  menos  esfuerzo  en  nueílras  mifmas  cafas  , del 
que  moftrabamos  en  las  agenas,  no  creyendoíe  que  aísi  fe  hu^ 
víeífe  atrincherado  el  Francés , como  lo  fabe  hacer  el  rebelde: 
que  fi  por  una  parce  íola  fe  embeília  al  enemigo  , no  tocándole 
arma  , ni  acercandofe  el  Egercito  por  otras,  feria  grande  la  defi- 
gualdad  con  que  pelearla  el  trozo  de  nueílra  gente  , que  inten- 
taíTe  el  focorro  j porque  no  divertido  el  Egercito  Francés , refor- 
zaría el  quartel  embeílido  , y vendrían  á pelear  dos  mil  Eípaño- 
les  contra  diez  mil  Francefes , y en  fus  fortificaciones. 

I I Oídos  los  pareceres,  reíolvieron  el  Almirante  , y Mar- 
qués feguir  eíle  ultimo,  y las  ordenes  de  fu  Mageílad.  Y porque 
fe  juzgó  conveniente  en  fuegecucion  aquarcelarfe  nueílro  Eger- 
citoen  los  llanos  que  fe  reconocieron  de  la  Hermitade  Sanca  Bar- 
bara , en  la  eminencia  que  defendía  el  Marqués  de  Morcara , íe 
le  ordenó  que  fe  volvieíFe  a fu  pucílo  , y que  los  dos  Macfcs  de 
Campo  Generales , con  Don  Diego  de  Ififi  , Carlos  Guaico  , y 
Don  Gerónimo  de  Tutabila  , y losTenicntes  deMaefe  de  Cam- 
po Generales  Don  Diego  Caballero  , y Don  Antonio  Gandolfo, 
y el  Sargento  mayor  Don  Benito  de  Quiroga  , fueííen  a recono- 
cer los  caminos  para  ir  a los  pueílos  que  fe  habían  elegido  , acer- 
candofe lo  pofible  al  enemigo  , para  ver  mejor  informados , lo 
que  fe  podría  egecutar  , en  conformidad  de  lo  que  el  Conde  Du- 
que también  había  prevenido , y advertido  en  fus  cartas  ,con  el 
- conocimiento  que  tenia  de  aquellos  pueílos , dcfdc  que  fue 
con  fu  Mageílad  á Irun  , y con  particular  atención  los 
había  reconocido. 
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CAPITULO  XXXXI. 

T%OS  igUE  LO  MISMO. 

Artieron  á efto  el  dia  íiguiente  , llevando  delante 
alaunas  embofcadas  , por  fi  intentaíTe  el  enemigo 
impedirlo  , y por  la  eminencia  les  iba  cubriendo 
con  o-olpe  confiderable  de  morqueteria  el  Marqués 
de  Mortara  , habiendo  por  arriba  reforzado  la  ef- 
caramuza  con  el  Francés , para  mayor  fegiindad  de  los  que  iban 
por  abajo.  Volvieron  los  Maefes  de  Campo  Generales  Marques 
de  Torrecufa  , y Gerónimo  Roo,  y los  demas  Cabos  que  habian 
ido  con  ellos , de  reconocer  eftos  pueftos , y conhridfe  otra  vez 
fobre  la  egecucion  del  íocorro , refolviendo  , que  elEgercito  fu- 
bieíTe  a las  eminencias  del  monte  de  Jafquibél  , enviando  a Don 
Pedro  Girón  con  dos  mil  infantes  a dar  vida  al  quartel  de  Irun, 
y que  fueíTe  con  mil  y quinientos  el  Maefe  de  Campo  Antonio 
L Efpejo  por  la  falda  de  la  montana  hacia  los  qnarteles  bajos  del 
enemigo  , volviendoíe  el  Marqués  de  Mortara  á confervar  fu 

El  dia  íiguiente  , que  fue  á dos  de  Septiembre , llegaron 
el  Almirante  , y Marqués  de  los  Velez  con  el  gruefo  del  egerci- 
to  a las  colinas  de  Jafquibél,  habiendo  enviado  Don  Pedro 
Girón  , y al  Maeíc  de  Campo  Antonio  de  Efpejo  a los  pueftos 
quereÍesreñald,y  didfe  orden  aquella  noche  al  Marqués  de 
Mortara  , que  con  la  vanguardia  embiftieíTe  contra  los  pueftos 
del  enemigo  por  aquella  parte  : y también  fe  le  ordenó  á Don 
Pedro  Girón  , y al  Maefe  de  Campo  Efpejo  que  hicieífen  lo  mif- 
mo  por  el  quartel  de  Irun,  y lo  redante  del  Egercito  en  batalla, 
en  nueve  Eíquadrones , íiguieííe  la  vanguardia. 

^ Refnelta  efta  difpoficion  , y todos  con  determinación 
arande  de  focorrer  la  Plaza  , ó morir  fobre  las  fortificaciones  del 
enemigo,  fue  Dios  férvido  de  enviar  aquella  noche  una  tempef- 
tad  tan  deshecha  de  agua  , viento  , niebla  , y granizo  , que  cau- 
só tan  gran  confufion  , continuandofe  la  mifma  fuerza  , y rigor 
de  tiempo  todo  el  dia  figuiente , que  no  pudiendo  íiifrir  la  íolda- 
defea  vifoha  eftar  al  defabrigo  , y á fus  inclemencias  tantas  ho- 
ras 3 fin  tener  genero  de  alivio , ni  reparo , fue  deímandandoíe, 
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y ciefamparando  fus  banderas  , fin  que  huvieíTe  forma,  ni  reme- 
dio como  contenerles  en  buena  difciplina  , redrandofe  á bufear 
abrigo  por  todos  los  lugares  del  llano  5 deshaciendo  de  manera 
elle  accidente  , y deforden  el  Egercito  , que  á tres  de  Septiem- 
bre al  amanecer  el  dia  deftinado  para  el  íocorro  , faltaban  fíete 
mil  foldados  de  nueftras  tropas,  habiendo  dejado  fus  armas  plan- 
tadas en  los  Efquadrones  5 fiendo  tal  la  tempeftad  , y fu  rigor, 
que  fe  ahogaron  muchos  caballos , y algunos  foldados  de  los  que 
perfeveraron  en  fus  pueftos , fe  caían  muertos  arrimados  á fus 
picas , y mofquetes. 

4 Confervaron  fus  quarteles  con  los  Generales  toda  la  no- 
bleza del  Egercito  , y los  foldados  viejos , y particulares  , y los 
Irlandeíes , fin  mover  apenas  los  pies  de  donde  los  halló  la  tem- 
peftad  , ni  defarrimarfe  de  fus  picas  , habiendo  durado  cerca  de 
dos  dias  con  ílis  noches  el  furor  del  tiempo.  Viendo  el  Almiran- 
te , y el  Marqués  efta  deforden  de  los  vifohos  , refolvieron  que 
fueífe  á Lezo  el  de  Torrecufa  , y el  Teniente  Maefe  de  Campo 
General  Don  Antonio  Gandolfo  , y procuraíTen  recoger  alli  en 
Rentería , y los  Pafages  toda  la  gente  que  fe  habia  retirado  , y 
entretanto  quedaron  los  dos  Generales  en  los  quarteles  de  las 
eminencias  , padeciendo  la  violencia  , y rigor  grande  de  aquella 
tempeftad  , quando  tantos  foldados  fuyos , criados  en  diferente 
trabajo  , no  habian  podido  tolerarle,  con  cuyo  egemplo  fe  con- 
fervaron aquellos  pueftos  , fiendo  tan  importantes  para  conti- 
nuar el  focorro.  Eftuvofe  afsi  aquel  dia  , efperando  lo  que  obra- 
ba el  Marques  de  Torrecufa  , el  qual  habiendo  hecho  quantas 
diligencias  fe  pueden  confiderar  que  haría  un  foldado  tan  expe- 
rimentado , y tan  valiente  Caballero  5 eferibió  al  Almirante  , y 
Marqués  de  los  Velez  , que  no  habia  fuerza  baftante  para  poder 
juntar  la  gentcj  aíícgurando,  que  fiendo  de  tal  calidad  la  mayor 
parte  que  componía  el  Egercito  , podia  parecer  providencia  di- 
vina , deshacerfe  por  efte  camino  la  facción  , por  el  rieígo  que 
liLiviera  corrido  con  gente  tan  vifoha  , y mal  difciplinada. 

5 Fue  increíble  el  fentimiento  , y pena  del  Almirante,  y 
Marqués , viendo  el  Egercito  deshecho  , y con  el  las  prontas  ef- 
peranzas  del  focorro  de  la  Plaza,  en  que  eftaban  empeñados  con 
tanta  parte  de  defeo  ,y  de  reputación  el  tiempo  continuando 
con  fus  inclemencias , quedandofe  en  pie  la  califa  para  no  poder 
juntar  los  vifoños ; de  la  Plaza  cada  dia  efperando  nuevas  de  ha- 
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berfe  rendido  : fm  difporicion  el  terreno  para  marchar , ni  obrar, 
cofa  alguna  , aumentando  la  pena  la  prueba  que  habla  hecho  ef- 
te  accidente  de  lo  que  fe  podia  recelar  que  obrarían  con  el  ene- 
migo 3 los  que  no  podían  tolerar  el  rigor  del  tiempo  , quando 
bien  con  grande  trabajo  , y cuidado  fe  juntaííen,  Y viendo  que 
no  había  medio  , ni  remedio  para  reducir  a fus  banderas  los  fol-? 
dados  5 todo  el  tiempo  que  duraron  las  aguas , enviaron  orden 
al  Marqués  de  Torrecufa  , que  fubieíTe  a las  eminencias  donde 
fe  hallaban  , para  ajuftar  lo  que  mas  convinieíTe.  Hizolo  afsi  , 
en  llegando  fe  juntaron  los  mifmos  que  concurrieron  en  la  jun- 
ta pafada,  Y el  Almirante  , con  increíble  dolor  de  ver  el  focorro 
de  la  Plaza  reducido  a aquel  citado  , les  dijo  ; que  bien  les  eran 
notorias  las  ordenes  de  fu  Mageítad,  y lo  que  en  virtud  de  ellas^ 
y en  fu  cgecucion  fe  había  obrado  : la  refolucion  , y valor  con 
que  fe  había  difpuefto  el  Egercito  á focorrer  la  Plaza:  el  acciden- 
te impenfado  , con  que  Dios  fe  había  férvido  de  defviarlo  , def- 
haciendo  tan  irreparablemente  nueítras  tropas , con  ruina  evi- 
dente de  los  medios  por  donde  fe  había  de  encaminar  la  felici- 
dad de  la  emprefa  ; que  fupuefto  el  citado  de  las  cofas , y que  fe 
hallaban  en  pie  todas  las  razones  para  focorrer  la  Plaza  , y íé 
confervaban  los  pueilos  , y el  mifmo  brío  ^ y refolucion  en  los 
corazones  de  la  gente  mas  bien  diíciplinada  , y valerofa  , que 
era  en  quien  fe  podia , y debía  tener  la  verdadera  confianza, 
fiendo  los  preceptos  de  fu  Mageítad  tan  urgentes , digeífe  cada 
uno  lo  que  fentia  , y debia  obrarfe  en  el  cafo. 

CAPITULO  XXXXIL 
T%ps  igUE  LO  MIS  MO. 

I 

Onfiriófe  fobre  cite  punto  , y habiendofe  recono- 
cido 5 y ponderado  particularmente  el  citado  en 
que  fe  hallaba  el  Egercito  j quan  impofibles  fe  ha- 
bían de  experimentar  todos  los  medios  , y difpo- 
ficiones  para  coníegiiir  el  íocorro  , refpeéto  de 
que  ni  fe  podían  tan  brevemente  juntar  las  tropas  deshechas, 
formar  los  Efquadroncs , conducir  la  artilleria , marchar  la  gen- 
te 5 traher  los  baitimenms  de  los  lugares  circunvecinos , y aun 
de  k pólvora  , y municiones  apenas  fe  podia  ufar  5 concurrid  k 

ma- 


/ 
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rii.iyor  parte  , en  que  era  conveniente  dejar  de  profeguir  por  en- 
tonces la  em  prcfa  5 guarnecer  con  mas  gente  los  Pafages,  y Ren- 
tería 5 por  fi  el  enemigo  intentaíTe  algo  por  aquella  parce  , y que 
los  Cabos  de  mas  experiencia  redugeíTen  la  gente  á fus  banderas, 
aguardando  á que  abrieííe  el  tiempo  , para  difponer  entonces  lo 
que  mas  convinieíTe  al  íervicio  del  Reyj  y fe  le  deípachaíTe  correo 
á toda  diligencia  , dándole  aviíb  de  lo  fucedido,  y de  lo  que  ha- 
bía atrafado , y defefperado  el  focorro  el  accidente  impenfado 
del  tiempo. 

2 También  pareció  conveniente  , que  fe  avifaíTe  a los  de  la 
Plaza  ( porque  gente  tan  valerofa  no  fe  perdieííe,  quando  había 
tan  pocas  , ó ningunas  efperanzas  de  fer  focorrida  ) de  que  cu- 
vieííen  encendido  el  eftado  a que  habia  reducido  el  Egercito  el 
tiempo  5 y que  procuraííen  obrar  de  manera  , que  por  lo  menos 
filvaífen  las  vidas , y la  reputación  de  las  Armas  del  Rey.  Para 
cfto  fe  llamaron  a dos  Irlandefes  , a quien  fe  entregaron  las  car- 
tas 5 pero  la  Providencia  Divina  , que  con  ojos  propicios  miraba 
la  emprefa  , lo  difpufo  de  manera , que  ni  con  diligencias  gran- 
des que  hicieron  para  entrar  en  la  Plaza , pudieron  confeguir- 
lo. 

5 Llegaron  eftas  nuevas  á Madrid , y fintió  fumamente  fu 
Mageftad  ver  reducidos  los  medios  del  focorro  de  Fuente  Rabia 
á tan  mal  eftado  , doliendofe  , que  fe  perdieífen  tan  leales,  y va- 
leroíos  vaíallos.  Y afsi  habiendo  puefto  eftas  cartas  en  el  Coníejo 
de  Eftado  , y de  Guerra,  que  fe  formó  en  el  apofento  del  Con- 
de Duque  , con  palabras  de  particular  recomendación , y cuida- 
do, fe  confirió  en  la  materiaj  ponderando  el  Conde  ( con  quien 
fe  conformó  la  mayor  parte  del  Confejo  ) los  últimos  esfuerzos, 
que  debían  hacerfe  para  focorrer  una  Plaza  fobre  cuya  defenfa 
cftaban  empeñadas  las  Armas  del  Rey  , y el  crédito  de  fu  Mili- 
cia ; confiderando  , que  no  era  pofiblc  , que  el  rigor  del  tiempo 
huvieííe  hecho  menores  efedos , y caufado  menores  danos  al 
Francés  dentro  de  fus  mifmas  trincheras , y fortificaciones  , que 
a nofotros  en  las  eminencias , y altura  de  los  montes  j antes  tan- 
to mayor  quanto  corrían  las  aguas  hacia  aquella  parte  , y el  con- 
curfo  de  ellas  con  la  fuerza  de  la  tempeftad,  en  Nación,  fin  com- 
paración , menos  fufrida  que  la  nueftra  , era  precifo  que  les  hu- 
.vieífe  deshecho  del  todo.  Daba  grande  aliento  ver  los  fucefos 
que  habían  llegado  de  Flandcs,  Italia,  y el  Brafil  ^ donde  las  Ar- 
J’om.  X.  Hh  mas 
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mas  del  Rey  dentro  de  la  mifma  defconfianza , o dcrefpcracion  j 
hablan  criado  los  mejores  fucefos  , y mas  grandes  viaonas ; y 
que  afsi  parecía  conveniente  que  fe  efcribieíTe  , que  pues  ya  era 
verifimil  que  el  tiempo  huvieífe  abierto  , y fe  hallaría  en  dilpo- 
ficion  el  terreno  , que  fe  pudieífe  acercar  nueftro  Egercito  al  del 
enemigo  , difpufieífen  el  Almirante  , y Marques  la  facción  , de 
manera  , que  en  todo  cafo  intentalTe  el  focotro. 

4 Confultófe  efto  á fu  Mageftad  , y fue  férvido  de  telolver- 
lo  en  efta  conformidad  , añadiendo  , que  no  admitiría  efeufa  al- 
guna fi  fe  perdieífe  la  Plaza  á vifta  de  un  Egercito  tan  yalerolo, 

V de -tales  Generales,  y Cabos.  Eferibióles  también  el  Conde 
Duque  con  vivas  razones  lo  que  fu  Mageftad  defeaba  el  focorro 
de  efta  Plaza  l y que  aunque  tenia  bien  entendido  quanto  lo 
procurarian  los  que  fe  hallaban  con  las  armas  en  las  manos  pata, 
focorrerla  , tanto  mas  Generales  de  tal  fangre  , y valor  como  a 
los  que  fu  Mageftad  había  fiado  , y encargado  la  facción  ; to- 
davía no  podía  dejar  de  decirles  , no  folo  lo  que  eftaba  en  ella 

parte  empeñada  la  caufa  pñblica  , y con  ella  el  fervicio  de  fu 

Maacftad  , fino  el  gufto  que  tendría  en  el  buen  lúcelo  de  efta. 
emprefa  i poniendo  en  confideracion  con  muy  eficaces  razones 
las  que  fe  habían  reprefentado  en  el  Confejo  de  Guerra  , y Efta- 
do  para  creer  que  los  enemigos  fe  hallarían  mas  deshechos  con 
la  tempeftad,  que  nos  hallábamos  nofotros,  y lo  que  dcoia  efpe-; 
rarfe  de  un  Egercito  tan  grande  , formado  de  Efpanoles  en  que 
concutrian  foldados  viejos  , y Cabos  de  frngular  experiencia  , y 
crédito.  Mandó  también  fu  Mageftad  fe  ordenalfe  a los  Superro- 
res  de  las  Parroquias  , y Religiones  fe  hicielfe  muy  frequente , c 
inftante  oración  por  el  buen  fucefo  de  efta  guerra  , y focorro  de 

efta  Plaza.  . j r'  J' 

r En  elle  tiempo  , con  la  notrcia  que  el  Principe  de  Conde 

tuvo  del  eftado  en  que  fe  hallaba  nueftro  Egercito  con  las  aguas, 
Y la  que  podía  cobrar  de  lo  que  padeció  tambieri  el  fuyo  j te- 
niendo prevenidas  dos  minas  para  volar  la  inuralla  , y la  gen- 
te difpuefta  para  dar  los  afaltos  , refolvio  de  hacerles  el  ulti- 
mo requerimiento  , y afsi  les  envió  otro  Tambor  con  la  carta 

^ El  frindpe  de  Condé  mi  Señor  , General  de  la  Armada  , Ctc. 
EnViapor  eftas  poftreras  efte  Tambor  al  Gobernador  , gente  de  guerra, 
y Vecinos  de  Fuente-<^b¡a  , para  decirles  , jhc  el  Egercito  del  Ije/ 
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de  Efpana  , de/iinado  para  fu  focmo  5 eftá  retirado  , como  lo  "neu  , y 
las  tropas  de  Ju  J¡te:^a  eflan  alojadas  dentro  de  fus  bafliones  , como 
lo  fahen  : teniendo  la  compa/ion  que  debe  tener  un  Principe  Chriflia-^ 
no  , y de  fus  partes  , de  las  defordenes  que  fe  feguiran  en  la  toma  de 
la  dicha  Villa  por  afalto  , adonde  la  honra  de  las  mugeres  la  T?/- 
da  de  los  inocentes  eftan  expueflos  al  furor  de  los  foldados  : Y efiando 
los  modos  de  tomar  la  Villa  difpuefos  , dándole  lugar  para  entrar 
quando  él  quifiere  j no  obflante  efio  les  ofrece  toda  raieonable  compofi- 
don  j tal  como  puedan  , j deban  efperar  de  un  Y^r incipe  de  fu  calidad, 
^Declarándoles  , que  fi  no  fe  apro'Vechan  de  efla  ocafion  ^ y fe  aguar „ 
dan  d obtenerla  , fiados  en  los  reparos  que  puedan  tener  para  las  retd 
radas , no  les  ferd  otorgada  alguna  en  aquel  eflremo»  En  el  Campo 
tres  de  Septiembre, 

6 Aunque  el  valor  Be  los  Be  la  Plaza  era  tal,  que  les  acobar- 
Baban  poco  eftas  amenazas,  y fiempre  eíluvieron  conftantes  Be 
no  renBiríe  j no  Bejaba  Be  confiBeraríe  en  ella  él  eftreclio  gran^ 
Be  á que  les  liabia  rcBuciBo  el  fitio  , BerribaBa  tanta  parte  Be  las 
murallas  , el  enemigo  fortifícaBo  Bentro  Be  ellas  mifmas , hecho 
feñor  Bel  foío  , rcpitienBo  caBa  Bia  nuevos  aíaltos , y minas, 
muertos  cerca  Be  trefeientos  Be  los  Be  aBentro  , y con  tan  cor- 
tas efperanzas  Bel  focorro  , ponBeranBo  algunos  también  , que 
ya  las  municiones  Be  balas  íe  hablan  acabaBo.  Pero  el  AlcalBe 
Diego  Be  Butrón  , con  animo  reruelto  , y valerofo  , oyenBo  eE 
to  Bijo  , que  qualquiera  que  hablaíTc  en  renBirfe,  y para  efte  fin 
ponBeraíTe  el  eftaBo  en  que  fe  hallaba  la  Plaza,  le  matarla  él  por 
fus  manos  : y que  habla  municiones  para  BefenBcrfe  , y quanBo 
faltaíTen  , fe  hallaba  con  Biez  y ocho  mil  reales  Be  a ocho  , los 
quales  entregarla  para  que  fe  hicieííen  balas  , y fe  tiraííe  al  ene- 
migo. Fácilmente  concurrieron  toBos  en  efte  parecer,  y en  que 
fe  refponBieíTe  al  Principe  Be  ConBc  lo  figuiente. 

El  Mae  fe  de  Campo  Domingo  de  Eguia  , <L7c,  El  eferito  de  Ju 
Aíte^ea  el  Señor  Tr  incipe  de  Condé  fe  ha  recibido  Ju  fecha  de  tres  de 
efte  mes  de  Septiembre  ^ de  mano  de  efte  Tambor  , j comunicándole  con 
los  Señores  de  la  Villa  , Sargentos  mayores  , y Capitanes  que  hay  en 
ella  , lo  que  refponden  es : que  para  defenderla  Tla::^a  no  necefitaella 
de  focorro  alguno  de  gente  , ni  municiones  de  fuera  , ni  fe  aguarda  á, 
ninguno  ^ y fu  Altela  puede  dar  los  afaltos  que  fuere  ferVi do  que 
aqui  efiamos  refueltos  á aguardarlos.  Guarde  Dios  á V.  Alte:::yi^ 
Septiembre  tres  de  mil  y feifcientosy  treinta  y ocho, 

Tom,  X,  Hh 
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■y  Con  eíla  refpuefta  el  de  Conde  aquella  tarde  mando  que- 
mar las  barracas,  que  nueftro  Egercito  había  dejado  en  los  puef- 
tos  de  Irun , con  harto  fendmiento  de  los  cercados  , pues  no  ía- 
bian  fi  nueftra  gente  , que  hablan  vifto  en  ellos , fe  habla  retira- 
do , ó abrigado  á la  vuelta  contra  el  viento.  Teníales  efto  con 
grande  cubado  , y hallarfe  fin  noticia  alguna  de  lo  que  el  ene- 
migo iba  obrando  en  k muralk  : el  qual  a quatro  de  Septiem- 
bre á las  cinco  de  la  mahanadió  fuego  á dos  minas , que  volan- 
do parte  de  ella  , quedo  en  difpoficlon  el  terrapleno , y conbre  - 
cha  muy  acomodada  para  afaltar  la  Plaza.  Afsi  como  cayó  tanta 
parte  de  la  muralla , emblftieron  con  mucho  vaior  hafta  treinta 
Francefes  la  brecha  arriba  , pero  los  nueftros  a pedradas , y a 
mofquetazos  los  rechazaron  con  esfuerzo,  y determinación  gran- 
de. Acudió  de  los  primeros  con  fu  pica  el  Sargento  mayor  Ofo. 
rio  , á reconocer  el  intento  del  enemigo  , y vio  que  dos  Compa- 
hias  con  fus  Capitanes  fe  iban  rehaciendo  , y fubiendo  otra  vez 
la  brecha,  dando  unos  humazos  tan  efpefos , que  quitaban  la 
vifta  a los  de  adentro.  Abanzófe  el  Sargento  , y mejorandofe  de 
pica  , embiftió  con  el  Capitán  que  trahía  la  vanguardia  France- 
fa  , que  era  el  hijo  del  Prefidente  de  Burdéos  , y metiéndole  k 
pica  entre  la  gola  , y morrión,  le  arrojó  la  brecha  abajo.  Acudió 
iueao  el  Capitán  Don  Juan  de  Sein  , y fu  Alférez  , y eftando 
peleando  quedaron  muertos  , Don  Juan  de  tres  mofquetazos , y, 
el  Alférez  mas  abajo  a la  mitad  de  la  brecha  , tan  lejos , que  no 
fue  pofibie  retirarlo  hafta  k noche.  Murió  también  peleando 
Don  Francifeo  de  Heredia  de  un  cañonazo.  El  Capitán  Diego 
Butrón  , y fu  cunado  el  Capitán  Juan  de  Urbina  acudieron  con 
diligencia  , y esfuerzo  admirable , enviando  gente  de  focorro,  y 
oponiendofe  como  valientes  foldados  a la  defenfa  y el  Capitán 
Dieo-o  Butrón  , juntando  con  k valentía  de  fu  perfona  el  cmda- 
do  ,''y  prontitud  de  ks  difpoficiones,  y egecuciones  de  k drfen- 
fa , con  diligencia  , y atención  particular. 

8 Peleó  también  en  la  brecha  el  Alcalde  Pedro  Izquierdo, 
y el  Capitán  Don  Tcrencio  con  un  trozo  de  kkndefcs,<|ue  afsif- 
tió  con  orande  refolucion.  Fue  uno  de  los  primeros  que  fe  kna- 
kron  Don  Alfonfo  de  Mondiguicn  , Capellán  de  k Compañía 
del  Capitán  Sein  ,abanzandofe  con  fu  carabina,  y pica, obligan- 
do a picazos  á retirarfe  el  enemigo.  Acudió  también,  al  principio 

.del  afalto,  el  Licenciado  Don  Francifeo  de  Aftiirriaga , Presbítero 

na- 
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natural  de  Orio  , que  entró  de  fu  voluntad  en  la  Plaza  fin  egcr- 
ciclo  alguno  , con  el  focorro  que  trajo  el  Maefe  de  Campo  Don 
Miguel  Perez  de  Egéa.  Duró  la  pelea  del  afalto  cafi  quatro  ho- 
ras , eftando  nueftra  gente  defcubierta  a fus  trincheras , y ha  - 
rerías.  Y para  que  pudieííe  tolerarfe  el  trabajo , y que  todos  par- 
ticipaííen  de  la  defenía  , mandó  el  Gobernador  Domingo  de 
Egiiia  coronar  la  cortina  de  San  Nicolás  de  los  vecinos  de  la  Vi- 
lla 5 afsiftiendo  con  ellos  el  Alférez  Cigarroa  , y que  vinieíTen, 
como  lo  hicieron  , con  gente  de  refrefeo  , Don  Martin  de  Eli- 
calde  con  treinta  mofqueteros  de  los  de  Tolofa  , y el  Capitán 
Diego  de  Butrón  , fin  embargo  de  que  eftaba  én  la  eftacada,  ha- 
ciendo roftro  á unas  pinazas  de  gente  enemiga  , que  al  mifmo 
tiempo  habia  embeílido  por  aquella  parre.  Envió  á Don  Miguel 
de  Ubiila  con  alguna  gente  de  la  eftacada  5 y los  dos  Capitanes' 
Don  Miguel , y Don  Martin  eftuvieron  en  frente  de  las  baterías 
del  enemigo  , abalizando  , y alentando  nueftra  gente,  halda  que 
los  dos  fueron  heridos  de  dos  aftillazos  de  un  canon  , fi  bien  no 
confiderablemcntc.  Era  cofa  de  grande  admiración  , en  tiempo 
de  tanta  contufion  , cuidado  , y peligro  , y entre  tanto  ruido,  y 
cftruendo  de  armas  , ver  las  mugeres  igualmente  animofas  que 
los  hombres  , trayendo  cabos  encendidos  ala  muralla  , pólvora, 
y balas : otras  venian  cargadas  de  picas  del  Caftillo  , retirando 
los  heridos , y muertos , que  eftaban  hechos  pedazos  de  la  arti- 
lleria  , porque  no  faltaííen  fus  maridos  , padres , y hermanos  de 
fus  pueftos.  Sehalófc  efte  dia  Don  Luis  de  Veamonte  5 y viendo 
el  Capital!  Alcalde  Diego  de  Butrón,  que  el  Gobernador  Domin- 
go de  Eguia  andaba  muy  defeubierto  á las  baterías , encargó  tu- 
vieíTen  cuidado  de  hacerle  retirar  , por  la  falta  que  en  aquella 
ocafion  podia  hacer  fi  le  mataíTeii. 

9 Fue  efte  dia  muy  terrible  con  la  continuación  de  las  ba- 
terías , pues  mataron  mas  de  veinte  hombres  á los  de  adentro; 
quedando  heridos  fin  brazos  , y fin  piernas  mas  de  otros  doce, 
habiendofe  hallado  ya  los  Francefes  en  lo  alto  de  la  brecha  , de 
donde  cayeron  mas  de  ciento  y cinquenta  muertos  al  fofo.  Mu- 
rió Don  Gerónimo  de  Gibaja  , foldado  muy  valiente  , de  un  ca- 
ñonazo , yendo  á gobernar  la  gente  de  Tolofa  , y con  orden  de 
que  enviaíTe  al  Capitán  con  treinta  hombres  á la  Reyna.  Retiró- 
fe  la  gente  , que  quedó  herida  , y también  los  vecinos  algo  tar- 
de , que  con  el  caior  de  la  pelea , no  fe  advirtió  en  el  defeuido 


con 
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con  que  anduvieron  los  nueílros , de  jugar  la  morqiietena  gran-, 
de  rato  , en  lugar  de  los  chuzos , y picas.  Para  ofenxa  del  ^nemi- 
ao  fe  difpufo  efta  miíma  manana  una  banqueta  , que  ordeno  el 

Alcalde  Pedro  Izquierdo,  pegada  al  terrapleno.  Acudieron  con 

gran  cuidado  todos  , trayendo  la  madera  necefaria  para  la  obra, 
porque  la  banqueta  no  fe  podia  cortar  en  el  terrapleno,  por  eftar 
movida  la  tierra  con  las  muchas  aguas.  También  fe  comeozo  a 
hacer  una  trinchera  , á que  dieron  principio  los  Irlandeíes  , y la 
proficTüieron  los  que  iban  a mudar  la  gente.  Cuidaba  de  la  obra 
Adrián  Pulido  por  orden  del  Gobernador , y el  Sargento  mayor, 
aunque  acudia  d los  demis  pueftos  , afsiftia  con  particularidad 
a efto.  A la  noche  fe  rebatió  al  enemigo  con  bombas , granadas, 

Y piedras , procurando  embarazar  lo  que  trabajaba  junto  al  an» 
Lio  del  baluarte.  Creyófe  que  trataba  de  volar  una  gran  ruina 
de  la  muralla, que  habia  quedado  en  pie,riendo  afsi,  que  íu  inten- 
to era  abrir  una  zanja  para  abanzar  la  gente  cubierta  a la  bate- 
ría de  Santa  Maria.  También  abrió  otras  dos  junto  a las  galenas 
para  cubrir  la  gente  del  trabes  de  San  Nicolás. 

^ I o A cinco  de  Septiembre  no  fe  movió  mucho  el  enemigo, 
pero  tuvo  a los  nueftros  caíi  todo  el  dia  en  arma , y aunque  no 
Lanzó  erruefo  de  gente,  moftraba  tropas  gruefas  en  los  Manza- 
nares. ¿bafe  prifa  en  la  mina  de  los  cebones  , y ios  nueftros  en 
perficionar  la  efpalda  que  fe  hacia  contra  ella  , poniendo  el  tra- 
buco de  las  bombas  para  que  firvieífe  de  pedrero.  También  el 
enemioo  trabajaba  en  la  brecha  , igualándola  , y peynandola  , y 
adelaiuaba  la  galería  a mejorarfe  , y difponer  otro  a.ako  para  el 
dia  figuiente.  Hizo  efta  noche  una  mina  pequeña  para  llamar 
nueva  tierra  a la  brecha , por  la  defeomodidad  de  las  piedras.  Aí- 
fiftdeion  aHunos  de  la  Villa  al  mifmo  tiempo  trabajando  , y 
obrando  can  alentadamente,  que  no  pudo  abanzarfe  el  enemigo. 
La  que  obró  en  efto  fue  gente  efeogida  , que  envío  el  Capitán 
DieL  Butrón  , y fu  Cabo  era  el  Alférez  Cigarroa,  y con  el  Jua- 
nes LElicalde  , Joanes  de  Cigarroa  , Joanes  de  Acaldegui  Ju- 
rado mayor  , y Andrés  de  Zurrain  , que  trabajando  le  mataron 

de  un  mofquetazo.  ^ , 

I 1 A feis  de  Septiembre  muy  temprano  comenzó  a cargar 

gente  á las  trincheras  del  enemigo , y á las  feis  de  la  riianana  fue 

metiendo  tropas  en  la  brecha,  jugófe  por  los  de  la  Plaza  la  arci- 

lletia  de  los  ceftones  con  gran  daño  del  Francés , y antes  de  co- 

men- 


DE  FUENTE-RABIA.  247 

mcozar  el  afalto  , fue  herido  de  un  mofquetazoel  Alférez  Juan 
de  Roa  , perfona  de  mucho  valor.  Dio  finalmente  el  afalto  , y 
gobernábale  un  fobrino  del  Marqués  de  Geubres  , y fu  Tenien- 
te 5 con  la  gente  mas  lucida  de  fu  Egercito.  Abanzaronfe  los 
nuefiros  ala  brecha  , y en  particular  el  Sargento  mayor  Oforio, 
que  peleo  con  el  Cabo  Francés  pica  á pica  , y habiéndole  heri- 
do 5 pidió  quartel  , y diciendole  ; que  no  era  tiempo  , de  otro 
bote  le  arrojó  , obligándole  a rodar  por  la  brecha.  Peleó  tan  á 
rieígo  fuyo  el  Sargento  , y con  tal  determinación,  que  le  dieron 
mas  de  diez  y feis  mofquetazos , fm  falir  herido  confiderable- 
mente.  Volvió  otra  vez  á tocar  el  Francés  una  arma  muy  viva, 
y comenzó  el  tercero  , y ultimo  afalto  con  la  gente  mas  lucida 
de  fu  Egercito.  Salieron  las  picas  de  los  nuefiros  á recibirle  , y el 
Sargento  mayor  OÍorio  con  feis  cofeletes  de  los  de  Tolofa  , y ef- 
tos  íolos  mataron  en  la  primera  embeílida  ocho  Francefes  , y el 
Sargento  mayor  hirió  de  un  bote  de  pica  al  Maefe  de  Campo  , y 
le  quitó  el  penacho  que  trahía.  Peleó  el  Capitán  Pulido  , y le 
hirieron  de  un  mofquetazo  en  la  cabeza  , y con  mucho  ^alor  el 
Gapitan  Don  Tcrencio  , del  tercio  de  los  Irlandefcs,  quehabien- 
dofele  quebrado  la  pica  , con  el  pedazo  que  le  quedó  , peleó 
grande  rato,  hafta  que  tomando  otra  , profiguióconftantemen- 
te  , eftando  todo  el  cuerpo  defeubierto  á las  baterías , fi  bien  al 
letirarfe  , le  hirieron  en  el  musió  de  un  mofquetazo. 

I z Defde  las  trincheras  de  la  Plaza  pelearon  todos , como 
fe  pocha  efperar,  y tan  fin  temor  del  enemigo,  que  fe  abanzaron 
muchos,  figuiendole  , y faliendo  de  la  Plaza  hafta  la  délos  Fran- 
cefes. Los  que  obraron  cfta  valerofa  acción  , fueron  Pedro  de 
Ibarruftcta  , Cabo  de  Efquadra  de  la  gente  déla  Villa,  Diego  de 
Miranda  , Tomas  de  Arfa  , que  al  rctirarfe  , y al  tomarle  de  la 
mano  el  Capitán  Diego  de  Butrón  , para  que  entraífe  en  la  Pla- 
za , le  hirieron  de  un  mofquetazo  , Antonio  de  Belui,  Martin  de 
Alberto  , y Joanes  de  Argaiz , fiendo  cojo  , fe  abanzó  hafta  la 
mitad  de  la  brecha  , peleando  , y figuiendo  a los  Francefes. 

I ^ Afsiftió  en  la  parte  del  baluarte  de  la  Reyna  , y en  los 
pueftos  peligrofos , el  Capitán  Juan  de  Urbinacon  grande  valor. 
Coronófe  la  muralla  de  mas  de  treinta  muchachos  de  la  Villa, 
que  ninguno  de  ellos  pafaba  de  quince  anos.  Jugaron  admira 
blemente  fus  arcabuces  , y en  efte  afalto  mató  Alonfodel  Moral 
con  una  bomba  mas  de  treinta  Francefes , que  fe  habian  cubier- 
to 


248  Sitio  , y socorro 

to  en  un  recodo.  Trajofe  defpues  otro  ingenio  antiguo  de  un 
barril  de  madera  , y dentro  de  él  piedras , y otro  barril  pequeño 
de  pólvora  , y arrojófe  por  la  cfqiiina  de  la  brecha , y como  era 
tan  pefado  , llevó  un  numero  grande  de  Francefes  tras  sí , y al  reí 
bentar  encendió  losfrafcos  quetraliían  los  moíqiieteros  del  ene- 
migo 5 de  manera  que  fe  abraíaron  cafi  todos  , y los  que  queda- 
ron fe  echaron  en  el  agua  del  fofo  , por  ver  fi  podian  templar  el 
fuego  con  que  ardian. 

1 4 Con  las  dos  piezas  que  eftaban  pueftas  para  defenfa  , fe 
hizo  (rrande  daño  al  enemigo  , y el  medio  canon  hizo  el  ultimo 
tiro  tan  fiiriofo  , que  cogiendo  mas  de  quarenta  hombres  que  ef- 
taban juntos,  y á fu  parecer  feguros  , les  facudió  con  bala, y pa- 
lanqueta , de  manera  , que  no  pareció  defpues  del  tiro  ninguno. 
Efte  dia  murieron  del  enemigo  mas  de  crefeientos  Francefes  , y, 
entre  ellos  gente  muy  lucida  , quedando  en  la  brecha  muertos 
quatro  Capitanes , y otro  volvió  arraftrando  , dejándole  una 
pierna  en  el  camino.  Redrófe  el  enemigo  con  grande  pérdida, 
dejando  la  Plaza  quieta  lo  reftante  del  dia  , y de  la  noche  , fm 
atreverfe  a retirar  los  muertos , y fue  de  mucha  importancia  la 
diverfion  que  le  hizo  el  Marqués  de  Mortára,  que  reconociendo 
el  aprieto  grande  con  que  fatigaba  la  Plaza  en  eftos  afaltos  , fe 
abalizó  de  las  eminencias  donde  fe  hallaba  , y trabando  con  él 
muy  vivas  efearamuzas  ,le  impidió  que  pudieííe  profeguirlostan 
furiofamente. 

1 5 Entretanto  que  el  Francés  iba  eftrechando  la  Plaza  , y 
procurando  llevarfela  a fuerza  de  afaltos , llegaron  las  cartas  de 
fu  Mageftad,  con  la  refolucion  que  fe  ha  referido,  y era  enfazon, 
que  el  cuidado  del  Almirante  , y Marqués , y de  todos  fus  Ca- 
bos hablan  reducido  á mejor  forma  fu  Egercito,  volviendo  a fus 
banderas  los  vifohos , mejorado  ya  el  tiempo.  Luego  que  llega- 
ron las  cartas  de  fu  Mageftad  , formó  junta  el  Almirante,  y Mar- 
qués , en  que  concurrieron  todos  los  Cabos  principales  del  Eger- 
cito , que  hablan  intervenido  en  las  antecedentes.  En  ella  fe  con- 
firió largo  fobre  la  materia  , ponderandofe  la  dificultad  grande 
que  tenia  el  focorro  : que  ya  fe  debía  creer  , que  los  de  adentro 
fe  habrían  rendido  , ó que  los  de  afuera  habrían  a viva  fuerza  ga- 
nado la  Plaza : que  quando  efto  no  fucíTe  afsi , no  era  fácil , ha- 
llandofe  el  enemigo  con  tantas  prevenciones  de  tiempo , embefi 
tirio  5 y vencerlo  en  íus  mifmas  trincheras , y mas  con  tantos  fob 
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dados  vifonos , y mal  difciplinados.  Volviófe  á ponderar  lo  que 
con  venia  confervar  elle  Egercito  , pues  en  él  confiília  la  defenía 
de  tancas  Provincias  que  fe  hallaban  abiertas  , fi  con  un  defdi-, 
diado  fuceío  quedaba  vencido.  Quanto  mas  conveniente  era, 
reftaurar  la  Plaza  , quando  bien  fe  perdieíTe  , que  exponer  á la 
ultima  ruina  , por  focorrerla  tanta  parte  de  Eípaña.  Pero  el  AD 
mirante  , no  obftance  ellas , y otras  razones  que  podian  confia 
derarfe  para  íufpender  las  Reales  ordenes  , dijo  , que  Eipueíla 
que  fu  Mageílad  decía  cii  ellas , que  no  admiciria  eícufa  , íl  le 
perdia  la  Plaza  , no  era  conveniente  á tales  Generales , y Cabos 
volver  á difcurrir  fi  fe  habia  de  focorrer,  ó no,  la  Plaza  deFuen-. 
te-Rabía  , fino  la  forma  como  habia  de  egecutarfe  5 y afsi  con- 
formándole el  Marqués  con  el  Almirante  , y con  entrambos,  to-^ 
dos  los  Cabos , fe  refolvid  , que  fe  intentaííe  , y dirpufieíTe  el 
fpcorro  para  el  dia  de  nueílra  Señora  , moviendofe  todo  el  Eger- 
cito , y acercandofe  a las  trincheras  del  enemigo  , tomando,  y 
mejorandofe  de  pueílos  para  confeguirlo. 

1 6 Dudófe  fi  feria  conveniente  , que  el  focorro  fe  intentaííe 
de  dia  , ó de  noche  , y tenian  por  opinión  algunos  Cabos  de 
grande  experiencia  , que  la  facción  íe  egecutaíTe  de  noche,  pues 
la  ventaja  grande  de  hall  arfe  fortificados  los  Francefes  , y haber- 
los de  embeílir  en  fus  mifmas  trincheras , folo  podia  fuplirfe  con 
la  turbación  que  fuele  ofrecer  á los  acometidos  la  obícnridad  de 
la  noche  , en  la  qual  fe  ha  villo  , que  tropas  de  corto  numero 
han  vencido,  y deshecho  otras  de  mucho  mayor  , y á ella  cau- 
ía  femejantes  facciones  fiempre  en  la  guerra  fe  acollumbran  ege- 
CLitar  de  noche  , como  lo  habia  hecho  fu  Alteza  elle  mifrnoano 
en  el  Dique  de  Caloó.  Otros  eran  de  parecer,  y con  elle  fe  con- 
formaron los  Generales , que  la  facción  íe  hicieííe  , y egecutaííc 
de  dia  , donde  la  reputación  de  nueílra  gente  podria  obrar  los 
mejores  efedos,  tanto  mas  emulandofc  entre  sí  las  Naciones 
que  concuarian  en  elle  Egercito  de  Callellanos,  Aragonefes,  Por- 
tuguefes,  y Navarros ; fiendo  también  egemplar  bailante  haber 
egecutado  de  dia  eíla  mifma  facción  el  Serenifsimo  Principe  To- 
más, en  las  trincheras  que  el  enemigo  tenia  íobre  San  Homer. 

1 7 Con  eílo  refolvieron  los  Generales  pafar  de  Lezo  á los 
quarteles  á prevenir  lo  neceíario , para  que  fe  pudieíTe  obrar  el 
dia  figuiente  , quedando  aquella  noche  ajuílado,  que  la  facción 
íueífe  de  dia  , y que  obraífe  todo  el  Egercito  dando  la  batalla  al 

Tom.X  li  Eran- 
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Francés  en  fus  fortificaciones ; con  que  fe  ordeno  al  Marques  de 
Torrecufa , Gobernador  de  las  Armas  de  Navarra , que  con  dos 
mil  y quinientos  hombres  ,compueftos  del  Regimiento  del  Con- 
de de  A<Tuilar  , trcfcientos  y cinquenta  de  la  Armada  , y otros 
tantos  Napolitanos  del  tercio  de  Don  Leonardo  Moles  , y el 
tercio  de  Navarros  de  Don  Faufto  de  Lodoía,  reforzado  de  otros 
trcfcientos  de  los  demás  tercios  de  Navarra  , fe  fucífe  acercando 
al  enemitro  , y pues  le  iria  figuiendo  lo  reftante  de\  Egercito  , fe 
arrimaíTe  al  quartel  de  los  Francefes  , que  le  parecieíle  mas  fácil 

I 8 Al  Marqués  de  Mortara  5 que  íe  bailaba  alojado  en  las 
eminencias  de  Jafquibél  con  dos  mil  y quinientos  infantes,  com- 
pueftos  del  Regimiento  del  Conde  Duque  , y otras  Compañías 
de  Efpañoles , que  fe  le  enviaron  aquella  noche , y con  todos 
los  IrlLdefes  , fe  le  ordenó  que  fe  fiieíTe  adelante  por  la  cordi- 
llera de  los  montes , contra  los  pueítos  que  en  ellas  teman  ocu- 
pados los  enemigos.  ■'  _ , , c l r 

10  A Don  Pedro  Girón  , que  con  lu  tercio , y el  de  8ebal- 

tian  Granero  , y otros  trcfcientos  y cinquenta  Efpañoles  de  la 
Armada  , fe  arrimaífe  al  quartel  deirun  , ocupando  pueftos  ven- 
tajofos , ó pufieífe  en  cuidado  á los  enemigos  , para  que  no  pu- 
dieífen , ni  reforzar  los  que  tenian  en  el  fitio  de  la  Plaza  , ni  ha- 
cer diverfion  á los  nueftros  por  las  efpaldas  , 6 entrando  en  los 
quartelcs  que  dejábamos , ó inquietándonos  en  los  que  fe  podían 
ocupar  de  nuevo , quando  no  fe  faliera  con  el  intento  principal 
de  focorrer  la  Plaza. 

20  Dadas  las  ordenes  en  efta  conformidad , y encomenda- 
da la  facción  al  amparo  de  nueftra  Señora , fiendo  vifpera  de  fu 
Natividad  , marchando  primero  el  Marqués  de  Torrecufa  , y, 
tomando  fu  camino  por  la  falda  de  los  montes,  fe  encaminaron 
el  Almirante  , y el  Marqués  de  los  Velez  con  el  relio  del  eger- 
cito  , que  feria  cerca  de  cinco  mil  y quinientos  infantes,  guiados 
por  a Maefe  de  Campo  General  Roo  por  el  camino  de  la  mano 
derecha , que  llevaba  el  Marqués  de  Torrecufa  hacia  los  quarte- 
les  del  enemigo  ; ordenando  que  afsiftieífcn  cerca  de  fus  perfo- 
nas  el  Gobernador  General  de  la  Arcilleria  Sebaftian  Granero, 
el  Coronél  Don  Diego  de  ifafi , y los  Maefes  de  Campo  Carlos 
Guaico  , y Gerónimo  Tutabila  , y otros  Cabos , paia^valeríe  de 
ellos , fegun  las  ocafiones  que  fe  ofrecieíTcn.  Enviófe  á Don  An- 
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tonío  Gandolfo  á poner  el  tercio  de  Don  Franciíco  Mcsía  en  las 
cmbofcadas  nccefarias  , para  reconocer , y aíTegurar  lo  cubierto 
de  los  bofqiies , y lo  afpcro  de  los  caminos  ^ por  donde  era  fuer- 
za marchar  nueílro  Egercito. 

2 I El  Marqués  de  Torrecufa  , tomando  el  camino  de  la 
falda  de  los  montes , fe  fue  adelantando  hacia  fus  mayores  emin 
nencias  a dar  villa  a la  fortificación  de  Guadalupe  , por  quedar 
mas  libre  de  cargar  lobre  los  pueílos , donde  conocieíTe  podia 
obrar  mejor  los  fines  que  llevaba  , formando  fus  Efquadrones, 
adelantándolos  en  pueílos  ventajofos. 

' 22  Tenia  el  Francés  difpiieíla  la  fortificación  de  Guadalu- 

pe , de  manera  , que  fe  hallaba  fu  eminencia  defendida  con  dos 
reduólos , uno  á la  parce  derecha  , y otro  a la  izquierda , y fe  da- 
ba la  mano  con  una  trinchera  hecha  ángulos,  dejando  por  una 
parte  , y por  otra  dos  futridas  grandes  para  la  cabnlleria.  Habia 
en  entrambos  lados  dos  medias  lunas,  algo  apartfidas  de  la  linea, 
guarnecidas  de  mofqueteria  , y picas , y en  los  dos  reduélos  dos 
Efqiiadroncillos  con  dos  piezas  de  artillería  en  el  de  la  parte  de- 
recha. A las  efpaldas  en  la  campana  de  eftemifmo  lado  tenia  dos 
grueíos  de  caballería  , y hacia  el  lado  izquierdo  una  batería  de 
dos  piezas  , y un  Eíquadron  de  Infantería  con  una  trinchera  de- 
lante de  la  frente.  Formabaíe  otro  Efqiiadron  en  el  bofque  , y 
al  encuentro  de  efte  ie  hallaba  toda  la  gente  del  Marqués  de 
Morcara  de  frente  , y en  un  camino  hondo  abanzó  dos  mangas 
de  mofqueteria  , que  efearamuzaban  contra  eftas  fortificaciones. 
Llegó  el  Marqués  de  Morcara  peleando  á defalojar  al  enemigo 
de  unas  pcnuelas , y luego  ganó  lo  alto  de  una  colina,  dando  vif- 
ta  á menos  de  tiro  de  naolquece  alas  fortificaciones  de  Guadalupe. 

2 ^ Embiftió  la  gente  del  Marqués  de  Torrecufa  con  gran- 
de esfuerzo  , y excelente  difpoficion  al  reduéfo  que  tenia  el  ene- 
migo a la  mano  derecha  , y aunque  fue  rechazada  dos  veces  por 
la  Caballería  Francefa  , pelcandofe  por  una  parce,  y por  otra  muy 
valientemente  , difponiendo  , y alentando  fu  gente  el  Marqués 
con  palabras , y egemplo  , como  Capitán  , y Caballero  de  tan 
acreditada  opinión  5 a la  tercera  que  fe  embiftió  , fue  tanto  el  ca- 
lor con  que  los  nueftros  obraron  , fenalandofe  entre  ellos  los 
Napolitanos,  que  fe  ganó  el  reduóto  , obligando  al  Francés  4 
volver  las  elpaldas  , quedando  poco  mas  de  cien  degollados  fo- 
bre  fus  mifmas  fortificaciones.  El  Marqués  de  Morcara  a cfts 
Tom,  X.  li  z,  tiem- 
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tiempo  con  el  Regimiento  del  Conde  Duque  , y los  Irkndelcs 
tenia  (ranado  el  redufto  de  la  mano  izquierda  , y cafi  todo  el 
trincheron  , donde  fe  alojó  mofqueteria  contra  el  enemigo.  Con 
ello  vinieron  á juntarfe  la  gente  de  Tortecufa  , y Mortára  , den- 
tro de  los  quarteles  del  enemigo  ; y habiendo  vuelto  la  Caballe- 
ría Ftancefa  á embeftirlos  á entrambos , fue  rechazada  por  nuef- 
tra  Infantcria  , y rompida  , y deshecha  totalmente  por  la  caba- 
llería , que  el  Marqués  de  Mortára  envió  al  de  Torrecufa  , á car- 
ero del  Comifirio  General  Donjuán  de  Terraza,  y con  él  al  Ca- 
pitán Don  Bernabé  Tomás  de  Vela  , y Diego  Diaz  de  Aux,  Ca- 
balleros del  Habito  de  Santiago  , que  fe  portaron  con  grande 
valor , obligándole  otra  vez  al  Francés  a volver  las  efpaldas, 

24  En  efte  tiempo  llegaron  el  Almirante , y el  Marqués  de 
los  Velez  con  el  primer  batallón  de  fu  vanguardia  , y parecien- 
do necefario  adelantar  las  tropas  , para  dar  calor  á nueftra  gen- 
te , formó  con  grande  brevedad,  y arte  el  Maefe  de  Campo  Ge- 
neral Conde  Gerónimo  Roo  tres  batallones,  y fe  ordenó  que  Don 
Dietro  Caballero  , Teniente  de  Maefe  de  Campo  General  , ocu  a 
paífe  una  cafa,  que  delante  de  aquella  gente  tenia  guarnecida  el 
enemigo  con  algunos  arcabuceros  , y habiéndolo  hecho  , paso 
adelante  en  feguimientb  de  los  Francefes  hácia  fus  quarteles  , y, 
reforzando  fu  gente  con  algunas  mangas  de  mofquetetos  , fue 
defalojando  los  enemigos , y poniéndoles  en  deforden  , y con^ 
fufion  Era  efta  la  parte  por  donde  podia  el  enemigo  hacer  fu  re- 
tirada , cargado  de  los  nuefttos  en  las  eminencias  ; pero  viendo 
nueftrL  batallones  formados  , donde  eftaba  el  Almirante  , y el 
Marqués  , y por  todas  partes  defalojada  fu  gente,  y guarnicio- 
nes , y el  valor  con  que  los  nueftros  los  iban  venciendo  , recha- 
zando , y macando , huyeron  tan  defordenadamente  , y con 
tal  terror , que  dejaban  caer  las  armas  , los  mofquetes, 

y las  pkas. 
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CAPITULO  XXXXIII. 

LOS  F^JS^CESES 

defpues  de  haber  perdido  la  batalla. 

L Principe  de  Conde  , y los  Duques  de  la  Baleta, 
y San  Simón,  losMarqueíes  de  la  Forzay  Gebres^ 
el  Conde  de  Agramont , y el  Arzobifpo  de  Bur- 
deos , que  eran  ios  principales  Cabos  del  Eo-crci- 
to  , viendo  que  era  impofible  remediar  el  curio 
acelerado  de  nueftra  visoria  , fe  retiraron  con  la  mifma  confu- 
fion  , y deforden  , pafando  en  barcas  la  vuelta  del  puerto  de 
2ocoa.  Quedaron  mil  y quinientos  Francefes  muertos  en  la  cam- 
pana , y ahogados  otros  dos  mil  en  la  ribera  , porque  el  concur- 
ío  grande , y miedo  con  que  huían  , les  hacia  hallar  mas  breve- 
mente la  muerte,  donde  buícaban  la  feguridad.  La  otra  parte 
del  Egercito  Francés  fe  retiro  por  los  Diques  al  calor  de  los  quar- 
tcles  que  teni  m en  Mendelo  , é Irun  , y la  mirma  noche  a Fran- 
cia por  el  pafo  de  Bcobia  por  donde  habian  entrado  en  Efpaha 
con  bien  diferentes  efperanzas , y orgullo.  Tienefe  por  cierto, 
que  fi  Don  Pedro  Girón  con  la  gente  que  tenia  hacia  los  quar- 
teles  de  Iiun  , tuviera  01  den  de  cortar  a los  enemigos , huviera 
íido  terrible  la  matanza  , y de  mucha  fangre  la  vidoria  5 pero 
verdaderamente  en  efta  oca fion  fe  retiraron  con  tanta  prifa  los 
Francefes , que  no  creyeron  los  nueftros  que  eran  tropas  fuyas 
las  que  movian  hacia  aquella  parte  ; y también  fuera  contin- 
gente , que  fi  fe  les  cortara  el  pafo  , hallaran  en  la  dcfefperacion 
el  valor , que  no  hallaron  en  la  efpcranza  , concurriendo  con 
ello  fer  uan  grande  la  celeridad  de  la  fuga  , que  fe  anticiparon 
con  ella  á las  mas  prudentes  , y cautas  prevenciones  5 porque 
nunca  fe  imagino,  que  tan  ligeramente  habian  de  volver  á Fran- 
cia , los  que  tan  bizarramente  fe  habian  portado  al  entrar  en  Ef- 
paha. Dejaron  veinte  y tres  piezas  dc-artilleria,  mas  decinquen- 
ta  vanderas  , todo  el  vagage  , municiones , y baftimentos. 

2 Fdallófe  entre  las  piezas  de  artilleria  un  canon  , con  la 
mifma  lena  que  el  de  Bren  , y era  el  mejor  , y de  mayor  muni- 
ción de  los  que  fe  ganaron  , fuera  de  fer  fea  la  forma  del  cahon, 
y la  letra  , que  decía  afsi : Li  Cardenal  ^ocheliu  , ultima 
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(Rerum  , que  yá  es  poco  quek  tiranía  , y la  violencia  fea  acci- 
dente , ó acafo  ; quieren  acreditarla  como  enfenanza  , y dod  - 
na  cirabada  en  la  dureza  del  bronce,  para  que  de  gente  cug'"- 
te  vayan  bebiendo  efte  veneno  los  hombres.  Fue  grande  el  bo- 
tín V defpojo  que  fe  ganó  del  enemigo , porque  como  eftaban 

tankjoslLFrancefesdecreerelfucefo  no  pafaron  a Francia 

mas  que  las  perfonas,  y effas  con  celeridad  increíble  , y fin  ar- 
mas. Dejaron  todas  fus  tiendas  , y ropa  , los  pagamentos  abier- 
tos i el  dinero  , plata  , y recamara  del  Prmeipe  de  Conde  , y de 
los  dem.ós  Señores  , y Caballeros , los  vellidos  alhajas,  papeles, 

V ordenes  del  Rey  , enriqueciendofe  muchos  foldados.  Vcianie 
Lre  la  confufion , y la  alegría  del  fucefo,  los  mofqueteros  Efpa- 
ñoles  vellidos  de  Monfiures  , con  capotes , y capas  de  grana  muy, 

ricas  , vendiendo  á vilifsimo  precio  piezas  de  plata  , caballos, 

joyas  , cadenas  , y otras  preséas  de  ella  calidad  Quedaron  pri- 
fjnerosdos  mil  Francefes  , y entre  ellos  muchos  Oficiales,  y 
gente  particular.  De  los  nueftros  no  llegaron  a ciento  los  muet^ 

JOS , y otros  tantos  heridos. 

CAPITULO  XXXXIV. 

Marques  de  ios  Velejen  fmnte-%abía. 

Ü Otos  y vencidos  los  enemigos  , llegaron  nueftras 
1 vanderas  .á  Fuente-Rabia  , recibidos  el  Almirante, 
y Marqués,  y los  demás  Cabos , y foldados  con 
increíble  alegría  de  los  de  la  Plaza,  admirando 

también  , y alabando  todos  el  valor,  y reíolucion, 

con  que  el  Gobernador  Domingo  de  Epia,  vecinos , y foldados 
la  habían  defendido , pues  fubia  por  la  brecha  de  fus  murallas  la 
Caballería  , de  la  mifma  manera  que  entraba  por  las  puertas  de 
la  Villa  , habiendo  padecido  , y tolerado  aque  la  valerofa  gente 
en  fefenta  y nueve  dias  de  fitio  mas  de  once  mil  cañonazos,  qua- 

trocientas  bombas , feis  minas  voladas,  otra 
le  fuego  , tres  afaltos  generales  , trefcientos  muertos  de  la  Villa, 

vengad  con  mil  y fetecientos  que  mataron  de  -.nigos., 

Obraron  los  Capitanes,  y foldados  en  el  defeo , y afición  de  con- 
fervar  la  Plaza  , como  fi  fueran  vecinos , y pelearan  por  lus  hi , 


DE  FUENTE-RABIA.  255 

JOS  5 mugeres , y Iiacieiidas , y los  vecinos  de  la  Villa  , como  fi 
liuvieran  fido  fiempre  de  profefiori  Toldados , y verdaderamente 
lo  moftraron  en  la  experiencia  , difciplina,  y valor  , concurrien- 
do las  mugeres , y los  niños  con  esfuerzo  rarifsimo  fin  que  en 
todo  el  fitio  5 con  hallarfe  el  enemigo  aquarcelado  , á los  quince 
dias  de  él,  dentro  del  fofo, y haber  comenzado  a picarla  muralla, 
y batirla  tan  de  cerca , huvieííe  en  la  Plaza  primer  movimiento 
de  rendirla  5 dando  egemplo  utilifsimo  á la  difciplina  militar  de 
ellos  tiempos  , que  no  cumplen  los  Gobernadores  de  Temejantes 
pu ellos  con  hacer  lo  bailante  , Ti  no  llegan  á hacer  lo  pofiblej 
pues  fi  el  Gobernador  Domingo  de  Eguia  la  huviera  rendido 
quince  , 6 veinte  dias  antes,  pareciera  ai  mundo  que  habia  cum- 
plido baílantirsimamente  , y le  juzgaran  por  digno  de  premio, 
y por  no  haberfe  contentado  fino  con  hacer  el  ultimo  esfuerzo, 
fe- redujo  a términos  la  ficción  , que  llego  el  dia  en  que  vencido 
el  enemigo  con  tan  gloriofa  vidoria  , fue  focorrida  la  Plaza. 

2 De  parte  de  los  Generales  Almirante  , y Marqués  , y los 
demás  Cabos  de  fu  Egercito  fe  obró  con  fingular  diligencia  en 
juntar  la  gente  deshecha  , de  grande  arte  , y difciplina  en  vol- 
ver á formar  el  Egercito  , de  í'umo  valor  , en  confervar  los  puef-- 
tos  , de  excelente  difpoficion  en  el  dar  la  batalla  5 que  todo  ello 
fe  huvo  de  egecutar  en  menos  de  tres  dias , defde  que  la  tempef- 
tad  dio  lugar  á reparar  el  primer  defignio  , aííegurando  los  que 
fe  hallaron  en  aquella  ocafion  , y con  atención  particular  lo  mi- 
raron , que  el  dia  de  la  batalla  , con  la  refolucion  que  tomaron 
el  Almirante  , y Marqués , conforme  á las  ordenes  de  fu  Magcf- 
tad,  y cartas  del  Conde,  de  embeflir  al  enemigo,  llenó  Dios,  y 
la  Virgen  Maria  el  corazón  de  todos  los  Toldados  de  una  alegria, 
y esfuerzo  fingularifsimo  defde  los  mas  experimentados , hafta 
los  mas  vifoños , que  aun  aquellos  mifmos  que  dejaron  fus  van- 
deras  por  el  rigor  del  tiempo  , iban  á pelear  , y pelearon  con  el 
mifmo  esfuerzo  , y tranquilidad  de  animo  , fibiendoque  habian 
de  enabeftir  en  fus  trincheras  al  Francés , como  fi  tuvieran  pren- 
das feguras  de  la  felicidad  del  Túcelo. 

^ Hizo  gran  daño  á los  Francefes  la  confianza  con  que  ef- 
tuvieronde  que  nueftro  Egercito  no  les  habia  de  acometer  en  fus 
trincheras , y dijo  Monfiur  de  las  Forzas  el  Mozo  ; Qiie  él  bien 
creía  que  los  Efparíoles  no  le  embeflirlan  , j^ero  Ji  fe  refohian  á ello^ 
tenia  ¿¡([meftos  fus  Efquadrones , de  fuerte  , que  'Valdría  un  foldado 
de  los  JiijQs  por  cinco  de  los  ?tuc/lros,  CA- 
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CAPITULO  XXXXV. 


C^ERPES^CJE 

%ocheliu. 

N Francia  fe  tenia  por  tan  ganada  la  Plaza  9 
por  cartas  interceptas  del  Cardenal  Rocheliu  aí 
Principe  de  Conde  de  veinte  y tres  de  Agofto,, 
efcritas  deíde  Avebilla , le  dice  las  razones  figuen- 

tes*. 

Señor  mío , tengo  por  tan  Importante  el  municionar  , y fortifica^ 

Á Fuente-<K¿hia  , luego  que  fe  huVtere  tomado  como  fi  fe  hwmejft, 
de  yol-ver  a fitiar  el  diafiguiente  , que  deffácho  al  portador  con  qu^ 
renta  mil  libras  para  emplearlas  en  efte  efeüo , fin  que  fe  puedan  d,y 

ipeTtit  d OtTd  CüJ~^» 

Y al  fin  de  la  carta  dice: 

Es  tanto  el  defeo  que  tengo  de  que  Fuente-^bia  fe  ponga  en  e/- 

tado  de  no  temer  tos  esfuerzos  que  los  enemigos  podrían  hacer  para  re- 
cobrarla , que  eny¡¿  al  Señor  Ohifpo  de  Kantes  con  un  Ingeniero  pa- 
ra hacer  trabajar  d prifa  en  ella  ,y  para  hacerla  abaflecer  de  todo  lo 
necefario  ,y  para  que  el  dicho  Ohifpo  lo  pueda  hacer  mejor , no  tendrá 
otro  cuidado  ninguno  , ni  fe  meterá  en  otra  cofa,  for  la  elección  que 
he  hecho  de  fu  perfona  , jugareis  el  afeito  conque  cuido  délas  cojas, 

que  miran  á yueftra  reputación  ,y  yueftra  gloria. 

z En  qne  no  puede  dejar  de  parecer  admirable  la  anticipa- 

da  orovidcncia  con  que  tan  atento  , y diligeure  Mi niftro  envío 
efte  focorro  mas  á nueftro  Egetcko  , pues  entre  el  delpop  le  ha- 
lló también  efta  cantidad  refervada  , fin  haber  llegado  a ella  los 
Francefes  , hafta  que  fe  la  ganaron  los  Efpañoles.  Y no  nierios 
es  maraviUofo  el  fervor  , y efpiritu  con  que  figue  Francia  elta 
irreliaiofifsima  emprefa  , pues  andan  envueltos  los  Arzobilpos 
con  los  Generales , los  Obifpos  con  los  Ingenieros , h.K.cndo  m - 
vafiones  en  Provincias  Católicas , y conduciendo  a ello  muchas 
tropas  hereges.  Y es  cofa  cierta , que  el  Obifpo  de  Nantcs  tema 
pecvenido  el  fermon  que  habia  de  predicar  dentro  de  Fuente- 
Rabia  el  dia  de  nueftra  Señora  , en  hacimiento  de  gracias  de  ha- 
ber ufurpado  el  Rey  Chriftianifsimo  injuftamcnce  al  Rey  Cató- 
lico fu  Mermano  cfta  Plaza,  para  partirla  con  los  Hugonotes  he- 
rctres  de  fu  Egeteito  , como  lo  tenia  ordenado.  ' 
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^ Y no  me  parece  fuera  ¿c  propofito  advertir  aquí , que  en 
quantos  fiicefos  felices  han  tenido  las  Armas  del  Rey  nueftro  Se- 
ñor 5 ganando  Plazas,  ó rompiendo  enemigos  Católicos  , como 
en  la  toma  de  Berceli  , y quando  en  la  entrada  de  Francia  gano 
tantas  fortalezas  , caílillos  , y lugares  el  Señor  Infante  el  año  de 
mil  y feifeientos  y treinta  y fcis5nunca  ha  permitido  que  fe  hagan 
publicas  alegrias  , ni  que  fe  cante  TE  DEUM  LAUDAMUS, 
cubierto  fiempre  de  trifteza  fu  corazón  Real,  de  hallarfe  nece-* 
fitado  de  pelear  contra  Católicos , y contra  los  que  hace  herma* 
nos  una  mifma  Religión , y Fe  : afsi  folo  fe  hacen  quando  fe  de- 
fiende alguna  Plaza  de  fu  Corona  , ó en  guerra  defenfiva  fe  tie- 
ne aWin  buen  fucefo  5 ejecutándolo  tan  al  contrario  el  Francés, 
que  con  el  mifmo  fervor,  y alegría  fe  hicieron  luminarias,  y can- 
tó TEDEUM  LAUDAMUS  por  la  toma  de  Terlimon,  con 
las  facrilegas  circunftancias  de  fu  faco , y ruina  , que  pudieran 
hacer  por  la  recuperación  de  Jatelet. 

4 Y parecefe  a efto  la  exclamación  fervorofa  , y devota, 
que  hizo  Monfiur  de  la  Forza , herege  Calvinifta  , que  habien- 
do ocupado  , y hecho  quartel  fuyo  la  Hermita  de  nueftra  Seño- 
ra de  Guadalupe  , y tratado  las  Imágenes  que  habla  en  ella  con 
la  impiedad  , é infolencia , que  lo  acoRumbran  los  perfídifsim.os 
Calviniílas  , Iconómacos  furiofifsimos , mandó  que  predicaíTe 
uno  de  los  Miniftros  de  fu  pervería  feda  , diciendo  con  voces  al- 
tas : Q^e  moriría  y á contento  de  haber  oído  dentro  de  E/pana  fu  pre- 
dka.  Y el  fuceíb  fue  tal , que  entre  los  prifioneros , también  fe 
prendió  el  Miniftro  Calvinifta  , que  predicó  , y por  defeuido  íe 
dejó  de  ahorcar  , y quemar  , como  lo  merecia  , y afsi  fe  efeapó 
huyendo  ; y Monfiur  de  la  Forza  , por  no  morir  , ni  contento, 
ni  trifte,  no  fue  de  los  últimos  que  fe  retiraron  a Francia  con 
una  fuga  tan  acelerada. 

5 Enviaron  los  Generales  a Don  Bernardino  de  Ayala,  que 
hoy  es  Conde  de  Villalva  , para  que  dieíle  al  Rey  nueftro  Señor 
las  nuevas  de  efte  felicifsimo  fuccío.  Y no  es  pondcrablc  la  ale- 
gría de  fu  Mageftad  con  ellas  , el  gozo  del  Conde  Duque  , y de 
todos  los  Miniftros  , y nobleza  de  la  Corte.  El  Pueblo  , diícur- 
riendo  por  toda  ella  con  locura  cuerdifsima  , en  ocafion  de  tanto 
alvorozo  , iba  por  rodas  partes  con  las  cfpadas  dcfnudas,  gritan- 
do : Vlloa  el  ^y  , y^ilí^a  Efpana.  Acudieron  a Palacio  , y entran- 
do por  los  ar»ofentos  de  fu  Mageftad,  y dcl  Conde,  no  paraban 

Tom.Xf  Kk  haf. 
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hníb  ver  la  cara  de  fu  Rey,  eftando  todo  abierto  para  que  en  - 
traíTen  , ün  diferencia  de  perfonas  , y calidades  , Tiendo  la  ma- 
yor orden  el  guardarfe  ninguna  en  aquella  ocafion.  Llenaronfc 
íodas  las  ventanas  de  luminarias  , todas  las  calles  de  gente  , to- 
dos los  corazones  de  alegria  , y contento  , y ruMageífad,y  el 

Conde  Duque  enviaron  a dar  la  enhorabuena  a la  Duquefa  de 
Medina  aquella  mifma  noche  , con  la  demonftracion  que  fe  de- 
be á Señora  de  tal  fangre,  y eftado.  Llevó  el  recado  de  íii  Magef- 
tadel  Marqués  de  Aytona  Tu  Gentil  Hombre  de  la  Camara, 
acumulando  el  Rey  nueftro  Señor  efte  favor  a los  aplaufos  , que 
también  Te  dieron  aquella  noche  al  Almirante. 

6 El  dia  TiguienteTe  viftió  toda  la  Corte  de  gala,  y con  mas 
mefurada  alegria  acudieron  a Palacio  los  Miniftros  , y la  noble- 
za •.  befaron  la  mano  los  ConTejos  a Tu  Mageftad  , viTitando  al 
Conde  Duque  , á cuyo  apoTcnto  concurrían  todos , reconocien- 
do quanta  parte  debia  efte  dichoTo  Túcelo  a la  atención  , difpoTi- 
cion  , y prudencia  con  que  habla  dado  dirección  , no  Tolo  en  los 
medios  mas  precifos  para  abreviar  los  Tocorros , y juntar  nueftro 
Ejercito  mas  tropas  j Tino  a las  reíoluciones  mifmas , y forma  de 
la  egecücion  con  que  obraron  para  conTeguirTe  tan  glorióla  vic- 
toria. Y porque  ninguna  cola  igualmente  afianza  las  publicas  fe- 
licidades , y grandes  viótorias , como  la  Piedad  , y Religión, 
que  rEyna  en  el  corazón  de  los  grandes  Principes  ,es  jufto  decir, 
que  habiendo  el  Rey  nueftro  Señor  , Tobre  el  excelivo  cuidado 
que  le  coftó  efta  emprela  , hecho  encomendarla  a Dios^con  re- 
petidas ordenes  por  toda  la  Corte,  y fuera  de  ella  j delpues  de 
haber  comulgado  la  viTpera  de  nueftra  Señora  de  Septiembre , y 
cali  al  mifmo  tiempo  que  elEgercito  eftaba  embiftiendoal  Fran- 
cés , confiriendo  con  el  Conde  Duque  Tobre  la  materia  , le  dijo 

las  figuientes  palabras:  r rr  r 

Conde  , hafia  ahora  he  fuñicado  á nueftro  Smor , que  fuej] ejer- 
cido que  mis  Armas  defendiejjen  á Fuente-^ha  , j que  nos  diejje 
y medios  para  con/erCarla  5 ahorayá  la  he  entregado  toda  á fu 
<T)iVma  yía^reftad , fin  quedarme  con  parte  alguna  de  ella.  A b'i  re- 
ficrnacion  ,^y  á la  confianza  correTpondió  el  Túcelo  5 y al  milmo 
tiempo  que  el  Rey  daba  á Dios  la  Plaza  , Te  la  eftaba  Dios  dan- 
do y defendiendo.  Y Ti  todos  los  Principes  del  mundo  tuvieran 
iaual  Religión  , refignacion  , y afedo  , conTiguieran  también 
pulperos  Túcelos  , ó prevenida  con  la  reda  , y pura  intención  la 
paz  , nunca  íc  egecucara  el  furor  de  la  guerra.  En 


^i)É  fuente-rabia; 

7 En  hacimiento  de  gracias  de  la  merced  que  nueftro  Se- 
ñor hizo  á la  Corona  de  Efpaha  , no  Tolo  fue  fu  Mao-eftad  a ca- 
ballo á nueftra  Señora  de  Atocha  , acompañado  de  toda  la  No- 
bleza de  fu  Corte,  del  Conde  Duque  , y de  los.  Cardenales Borja, 
Jaén , y Efpinola  5 fino  que  envió  á cada  uno  de  los  Confejos  el 
Decreto  íiguientc. 

o 
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á los  Coníejos. 

ELfucefo  que  (Dios  nueftro  Señor  ha  ftdo  férvido  dar  d mis  Jr- 
7nas  3 habiendo  los  ¥r  anee  fes  levantado  el  fitio  de  Fuente  <J{a- 
_ hia  3 le  reconozco  únicamente  de  fu  poderofa  mano  ; y defean. 
do  que  con  demoft-r  aciones  publicas  fe  den  ¿radas  á fu  Dbhia  Ma- 
geftad  por  tan  fingular  benefteio  ^y.áfu  bendita  Madre  , al  Apof- 
tol  Santiago  , de  cuyo  latrocinio  efperé  fiempre  efta  Vidoria  , he  re-, 
fuelto  3 que  todos  mis  Confejos  , cada  uno  en  fu  dia  á parte  , celebren 
fiefta  en  hacimiento  degradas,  en  las  Iglefias  de  Atocha  , y San  Ge.- 
ronimo.por  la  particular  devoción  que  tengo  d las  Santas  Imágenes  que 
hay  de  yiueftra  Señora  en  eftos  Concentos  , j/  en  la  Iglefta  de  Santia- 
go 3 hallandofe  prefentes  en  fus  dias  cada  Confejo  , y que  en  las  mif 
^las  Iglefias  fe  doten  perpetuamente  eft as  fieftas  en  fus  odal^as  ,aun^ 
que  fin  obligación  de  afsiftir  ios  Confejos , para  que  mi  reconocimien- 
to á Dios  de  la  mifericordia  qué  ha  ufado  con  eftos  %eynos  ^fea  per- 
petuo 3 j fe  implore  con  toda  humildad  por  la  interce fion  de  fu  bendita 
Madre^  y del  Apoftol  Santiago  fu  auxilio^  y amparo.  También  de- 
feo 3 que  por  todos  ?nis  Confejos , en  los  dias  de  fus  fieftas  ^fe  funden 
perpetuamente  el  cafar  tres  huerfams  ,y  el  refeate  de  tres  cauthos^ 
bufeandofe  medios  de  donde  acudir  á efto  , en  memoria  de  fiador  tan 
fingular  ,j  con  que  ef per  o fe  eftablecerk  la  confirmación  ,y  figuridad 
de  mis  %eynos.  I he  mandado  fe  Heme  d la  Iglefta  Mayor  de  Santiago 
una  lampara^  que  perpetuamente  arda  en , memoria  de  efta  miHoria^ 
'demás  de  las  fieftas  que  fe  han  de  celebrar  allí  ^ como  en  las  demal 
Jgleftas  de  Efpaña.  Fio  de  ejje  Conje jo  , que  en  la  parte  que  le  toca- 
re 3 obrara  con  el  cuidado y afeito  que  acoftumbra  ,jy  que  lo  dif- 
pondrá  todo  de  manera  , que  fe  egecute  con  puntualidad.  En  Ma- 
drid á catorce  de  Septiembre  de  mil  y JeiJckntos  y treinta  y ocho. 

2 Y porque  á la  liberalidad  , y Religión  de  fu  MacreRad 
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no  faltaíTe  la  circunftancia  de  la  caridad  bien  ordenada  , ni  la 
liria  á la  remuneración  de  los  vecinos  de  Fueirte-Rabra, 
Svido  de  dar  inteligencia  d efte  Decreto  con  el,  que  fe  fi- 

^akr  ,fideUdad  ,y  con/iancUd^  los  de  en  la 

M de  Jueiu  , ha  fido  tan  grande  , for  el  egemflo  fi 

dekLnferZr  en  U memoria  .encamtnandofi  mayor  knefrio 

debe  conj  ^ Urimknto  de  gracias  de  la  merced  que  T>ios 

las  }r¿fery>ido  hacernos , he  mandado  fe  funden  : y a fs 

L FuenteJ¿hia  para  la  colocación  de  huérfanas-, 

Tla%denclon  de  Cautivos  los  que  fueren  h.jos  de  la  msfrnaV,- 
7a  En  inundo  lugar  las  hijas  defoldados  de  las  Fronteras  de  Jfiu- 
la  fJ fue  eftanim  fJendo  allí  fueren  prlfioneros  de  Moros  En 
’ ^ d,  hilas  de  íoldados.j  marineros  perdidos  peleando,  en  lado- 
tercm,  las  1 J f^denclon  de  cautivos.  Y en  quar- 

7“  -íí »™  '■  "/í  "t'“ 

,,  c.  4 <0 

brt  de  mil  y felfclentos  y treinta  y ocho. 

(^^PITULO  xxxxvi. 
MFR£EDES  que  hizo  su  UAqEsrm 

á los  de  FuentefRab'ía, 

Ando  luego  fu  Magcftad  formar  Junta  de  Mimf- 
tros  de  toda  facisfaccion  5 en  que  concurrían  os 
mayores  de  la  Corte,  para  quelc  conrultaíTenlas 
mercedes , que  fe  hablan  de  hacer  a la  Villa  , y, 
iiw  vecinos  de  Fuente-Rabia  , al  Gobernador,  Capi^ 

tañes  y íoldados  , que  la  defendieron  , y a todos  los  que  en  el 
•c  Vn  V fuera  de  él  hablan  férvido  en  efta  ocafion,  Y porque 

Sl’irl  .H.  ..1-0.  d.  1»  ,uc  r.  M.g.tod  I.i» 

i “=”=,06  pi».  ■ "“•“‘I» » '■  “• í r»  r; 

Lda  I pondrá  de  los  demás  que  la  han  rccibUo  de  fu  Real , y 
poderof!  mano ; me  ha  parecido  poner 

Libió  la  Villa  , omitiendo  también  las  que  ha  hecho  al  Conde 
Duque  , por  hallarfe  aún  fluauando  entre  la  liberalidad,  y gran- 
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dcza  de  fu  Magcftad  , la  calificación  de  los  Confejos  , y la  mo- 
deftia  íingular  del  Valido  , que  rehuía  admitirlas  , teniendo  por 
único  premio  , y remuneración  el  íervir  a fu  Rey  , como  inge- 
niofamence  pondera  una  de  las  plumas  mas  acreditadas  de  Euro- 
pa 5 que  con  eftilo  maravilloío  , y elegante  ha  coníeguido  el 
aplauío  común  de  las  gentes. 

I.  Lo  primero  , hizo  íu  Mageftad  merced  a Fuente-Rabia 
de  erimrla  en  Ciudad  , y que  fe  pudieíTe  llamar  LA  MUY  NO- 
BLE ,^MUY  LEAL  5 Y MUY  VALEROSA  CIUDAD  DE 
FUENTE-RABIA. 

IL  Dieronfele  cien  mil  ducados  para  fus  reparos , y fortifi- 
caciones. 

IIÍ.  Que  la  Barca  que  continuamente  afsifte  en  el  pafo  de 
Beobia  íe  ponga  á la  parte  de  Fuente- Rabia  , y aísimiímoel  Al- 
calde de  Sacas  , qiiitandofe  de  la  de  Irnnjdonde  ha  ellado. 

IV.  Que  el  oficio  de  Correo  mayor , que  eftá  en  Irun,  re- 
fida  en  la  Ciudad  de  Fuente-Rabia  , para  ayuda  á fus  propios. 

V.  Hizofclc  merced  del  Patronazgo  déla  Iglcfia  de  la  Villa 
de  Elgoibar  , con  que  fea  para  la  reedificación , y ornato,  y de- 
más obligaciones  de  la  de  Fuente-Rabia. 

VI.  Que  goce  de  las  penas  de  Camara  , que  fe  caufaren  en 
aquella  Ciudad  , aunque  las  cauías  vayan  en  apelación  á Tribu- 
nales Supremos. 

VII.  Satisfacieronfeles  a la  Ciudad  , y fus  vecinos  los  danos 
que  padecieron  5 y lo  que  preftaron  de  íus  alhajas  , y haciendas, 
y aísimiírno  lo  que  huvieron  menefter  para  el  reparo  de  íus  ca- 
las : y que  cada  vecino  dé  memorial  de  fus  danos , y pretenfio- 
nes , para  que  midiéndolo  con  íu  calidad,  íe  le  haga  mas  íatií- 
facion. 

VIH.  Dieronfe  á cada  vecino  de  los  de  la  Ciudad  cinco  mil 
y íeiícientos  y diez  maravedis  por  una  vez  de  ayuda  de  cofia, 
para  emplearlos  en  lo  mas  neceíario. 

IX.  Entregaronfe  á cada  viuda  , cuyos  maridos  murieron 
en  la  defenía  del  fitio,  diez  y ocho  mil  y fetecientos  maravedis, 
para  que  fe  íocorrieíTen  de  lo  mas  preciío. 

X.  A las  miímas  viudas , cuyos  maridos  murieron  en  la  de- 
fenía , fe  les  aísienta  el  íueldo  de  una  plaza  de  Toldado,  para  que 
la  gocen  entre  la  Infantería,  y dotación  del  prefidio  todo  el  tiem- 
po que  vivieren. 
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XI.  A los  huérfanos , cuyos  padres  murieron  en  la  Plaza^ 
fiendo  de  edad  para  poder  tomar  armas  , fe  les  aíslente  plaza  de 
foldado  j y no  la  teniendo  , fi  fueren  perfonas  que  no  puedan 
mantenerfe  , fe  les  dé  un  fueldo  , no  por  cabezas  a todos , fino 
por  familias , con  calidad  , que  en  llegando  a poder  tomar  ar« 
mas,  firvan  entre  la  Infantería  , y entonces  cada  uno  goce  de 
plaza  entera. 

XIL  Que  con  algunos  vecinos  de  Fuente-Rabia  contra 
quien  íe  procede  por  delitos  , y eftan  condenados  en  penas  de 
Camara  , y galbos  de  jufticia  , fe  entienda  con  ellos  el  indulto  en 
codos  los  caíos  que  no  huviere  parte. 

También  la  honró  fu  Mageftad  con  la  carta  figuiente. 

EL  Concejo  ^JuJiida  , ^gimiento  , Caballeros  Hl- 
jojllaígo  de  la  muy  ISLohle  , y muy  Leal  Villa  de  Euente-^bía  , por^ 
lo  que  ha  eferito  el  Almirante  de  Caftilla  en  flete  de  Septiembre  ^fe  ha 
entendido^  como  de f pues  de  haber  acometido  al  enemigo  aquel  dia^fue 
jiueflro  Señor  ferddo  de  dar  tan  feli'^  fucefo  k mis  Armas , que  pudo 
aquella  noche  entrar  en  ejfla  Villa  , deflpues  de  haber  rompido , y puefto 
en  huida  al  enemigo  con  grande  pérdida  de  fu  gente  , banderas  ^arti- 
lleria  , municiones  ^ y bagage , con  que  falio  ejfla  E^la^a  del  aprieto  en 
que  fe  hallaba , habiendo  con  lí>ueflro  yalor  reflftido  por  difeurfo  de  fe., 
fentay  nuelre  dias  el  fltio  que  pufo  fobre  ella  , llegando  las  incomo- 
didades que  en  efle  tiempo  fe  ofrecieron  , con  tal  bi^rria  , que  flit 
reparar  en  las  haciendas  .^yVidas  ^mantvJlPifleis  la  reputación  de  mis 
Armas  con  la  fidelidad  que  fiempre  lo  ha'^eis  hecho , dando  egemplo  k 
todas  las  ^daciones  louefira  conftancia  , y ipalor  , de  que  haré  fiempre 
fin<^ular  eflimacion  ^como  merece  ferVicio  tan  particular  , pues  en  él 
confifiib  la  gloria  de  tan  feli^  fucefo,  T aunque  todoViene  de  mano  de 
nuefiro  Señor , reconozco  la  parte  que  en  él  habéis  tenido  , que  es  muy^ 
conforme  a l^ueflras  obligaciones  j y afsi  lo  manifeftaré  haciéndoos 
grandes  mercedes.  T sí  bien  tengo  refuelto  algunas  , me  diréis  las  que 
fe  05  ofrecieren  , que  fean  de  mayor  conlpeniencia  Dueflra  , para  que 
tome  refolucion  en  ellas.  Y defde  luego  ofrezco  la  pronta  reedificación 
de  "rtuefiras  cafas.  T he  mandado  al  Almirante  me  enVie  relación  de 
lo  que  importa  efle  gaflo  , para  que  fe  proloea  fin  dilación  que  fe  dé 

a cada  loecino  , por  ahora  , el  focorro  , que  de  él  entendereis.  También 
he  'mandado  me  informe  los  que  Je  fenalaron  en  efta  ocafion  , k quien 
fe  dehan  dar  loentajas  fobre  qualquier  fueldo  , porque  tan  buenos  loa- 
fallos  queden  remunerados , y haga  memoria  en  todos  tiempos  de  la  fi- 
ne- 
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ne^a  con  que  habéis  perfelperado  , j refiflulo  en  U opo/iclon  del  Eger- 
cito  del  enemigo , pues  hafía  las  mugeres  acudieron  á todo  lo  necefa- 
fio  , goheniandoje  con  tal  ’Valor  , que  no  ejcufaron  las  acciones  de  ma- 
yor  riefgo  , de  que  me  doy  por  muy  obligado  ^y  de  lo  mucho ^ y bien  que 
obrafleis  en  efte  fitio  , aj'si  en  daño  del  enemigo  , como  en  ’lmeflra  de- 
fenfa,  Y es  cierto  no  obidaré  el  amor  , j per feli)er anda  con  que  os  ha^ 
leeis  expuefto  á la  fuerza  del  enemigo  , pues  habéis  tenido  tanta  par^ 
te  en  que  mis  Armas  conferl)en  el  crédito  que  han  adquirido  en  todas 
partes  ^y  efcufado  otros  incon'Venientes»  (De  Madrid  á quince  de  Sep- 
tiembre de  mil  y feifcientos  y treinta  y ocho  anos,  YO  EL  ^EY,  Eof 
mandado  del  ^y  nueftro  Señor.  Don  Fernando  de  Contreras, 

2 El  Conde  Duque  eícribid  también  la  carta  figuiente,  to- 
da de  fu  mano,  haíta  el  íobreícrito. 

A la  muy  Noble  , j;  muy  Leal  ^y  muy  loalerofa  Villa  de  Fuente^ 
^hía. 

Su  Magejlad  ( Dios  le  guarde  ) eferibe  d Vm.  dándole  las  gra- 
das del  y^alor  ,j/  conflancia  con  que  fe  ha  defendido  en  el  difeurfo  de 
tan  largo  fitio , de  que  fe  ha  dado  por  muy  ferVido  , como  lo  moftrard 
en  las  mercedes  , que  hará  d Vm.  y merece  tan  jufiamente  , que  ferdn 
mayores  que  fu  defeo  mifmo  de  Vm,  las  quales  folicitaré  yo  con  guflo^ 
quedando  contentifsimo  de  efte  fucefo  , ajfegurando  d Vm.  que  me  ten- 
drd  fiempre  muy  d fu  ferVitio  , y tan  fuyo , que  nada  quifiera  fino  ha- 
ber nacido  hijo  de  ejfa  Villa  , pues  ha  fido  la  honra  de  toda  nuefira 
Nación,  Dios  guarde  d Vm.  con  la  felicidad  que  de  feo.  Madrid  quin- 
ce de  Septiembre  de  mil  y feifcientos  y treinta  y ocho  años.  Don  Gaf- 
par  de  Gu^nan. 

^ Con  los  fegundos  avifos  fe  Tupo  , que  a los  ocho  de  Sep- 
tiembre partid  la  Armada  Francefa  de  la  Concha,  haciendo  bor- 
dos para  íalir  a fuera  , defamparando  el  Caftillo  de  Liguer  , lle- 
gando á hacer  frente  de  banderas  áSan  Juan  de  Luz  , donde  íe 
Fortihed.  El  diafiguiente  pasd  el  Egercito  de  fu  Mageílad  a ha- 
cer frente  de  banderas  en  Irun  , ocupándolas  fortihcaciones que 
cíi’ aquélla  parte  teníanlos  Franccfesal  pafo  de  Beobia,  y fe  man- 
daron deshacer  las  que  hadan  opoficion  por  la  parte  de  Fran- 
cia. 

4 En  Irun  , dejaron  los  Francefes  difpuefta  una  maldad  de 
pcrverfifsima  ,c  indignifsima  guerra  , mucho  peor  fin  compa- 
ración , y mas  vil  que  haber  defamparado  fus  banderas  con  una 
fuga  tan  deshecha,  y rota.  Porque  en  la  cafa  de  Juan  de  Arba- 

laezj 
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laez  , que  es  la  mejor  de  aquella  Villa , juzgando  al  defamparar- 
la,  que  la  ocuparia  alguno  de  los  Cabos  mas  principales  de  nuef- 
tro  Eaercico  , dejaron  cubiertos  muchos  barriles  de  pólvora  , y 
una  mecha  encendida  con  tal  temple  , que  lentamente  fueííe 
dando  fuecTo  para  que  fe  volaííe  la  cafa  con  los  Cabos  , d Gene- 
rales que  la  ocupaflen.  Habiendo  entrado  en  ella  Don  Pedro  de 
Salazar , Gentil- Hombre  del  Almirante  , que  prevenia  fu  aloja- 
miento , lo  reconoció  , y por  breve  diíbncia  de  tiempo  fe  efeu- 
só  el  peligro  , mereciendo  bien  poco  los  Generales  de  Efpaña  el 
ocafionarles  efte  riefgo  con  una  acción  tan  inhime  j pues  habien- 
do enviado  el  Principe  de  Conde  por  todos  fus  criados , y con 
ellos  los  de  otros  Cabos  principales  de  fu  Egercito  , fe  les  entre- 
craron  íin  ninguna  talla  , íin  aguardar  para  efto  orden  de  fu  Ma- 

geftad. 

5 A los  prifioneros  Francefes,  que  fuera  de  los  que  fe  entre- 
garon al  Principe  de  Conde  , quedaron  mil  y trefeientos , por- 
que no  eftuvieflen  ociofos , y dieíTen  fatisfaedon  á los  vecinos  de 
Fuente-Rabia  del  daño  que  les  hablan  hecho  en  fu  muralla, fe 
les  ordenó  que  trabajaííen  en  el  reparo  de  ella  , dándoles  un  real 
cada  dia  de  focorro  j teniendo  efte  confuelo  los  vecinos  de  la  Vi- 
lla , de  que  fi  Francefes  fe  las  derribaron,  Francefes  fe  las  volvie- 
ron á reparar.  Y defeando  fti  Mageftad  aííegorarlas  fortiftcacio- 
nes  de  la  Plaza,  y que  fe  alojaífe  aquel  Egercito  como  era  razón, 
porque  iba  yá  entrando  el  Invierno  , y para  ajuftar  algunas  pre- 
tenfiones  que  tenia  la  Provincia  fobreel  punto  de  los  alojamien- 
tos , dió  orden  que  partieííen  de  efta  Corte  el  Licenciado  Don 
Franciíco  Antonio  de  Alarcon  , <lel  Coníejo  Real,  y de  la  Cama- 
ra,  el  Licenciado  Don  Diego  de  Riano,  del  mifmo  Coníejo  ^ uno 
y otro  del  Habito  de  Santiago , y Don  Nicolás  Cid,  Veedor  Ge- 
neral del  Egercito  de  Lombardía  , y del  Confejo  de  Guerra  ,7 
con  ellos  algunos  Ingenieros  que  difpufieííen  luego  las  fortifica- 
ciones. 

6 Dió  orden  cambien  fu  Mageftad  al  Marqués  de  los  Velez, 
que  volvieíTe  al  Gobierno  de  Navarra  , y Aragón  , dándole  las 
erradas  del  valor , prudencia,  y cuidado  con  que  fe  habia  porta- 
do, que  no  puede  baftantemente  porideraríe;  y que  el  Almiran- 
te de  Caftilla  volvieíTe  al  defeanfo  de  fu  cafa  , y á fervir  fu  ocu- 
pación cerca  de  la  Real  Períona  j ordenando  , que  el  dia  de  fii 
entrada , que  fue  á diez  y nueve  de  Noyiembre  , le  falieífe  á rc- 


ci- 


DE  fuente-rabia;  ^65 

cibir  el  Conde  de  Monterrey  jConfejero  de  Eftado,  que  con  tan 
clara  opinión  ele  prudencia  ha  ocupado  , y férvido  los  mayores 
Pueftos,  y Gobiernos  de  la  Monarquía:  concurriendo  fer  fu  Per- 
dona la  de  mas  eftrechos  vinciilos  de  parencefeo  con  el  Conde 
Duque  , que  encaminó  de  efta  fuerte  la  mayor  honra  , eftima^ 
don  , y lucimiento  de  la  entrada  del  Almirante,  faliendole  á vi  ^ 
-fitar  primero  por  fu  Perfona  a Caramanchel  , donde  fue  recibi- 
do , y acompañado  del  de  Monterrey  , y de  toda  la  Corte,  y lle- 
vado á Palacio  con  el  aplaufo  debido  a fu  Perfona  j y á la  con- 
currencia de  tan  grande  fucefo , y yidoria  como  por  fu  mano  íc 
habia  confeguido, 

CAPITULO  XXXX  VII. 

SUCESO  VE  LAS  ^ALE%AS  VE  SICILIA, 

y Eranda, 

OR  elle  mifmo  tiempo  llegó  avíío,  de  que  habien-^ 
do  fabido  el  General  de  la  Armada  Francefa,  que 
fe  hallaba  con  quince  galeras  muy  bien  armadas, 
que  catorce  de  las  nueftras  eílaban  a la  ribera  de 
Saona  5 determinó  de  irlas  a bufear  a los  últimos 
de  Agofto  , y reforzando  fus  galeras , y armándolas  con  paveía-r 
das , y otros  reparos  , llenándolas  de  muchos  Caballeros  France- 
íes  de  Malta,  y de  toda  la  nobleza  de  la  Probenza,fueron  la  vuel- 
ta de  las  nueftras , y las  hallaron  á quince  millas  de  Saona:  y ha- 
biendo eftado  a la  vifta  fin  embeftirlas  , pareció  á Don  Juan  de 
Orellana,  y a Don  Rodrigo  Hugo  de  Velafco,  Cabos  de  nueftras 
quince  galeras  de  Efpaha  , y Sicilia  ( por  haber  vuelto  la  Bazana 
que  eftaba  en  Genova)  que  era  bien  tomar  parecer  de  los  Capi- 
tanes. Reconocíófe  que  nueftras  galeras  fe  hallaban  fin  chufma, 
y con  foldados  vifohos  , y que  cafi  todas  hadan  agua  : quebaf- 
taba  pelear  con  ellas  fi  nos  embeftian  , pero  fi  ellos  no  embif- 
tieííen  , era  lo  mejor  continuar  fu  viaje  a Genova.  Todavía  Don 
Juan  de  Orellana  , y fu  Ayudante  refolvieron,  que  fe  lesembif- 
tieífe  5 y fi  afsi  fe  huviera  egecutado  con  buen  orden  , como  lo 
determinaron  con  fobrado  valor  , fuera  muy  conocida  la  vido  • 
fia. 

^ Las  primeras  que  embiftieron  fueron,  la  galera  San  Juan, 
iTow.  X Ll  V 
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y Sanca  Catalina  , que  eftaban  en  el  cuerno  derecho , y por  otra 
parte  la  aaleta  Sanca  Ana  , y San  Pedro  , las  quales  fe  embara- 
«ron  de  manera  al  pelear  , que  apenas  pudieron  fer  de  prove- 
cho. La  salera  Santa  Catalina  tenia  yá  ganada  la  Francela  con- 
tra quien  habia  embeftido,  quando  llegaron  otras  dos  Francelas 
d focorrerla  , y abordaron  á Santa  Catalina , a cuyo  locorro  vol- 
viendo el  Capitán  de  la  mifma  galera  , que  yá  eftaba  en  la  délos 
Francefes  con  otro  de  fu  Infantería  , al  uno  le  dieron  un  ba  azo 
en  la  cabeza , y al  otro  en  un  brazo  , deque  cayeron  entrambos. 
Macaron  al  comiere  , artillero , timonero  , y otros  oficiales , hi- 
riendo, y obrando  con  tan  grande  esfocrzo  los  Francefes  , que 

eftuvocafi  perdida  del  todo  efta  galera,  por  no  haber  llegado 
ninguna  de  las  otras  á focorrerla  ; y un  forzado  Cata  an  , y otro 
Toldado  anduvieron  tan  valcrofos , que  peleando  con  los  France- 
fes baldaron  los  dos  folos  á recuperarla , matando  catorce  de 
treinta  Francefes  que  hablan  entrado  en  ella  , y haciendo  huir 
i los  demás.  La  galera  Santa  Clara  ganó  la  Francefa  que  le  em- 
biftió  por  no  haber  tenido  la  Francefa  quien  la  focornelTe  La  g.i- 
lera  Santa  María,  luego  que  comenzó  á pelear  fe  levanto  la  chul- 
ma  y matando  , y degollando  nueftra  gente  , que  eftaba  diver  ^ 
tida  en  pelear  con  el  Francés  ( y entre  otros  á Don  Antonio  En- 
riquez  Caballero  de  mucho  brio  , y que  iba  afervir  a Italia)  le 
alzaron  con  la  galera  los  Moros , y fe  fueron  con  ella  a Africa^ 
i Lleváronnos  tres  galeras  los  Francefes , y nolotros  les  lle- 
varnos otras  tres.  Arribaron  las  nueftras  á Mónaco , y la  Patro- 
na  de  Efpaña  volvió  con  el  Eftandartc  Real  i la  Capitana  de  Si- 
cilia y otra  de  la  mifma  Efquadra  derrotadas , vararon  en  tierra 
en  la  mifma  colla.  Duró  muchas  horas , y fue  muy  fangrienta  la 
batalla , muriendo  quatro  mil  y quinientos  Toldados  de  los  Fran- 
cefes , y entre  ellos  numero  excefivo  de  Monfiures , y de  la  no- 
bleza de  la  Probenza.  De  los  nueftros  falcaron  mil  y quatrocien- 
tos  entre  Toldados , forzados , y efclavos.  Salieron  heridos  Dota 

Tuan  de  Otellana  , y Don  Alonfo Petez  délos  Ríos.  Mataron 

dos  Capitanes  de  dos  galeras  de  Efpaña  5 y a Miguel  Barrio, 
Capitán  de  la  galera  Santa  Matia  le  cautivaron.  Muño  Don  Ro- 
dtiTO  Hu<ro  de  Velafco  , Cabo  de  las  de  Sicilia,  Don  Chnftoval 
de  Heredfa , Y un  Maefe  de  Campo , y eran  quatrocientos  y cin- 
nuenta  los  hcLos,  Efpañoles  , y Francefes  que  por  elle  tiem- 
po fe  hallaron  curando  en  Genova.  Y con  fer  afsi , que  tres  ga- 
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leras  que  nos  llevó  el  enemigo  , las  faplimos  con  otras  tres  que 
noíotros  les  ganamos , y que  la  pérdida  de  la  Nobleza  , y nume- 
ro de  gente  fue  tanto  mayor  la  del  enemigo  , que  habia  galera 
de  las  Tuyas  que  no  fe  hallaba  con  doce  hombres  5 todavía  no  fe 
ha  tenido  efta  por  vidoria,  fino  por  deforden  , refpedo  de  que 
nunca  el  Francés  con  igual  numero  de  galeras  , fe  ha  atrevido  4 
pelear  con  las  nueílras.  Fdizo  gran  falta  hallarfe  nueílras  galeras 
íin  General  que  gobernaíTe  la  facción,  aunque  ie  han  tenido  avi-i 
fos  de  lo  que  lloraba  la  Probenza  el  numero  grande  de  gente 
|)rincipal  que  habia  muerto  en  aquella  batalla  , pues  apenas  di- 
cen que  fe  hallaba  cafa  noble  en  que  no  faltaííe  padre  , hjerma- 
,íio  5 ó hijo  5 y entre  ellos  el  General  de  la  Armada, 


CAPITULO  XXXXVIII. 

ÍPELEJ  CA%LOS  T>E  A%X^ 

con  jiete  galeones  , conlra  díe‘^  y Jlete  navios 
de  Olandefes, 


Porque  no  huvieíTe  pieza  por  tocar  en  los  Egerci- 
tos  3 Armadas  , y bageles  del  Rey  nueftro  Señor 
eíle  año  de  treinta  y ocho,  en  que  fueíTc  necefario 
experimentar  el  valor  de  los  Eípañoles , y la  pro- 
tección que  Dios  dcá  á fus  Armas  j llegó  avifo,  que 
habiendo  entendido  los  rebeldes  , que  Don  Carlos  de  Ibarra, 
[Vizconde  de  Centenera  , parda  de  Cartagena  con  fíete  galeones 
'de  plata,  armaron  con  diez  y fíete  navios  cfcogidos,  a un  famo- 
fo  corfario,  a quien  llaman  T/V  de  Talo  , y a Diego  de  los  Reyes, 
con  orden  de  que  falieííen  al  Cabo  de  San  Antón  , y peleaíTen 
con  ellos.  Habiendofe  entendido  efto  en  el  Confejo  Real  de  las 
Indias , y en  fu  Junta  de  Guerra  , fe  dió  avifo  a Don  Carlos  de 
Ibarra  para  que  fueííe  con  la  prevención  que  el  cafo  requería. 
Partió  de  Cartagena  de  las  Indias  el  Vizconde  , y llegó  con  fu 
'Armada  , que  conftaba  de  fíete  galeones,  a los  últimos  de  Agob- 
io doce  leguas  de  la  Fiabana  , á un  puefto  que  llaman  Pan  de 
Cabañas,  y por  tener  el  tiempo  contrario  no  pudo  tomar  el  puer- 
to. Vió  la  Armada  del  enemigo  que  venia  la  vuelta  de  la  nueftra, 
y mandó  diíparar  una  pieza  para  dar  feñal  de  batalla  a nueliros 
Tom.  X.  L1  2 ga, 
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«raleones , y que  tomaíTe  cada  uno  en  los  navios  el  puefto  que  les 
tocaba  , conforme  la  difpoficion  , y orden  que  fe  les  había  dado. 

2 La  Capitana  , y tres  naos  las  mayores  del  enemigo,  em  • 
biftieron  a nueftra  Capitana  , y fu  Almiranta  , y otras  dos  naos 
con  ella  á nueftra  Almiranta  , y á las  cinco  reftantes  las  doce  re- 
beldes. Metió  la  Capitana  enemiga  fu  bauprés , por  la  jarcia  dd 
trinquete  de  la  nueftra  , con  tan  grande  refolucion  , que  trahia 
fu  o-ente  fobrecubierta,  cofa  que  nunca  la  acoftumbranlosOlan- 
defts  , porque  fiempre  pelean  debajo  de  jareta.  Trahia  tres  anda- 
nas de  artilleria  la  Capitana  Olandefa  con  cinquenta  y quatro 
piezas  de  bronce  , Tiendo  los  calibos  de  las  balas  de  a cinquen- 
ta, veinte  y cinco  , y veinte  libras : y habiendo  dado  la  carga  a 
nueftra  Capitana,  y Don  Carlos  orden  que  no  fe  difparaíTehafta 
que  eftuvieíTen  tan  cerca  que  no  íe  perdieííe  tiró,  habiendo  abor- 
dado del  todo  , dio  tres  cargas  de  artilleria,  y mofqueteria  nuef- 
tra  Capitana  tan  furiofas , y con  tan  buena  orden  , y haciendq 
tanto  daño  al  enemigo  , que  cortando  cabos , y aparejos,  fe  def- 
abordó  , y íe  apartó  huyendo  , figuiendole  lo  baftante  para  que 
íe  vieííe  por  quien  quedábala  visoria»  Nueftra  Almiranta  a car- 
ao de  Don  Pedro  Urfua  , Almirante  de  los  galeones  , Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago  ^ y de  mucho  valor  , íe  defendió  con  la 
miíma  refolucion  , y buena  orden  , y las  demás  naos , y Capi- 
tanes cumplieron  igualmente  con  fu  obligación. 

^ Quedó  herido  el  General  Don  Carlos  de  ibarra , y el  Al- 
mirante Don  Pedro  de  Urfua.  Ni  p6r  efta  caufa  quifo  el  Gene- 
ral recogerfe  , ni  dejar  el  gobierno  de  la  Armada  *.  lo  miímo  fu^ 
cedió  al  Almirante  5 y fueron  muertos  , y heridos  algunos  Capi- 
tanes , y Cabos , de  que  fe  hace  particular  memoria  en  la  rela- 
ción imprefa  que  corre  de  efta  facción* 

4 Rctirófe  el  enemigo  , y volvió  i embeftir  otras  dos  ve- 
ces á nueftra  Armada,  fiempre  rechazado  con  tanta  pérdida  de 
gente  , que  reíolvió  de  aguardar  otros  ocho  navios  que  le  venían 
de  focorro.  Viendo  efto  el  Vizconde  Don  Carlos  , y que  yá  la 
Armada  del  rebelde  apenas  fe  divifaba  de  la  nueftra,  formo  jun- 
ta para  ver  lo  que  convenia  obrar,  y fi feria  bien  tomar  el  puer- 
to de  la  Habana  con  el  riefgo  de  pelear  otra  vez,  conduciendo  a 
aquellos  pocos  navios  los  millones  ^ y teforo  de  fu  Magcftad  j o 
feria  mejor  arribar  á la  Vera-Cruz  para  venir  comboyando  la 

Pota  de  la  Nueva-Efpaha  j que  fe  hallaba  en.aqucl  puerto.  Re- 

fol' 
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folviófe  , que  ello  ultimo  eta  lo  mas  conveniente;  concurriendo 
en  efte  parecer  el  Licenciado  Don  Juan  de  Caravajal  y Sande 
del  Confejo  Real  de  las  Indias , que  de  vifitar  las  Audiencias  de 
Lima  , y las  Charcas  venia  en  efte  viage.  Seguida  efta refolucion 
por  los  nueftros  , d rebelde  defembocó  el  Canal , y volvió  á 
Olanda  , habiendo  caftigado  á algunos  Capitanes  por  parecer 
que  no  habían  cumplido  con  fu  obligación. 

5 Por  cite  tiempo  alegro  Dios  á Efpana  , y Francia  con  el 
feliz  nacimiento  de  la  fehora  Infanta  Doña  Alaria  , que  fue  á 
veinte  de  Septiembre  , y por  ei  mifnio  tiempo  , del  Delfin  de 
Francia  , reconociendofe  ellas  dos  clarifsimas  luces  entre  tantas 
tinieblas , y confufion  de  guerras , que  hacen  hoy  tanto  mas 
amada  , y defeada  la  paz.  Hizo  mas  folemne  la  fíefta  del  Bautif- 
mo  de  la  Serenifsima  Infanta  , que  fue  á hete  de  Odubre  , y el 
alborozo  de  la  Corte  , el  hallarfe  en  ella  , y fer  fus  Padrinos  el 
Señor  Duque  de  Moderna  , y la  fenora  Princefa  de  Carinano, 
Bautizando  á fu  Alteza  el  Cardenal  Don  Gafpar  de  Borja  , pre- 
miando fu  Mageftad  con  femejantes  honras  la  fineza  con  que 
ha^n  férvido  eftos  años  en  las  guerras  de  Italia  3 y de  Flandes  los 
feñores  Duque,  y Principe  Tomás. 

CAPITULO  XXXXIX. 
'EPlLOgO  T>E  TODOS  LOS  SUCESOS 

de  efta  relación. 

Sros  ion  los  fiiceíos  del  año  de  treinta  y ocho  ,con 
que  ha  feñalado  el  dedo  de  Dios,  quien  defiende 
en  el  mundo  fii  caula  \ dando  conocimiento  cla- 
ro á qualquicra  juicio  defapafionado  , quanto  ex- 
cede el  valor  de  las  Armas  de  Eípaña  5 y el  crédi- 
to de  fu  Milicia  á la  de  fus  enemigos.  Pues  quien  confideráre  con 
animo  libre  de  afedos  , que  habiendo  entrado  á los  principios 
de  cita  Campaña  , de  conformidad  el  Francés , y el  rebelde  á re- 
partirle los  Paifes  Católicos  de  Flandcs  con  quarentay  cinco  mil 
infantes , y diez  mil  caballos : y que  con  menos  de  cinco  mil 
venció  el  Señor  Infante  Cardenal  al  rebelde  en  el  Dique  de  Calod 
dentro  de  fus  mifmas  trincheras  , degollándole  mil  y quinientos 
iombres , y otros  mil  y quinientos  que  fe  ahogaron  3 y prifion 

de 
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'de  dos  mil , ganándole  fcfenta  vanderas  , todo  c\  vagage  , arti- 
llería , municiones  , y baftimentos  Y que 
4 embeftirle  fu  Alteza  con  fíete  mil  infantes  y dos  mil  caballos 
en  las  trincheras  de  Gueldres , teniendo  el  rebelde  catorce  mil  i - 
fantes  , y tres  mil  y quinientos  caballos , no  fe  atrevió  a aguar^ 
darle  , dejando  algunas  piezas  de  fu  art.lleria  , deshecha  buena 
parre  de  fu  retaguardia  , y prefos  un  primo  , y fobrmo  del  Prin- 
cipe de  Orange.  Y que  con  pocos  mas  de  nueve  mil  infantes  (o- 
corrió  el  Señor  Principe  Tomás  dos  veces  a San  Homer , comía 
el  Ectercito  de  Jatillon,que  conftabade  qrunce  mil  imantes  y, 
cinco  mil  caballos ; y ultimamenre,  ganándole  los  Efpanoles  h s 
fortificaciones , los  redujo  á términos,  que  pidieron  las  cond.cio. 
„es  para  dejar  el  fitio  , que  no  pidieran  los  finados  para  rendir  la 
Plaza  • Y que  á un  Regimiento  de  dos  mil  Francefes , pudiéndo- 
los vencer^on  mas  gente  , envió  folos  quatrocientos  mofquete- 
ros  con  que  les  obligó  á dejar  las  armas , y rend.rfe,  pidiendo, 
nue  les  dejaífen  las  vidas.  Que  habiendo  un  Egercito  tan  grande 
como  el  de  Monfiut  de  las  Forzas  de  diez  mil  infantes  i Y 
mil  caballos  , fitiado  , y batido  á Jatelet , fe  la  defienda  el  Go- 
bernador hafta  que  fe  junten  con  éllas  tropas,  y Egercito  de  Ja- 
tillon  , y Ultimamente  lescuefte  la  Plaza  fíete  mil  Francefes.  Y 
nue  entrando  4 una  Provincia  tantas  veces  combatida  , como  el 
fidelifsimo  Condado  deBorgona  , obrando  el  Duque  deLonga- 
bila.  General  Francés,  con  fu  gente  las  crueldades  que  nunca 
llesraron  á esecutar  los  barbaros  mas  agenos  de  toda  tazón  , le 
rompa  un  Egercito  mal  difciplinado,  como  lo  eftaba  entonces  el 
del  S^eñor  Duque  de  Lorena  , obligando  a tetirarfe  el  enemigo 
con  pérdida  de  mas  de  dos  mil  hombres.  Que  teniendo  en  Italia 
fu  alianza  el  Rey  Chriftianifsirao  todo  elPiamonte  , y Saboyar- 
do  V parte  del  Monferrino,  y un  Egercito,  que  fe  jaftaban  que 
habiá  iLado  4 catorce  mil  infantes , y quatro  mil  caballos , es 
lleve  el  Marqués  de  Leganés  en  diez  y fíete  días  la  celebrada  Pla- 
za de  Bren  , y la  de  Berceli  en  quatenta , dos  de  las  mejores  de 
Italia  Que  habiendo  entrado  con  poderofo  Egercito  en  la  Can  ^ 
tabria  aPtincipe  de  Condé  , y hechofefeñor  de  bs 
zo  y Rentería  , pareciendo  poco  a fu  prcfupuefto  , 

PlazI  que  fitió,  fino  San  Sebaftian  , Viaoria  , y el  Rey  no  de 

Navarra  , fe  le  defienda  dos  mefes  Fuente-Rabia,  con  las  mura- 
U.as  caídas , y poco  mas  de  mil  hombres , con  muerte  de  dos  mi 
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y quinientos  Francefes.  Y últimamente  el  esfuerzo  que  da  á fus 
vaíalios  ei  corazón  magnánimo  de  fu  Mageftad  , la  atención  , y 
prudencia  del  Conde  , el  valor , y gallarda  refolucion  del  Almi- 
rante de  Caftilla  , y Marques  de  los  Velez  , la  difciplina  , y ex- 
periencia de  los  Cabos , que  concurrieron  en  aquel  Egercito,  con 
la  gente  que  fe  hallaba  en  Efpaña,  fin  que  vinicííe  de  fuera  de 
ella  , defpues  del  fitio  , de  los  Egercitos  de  fu  Mageftad  Compa- 
ííia  alguna  , ni  dejaílcn  de  ir  las  que  eftaban  delfinadas  a los  fo- 
eprros  5 para  que  fe  apreftaban  j venzan  al  enemigo  , embiítieni 
dolé  también  en  fus  miímas trincheras,  prendiéndole  mil  y qui- 
nientos infantes  , ahogandofe  cerca  de  dos  mil  , y otros  mil  y 
quinientos  muertos  en  aquella  Campaña,  perdiendo  fu  Eftandar- 
-ce  , todas  fus  banderas , artilleria  , y vagage. 

5 Que  habiendo  puerto  una  Armada  tan  grande  en  la  mar, 
como  la  qtie  condujo  el  Arzobifpo  de  Burdeos,  y quemado  doce 
bageles  nuertros  indignamente  en  el  puerto  , de  donde  á fuerza 
de  valor  fuera  mejor  probar  a facarlos  , fe  les  defienda  mas  de' 
fíete  dias  el  galeón  Santiago  , y fe  vuelva  fu  Armada  fm  poderlo 
ganar.  Que  ni  el  deforden  de  iiuertras  galeras  barte  a que  dejaífe 
el  enemigo  de  perder  la  nobleza  de  toda  la  Probenza,  y con  ella 
mas  de  quatro  mil  y quinientos  foldados  , y de  los  nuertros  folos 
mil  y treícieiitos.  Que  abordarido  diez  y fíete  navios  rebeldes  a 
fíete  de  Eípaña  , los  fuyos  boyantes  , y los  nuertros  cargados , fe 
defienda  tres  dias  , peleando  el  Vizconde  de  Centenera  Don 
Carlos  de  lbarra , y fe  retire  el  enemigo  con  daño,  y pérdida fu- 
ya.  Y que  habiendo  entrado  en  la  Bahía  de  San  Salvador  del 
jBrafil  tan  poderofo  el  Conde  Mauricio  , le  vencicííen  las  Armas 
■'de  Efpaña  con  pocos  foldados  , y pocos  mas  ciudadanos  , obli- 
gándole á embarcar  , con'muerre,  y prifion  de  dos  mil  rebeldes, 
pérdida  de  artilleria  , y vagage  ; fácilmente  conocerá  quien  elfo 
leyere  , quanto  mas  pefii  el  esfuerzo  de  las  Armas  , y foldados  '' 
del  Rey  , que  el  numero  en  que  han  excedido  t^into  crte  año  las 
de  fu’s  enemigos , reconociendofe  lo  poco  que  debe  la  Nación 
Francefa  al  Confejo  Francés,  que  poniendo  en  los  oídos  de  fu 
Rey  Chrirtianirsimo  tan  terribles , y artificiofas  emprefis  , vio- 
lenta el  natural  de  un  Principe  tan  benigno  a turbar  con  fus  Ar- 
mas la  Iglefia  , dar  difpoficion  , y caufa  urgentifsima  que  crez- 
can los  hereges  contra  la  Romana  , los  rebeldes  contra  íu  Rey, 
grandes  Principes  vivan  derterrados  de  fus  Eífados , y en  perpe- 
tua 
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tua  calamidad  , y guerra  la  Italia.  Y pudiendo  gozar  Francia  de 
una  lionefta  , y abundante  paz  , ó emplear  fus  inquietas,  y beli- 
cofas  tropas  contra  el  enemigo  del  nombre  Chnftianc ; elip  ei- 
rá violentifsima  mano  5 no  folo  conducirlas  , fino  precipitarlas 
por  pérdidas,  minas,  y muertes , fomentando  la  guerra  con  una 
Nación  tan  fu  vecina,  valerofa  , Católica  como  la  Efpanola,  pla- 
ticando, con  eícandalo  univerfal  de  las  gentes , la  barbara  doc- 
trina que  manifiefta  el  bronce  de  fu  artilletia  ; fiendo  cierto  que 
folo  efte  ano  han  muerto  mas  de  veinte  y feis  mil  Francefes  en 
las  batallas  que  fe  han  referido.  De  donde  puede  colegirfe  qu au- 
tos habrá  confumido  la  guerra  , de  diez  anos  á eña  parte  que  fe 
continúa.  También  fe  deja  conocer  fácilmente  , fi  fe  mira  á la 
iuftificacion  de  la  caufa  que  tanto  debe  , y fuele  influir  en  los 
buenos  , ó malos  fucefos  , que  el  vencer  las  Armas  de  Efpaña  ea 
tantas  partes  del  mundo,  habiendofe  hallado  fus  enemigos  con 
tan  grandes  ventajas  5 manifiefta  el  cándido  , y religiofo  animo 
de  nueftto  Rey,  á cuyas  Armas  afsifte  la  protección  de  Dios  fin- 
oularifsimamente  , porque  folo  afpiran  á la  defenfa  de  la  Relí- 
lion  Católica  , al  caftigo  de  fus  rebeldes  , al  confervar  en  paz 

^ la  Italia,  al  contener  en  debidos  términos  á Francia,  y a 

confeguir  con  una  valerofa  , y jufta  guerra , una 
firme,  y fegura  paz. 


ADVERTENCIA 

AL  TRATADO  SIGUIENTE. 

ANtonio  (Bcrtier , Francés  de  Nación  , y Librero  de  la  ^jna 
ChriftianiJ sima  Maria  Terefa  ^facó  á Iw^efta  Hifloria  la, 
primera  "Ve\en  Taris  el  ano  de  i 670.  en  un  tomo  en  oBalPo  , en  el 
ípue  dicho  (Bertier  pufo  lafiguiente  nota. 

El  original  de  cíEi  Relación  de  la  Conquifta  de  la  China’ 
por  el  Tarcaro  , fue  hallado  entre  los  papeles  del  Iluftriísimo  Se^ 
ñor  Don  Juan  de  Palafox  y Mendoza  , Obifpo  que  fue  de  I4. 
Puebla  de  los  Angeles  , y á fu  muerte  Obifpo  de  Ofma.  Efte  in^ 
íigne  Prelado,  que  fue  Confagrado  en  el  año  de  1 6^  9.  y cali 
al  mifmo  tiempo  nombrado  Virrey  de  la  Nueva-Efpaña  por  la 
Mageftad  de  Felipe  IV.  entretenia  correfpondencia  en  la  China 
por  la  via  de  Filipinas  5 y con  las  noticias  que  le  venian  dos  ve- 
ces al  año  , formo  fu  lIulFrifsima  ella  Relación  , la  qual  el  Reve- 
rendifsimo  Padre  Don  Jofeph  de  Palafox  , primo  de  fu  Iluftrifsi- 
ma  , pufo  en  mis  manos  , ha  tres  años.  Y el  haber  tardado  tan- 
to en  imprimirla  es  , que  todo  elle  tiempo  ha  fido  necefario  pa- 
ra traducirla  , c imprimirla  en  lengua  Francefr.  que  Hiftoria  tan 
rara  , y tan  extraordinaria,  bien  merece  eftár  imprefa  en  todas 
lenguas , para  c|ue  el  mundo  entero  cílé  informado  de  un  fuce- 
ío  , y una  revolución  tal , que  no  hay  egempio  de  tan  grande  en 
el  mundo.  Fdaífa  aqui  la  nota. 

El  Te^erendiJ simo  Tadre  Fray  Benito  Oro^o  , Ciftercienfe^ 
repitió  la  Edición  el  ano  figuiente  de  ji.  en  el  tomo  oBalio  de  las 
Obras  de  nuejlro  Venerable  defde  la  pagina  408.  ad^irtiendo  en  fu 
Trologo  lo  /¡guíente.  La  Hiítoria  de  las  guerras  Civiles  de  la  Chi* 
na  , vino  efte  año  imprefa  en  París  de  muy  buena  letra  j pero 
tan  llena  de  yerros  de  Imprenta  , tan  poco  ajudiada  a fu  Origi- 
nal , afsi  en  las  claufulas , que  muchas  carecen  de  fentido  , co- 
mo en  el  eílilo  de  otras  , tan  ageno  del  que  en  todas  fus  Obras 
obíervd  el  Señor  Obifpo  , que  qualquicra  que  la  reconozca  , la 
negara  en  gran  parte  por  fu  y a 5 pues  en  el  decoro  , y feriedad 
de  nueftro  Autor , y de  fus  Eícritos  , no  caben  las  voces  jocofas, 
que  fe  hallan  en  ella.  Pienfm  algunos,  que  añaden  , y borran, 
y á las  Obras  de  fujetos  eminentes  querer  añadir  , d quitar , es 
jfow.  X Mni  dcE 
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deslucirlas , porc[iie  lo  perfeíto  no  admite  mas , ni  menos.  Hii 
ciera  acrravio  a quien  la  efcribió  , en  no  darla  a la  eftampa  cor- 
reo-ida t y cotejada  con  fu  Original  , para  defenganode  los  que 
laleyereii  en  lengua  Caftcllana  , y Francefa  , y confufion  de 
quien  juzgó  fe  po'dia  decir  mejor,  lo  que  eftaba  tan  bien  dicho 

por  el  Señor  Obifpo. 

^ mda  traducción  , que  hi^o  el  mencionado  (Bertier^  dio  oca-4 

[ton  al  (]^Derendifsimo  Bpfende , para  creer  no  fue  ejie  tratado  Oka 
de  nueftro  V,  Eferitor  ^fundado  en  las  claufulas  poco  ferias  , y 
nos  decentes  , que  notó  en  él , tan  contrario  al  efiilo  gra^e , y com^ 
pueflo  que  ¡iempre  ohfer’))ó  en  todo  quanto  dio  d lu^  fu  modefta  ele- 
gante pluma,  Y el  facarnos  de  efta  equilpocacion  lo  dehemos  a la  foli- 
citud  , j efnero  del  Bplperendifsimo  Oro'^o  ^ como  nos  hd  dicho  en  fa 
nota.  Confia  afsimifno  efia  Iperdad  de  la  confefion  de  (Bertier  , ywfí 
afirma  haber  recibido  el  Original  de  mano  del  ^y}er  endi  fimo  Fray^ 
Jofeph  Talafox  : y como  parto  del  fecundifsimo  ingenio  de  fu  V,  Trn 
nio  5 le  hd  reconocido  , y aprobado  la  Sagrada  Congregación  de  ^ma^^ 
como  coTiJlí^  de  Ju  ^ccYcto, 
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CAPITULO  PRIMERO.  ki  | 

%E^ELA^SE  T>OS  VASALLOS  ' 

contra  el  Emperador  de  la  China  con  gran  poder.  Cía-  *1 

nank  feis  'Trovlncias  ,y  la  mifma  Corte  Imperial.  A 

Los  difcurfos  del  E artaro  en  ejle  tiempo.  • j 

STANDO  el  Imperio  de  la  China  en  fu  ma-  í|j:  ,| 

yor  grandeza  , y fu  ultimo  Emperador  en  íu 
mayor  foberanía , cuyo  nombre  infeliz , y 

mentiroío  Cunchin  5 comenzó  a íentir  en  el  .1  j 

Imperio  algunos  baivenes  en  el  ano  de  mi5  I 

y íeiícientos  y quarenta  , ano  fatal  a muchos  ^ j 

Imperios,  y famofo  con  varias  confpiraciones , y revueltas  de  ' 

Reynos , que  fe  fraguaron , y egecutaron  en  eíTe  ano.  Digo,  que  1 1 , 

' Mniz  era  % 

I 

k. 
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era  el  nombre  del  Emperador  CmhcWm  mennrofo  , porque  Cun- 

chin  , en  lengua  de  la  China , dicen  , que  íign.fica  fehz  pronof- 
tico  , 6 alto  gobierno.  El  pronoftico  prefto  fe  vera  quan  falfo 
fue  • el  eobicrno  en  el  Emperador  bueno  era  , y bornísimo  d 
Emperador  pero  no  bafta  fer  el  Rey  bueno,  m fu  gobierno , fi 
fon  malos  fus  Miniftros , y f.  ellos  tienen  rnano  para  íeguir , en 
cuanto  quifieren,  fus  paflones  , y fu  ambición.  Rebelaronfe, 
les  en  el  dicho  ano  de  mil  y feifcientos  y quarenta  a un  raif. 
L tiempo  , contra  el  legitimo  Emperador  , dos  tiranos , llama- 
dos el  Jo  Cham , y el  otro  Ly , entrambos  vafallos  fuyos,  natu- 
rales déla  China , y comenzaron  con  Egercitos  formados  a mo- 
leftar  las  Provincias  de  la  parte  del  Norte  , que  confinan  con  la 

No  acudió  el  legitimo  Emperador  ó oprimir  ellos  tiranos 
con  el  calor  que  era  conveniente,  fegun  parece;  porque  las  que- 
jas , y memoriales  de  los  Capitanes  de  las  fronteras  no  hallaban 
puerta  en  los  Palacios , por  donde  llegar  a los  oídos  del  Rey  , y 
porque  los  Miniftros  de  la  Corte  , que  cerraban  eftas  puertas, 
venleron  , y engañaron  al  Emperador  ; y porque  aunque  un 
Emperador  fea  bueno,  prudente,  cauto  , agaz  , y P''° 

videncia  , decia  Diocleciano  , qpe  podiafer  enganado  fi  íe  jun- 
taban para  fu  engano  los  que  eftaban  dedicados  para  fu  avifo  y 
fu  rem^edio  , y defenfa.  (“>  Con  efto  a los  tiranos  fe  les  ha  e a- 
cer  que  teman  , ó ellos  fe  hacen' temer.  Fueronfe  alentando  eftos 
de  fuerte  con  effa  danofa  permifion  , que  ya  fe  hizo  impofible, 
lo  que  á los  principios  fuera  fácil  , y cobraron  crédito  de  pode- 
rofl  , y de  valientes ; y con  el  crédito  fuerzas  , para  refiftir  , y 
aun  parí  vencer.  Con  el  aplaufo  de  fus  vidorias  creció  d nume- 
ro de  fus  vanderas;  porque  elaplaufo  fiempre  tienefequito,y  os 
amigos  delpoderofo  crecen,  al  pafoque  le  crece  el  poder -.  con  lo 
qual  en  breve  tiempo  llegaron  eftos  tiranos  a fer  Señores  de 

cinco  Provincias  á fuerza  de  armas. 

, El  uno  de  eftos  tiranos,  que  fe  llamaba  Cham^hizo  afien- 
ro  en  la  ultima  de  eftas  cinco  Provincias  , y mas  retirada  de  la 
Corte  del  Emperador  , con  titulo  de  Rey  ,y  con  animo  de  con- 
quiftar , quando  pudieífe , las  demas  Provincias  vecinas.  El  otro 
tirano  rebelde  , IWdo  Ly  , que  fegun  parece  , tema  mas  ele- 


^a)  Flav.  Vopife.  In  Diocle. 
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vados  penfamientos  , fe  acerco  mas  a la  Corte  , llevando  ya  to- 
do el  Imperio  en  fu  penfamiento.  Y porque  hafta  ahora  le  había 
férvido  para  fus  maquinas  la  compañía  del  otro  rebelde  Cham  , y 
yá  ahora  le  podría  íervir  de  eftorvo  un  competidor  tan  grande, 
procuro  , fegun  parece  , oprimirle  , y matarle  á traición  5 por- 
que no  fe  halla  en  toda  la  relación  mas  memoria , ni  mención  de 
elle  tirano  Chmn.  Advierto  aqui , que  ferá  fuerza  , y lo  ha  fido 
en  efta  relación  , afirmar  algunas  cofas  con  cfta  cortapifi  , de 
fegun  parece  5 porque  la  relación  , y noticias  que  de  ella  han  ve- 
nido , fe  han  recogido  fegun  iban  llegando  los  aviíos  5 y eíTos 
por  la  confufion  de  la  guerra  , y revolución  del  Imperio  , falian 
cortos  , y confufos , fin  diftincion  de  tiempo  , ni  perfonas  5 y es 
necefario  , para  cada  punto  verlos  todos  , y carearlos  unos  con 
otros  j.y  colegir  de  lo  que  fe  dice  en  unos  ,1o  que  es  configuien- 
re  en  otros.  Porque  fino  es  de  efta  fuerte  , echara  menos  mu- 
chas cofas  a cada  rato  la  curiofidad  , y ni  allá  , ni  acá  fe  han  po- 
dido digerir  mas  eftas  noticias , aunque  fe  ha  defeado  , y fe  há 
procurado. 

4 Viendofe  yá  el  fegundo  tirano  hy  , folo  , y fm  competí- ' 
dor  , que  pudieífe  afpirar  al  knperio,  comenzó  á declarar  fus  al- 
tivos penfamientos.  Hizo  fu  afsiento  en  la  Provincia  de  Xaníi, 
en  la  Ciudad  principal  , y cabeza  de  ella  , llamada  Slganfuafe, 
Elizoíe  coronar  por  Emperador  de  la  China.  Pufo  Corte  Impe- 
rial , y comenzó  á tratarfe  como  Emperador , y amenazaba  con 
intentos  mayores  de  que  había  de  invadir  la  Provincia  , y Cor- 
te Imperial  de  ^ekin  , y añadir  efta  Provincia  á las  cinco  , que 
yá  había  ufurpado.  No  fe  fabe  con  puntualidad  los  principios  de 
eftos  dos  tiranos.  Tienefe  por  cierto,  que  fueron  dos  Generales 
del  legitimo  Emperador  de  la  China  , y que  ellos  , y fus  folda- 
dos , por  verfe  fin  premio  , ni  eftimacion  , y atropellados  de  los 
Magiftrados  de  la  Corte  , fe  confpiraron  contra  el  Rey,  y contra 
ellos  , para  premiarfe  á sí  mifmos,  y darlos  á entender  á los  Ma- 
giftrados , quanto  mas  bien  , y mal  le  podían  hacer  al  Rey  , y 
al  Reyno  los  foldados  , que  los  Cortefanos.  Comenzaron  por 
quejofos  , y profiguieron  por  haber  comenzado.  Mucha  culpa 
tiene  quien  les  hizo  comenzar  5 pero  jamás  tendrán  ellos  difcul- 
pa  de  haber  comenzado  , ni  de  haber  profeguido  , hafta  defpe- 
ñarfe  en  la  trayeion,  y rebeldía.  Jamás  puede  el  vafallo  enojar- 
fe  contra  los  vicios  de  fu  Rey , aun  quando  íean  vicios  conoci- 

dosj 
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dos  j y mucho  menos  puede  vengarfe  de  fu  Rey  , ni  hacer  jufti- 
cia  a sí  miímo.  Pida  , y clame  , y porfié  , y perfevere  j y fi  no 
alcanza  , dele  fus  quejas , ó degéfelas  a Dios  , que  el  Tolo  es  el 
Superior  de  los  Reyes  5 porque  en  permitiendofe  que  los  vafallos 
fe  enogen  contra  fu  Rey  , ó fe  venguen  de  fu  Rey  , acabdfe  el 
gobierno  dcl  Mundo. 

5 Mientras  la  gran  China  fe  abrafaba  con  ellas  guerras  ci^ 
viles , y haciendofe  Imperio  dividido,  fe  difponia  para  fer  Impe- 
rio afolado  , eftaba  el  Tártaro  a la  mira,  con  harto  defeo  de  que 
fe  ofrecieíTe  algún  titulo  decente  , y honrado  , para  entrar  a la 
parte  , ó aiín  al  todo,  en  las  Provincias  de  la  China.  Porque  aun- 
que es  verdad  , que  todos  eftos  veinte  y quatro  anos  anteceden- 
tes a la  pérdida  del  Imperio  de  la  China  , defde  el  de  1 6 i S.haf- 
ta  el  de  1642.  hicieron  los  Tártaros  algunas  entradas  , y corre  4 
rias , fue  en  venganza  de  otras  entradas  , que  los  Chinos  habiart 
hecho  en  la  Tartaria:  y en  ellas  Naciones  Afiaticas , no  hay^ 
agravio  fin  fatisfaccion  de  venganza,  ora  fea  el  agravio  ds  hom-, 
bre  a hombre  , ora  de  Reyno  a Reyno.  Es  tan  cierto  en  el  Afia, 
qúe  el  agraviado  ha  de  volver  la  pelota  del  agravio  , como  es 
cierto  en  Alemania  , que  a todos  brindis  fe  ha  de  hacer  la  ra^ 
zon  : y ojala  que  folo  lo  fuera  en  Alemania.  Por  ella  coftumbre, 
los  Tártaros  fronterizos  tuvieron  ellos  anos  muchos  encuentros 
con  los  Chinos  de  fu  frontera  , por  defagraviarfe  de  ellos.  Pero 
no  trataban  de  la  invafion  del  Imperio  de  la  China  , ni  llevaban 
poder  para  tanto  empeño,  ni  hacia  el  Rey  de  la  Tartaria  la  guer- 
ra : y afsi  para  aquello  no  eferupulizaban  mucho  las  paces  jura- 
das , ni  el  derecho  cedido  5 y para  la  invafion  del  Imperio  eferu- 
pulizaron  mucho  , y la  procuraron  juílificar  con  tantas  razones, 
y tirulos , que  pueden  enfenar  efcrupulos  á los  eíladiílas  de  Eu- 
ropa , como  luego  veremos.  Eílabafe  , pues,  el  Tártaro  ala  mi- 
ra , viendo  el  Imperio  de  la  China  en  tanca  confufion  , y aguar- 
daba ocafion  , en  que  con  decencia  , y fin  tiranía  pudieífe  él  ha- 
cer algún  lance  de  importancia  en  las  Provincias  de  elle  Impe^ 

rio.  , 

6 Bien  echaba  de  ver  el  Tártaro  , que  a rio  revuelto  era  le- 

gura  fu  ganancia  , y que  fi  las  armas  hablan  de  declarar  el  dere- 
dio  , qu^  faldria  la  fentcncia  en  fu  favor.  Pero  fon  mas  efempu- 
lofos  los  barbaros , que  los  politices  3 y no  le  pareció  al  Tártaro 
que  era  acción  de  Reyes  , fino  de  tiranos , el  poner  el  derecho 
en  la  fuerza* 
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7 Hallabafe  con  mucha  , y buena  gente  de  guerra  de  á pie, 
y de  á caballo  : artilleria  , aunque  no  la  tenia  entonces , deípucs 
fe  hallo  con  mucha  , y buena.  Pero  no  permitid  jamás  que  íc  cf- 
cribieíTe  en  el  bronce  de  las  piezas , que  ellas  eran  la  ultima  ra- 
zón de  los  Reyes  5 que  cíía  no  es  razón  , ó íinrazoii  , para  eícri- 
bir  en  bronce  , fino  en  polvo,  que  íe  le  lleve  el' viento. 

8 Tam.bien  echaba  de  ver  , que  el  tirano  Lj  , defeaba  , y 
prctendia  fu  favor  contra  el  legitimo  Emperador  , dándole  par- 
te en  la  China  , para  no  tenerle  por  enemigo  5 pero  tenia  el 
Tártaro  las  paces  juradas  en  la  cafa  Real  de  la  China  , y cedió 
del  derecho  del  Reyno , y eífaba  la  fangre  Real  viva  en  el  Em- 
perador prefente  5 y no  íc  atrevia  el  Tártaro  , con  fer  idolatra,  á 
violar  el  juramento  que  habia  hecho  á fus  falfos  Dioíes  ; dando 
egemplo  con  la  obfervancia  de  fu  falía  religión  , á los  que  fe  pre- 
cian de  la  verdad  en  fus  juramentos , y no  tienen  , d por  lo  me  - 
nos  no  guardan  ninguna.  Ultimamente  , bien  echaba  de  ver  el 
Tártaro  , que  fi  él  fe  arrimaba  á una  de  las  partes , que  podia  íer 
arbitro  de  entrambas.  Cada  una  de  ellas  tenia  parte  en  el  gran 
muro  , por  donde  le  podia  dar  entrada  5 pero  deteniaíc,  porque 
no  le  pedia  favor  el  Emperador  legitimo  , y él  no  le  queria  dar 
al  tirano  rebelde  5 porque  le  parecía  , y con  razón  , que  aiin  en 
lo  humano  era  infamia  , y era  mal  egemplo  el  dar  favor  á los 
rebeldes  contra  el  legitimo  Rey.  Y aunque  no  fe  precia  de  Rey 
ungido  , y confagrado  , reconocid  que  eíía  era  acción  de  mal 
nombre  , y ofenfible  al  Cielo  , y á la  tierra  : y cierto , que  pu- 
diera fer  en  él  menor  el  efcrupnlo  , pues  todos  eran  íddlatras , y 
no  daba  favor  á los  de  contraria  religión  á la  íuya  , contra  los 
mifmos  de  fu  religión.  Con  cflos  difeurfos  , y confidcracionesfc 
detenía  el  Tártaro  dentro  de  fus  limites,  aunque  tenia  bien  aper- 
cebidas  fus  vanderas  , afsi  por  cífar  los  vecinos  armados , y con 
guerra  viva  , como  porque  fiempre  juzgd  , que  habia  de  hallar 
íazon  , y titulo  , para  entrar  en  la  China  , fin  violar  los  dere- 
chos que  refpetaba. 

9  El  tirano  Tj,  aunque  yá  abfoluto  Señor  de  las  cinco  Pro- 
vincias , y fin  eftorvo  de  fu  competidor  Cham^  no  eftabatan  po- 
derofo  como  él  quifiera  5 y afpiraba  á todo  el  Imperio  , aunque 
no  es  tan  fácil  el  ajuftar  las  fuerzas , como  los  defeos.  Habíale 
hecho  aborrecible  la  envidia  , y el  amor  á la  fangre  Real  , que 
en  los  Chinos  es  muy  grande  el  que  tienen  áfas  Reyes  5 y tanto, 

que 
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cpe  no  parece  amor  , fino  idolatría  : y efte  ultimo  Pvcy  Empera- 
dor era.  fumamente  amable  , y amado  , por  fer  Padre,  y Rey  de 
fus  vafallos.  Y como  en  la  China  nadie  nace  feñor  , que  no  es  lo 
mejor  que  tiene  , fino  lo  peor  , y lo  que  la  ha  deftruído  , por- 
que no  fe  heredan  los  citados , y no  hay  nadie  , fuera  de  la  Ca- 
fa Real  , que  no  fe  haya  vifto  desheredado  de  la  fortuna  5 fe  ha- 
cia el  tirano  Ly  mas  aborrecible  , y mas  envidiable  a los  que 
confideraban  los  eftremos  de  bageza  , y de  grandeza , que  habia 
juntado  : que  no  pueden  mirarfe  juntos  dos  eftremos , fin  admi- 
ración , ni  fin  envidia.  Con  todo  efto  el  tirano  , a fuerza  de  ve- 
jaciones en  los  Pueblos , tenia  contentos  á fus  foldados , y bien 
pagadas  fus  vanderas  : y recelandofe  no  fe  amortiguaííe  el  calor, 
y ferocidad  de  fu  gente  con  la  dilación  , y fe  apoderaífe  de  ellos 
de  nuevo  el  amor  del  Rey  con  el  diícurío  del  tiempo  , determi- 
nó de  aprefurar  la  egecucion  de  fus  intentos  , y la  invafion  del 
Imperio.  Comunicó  fu  penfamiento  a los  mas  valerofos  de  fus 
Capitanes  , y mas  confidentes  fuyos  , y fin  haber  pafado  el  Ru- 
bicon  , les  dijo  : Amigos  , Íá3a  eft  dea  ; o todo  fe  ha  de  ganar  , á 
todo  fe  ha  de  perder.  Td  no  nos  han  de  dar  nombre  mas  de  rebeldes 
porque  acabemos  de  ufurpar  las  dk^  Trolt^incias  que  fdtan  , que  por 
haber  ufurpado  las  cinco  j antes  bien  en  ftendo  todas  nueftras , no  ha- 
brá nadie  , que  fe  atre'Va  á darnos  effe  nombre  3 porque  quando  los 
rebeldes  l)encen  , los  rebeldes  Vienen  á fer  los  leales.  Tá  no  hay  medio^ 

O JO  he  de  fer  Emperador  unherfal  de  la  gran  China^  ó he  de  morir  en 
eftos  campos  ^y  fer  fuflento  de  las  fieras  5J  délas  alpes.  El  Imperioha 
de  fer  mi  Trono  , ó mi  fepukro.  Yo  he  de  klpantarme  hafta  las  nubes., 
y fi  cayere , he  de  caer  con  tan  grande  efirago  , que  enlPueba  todo  el 
imperio  con  mi  ruina.  Efto  dijo  a fus  Capitanes  , y Confidentes, 
y bailólos  a todos  muy  de  fu  parte  , y muy  á fu  orden  para  qual- 
quiera  facción.  Con  efto  fe  arrojo  al  intento  mas  importante, 
aunque  temerario  para  fu  traydora  prerenfion  , que  fue  tirar  el 
primer  golpe  a la  cabeza  del  Emperador  , y ala  cabeza  del  Im- 
perio 5 que  derribadas  eftas  dos  cabezas , le  pareció  , que  levan- 
tarialafuyaálas  Eftrellas.  Fuera  de  que  conoció  fe  apoderaba 
de  los  teforos  del  Emperador  , con  que  aumentaba  fus  tuerzas, 
y enflaquecía  las  de  qualquiera  de  la  íaiigre  Real  , que  quifieííe 
esforzar  , ó capitanear  el  vando  de  los  leales. 

10  Para  lograr  efte  mal  intento  , erale  nccefario  apoderar- 

fe  de  la  erran  Ciudad  de  Pekin  , Corte  de  efte  Imperio  5 y quifo 

fuef 
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fucile  ¿c  fobrefako  , de  fuerce,  que  fe  vieífeen  ella  el  rayo  , an  - 
tes de  haberfe  oído  el  trueno  5 porque  no  ruvicífe  tiempo  el  Em- 
perador de  prevenir  la  defenfa  , ni  aiín  la  fuga.  No  era  elfo  fácil 
á fuerza  de  armas , porque  es  la  Ciudad  de  Pekín  muy  grande, 
y muy  fuerte , y aun  en  tiempo  de  paz  la  guardaban  ochenta 
mil  hombres  de  la  mejor  milicia:  y tiene  folo  el  Palacio  del  Em- 
perador legua  , y aun  leguas  de  circuito  , y efta  defendido  de 
dos , d tres  murallas , con  fus  fofos  , y baluartes , que  fe  han  de 
ganar  una  por  una,  y hay  fiempre  efeogida  gente  cñ  fu  defenfa. 
Conocía  efta  dificultad  el  tirano  Tj  , y afsi  difpufo  las  cofas  de 
fuerce  , que  hicieííe  la  induftria  , y la  trayeion  , lo  que  no  podía 
hacer  la  fuerza.  Procuro  con  dadivas , y promefas  malear  la  fi 
delidad  de  muchos  Cortefanos  5 y al  fin,  no  habiendo  hallado  en 
la  gente  vulgar  del  Pueblo  , ni  aiín  oídos  fu  trayeion  , hallo  con 
abominable  egemplo  muchos , que  quifieron  fertraydores  entre 
los  Magiftrados , y entre  los  palaciegos,  principalmente  en  algu- 
nos Eunucos  , que  fon  todos  poderofos , y eftimados  en  la  Cor- 
te , y Palacios  de  la  China.  Bien  merece  morir  á manos  de  íu 
confianza,  quien  pone  en  poder  de  Eunucos  tan  gran  parte  de  fu 
gobierno ; gente  mas  a propofico  para  gobernar  una  Capilla  de 
cantores , que  una  Corte  de  Reyes.  Aquí  fe  vio  la  falca  que  es 
en  un  Reyno  el  no  haber  quien  nazca  Noble  en  el , que  herede 
la  Nobleza  , y tenga  la  lealtad,  y las  obligaciones  dentro  de  las 
venas  j que  hay  cofas , que  fi  no  íe  heredan  , no  íe  aprenden, 
aunque  fe  cftudien  : y obligaciones  eftudiadas , y no  nacidas , ó 
duran  poco  , ó duran  con  poca  feguridad. 

1 1 Por  medio  de  los  Magiftrados,  pues,  de  los  Eunucos  de 
Palacio  , difpufo  el  tirano  Ly  fu  trayeion  ; y para  mejor  egecu- 
tarla  , fue  enviando  a la  Ciudad  Imperial  de  Pekín  los  mejores 
de  fus  Capitanes,  en  trage  de  Mercaderes.  Abrieron  en  ella  ricas 
tiendas , cuyos  dueños  eran  famofos  Capitanes , y los  criados 
eran  foldados  efeogidos.  La  feria  era  muy  interefada  , pues  fe 
vendía , y fe  compraba  en  ella  el  mayor  Imperio  del  mundo, 
que  lo  compraban  cftos  fingidos  Mercaderes  , y lo  vendían  los 
mas  fingidos  , y traydores  cortefanos.  Difpueftas  las  cofis  de  eP 
ta  fuerte  , y habiéndolos  trahído  de  la  Ciudad,  y del  Palacio, 
difminuido  con  varios  pretextos  las  guardas,  y enflaquecido  las 
defenfas  , dio  de  repente  el  cftallido  la  trayeion  , con  aíombro 
de  los  Ciudadanos  leales , que  mientras  no  fabian  adonde  vol- 
To/w.  X.  Nn  ver- 
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verfe  , fe  hallaron  en  poder  de  fus  enemigos.  El  Tirano  Ajj/ hallo 
abiertas  las  puercas  de  la  Ciudad  5 vidoriofos  á fus  Toldados  j a 
la  Corte  de  la  gran  China  tiranizada  ^ y íujeta  y caíi  antes  de  in- 
vadida 5 y él  Te  halló  Tenor  de  la  Ciudad  , y Provincia  Imperial, 
Tobre  las  cinco  Provincias , que  antes  poTeía. 


CAPITULO  11. 

MU  E%T  E LAS  T IMO  S A DEL 

Eifipcrddor  Cunchtu  y y de  todá  Id  CdJ'd  DuJ^cdy 
y halla  el  T krtaro  t'itulo  para  invadir  el  Imperio 

de  la  China. 

L Emperador  Gnc/^m  reconoció  á un  miTmo  tiem- 
po el  daño  5 y la  impoTibilidad  del  remedio  j y 
que  da  ingratitud  , y trayeion  de  Tus  vaTallos , ya 
no  Te  contentaba  con  quitarle  la  obediencia,  Tino 
que  aTpiraba  a quitarle  la  vida  : y conoció  tam- 
bién que  por  no  haber  querido  íus  Miniftros  tomar  la  guerra  de 
propoTito  , ni  dar  mano  , ni  dinero  a Tus  Capitanes , para  que 
ellos  TuftentaíTen  la  guerra  en  las  fronteras , quando  el  malefta- 
ba  lejos  , Te  hallaba  el  Rey  engañado  con  la  guerra  en  caTa  , y 
aun  con.  la  muerte  tan  inTeliz,  y que  Tuera  laílimoTa  en  un  hom- 
bre plebeyo,  quanto  mas  en  un  Emperador  tan  Soberano.  La 
grandeza  de  la  Ciudad  de  Pekín  es  tanta  , y aun  la  de  los  Palacios 
Reales,  y aun  también  fue  tanta  la  reñftencia  que  hicieron  algu- 
nos Capitanes , y íoldados  leales,  laílimados  de  las  deídichas  de 
Tu  Rey,  aunque  deTobligados,  y oprimidos  de  los  Reales  MiniT- 
tros  j que  detuvo  a el  tirano  L>y  , hada  dar  tiempo  al  Rey  , íl 
quiera  para  matarle  a sí  miTmo  , por  no  venir  a las  manos , y 
los  ultrages  del  tirano : y en  efte  trance  les  pareció  que  era  íer- 
vir  al  Rey  , el  darle  tiempo  para  quitarTe  la  vida  j y el  Rey  lo  tu- 
vo a lealtad  de  íu  ger^t^  5 y dicha  (uya.  Que  hay  en  eíle^  mundo 
traydor , tales  trances,  que  en  algunos  de  ellos , viene  a Ter  di- 
cha la  muerte  violenta,  aun  en  los  Reyes  mas  poderoíos.  Llenas 

cftan  las  Hiftorias  de  Cleopatras , Mitridates  5 ^ ^ y otros  Re- 
yes, 

(a)  Sabel.  Ennca.  6.  llb.  9.  fol.  s 6.  (b)  Idem  F^nea.  6.  lib.  4.  fol.  3 1 . 
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yes  5 y Rcynas  fedientos  de  veneno  , para  redimir  una  muerte 
con  otra  muerte : corto  alivio  , é infeliz  remedio  morir  , para 
morir  con  mas  honor. 

2 Con  efta  reíiílencia  tuvo  el  defdichado  Emperador  tiem- 
po 5 antes  que  entraíTen  los  enemigos  en  fus  Palacios , de  difpo- 
ner  de  la  cafa  Real , y de  fu  Perfona  con  la  difpoíicion  mas  zvs.- 
gica  , y horrible  ^ que  jamas  íc  vio  en  las  hliftorias.  Tema  una 
íola  hija  doncella  de  pocos  años  , que  era  el  cuidado  , y las  ef- 
peranzas  de  toda  la  gran  China ; y en  la  ultima  relación  imprefa 
de  la  China  , que  íalió  el  año  de  i 640.  fe  dice  dos  veces,  queef- 
te  Emperador  Cunchin  tenia  un  hijo  Principe  heredero  , y aun 
advierte  que  era  de  grandes  efperanzas , y capacidad,  y que  mu- 
dó antes  de  efta  tragedia  eíTe  Principe.  Fue  díchoío  en  haber 
muerto  , por  no  llegar  4 experimentar  tan  grandes  calamidades, 
y al  padecer  muerte  violenta  como  fu  hermana.  A efta  Infanta, 
pues , ó Princefa  degolló  el  Emperador  Cunchin  con  fus  propias 
manos , y con  voluntad  de  la  Princefa  mifma  5 porque  no  fuera 
fu  nobleza  , ni  fu  honeftidad  deípojo  de  un  tirano  rebelde,  hon> 
bre  vil,  de  bajos  principios , y de  traydores  fines.  Degollada  la 
Princefa , faliófe  el  Emperador  a los  jardines  de  Palacio  con  -las 
manos  teñidas  de  la  fangre  inocente , y Real  de  fu  única , y pre- 
ciada hija.  Llevaba  a íu  lado  a la  Emperatriz  , fu  legitima  mu- 
ger.  De  las  otras  feis  Reynas , treinta  Señoras , y tres  mil  Damas, 
dejó  el  cuidado  a la  fortuna  5 porque  quando  los  males  entran 
tan  de  tropel , y en  tanto  numero  en  un  corazón  humano,  aun- 
que fea  muy  capaz  , no  fe  puede  aplicar  el  cuidado  a todos  , ni 
aun  el  fentimiento.  Crecieron  los  gritos , y las  voces  , y la  con- 
fu fion  de  los  Palacios  , inquietaban  cíTas  Señoras  , y los  llantos 
con  que  unas  llamaban  Efpoío  al  Emperador  , otras  Rey,  y otras 
Padre  , y Señor  , y los  eftremos  de  fentimiento  que  hadan  por 
la  común  tragedia.  Pero  tenia  el  infeliz  Emperador  tan  lleno  el 
corazón  de  otras  penas  mayores , que  no  habla  capacidad  , ni 
fentimiento  para  eftas  menores  penas.  Ya  no  era  tiempo  de  buT 
car  confuelo  ni  gufto : la  honra  es  la  que  procuraba  redimir  el 
defdichado  Emperador,  y efta  la  tenia  depofitada  en  la  Empera- 
triz , fu  legitima  muger  , y no  en  las  otras  Rcynas , y mugeres 
inferiores  5 y afsi  atendía  4 la  honra  , y defefpcraba  del  confueloj 
porque  no  fe  dejan  confolar  unos  males  tan  preciados  de  fer  ma- 
les , que  atormentan  tan  atroz , y defapiadadamcnt.e.  También 
Tom,  X,  Nn  2 acom- 
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acompañaban  al  Emperador  algunos  Señores  , y Magiftrados 
leales  5 que  entre  tanto  numero  , no  hablan  de  íer  todos  traydo  ■ 


res. 


2 Con  efte  acompañamiento  entro  el  Emperador  por  fus 
jardines  , no  á divertirfe  en  ellos  , como  folia  , fino  a morir  en 
ellos  fin  alivio.  No  le  alegraban  las  flores , ni  las  fuentes , ni  las 
aves  ni  la  divetfidad  de  animales  que  hay  en  ellos , ó porque 
todos’  parece  que  fe  habían  vellido  de  trifteza  ,y  de  luto  en  tan 
horrible  fracafo  , ó porque  los  ojos,  que  los  miraban , iban  vef- 
tidos  de  elfa  trifteza , y de  effe  luto  , y los  ojosviften  de  fu  color 
ñ todo  lo  que  miran  , y lo  tiñen  del  color  de  que  ellos  eftan  te- 
ñidos. Todo  el  acompañamiento  caminaba  en  trille  filencio,y 

llevaban  el  Emperador,  y la  Emperatriz  las  lenguas  mudas,  y 

los  ojos  enjutos.  Que  aunque  la  lengua , y los  ojos  fuekn  1er  el 
confuelo  , y el  defihogo  del  corazón  en  las  penas  , hay  algunas 
penas  tan  atroces,  que  no  admiten  effe  defahogo,  ni  eífe  confue- 
lo; por  que  todos  elfos  esfuerzos,  y elfos  alientos  los  ha  meneller 
allá  dentro  el  corazón  , para  no  ahogarfe  en  fus  fentimientos , y 
fus  penas.  Era  el  Emperador  mancebo  de  pocos  años  , y muy 
amable  por  fus  prendas  Reales  en  todo  el  Imperio  de  la  Chma, 
y era  muy  querido  de  la  Emperatriz;  oíanfe  defde  los  jardines 
las  voces  , y alaridos  de  los  que  peleaban  de  una , y de  otra  par- 
te Apellidaban  unos  el  nombre  del  Emperador  , y otros  el  de 
tirano.  Viva , decían  los  leales  , el  legitimo  Emperador  Cundmv 
Y los  rebeldes  decían  en  mas  orgullo  , y mas  confianza  , viva  el 
Z.J,  nuevo  Emperador  de  la  China.  Corriafe  el  legitimo  Empe- 
rad’or  Cunchln  , de  verfe  puefto  en  balanzas  con  un  hombre  m- 
fame  , y traydor  , un  Emperador  , y Nieto  de  diez  y feis  Empe  • 
radores.  Corriafe  , mas  quando  veía  que  bajaba  fu  balanza  hal- 
ta  el  abifmo  , y fe  levantaba  la  de  un  vil  rebelde  a las  eftrellas, 
maldecía  á cftas  , viéndolas  tan  favorables  á quien  era  tan  indig- 
no de  favor , y maldecía  mas  á la  que  a el  le  había  cabido  en 

fuerte  , pues  fue  tan  infeliz  íu  eftrella.  ^ 

4 Llevó  entre  eftas  anguftias  el  acompañamiento  a un  bol- 
que  de  los  jardines , y en  llegando  á H , paró  el  Empe.  ador.  La 
Emperatriz  , que  fabia  yá  la  caufa  para  que  iban  al  boíque  , le 
llegó  al  Emperador  , y dándole  los  últimos  abrazos , le  delpidio 
de  él , con  el  eftremo  de  dolor  mayor  que  finrió  jamas  el  lenti- 
mjento  humano  , pues  fe  defpedia  del  mayor  de  los  bienes  hu- 


ma- 
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manos , para  el  mayor  de  los  males.  Derpediafe  para  fiemprc  de 
un  Emperador  , y de  un  Imperio , de  un  efpofo  querido  , en  la 
flor  de  fus  años , y en  lo  mas  amable  de  eíTa  pofefion , para  una 
muerte  , y muerte  atroz  5 muerte  infame  5 y muerte  violenta^  to- 
mada por  ílis  miírnas  manos  tan  inocentes  ^ y que  aprendian  tan 
á fu  coftaá  fer  homicidas.  Defpedida  del  Emperador  con  el  co- 
razón ) y las  acciones,  íin  hablar  palabra,  fino  con  los  ojos  ^qne 
la  lengua  no  firve  de  lengua  en  eftas  ocafiones ) fe  entro  Tola  por 
el  bofque  la  Emperatriz  , y en  uno  de  los  arboles  de  él  fe  ahorcó 
por  fus  mifmas  manos  con  una  liga,  ó una  vanda  , con  fenri- 
miento  de  los  mifmos  duros  troncos , que  pudieran  fentir  , aun  - 
que  fueran  bronces , muerte  tan  infeliz  , é indigna  de  la  aran 
Emperatriz  de  la  gran  China. 

5 Pufofe  en  fu  prefencia  el  Emperador , y vio  á fu  efpofa 
pendiente  de  un  árbol , y fus  manos  fangrientas  con  la  fanerre 
de  íli  única  hija.  Pidió  vino  a uno  de  los  íuyos  , que  le  acompa- 
ñaban. No  pidió  el  vino  , porque  fueffe  dado  á eíTe  vicio  , que 
no  lo  era , fino  antes  el  Rey  mas  modefto  , y templado  que  ja- 
mas ha  tenido  la  China  en  todo  genero  de  templanza.  En  ma- 
teria dehoneftidad  era  tan  compuefto  , que  eftaban  para  él  de 
íobra  los  Palacios  de  las  damas  j y tanto  , que  le  llamaban  en  to^ 
do  el  Rey  no  , 'Pw/V,  ut , cum  , que  fignifica  el  que  no  va  a los  Pa- 
lacios 5 y es  lo  mifmo,  que  fi  en  Eípañol  le  llamaran  el  caíto.  No 
pidió  , pues , el  vino  por  íervicio  fiiyo^  que  donde  hay  mucho 
vino  , no  ha)-  tan  poca  lujuria  ) pidiólo  para  avivar  la  fangre, 
que  el  tenia  helada  , y toda  recogida  ai  corazón  ,y  la  había  mc- 
nefter  mas  á fuera  , para  lo  que  pretendía  hacer. 

6 Dieronle  vino  , bebió  algunas  veces  con  moderat:ion  , y 
defpues  de  haber  bebido  , fe  mordió  con  gran  fuerza  uno  de  los 
dedos  de  la  mano,  y facando  de  él  fangre^Real  ,cfcribió  con  ella 
eítas  palabras.  Los  7ndnd(X,Yinss  han  Jtdo  tyaydovcs  a Ju 

gentes  á fu  ferVido,  Todos  fon  dígitos  de  muerte  ,jr  Jera  ju  fiel  a ege^ 
cutar  en  ellos  e/ld  fentencia  ^y  hacer  , que  todos  mueran  , q>aYa  ef~ 
carmiento  de  los  iPenideros.  El  Mueblo  no  es  digno  de  'pena  , porque  ef- 
td  inocente  ^y  ferá  injufto  el  mal  tratamiento  que  fe  le  hiciere.  Per- 
dí el  %!yno  que  heredé  de  nüs  antepafados.  Acabé  la  fangre  ^al.,  que 
tantos  ^yes  mis  abuelos  con j erizaron  con  refplandor.  ISlo  tenírp  ojos 
para  loer  mi  ^yno  defirutdo  , j tirani^do  , ni  paciencia  para  ’)iil)ir 
á merced  de  un  "Vafallo  Vd  ,jv  traydqr  , ni  roftro  para  parecer  delan- 
te 
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tt  ie  los  mt  en  un  tiempo  fueron  mis  hijos  , y mis^afallos,  J ahora 
ion  mis  enemigos.  Muera  el  % , pues  muere  el  %eyno.  Que  efarúo 
{l  <^ym  muerto  , no  paredera  bien  que  el  % queJara  Mo.  Acaba- 
das  de  cfcribic  cftas  gravifsimas  palabras  , con  el  fen  timiento,  y 

V cubr^cndofe  con  él  el  roftro  , fe  ahorco  con  fus  propias  manos 
le  otro  árbol  , vecino  al  de  la  Emperatriz , dando  eUilt.mo  lle- 
to  al  HOK  plus  ultra  de  efta  prodigiofa  tragedia.  Quedo  pendien- 
te de  un  árbol  aquel  gran  Emperador  Cimchm:  aqiielgrnn  Seno  , 
nue  fue  idolatrado  con  la  veneración  de  tantas  gentes^  el  Señor 
dornas  de  cien  millones  de  vafallos : el  Rey  de  un  R.cyno  tan 
srrande  como  toda  la  Europa  ; aquel  , que  contaba  por 
fus  foldados  V por  centenares  de  millones  fus  tributos  . na  - 

^ oldiente  de  otro  árbol  la  Emperatriz  fu  legitima  muger. 
Harro  pefo  les  queda  , que  fuftentar  á eftos  dos  arboles  j y harto 
les  queL  que  clifiderar  á los  hombres  en  efte  egemplo  , donde 
tanpreftoly  tan  precipitadamente  pafaron  eftos  Emperadores, 

de  la  mayor  grandeza  á la  mayor  miíeria. 

Murió  efte  infelicifsimo  Monarca  de  edad  de  treinta  , y 
dos  anos  fegun  los  que  le  dan  menos  edad ; y en  opmion  de  los 

1 vividos , y adn  para  reynados.  Su  abuelo  tuvo  cafi  cinquenta 

ahis  de  mí  rio  , y él  d lo  fumo  treinta  y cinco  anos  de  v.da 

So  murid , es  verdad  , mas  con  todo  elfo  fue  defd.chado  en 

haber  muerto  tan  tarde ; y viófe  también  , que  fiemprc  es  ver 

d!d  el  que  á mas  vida  ,mL  dcfdicha  , aún  en  os  Reyes.  No  di- 

i la  relación  quantos  anos  habia  que  gobernaba , y es  curiofi- 

dad  , que  la  difea  con  jufticia  qualquicra  que  lee  una  relación 

tan  trlica.  Lo  que  fe  fabe  con  certidumbre  , por  las  re  acroi  es 

impreis  , y pot  otros  papeles  es , que  en  eftos  veinte  y dos  un 

nTaftos  anLedentes^  á la  pétdida  del  Imperio,  ha  habido 

cuatro  ó cinco  Reyes  en  ella  , Señores  univerfales  de  todo  el 

Imperio.  El  ano  de  1 6 1 8.  gobernaba  el  Vanhe  , abudo  de  efte 

Rev  ultimo  , y tenia  eífe  ano  de  1 6 1 8.  quarenta  y feis  anos  de 

■ coLrno,  y gobernó  aun  defpues  algunos  anos.  Muerto  el  Ti»!- 

fr  reynó  fu  Hjo  TakAm.  Sucedió  fu  hijo  primogénito  B,.,en 

;;or  muerte  del  Hienchi , entró  á gobernaj  efte  Rey  efd.cha- 

do^de  la  China,  No  puede  haber  muchos  anos  que  go  eina  ,, 

pe- 
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pero  fibcfe  de  cierto  , que  ya  gobernaba  el  ano  de  1 6 24  Def 
pues  de  elle  entró  el  Rey  de  los  Tártaros.  Al  tirano  Ly  no  le 
cuento  , porque  es  infamia  , y efcandalo  el  contarle.  Con  que  en 
pocos  años  ha  tenido  la  China  muchos  Reyes  5 y esdcfdicha  pa- 
ra un  Reyno  tan  dilatado  el  tenerlos , y mercedes  del  Cielo,  que 
viva  mucho  cada  uno  de  ellos  5 porque  la  experiencia  , y la  noti- 
cia en  el  reynar  , es  la  madre  del  acierto  en  los  Reynos.  Con 
efto  acabó  el  Emperador  , y el  Imperio  de  la  China.  No  ha  aca- 
bado de  repente  , aunque  lo  parece  , que  muchos  anos  antes  fe 
conocio  , que  iba  enfermando  de  muerte  5 pero  con  defacierto 
intolerable  , y efcandalofo  fe  reconoció  el  daño  para  temido  , y 
no  fe  reconoció  para  remediado.  Aquella  fue  la  enfermedad  y 
eífa  fue  la  muerte.  Porque  fino  fe  pone  en  cura  qualquier  acha- 
que , fe  hace  mortal  5 y porque  fí  no  fe  remedian  las  caufas  de 
los  males  , eftan  muy  cerca  de  las  caufas  los  efedos.  Lo  cierto 
es  , que  no  murió  el  Imperio  de  incurable  , fmo  de  no  curado, 
y que  le  imitará  en  la  ruina , quien  le  imitare  en  el  defenido. 

8 Divulgófe  prefto  por  la  Ciudad  , la  muerte  infeliz  del 
Emperador  Cuncími  5 con  que  hallandofe  fin  cabeza  los  leales, 
defmayaron  de  todo  punto  , y el  tirano  Ly , fe  acabó  de  feñorear 
de  toda  la  Ciudad  , y de  los  Palacios  Imperiales  5 porque  en  to- 
das partes  defmayó  la  refiftencia  , y fe  alentó  la  titania.  Entró  el 
tirano  en  los  Palacios , y apoderófe  en  ellos  de  inmenfos  reforos, 
y de  qiianto  en  ellos  tenia  el  Emperador  Ciinchin  de  riquezas  , v 
de  delicias.  No  hay  relación  de  lo  que  fe  hizo  con  los  cuerpos  Ve 
las  tres  períonas  Reales.  Solo  fe  dice,  que  luego  al  punto  fe  man- 
dó coronar  en  la  Corte  de  Pekin  por  Emperador  de  toda  la  Chi- 
na el  tirano.  Dcfpues  de  coronado  en  la  Corte  Imperial  por  Em- 
perador univerfil  de  la  China  el  tirano  Ly  , mahdó  á rodos  los 
Mandarines , que  dieííen  fus  nombres  , por  fervirfe  de  ellos  en 
fu  gobierno.  La  mayor  parte  de  ellos  dió  fus  nombres , y otra 
gran  part«  de  los  mas  principales,  acordandofe  tarde  de  lo  que 
debían  a fu  legitimo  Emperador  , quifieron  con  inútil  fidelidad 
acompañarle  en  la  muerte,  ya  que  no  le  habían  férvido  en  la  vi- 
da.  Todos  ellos  Mandarines  principales , pues,  como  aente  bar- 
bara  , fin  conocimiento  de  la  verdadera  eternidad  , fe  mataron 
violentamente  á sí  mifmos , unos  degollandofe  , y otros  ahor- 
candofe , y otros  echandofe  en  pozos  profundos.  De  aquellos 
Señores , y Magi  lirados  leales  que  acompañaron  al  Emperador, 

y 
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Y Emperatriz  en  el  bofque  de  los  jardines  de  Palacio  , también 

i pienVa  , aunque  no  fe  fabe  de  cierto  que  fe  ahorcaron  en 
boLe , ó todos  ,0 la  mayor  parte  de  ellos  en  compañía  de  fus 
Revi  - porque  otros  menos  finos  , y leales  hicieron  eífa  demof- 
tradon^quando  les  pidió  fus  nombres  el  tirano  Ly.  Los  Man- 
darines  menos  leales  que  dieron  fus  nombres  al  tirano  , penfan- 
do  que  les  habla  de  hacer  grandes  honras  , 
jor  librados  , y fe  hallaron  muy  enganados  de  fus  deslea  es  pen- 
famientos ; porque  el  tirano  en  teniendo  fus  nombres , los  co  - 
denó  á todos  en  grandes  fumas  de  plata  , fegun  el  cauda  , y o - 
do  de  cada  uno  , para  que  reftituyelfen  al  Señor  tirano,  lo  que 
habian  hurtado  ó fu  legitimo  Señor  5 y al  que  no  , o no 

nodia  entregar  luego  la  cantidad  de  plata  , que  le  fenalaba,  le 

Laudaba  cUiranifquitar  la  vida  con  crueles 
declaraba  , que  la  deuda,  que  no  habían  pagado  los  padres  , re 
caía  en  losMjos  con  la  mifma  pena  de  nauerte,  fi  no  lapagabant 
con  que  murieron  muchos  de  unos , y de  otros ; que  eífe  pre. 
mío  ilrinza  quién  es  traydor  , o firvc  a traydores. 

9 Eftos’fwton  los  fucefos  del  Imperio  de  la  China  , en  el 

año  de  1640.  4>- y 4^. 

ma  no  entró  en  ella  hafta  los  últimos  tercios  del  ano  de  45  y 

haftafaber  , que  el  legitimo  Emperador  había  del 

ReYuo  , y de  la  vida.  Muerto  , pues , e Emperador , y no  ca- 
biendo la  fama  de  tan  grande  tragedia  dentro  de  los  muros  de 
una  Ciudad  , aunque  grande  , fe  eftendio  luego  por  toda  1 Cb- 
na  , y la  Tartaria , caufando  en  una  , y otra  muy  diftmtos  afec- 

'°^’io  No  fe  holgó  el  Tártaro  de  la  muerte  del  Emperador  de 
la  China.  , antes  bien  la  juzgó  por  lamentable  en  el , por  de_mal 
ejemplo  álos  venideros , y por  muy  digna  de  venganza.  Pero 
no  le  pesó  del  derecho  nuevo  , que  juzgaba  haber  adquirido  al 
Imperto  de  la  China.  Volvió  á difcurrir  en  efto  con  mas  calor, 
Y dLia  que  yá  él  eftaba  libre  del  juramento  , que  había  hecho  a 
la  fangre  Real  de  la  China  , de  no  invadirlefu  Imperio  , pues  ya 
habiaLerecido  lafangte  Real , y eftaba  el  Imperio  en  poder  de 
un  tirano  rebelde.  Revolvía  el  derecho  antiguo  , que  .t  ^ 
cet  tuvieron  los  Tártaros  á la  China  5 y hallab.a  que  foto  habían 

cedido  efte  derecho  á la  cafa  Re.al-.  y por  cafa  Real  entendía  la 

dcfcendencia  folamente  de  padres  á hijos ; porque  fi  todos  los 

pa- 
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parientes  de  los  Reyes  liuvieíTen  de  tener  derecho  a las  Coronas, 
nunca  habría  mudanzas  de  cafas  en  los  Imperios , contra  la  ex- 
periencia de  cada  dia.  Fuera  de  eflo  , decia  el  Tártaro  : la  fangre 
Real  de  la  China  , aunque  queda  en  algunos  parientes  del  Rey, 
queda  defvalida  , y fm  fuerzas , el  tirano  tiene  ya  lo  mas  andado 
para  acabar  con  el  Imperio  5 porque  mas  esmenefter  para  paíar 
de  hombre  particular , y hombre  vil , á fer  Señor  de  feis  Pro^ 
vincias  ( y eííe  falto  ya  lo  ha  dado  el  tirano  ) que  para  pafar  de 
Señor  de  feis  Provincias , á Señor  de  quince.  No  es  buen  egem- 
plo  , decian  los  Tártaros , que  fe  quede  un  tirano  con  un  Impe- 
rio , ni  es  buena  razón  de  eftado  , que  el  Tártaro  , dejando  ex- 
pueftos  fus  Reynos  a la  invafion  de  fus  enemigos , galle  fus  fuer- 
zas 5 y fus  teforos,  conquiílando  de  nuevo  el  Imperio  de  la  Chi- 
na , para  alguno  que  fe  hallare  de  la  fangre  Real , que  fin  duda 
fe  fingirán  muchos  de  eíía  fangre.  La  fangre  Real  principal  eñá 
acabada  5 y la  que  queda  menos  principal  eílá  oprimida  del  ti- 
rano 5 que  la  procura  verter  , y aun  beber  gota  a gota , porque 
no  le  quede  émulo  en  el  Imperio  j y afsi  recae  el  Imperio  de  la 
china  otra  vez  en  los  Tártaros.  Con  que  por  interefados , y por 
nobles  les  toca  empeñarfe  en  efta  conquifta  , como  interefados 
con  Juílicia  , tomando  pofefion  de  fu  Imperio  j y como  nobles, 
vengando  la  muerte  del  Emperador  fu  coligado , y quitando  del 
mundo  el  efcandalo  , y mal  egemplo  de  que  un  tirano  rebelde, 
goce  con  foberanías  lo  que  alcanzó  con  trayeiones. 

I I Con  todos  ellos  difeurfos,  iban  los  Tártaros  difponien- 
dofe  para  la  conquifta  , y engrofando  fus  Egercitos  con  nuevas 
levas  de  gente.  Pero  antes  de  arrojarfe  a la  invafion  , defeaban 
que  alguno  de  los  leales  de  la  China  los  llamaífe , y los  exhortalle 
á ella , para  juftiíicar  mas  el  derecho  de  la  conquifta  , y el  titu- 
lo del  rompimiento.  Cumpliófeles  prefto  a los  Tártaros  elle  de- 
feo  y porque  uno  de  los  Generales , que  el  Emperador  de  la  Chi- 
na difunto  tenia  en  las  fronteras  del  Tártaro  , y habia  fido  muy 
leal  a fu  Rey  , aunque  fin  fruto  ( porque  pudieron  mas  muchos 
traydores , que  pocos  leales  ) defeofo  de  vengar  la  muerte  ücI 
Emperador , y la  de  fu  padre  , que  era  gran  Señor  en  la  Corte, 
a quien  el  tirano  habia  quitado  la  vida,  quizás  por  fu  lealtad,  y 
la  de  fu  hijo  , difpufo  los  medios , que  el  Tártaro  habia  mencf- 
ter  para  fus  fines.  Llamabafe  cfte  General /A  el  qual  vien- 
do , que  la  muerte  de  fu  Emperador  , y la  de  fu  padre  pedian 
Tom,  X,  Oo  ven- 
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venganza  , que  el  tirano  era  dignirsimo  de  gran  cáíligo,  que  en 
la  China  no  habia  quien  le  pudieífe  caftigar  , que  la  íangre  Real 
citaba  fin  efperanza  del  Imperio  , y deítinada  para  quien  le  ad- 
quiría con  trayciones , y que  era  menos  efcandalo,  que  le  pofe- 
yeíTe  quien  le  ganaíTe  á fuerzas  de  armas  , aunque  fueíTe  de  las 
Nationes  eftrangeras  , pues  en  la  China  no  fe  hallaba  poder  bas- 
tante para  eíTa  facción  al  prefente  5 volvió  los  ojos  á los  Tárta- 
ros 5 en  quienes  conoció  que  habia  mas  poder , y mas  valor  pa- 
ra la  emprefa  , y le  reíolvió  de  convidarlos  con  la  conquifta  de 
la  China  , y de  darles  entrada  por  las  fronteras , y parte  del  mu- 
ro que  eftaba  á fu  cargo.  Fue  fin  duda  perjudicial  refolucion  pa- 
ra la  gran  China,  la  que  cfte  General  SangujV,  tomó,  y que 
tuvo  mas  de  venganza  iiiconfiderada  , que  de  lealtad  honrofaj 
porque  aunque  el  tirano  de  la  China  era  poderofo , era  de  Na- 
ción China  , y fus  Toldados  Chinos,  y le  podían  igualar  , y ven- 
cer con  el  tiempo  los  de  la  miíma  Nación.  A mas  de  que  ya  el 
fe  iba  haciendo  del  todo  aborrecible  , y en  las  Provincias  de  la 
parte  del  Sur,  que  fon  las  mejores  de  la  China,  habia  fido  ya  ad- 
mitido , y coronado  por  Rey  un  Señor  de  la  cafa  Real , que  con 
iguales  fuerzas , y con  defigual , y mejor  caufa,  y derecho, que 
el  tirano  , le  pudiera  deshacer , o hacerle  matar  a trayeion.  Era 
el  gobierno  del  nuevo  Rey  coronado , benigno , y prudente , y 
opuefto  al  del  tirano  5 con  que  él  fe  hacia  mas  amable  , y el  tira, 
no  mas  aborrecible.  La  grandeza  de  la  fangre  Real  fe  hacia  tan 
plaufible  , como  la  bageza  del  tirano  defpreciable  5 con  que  po- 
día efperarfe  la  reducción  del  Imperio,  y la  deftruicion  del  rebel- 
de. Pero  no  confideró  efto  el  precipitado  General  Sanguy  V.  ó 
no  lo  fiipo  , halla  que  ya  tuvo  a ios  Tártaros  dentro  de  ia  Chi- 
na, Y 'aun  la  relación  , que  de  alia  ha  venido  , aunque  habla  en 
cfte  como  en  otros  puntos , con  poca  claridad  , y diftincion  de 
tiempos  5 parece  que  da  a entender  , que  no  ftie  la  coronación 
de  elle  Rey  de  la  fangre  Real  en  las  Provincias  del  Sur  , que  le 
dieron  la  obediencia,  hafta  defpues  de  la  entrada  de  los  Tarta- 

I z Finalmente , el  inconfiderado  General  Smguy  V,  otre- 
ció  al  Rey  de  la  Tartaria  la  conquifta  de  la  China  , y la  entrada 
por  fus  fronteras  , que  fue  tan  bien  recibida , como  habia  íido 
defeada  de  los  Tártaros,  por  parecerles,  que  con  elle  llamamien- 
to íe  esforzaba  íu  derecho, y íejuílificaba  totalmente  íu  invaíioni: 
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porque  , aunque  nunca  queda  juftiíicada  del  todo  eíla  conquiE^ 
ta  , habiendo  vivos  en  la  China  tantos  de  la  fangre  Real , por  lo, 
jnenos  lo  han  procurado  ellos  juftificar,  y dorar  con  mas  eferu- 
pnlos  de  los  que  fe  nian  á veces  alia  en  nueftra  Europaj  y cpn  to-- 
do  efto  fe  llaman  eftos  alia  Barbaros  ,y  aquellos,  fe  llaman  Poli-», 
ticos  5 pero  fi  Politico  es  yá  finonomo  de  Eftadifta  , maS  urbano.» 
c$  el  Bárbaro , que  el  Politico,  - 

G APITULO  III. 
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en  Id  China.  Muere  el  tirano  Ly.  ^ ana  el  E artaro  la 
Ciudad  y y Trovincia  de  Tehjn  en  la  China  .^y  el 
%eyno  vecino  de  la  Coria. 

Efueltos  , pues , yá  los  Tañaros  á la  invafion  del 
Imperio  de  la  China  con  el  llamamiento  del  Ge- 
neral Sanguy  V.  procuraron  ajuftar  bien  los  me- 
dios para  un  hntan  grande,  y que  el  esfuerzo  fuef* 
fe  tan  grande  , como  era  el  empeño.  Era  fu  Rey 
'Kunchi , de  tan  pocos  anos , que  no  llegaban  á doce  j pero  fu-- 
plia  con  el  valor  , y la  prudencia  los  anos , y afsi  fe  refolvió  de. 
pafar  en  perfona  á la  conquifta  de  la  China  j porque  la  prefen- 
cia  del  Rey  alentaííc  el  valor  , y aíTeguraíTe  la  lealtad  de  los  Ca- 
pitanes , y nadie  fe  efeufaíTe  de  la  guerra  , viendo  en  la  campa- 
na á fu  Rey  en  tan  tiernos  artos , y en  tan  duros  encuentros.  En- 
tro 5 pues , en  la  China  , por  la  parte  del  Norte  , por  donde  lo 
llamaba  el  General  Smguy  V.y  por  donde  eítaban  las  Provincias 
fujetas  al  tirano  Ly  , para  hacer  menos  odiofa  la  entrada.  Entro 
el  ano  de  quarenta  y tres  , aunque  no  fe  Tabeen  que  dia  ,ni  aum 
en  qué  mes ; Tolo  fe  fabe  , que  era  por  los  últimos  tercios  de  cíTe- 
ano  5 porque  dice  la  relación  , que  galló  tres  anos  , y algunos, 
mefes  en  la  conquifta  univerfal  , y que  una  de  las  ultimas  Ciu- 
dades que  conquiftó  , fue  la  Ciudad  de  ¿uangtung  , y eíTa  la  en- 
tró á 10.  de  Enero  del  ano  de  i Ó47.  Tampoco  íe  Tibe  el  nume- 
ro de  gente  que  trajo  configo  ; pero  fabefe , que  fue  inumerable. 
de  á pie  , y de  á caballo  , pues  andaban  varios  Egercitos  de  á 
ciento  , y á.dofcientos  mil  hombres  , que  fe  embarazaban  entre 
Tow/.X^,  Oo  2 sí, 


29»  CONQUISTA  DE  LA  CHINA 

sí , metiendofe  los  Onos  á las  conquiEas  «juc  tocaban  á los 


ocros. 


2 Pafaron  á la  China  en  compañía  del  Rey  de  la  Tartana 
tres  tíos  fuyos , que  le  afsiftian  , y fervian  con  grande  valor, 
lealtad , y crédito  de  fus  armas,  y fu  gobierno.  El  mas  anciano 
de  eftos  tres  tios , que  tiene  gran  fama  de  prudente  , '* 

Perfona  del  Rey  con  fu  confejo  , y dirección , amor,  y hdelidad, 
no  de  tio  , fino  de  verdadero  padre.  Los  otros  dos  tios  roas  mo- 
zos , le  afsiften  en  la  guerra  con  gran  valor,  y lealtad  , princi- 
palmente el  uno  de  ellos , que  tiene  gran  crédito  de  valiente  , y, 
fe  intitula  el  Conquiftador  de  los  Chinos.  Comenzó  la  guerra 
por  la  Provincia  de  Pekín , donde  eftá  la  Corte  de  la  China , y 
eftaba  el  tirano  intrufo,  y fue  rindiendo  el  Tártaro  con  gran  va- 
lor V dicha  de  la  Provincia  , en  partes  con  la  fuerza  de  las  ar- 
mas V en  partes  con  el  efearmiento  de  los  caftigos , y rigores, 
que  fe  ufabL  con  los  que  le  hadan  grande  refiftenca.  Huvola 

grande  en  algunas  Ciudades  , y en  otras  no  , y en  todas  poca 
conftancia  en  la  defenfa  comenzada  ; con  que  el  Tártaro  la  fue 
feñoreando  toda,  y fm  dividir  fus  vanderas,  las  encamino  todas 
iuntas  á la  Corte  de  Pekin  , en  bufea  del  tirano  Lj  , para  quitar 
la  Corona  de  una  tan  indigna  cabeza.  Tema  el  tirano^  mucha, 
Y buena  <rente , y bien  pagados  fus  foldados,  y fe  pensó  , que  le 
Lftára  nmcha  fangre  el  triunfo  al  Tártaro.  Pero  como  el  tira- 
no  Y fus  foldados  eran  traydores  , que  es  b milmo  que  cobar- 
¿ts  V el  y ellos  eftaban  hechos  a pelear  con  engaños,  y tray- 
ciones  . y con  gente  defapercebida  para  la  defenfa  , y ahora  los 
venían  á bufear  cara  á cara  , y con  las  armas  en  las  manos  , y las 
armas  teñidas  de  fangre  vencida  , y las  vandet«  yi<aonofas  ; no 
fe  atrevió  el  tirano  á dar  batalla  al  Táttato  , ni  aun  eiperarle  en 
la  Ciudad , y afsi  fe  falió  de  ella  , eBando  el  enemigo  toda  yi.i  a 
tres  jornadas.  Egecutó  al  falir  de  la  Ciudad  terribles  croe  dades 
en  el  Pueblo  , por  haber  fido  fiempte  leal  al  Emperador  legiti- 
mo , Y haber  abominado  lastrayciones  del  titano.  Pude  huyen- 
do del  Tártaro  con  todos  fus  fequaces , y una  inmenfidad  de  te- 
foro.  Y aunque  fue  muy  cargado  de  teforos  ,1o  fue  mucho  mas 
de  maldiciones;  y fetáfu  memoria  pata  fiempre  abominab  e pa- 
ra los  Chinos.  Llegó  el  Tártaro  á la  Corte  de  Pekín  , entróla  fm 
refiBencia  ; y viendo  , que  fe  le  había  efeapado  el  tirano  , paso 
en  fu  fesTuimiento.  Mas  no  pudiendo  darle  alcance  , volvióle 
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á ía  Coree  , y en  llegando  á ella  , fe  coronó  por  foberano,  y uni- 
veríal  Emperador  del  Reyno  de  Oro  , que  afsi  llaman  los  Tárta- 
ros al  Reyno  de  la  China  : y con  mucha  razón  , ó por  muchas 
razones,  Defpiies  de  coronado  Emperador  en  la  Corte  de  la  Chi- 
na 3 hizo  fu  afsiento  en  ella  , pafando  á ella  la  Corte  de  la  Tar^ 
caria  , para  dar  mas  calor  á la  conquifta.  Del  tirano  Ly  ( para 
que  nos  defembaracemos  de  una  vez  de  el  ) dice  la  relación:  que 
íe  retiró  á la  Provincia  de  'Kanfi  ^ que  es  una  de  las  del  Norte  de 
la  China  , y una  de  las  feis  , que  él  habia  tiranizado.  Llevó  con- 
Ego  todos  fus  teforos , y todas  fus  vanderas  en  un  poderoío  Eger- 
cito.  Hizo  afsiento  , y pufo  Corte  en  la  Metrópoli  de  la  dicha 
Provincia  de  'K.anfi  ; y defpues  de  efto  , no  fe  halla  en  toda  la  re- 
lación memoria  alguna  de  efte  tirano  , ni  de  fu  Egercito  , ni  de 
fus  teíbros , que  es  cofa  penofa,  y que  me  obliga  á cánfar  á cada 
rato  con  ellas  advertencias  forzólas.  No  pudo  averiguar  mas 
quien  nos  dió  ellas  noticias , porque  halla  ahora  eílá  el  Imperio 
lleno  de  confufion.  Sabefe  , que  el  Tártaro  ganó  todas  aquellas 
Provincias , y la  de  %anft  , donde  el  tirano  eílaba,  y no  fe  habla 
palabra  de  haber  encontrado  en  ella  al  tirano  , ni  fu  Egercito, 
ni  fus  teforos  5 aunque  hay  en  ella  relación  algunas  noticias,  que 
dieron  perfonas , que  habian  falido  de  la  Corte  de  Pekin  , que 
defpues  de  coronado  el  Tártaro  en  ella  , en  la  Corte  no  íe  po- 
dían contar  los  fucefos  de  elle  tirano.  Lo  que  fe  diícurrc  mas  á 
pie  llano  , es , que  viendo  fus  foldados  el  grande  daño  , quQ  ha- 
bla hecho  elle  tirano  á fu  Patria  5 y que  ahora  no  tenia  brios  pa- 
ra defenderla  del  Tártaro  , y que  al  primer  encuentro  , quando 
tenia  enteras  fus  vanderas  , fe  huía  fin  ver  la  cara  al  enemigoj  y 
que  cada  dia  fe  difminuía  fu  poder  , y crecía  fu  aborrecimiento: 
y viendo  ,que  habia  en  fu  recamara  un  Caco  de  tanto  interés,  co- 
mo los  teforos  , que  habian  juntado  en  tantos  años  los  Reyes  de 
la  China  , quitaron  la  vida  perjudicial  al  tirano  j Piqueáronle  los 
teforos  , y repartidos  entre  los  foldados,  ellos  también  fe  repar- 
tieron por  varias  partes.  Y quando  fus  foldados  no  le  huvieran 
"muerto  , no  era  pofible  que  vivieífe  entre  los  Chinos  5 porque 
no  huvo  Conde  Don  Julián  tan  execrable  á nueílros  Godos,  co- 
mo el  tirano  hy  fue  execrable  , y abominable  á fus  Chinos.  He 
aqui  en  que  paran  los  tiranos,  nunca  bien  caíligados.  Deílruyó 
el  Imperio  de  la  China  : deílruyó  al  legitimo  Emperador  , y 
dcílruyófe  á sí  mifmo  , y no  remedió  con  fu  dcllruccion  el  daño 

que 
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que  había  hecho.  Subió  por  donde  bajaba  el  legitimo  Empera- 
dor 5 y efta  es  la  ordinaria  ocupación  de  la  ambición  de  los  hom  ^ 
bres  5 fubir  unos  por  donde  bajan  otros : al  íubircon  peligro, 
al  bajar  con  pena  , y fiempre  con  punición  ; ¿y  fi  el  legitimo 
Emperador  baja  , el  expurio  tirano  , que  efpera , fino  que  ha  de 
dcfpeharre  , y que  lo  que  en  el  legitimo  Emperadores  caída,  fera 
en  el  precipicio  ? Pero  fu  mal  natural  fe  confolaba  ,,  como  él  de-- 
cia  , con  que  fu  ruina  fueíTe  ruina  de  participantes  , y que  envol- 
vieíTe  a otros  muchos  en  íu  eftrago.  Vifto  la  culpa  de  efte  tirano 
para  perder  el  Imperio  de  la  gran  China  , no  baftó  fu  pena  para 
remediarlo , y es  que  piden  mas  circunftancias  los  bienes , que 
los  males , y 'por  ello  ion  mas  fáciles  los  males , que  los  bie- 
nes. 

^ Deívanecido  , pues , el  tirano  Ly  con  fus  trayeiones , y 
alentado  el  Rey  Tártaro  Xunchi  con  fus  vidorias , parecióle,  que 
era  ya  corto  empleo  el  Imperio  de  la  China  para  fus  alientos  . y 
viendo  , que  fe  quedaba  a un  lado  por  la  parte  Oriental  el  Rey- 
BO  de  la  Coria  , que  es  un  Reyno  cafi  tan  grande  como  toda  Ef-*; 
paña  , y que  íolo  le  divide  de  la  China  un  gran  rio  .^y  coníide-> 
mndo  también,  que  efte  Reyno  había  fido  tributario  de  la  Chi-, 
na  , quando  la  China  era  del  Tártaro  5 y que  defpues  fe  reveló 
al  Rey  de  la  China  , y había  elegido  un  Rey  íoberano  , que  Tolo 
daba  un  leve  reconocimiento  al  Rey  de  la  China  5 parecióle,  que 
también  le  pertenecía  efte  Reyno  , por  el  derecho  , y pofefion 
antigua  , que  él  decía  5 y aísi  encaminó  á él  fus  vanderas.  Halló 
mucha  refiftcncia  , porque  los  Cotias  ion  mas  belicofos  que  los 
Chinos , y cftan  mas  egercitados  en  las  armas,  por  la  guerra  he- 
reditaria que  tienen  con  los  Japones  fus  vecinos  , gente  fiera. 
Fuera  de  eíTo  , eftaban  todos  unidos  fin  tiranos  , ni  rebeldes  que- 
los  dividieíTcn  , y con  un  Rey  legitimo,  y bien  quiftoque  los  ca- 
pitaneaba en  perfona  5 y afsi  el  Tártaro  no  las  comía  en  la  Coria. 
tan  holgadas  como  en  la  China.  Con  todo  eíFo  era  fu  poder  gran- 
de , y fu  esfuerzo  no  menor.  El  peleaba  como  vencedor  , y con 
la  fortuna  de  íu  parre  , que  parece  que  había  deftinado  a aquel 
muchacho  para  vidorias  , y triunfos : y afsi  fuc^  rindiendo  con, 
mucha  fangre  gran  parte  del  Reyno.  Yiendo  el  Rey  de  la  Coria^ 
que  no  bailaban  fus  fuerzas,  ni  fus  esfuerzos  para  la  refiftencia,, 
valiófe  de  la  humildad  3 que  nadie  es  mas  humilde  , que  el  mas> 
foberbio,  quando  la  humildad  le  parece  conveniente  para  fuftea-. 
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tar  fu  ambición.  No  es  efta  verdadera  humildad  , ni  lo  fue  en  el 
Rey  de  la  Coria, , porque  nunca  la  verdadera  virtud  firve  al  vicio 
Fingiófe  humilde  Rey  , porque  vio  que  habia  grangeado  poco 
con  la  loberbia  , y que  el  Tártaro, al  ufo  de  los  Icones,  y de  los 
Romanos , perdonaba  a los  rendidos,  y quebrantaba  á los  fober- 
bios.  Y aunque  efta  fue  nueva  foberbia  , y muy  culpable  el  vi- 
cío  que  fe  finge  virtud  j finalmente,  el  Rey  de  la  Coria  virtió  fu 
am.bicion  con  las  influías  de  la  humildad  , y fue  bailante  erta 
diligencia  para  negociar  con  los  hombres , que  de  ordinario  fe 
gobiernan  por  apariencia, y por  elfo  yerran  de  ordinario.  Envió- 
le a ofrecer  al  Tártaro  fu  Reyno,  y lu  obediencia  , y de  tenerlo 
á fu  orden  , fi  fe  lo  dejaba  como  .á  Rey  tributante  , y rendido. 
Admitió  el  Tártaro  el  partido  ; y también  hizo  en  ello  fu  nego- 
cio , que  los  hombres  todos  fon  negociantes , v ha  negociación 
es  engaharfe  unos  á otros.  A veces  todos  engañan  , y á veces  to- 
dos fon  engañados.  Vera  el  Tártaro  , que  le  quedaba  mucho  que 
hacer  en  el  Imperio  de  la  China  , y que  con  ello  aumentaba  el 
crédito  de  fus  armas , y no  confumia  fus  fuerzas  ; y afsi  fe  reti- 
ró con  todas  fus  vanderas  á la  Corte  de  Pekín  , y mandó  al  Rey 
de  la  Coria  , que  le  figuielfe  de  Paz  , para  ajurtarla  en  la  Corte. 
Siguióle  el  Rey  de  la  Coria  con  toda  c'onfianza,y  llegó  á la  Corte, 
donde  yá  primero  habia  llegado  el  Tártaro.  Fue  muy  bien  reci- 
bido , y agafajado  con  grandeza.  Y dcfpues  de  ajurtadas  las  ca- 
pitulaciones , y dada  la  obediencia  íolemnemente  al  Tártaro  , y 
determinado  el  reconocimiento  que  habia  de  dar  , y la  depen- 
dencia  que  habia  de  tener  del  Rey  de  la  Tartaria  ,qiie  vino  á fer 
cafi  la  mifma  , que  tenia  del  Reyno  legitimo  de  la  China,  fe  vol- 
vró  á fu  Reyno  con  fu  Cetro  , y Corona  , con  gran  confuelo 
3 y crédito  de  la  grandeza , y benignidad  del 
1 artaro. 
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CAPITULO  IV. 


t^osique  el  rA%rA%0  ek  la 

co^uifia  de  la  China,  gana  otras  cinco  Trovmctas  ve^ 
ciñas  d la  Corte  de  A^eh^n.  T el  modo  que  guarda 
en  la  conquifla , y ordenes , que  dd  d los 
vencidos. 

Odo  efto  pasó  por  los  fines  del  ano  de  1643.  que 
fue  quando  el  Rey  Xmichi  de  la  Tartana  entro  en 
la  China  , y por  los  principios  del  ano  de  i 644. 
en  que  , como  rio  de  avenidas , fe  fue  llevando 

quanto  encontraba  delante  , y en  todas  eftas  etn^ 

v,refas  fe  halló  el  mifmo  Rey  en  Petfona.  Retrdida  , pues , ya  la 
Provincia  de  Pekin  , donde  eftaba  la  Corte  de  la  Chrna  , y era 
una  de  las  feis  que  tenia  el  tirano  Lj  , y rendido  el  Reyno  de  la 
Corla  fe  refolvió  el  Tártaro  de  invadir  las  otras  cinco  Provmcias 
tiranizadas , que  era  la  de  Xantung , la  ác  Honan , la  de  Xenji, 
donde  fe  habia  retirado  el  tirano , y la  de  %anft , y la  de  La  0- 
tmt  Entró  por  ellas,  yá  entrado  el  ano  de  mil  y feifiientosy  qu  - 
rema  Y quatro  , yendo  también  el  Rey  en  Perfona  , y las 

rindió  todas  cinco  aquel  mifmo  año  de  mil  y ^“eT 

relta  y quatro.  Huvo  grande  refiftencia  en  algunas  Ciudades 

aunque  mande  inconftancia  en  la  refiftencia  •.  y como  todos  los 
esful-zos  fe  ftufttan,  fi  no  hay  perfeverancia  en  ^ 

traron  los  de  los  Chinos  en  eftas  cinco  Provincias  , 7 
as  redujo  todas  á fu  obediencia  , fin  haber  encontrado  en  ellas 
c'on  el  tirano  Ly  , ni  con  fu  Egercito  , ni  teforos,  como  ^ ' 
ba ; ó por  lo  menos  no  fe  hace  mención  de  uno  , ni  de  otro  en 

relacion^l  conquifta  de  ef- 

tas  Provincias , es  entrar  con  poderofos  Egercitos  , qae  n o t 

lanTe  temer  los  capitán  .-"fi-  ^-as  Plazas 

^mTnos  fuertes  , y que'hay^  =>lgunos  enemigos , fi- 
paldas.  Con  todo  el  golpe  del  Egercito  fe  iban  fu.  ¿'cm  . 
L á la  Ciudad,  que  era  Metrópoli  , y cabeza  de  ^ P-vincia 
que  invadían , rindiéndola  por  fuerza , o por  conc  . 
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ron  en  ella , y tomaron  pofefion  de  toda  la  Provincia:  difponiaii 
el  gobierno  en  paz  , y en  guerra  á fu  modo  5 y luego  dcfde  la 
Metrópoli  enviaban  aviíos  á las  demás  Ciudades  , y Villas  de  la 
Provincia  , mandándoles , que  dieííen  la  obediencia  al  Rey  de  la 
Tartaria  , ó que  fe  preparaííen  para  la  defenfa.  Ofrecíanles  toda 
benignidad  , y buen  trato  fi  fe  rendían  fin  armasj  pero  fi  fe  po- 
nian  en  la  defenfa,  intimábanles  guerra  fangrienta.  A las  que  fe 
rendían  fin  refiftir  agregaban  á fu  gobierno  , con  los  partidos, 
y las  demás  circunftancias  que  parecían  necefarias.  A las  que  íe 
ponían  en  defenfa,  llevaba  el  fegundo  avifo  el  Egercito,  con  tan- 
to poder  , y ferocidad  , que  fe  arrepentían  prefto  los  que  inten- 
taron defenderle  , y comenzaron  la  refiíf  encía,  y eran  egemplo, 
y aun  efearmiento  para  que  los  demás  fe  rindieííen  fin  fingrej 
porque  Tacaban  Tu  avilo  5 y fu  defengaño  de  la  temeridad,  y per- 
dición de  fus  vecinos. 

De  ella  fuerte  procedió  el  Rey  Tártaro  en  la  Conquifta 
de  las  cinco  Provincias  de  Tekln  , 'Kantun^  'Kcnfi^  'Kanfi  ^ y Leao^ 
en  cuya  expugnación  ,y  la  del  Reyno  de  la  Coria  capitaneo 
él  mifmo  en  perfona  á los  Egercitos.  En  ellas  conquiílas  gaíld  to- 
do el  ano  de  i 644..  y acabadas  gloriofamence  , fe  retiró  viólo- 
riofo  , y triunfante  á la  Corte  de  Pekín  , donde  pufo  de  propofi- 
to  la  Tuya.  Y defde  allí  adelante  encomendó  lo  demás  de  la  Con- 
quifta de  las  nueve  Provincias , que  reliaban  en  el  Imperio  de 
la  China,á  fus  Capitanes,  pareciendole,  y con  razón,  que  yá ha- 
bía poco  que  pelear  , y mucho  que  vencer  5 porque  un  Egercito 
repetidamente  vid:oriofo  , yá  vence  como  por  coftumbre  ; y co- 
mo fi  hu viera  adquirido  derecho  á la  vióloria  , vence  yá  con  lo^ 
lo  el  crédito  de  haber  fiempre  vencido  5 que  realmente  hay  de 
quando  en  quando  egemplares  en  el  mundo  , en  los  qualcs  no 
fe  verifica  aquella  regla  general , de  que  es  vária  la  guerra  en  fus 
Túcelos  , como  en  Alejandro  , los  dos  primeros  Cefares , los  Sci- 
piones  , y otros  lemejantes,  á los  quales  no  es  inferior  el  de  elle 
mancebo  Rey  de  la  Tartaria,  que  parece  nacido  para  vencer  Re- 
yes , y Reynos , y para  ver  felicidades  : y es  de  admiración  , y 
aun  de  egemplo  raro  en  él,  que  con  fer  de  tan  tiernos  anos , y 
Gentil  , no  fe  defvanece  con  ellas  viólorias.  Y cierto  , que  por 
mozo  , por  Rey  poderofo , por  afortunado , por  bárbaro  en  la 
nación  , y por  idólatra  en  la  ley  , que  fuera  en  él  la  vanidad  una 
culpa  con  muchas  difculpas.  No  atribuye  lasviólorias  á fu  valor, 
Tom,  X.  Pd  ó 
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¿ a 'Sj  poder  ^ fino  al  poder  de  Dios , y del  Cielo  , al  modo  que 
él  conoce.  Y dice  : que  ella  ha  fido  voluntad  , y aun  egecucion 
de  Dios : y que  fi  Dios  no  favoreciera  fu  caufa  tan  a lo  defcu- 
bierto,  que  no  pudiera  él  haber  confeguido  con  tanta  facilidad 
im  empeño  tan  grande.  Trahe  en  apoyo  de  ello  algunos  prodi- 
gios , que  a fu  parecer  Dios  ha  obrado  con  fus  Egercicos.  Y po- 
dria  fer  que  el  Demonio,  para  tener  a los  Tártaros  mas  engaña- 
dos , huvieííe  cooperado  a eftos  fucefos  que  cuentan.  Dice  , que 
á la  entrada  de  la  China  halló  vado  en  un  rio  profundifsimo, 
que  antes , ni  defpues  fe  liabia  vadeado  j y mucho  menos  , por 
la  parte  donde  los  Tártaros  lo  vadearon  , ó efguazaron  en  ella 
ocafion.  Llamafe  efte  el  Rio  Amarillo  , porque  de  ordinario  lle- 
va turbia  el  agua  de  fus  profundas  corrientes.  Nace  fuera  de  la 
China  , y entrando  en  ella  por  la  parte, del  Norte,  la  riega  algu- 
nas Provincias.  Es , y fiempre  ha  fido  , con  excefo  profundo  , y 
caudalofo  , y mas  en  la  parte  por  donde  dicen  que  lo  vadearon 
los  Tártaros  á pie  , y á caballo  fm  dihcultad.  Lo  inifrno  dice, 
que  le  fucedió  al  Rey  , y á fu  Egercito  en  otro  rio  de  una  de  las 
Provincias  de  la  China  : que  en  toda  ella  hay  rios  tantos  , y tan 
caudalofos  , que  parece  , que  no  fe  hicieron  para  rios , fino  para 
mares.  De  todo  efto  colige  el  Tártaro  , con  difcurfo  útil,  y pro- 
vechofo  para  sí,  que  el  Cielo  aprueba  fu  Conquifta  , y que  de- 
clara con  eftos  prodigios  la  juftiíicacion  de  fu  derecho  al  Impe- 
rio de  la  China  : y lo  peor  es , que  los  Chinos  á todo  efto  ref- 
pondian  también  , que  la  falta  venia  de  la  cabeza  5 y por  difcul- 
par  fu  cobardía  , y flaqueza  de  habetfc  rendido  tan  cobarde  , é 
indignamente  confefaban  que  es  voluntad,  y determinación  del 
Cielo  , que  fe  pierda  ahora  el  Imperio  de  la  China  , y que  la  ga- 
ne el  Tártaro  5 porque  ft  eíío  no  fuera  , no  huvieran  quedado 
ellos  vencidos  , y fujetos  con  tanta  facilidad*  Deefta  fuerte  pro- 
cura cada  una  de  las  dos  partes  valerfe  de  Dios  para  fu  conve- 
niencia 5 el  Tártaro  para  efeufat  fu  invafion  , y esforzar  fu  dere- 
cho 5 y el  Chino  para  difcülpar  fu  cobardía  , y para  pelear  fin 
infamia.  Todo  el  mundo  es  uno,  y en  todo  el  mundo  fon  los 
hombres  tan  negociantes  , que  para  fu  negociación  quieren  íer- 
viríc  del  mifmo  Dios. 

4 A la  fama  de  las  grandes  victorias  de  fu  Rey  Cunchl  en  la 
china, venia  una  invafion  de  Tártaros  a ella,  porque  ya  no  ha- 
bía muro,  que  lo  eftorvaíTe  5 pues  el  muro  era  ya  de  los  Tárta- 
ros, 
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ros,  y L-i  honra  , y la  codicia  en  la  visoria , y ^cn  cl  faco  de  can 
cas  Provincias  y Ciudades,  era  defpercador  que  llamaba  á unos' 
y a ocros.  El  Rey  Tártaro  habia  menefter  coda  eña  trence  porl 
que  le  era  fuerza  poner  prefidios  en  las  Ciudades  , y Villas  mas 
fuertes  de  todas  las  Provincias  , que  fon  en  numero  excefivo.  Y. 
fuera  de  eflo  era  necefario  que  anduvieíTen  varios  Etrercicos 
unos  conquiftando  de  nuevo  , y otros  que  aircguraflcn  las  Pro- 
vincias conquiftadas  , y previnieíTen  los  motines,  ó alteraciones 
que  fon  naturales  en  una  Nación  hecha  á fer  Reyna , y que  fe  ve 
efclava.  Para  efte  mifmo  intento  agregó  el  Rev  á fus  vanderas 
y Egercitos  muchos  Toldados  Chinos  de  los  de  k Provincia  mas 
vecina  a la  Tartaria  , que  fon  mas  belicofos , y egercitados  en 
las  armas,  y procuró  que  fuelfcn  de  la  gente  mas  principal  de 
ellas.  Elfos  lervian  como  de  rehenes  para  la  feguridad  de  las  Pro  - 
vmcias,  de  donde  le  Tacaban  ; y para  la  conquilla  de  las  otras 
Provincias  mas  diftantcs ; aunque  fiempre  los  Capitanes , y el 
mayor  golpe  de  gente  eran  finos  Tártaros.  En  otros  oficios  de 
gobierno  en  la  paz  , aunque  fuelfcn  dignidades , no  fe  recataban 
tanto  los  Tártaros  de  los  Chinos  , antes  han  procedido  con  mu- 
cha blandura  en  elfo  .á  los  principios , dejando  á los  Mandarines 
en  lus  oficios , y dando  oficios  de  nuevo  á algunos  de  conoci- 
do talento , para  hacer  menos  odiofo  fu  Imperio  , fi  bien  preílo 
los  iban  deponiendo , ó reformando  , ó limitándoles  la  jurifdi- 
cion  . y á veces  dejándolos  con  Iblo  el  nombre  , fin  jurifdicion 
ninguna  , para  que  también  en  la  China  huvielfe  llave  en  la  pe- 
na , en  pena  de  haberlo  fido  antes  todo  fin  llave, pues  fe  perdió 
fu  Imperio  , y lu  Corte  , por  tener  en  él , y en  ella  todas  las  lla- 
ves de  mas  confianza  los  Eunucos.  En  dar  oficios  de  guerra  á los 
Chinos , andan  mas  recatados  los  Tártaros.  Con  todo  eíl'o  les  han 
entregado  algunos  Egercitos  menores ; fi  bien  ellá  á la  mira 
fiempre  algún  grande  Capitán  de  los  Tártaros  con  mayor  Eger- 

cito , y con  fuperioridad  al  Egercito  menor  , que  lleva  el  Ca- 
pitan  Chino. 

5 El  orden  mas  importante  que  fe  dio  para  los  Tártaros,  y 
mas  fenfible  para  los  Chinos  , fue  el  mandarles  á cftos , que  fe 
viftieíTen  luego  al  ufo  de  la  Tartaria } y que  fe  cortaíTen  el  cabe- 
o tan  preciado  , y tan  peynado  , y tan  ungido  , que  la  mayor 
gala  en  ellos , como  en  las  mugeres  , es  quando  les  llega  halla 
cerca  de  los  pies.  Fue  importante  el  orden  para  los  Tárcaros; 

Pp  z por- 
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„oTau¿  la  cÓiifoimidad  enios  tragesl,  es  caofa  de  la  coriformi- 
porque  la  jp  ^ace  menos  eñrano  «1  lin- 
dad en  las  y con  ^ 

É- S°Í:  Í¿"Co.  = - r»“'.  V ”■• 

p¿  otrparte  , fiendo  tan  grande  el  Imperio  de  la  Chifla  , y no 
^ r Llconauiftat  rodo  en  un  día,  era  con&fion  grande, 
Fío  hÍÍdiferencia  entre  los  yd  fujeros , y entre  los  que  aun  no 
lo  eftaban  y ocafion  de  muchos  inconvenientes ; y con  cortar, 
ÍclcaUí, quedaran  diferenciados  unos  de  otros  ; y.  porque 
tÍa  tlien  conveniencias  , en  que  los  mifeos  Chinos  rendí- 
dos  fe  diferenciaífen  también  de  los  verdaderos  Tartaros.i  po - 
dos  le  difpoficion  del  roftro  , no  es  fácil  la  di- 

fTeníI  írque  no  difieren  mucho  en  ellas  «nos  de  otros  5 fe 
feren-ia  , p q ^ ,1  ,,bello 

ordeno  a^  Ins  Tártaros  deiaífen  un  mechonciUo  largo  en  me- 

cabeaí,  para  diferenciarfe  de  los  Tártaros  , ál  modo 
las  fl-aletas  de  Europa  los  dejan  á los  forzados  Moros  , a 
que  en  g ^ Chtiftianos.  Fue  efte  orden  el  mas  fen- 

diferenca  de  1“  obedecer.  Y reconocien- 

do el  Tártaro  eíTa  dificultad’,  lo  mandó  só  pena  de  la  vida  a to- 
Í I x«pc  on  de  petfonas.  Y huvo  entre  los  Chiflos  mu- 
ios’  que  qXron  miit  , antes  que  dejarfe  cortar  el  cabello, 
Ípl^meiospufierontant.^^^^^^^^ 

‘^fiftVndf  íerdkroñí  vH°  , y no  guardaron  el  cabello  ; ^ntes 
bien  I elfos  les  cortaron  el  cabello  con  raíces , y todo 
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CAPITULO  1V. 

%ETI%ASE  EL  %Er  TA%TA%0 

a la  Corte  de  Tekjn.  Trojtgue  un  T'lo  fuyo  la  ConcjuiJla^ 
y rinde  con  facilidad  la  gran  Ciudad  , j L^rovincia 
de  CSfankin  , y otras  cinco  Provincias  vecinas 

a ellas,  . • - 

ifpueftas  ya  todas  las  circunftancias , que  Á'Kunchi 
le  parecieron  necefarias  para  la  fegnridad  de  la 
conquifta  , y difpucfto  el  gobierno  , y los  preíl- 
dios  délas  íeis: Provincias  fujetas^hizo  fu  afsiento 
en  la  Corte  de  Pekinj  y encomendó  á}  uno  de  fus 
tres  Tíos  , que  arriba  digimos  , la  conquifta  de  las  Provincias^ 
reftantes.  Salió  efte  de  la  Corte  de  Pekiii  con  podéróío  Egerciro,- 
y luego  movió  fus  penfamientos  , y vanderas  contra  la  Corte  de 
la  Chiria  , que  fe  llama  TSÍankm  , y es  cabeza  de  una  excelente 
Provincia.  En  efta  Provincia  , y,  en  efta  Ciudad  es  donde  digi- 
mos arriba  , que  habian  coronado  los  Mandarines  de  la  China 
un  nuevo  Emperador  de  la  verdadera  fangre  Real  , quando  fu- 
piergin  que  habia  muerto  fu  legitimo  Emperador  Cunchln  , para 
oponerle  a la  tiranía  del  tirano  Ly  , que  fue  el  primer  incendio, 
y ruina  de  efte  Imperio.  Era  efte  nuevo  Rey  eleólo  , hijo  legiti- 
mo de  un  primo  hermano  del  Emperador  Cunchln  , y fiemprc 
Pabia  fido  refpctado  , y fuftentado  por  Infante  Real , a cofta  dei 
Emperador , aún  quando  eftaba  en  pacifica  pofefion  de  fu  Impe- 
rio. Era  mancebo  muy  cuerdo  , y pacifico.  Reconoció  defde  le- 
jos los  temporales  , y que  los  truenos  fon  vifpera  de  los  rayos,  y 
que  quando  á él  le  coronaban  , ya  fe  oían  de  cerca  los  truenos 
de  la  Tartaria  , que  le  dieron  mas  cuidado  , que  los  del  tirano 
Ly.  Lo  mas  cierto  es , que  no  fue  cleóto  efte  Infante  , hafta  que 
eftuvo  ya  el  Tártaro  dentro  de  la  China.  Por  eftas  razones  rcfiR 
tió  mucho  a fu  elección.  Pero  hicieron  tanto  esfuerzo  los  Man- 
darines, y ofreciéronle  tantas  viótorias  los  foldados  , que  al  fin 
buvo  por  fuerza  de  recibir  el  pefo  de  la  Corona  j que  en  eftas 
ocafiones  fe  ve  quanco  tiene  de  pefo  y de  pefidumbre.  Coro- 
nófe  por  Emperador  de  toda  la  China  , y tomó  por  apellido 

Hnn- 
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Hunguan , que  fignifica  reíplandorj  y lo  fue  en  fu  gobierno , aísí 
lo  hiivierafido  en  la  felicidad.  Apenas  fevióconíla  corona,  quan- 
do  fe  dedicó  todo  al  cuidado  de  fu  confervacion.  Atendió  luego’ 

^ proveer  las  Provincias  de  todo  lo  neccíario  , a fortificar  las 
Ciudades , y Villas , y poner  en  defenfa  las  fronteras , y a' coge c, 
los  pafos  5 y entradas  ai  enemigo.  Hizo  elección  de  efeogidos  Ca« 
picanes , y foldados.  Llenó  el  pueblo  de  favores , y privilegios, 
y acudia  a todos  con  agrado  , con  familiaridad  , y con  egemplo. 
Con  efto  era  muy  querido  de  todos,  y le  fervian  con  gran  gufi 
to  5 y fidelidad  : afsi  fe  eíperaba  firmeza  en  efta  parte  del  Impe^ 
rio  , que  era  la  parte  del  Sur  , y la  mayor , y mejor  de  la  Chima. 
Y fi  el  temerario  General  Sanguy  K no  huviera  trahído  al  Tarta-' 
rotan  inconfiderada,  y precipitadamente  , bailante  contrario 
tenia  el  tirano  Ly  en  efte  Infante  , para  bajarle  los  humos  mal 
fundados , y aun  para  bajarle  la  Corona  de  la  cabeza  á la  gar- 
ó-anta 5 que  aunque  le  venia  muy  ancha , fácil  fuera  eílrecharla,,^ 
de  fuerte  que  le  firviera  de  lazo  la  que  ufurpó  por  Corona.  Go-- 
bernó  poco  mas  de  un  ano  eíle  nuevo  Emperador  en  las  nueve 
Provincias  de  la  China  de  la  parte  del  Sur  , mientras  el  Tártaro 
fe  ocupó  en  fujecar  las  feis  Provincias  del  Norte  , y el  Reyno  de 
la  Corla.  Y fi  el  Tártaro  de  la  Corla  , profiguicra  con  conftancia 
en  fus  efcrupulos , de  no  invadir  los  Reynos  de  la  China,  contra 
las  paces , y juramento  hecho  á la  Caía  Real , bien  pudiera  , y 
aiin  debiera  dejarle  á efte  nuevo  Emperador  fiquiera  la  parte 
del  Imperio  , que  retenia  3que  nunca  habia  fido  tiranizada^  pues 
era  conocidamente  de  la  fangre  Real  de  la  China.  Pero  el  Tár- 
taro fe  cerró  con  decir  , que  por  fangre  Real  no  fe  entendían, 
fmo  la  defcendencia  de  los  Reyes , de  padres  á hijos  , como  fe 
habia  continuado  en  los  diez  y fíete  Reyes  pafados  : y que  afsi 
íc  habia  de  entender  el  juramento  : que  yá  el  eftaba  libre  de  fu 
obligación  , y recobraba  fu  derecho  antiguo  , que  folo  cedió  á 
los  Reyes  de  la  China , con  fuccfion  de  padres  á hijos. 

2 Y no  es  de  maravillar , que  un  Rey  bárbaro  de  nación, 
y de  ley  idólatra  , profiguieííe  en  una  conquifta  tan  interefada, 
tan  fácil , y tan  gloriofa  , hallandofe  yá  tan  empeñado  en  ella, 
que  yo  fe  la  doy  á muchos  Reyes  , que  fe  precian  de  Chriftia- 
nos  , el  parar  en  medio  de  una  carrera  tan  arrebatada  , y que 
tanto  fe  interefa  en  acabarla,  por  folo  el  mero  efcrupulo  de  fi  tie- 
ne , ó no  tiene  jufto  derecho  5 ó íi  quebranta  , ó no  quebranta 

las 
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l,is  paces.  Marchó  , pues  el  Tio  del  Rey  Tártaro  contra  cita  Pro^ 
vincia  de  Nankin  , y contra  el  Emperador  que  fe  había  corona- 
do en  ella  , con  orden  que  le  prócuraíTe  haber  á las  manos  , y 
lequicaíTe  la  vida*  Porque  rupUcíto  que  ya  no  fe  había  de  bufcar 
la  íangre  Real  para  el  Rey  no , juzgó  la  razón  de  Eítado  ( en  eíto 
verdaderamente  barbara  ) que  fe  buícaíTe  para  la  muerte,  porque 
no  fueíTe  ocafion  de  rebellones,  é inquietudes  en  el  Imperio.  En- 
tró el  Tártaro  por  la  Provincia  ^ halló  en  algunas  partes  valeroía 
refiítencia  ; pero  vencióla  con  fu  conítancia,  y con  la  multitud, 
y valor  de  los  Tuyos*  Pasó  adelánte  , ya  con  menos  refiítencia, 
porque  íe  rendían  fin  ella  muchos  , que  hablan  eícarmentado 
con  lo  que  les  había  coítadó  á fus  vecinos  ^ el  haber  refiítido.  Y 
finalmente  caminando  fiempre  afsi  á la  Corte  de  ISiankin  , que 
era  la  cabeza  de  la  Provincia  de  fu  nombré,  y rindiendo  quantó 
topaba  en  el  caminó  , llegó  á dar  viíta  á la  Ciudad. 

^ Eítaba  en  ella  el  Emperador  Hunguan  ,y  confervaba  to- 
davía el  refplandor  , que  fignificaba  fu  nombre  , aunque  yá  iba 
reconociendo  de  nuevo  el  yerro  , que  había  hecho  en  admitir  la 
Corona , y con  quanta  cordura  la  refiítia  5 porque  yá  no  íe  moT- 
traban  tan  valientes  fus  Capitanes , y íoldados  , como  quando 
el  Tártaro  eítaba  lejos , y agora  , y no  entonces  era  meneíter  la 
valentía.  Y confiderando  eíta  flaqueza  de  los  Tuyos  , y que  los 
mas  valientes  dé  fus  Capitanes  habían  íido  vencidos  , y deTvara*. 
tados  en  algunos  pueítos , donde  Te  pensó  que  fuera  poderoTi  la 
defenfa  ^ Te  determinó  á no  aguardar  el  afalto  , ni  la  batería  deí 
Tártaro  en  la  Ciudad.  Y afsi  Te  Talió  de  noche  de  ella  con  todo 
lo  mejor  de  Tu  gente  5 y tras  él  Te  fue  toda  la  de  importancia  de 
la  Ciudad  5 con  que  íolo  quedó  en  ella  el  Pueblo  vil,  y la  gente 
inútil  para  la  defenfi.  Llegó  á ella  el  Tártaro  ala  mañana  5 y 
quando  difponia  las  efcalas  para  los  afaltos , halló  las  puertas 
abiertas , y entró  fin  defembaynar  el  alfange  en  una  Ciudad  tan 
fuerte  , y con  tantos  muros , y ante  muros , y tan  llena  de  baíti- 
mentos  ^ y municiones  , que  dice  la  relación,  que  con  dos  mil 
Toldados  Européos  Te  pudiera  defender  por  muchos  anos  de  mu- 
chos , y poderoTos  Egercitos  : una  Ciudad  tan  grande  , que  para 
dar  una  vuelta  en  redondo  á Tu  primer  muro  , y mas  exterior, 
había  meneftcr  gaftar  dos  dias  enteros  un  hombre  de  a caballo. 
InTolcnte  el  Tártaro  con  efta  viótoria  , y peTaroTo  de  que  Te  le 
fueíTe  el  Rey  ^Jplandor  aprefuróTe  incanfablemente  en  Tu  Tegui- 

micn  - 
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miento  con  la  Caballería  , y logró  fu  diligencia  , porque  le  dio 
alcance.  Y hallándolo  turbado  , y fin  poderfe  poner  en  impor- 
tante defcnfa  , porque  le  defamparó  la  mayor  parte  de  fu  gente, 
le  huvo  a las  manos  j y a lo  que  entienden  todos,  le  quitó  luego 
la  vida.  Con  ello  acabó  el  dcídichado  Emperador  que 

fe  intitulaba  (^Jplandor,  Fue  , pero  de  relámpago  , que  fe  acaba 
prefto  : afsi  fon  todos  los  del  mundo.  Con  la  vidoria,  y la  muer- 
te de  efte  Emperador  volvió  el  Tártaro  á 'Rankhig^  y pufo  en 
ella  por  Virrey  de  toda  la  Provincia  a un  Mandarín  , Chino  de 
nación  , que  había  fido  gran  Miniftro  de  dos  , ó tres  Reyes  de 
ios  propietarios  de  la  China.  Llamaban  á efte  Mandarín  el  Mo- 
no j porque  quando  hablaba  , meneaba  mucho  la  cabeza , y las 
manos  ,y  hacia  vifages  con  la  boca.  Pero  todos  le  reconocieron 
fiempre  por  de  gran  talento  , y de  redirsimo  gobierno.  Dejando 
á efte  Mandarín  con  el  gobierno  de  la  Provincia  , pasó  elTdta- 
ro  con  fu  Egercito  reforzado  a conquiftar  las  dos  Provincias  mas 
vecinas  á efta  de  Hankmg^  que  fon  las  Provincias  de  ^ y la 

de  Huquang.  Entró  en  una,  y defpues  en  otra,  y a entrambas  las 
conquiftó  con  ios  ordinarios  fucefos  , la  refiftencia  inconftante 
en  unas  partes , y efearmiento  prevenido  en  otras.  Gaftó  en  k 
conquifta  de  las  tres  Provincias  la  mayor  parte  del  ano  de  1 645. 
Y quando  trataba  de  revolver  con  fu  Egercito  vidoriofo  fobre 
otras  tres  vecinas  a eftas  , que  fe  llamaban  Honan  , Suchuen  , y 
Huqumtgj  fe  halló  fehor  de  todas  tres,  fm  derramar  gota  de  fan- 
gre  > porque  todas  tres  fe  le  rindieron  voluntariamente  , pidie- 
ron gobierno  Tártaro,  y lo  demás  que  quifieííe  ordenaren ellasj 
porque  reconocieron  con  tiempo  , que  era  infruduofa  , y per- 
judicial la  defenfa  , y quiíleron  efeufar  los  inevitables  danos  de 
ia  guerra : que  aunque  no  eran  del  todo  cfcufables  muchas 
yejaciones,no  eran  eftas  tantas,  como  las  de  una  guerra 
y iva  3 y fangricnta. 
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CAPITULO  VI. 


HALLAR  q %A3^  T> IFICUL TAT)  LOS 

TA artaros  m la  Con^uijla  de  las  tres  ultimas  Provincias ^ 
por  un  celebérrimo  Cofario  Chino  de  nación  , que  las 
defiende,  Dafe  entera  noticia  de  cjle  Cofario, 

ON  cfto  quedaron  yá  fujetas  a los  Tártaros  el  ano 
de  1645.  doce  Provincias  de  las  quince  del  Impe- 
rio de  la  China.  Quedaban  por  conquillar  cresj, 
que  fon , la  de  Fokji^n  , por  otro  nombre  Chincheoy 
la  de  Qmntung  , y la  de  Qmngji,  Era  rnas  difícil  la 
conquifta  de  eftas , por  íer  todas  tres  marítimas  ^ y montuofas, 
y la  gente  de  ellas  mas  belicofa,  principalmente  la  déla  Provin- 
cia de  Foklen  , óChlncheo,  Fuera  de  eftas , habla  otras  dos  grandes 
difícil Itades  en  las  conquiftas  de  eftas  Provincias.  La  primera 
difícultad  era  , que  fe  habla  retirado  á ellas  otro  Infante  de  la 
Cafa  Real , y íe  habia  coronado  por  univcrfal  Emperador  de  la 
China , en  la  Ciudad  de  Foklsn  , y habia  tomado  en  fu  aíuncion 
el  nombre  dcjan’)^an.  No  sé  lo  que  fignifica  , lo  cierto  es , que 
fi  el  otro  fue  relámpago  , eftc  apenas  fue  cxalacion.  Finalmente, 
él  íe  coronó  por  univerfal  Emperador  de  la  China  5 y fe  pensó, 
que  aunque  no  podía  recobrar  lo  perdido  , pero  podría  Goníir- 
var  las  tres  Provincias  de  que  eftaban  en  pofefion  , por  tener  en 
fu  compañía  á un  gran  Capitán  Chino  de  nación  , poderOÍo  , y, 
afortunado  en  mar  , y tierra.  Efta  era  la  fegunda  , y mayor  di- 
ficultad , que  los  Tártaros  hallaban  en  las  conquiftas  de  eftas 
tres  Provincias , y que  les  hizo  íalir  de  fu  coftumbre,  echando 
por  via  de  ruegos  , y de  conciertos  con  un  hombre  particular 
los  Tártaros  , que  en  todo  lo  demás  del  Imperio  no  los  gaftaron, 
fino  que  pedían  el  rendimiento  con  amenazas  , y lo  egecutaban 
con  rigores.  Era  cfte  Capitán  Chino  de  nación  , y fe  llamaba 
Icoan  , nombre  que  ha  fido  muy  celebrado  todos  eftos  anos  en 
todas  las  Naciones  de  efte  Emisferio.  El  ha  fido  un  hombre  en 
quien  ha  hecho  alarde  la  fortuna,  de  todas  las  variedades  de  fu 
rueda.  Nació  en  un  luíjar  maritimo  de  la  Provincia  de  Foklcti^ 

t)  ’ 
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en  Patria  también  humilde  , y pobre.  Salió  de  fu  Patria  muy  mu- 
chacho, huyendo  de  fu  baja  fortuna,  defeando  alentarla  , y def- 
ahogar  fus  altivos  penfamientos,  que  no  cabían  en  tanto  retiro, 
y tan  corto  albergue  , porque  fu  actividad  había  menefter  mas 
esfera  j y con  defeo  de  ver  el  trato  de  otras  Naciones  eftrangeras, 
pasó  á la  Ciudad  de  Macan.  En  la  Ciudad  de  Macan  fe  ocupó,  en 
lo  que  fe  ocupaban  otros  muchachos  de  fu  edad,  que  es , en  fer- 
vir  a los  Mercaderes  de  fu  mifma  Nación  , y á otros  oficiales  de 
Artes  mecánicos , empleos  pobres,  y humildes.  No  medró  mu- 
cho en  el  cuerpo,  ni  en  lo  humano  de  la  fortuna  5 aunque  sí  en 
el  efpiritu,  y en  el  alma.  En  efta  Ciudad,  pues,  recibió  el  Santo 
Bautifmo  , llamófe  en  él  Gafpar.  No  fe  fabe  el  motivo  que  tu- 
vo para  efgoger  efte  nombre  , que  en  Oriente  tiene  humos  de 

Rey* 

2 Viendofe  en  Macan^  pobre,  y deíValído,  volviófe  a fu  Pa- 
tria la  China.  Y no  pudiendo  fufrir  aca  , ni  alia  efte  abatimien- 
to , pasó  a los  Reynos  del  Japon^cn.  el  qual  era  á todas  las  Nacio- 
nes libre  el  comercio  en  aquellosReynos.AíTentó  en  cljapon  con 
un  Mercader  muy  rico,  Chino , de  fu  mifma  Nación,  y firvióle 
con  gran  fidelidad,  y diligencia  algún  tiempo.  El  Mercader  re- 
conociendo mucha  capacidad  en  el  mozo  , y mucha  inteligencia 
en  la  mercancía,  le  entregó  algunos  navios  con  fu  hacienda,  pa- 
la  que  los  llevaííe  á los  Reynos  de  Coc/w2c/;/W  5 y de  Camhoja  5 y 
él  anduvo  tan  fiel , é inteligente  en  efte  trato , que  volvió  con 
grandes  ganancias  de  hacienda  para  fu  amo,  y de  crédito  para  sí. 
Fue  creciendo  efte  crédito,  y la  confianza  de  fu  amo,  y de  otros 
Mercaderes  ricos,  de  fuerte,  que  á porfia  le  entregaban  fus  ha- 
ciendas. Salió  una  vez  ¿cljapon  para  Camboja^  con  dos  navios  a 
fu  cargo,  llenos  de  buenas  mercadurías  de  íu  amo  , y de  otros 
confidentes.  Llegó  al  Reyno  de  Camhoja  , y eftando  en  él  defpa- 
chando  la  hacienda  que  tenia  a fu  caigo  , le  llegó  nueva  de  que 
en  el  Japón  habla  dado  una  gran  pefte,ocafionada  de  una  gran- 
de hambre , que  había  precedido  5 y que  habían  muerto  de  la 
pefte  el  Mercader  fu  amo  , y los  mas  de  los  confidentes,  ó todos 
ellos. 

^ Si  la  ocafion  hace  ladrones  a los  hombres,  nadie  la  tuvo 
mejor  que  nueftro  Gafpar.  Con  efta  pefte,  aprovechófe  del  fer 
Chriftiano  , para  conocer  ,que  fu  amo  , y confidentes,  que  eran 
Gentiles , no  tenían  necefidad  de  Mifas,  ni  de  fufragios , y olvi- 
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dofc  del  fcr,  y obligaciones  de  Chriíliano , para  robarles  fu  ha^. 
cienda.  Cansófe  de  tanta  fidelidad,  y cansbíe  á buen  tiempo  j y 
aqui  entra  bien  el  refrán  de  Maquiabelo  , que  ha  de  fer  muchas 
veces  bueno  un  hombre  para  poder  fer  una  vez  importantemen- 
te malo.  Finalmente  , él  hizo  teftamento  por  todos , fenalófe  por 
heredero  univerfal  de  todo  el  principal , y los  intereíes  de  la  ha- 
cienda de  los  dos  navios ; y perdone  el  feptimo  Mandamiento  de 
la  Ley  de  Dios  a eífe  Chriftiano  , que  no  niega  la  Ley,  aunque 
no  la  guarda':  y perdonen  los  herederos  legitimes  de  los  difun- 
tos. Con  cfto  tuvo  ajuftadas  fus  cuentas  con  facilidad  5 pero  era 
fácil  el  ajuftarlas  para  la  China , dónde  hay  mas  cuenta,  y razón 
con  los  vivos , que  con  los  muertos , y donde  los  Mandarines  fe 
hacen  albaceas  de  los,  difuntos , para  convertirfe  en  herederos  , y 
andan  muy  redos  en  que  nadie  hurte , porque  quieren  .ellos  hur- 
tarlo todo.  Bien  conoció  el  Gafpar  efta  dificLikal , y que  fi  llegar 
ba  á la  China , fe  le  liabian  de  pedir  las  cuentas  del  recibo , y del 
gallo,  que  habia  muchos,  que  informaííen  a los  Mandarines  ds 
uno,  y otro.  Viendo  , pues,  que  corría  riefgo  fu  perfona  al  pri- 
mer hurto , no  quifo  morir  ladrón  tan  aprendriz , ni  contenaríe 
con  fer  pies,  piidiendo  fer  cabeza  de  ladrones. 

4 Hallófe  muy  embarazado  con  las  obligaciones  de  Chrif- 
liano  5 porque  le  fonaba  muy  bien  el  hurto , y muy  mal  la  reíti- 
tucion.  Y hallófe  también  embarazado  con  las  cuentas , que  eri 
Ileo-ando  á tierra  de  la  China,  le  habian  de  pedir  los  Mandarines. 
Viendofe , pues  embarazado  con  Dios  ( digámoslo  afsi ) y bien 
defembarazado con  los  hombres,  echó  por  enmedio , como  ca- 
ballo, que  muerde  el  freno,  y fe  arroja  al  mayor  precipicio.  Per- 
dió la  vergüenza  a Dios  apoílatando  de  fuFé:  perdió  la  vergüeña 
za  al  mundo  dando  en  ladrón  publico,  y verificófe  en  él, que  el 
mundo  es  de  quien  no  tiene  vergüenza : ral  es  el  mundo.  Galló 
la  hacienda  mal  ganada  en  comprar  navios , y juntar  gente  per- 
dida. A ella  forma  juntó  una  razonable  ^rmada  , porque  no  Ic 
pidieíTentan  fácilmente  las  cuentas  los  Mandarines,  ó las  dicííea 
por  rematadas  5 pues  andaba  tan  rematado  el  que  las  habia  de 
dar.  Hizofe  á la  mar,  c hizofe  en  él  cabeza  de  ladrones , con  taa 
buen  pulfo,  que  no  ha  habido  mas  infigne  ladrón  en  eluniveríb, 
aunque  entren  ^arbarroja^  y otros  femejantes.  Cobró  en  breve 
tiempo  el  Icoan  (que  yá  no  merece  el  nombre  del  Bautifmo,  pues 
apoílata  de  la  SanuFé,  que  en  el  había  recibido)  fama  de  valien- 
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te , de  aftuto,y  liberal.  Y con  efta  fama,  fe  le  fue  juntando  mú- 
ch’a  gente  facinorofa , y perdida,  y otraociofa,y  amiga  de  líber- 
tad  de  vivir  fm  fujecion  á las  leyes.  Con  efto  crecieron  fus  na, 
víos,  hafta  fer  poderofa  armada  ; y no  contentandofe  yá  con  ro- 
bar l particulares,  robaba,  y deftruía  las  armadas  de  los  Reynos, 
y del  mifmo  Rey,  que  fe  hablan  juntado  para  dcftruirle.  Muchos 
cofarios  han  comenzado  en  la  China  de  efta  fuerte  ; pero  todos 
quedaban  luego  deshechos ; porque  , ó los  vencían  las  armadas 
Reales,  ó ponía  el  Rey  tan  gran  tafa , y premio  para  quien  los 
mataíTe , que  luego  perecían  á manos  de  fus  foldados , ó deftru!- 
yendofe  unos  á otros,  como  veremos  que  le  fucedió  luego  á otro 
cofatio  con  efte  Icoan.  Solo  éfte  anduvo  tan  diligente,  tan  próvi- 
do , y tan  bier  férvido,  que  no  huvo  fuerza , ni  induftria  huma- 
na para  poderle  vencer.  Antes  bien  , haciendofe  tan  poderofo, 

que  no  contento  yá  con  el  Imperio  del  mar  de  aquellas  coilas, 

faltaba  en  tierra,  é infeftaba  aquellas  Provincias  marítimas , y af- 
faltaba  los  Pueblos  de  las  coilas,  fm  haber  tefiilencia  que  baílaife 
contra  fus  fuerzas,  porque  llegó  á poder  juntar  mas  de  mil  na- 
vios. ¡Quién  entenderá  á la  fortuna?  Ayer  aprendiz  de  Artes  me- 
cánicos , y hoy  deilruidor  de  las  Provincias , y feñor  de  los  ma- 


res. 


5 No  ignoraba  el  Rey  de  la  China , y aun  los  Reyes, 
(porque  ha  durado  efte  Co/ario  el  tiempo  de  muchos  Reyes  ) las 
demafias , y tiranías  de  Icom,  Pero  no  hallaba  camino  para  def- 
truirlo  j porque  no  habla  quien  fe  atrevieííc  á pelear  con  fus  ar- 
madas, por  ir  muy  arcilladas,  y con  efeogida  gente,  y todo  gene- 
ro de  armas  ofenrivas,  y otros  ingenios  de  fuego.  Con  todo  eífo, 
el  Rey  defeofo  de  limpiar  eftas  coftas  de  tanta  vejación  , dio  en 
un  arbitrio  de  linda  milicia , y razón  de  eftado , aunque  no  le  fa- 
lió  el  arbitrio  también  como  pensó 5 porque  la  fortuna  ¿cllcoariy 
volaba  fobre  todos  los  arbitrios  de  fus  enemigos.  Supo  el  Rey, 
que  en  las  coftas  de  otras  Provincias  diferentes,andaba  otro  Co- 
fario  poderofo,  que  también  parecia  invencible.  Y folo  fe  enten- 
dían entre  sí  eftos  Cofarios , porque  ninguno  de  ellos  fe  metia 
en  la  juriídicion  del  otro.  Envió , pues,  el  Rey  una  Cédula  Real 
a cada  uno  de  eftos  Cofarios  a un  miímo  tiempo,  fm  faber  el 
uno  del  otro,  y mandó,que  le  dieífen  a cada  uno  la  fuya  con  gran 
fecreto.  En  cada  una  de  las  Cédulas , decia  el  Rey  al  Cofario 
quien  fe  enviaba  : que  el  Rey  informado  de  fu  gran  valor,  que* 

ría 


PN 


POR  EL  TARTARO.  • * ^09 

ria  fervirfe  de  él  en  una  acción  de  grande  importancia.  Ahicom 
le  ofrecia  perdón  general  de  todos  fus  delitos  paíados , y le  ab- 
folvia  de  la  reftitucion  de  los  hurtos  que  huvieííe  hecho  al  Rey,  y 
á los  particulares:  y que  fuera  de  eíTo  le  admite  en  fu  gracia,  y 
le  dará  oficio  deMandarin  grande  , y de  General  de  las  coRas  en 
las  Provincias , en  que  tenia  fus  armadas,  y otras  honras, y mer- 
cedes de  grande  interés;  y á cuenta  de  todo  efto  , Tolo  le  manda, 
que  juntando  todas  fus  fuerzas,  vaya  luego  contra  el  Cofario  fu 
emulo,  y le  procure  deftruitjy  matar.  Efto  mifmo  decía  la  Cédu- 
la, d Patente,  que  fe  dio  al  otro  Cofario , para  que  deftruyeíTe  á 
Icoan.  Era  el  arbitrio  del  Rey  excelente  5 porque  no  hay  duda,en 
que  qualquiera  de  los  Cofarios  admitiría  la  oferta  con  mucho  cruf 
to,  y también  era  cierto,  que  peleándolos  dos  de  poder  á poder, 
liabian  de  quedar  deftruidos  entrambos.  Que  aunque  alguno  de 
ellos  faiieííe  con  la  vidoria  , había  de  quedar  tan  quebrantad^, 
que  las  armadas  del  Rey  prevenidas  para  efte  lance  , pudielfeíl 
acabar  de  deftruirle. 

ó No  fe  fabe  lo  que  obró  en  el  ánimo  del  otro  Cofario  lá 
patente  de  General.  Al  Icoajt  le  aíTentó  muy  de  lleno  , y no  había 
cofa,  que  él  mas  defeaííe  para  falir  de  la  inquietud  de  los  mares,  f 
de  los  peligros  de  hombre  perfegnido  de  un  Rey  poderofo,  para 
mejorar  de  crédito,  y poder  falir  con  honra  en  tierra , fin  temor 
de  que  le  pidicíTen  las  cuentas  los  albaceas  Mandarines.  Recibió; 
pues,  fu  patente,  y redujofe  al  férvido  del  Rey  , con  poco  credi^ 
ro  de  fu  Rey  , y mucho  crédito  fuyo.  Quedábale  para  merecer 
cfta  honra , la  penfion  de  deftruir  á fu  emulo : y eftabale  á él  tan 
bien  el  deftruirlo  , como  al  Rey , y como  al  Reyno'j  porque  ci- 
tando él  fin  émulos  en  la  mar,  feria  mas  temido  , y refpetado,y 
no  había  quien  pudieíTe  oponerfele.  Movido,  pues,  de  eftas  con- 
veniencias , y temerofo  de  que  no  tuvieíTe  la  mifma  patente  fij 
contrario  (porque  eftas  trazas,  y arbitrios  fon  muy  de  la  políti- 
ca de  la  China, y los  pueden  adivinar  los  Chinos)  viendo,  que  en 
los  trances  de  la  guerra,  es  la  diligencia  madre  de  la  fortuna  , y 
que  refuelta  la  facción,  es  perderla  el  no  egccutarla  5 luego  dif- 
pufo  fu  Armada  , y falió  al  punto  en  bufea  de  fu  emulo.  El  Co- 
fario echó  en  efta  ocafion  el  refto  de  fu  potencia , y de  fu  induf- 
tria  j y con  fu  poderofa  Armada , difpuefta  en  gente,  y armas 
muy  conforme  á la  ocafion , llegó  á dar  vifta  á fu  contrario,que 
también  tenia  fus  fuerzas  juntas,  quizás  con  los  raifmos  intentos. 
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aunque  fue  tardo  en  egecutatlos.  Pufofe  en  orden  de  pelea  , fe- 
gun  la  priefa  le  dio  lugar  , y el  Icoan  cerro  dcfde  luego  contra  el 
con  brandes  hígados  en  la  refolucion,  y con  mucho  juicio  en  la 
difpoVion  de  la  Armada.  Travófc  la  batalla  con  gran  fiereza  por 
entrambas  partes.  Finalmente,  la  fortuna,  y la  fuerza,  y la  indub 
tria  ¿cicoan  vencieron.  Entró  en  la  Capitana  enemiga,  mato  a u 
emulo  el  Gofario,  cortóle  la  cabeza,  y cantó  la  yitoria,  eftando 
aun  muy  entera  fu  Armada.  Rindiófe  toda  la  del  Cofario  vencí- 
do,  que  habia  efeapado  del  fuego,  ó de  las  aguas,  y redujofe  toda 
con  Lilidad  al  fervicio  del  Icoan,  que  ya  eftaban  hechos  los  otros 
á fervit  á amo  ladrón.  El  Icoan  la  agregó  á la  fuya,  con  que  cre- 
ció mas  fu  poder,  y fe  pufo  en  muy  buen  orden , recelólo  de  lo 

que  podrían  intentar  los  Generales  del  Rey. 

7 Con  efto  fe  fruftró  el  arbitrio  Real,  porque  el  Icoan  que- 
dó mas  formidable  , y mas  poderofo,  y con  mayor  numero  de 
navios  5 de  fuerte  , que  las  Armadas  Reales  que  le  venían  a bul- 
car  penfando  hallarle  quebrantado  para  deshacerle , difimula'» 
ron’fus  intentos ; y viendo  que  era  impofible  lograrlos , le  da.. 

ban  parabienes  al  Icoan  , á quien  venían  a dar  batalla.  El  Ico<i» 

muy  difimulado  fe  fue  á tierra ; prefentó  á los  Virreyes  la  pacen- 

te  , ó Cédula  Real , en  que  fe  le  ofrecían  aquellas  mercedes , íi 
defvarataba  al  Cofirio.  Preíentó  también  la  cabeza  del  Cofario, 
y fu  Armada  vencida  , y los  Virreyes  le  huvieron  de  admitir  en 
todas  aquellas  dignidades  j y él  fe  quedo  con  todas  fus  fuerzas  de 
el  mar, y con  toda  fu  gente,  a titulo  de  que  era  General  de  íus 
coilas.  Con  efto  fe  aíTeguró  en  la  grandeza  de  fu  fortuna , con- 
fervó  fu  poder,  y fus  riquezas,  y mejoro  fu  gloria,  y fu  fama. Ya 
era  gran  Mandarín  el  que  íblia  fer  gran  ladrón  ; y aunque  en  la 
China  cafi  todo  es  uno  , d por  lo  menos  fucede  muy  ordinario? 
ya  no  era  temido , fino  amado  de  las  Provincias  maritimas,  por- 
que ahora  decía  que  habia  de  fer  defenfa  , fi  antes  habia  fido  fu 

deftruicion.  i i 

8 ' Poca  dificultad  le  coftó  el  aífegurar  ,y  limpiar  los  mares? 

porque  con  folo  falirfe  de  ellos , quedaban  limpios?  puesquantos 
Cofarios  habia  ya  en  el  mar,  eran  efquadras  fuyas , y fe  queda- 
ron á fu  orden  ? pero  como  él , y ellos  eftaban  hechos  a vivir  de 
hurtos,  no  olvidaron  tanto  fus  antiguas  manas,  que  no  volvief 
fen  prefto  á ellas.  La  diferencia  era , que  ahora  robaban  con  au- 
toridad, y á quien  mas  robaban,^a  al  miímo  Rey.  No  íalia  na- 
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vio  alguno  de  la  China  para  los  Reynos  vecinos,  qüc  no  le  pa- 
gara á el  derechos , como  al  Rey,  y que  no  hicicíícn  mas  cafo  de 
íii  paíaporte,  ^aca  le  llaman.  que  de  la  Chdpíi  dcl  Rev  j y 

en  que  no  incerefaba  el  ícoan  mas  que  el  Rey.  Fuera  de  eíTo en- 
viaba infiDitos  navios  enteros  , cargados  déla  mejor  hacienda 
que  robaba  , o tiranizaba,  a menos  precio  alas  Islas  ád  Japón,  y 
a ellas  de  Filipinas  , de  donde  le  iba  la  plata  todos  los  anos  por 
millones , y llego  a tener  camarines,  ó íaloncs  de  barras  de  nlata. 
como  fi  fueran  de  ladrillos  , ó adobes. 

9 Mucha  pena  le  dio  al  Rey  de  la  China  el  ver,  que  fe  ha- 
bla logrado  tan  mal  fu  arbitrio  , y que  efte  Cofa  rio  fe  hacia  ca- 
da dia  mas  poderofo,  y formidable ; procuraba  facarlo  de, la  mar, 
y ocuparlo  en  la  guerra  de  los  Tártaros  fronterizos , que  infefta- 
ban  entonces  las- fronteras  de  la  China.  Enviábale  patente  de  Ge- 
neral, y poder  para  que  él  dieíTe  condiidas  de  Capitanes,  y que 
hicieíTe  gente  en  las  Provincias , cuyas  coilas  eílaban  á fu  caro-o. 
Enviábale  también  gran  fuma  de  dinero  para  las  levas  de  ella 
gente  , con  ánimo  de  que  le  mataíTen  los  Tártaros,  d de  poderle 
matar  con  facilidad  en  lo  interior  del  Imperio.  El  obedecía  al 
punto  á los  ordeiief  del  Rey  , que  en  eíío  fue  aídutifsimo  , y de 
gran  política.  Repartía  las  condudas  á los  Capitanes,  hacíá  las 
levas  de  gente,  tocaba  á marchar,  y en  efte  tiempo  tenia  amiíms, 
con  quien  fe  concertaba  de  fccreto,  que  llegaban , y le  daban  pu- 
blicamente , y con  gran  fobrefalto  avifo  de  que  navios  Olande- 
fes , d de  otros  enemigos  de  la  China  infeftaban  las  coftas  de  fu 
cargo.  Moftraba  gran  pefadumbre  en  lo  exterior.  Avifaba  al  Rey 
del  accidente  que  fe  habia  ofrecido,  y dejando  la  jornada  de 
tierra,  fe  embarcaba  á titulo  de  que  fe  iba  á echar  los  enemigos 
de  las  coftas , y en  buen  romance,  era  huir  del  Rey. 

lo  Mas  confid.crando  el  aftuto  Cofario  , que  cftos  ordenes 
no  fallan  del  Rey  , porque  él  no  gobernaba,  fino  fus  Confejero.sj 
conocíd,  que  eftos  eran  los  que  le  hadan  la  guerra,  que  le  hacían 
vivir  con  mucha  inquietud, y que  quantos  Virreyes,  y Vifitado- 
res  venían  hacia  las  Provincias  donde  cftaba,  los  llenaban  de  ad- 
vertencias, y de  ordenes  para  íu  deftruicion. 

I I Conociendo  efto,  fe  refolvid  de  cohecharlos  á los  unos, 
y a los  otros,  pues  tenia  caudal  para  todo.  A mas  de  que  con  ro- 
bar á los  pobres,  tendría  contentos  á los  ricos.  Validle  la  traza, 
porque  dcfde  luego  fue  un  gran  Miniftro  el  Icoan  , y no  huvo 

quien 
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quien  le  hicielTc  guerra,  fino  es  por  facatle  plata , oro , y perlas, 
L de  rodo  era  muy  liberal  d cofia  de  los  pobres  De  las  Provm  - 
das  oprimidas  llovian  memoriales  al  Rey  en  la  Corte  contra  el 
Cofado Ico,»!.;  pero  él  llovia  oro, plata  y prlas  fobte  los  Mag.f- 
ttados,  y Confejeros  de  la  Corte  y fobte  los  Eunucos  de  Palacio, 

■V  con  efio  no  llegaba  memorial  ninguno  al  Rey.  No  oía  que- 
ias  de  Icoan,  fino  alabanzas ; dcfdiclaa  común,  y cafi  forzofa,  que 

de  ordinario  fon  los  Reyes  los  que  faben  menos  de  fusRcynos, 

fiendo  los  que  debian  faber  mas  Con  efio  gemían  das  Provin- 
cias fin  remedio,  y profcguia  fin  freno  la  infolenc.a  de  efie  Cofa- 
rio  El  Rey  no  lo  podía  remediar,  porque  no  lo  labia.  Los  Con- 
feiéros  callaban,  porque  todos  iban  á la  ganancia.  Antes  bien  le 

decían  : Hermano , como  robéis  para  todos , robad  qu a nto  qui- 

fieredeis,  que  yá  efiá  en  ufo  en  el  mundo,  que  fe  coma  la  hacien- 
da del  Rey  quien  menos  le  firva  ; y que  los  Magiftradosj™ 

las  rentas  , y el  Rey  las  deudas. 

CAPITULO  vn. 


t%osigue  la%eucio^t>el  cosmo 

Icoan.  Lo  que  hi^o  con  Tortuguefes  ,y  plandefes  Tro- 
cura  grangearlo  A Tártaro , j íl  efta  leal,  y firme 
en  defienfia  de  la  fiangre  de  fus  T^eyes. 

Irano  yá  el  Icoan  , aunque  de  rebozo,  en  la  mar, 
yen  la  tierra  de  la  China  , volviófe  contra  los 
Olandefcs  de  la  Isla  Hermofa , que  efiá  frontera 
de  la  Provincia  de  Folien,  que  fe  vé  defde  la  Tier- 
ra-firme,  qiiando  efta  el  día  defpejado.  Amenazo, 
núes  á los  olandefcs  de  la  Isla  Hermofa,  que  los  echaría  de  ella. 
No  fuera  efio  tan  fácil, como  él  penfaba,  á fuerza  de  armas;  pe- 
ro fuetale  fácil  el  quitar  el  comercio  de  la  China  con  ellos  en 
aquella  Isla ; y era  cíTo  quitarles  un  teíoro  único  , y perpetuo,  ü 
mayor  que  los  Olandefes  tienen  en  la  India ; porque  fi  les  qui- 

tára  efie  trato , no  tenían  mercancías  de  precio  que  llevarais- 

pon  , y otras  partes , de  donde  facan  la  plata , m a la  mi  ma  Eu- 
ropa. Hicieron  poco  cafo  de  ellos  Olandefes, pelearon  al  pnnci- 

nio  , y cofióles  ocho  buenos  navios , que  les  quemo  el  Colario 
í ’ ^ Icoan ^ 
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Icoauj  en  una  ocafion  tres,  y en  otra  cinco  ; eftos  fon  los  que  ía 
faben  ele  cierto.  Conocieron  con  ella  experiencia,  quan  perjudi- 
cial enemigo  les  podria  íer  cfte  hombre,  y trataron  de  grangear- 
le  con  oro,  con  que  amanfaron  al  Coíario  , y aíTcguraron  la  vic- 
toria 5 porque  ha  muchos  figlos,que  íe  tiene  por  vencedor  infa- 
lible el  que  pelea  con  armas  de  oro,  y plata.  Redugeroníe  á pa^ 
garle  todos  los  años  treinta  mil  pelos  de  tributo , porque  no  im« 
pidieííe  el  comercio  de  la  Isla  Hermoía , que  era  bien  poco  dif» 
pendió  para  la  inmenfi  ganancia  que  el  Glandes  tenia  ',  y con 
cílb  quedaron  amigos ; y creció  defpiies  tanto  ella  amiftad  , que 
á un  hijo  que  tuvo  el  Coíario  , le  pulo  en  la  Ciudad  de  Jacatréi^ 
c[ue  es  la  Corte  de  los  Olandeícs  en  la  India  Oriental , para  que 
fe  criaíTe  entre  ellos , y aprcndieííe  de  ellos  el  valor  , y policía  de 
la  Europa. 

2 Era  cofa  de  admiración  eftos  años  paíados , en  los  qua-» 
les  infeftaba  el  Glandes  con  fus  navios  eftas  coftas  de  Manila, pa- 
ra impeditle  el  comercio  con  los  Chinos  , el  ver  llegar  a un  na- 
vio de  los  de  la  China  á vifta  de  los  Olandeícs , que  lo  rendian 
con  facilidad.  Mas  íi  dcíjaues  de  rendido,  y entrado,  moftraba 
chapa  , ó certificación’ de  que  era  de  los  navios  del  Cofario  Icoan^ 
6 que  era  fuya  la  ropa  que  iba  en  el, al  punto  le  dejaban  paíar, 
fin  quitarle  un  hilo  de  ropa , con  fer  verdad,  que  iba  á tierra  de 
los  enemigos  de  losOlandercs,y  que  les  era  perjudicial  á ellos  cfte 
comercio.  Pero  fi  el  navio  no  era  del  Cofario,  aunque  fuera  del 
propio  Rey  de  la  China,  y aunque  viniera  en  el  la  recamara  del 
‘Rey,  fe  faqueaba  al  punto,  y fe  cautivaba  la  gente.  Lo  cierto  es, 
que  en  la  China,  y en  íus  coftas  parecia  mas  Rey  el  Cofario 
que  el  mifino  Reyj  y que  era  el  mas  temido  en  mar  j y en  tierra, 
que  el  Rey.  Era  cfto  en  tanto  grado,  que  debiéndole  el  Rey  vein- 
te, d treinta  mil  ducados  de  fus  falarios,  d de  otras  mercedes,  y 
no  qUericiidofelos  pulgar  los  Gficiales  Reales  de  Quangtung , en 
en  cuya  caja  Real  fe  habia  librado  la  paga , él  faltd  en  tierra , y 
con  fer  la  Ciudad  de  ducientos  mil  vecinos,  entrd  en  ella  con 
folo  cinco,  d feis  mil  hombres  efeogidos , y bien  armados:  nadie 
fe  atrevid  a impedirle  la  entrada  , ni  él  hizo  daño  alguno  en  la 
Ciudad , fino  que  entrando  en  ella  con  fu  gente  , pulo  tribunal 
c'n  público , llamd  a él  los  Gficiales , y Eícribanos  Reales , y de- 
lante de  ellos  íe  hizo  pago  del  dinero  del  Rey  , hafta  ajuftar  con 
‘.fidelidad  la  paga  a la  deuda.  Y dando , y tomando  certificación 
Jom^X.  Rr  dcl 
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¿d  recibo  por  medio  de  los  Eferibanos,  y Oficiales  Reales , fe  fa- 
lid  con  (toda  fii  gente  en  paz  de  la  Ciudad. 

Por  efta  potencia  tan  grande  , los  Olandefes  á él  le  cíIh 
mában  , y no  al  Rey  , a él  le  hacian  las  embajadas  publicas  , y, 
los  prefentes , y no  al  Rey.  Antes  bien  en  una  ocafion  le  envia-r 
ron  un  Cetro  , y tma  Corona  de  oro  , brindándole  con  la  Digni- 
dad de  Rey  , y ofreciéndole  todo  fu  poder  para  confeguirla  , 
confervarla.  Mas  él  en  ella  parte  anduvo  can  fiel , y tan  cuerdo^ 
como  luego  diremos } y no  quifo  ufar  del  Cetro  , ni  la  Corona, 
folo  la  llevaba  en  fu  recamara  quando  iba  de  una  parte  á otra, 
como  alhaja  precioía  , inas  no  como, infignia  de  ambición  , 6 de 
tiranía.  La  laftima  era , que  las  fuerzas  de  las  armas , y los  gaftos 
de  ellas  , eran  ya  del  Rey  , defpues  que  fe  redujo  el  cofario  5 y el 
crédito  , la  honra , y los  interefes  eran  fiiyos  , y no  del  Rey.  Yi 
aunque  es  verdad  , que  fi  el  Rey  tuviera  buenos  Miniftros , que 
no  fe  dejaran  cohechar  ad  koan  , él  pudiera  impedir  el  comer- 
cio de  la  China  a ios  Olandefes  de  la  Isla  Herrnofa  5 y reducir- 
los a que  necefitaííen  del  Rey  , y no  del  Cofario  eíTo  fuera  ha- 
ceTe  el  negocio  del  Rey  , y no  de  los  Miniftros  5 y no  fe  ufa  elfo 
en  el  mundo.  Tengan  paciencia  los  Reyes  , ó enmiéndenlo  de 
manera  5 que  hayan  menefter  paciencia  ios  Miniftros. 

4 A la  Ciudad  de  Macan  , parece  que  le  tuvo  fiempre.  al- 
crun  amor  , y refpeto  , por  haberfe  criado  quando  muchacho  en 
ella , y haberfe  vifto  en  ella  en  tan  diferente  fortuna.  Tuvo  una 
grande  ocafion  de  rompimiento  con  cfta  Ciudad  5 porque  eftan- 
do  efte  Cofario  en  el  Japón  á los  principios  de  fu  fortuna  , tuvo 
una  hija  natural  ^que  fue  Chriftiana , y defterrada  como  tal  del 
Japón  con  todos  los  demás  Cliriftianos  el  ano  de  1656.  Llego 
á Macan  con  fu  deftierro  , y allí  fue  recogida , y criada  con  pie- 
dad , y con  todo  agafajo.  Envióla  á pedir  el  padre  quando  lo  fu- 
po.  No  era  conveniente  , ni  licito  el  darfeiaj  porque  ella  era: 
Chriftiana  , y él  fe  trataba  como  Gentjl  , y vivía  con  folos  los 
Gentiles , aunG|Ue  había  fido  Chriftiano.  Huyo  junta  de  Eclefiaí^ 
tico  , y feglar  fobre  el  cafo  : y al  fin  fe  refolvió  la  Ciudad  de  no 
darfela  , aunque  él  amenazaba  , que  hahia  de  ir  fobre  ella  con 
quinientos , ó mil  navios , y facar  fu  hija  , y laquear  la  Ciudad, 
ó impedir  , que  la  entraííe  el  fuftento  ncceíario  de  la  China.  No 
íe  le  entregó  la  hija  , ni  él  egecutó  las  amenazas , antes  bien  ha- 
biendofe  perdido  en  fus  coftas  en  cfte  tiempo  un  navio  de  los 
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Portuguefes  , que  iba  de  Uaatn  al  Japón  , el  Jcoan  recibió , 
agafa  jo  la  gente  , y los  envió  de  nuevo  todo  lo  necefario  , y les 
dio  pafaporte  de  fcguridad  , y de  favor  para  el  camino  , fin  haa 
ber  detenido  á nadie  , como  fe  pensó  , para  facar  á fu  hija , ni 
tratar  de  eífa  materia.  En  efta  ocafion  repararon  los  Católicos 
Europeos , que  el  Icoan  tenia  un  Oratorio  muy  curiofo  , y en  él 
alvunas  Imágenes  de  Chrifto  Señor  nueftro,  y de  la  Virgen  San- 
ri&ma  , y de  los  Santos  j pero  cfto  no  es  tanto  , fegun  fe  pien- 
fa  piedad , y Religión  Chriftiana  , quanto  facilidad  Gentilicaj 
que  como  no  fijan  en  la  unidad  de  la  Efencia  Divina  , como  fe 
debe  fino  que  admiten  caterva  de  Diofes  falfos , no  reparan  en 
una  docena  de  Diofes  mas  , ó menos ; y en  lugar  de  ellos  admi- 
ten erradamente  á los  verdaderos  Santos  con  facilidad  ; ni  ellos 
'diferencian  la  adoración  de  las  Imágenes  de  Chrilfo  nueftro  Se- 
ñor ni  de  fu  Madre  Santifsima , ni  de  los  Santos , ni  entre  sí 
diferencian  efta  adoración  de  la  de  fus  falfos  Diofes;  á todos  ado- 
ran como  Dios  á bulto  , que  fon  poco  Teologos  para  diftinguir 
adoraciones  de  Latría  , y de  Hiperdulia  , y de  Dulia  , en  Dios, 
y en  fu  Madre  , y en  fus  Santos  J y dar  á cada  uno  la  adoración 
que  le  toca.  A todos  hacen  Diofes , y á todos  les  dán  la  adora- 
ción de  Latría  indebidamente  jeon  que  Latría  fe  hace  Idolatría. 
Afsi  fe  cree  , que  refpetaba  el  Icom  á ellas  fantas  Imágenes , no 
con  mas  veneración ; porque  en  él  no  fe  hallaba  obra  ninguna 
de  verdadero  Chriftiano  , aun  quando  tenia  ocafion  de  egerci- 
tarla  con  los  verdaderos  Chriftianos  del  Evangelio , ni  fe  acor- 
daba de  Sacramentos , Preceptos  de  Dios  , de  íu  Iglefia  , ni  de 
obra  ninguna  de  verdadera  Religión ; ni  fabia  diftinguir  adora- 
«iones  , pues  al  lado  de  un  Chrifto  , Dios  verdadero,  ponia  un 
Idolo  de  fus  falfos  Diofes  , y á entrambos  les  ofrecía  ineienfo 
igualmente. 

5 Admitieron  efta  benevolencia  los  Portuguefes  de  efte 
Cofario,  y compufieronfe  también  con  él  con  tiempo  , y con 
prudencia  5 porque  era  enemigo  formidable  , y les  andaba  muy 
vecino  , y era  ladrón  de  cafa  , que  fe  habia  criado  en  aquella 
Ciudad.  Hicieron  con  él  de  ladrón  fiel,  tratándole  con  tanta  con- 
fianza , que  le  entregaban  fus  haciendas  , para  que  las  enviaífe 
en  fus  navios  al  Japón  , adonde  no  podian  ir  los  Portuguefes, 
por  haber  cerrado  la  puerta  de  aquel  Rey  no  a todo  Católico  con 
llave  , y fobrcllave.  Las  de  San  Pedro  faben  abrir  quando  con- 

Twi.  X.  ^ 
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viene  otras  puertas  mas  cerradas.  Entregábanle  , pues  ^ fus  ha- 
ciendas los  Portuguefes  de  Macan  , aunque  lo  hacían  con  riefgo, 
y con  recelo  de  que  él  , o fu  gente  fe  alzaíTe  con  toda  la  hacien- 
da 5 haciéndola  perdidiza  , y echando  la  culpa  á los  mares , d á 
los  Cofarios , que  todo  era  fácil  de  fingir , y aun  de  creer  5 pero 
anduvo  tan  fiel , que  en  el  principal , jamás  huvo  falta.  Conten- 
tabaíe  con  difniinuir  las  ganancias  , ocultando  parte  para  que- 
darle con  ellas : y aun  eflb  le  atribuye  , no  canto  al  Cofario,  co- 
mo á la  gente  de  fus  navios.  Paíaban  los  Portuguefes  por  ello, 
fin  darfe  por  entendidos , queriendo  mas  perder  la  parte  , que 
el  todo  de  las  ganancias. 

6 De  efta  fuerte  paso  muchos  aííos  efte  Cofario  del  mar , y 
tirano  de  la  tierra , fiendo  deftruídor  del  Reyno  , y tenido  por 
fervidor  del  Rey  5 porque  lo  era  de  los  Mandarines  , y habia 
cerrado  con  plata  , y oro  el  camino  para  las  quejas , y abiertole 
para  las  lifonjas.  No  le  faltaba  fino  el  titulo  de  Rey  , y efte  no 
le  quifo  él  , porque  era  muy  aftuto  , ó muy  cuerdo  > y recono- 
ció 3 que  el  nombre  de  Rey  le  habia  de  caiifar  nuevo  aborreci- 
miento 3 y nuevo  peligro.  Contentófe  con  haber  alcanzado  de 
fus  Reyes  la  Dignidad  de  Gaucun  , que  es  de  las  mayores  Digni- 
dades 5 ó la  mayor  de  la  China  , feguo  dice  la  relación.  Verdad 
es  5 que  aunque  él  fiemprc  afpiró  á efta  Dignidad  de  Gaucun^ 
minea  pudo  llegar  á ella  en  tiempo  de  los  univerfales  Empera, 
dores  de  la  China  , fino  ahora  , en  tiempo  de  eftos  Reyes , que 
íc  coronaron  por  Emperadores , eftandoyá  el  Tártaro  en  la  Chi- 
na 3 y fenoreado  de  gran  parce  del  Imperio.  Fuera  de  que  no 
puede  negarfe  áel  Jco¿í?i3  que  ha  fido  en  efta  parte  egemplar- 
mente  leal  3 y digno  de  verdadera  alabanza  5 porque  en  medio 
de  fus  tiranías  3 y mayor  potencia , refpetó  fiempre,  no  folo  áfu 
Rey  3 fino  á todos  los  de  la  fangre  Real,  Mejor  pudiera  efte  ha  - 
berfe  rebelado  contra  fu  Rey  3 que  aquellos  dos  tiranos  que  íe 
rebelaron  al  principio  de  efta  relación  Chan , y Ly\  y con  mas  3 y 
mejor  gente  , y dineros  3 que  fon  los  dos  brazos  de  la  guerra  3 y 
íblo  por  fidelidad  fe  cftuvo  en  la  obediencia  de  fu  Rey.  Ahora 
defpues  de  la  entrada  de  los  Tártaros  3 jamás  quilo  coronarle, 
como  fe  coronaron  otros  inferiores  5 fino  que  pufo  la  Corona  al 
Principe  de  la  fangre  Real  3 que  arriba  digimos  3 y él  affentó  en 
íu  férvido  con  toda  fu  gente  de  mar3  y tierra.  Pudiera  lervirfe  él 
de  ella , como  Rey , 6 pafarfe  con  ella  al  Tártaro  , con  que  alíe- 
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giiraba  fu  conveniencia  , y fe  libraba  dcl  peligro ; m-.  nr,  T 
dejar  á la  fangre  de  fus  Reyes , ni  convenkfe  con  el  Tártaro 
. bufcar  fu  interés  particular  , ni  eximirfe  del  peligro  de  la  euerra‘ 
en  que  aventuraba  todo  fu  sér , y foio  hacia  ia  caufa  deVu  Prin 
cipe.  Luego  leal  fue  en  ello  , y no  con  vulgar  egemplar  de  leal' 
taj  i y que  puede  borrar  con  ella  gran  parte  de  las  tiranías  pafa- 

7 Elle  es  el  celebrado  hoan  en  todo  elle  Emisferio  , y oue 
lo  ha  fido  por  muchos  anos.  Y elle  es  el  famofo  Capitán  le 
efperaba  a Tártaro  en  la  Provincia  de  FoKtm  , y las  otras  di 
que  quedaban  por  conquillar , con  mucha  , y buena  aente  de’ 
mar  y tierra , y con  un  Principe  de  la  fangre  Real  corlado  en 
ellas  Provincias  por  Emperador  de  toda  la  China.  Efte  Reviro 
era  la  una  de  las  dificultades  que  hallaban  los  Tártaros  en  ella 
conquilla  , y elle  Capitán  era  la  fegunda  dificultad  y la  que  los 
hizo  negocmr  con  ruegos  á los  que  fiempre  negociaroí,  con 
amenazas.  Y ha  fido  forzofa  ella  digrefion  , porque  fe  conozca 
elle  hombre  en  el  mundo  , y para  que  fe  entendielfe  la  defenfa 
de  ellas  Provincias , y lo  que  en  adelante  fe  ha  de  decir  de  elle 
íamolo  Capitán  ; que  yá  no  es  bien  llamarle  Cofario. 

8 Volviendo  , pues , al  hilo  de  la  relación  de  l.i’ conquilla 
digo  , que  habiendo  acabado  el  Tártaro  de  conquillar  el  año  de 
Ié45.  la  famofa  Provincia  , y Corte  de  Banking  , y las  otras 
dos  Provincias  fus  confinantes,  llamadas  Cmigj'i  ^ y Chekiam^ 
con  el  ucefo  que  arriba  fe  dijo  , habiendofele  rendido  de  fu  vt 
lumad  las  otras  tres  Provincias  mas  cercanas  de  Honan  Suden 
y Huquang  , habiendo  gallado  en  rodo  ello  íbio  ocho  mefes  le 
retiro  á la  Corte  de  Kankmg  , donde  habia  dejado  por  Virrey  á 
aquel  Mandarín  Chino  , qub  llamaron  el  Mono.  No  fe  retiro  á 
invernar  , porque  en  todas  eftas  nueve  Provincias  de  ahora  an 
daba  la  guerra  viva.  El  año  es  á propofito  , para  la  Campaña: 
retiróle  para  ver  el  modo  con  que  fe  habian  de  invadir  ellas  tres 
Provincias  reliantes , a ver  fi  podrian  reducir  á fu  íervicio  al  fa- 
mofo  Capitán  W con  ruegos,  y con  promefas  de  premios 
grandes.  Para  ello  le  eferibió  una  carta  aquel  famofo  Mandarín 
llamado  Mono  { tienefe  por  cierto  que  fue  por  orden  de  los  Tár- 
taros , aunque  el  Mandarín  la  enviaba  folamente  en  fu  nombre 
y como  de  un  amigo  á otro  amigo ) aconfejandole  lo  que  le  oa- 
recia  aconfejarle.  Decíale  en  ella  con  grande  encatccimiento,que 

no 
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2.  refiftieffe  á los  Tártaros,  fino  que  les  entrcgaíre  eíTas  tres  Pro- 
vincias  • que  él  le  daba  palabra  , y fegundad  de  que  akanzari 
T22  'Jn  Quele  dejaffen  por  Virrey  de  las  dos  principales, 

^ e fon  hs  de  s Y ° P°' 

T I al  Tármo ; titulo,  y favor  grande,  pues  fon  las  dosPro- 

v'inda”  tan  grandes  como  toda  EfpaÓa.  Y fuera  de  elfo  fon 

ricas  vLn  las  mas  oportunas  al  Loirn,  por  fer  donde  el 

-a  fu  ooder  y riqueza.  Refpondio  con  gran  valor  , y lealta 

diciendo  que  él  no  fe  rendiaá  ladrones,  ni  entrega-' 

f f T Tranos  que  no  folo  no  les  cederia  las  Provincias 
/Sa  p ro  Uonfumiria  fu  vida  , y fus  teforos  , y to- 
rfupodt  enUen  4 echarlos  de  todo  el  Imperio  , fin  dejar 
ÍligeLia  que  le  parecieffe  á propofito  para  efte  intento. 

CAPITULO  VIH. 

‘PIDE  SOCOPJ(P  EL  ICOAN  AL ^EY 

¿el  Japón  contra  el  Tártaro  ,y  no  fe  le  da. 

' un  año  al  Tártaro  : y al  fin  queda  cautivo, 

' ' y los  fines  de  fu  fortuna. 

IEN  echó  de  ver  el  Icoan  el  empeño  á que  fe  arro- 
jaba con  efta  refpuefta  , y que  fe  echaba  (obre  si 
toda  la  indignación  , y las  arnaas  de  T"’ 

V afsi  fe  difpufo  con  todas  fus  fuerzas , e mdultria 
para  refiairles.  Demás  de  efto  envió  una  embaja- 
da al  Rey  del  Japón  , pidiéndole  focorro  de  gente 

-tL  - imraue  no  le  tenian  toda  la  afición  que  el  quilieta 

Siíd'cMn».  £1R., . ÓE-Ff  - " J-F”  • 

“S  4;  l¿i.n  , .ap..<iií  a 

',‘í°  „ a '^'’0 1“  is»’'» : 

f Tr4  fcw™.  !■  chto  1"  k”»;  f"!!  “rl'®,”;; 

le  legitimo  heredero  del  Emperador 

rrr  pero^no  á inftlcia  de  un  hombre  partkular ; 
en  refoludones  tan  grandes , folo  corten  demandas , y refpue 
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ras  entre  Reyes.  No  le  falcaba  razón  al  Emperador  del  Japón  en 
efta  refpuefta  5 pero  filtdle  humildad  al  Icoan  para  fufrir  eñe  def- 
precio  , porque  le  pareció , que  en  él  eñrivaba  ya  el  Imperio  de 
la  China,  y que  él  reprefentaba  el  Imperio,  y le  animaba  enef- 
ta  fazon.  Y afsi  no  importunó  mas  ai  Japón  , fino  que  fe  refol- 
vió  de  cfperar  al  Tártaro  con  Tola  fu  gente.. 

í Viendo  efta  reíolucion  los  Tártaros  , reíolvieroníc  tam^ 
bien 'ellos  de  tomar  la  emprefa  de  veras  , y con  el  esfuerzo  , y 
juicio  que  convenía.  Reformaron  el  oficio  de  Virrey  de  Nanking 
al  Mandarín  Chino  , y pufieron  en  eíla  Corte  , y Provincia  al 
ínifmo  Tío  del  Rey  Tártaro  , que  las  había  conquiñado.  Y pa- 
ra que  lo  hicieíTc  con  mas  autoridad,le  dieron  titulo  de  Rey.  Con 
que  volvió  la  antigua  Corte  de  Nankkg  á ferio  de  eñe  nuevo 
Rey  Tártaro  : fi  bien  aunque  fe  llama  Rey  , no  tiene  mas  mano 
que  fi  fuera  Virrey  folamente.  Y puede  fer  que  fea  fo!o  Virrey, 
y que  fe  haya  equivocado  la  relación  j porque  hay  razones  para 
penfarlo  afsi  , que  fe  dirán  á fu  tiempo.  Con  cño  ájmchi^  Rey 
de  la  Tartaria  , hizo  dos  cofiis.  La  primera  , fue  reformar  al 
Mandarín  Chino  de  un  oficio  tan  grande  5 y acomodando  en 
eífe  oficio  á fu  Tio  , á quien  quitó  también  el  carao  de  la  con- 
quifta  „,de  las , tres  Provincias  dificiles  , fue  la  fegunda  5 porque 
aunque  era  buen  foldado  , éralo  mucho  mejor  el  feaundo  Tio, 
llamado  Tel¡pmlí>an.  No  íe  íabe  el  nombre  del  primero.  Eñe  Pe- 
lipaolpan  , es  el  Cid  campeadór  de  la  Tartaria  , y eñe  es  el  que 
afsiñió  mas  con  fu  dirección  , y valor  á fu  Cohúno  Junchi  5 y eñe 
el  que  lo  difponia  , y alentaba  á las  conquiftas.  Por  efto  le  dan 
todos  por  renombre  , y él  lo  quiere  afsi , el  titulo  de  conquifta- 
dor  de  los  Chinos.  A cite  fegundo  Tio  TeUpaolí}an  , encomendó: 
c\  Junchi  la  fujecion  de  eftas  tres  ultimas  Provincias , tan  defen- 
didas de  la  naturaleza  con  montes , y de  la  induftria  con  las  ar-: 
mas  : y él  fe  encargó  con  mucho  gufto  de  la  emprefa  , porque 
defeaba  moftrar  fu  valor  en  lo  mas  dificil  de  vencer  , y tenia  éí 
por  liíonja  las  dificultades. 

^ Partió  para  ellos  al  principio  del  ano  de  i 6q.i6llevó  con- 
figo  ducientos  mil  hombres  efeogidos , porque  le  figuen  con 
gufto  todos  los  buenos  íoldados.  Los  cinquenta  mil  de  á caballo, 
y los  ciento  y cinquenta  mil  de  á pie  , y quinientas  piezas  de  ar- 
tillería, con  todo  lo  demás  necefario  , para  un  tan  lucido  Eacr- 
'^cito.  Y aunque  han  andado  por  la  China  otros  Egercitos  de  tan- 
to. 
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to  Y mayor  numero  de  Tártaros,  pero  no  de  Igual  valon  Y bien 

lo  habían  menefter;porquc  aunque  no  fe  dice  lo  que  tema  el  Rey. 

Chino  de  aquellas  Provincias  , y fu  General  , ticnefe  p í 

cierto  , que  pafaria  de  un  millón  fu  gente  de  mar , y tierra,  or^ 
ciue  fuera  de  la  foldadefea  antigua  , fe  habían  recogido  a lo  a.pe, 
ro  de  eftas  Provincias  todos  los  fugitivos  de  las  otras.  Aconietio( 
el  <Pd¡Mo’van  primero  á la  Provincia  de  Fokmi , o Chmcheo  quO 
era  la  mas  fragofa  , y defendida  de  las  tres  5 y eftaba  en  ella  el 
Rey  coronado^  que  había  gozado  por  efpacio  de  feis  mefes  da 
pacifica  Corona  , y Cetro  , y el  General  Ico.n  , con  lo  mejor  dc 
fu  Milicia.  No  fe  faben  las  batallas  , o reencuentros  particulares 
oue  huvo  en  efta  Provincia  5 aunque  no  pudieron  dejar  de  er, 
TOuy  errandes.  Un  ario  entero  gañó  el  TeUpoayan  en  fojuzgar  a^ 

V huvo  bien  menefter  fus  bríos,  y haber  comenzado  la  guerra 
por  ella  con  el  Egercito  entero  , y defeanfado  , que  aunque  ef 
invadir  en  primer  lugar  la  mas  fiierte  Provincia,  nació  de  la  atro-, 
«ancia  de  cfte  Tártaro  , que  fe  fue  de  primer  lance  a la  mas  m 
ficukofa ; defpues  fe  echó  de  ver  que  había  f.do  conveniente* 
No  fe  le  abrían  en  efta  Provincia  con  tanta  facilidad  las  puertas 
de  las  Ciudades  , como  en  las  otras  ; ni  le  volvían  las  efpaldas 
antes  de  verle  la  cata.  No  fe  fabe  cofa  cierta  en  parwular  , aun. 
que  fe  han  defeado  fabet  los  esfuerzos  que  hizo  en  fu  detenía  e| 
famofo  General  Icoan.  Sabefe  que  no  huyo  el  roftro  a los  Tartas 
ros , pues  quedó  cautivo  de  ellos.  Haya  fido  el  cautiverio  en  ba. 
talla  : ó en  defenfa  de  alguna  Ciudad  , lo  cierto  es  , 
defamparó  el  puefto  , y que  no  le  cautivaron,  por  haber  hujdo 
como  otros  muchos  huyeron ; y que  peleo  hien , pues  peleo  h - 
ta  dejatfe  cautivar  del  T,ártaro  , á quien  tenia  tan  ofendido. 

A Rendido  el  Icoan  , no  huvo  dificultad  de  importancia  erv, 
rendir  lo  que  quedaba  de  efta  Provincia  ¿cFokhi  al  Rey  corona- 
do en  ella.  Dice  la  relación  aqui , que  fe  tiene  por  cierto  e co- 
gieron también  , y le  quitaron  la  vida  , aunque  defpues  parece 
Le  le  refucita  ; allá  lo  veremos.  Al  Icoan  no  le  mataron  por  pre-, 
rentarlo  al  Rey  de  laTartaria  XunchLUccs  la  vana  fortuna  lo  vol- 
vió á hacet  bajar,  porque  no  le  quedaba  ya  adonde  fubir , corno 
en  toda  rueda,  y nunca  pára  , porque  fiempre  es 
No  moftró  flaqueza  en  el  cautiverio , antes  fe  viftio  luego  co 
mucho  defpejo  el  ttage  Tartaro,y  fe  corto  el  cabel  o , y como 

todavía  fuera  dueño  de  fus  cgercitos , fe  ofreció  al  fetvicw 
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-Tamro  , con  todas  fus  fuerzas  de  mar , y tierra.  Con  eílo  vol- 
tio á defdorar  la  lealtad  antigua  á fu  Rey  , y a fu  Patria, y fe  hi- 
/zo  ridiculo,  ofreciendo  al  Tártaro  lo  que  el  mifmo  Tártaro  le 
diabla  quitado  á él  por  fuerza  ; aunque  no  huviera  íido  mas  leal. 
Ti  huviera  fido  mas  cuerdo , en  la  cordura  que  hoy  fe  ufa  en  el 
Tnundo  , fi  huviera  hecho  eíTe  mifmo  ofrecimiento  con  fazon,  y 
ciempo.  Con  todo  eílo  admitid  el  Tártaro  la  oferta,  porque  ha- 
diia  menefter  las  fuerzas  del  mar  de  Icoan  , para  rendir  las  otras 
idos  Provincias  5 y no  fuera  tan  fácil  de  efeoger  la  gente  , y los 
navios  mas  apropofito  para  la  empiefa  , fino  cooperaba  Icoan  á 
cfta  acción,  y aífeguraba  á fu  gente  , y le  quitaba  el  horror  que 
tenia  al  Tártaro,  ^itaronfele  fus  teforos , fino  es  lo  que  él  fupo 
-ocultar  5 y enviáronle  prefo  á la  primera  Corte  de  Nanking  ^don- 
de cftaba  el  primer  Tio  del  Rey  Tártaro.  De.  aquí,  para  que  aca- 
bemos de  una  vez  con  efte  hombre  , le  paíaron  a la  Corte  de  Pe- 
kin  á la  prefencia  del  Rey  Tártaro  iCunchl ; llegó  a ella  , hizofelc 
capitulo  de  la  carta  de  arriba,  en  que  blafonaba  tanto  contra  los 
Tártaros,  y los  llamaba  tiranos,  y ladrones.  Y no  fe  le  hizo  capi- 
tulo de  haberfe  puefto  en  defenfa,  ni  patrocinado  al  Rey  queíe 
coronó  en  Fokien^  porque  elfo  fue  lealtad  á fu  Rey,  y a f a Patria; 
y el  Tártaro  , aunque  enemigo,  é irritado  conoció  que  nunca  es 
culpable  , ni  la  lealtad,  ni  el  leal,  aunque  no  fucede  afsi  en  la 
traición,  que  ella  agrada  alguna  vez,  pero  eltraydor  nunca. Ref. 
pondió  a las  demafias  de  la  carta , negando  la  carta  mifma  5 y di- 
jo, que  no  había  él  eferito  tal  carta  , ni  cofa  alguna  de  quanto 
'cn  ella  fe  decia  ,y  que  aquella  carta  era  fupuefta  , y echadiza  de 
fus  enemigos,  para  hacerle  aborrecible  con  los  Tártaros,  y ne- 
gociar fu  perdición.  Pufieronle  fegundo  capitulo  de  lefi  Magcf- 
tad,  por  haber  abierto  minas  de  plata  con  indecibles  rigorcs.Ref- 
pondio  , que  él  no  habia  abierto  minas  de  plata  j y que  las  mi- 
nas de  donde  él  habia  facado  la  fuya  , no  fe  abrieron  fin  licencia 
del  Rey  , ni  en  la  China  , fino  en  los  Reynos  del  Rey  de  Efpa- 
ña,y  del  Japón , y con  licencia  de  elfos  dos  grandes  Reyes.  Con- 
venció con  evidencia  a,  fus  émulos.  Y es  cierto,  que  todo  le  vino 
de  donde  él  decia , por  Nangafaqul^  la  del  Japón , y por  UaniU^ 
la  de  Mcgico,  y Perií,  de  las  minas  del  Rey  Católico  de  Efpaha. 
Defpues  de  elfos  capítulos  mayores,  comenzaron  a llover  memo  - 
riales contra  él,  acerca  de  las  tiranías  antiguas.  Y lo  intolerable 
«n  eífe  cafo  era  , que  quien  ahora  prefentaba  elfos  memoriales, 
Tom.X.  Sf  eran 
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eran  los  Mandarines  Chinos , que  Tiendo  Miniílros  de  Tu  legiti- 
mo Rey  5 le  encubrieron,  por  eftar  cohechados  de  Icoan  , y aho- 
ra le  quedan  vender  con  lo  mifmo  que  habian  comprado.  Fiaos 
de  gente,  que  vende  la  juílicia,  y la  lealtad.  Claro  ella , que  no 
habian  de  Ter  fieles  á un  tirano , los  que  habian  fido  infieles  a fu 
Rey.  Pobres  Reyes , pobres  Reynos  , y pobre  del  que  no  tiene 
con  que  comprar  el  favor  en  femejantes  Monarquías.  Teníalo 
Icoan  , que  eran  grandes  fus  teforos,  y no  todos  fe  los  habian  co- 
gido. Sabía  ya  el  camino  por  donde  fe  puede  llevar^cl  buen  def- 
pacho,  tenga,  ó no  tenga  culpa  elReo.  Y afsi  volvió  á tributar  a 
la  codicia  de  los  Miniftros , que  los  mas  eran  de  los  Chinos  anti- 
guos , por  política,  y fuavidad  del  Tártaro,  y también  a los  acu- 
fadores.  Con  efto,  cilios  fe  bajaron  de  fus  querellas  j y aquellos 
volvieron  a revolver  fus  dcrechos,ó  tuertos,y  hallaron  las  quejas 
mentirofas,  los  derechos  favorables , y el  dadivofo  abfuelto.  Yi 
perdonen  la  juílicia  , y la  lealtad  , ó hagan  mas  ricos , y mas  di- 
chofos  a los  que  las  figuen , y obfervan.  Al  fin  Icoan  falio  abfuel- 
to, y con  retención  de  la  gran  Dignidad  de  Gaucunu  Soípechaíe 
que  no  le  durara  la  plata  , que  fe  le  va  gallando  apriefa  , y que 
acabada  la  plata  , fe  acabara  la  dignidad  , y la  vida.  Porque  el 
Tártaro  ha  meneíler  vivo  un  tan  grande  contrario,  y tan  agra- 
viado j por  mas  que  ellos  lo  doren,  y el  difimule , con  haberle 
quitado  tanto  poder5y  riquezas,y  que  ya  la  Dignidad  que  le  que- 
da es  fantaílica,  y fin  mas  udl,  que  el  de  la  honra.  Los  Miniílros 
también  en  acabandofe  la  plata  no  lo  han  meneíler  para  fus  in- 
terefes,  ni  lo  han  de  querer  por  teíligo  de  fus  maldades,  y afsi 
por  todas  partes  cílá  muy  á riefgo  de  fu  vida  , fino  es  que  ya  fe 
la  hayan  quitado,  que  muchos  lo  pienían  afsi.  Con  eílo  aErrara 
fu  fortuna  , que  ha  moílrado  en  el  tan  monílruofa  variedad , y 
acabará  en  trágica , que  es  fn  fin  ordinario.  Y con  eíío  también 
caíligará  Dios  el  eícandalo  de  eíle  apoílata  de  fu  Santa  Fe,  y íus 
latrocinios , y titanias,  para  que  nadie  imite  fu  mal  egemplo  en 
uno,  ni  en  otro , á perfuafion  de  fu  profperidad  3 antes  abomi- 
nen todos  eííe  egemplar,  viendo  fu  eEarmiento,  y que  quien  mal 

anda, mal  acaba.  . ^ 

q.  Acabada  de  conquiílar  la  Provincia  de  Fokjen , íe  dio  pof 
acabada  la  conquifta  de  todo  el  Imperio.  Porque  aunque  que- 
daban todavia  por  conquiílar  las  dos  Provincias  de  Quangtung^  y 
Q^ngfi^ , no  les  daba  cuidado  á los  Tañaros , porque  no  habia 
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dificultad  en  fu  conquiíla.  Envid  el  Rey  Xunehl  i dar  las  gracias 
a fu  Tío  TelipdoDan^  por  la  expugnación  de  ella  Provincia  , y pri- 
fion  delCofario  Icoan  , que  les  había  puefto  cuidado^y  nombró- 
le por  Virrey  de  eftas  Provincias.  Efta  es  la  razón  , porque  arri- 
ba fe  dificulto  el  que  al  otro  Tio,  a quien  encomendó  el  gobier- 
no de  ISÍanklng^  le  huvieíTe  dado  tirulo  de  Rey  5 porque  Tiendo 
eftc  primer  Tio  menos  benemérito , le  hizo  Rey  de  Teis  Provin- 
cias: y al  fegimdoTio  mas  benemérito.  Virrey  de  Tolo  tres.  Y no 
era  buena  razón  de  cftado  en  el  Rey  Tártaro,  el  dividir  tan  preT- 
to  Tu  Imperio , y criar  unos  émulos  tan  grandes  de  Tu  grandeza, 
que  la  ambición  de  reynar,  no  atiende  á parenteíco  , ni  obliga-* 
ciones  de  Tangre.  Mas  pariente  era  Remo  de  Romulo  , y tino  el 
un  hermano  Tus  manos  con  la  Tangre  del  otro,  que  era  la  mifina 
que  él  tenia  en  Tus  venas.  Puede  Ter  que  haya  dado  fundamento 
para  penfar , que  aquel  tenia  titulo  de  Rey,  el  ver , que  él  Tenala- 
laba  Virreyes  para  las  Provincias  de  Tu  juriTdicionj  mas  eíTo  tam- 
bién lo  hace  el  Tegimdo  Tio  TeUpaol^an , como  luego  veremos| 
porque  tienen  del  Rey  Toberano  Xunchi  ^ comiTion  para  eííb,  y 
para  tener  Tuperioridad  de  gobierno  Tobre  eíTos  Virreyes  parti- 
culares, 

CAPITULO  IX. 

E:^CVIA  EL  TELfPAOVAO^  EgE%CITO 

foderofo  contra  la  Ciudad , y TrovincU  de  Qmntung, 
Coronafe  en  ella  por  %ey  uno  déla  fangre  "^eal  de  la 
Chinan  y muere  a manos  del  Tártaro  , que  entra 
en  la  Ciudad fin  refifiencia. 

Abiendo  de  proTeguir  en  la  conquifta  de  las  dosí 
Provincias  reftantes  de  Qmngtung^y  no  fe 

dignó  la  arrogancia  del  Telipaolí^an  de  ir  á ellas, 
por  pareccrle  empreTa  fácil.  Y aTsi  quedoTe  él  en 
la  de  Fokicny  para  dar  calor  á la  conquifta,  y envió 
á la  Provincia  de  Quangtung  para  Tojiizgarla  un  buen  Egercito, 
que  también  llevaba,  como  el  pafiido,  caTi  ducientos  mil  hom- 
bres. Y como  Ti  la  Provincia  cftuviera  Tujeta  , envió  un  Virrey 
de  las  armas  , que  acá  dicen  , para  que  fueíTc  General  del  Eger- 
6Íto,  y de  lo  tocante  á la  milicia  j y otro  Virrey  de  las  letras,  pa* 

ST  z la 
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ra  oobemar  lo  civil,  y politice  en  la  Provincia.  Entró  efte  Eger- 
cito,  por  la  Provincia  de  Quangtmig  , cuyo  General, o Virrey  de 
ellas  fe  llamaba  Ly , como  aquel  primer  tirano , del  principio  de 
la  relación,  y no  muy  defemejante  en  la  crueldad  , con  que  ha 
hecho  en  eftas  partes  aborrecible  el  gobierno  de  los  Tártaros , y 
defacreditado  la  teaitud  que  el  Rey,  y fus  tres  Tíos  obfervan,  y 
mándanobfervar  en  todo  el  Imperio.Del  Virrey  de  las  letras,quc 
vino  para  efta  Provincia  de  Qtmngtung  , no  fe  fabe  el  nombre, 
aunque  fe  fabe , que  es  mas  redo  , y mas  zelofo  de  la  jufticia  , y 
del  crédito  del  Rey,  que  no  el  de  las  armas.  Y en  todo  genero 
fabenfe  mas  particularidades  acerca  de  la  conquifta  de  efta  Pro- 
vincia,por  eftar  mas  vecina  a la  Ciudad  de  Macan,  de  la  qual  han 
venido  eftas  noticias  á efta  Ciudad  de  Manila,  Con  efto  podra 

fer  la  expugnación  de  efta  Provincia  egemplar,  para  colegir  lo 

que  pasó  en  otras , fegun  dice  la  relación  ; pero  á mi  parecer  , lo 
que  pasó  en  efta  Provincia  bien  puede  fer  egemplar,  para  enten- 
der loque  pasó  en  las  demás, acerca  de  la  flaqueza  de  losChinos, 
y de  íh  cobardía,  y defaliento  fatál.  Pero  no  puede  fer  egemplar 
en  orden  á las  acciones  de  los  Tártaros,  en  las  demás  Provincias; 
porque  efta  es  mas  diftante  de  la  Corte  ,y  del  Rey,  y de  fu  buen 
zelo  en  el  efeufar  agravios.  Por  otra  parte  á los  foldados  les  fal- 
taron aqui  las  pagas  , y el  Virrey  General  del  Egercito  era  hom- 
bre cruel,  é iníolenre,  y que  dejaba  ferio  á los  foldados,  con 
lo  qual  los  excefos  de  los  Tártaros  en  efta  Provincia  han  fidofin 
comparación  mayores , que  en  las  otras;  y no  pueden  eftas  ac- 
ciones fer  egemplar  de  aquellas, con  las  quales  no  tienen  compa- 
ración, 

' 2 Marchó  el  Egercito  Tártaro  , por  Enero  de  1 647.  con- 

tra la  Ciudad  de  Qmngtung , Metrópoli  de  efta  Provincia  , para 
dar  el  primer  golpe  en  la  cabeza  ^ conforme  a fu  coftumbre,  Y 
llegó  el  Egercito  a i 9.  de  Enero  , á media  jornada  de  la  Ciudad. 
Y para  c|uc  íe  vea  la  locura  de  los  hombres  en  la  ambición  de 
rcynar : es  de  íaber , que  en  efta  Ciudad  fe  habia  coronado  por 
R¿y  de  todo  el  Imperio  de  la  China  otro  Principe  de  los  de  la 
fanctre  Real , a los  principios  del  mes  de  Diciembre  de  1 646. 
íin  eícarmentar  en  los  Reyes  antecedentes  mas  poderofos  ^ que 
acababa  de  coftarles  la  vida  el  Cetro.  El  fe  llamaba  Emperador 
de  toda  la  China  , moftrando  fu  buen  dsfeo;  y veniale  á 
tung  tanta  renta  de  todo  fu  Imperio  3 como  íuele  venir  a Madrid 
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al  Patriarca  de  las  Indias  de  fu  Patriarcado.  Sea  yo  Rey  hoy  , y 
muera  mahana  , decia  uno  de  los  Reyes  Moros  de  Cordova  y 
cumpliófe  lo  uno  , y lo  otro.  No  enriendo  lo  que  fe  defea  en  efl 
tos  trances : debe  fer  cofa  dulce  el  morir  con  Corona.  Tenia  eP 
re  Emperador  fantaílico  coronado  en  Quayigtung  mucha  folda- 
defea  mal  pagada  , y bien  enfenada  a moftrar  las  efpaldas  al 
Tártaro  5 gente  que  habia  Tábido  efeapar  con  la  vida  de  otros 
muchos  encuentros  , mas  por  fer  buenos  corredores  ^ que  por 
Ter  buenos  Toldados.  Hay  hombres  tan  valientes  de  pies , como 
de  manos  , decia  el  otro  , y eftos  eran  valientes  de  pies.  No  di- 
ce la  relación  el  nombre  de  efte  Rey  5 hace  bien  , porque  el  fue 
Rey  de  poco  nombre.  La  Ciudad  en  sí , es  cierto  , que  era  una 
de  las  mejores  piezas  del  mundo , y que  deTeaba  el  Tártaro 
que  Te  puTiieíTe  en  defenTa  , por  tener  titulo  para  Taquearla , por 
las  inmenfas  riquezas  de  que  era  depoTito  , con  el  trato  de  rodas 
las  Naciones  de  efte  Emisferio,  y de  las  mejores  de  Europa:  que 
tenia  la  Ciudad  doTcientos  mil  vecinos , y tenia  dos  TortiTsimos 
muros  5 uno  deTpues  del  otro.  En  cada  uno  de  eftos  muros  tenia 
muchos  fuertes , y baluartes  5 y los  baluartes  , y los  muros  lle- 
nos de  muy  gruefa  artillería  : cfto  en  la  tierra  , y la  prefencia  de 
un  Rey  natural , y recieii  coronado  , con  mmcha  gente  ,quc  no 
toda  feria  mala  , aunque  era  gran  parte  de  ella  reliquias  de  deT- 
varatados  fugitivos.  En  el  rio  habia  una  gruefa  Armada  de  gen- 
te , y navios  , con  municiones  , y baftimentos  5 y á toda  "efta 
Ciudad  , con  todas  eftas  defenfas  , y todo  efte  poder  , la  entra- 
ron , y rindieron  folos  veinte  Tártaros  de  á caballo  , que  fe  ade- 
lantaron de  fu  Egercito  , que  es  de  las  cofas  mas  raras  , que  ja- 
más fe  vio  en  las  Hiftorias. 

^ Eftaba  , como  digc  , el  Egercito  del  Tártaro  á media  jor- 
nada de  la  Ciudad  de  Quangtung^  quando  faliendofe  de  él  veinte 
hombres  de  á caballoj  ( no  anda  la  Milicia  por  acá  tan  en  orden 
como  en  Europa) y llegando  alas  puertas  de  la  Ciudad  vieja  de 
Quangtung  , fe  entraron  por  ella  de  golpe  , y corrieron  todas  Íují 
calles,  y lo  mifmo  hicieron  defpues  en  la  Ciudad  nueva,  fle- 
chando á una  parte  , y á otra  de  la  calle  , para  afombro  de  los 
Chinos  ; y dando  veces , que  nadie  fe  meneaíTe  , porque  elEc^ér- 
cito  eftaba  cerca  , y que  notemieíTen , que  no  recibirían  daño 
alguno.  Apenas  fe  ftipo,  que  el  Tártaro  eftaba  cerca,  quando  los 
mas  de  los  Toldados , en  vez  de  apreftar  las  armas  contra  el  ene- 
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xnWo  cercano  , fe  quitaron  las  infignías  de  la  Milicia,  y los  capo- 
tes^'aliftados  de  amarillo  , que  es  el  trage  de  Toldado,  y arrojan- 
do las  armas.  Te  mezclaron  con  la  demás  gente.  Quedó  el  pobre 
Rey  tan  Tolo  en  Tu  Palacio  , que  Tolo  quedaron  en  Tu  compania 
las  mujeres  , y fus  Eunucos : y tan  pobre  , que  teniendo  nece- 
fidad  efe  tres  mil  efeudos  de  á diez  reales,  no  los  halló  en  Tu  Te- 
forero  , ni  quien  fe  los  preftaííe.  En  la  Ciudad  iban  difeurriendo 
por  elk  aquellos  veinte  Tártaros,  En  refiftencia,  hafta  que  afren- 
tados algunos  Toldados  Chinos,  embiftieron  con  quatro  de  ellos, 
que  andaban  defmandados  , y los  prendieron  , y prefentaron  á 
fu  Rey  , que  puefto  en  fu  Tribunal  mandó  luego  darles  la  muer- 
te en  fu  prefenda.  No  le  cofió  mas  fangre  que  efta  al  Tártaro  la 
vióloria  de  efte  Rey  de  efta  gran  Ciudad. 

Habiendo  deíamparado  ya  la  defenía  común  de  la  Ciu- 
dad , comenzó  á tratar  cada  uno  en  particular  de  fu  propia  de- 
fenfa.  La  mas  importante  , y mas  íegura  para  los  ricos , era  po- 
nerfe  en  trage  , y tratamiento.de  pobres , ó entre  los  pobres  de 
la  Ciudad  , y afsi  lo  hadan.  Gracias  á Dios  , que  ha  fido  un  dia 
apetecible  , el  parecer  pobre  entre  los  hombres.  Eftos  ricos  , y 
poderofos  eran  los  bufeados  del  Tarráro  , y fiempre  lo  fon  de 
amigos , y enemigos  , y por  cíío  ellos  íe  ocultaban  con  mas  dili- 
gencias: los  pobres  como  pobres  , gente  que  tenia  poco  que 
perder  , eftabanfe  en  fus  cafas  , burlandofe  entonces  de  la  fortu- 
na , porque  ella  fe  habia  antes  burlado  de  ellos.  Valióles  poco  la 
tiazñ  á muchos  de  los  ricos,  y poderofos  j porque  los  pobres  los 
defeubrian  ai  Tártaro  , en  venganza  de  los  agravios  que  de  ellos 
habian  recibido.  Salgan , decian  , los  poderofos  á fer  prefa  del 
Tártaro  , y pues  fe  hicieron  ricos , Tiendo  traydores  ai  verdade- 
ro Rey  5 quíteles  ahora  fus  riquezas  el  Rey  tirano  : para  fer  ellos 
ricos , nos  hicieron  pobres  a nofotrosj  pues  feamos  todos  pobres 
de  veras  , que,  no  es  bien  , que  ellos  fean  pobres  fingidos , y no- 
fotros  pobres  verdaderos  j y que  habiendo  fidc;  ellos  nueftra  def. 

truícion,  feamos  nofotros. fu  remedio. 

5 Llegó  al  anochecer  el  Egercito  á la  Ciudad  , halló  las 
puertas  abiertas,  como  íi  llegara  a íu  Patria.  Entraron  en  ella  los 
que  quifieron  a dormir  aquella  noche  , fin  haber  quien  les  pre- 
guntaíle  quien  eran  , ni  á qué  , ó de  donde  venian.  Los  Virreyes 
fe  fueron  á los  Palacios  de  los  Virreyes  antiguos  de  la  China  , y 
fe  apofentaron  en  ellos  , como  en  cafas  propias.  El  defdichado, 

y 
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■y  temerario  Rey  , que  aqui  fe  habia  coronado  , perdió  fu  Rcv- 
no  a los  44.  días  de  fu  Rcynado.  Dicen  de  él , que  vicndofe  def- 
amparado  , y folo,  fe  fcntó  en  fu  Trono  Real  con  gran  Matref- 
rad  , y defaliogo  , como  los  Senadores  de  Roma  , qnando  k'cn- 
tro  Brenno  con  fus  Francefes , <")  y que  dijo ; yá  el  Tártaro  entra 
en  la  Ciudad,  y yá  me  ha  dcfamparado  mi  gente;  yo  moriré  pe- 
ro moriré  como  Rey,  en  mi  puerto,  yen  mi  Trono.  Aqui  aguar- 
dare mi  buena  , ó mi  mala  fuerte  , para  que  fe  egecutc  femnla 
huviere  difpuerto  el  Cielo  , fin  refirtir  yo  á fu  difpoficioné  Al- 
gunas de  fus  mugercs  , las  mas  finas  , y las  mas  necias  fe  mata- 
ron  a fus  ojos , para  dar  á entender  lo  mucho  que  le  querían. 
Finalmente  anocheció  en  fu  Trono  , y no  amaneció.  Devióle  de 
vencer  el  fuefio , ó el  miedo  , y bajófe  del  Trono,  pareciendolc 
aquella  mucha  flema  , y con  razón  , para  un  tiempo  en  que  los 
hombres  vivían  , y morían  tan  apriefa  j y ni  en  fu  Trono  , ni 
fuera  de  él  era  pofible  efeapar  de  las  manos  de  fus  enemieos 
íiendo  tan  buícado  de  ellos  , como  lue^o  veremos, 

6 Erta  mííma  noche  llegó  por  el  mar  , y entró  en  el  rio  una 
grande  Armada  de  la  China  en  focorro  de  la  Ciudad  , y hallán- 
dola ya  en  poder  del  Tártaro  , fe  irritaron  los  de  la  Armada  tan- 
to contra  el  , por  el  ódio  común  , y tanto  contra  los  moradores 
de  ella,  por  fu  cobardía  , que  pegaron  fuego  á la  Ciudad  de 
Quangtung  , que  llaman  la  nueva , y es  la  principal , y la  ouc  fe 
entiende  por  el  nombre  de  Ciudad  de  Quangtung.  Prendió  el 
fuego  , y encendió  tanto , por  fer  los  mas  délos  edificios  de  ma.- 
.dcra,que  abrasó  gran  parte  de  la  Ciudad.Era  tal  el  incendio,  que 
con  eftar  dos  leguas  diílantcs  la  Ciudad  vieja,  eílabaalumbr^a 
de  las  llamas , como  pudiera  del  Sol  en  el  dia  mas  claro  al  me- 
dio. Algunos  creyeron  , que  los  mifmos  Tártaros  le  habían  pe- 
gado fuego  , y echado  la  culpa  a los  Chinos  de  la  Armada.  Pero 
no  es  creíble  , que  el  Tártaro  quificííe  quemar  una  Ciudad  tan 
■mfigne  , que  ya  era  hacienda  Tuya,  y mas  no  habiéndola  Paquea- 
do aiín  , y eftando  rcfueko  de  Paquearla , aunque  fin  jufiieia  , ni 
Tazón. HnyóPc  la  Armada,  y vióPe  dos  veces,  una  en  la  noche  con 
el  incendio  , y otra  con  el  dia , que  fue  lamentable  para  ella  mi- 
ferablc  Ciudad. 

6 Aqui  comenzaron  las  inPolcncias  , c injuílicias  de  los 

Tar- 
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tLucs  contra  la  orden  de  fu  Rey  Xunchi  la  qual  era  , que 

en  la  Ciudad,  ó Villa,  que  no  fe  defendieífe  peleando  adualraen- 
te  en  fu  defenfa  dentro  , ó fuera  de  fus  muros  que  no  .e  bcieífe 
daño  alemno  , fino  quefolamente  fe  pufieffe  el  gobierno  Tarta- 
Z y fi  fueífe  necefario  algún  prefidio  defpues  de  haber  dado 
los  Chinos  de  la  Ciudad,  ó Villa  la  obediencia  al  Rey  de  la  Tar- 
caria  ■ pero  que  fi  pelealfen  contra  ella  obediencia  , fe  le  hicieífe 
auerra^rigurofa  , hafta  rendirles  por  fuerza  de  armas.  Ella  gran 
g^did  í fe  habiadefendido,  ni  habia  difparado  , fiquiera  una 
fola  pieza  de  artilleria.  La  muerte  de  aquellos  quatro  Tártaros 
demandados , no  la  fabia  el  Virrey  Tártaro  , ni  aunque  la  fu- 
ñiera; porque  aquellos  habían  entrado  fin  fu  orden  , y com 
Lnte  fin  o^den  , ni  fe  guardan  , ni  fe  quiebran  los  conciertos 
! las  ordenes  de  los  Reyes , ni  de  los  Rey  nos.  Con  todo  ^o  el 
Virrey  de  las  armas  , picado  de  que  no  fe  huvieife  defendido  al- 
n k\:iudad  para  poder  faquearla  con  buen  titulo  , y llevado 
de  fu  natural  crueldad  , y de  la  codicia  de  los  teforos 
Ciudad  , fe  determinó  de  faquearla  contra  la  orden  ^ 

Sn tra  fu  palabra  dada  antes,  y defpues  de  entrar  en  ella.  Man- 
dó fijar  en  todas  las  efquinas  de  la  Ciudad  en  amaneciendo  el 
dk  muchos  vandos,  y ordenes  Reales  que  acá  U-an  CMp  ^ 
Lo  primero,  decían  la  Chapas , que  nadie  temieífe,  porque  no  re 
cibiria  daño  perfona  alguna.  Lo  fegundo,  que  todos  fin  excep- 
ción de  perfLas  , fe  cortaífen  el  cabello  al  modo  de  los  Tarta- 

ros  dentro  de  tresdias,  fo  pena  de  la  vida  Lo  ^ 

tro  de  los  mifmos  tres  dias  fe  prefentafe  delante  de  los  Virreyes 
la  perfona  mas  principal  de  cada  familia  , y Ikva  e por  e c 
fuLmbre  , y el  de  todas  las  perfonas  de  fu  familia  con  fideli- 
dad , fo  pena  de  que  el  que  no  eftuvieífe  en  la  lilla , fe  tendría 
por  enemigo  , y por  traydor,  y por  condenado  a muerte  Lo 
quarto  , que  cada  uno  egercitaífe  el  oficio  , que  antes  ten  , ^ 
Zc  Vivieffe  del  arte  que  vivia  , antes  que  entraffen  los  Tártaros. 
L quinto  , que  fe  abrielfe  el  trato  , las  Aduanas , las 
cion«  , las  tiendas  , las  boticas  , y demas  oficinas  como  de  an- 

tes,  para  el  férvido , y fuftento  del  Pueblo.  Ello  es  lo  que 

publicó  el  Virrey , y lo  que  egecuto , es  lo 
figuiente. 
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CAPITULO  X. 

SJQUEjí  el  la  T0i:>E%gSA 

Ciudad  de  Quangtung.  Infoknci as  grandes  de  los  Tár- 
taros, Trojtgue  , j acaba  la  conqtájla  de  lo  rejlante 
de  ejla  gran  Erovincia, 

Maneció  el  dia  , que  fue  eí  veinte  de  Enero  de  mil 
y feifcicntos  y qnarenta  y fíete,  y que  fue  infeliz 
cifsimo  para  efta  iníigne  República  5 porque  en 
eíTe  dia  dio  el  Virrey  de  las  armas  á faco  la  Ciu- 
dad , que  duro  por  efpacio  de  tres  días,  y fue  tan 
interefado  5 que  á los  principios  no  hacian  cafo  de  lo  que  no  era 
oro  , plata  , perlas,  almizcle,  y otros  géneros  precioíós,  Deípues 
pafaron  á faquear  la  feda  torcida  , y por  torcer , labrada  ^ y por 
labrar  , y todo  lo  dernas , que  íc  les  antojaba , que  íolo  fu  anto- 
jo era  el  termino  de  fus  demafias  i y es  termino  inmenío  el  an- 
tojo de  hombres  femejantes.  En  todas  partes  hay  Nobles , y fon 
mas  cortefes , y menos  infolentes  , y afsi  lo  fueron  entre  los  Tár- 
taros los  Capitanes , gente  mas  principal.  Llegaban  ellos  á las 
cafas  de  los  Mandarines  aduales  , ó jubilados , y en  llegando, 
ofreciafeles  una  gran  fuma  de  oro , y plata,  y de  ios  géneros  mas 
preciofos  cortefmente.  El  prefente  , ó el  tributo  , fi  les  ao-rada- 
ba  , fe  iban  luego  ,•  fin  regiílrar  la  cafa  en  lo  interior  de  ella,  que 
es  lo  que  los  Mandarines  mas  eílimaban  , por  la  claufufa  de  fus 
mugeres  5 y dejaban  fehal  en  la  cafa , de  que  ya  eftaba  fiqueada,» 
para  qüe  no  la  volvieíTen  a fiquear  íegunda  vez  otros  Capitanes.' 
Mas  fi  el  prefente  era  corro  ^ ó no  era  á güilo  del  Tártaro  , por 
no  fer  conforme  á la  información,  que  el  Tártaro  trahía  del  cau- 
dal , y riquezas  de  aquella  cafa  , aqui  entraba  la  defdicha  del  po- 
bre Mandarín.  Perdia  el  prefente  defde  luego  , y todo  lo  demás 
de  la  cafa  , que  el  Tártaro  apetecía  5 porque  él  la  faqueaba  toda 
fin  piedad  , fin  dejar  fecreto  en  ella  , que  no  lo  hicicííe  publico,» 
y llcvandofe  quanto  le  agradaba  vivo  , y muerto.  Por  ella  razón 
alargaban  los  Mandarines  la  mano  quanto  podían  , á pefir  de  fu 
codicia  , en  elle  fubíidio,  viendo  que  era  inefcufible.  Todo  ella 
no  bailaba  a veces  y porque  el  Pueblo  fe  vengaba  de  los  ManJa- 
Tom.X,  Je  rí- 
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riñes  , informando  á los  Tártaros  falfamcnte  , diciendo  de  algu- 
nos , que  tenían  mas  hacienda  de  la  que  con  verdad  teman:  con 
lo  qual  no  eran  admitidos  fus  prefentes , aunque  liberales  por 
entender  el  Tártaro  , que  podían  dar  mucho  mas  íegun  la  in- 
formación que  a trahla.  A la  gente  común  del  Pueblo  , faquea- 
vala  los  Toldados  ordinarios , y como  gente  vil , y ruines , eran 
intolerables  fus  infolencias.  Robaban  quanto  encontraban  , y el- 
fo con  violencias , y defafueros.  Lo  que  mas  fcntian  los  Chinos, 
zelofos  fobre  todas  las  Naciones  del  mundo  , era  , que  llegaflen 
los  Tártaros  á las  jaulas  de  fus  mugeres ; llamólas  aulas , por- 
que en  la  China,  con  toda  verdad , no  folo  eftabanlas  mugeres, 
lin  las  cafadas  , en  claufura  de  monjas  recoletas  fino  en  jaula 
como  de  pájaros.  Qnando  iban  embarcadas , eftaban  encerradas 
en  apofentos  ,las  puertas  de  ellos , y las  ventanas  con  redes  de 
hierro  muy  efpefas  , fobre  fer  pequeñas  las  ventanas.  En  las  ca- 
fas de  la  Ciudad  no  tienen  ventanas  hacia  la  calle  , m a par 
ninguna  , donde  puedan  fer  viñas ; y aún  con  todo  elfo  decían 
ellos , que  no  eftaban  feguras ; y lo  creo  , porque  hay  cofas,  que 

fe  pierden  por  muy  guardadas.  No  les  vahan  los  zelos  en  e a 

oca^fion  5 porque  los  Tártaros  abrieron  las  jaulas  a fus  mugeres, 
y mátaban  á los  padres  , que  defendían  á fus  bijos  , y a quantos 
abominaban  de  eftas  infolencias  , que  entre  los  Chinos  fon  fu- 
mamente  infufriblcs.  No  contentos  con  violarles  ius  milmas  ca- 
fas con  fu  afrenta,  fe  llevaban  alEgercito  las  mugeres  que  mas 
gufto  les  daban  , burlandofe  de  ellos  , y de  ellas;  de  ellos , poi 
la  claufura  en  que  las  habían  tenido  y de  ellas  , con  decirles, 
que  las  llevaban  á que  fe  defahogalfen  un  poco  y vieífen  un  día 
el  Cielo  fin  redes  , ni  celosías.  El  primer  fg"' 

cito  al  pie  de  mil  mugeres , fin  diferencia  de  Plebeya , o Noble, 
nne  á veces  el  mas  vil  foldado  fe  llevaba  la  fenota  de  mas  cali- 
dad. Con  las  violencias  de  efte  dia , fe  llenó  la  Ciudad  de  fangre 

inocente  y el  Egercito  de  lagrimas  amargas , aunque  también 

eran  las  lagrimas  de  fangre  , pues  lloraban  aquellas  pobres  mu- 
aeres  fu  afrenta,  y fu  cautiverio  ,1a  muerte  de  fus  padres , y ma- 
ridos , la  deftruícion  de  fu  Patria  , y tantos  males  juntos  , que 

veían  fus  ojos , y afligían  fu  corazón,  . 

z Bramaba  el  Pueblo  oprimido  , daba  voces  al  Ciclo , y 
quejas  á los  Virreyes  de  los  Tártaros , por  la  palabra  quebranta- 
I , con  tanto  perjuicio  , de  que  no  les  habían  de  hacer  daño  al- 
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guiio  5 fi  fe  rindicíícn  fin  armas  , y que  los  deílruían  por  haber- 
fe  rendido.  El  Virrey  de  las  letras  no  aprobaba  eñas  maldades, 
mas  no  le  tocaba  a él  el  remedio  de  ellas.  El  Virrey  de  las  armas, 
no  lo  cftranaba  tanto  , mas  con  todo  íalieron  nuevos  vandos , y 
,fe  fijaron  nuevas  Chapas  , mandando  , ío  graves  penas  , que 
ningún  Toldado  entraíTe  en  cafa  alguna  de  toda  la  Ciudad  , nihi- 
cieífe  agravio  , ni  moleftia  alguna  a los  vecinos  de  ella.  Poco  íe 
jemedió  con  eftas  Chapas  5 porque  fe  publicaban  Tolo  por  razón 
de  Eftado , y el  Virrey  pafaba  por  ello  , afsi  porque  entraba  á la 
parte  ( y en  efto  fueron  culpados  los  dos  Virreyes , pues  lo  me- 
jor del  Taco  fe  llevo  á fus  cafas  publicamente  ) como  porque  no 
tenian  con  que  pagar  la  íbldadeíca  , y la  dejaban  , que  vivieífe 
de  fus  robos.  Prefentaronle  al  Virrey  de  las  armas  muchos  de  íus 
íoldados , prefos  por  los  Chinos , y acufaronlos  en  fu  prefencia 
de  las  muertes  de  hombres , y violencias  de  mugeres  , que  te- 
nian egeciitadas  en  la  Ciudad  5 y aunque  los  caftigd , fueron  caf- 
tigos  muy  inferiores  a lo  que  merecían  íus  delitos.  Finalmente, 
mientras  duraron  los  tres  dias  del  Taco, no  huvo  freno  en  los  def- 
afueros , ni  caftigo  en  las  maldades.  En  eftos  tres  dias  murieron 
á fangre  fria  en  la  Ciudad  mas  de  i 5p.  Chinos  5 los  mas  de  eí- 
tos , ó todos  ellos  murieron  por  ocafion  de  fus  mugeres,  hijas, 
ó hermanas : que  ja  hacienda  , ni  la  honra  en  otras  cofas , no  la 
fuelen  guardar  con  tanto  peligro  : por  las  mugeres  los  mataron^ 
que  aun  fin  quererlo  ellas  , fon  perjudiciales  á los  hombres.  De 
cfta  fuerte  quedo  efta  infigne  Ciudad  , que  ella  Tola  excedía  á 
Rey  nos  muy  grandes  en  fus  riquezas  5 y con  todo  eííb  decía  el 
Tártaro  , que  fe  holgara  de  haber  hallado  en  ella  alguna  refif- 
tencia  , para  Taquearla  con  menos  blandura  , y benignidad:  mi- 
ren , fi  ella  es  la  benignidad  , quál  ferá  el  rigor?  ’ 

^ Pafidos  eftos  tres  dias  deftinados  para  el  Taco, y deftrui- 
cion  de  efta  Ciudad,  fe  hecho  de  ver , que  ya  los  Virreyes  trata- 
ban de  remediar  de  veras  las  infolencias  de  los  Tártaros.  Y íe  vid, 
también,  que  no  hay  deforden,  que  no  íea  remediable , fi  las  ca- 
bezas quieren  con  eficacia  el  remedio  : y que  mientras  duran  las 
defordenes , dura  fu  defeuido,  ó dura  fu  permifion,y  falta  fu  ver- 
dadera difculpa.  Manddfe  á todos  los  Toldados,  que  falieífcn  lue- 
go de  la  Ciudad , ío  pena  de  la  vida  , y que  no  volvieífen  á en- 
trar en  ella  fin  fer  llamados,  y que  fe  fueífen  á los  alojamientos 
delEgercito  al  rededor  de  los  muros  de  la  Ciudad,  en  tiendas  de 
JTom.X  Te  2 cam- 
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campana  de  cuero,  en  tanta  multitud,  y concierto,  que  era  otra 
gran  Ciudad  portátil.  Con  efto  cefaron  los  danos  , y las  quejasj 
que  nadie  en  eftas  ocafiones  fe  queja  de  valde.  No  es  pofible  ce- 
far  del  todo,  ni  aun  en  los  Egcrcitos  de  Europa,  por  fer  licencio- 
fa  la  milicia  de  fuyo,quanto  mas  entre  eftos  barbaros.  Pero  cesó 
en  gran  parte,  y ya  no  fe  veía  , fino  qual,ó  qual  deforden  , que 
refpeao  de  las  infolencias  pafadas , parecía  mucha  templanza, 
con  que  refpiraron  un  poco  los  pobres  Chinos  Qmngtungnlftos^ 
agradeciendo  á fu  mala  fortuna, el  que  no  fueííe  malifsima,  que 
es  el  coniuelo  mas  trágico , que  íe  halla  en  las  deídichas, 

4 Caufaba  admiración,  y aun  compafion  el  ver  la  fiereza, y 
arroí^ancia  con  que  trataban  ios  Tártaros  a los  Chinos  j y el  aba- 
timiento , y humildad  con  que  ellos  fe  les  rendían.  A la  queja 
mas  modeáa  de  los  Chinos, refpondian  los  Toldados  Tártaros  con 
la  voz  defentonada,  y la  mano  en  él  puno  del  alfange  : y los  po- 
bres Chinos  bajaban  fus  cabezas , encogían  fus  hombros , y aun 
la  mifma  voz,  y la  refpiracion  la  encogían  , y de  rodillas  por  el 
fuelo  refpondian  cortefias  á fus  agravios  , con  tanto  excefo,  que 
á veces  á un  Toldado  ordinario  le  daban  titulo  de  Alteza  , y á los 
Virreyes  titulo  de  íu  Mageftad,  y aun  de  Divinidad  , íi  ellos  lo 
querían.  Paleando  por  las  calles  algunos  de  los  íoldados  que  ai- 
fiftian  á los  Virreyes , folian  decir  en  voz  alta : ¿Eftais  fujetos  al 
grande  Rey  de  los  Tártaros  ? Y refpondian  luego  todos,  también 
en  voz  alta  , sí,  sí,  muchas  veces , con  grande  humildad  , y ren- 
dimiento. El  mas  vil  Toldado  de  los  Tártaros  trataba  como  á im 
ganapan  á qualqui&r  Chino  que  encontraba  , aunque  fueíTe  el 
Chino  hombre  de  porte , y calidad,  y le  hacia  que  iecargaííe  fus 
alhajas,©  le  obligaba  á que  le  firvicíTe  en  otras  acciones  de  Terne- 
jante  deTprecio  , Tin  mas  autoridad  , que  la  inTolencia  del  Tolda- 
do Tártaro  , y la  paciencia  del  Chino  rendido  : en  lo  interior. 
Dios  lo  Tabe  , fi  era  paciencia,  ó Ti  era  rabia  5 porque  los  Chinos 
de  porte,  fon  gente  tan  dada  á delicias,  y tan  agena  de  elfos  em- 
pleos , por  lo  pelado,  y por  lo  deípreciable  de  ellos,  que  es  cier- 
to lo  Tentirian  muy  de  corazón.  AíTentado  yá  el  gobierno  de  la 
Ciudad  con  varios  Magiftrados  inmediatos , á mas  de  los  Virre- 
yes , Te  comenzaron  á repartir  en  el  Pueblo  unas  Chapas  , o pa- 
pelillos pequeños  de  dos  dedos  de  papel  colorado , en  el  qual  ci- 
taban cforitas  con  letras  Chinas  eftas  palabras  . Mueblo  Juj€to  al 
%ey  délos  Tártaros.  Con  eftos  papelillos,  que  parecían  cédulas  de 
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Confefion  de  obedicnciáj  íe  áíTegüraba  la  gente  ordinaria,  tra- 
yendo las  ceduiiilas  en  las  manos , d pegadas  al  veftido.  A las 
perfonas  de  mas  autoridad  daba  el  gobierno  otras  Chapas^  6 cé- 
dulas mayores  de  palmo  en  quadro  , con  letras  mas  vifibles,  y 
efcritas  no  en  papel,  fino  en  panoj  y á las  unas,  y:á  las  otras  te- 
nían los  íoldados  gran  reípeto,  y mas  á las  mas  grandes : que  liaE- 
ta  en  las  cofas  muertas  , es  la  grandeza  privilegiada  de  ordi»" 
na  rio. 

5 Defpucs  de  ello , tomaron  de  propofito  los  Virreyes  la 

pcíquifa  del  Rey  aqui  coronado , que  hafta  ahora  parece  que  fe 
hablan  contentado  con  faber  que  eftaba  dentro  de  la  Ciudad,  y 
haberla  cercado  de  fuerte,  que  ni  él,  ni  otro  ninguno  de  los  Chi- 
nos pudieííe  falir  de  ella*  Las  diligencias  que  en  eftó  fe  pufieron, 
grandes  fueron,  y las  penas  para  quién  ocültaíle al  Rey  : con  lo 
qual  fue  deícubierto  él,  y otros  conhdehtes  que  le  acompañaban* 
Degollaron  luego  al  Rey,  habiéndolo  fido  folos  qitarenta  y qua 
tro  diasj  breve  reynado,  para  fer  tancoftóíb.  A eíTe  precio  íe 
venden  las  vanidades ; y con  todo  eíío  no  falta  quien  las  com- 
pre. Defpues  del  Rey,  degollaron  á los  que  le  acorhpañaban, co- 
mo fi  fuera  culpa  el  fer  leales  : impía  , y cruel  razón  del  Eftado 
de  los  Tártaros,  que  no  tienesdifculpa.  ■ • 

6 Corapuefto  lo  interior  de  la  Ciudad  con  el  gobierno  Tár- 
taro, ó el  que  el  Tártaro  quifo  poner  í yá  dejando,  yá  trocando, 
yá  reformando  los  antiguos  Mandarines  j tratóle  de  remediar  los 
daños,  que  habla  hecho  el  fuego'  en  los  edificios,  y la  furia  de  loS 
Tártaros  en  los  campos,  y de  aíTenrar  el  comercio  , y egercicio 
de  los  Artes , y oficios,  para  ocupación  , y íervicio;  del  PuebW 
Y defpues  de  todo  fe  trató  de  la  reducción  de  loneftante  de  eíia 
rica  Provincia*  Tiene  ella  muchas  Ciudades  5 las 'mas  infignes,* 
defpues  del  Quangtung^  ion  'Kaochin^  %aochen  , ISLárichiun  , y 
chkheu,  KioA^is  las  Ciudades  íe  envió  primero  á pedirla  obedien- 
cia de  paz,  din  amenaza , que  fi  íe  refiftian  , iria  el  Egercíto  de 
guerra,  y guerra  fangrienta*  Las  mas  fe  rindíerón  fin  fartgre  : al- 
gunas íe  refiftíeron  fin  eficácia  , folo  para  fu  dañoj  y todas  que-' 
daron  en  obediencia  del  Tártaro.  Que  ellas  hablan  de  haberíd' 
prevenido , dando  la  obediencia  Con  tiempo,  pues  rto  podiart  cf- 
cufarla , y afsi  defde  luego  fe  fueron  enviando  á ellas  Varias  tro- 
pas de  Caballería  ,y  de  Infanteria^^ue  las  rindieron,  y faquea-' 
ron  con  indecibles  crueldades,  y violencias 5 porque  á eftas  fac- 
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dones  fe  enviaron  la  gente  mas  vil  del  Egercito  ,y  por  cabos  de 
las  tropas  otros  tales  como  ellos.  Corrieron  de  monte  amóntelas 
avenidas  de  fus  maldades  , fin  refiftenda  de  los  pacientes , y fin 
freno  en  los  egecutores,  ni  de  vergüenza  , ni  de  efcrupulo , ni 
de  caítio-o  j en  que  fe  dio  fin  lamentable  a la  conquifta  de  toda 
efta  trran Provincia,  fin  quedar  en  ella  fuera  del  yugo  delTarta- 
fo  5 fino  es  la  Ciudad  de  Xaochin, 

CAPITULO  XL 

%ESISTE^LA  CIUVAT)  DE  XAOCHI^, 

y el%ey  (jmyvan  al  Tártaro.  Vencenk  en  batalla  :y  al 
jin  el  queda  vencedor.^  y acaba  la  conquifia 
del  Imperio. 

ircce  cfta  famofa  Ciudad  particular  memoria, 
por  íer  la  primera  que  íe  fabe  en  todo  cfte  Impe- 
rio, que  haya  hecho  volver  el  pie  atras  al  Tárta- 
ro , aun  antes  de  llegar  a íus  muros  5 y le  haya 
obligado  á volver  las  eípaldas  en  la  campana.  Dif* 
ta.eíla  Ciudad  de  Kaochin  tres  jornadas  de  la  Ciudad  de  Qumg^ 
túYig*  Es  (Ttandc , y es  fuerte  por  naturaleza,  y arte , y tiene  fii  aí- 
ílento  en  los  últimos  términos  de  la  Provincia  de  Qmngtung.Voi 
la  parte  de  efta  Provincia  confina  con  la  de  Q^ngji.  Era  la  Pro- 
vincia de  QmngfiX^L  única  que  quedaba  por  conquiftar  de  todas 
las  quince  5 que  componen  el  Imperio  de  la  China,  y una  de  las 
tres,  que  tocaban  á la  conquifta,  y gobierno  del  Teli^aolpan , Tio 
del  Rey  Tártaro.  En  efta  Provincia  de  habla  quando  me « 

nos  dos  Reyes  Chinos  recicn  coronados5y  eran  entrambos  de  la 
Cafa  Real : para  que  tuvieíTe  mas  Reyes  que  matar  el  Tártaro,  y 
murieífen  guftofos , los  que  guftan  de  morir  coa  C%ona.  Y lo 
bueno  del  cafó:  era,  que  eftos  dos  Reyes  andaban  entre  siapley- 
to,  y en  guerra , fobre  h jurifdidon  de  efta  Provincia.  No  le  fe- 
halaban  parte  ninguna  en  ella  al  Tártaro:  hacian  bien  , porque 
el  Tártaro  no  queria  ir  a la  parce,  fino  al  todo.  Llamabaíe  el  uno 
de  eííos  Reyes  Sinhiáman  ^ mancebo  de  veinte  ános  de  edad,  mo- 
zo en  los  anos,  y mozo  en  laiftfolucion.  El  nombre  del  fegundo 
Rey  era  Gmylpan : no  debia  de  íer  de  tan  pocos  ános,  pues  no  íe 
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repara  en  fu  edad;  pero  era  hombre  de  gran  valor,  y fortuna  en 
la  guerra  , y que  fi  él  huvicra  cogido  la  Corona  mas  .í  los  princi- 
pios, y huviera  tenido  mas  poder,  y mas  fuerzas  juntas  para 
luftcntatla  con  el  feñorío  de  muchas  Provincias , como  tuvieron 
otros  de  los  Reyes  recien  coronados , quizás  le  diera  al  Tártaro 
mucho  en  que  entender,  y aun  le  atajara  los  pafos.  El  primero 
de  eftos  Reyes  Guejlpan  fe  pufo  en  la  entrada  de  ella,  por  donde 
confina  en  la  de  Quangtung,  para  efperar  alli  al  Tártaro,  habién- 
dole falido  al  encuentro  , defde  lo  interior  de  la  Provincia.  Y ef- 
ta  fue  la  primera  vez,  y efte  el  primer  hombre  en  toda  la  China, 
que  no  contentándole  con  aguardar  las  vanderas  de  los  Tartar 
ros , fe  acercó  á ellas,  y le  falió  al  camino.  En  eftos  confines  ef- 
taba  aquella  famofa  Ciudad  de  Xaochin , que  era  la  única  de  la 
Provincia  ¿eQMitgtung , que  no  habia  querido  rendirfe  al  Tár- 
taro. Convidóla  el  GusyVM  con  íu  favor , y íh  períona , y fuer- 
zas , fi  queria  admitirle  por  Rey,  y por  defenfor,  y ella  admitió 
la  oferta,  y á Cueyloan  por  Rey.  Entró  el  Guey'ím  en  la  Ciudad. 
Hallóla  bien  prevenida  de  armas  , y de  baftimentos , y con  mu- 
cha íoldadeíca,  que  habia  concurrido  a ella  de  varias  partes,  con 
defeo  de  dilatar  fu  libertad,  y la  de  fu  Patria  , y eximirfe  de  la 
fervidumbre  de  el  Tártaro , aunque  fueífe  con  ricfgo  de  la 

R El  Guey'Van  llevó  mucha  , y buena  gente  también  confi- 
go  ála  Ciudad  , y entre  otras  llevaba  unas  tropas , que  los  fol- 
dados  de  ellas  fe  intitulaban  los  lobos,  por  fu  fiereza , y defefpe- 
racion  ; y en  unos  , y en  ortos  reconoció  efte  Rey  mas  gana  de 
la  libertad,  que  de  la  vida  , de  que  no  fe  alegró  poco  fu  briofo 
corazón.  Antes  fe  animó  con  elfo  , y fe  refolvio  a dar  baralla  al 
Tártaro,  y aguardarle  en  la  campaña  como  lo  hizo.  No  fe  hacian 
eftas  prevenciones,  ni  conclaves  tan  en  fecreto  que  dejaíTen  de 
llegar  á la  noticia  de  losTáj¡||ros,  los  quales  no  acab.abati  de 
creer,  que  en  un  rinconciH^l^n  Imperio  oprimido,  huvieífe 
alientos  bien  fundados  pata  tanta  prcfuncion.Quicn  mas  defprc- 
ció  eftas  Provincias  fue  el  í’e/ípdoTJíOí,  fegundo  Tio  del  Rey  Tár- 
taro, que  refidia  en  la  Provincia  de  Fokien,  y afsi  no  fe  digno  de 
ir  en  perfona  á ella  emprefa  ; fino  que  enviándole  mas  gente  al 
Virrey  de  Q^ugtungy  le  mando  que  dcjaíle  aílegurada  ella  Pro- 
vincia, y Ciudad  , y que  fe  pafaj¿  luego  con  poderofo  Egercito 
á rendir  la  Ciudad  rebelde  de  ¡¿aochin  (mejor  digeta  leal ) y toda 
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la  Provincia  de  Quangfi^  fin  dejar  en  toda  la  China  Corona  en  k 
cabeza  del  Rey  Chino  5 ni  aun  cabeza  en  hombros  para  la  Co* 
rona^ 

5 Partió  el  Virrey  de  las  armas  de  la  Ciudad  de  Qmn^ung 
con  poderofo  Egercito  de  caíi  ducientos  mil  hombres  de  a pie,  y 
de  ababallo,  y con  mucha  artilleria  3 y dejóle  al  Virrey  de  las  le- 
tras el  gobierno  de  la  Gudad , y de  la  Provincia  en  paz  , y etr 
guerra  con  Infantería^  y Gaballeria  bailante  para  Ei  feguridad'. 
Llegó  el  Egercito  a dar  vifta  en  pocos  dias  a la  Ciudad  de 
cUn  , y antes  de  llegar  á fus  muros  vió  el  Virrey  al  Egercito  de! 

Gmylpm  en  orden  de  pelea  ,con  mucha,  y muy  lucida  gen- 
te , y muy  bien  difpueílas  las  batallas.  Riyeronfe  los  Tártaros  de 
ella  valentía  tan  defufada  en  los  Ghiiios , y temiéndola  por  arro- 
gancia, y atrevimiento  , cerraron  con  ellos  de  tropel , como  tié^ 
nen  de  coftumbre,  defpreciándolos  como  á tantas  vences  venck 
dos,  y penfando  ilevaríeios  del  primer  encuentro.  No  les  falló  la 
cmbeRida  tan  fácil  como  penfaban j porque  los  Chinos , aunque 
callaban  de  rabia  , y de  vergüenza,  viendofe  en  tanto  defprecio 
de  unos  barbaros , meneaban  tanto  mas  las  manos , quanto  me- 
nos la  lengua. Toparon  los  Tártaros  mas  fuertes,  y mas  cípefas 
las  picas  de  lo  que  penfaron.  Eíallaroñ  lanzas  contra  fus  lanzas, 
alfaiiges  contra  fus  flechas5  hallaron  balas  de  arcabuz,  y mofque- 
tes,  que  hadan  mayor  batería, y chocaban  con  fiereza.  Refiftia- 
files  con  conftanda,  y dabafele  á conocer  , que  no  fe  adquiere 
derecho  á las  vidorias , y que  no  es  ley , que  unos  fean  ficmpre 
vencidos  , y otros  fean  fiempre  vencedores,  iban  cayendo  en  k 
campana  mas  Tártaros^  ganaban  tierra  los  Chinos  en  la  batalla^ 
y y 4 la  fangre  que  fe  pifaba,  y fe  vercia  en  el  campo,  era  cafi  to- 
da fangre  de  Tártaros.  No  acababan  de  creer  los  Chinos , que 
ellos  vendan,  ni  ios  Tártaros,  que  ellos  eran  los  vencidos.  Tan- 
to puede  la  coftumbre,  aun  en  Iq,s,  trances  de  fortuna : afsi  como 
no  acababa  de  creer  Julio  Cefaf,  que  le  vencía  el  hijo  de  Pom- 
peyo , en  aquella  batalla  la  mas  igual  que  vió  Efpaña.  í*)  Pero 
finalmente  , poco  á poco  huvó  de  creer  cada  una  de  las  partes 
lo  que  veía  con  fus  ojos.  Los  Tártaros  comenzaron  la  fuga , y los 
Chinos  el  alcance.  Los  Tártaros  fe  confefaron  vencidos  , y los 
Chinos  apellidaron  vidoria.  Si  huvieran  peleado  con  eftos  híga- 
dos 

\^)  Morales  Coron.  de  Erpañ.  lsb.8.  capd  44^ 
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dos  al  principio  de  la  conquiíta,  no  huviera  acabado  el  Tárta- 
ro tan  apriefa  con  ella.  Tarde  caen  en  la  cuenta  los  Troya- 
nos. 

4 Recogieronfe  los  Chinos  á fu  Ciudad  de  Xaochm  vido- 
riofos,  y triunfantes , y fueron  recibidos  en  ella  con  lagrimas  de 
alegría,  y con  todo  aplaufo  , regalo  , y agafajo,  como  libertado- 
res gloriofos  de  fu  Patria.  Y fi  hiivieran  fabido  aprovecharfe  de 
la  vidoria  , no  eran  malos  principios  eftos  para  dilatar  fiquiera 
la  fervidiimbre.  Pero  la  variedad  , y arrogancia  los  dividió  entre 
sí,  y los  entregó  á fus  enemigos.  Habianfe  hallado  en  la  batalla 
de  aquel  día  foldados  de  dos  Provincias,  y dos  Naciones.  U nos 
eran  de  la  Provincia  de  Qmngtung^  que  eftaban  ya  en  la  Ciudad 
de  Xaochm^  quando  el  Gueji'Van  fue  admitido  por  Rey  , y fe  co- 
ronó en  ella : otros  eran  de  la  Ciudad  de  Qmngjt^  y otras  Provin- 
cias. Entrambas  Naciones  pelearon  gloriofamente  en  la  batallaj 
pero  ninguna  de  las  partes  admitía  defpues  igualdad  con  la  otra. 
Cada  una  de  ellas  fe  preciaba  de  que  habia  dado  la  victoria  , y 
de  que  ella  fola  bailaba  para  vencer  á los  Tártaros , y por  aqui 
les  entró  la  divifion,  y la  perdición  á entambas.  El  Tártaro  pica- 
do de  la  rota  recibida  , y defeofo  de  borrar  aquella  mancha, 
marchó  otra  vez  el  dia  figuiente,  rabiofo  contra  la  Ciudad.  Y co- 
nociendo, que  el  dia  antecedente  fe  habia  perdido  por  confiado, 
y por  defpreciar  al  enemigo  , difpufo  entonces  con  mucho  jui- 
cio la  batalla  , y con  mucho  tiento  la  embefiida.  Salieron  los 
Chinos  al  encuentro  , y no  filieron  todos  5 porque  profiguiendo 
las  dos  Naciones  en  fu  divifion , y en  fu  vanidad  (miren  que  íe 
hacen  por  vanidades)  porfiaban  los  de  Quoingtung  en  decir  : que 
ellos  habian  dado  la  victoria,  con  lo  qual  enfadados  los  de  Qmng- 
//,  no  quifieron  falir  á la  batalla  , fino  que  les  digeron  a los  de 
Qiiangtung : pues  decís  que  vofotros  íolos  diiteis  ayer  la  viótoria 
á la  Ciudad  , y venciíteis  alTártaro,  yá  eílá  el  Tártaro  hoy  en 
campana  también,  volved  á vencerle  otra  vez,  y dad  otra  victo- 
ria á viieftra  Ciudad. 

5 No  pudo  eítorvar  el  Giieylpan  efta  divifion,  aunque  vió  la 
ruina  que  amenazaba  5 porque  era  Rey  coronado  por  merced  de 
fus  Toldados,  y de  ellos  habia  meneíter  mucho,  y ellos  le  obede- 
cian  poco.  Salieron  finalmente  á la  batalla  íolos  Qimngtungnlfids ^ 
quando  el  Tártaro  venía  tan  picado,  y en  tan  buen  orden  , que 
entrambas  Naciones  juntas  hicieran  mucho  en  rcfifiirlc.Con  cito 
Tom,X.  Vv  íe 
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fe  abrió  la  batalla  , y fe  declaró  por  el  prefto  la  vidoria.  Huye- 
■ron  los  prefumidos  Qmngtmigniflas  á fu  Ciudad  de  XííOí^m,  y el 
Tártaro  fe  entró  en  ella  mezclado  con  ellos.  El  Rey  Guey^an^ 
mal  obedecido  de  ios  unos , y de  los  otros , viendo  en  fuga  de- 
clarada á los  de2M^w¿íwí¿,y  viendoquelosde ;%«w^yi,que 
.hablan  quedado  en  la  Ciudad  de  Xaochin^  no  le  hablan  defendi- 
do como  pudieran,  por  vengarfe  de  la  foberbia  'de  lo^Q^ajigtun^^ 
nifias,  cuya  era  la  Ciudad  , procuró  efeaparfe  de  la  furia  de  los 
Tártaros , que  fabía  le  bufearian  con  cuidado.  Huyóle  á fu  Pro  ^ 
vincia,y  el  Tártaro  entró  fangriento,y  vidoriofo  en  la  Ciudad  de 
Xaochín.  Dkefe  que  fue  barbara  la  matanza,  y el  eílrago  que  hi- 
zo en  ella  valiente,  é infeliz  Ciudad.  Porque  como  ella  le  habla 
ofendido  de  tantas  maneras , á fu  bárbaro  parecer  j con  la  refif- 
teiicia,  con  la  rebeldía,  con  la  prefuncion , con  lahatalla,  y con 
la  vidoria  á cofta  de  tanta  fangre  (deferedito  defufado  de  los  Tár- 
taros) vengó  ahora  en  ella  todos  eftos  fentimientos.  Defdichada 

Ciudad , digna  de  mejor  fortuna. 

6 Retirado  el  Guey^an  á fu  Provincia  de  Qmngd , convino 
luego  con  el  otro  Rey  SinhlaríVan  , que  eftaba  en  ella , para  qye 
la  divifion  entre  sí , no  los  enfaquecieíre  contra  el  Tártaro  j y, 
afsi  cada  uno  de  ellos  fe  iba  fortificando  en  la  parte  que  le  toca- 
ba de  la  Provincia.Eftando  ellos  dos  Reyes  en  ella  conformidad, 
íe  coronaron  por  Reyes  otros  dos  en  la  mifma  Provincia.  Ellos 
no  eran  de  la  Cafa  Real  , fino  dos  hombres  ordinarios  5 y con- 
fiília  el  Reynado  de  cada  uno  de  ellos , en  tres,  ó quatro  Villas. 
Con  que  en  ellos  dos  la  Coronajque  fucle  fer  tan  noble,  fue  vi- 
llana de  muchas  maneras.  Yá  hay  quatro  Reyes  en  la  Provincia 
de  Qy^tngfi,  Ellos  dos  últimos  Reyes  eran  Mandarines , que  ha- 
biendo hecho  muchas  vejaciones  al  Pueblo , para  facarle  dinero 
á titulo  de  la  guerra,  y viendole  muy  qiiejofo,  porque  las  extor- 
fiones  eran  intolerables,  apellidaron  libertad,  y viva  la  Patria,  y 
mueran  los  Tiranos , y muramos  por  ella , y con  elfo  acallaron 
al  Pueblo  , y fe  ofrecieren  por  fus  Reyes,  fi  les  querian  dar  la 
Corona.  Dieronfela,  y trocaron  las  quejas  en  aclamaciones.  Mas 
ellos  que  eran  allutos , y conocieron  la  temeridad  de  la  empre- 
fa  , dejaron  luego  las  Coronas , y entregáronlas  al  Tártajo  con 
los  Pueblos  ¿Qué  fe  lamentan  que  fe  pierda  la  China,  fi  hay  hom- 
bres tan  traydores  en  ella?  Duró  tan  poco  tiempo  el  Reynado  d^ 
ellos  dos  Reyes,  que  hay  comedia  larga,  en  que  dura  mas  elRcy- 

na- 


POR  EL  TARTARO. 

nado  del  que  hace  el  papel  del  Rey.  Hicieron  ellos  el  Tuyo,  y re- 
cogieronfe  á fu  veíluario  , que  lo  tenían  bien  rico  con  las  alha- 
jas, que  hablan  hurtado  á los  pobres,  dejándolos  defnudoSjy  ven- 
didos : que  fon  los  que  pierden  de  ordinario  el  pleyto,  anrqac 
tengan  la  jufticia. 

y Los  otros  dos  Reyes  eran  de  mejor  fingre  , pues  ei  an  de 
la  Cafa  Real  de  la  China  , aunque  no  era  muy  cercano  el  paren- 
terco,yarsi  tenían  los  penfimientos  menos  traydores,  y mas 
Reales  5 y eftaban  refueltos  á vivir,  y á morir  con  fus  vafillos,  y 
á pafar  la  fortuna  que  á ellos  les  cupieífe.  Contra  ellos  dos  entro 
furiofo  el  Tártaro  por  la  Provincia  de  Quangfi^y  fueííe  de  primer 
lance  á la  famofa  Ciudad  ¿cVecheu,  Defendióle  la  Ciudad,  pero 
lio  le  valió  la  defeníaj  y aísi  la  entro  , y la  laqueó  el  Tártaro,  y 
aunque  no  mató  á nadie  á fingre  fría,  porque  no  fe  habla  defen- 
dido con  pertinacia  5 fi  murió  alguna  gente  , fue  por  los  acci- 
dentes que  fuelen  fiiceder  en  las  Ciudades  que  fe  dan  á fáco  , y 
mas  á gente  tan  barbara.  Pasó  el  Tártaro  á las  demás  Ciudades, 
y fuclas  rindiendo  á prieía  5 porque  otra  gente , Egercito  de  Tár- 
taros , que  andaba  por  las  Provincias  vecinas,  fe  iba  abanzando 
hácia  ella  á largas  jornadas,  oyendo  que  en  ella  habia  fido  ven- 
cido el  Tártaro.  Envióle  á decir  el  Virrey  que  gobernaba  el  Eger- 
cito,al  General  del  otro  Egercito  Tártaro,  que  fe  iba  acercando, 
que  fe  retirafe  á las  Provincias  de  fu  conquifta  , que  en  elda  no 
habia  necefidad  de  fus  vanderas,  porque  las  que  eftaban  acá  baf- 
taban  para  rendirla,  aunque  fuera  mayorjy  con  ello  fe  retiró  el 
fegundo  Egercito.  Defpues  de  efto  corrió  voz  de  que  el  Rey 
GueyDan  habia  vuelto  á falir  en  campana  , y que  habia’  vuelto  á 
vencer  alTártaro;  y cobrando  la  famofa  Ciudad  de , echa- 
do de  ella  al  Virrey , y á fu  Egercito,  haciéndole  retirar  hafta  la 
raya  de  efta  Provincia  : y que  eftaba  en  la  raya  de  ella  detenido 
el  Virrey,  aguardando  nuevo  focorro  de  gente,  para  volver  á en- 
trar en  ella,  y rendirla,  y Paquearla.  No  le  ha  podido  averiguar 
la  verdad  de  efta  nueva  , y no  fe  ha  tenido  por  muy  cierta : mas 
aunque  ello  haya  fido  afsi , fon  tantas  las  tropas  de  á pie  , y de 
á caballo , que  de  nuevo  ha  enviado  el  Telipaol^mi  contra  efta 
Provinciaj  y tantas  las  vanderas  de  Tártaros, que  han  concurri- 
do á ella  de  todas  partes  á la  fama  de  efta  refiftencia  , que  no  es 
pofible  defenderle. 

8 No  fe  faben  aun  del  todo  los  fuceíos  de  eftos  nuevos  Egcr- 
Tcwi.  X.  Vv  a ci- 
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citos.  Sabefe  , que  entraron  por  ella  , como  rio  de  avenida,  lle- 
vandofe  de  encuentro  quanto  fe  les  ponía  delante  , y que  la  iban 
í'ojuzgando  toda  con  gran  ferocidad  , y mucha  fangre.  Y dice  la 
relación  , que  quando  ella  fe  efcribió  , que  fue  por  los  últimos 
tercios  del  ano  de  quarenta  y fíete  (no  pone  fecha  particular  ) íc 
tenia  por  cierto  , que  ya  eftaban  fm  Reyno  , y aun  fin  vida  los 
dos  Reyes  que  defendieron  fu  Patria  hafta  la  muerte.  No  pudie- 
ron , ni  debieron  hacer  mas : la  mayor  fineza  de  un  Rey  , es  lle- 
gar á darla  vida  por  fu  Patria  , por  fu  Reynd,  y porfus  vafallos. 
Laftima  terrible  que  aiin  a cofta  de  fangre  , y de  vida  Real  , no 
fe  remedien  los  males.  Lo  cierto  es  , que  el  Rey  Gucy'Van  tendría 
eterna  memoria  en  el  agradecimiento  de  los  Chinos,  y ellos  eter- 
no arrepentimiento  de  no  haberle  coronado  a los  Principios  por 
Rey.  Algunos  Chinos  porfían  en  que  todavía  efta  vivo  , y que 
ha  echado  de  ella  a los  Tártaros.  No  lo  juzgo  por  cierto,  que  ef- 
toy  en  que  no  ha  habido  , ni  ha  de  haber  en  el  mundo  fino  folo 
un  Rey  Don  Pela  yo  en  la  Corona  de  Caílilla  , y un  Don  García 
Ximenez  en  la  de  Aragón. 

9 Aquí  acabó  del  todo  el  Imperio  de  li  China  tan  celebra- 
do , y quedó  fí.i|eto  en  todas  fus  quince  Provincias  al  Xmjíc/;/, 
gran  Rey  de  la  Tartaria  , mozo  de  trece  á catorce  anos  quando 
acabó  la  conquifta  , y fehor  de  tres  Coronas , la  de  la  Tartaria, 
la  de  la  China  , y la  de  Coria  , que  componen  un  Imperio  deex- 
ccfiva  , y continuada  grandeza.  Acabó  en  menos  de  quacro  años 
la  conquifta  de  tantos,  y tan  grandes  Rey  nos  j que  fe  puede  decir 
de  fus  vanderas , como  de  las  de  Alejandro  , que  no  parece  que 
iban  conquiftando  , fíno  paleando  el  mundo  . pues  fí  huvieran 
ido  a folo  pafearle  fus  Egercicos,  no  pudieran  acabar  mas  prefto 
el  pafeo  , de  lo  que  acabaron  la  conquifta.  Y aun  puede  envidiar 
Alejandro  en  efte  mancebo  Rey , lo  que  Julio  Cefar  envidiaba 
en  Alejandro  : pues  fi  Julio  Cefar  no  había  comenzado  fus  em- 
prefas  , quando  era  de  la  edad  , en  que  Alejandro  acabó  las  Tu- 
yas * tampoco  Alejandro  Iiabia  comenzado  , quando  tenia  la 
edad  , en  que  el  ^^utichi  de  la  Tartaria  ha  dado  fin  a tan  gloiio- 
fas , ricas  , y eftendidas  conquiftas.  Si  él  vive  muchos  años , y va 
caminando  a tan  largas  jornadas , bien  puede  cníancharíe  el 
mundo  , ó alargarfe  5 porque  la  Esfera  que  hoy  tiene,  parece 
corto  empleo  para  los  alientos  , y fortuna  de  efte  prodigiofo 
mancebo.  CA~ 

(a)  Plutarc,  lu  Vita  CcíT.  fol.  4¿<>. 
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CAPITULO  XIL 
J^QUIETUVES  VE  ALgU^AS 

Provincias  defpues  de  la  univerfal  conquijla  : jojie- 
galas  el  Par  taro  con  facilidad, 

Efpuesdc  la  univerfal  conquifta  , ha  tenido  el  Tár- 
taro en  qué  ociiparfe  , con  algunas  inquietudes 
de  mar  , y tierra  , y en  ellas  Provincias  maritimas 
de  Foklang  , Cantón  , y Quanft.  Las  inquietudes  de 
tierra  , fácilmente  las  fofiega  el  Tártaro  5 pero  las 
del  mar  , no  ha  tenido  , ni  tienen  fin  : fi  bien  no  fon  de  cuida- 
do 5 fino  de  enfado  para  los  Tártaros  , y fon  perjndicialifsimas 
á los  mifmos  Chinos , y á los  Reyes  confinantes , que  dependen 
del  comercio  de  la  China.  En  las  doce  Provincias  mas  interiores 
del  Imperio  , y mas  vecinas  á la  Corte  de  Pekin  , donde  afsiíle 
el  'Xunchi , no  ha  habido  inquietud  alguna  , defpucsque  fe  rin- 
dieron , fino  que  viven  con  la  mifma  paz  , que  fi  fiempre  hu- 
vieran  fido  del  Tártaro.  Las  tres  Provincias  de  Fo/iien  , Cantón^ 
y Quanfi  , fon  las  que  no  acaban  de  quietarfe  , por  eílar  muy 
diílanrcs  del  Rey  , y andar  en  ellas  los  foldados  mas  infolentcs. 
En  la  Provincia  ¿zlQmnJi^  no  fe  fibe  que  haya  inquietud  cier- 
ta , folo  fe  dice  , que  aquel  famofo  Rey  Gueyl¡)an  anda  , fin  aca- 
barfe  de  rendir , efcondicndoíc  con  alguna  gente  por  los  mon- 
tes. Pero  cíTo  no  es  durable  entre  tanca  multitud  de  barbaros, 
que  es  fuerza  le  encuentren  unos , ú otros  , y él  no  tiene  gente 
para  ponerfe  en  defenfa.  En  la  Provincia  de  Foklang  , que  es 
donde  rcfide  el  Ter{tao')^an  , Tio  del  Rey  Tártaro  , y Virrey  fu- 
perior  de  ellas  tres  Provincias , en  la  qual  fe  habia  Coronado  á 
los  principios  aquel  Rey  TaiClmn  , á quien  fervia  , y patrocinaba 
el  famoío  Cofirió  Icoan  , dicen  ahora  que  todavía  cílá  vivo 
aquel  Rey , aunque  le  dá  la  relación  diferente  nombre  que  allá. 
Porque  aqui  le  Hernán  Luirán  , y allá  le  llaman  Tayñmn  , y por 
ella  razón  parecen  diferentes  Reyes.  Pero  las  fenas  quedáde  elle 
Rey  LiCSyan  , convienen  todas  con  las  del  primer  Rey  TayCpan^ 
que  fe  coronó  medio  ano  antes  que  el  Tártaro  llegafe  á aquella 
Provincia.  Pero  dice , que  el  Rey  que  ahora  vive , es  el  que  go- 

ber- 
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bernó  medio  año  pacificamente ; y es  effe  conocidamente  el 
TanfM  , que  fe  coronó  antes  de  llegír  el  Tártaro  ; porque  def- 
pues  de  llegar  el  Tártaro  á hacetfe  feñor  de  la  Provincia  , nin- 
•gun  Rey  que  fe  corone  en  ella  , vivirá  en  paz  , no  folamente 
liedio  año  , pero  ni  aun  medio  dia.  Y afsi  efte  ha  de  fer  el  mif- 
mó  Rey  TanVan  , que  arriba  fe  dijo , que  habia  muerto.  Y por 
eíTo  adverti  alli  ^ que  me  parecía  que  defpucs  lo  refucitaba  la  mif- 
ma  relación.  Puede  fer  que  también  fignifiquen  una  mifma  co- 
fa , y que  cífe  nombre , y eífe  Rey  , yá  con  el  uno  , yá  con  él 
otro  de  eftos  nombres , fea  el  mifmo.  Elle  Rey , pues,  dicen  aho- 
ra , que  anda  todavía  haciendofe  fuerte  en  algunos  montes  , y 
mud^dofe  de  una  parte  á otra  , y que  en  fu  compañía  anda  un 
hijo  de  aquel  famofo  Cofario  Icoan.  ( del  padre  yá  no  fe  habla  ) 
Efte  mancebo  le  afsifte  , y le  alienta ; porque  es  mozo  alentado, 
como  hijo  de  tal  padre  , y como  criado  en  la  efcuela  de  los  Oían . 
defes  en  Xacatia  , de  quien  ha  podido  aprender  muy  bien  el  va- 
lor  5 y Militar  de  Europa. 

^ Efto  es  lo  que  fe  dice  j pero  fe  hace  increíble  eftando  en 
cíía  mifma  Provincia  el  , conquiftador  de  los  Chinos. 

De  efta  razón  fe  colige  de  la  mifma  relación  lo  contrario  j pues 
dice,  que  todavia  cada  dia  falcn  tropas  de  Infantería  , y de  á Ca-^ 
bailo  de  efta  Provincia  de  FoAian^  , ó FoA¡en  , que  envía  el  TeU- 
pao'Van  á la  de  Cantón  continuamente.  Y fi  tuviera  guerra  en  fu 
Provincia  , no  echara  tanta  gente  de  ella.  La  caufi  de  eftas  no- 
vedades , que  fe  dicen  fin  toda  averiguación  , es  la  liviandad  de 
los  Chinos , ios  quales  corridos  de  fu  cobardía  , y fu  ceguedad 
pafida  , quifieran  borrarla  ahora  , moftrandofc  gente  de  brío, 
quando  yá  fon  los  bríos  mutiles.  Afsi  exageran  quaiquier  esfuer- 
zo que  hacen  de  nuevo  los  Chinos , para  facudirla  fervidumbre, 
mucho  mas  de  lo  que  es  en  la  verdad  : que  á la  verdad  ellos  ef- 
tan  caídos  j que  el  revolver  contra  los  Tártaros  , es  como  reboL; 
caríe  en  fu  fangre, 

4 En  la  Provincia  de  Cantón  , huvo  un  grande  motín,  def- 
pues  de  fujeta  al  Tártaro  , y fe  entendió  , que  pafára  adelante. 
Entre  las  Ciudades  de  efta  Provincia.,  una  principal  es  la  Ciudad 
de  Buchkheu,  Efta  Ciudad  confpiró  de  repente  contra  el  Tárta- 
ro , y fe  coronó  en  ella  un  Rey  , que  no  lo  era  en  la  fangre  , ni 
lo  fue  en  fus  acciones.  Era  efte  un  ladrón  poderofo  : engahó  á 
efta  Ciudad , y ella  fe  animó  , pcnfando  le  feguirian  otras  la 
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-conjuración  , por  fcr  el  Virrey  de  las  armas  aufente  con  el  Eger- 
-ciro  en  la  Provincia  de  Qumgft  5 pero  las  demás  Ciudades  fe  eftu- 
■vicron  quedas  con  mucha  cordura  , yda  que  fe  declaro  contra 
•el  Tártaro  , fe  lialló-burlada.  El  Rey  ladrón  profiguid  en  fu  ofi- 
cio , y defpues  de  haber  robado  á,  los  Ciudadanos  , que  le  hicie- 
ron Rey  á titulo  de  fuíkntar  la  Corona  , robo  también  á los 
Tártaros,  conviniendofe  con  ellos  , y 'vendiendóles  la  Corona, 
y reducción  fuya  , y de  fu  Ciudad.  Rindidfe  al  Virrey  de  las  le- 
‘tras , que  gobernaba  la  Provincia  de  Qímngturig  en  aufeneia  dél 
Virrey  de  las  armas.  Entrego  la  Corona  , y fue  recibido  del 
Virrey  con  un  folemne  convite  , y con^publico,  y particular  aga- 
fijo. 

5 Con  efte  egemplo  fe  animo  á manifeftaríe  al  Virrey  , y 
Magiftrados  otro  Reyezuelo  , que  andaba  oculto  en  efta  Provin- 
cia  , y que  aunque  no  tuvo  nunca  Corona  de  Rey  , la  merecia 
mejor  que  el  pafado  , y fe  habia  contentado  con  la  Corona  de 
¡Boiisp  para  ocultar  la  grandeza  de  fu  fangre.  Era  efte  uno  de 
los  Principes  verdaderos  de  la  fangre  Real  , que  no  trató  de  co- 
ronarfe  por  Rey  , viendo  quaii  coftoíos  fallan  los  Rey  nados.  Re- 
tirófe  á la  Ciudad  de  Qmngtung  , y viendo  al  Tártaro  cerca , fe 
falló  de  ella , y fe  fue  á un  Convento  , ó Monafterio  de  Bon'^os^ 
donde  fue  recibido  con  gran  compafion  , y le  ofrecieron  de  ocul- 
tarle con  todo  fecreto.  Viílióíe  de  , que  fon  los  Mondes 

que  acá  tiene  el  Diablo  en  fus  deficrtos  para  fervicio  de  fus  Idó- 
los , fi  gente  tan  ruin  merece  nombre  tan  honrado.  Cortóle  el 
cabello  , rapófe  la  cabeza  , que  es  la  corona  délos  Bori'^s  , y vi- 
vió oculto  halda  ahora  , habiéndole  guardado  el  fecreto  con  fi- 
delidad, y ni  ahora  huvo  quien  le  dcícubrieífe  al  Tártaro:  mas  él 
vivia  con  gran  fobrefilto  de  que  no  era  durable  el  fecreto  entre 
tanta  gente.  Suelen  fer  quinientos , y aun  mil  en  un  Convento, 
y muchos  de  eliós , gente  de  pocas  obligaciones , y cafi  toda  de 
malas  coídumbres.  Y viendo  agora  efta  benignidad  en  el  Virrey, 
fe  animó  á defcubrirfe  , y prefentarfe  por  medio  de  buenos  ter- 
ceros. Prefentófe  , y fue  bien  recibido  , y agafajado.  Con  todo 
no  deja  el  pobre  de  vivir  con  gran  peligro  5 porque  no  sé  fi  ha 
fido  defeub-ierto  otro  ninguno  de  la  cafta  Real  de  la  China  , que 
haya  quedado  convida  entre  los  Tártaros.  Verdad  es  , que  haf- 
ta  ahora  no  hay  otro  cgcmplar  de  períona  de  la  fangre  Real,  que 
fe  haya  manifeftado  voluntariamente  5 fino  es  que  lo  pafaflen  á 

la 
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la  Tártaria  , para  aíTcgurarfc  de  él.  Corre  coa  gran  ricfgo  de 
que  fe  aífeguren  , dándole  la  muerte.  Cofa  terrible  , y b.arbara, 
que  tras  haber  perdido  fu  Imperio  los  de  fu  fangre  fea  «prtulo 
de  muerte  en  un  hombre , fin  otra  culpa , el  fer  defcendiente  de 

.Reyes. 

capitulo  XIII. 

COMO  SE  T^0%TAT>0  los^ 

‘Portuguefes  de  la  Ciudad  de  Macan  con  los 
Tártaros , y los  Tártaros  con  ellos  en  efia 


n/'/thñn 


Ntes  de  falirnos  de  la  cierra  , y acercarnos  á la  mar^ 
es  bien  dar  cuenta  de  la  Ciudad  de  }ríacan  , que 
es  una  de  las  mejores  que  tiene,  y ha  tenido  la  Co- 
rona de  Portugal  en  la  India.  Tiene  efta  Ciudad 
íu  afsiento  en  el  miímo  Imperio  de  la  China  , en 


una  Peiiinfula  , que  difta  de  la  Ciudad  de  Qmnntung  quarenta 
leguas  j las  treinta  caminan  por  un  rio  muy  ameno  en  fus  ribe-t 
ras , y muy  caudalofo  en  fus  aguas  , y las  otras  diez  por  mar. 
Bien  conocida  es  en  las  relaciones  imprefas  efta  Ciudad.  Vamos 
ahora  al  modo  con  que  fe  ha  portado  en  la  ocaíion  prefente.  No 
puede  la  Ciudad  de  Uacmi  permanecer  , fi  no  es  eftando  de  paz 
con  el  Imperio  de  la  China,  y con  quien  fuere  dueño  deéb  por- 
que fuera  del  grande  interés  que  faca  del  trato  de  la  China , por 
el  qiial  fe  fundó  cien  anos  ha  , y con  lo  qual  ha  podido  perma^ 
necer , y aumentarfe  en  todo  efte  tiempo  j no  tiene  el  fuftento 
ordinario  , fino  le  viene  de  la  China.  De  fuerce , que  fm  Egerci- 
tos  j que  la  cerquen  fin  afalcos , ni  baterías  que  la  quebranten, 
es  fuerza  perecer  en  alzándole  las  temporalidades  los  Chinos. 
Ella  es  un  monton  de  pehafeos  , y fus  campos , fus  vinas , y oli- 
vares , ( como  dicen)  de  donde  le  viene  el  fuftento  , eftan  en  la 
China  5 fin  que  haya  otra  parte  , de  donde  , ni  por  mar , ni  por 
tierra  pueda  venirle  el  fuftento  cotidiano  , y forzofo  para  la  vida 
humana. 

2 Por  efta  razón  han  procedido  fiempre  con  mucho  tien- 
to los  Portugue, íes  de  efta  Ciudad  con  los  Chinos , y ha  ftdo  ne- 

ce- 
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^cefario  mucho  juicio  , y mucha  cordura  para  confervarfe  tanto 
•; tiempo  con  una  Nación  tan  melindrofa^  tan  desconfiada  , y tan 
• cavilofa  5 que  no  tiene  igual  en  el  mundo.  Pero  los  Portuguefes 
fe  portaron  de  fuerte  , que  ya  eran  refpetados  por  vecinos,  y mo- 
'ladores  naturales  de  la  China  5 y fe  fiaba  mas  de  ellos  , que  de 
r otra  ninguna  Nación  eftrangera.  Efta  confianza  filtó  poco  para 
- que  hu viera  dañado  a ella  Ciudad  , pues  por  razón'  de  ella , ha 
eftado  ya  varias  veces  á pique  de  declararfc  contra  el  Tártaro, 
por  fus  amigos  los  Chinos  , y para  perder  la  neutralidad  , que 
^en  efta  ocafion  le  huviera  eftado  muy  mal , los  focorros  anti- 
-guos  5 que  quifieron  dar  los  Portuguefes  de  Macan  , á los  Chi- 
nos contra  los  Tártaros , como  andan  imprefos  en  las  relaciones 
antiguas  de  la  China.  En  efta  conquifta  univerfal  fue  mayor  el 
peligro  j porque  cada  uno  de  los  Reyes  que  íe  iba  coronando  en 
la  China  , le  pedia  fu  favor  , y habia  muchos  en  la  Ciudad,  que 
fe  inclinaban  á darfcle  , particularmente  al  Rey  que  fe  coronó  en 
Qmngtung  , por  fer  eífa  Ciudad  tan  hermana  , ,j  bien  hechora 
de  la  de  Macan.  Habia  quien  esforzaba  el  que  fe  le  dieífe  favor  á 
los  Chinos  , menos  poderofos  para  defenderfe  , y mas  fácil  para 
fer  defpojo  de  fus  contrarios.  Nunca  fe  pierden  por  penfir  las  re- 
foluciones : que  tarde  fe  arrepiente  , quien  íe  refuelve  tarde. 

^ Efta  neutralidad  de  Macan  ha  eftimado  el  Tártaro ; y afsi 
no  ha  intentado  cofa  ninguna  contra  ella.  Bien  es  verdad  , que 
en  la  Ciudad  fe  ha  vivido  con  gran  recelo  , y /obrefalto  5 por- 
que el  Virrey  délas  armas  de  efta  Provincia  de  Qmngtung  es 
hombre  valiente  , y temerario  , aftuto  , de  poca  fe  , y palabra,  y, 
anda  muy  de  ordinario  con  fus  Armadas  en  buíca  de  los  Coía- 
rios  de  la  China  por  las  coftas  de  efta  Ciudad.  Los  foldados  par- 
ticulares Tártaros  han  dicho  varias  veces  , que  fi  ellos  quieren, 
la  faquearán  con  facilidad  , y que  para  ellos  no  hay  refiftencia. 
El  Virrey  es  aun  mas  vano  que  los  foldados , y mas  interefado 
que  ellos  , de  honra  , y de  hacienda  en  eífa  facción , y no  hay  fe- 
guridad  firme  de  fus  intentos.  Dos  cofas  le  danan  en  efta  parte 
á efta  Ciudad  5 y es  muy  dificil  en  ellas  el  remedio  para  el  daíio. 
La  primera  , es  la  grande  fama  , que  tiene  de  que  es  un  depo- 
fito  de  riquezas , y teíoros : sí  , lo  fue  en  otros  tiempos  , mas  en 
eftos  fe  halla  en  laiucntable  miferia.  Todo  fu  caudal  confiftia  en 
las  mercancías  preciofas , é infinitas  , que  fe  facaban  de  la  Chi- 
na , que  llevadas  al  Tapón  , y trahídas  á las  Filipinas , le  llena- 
X.  Xx  ban 
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ban  de  plata  fus  navios.  Ahora  le  falca  ocho  años  ha  el  trato  en 
fuftancia  de  la  China  , por  las  guerras  j y el  de  las  Filipinas  por 
el  alzamiento  de  Portugal  5 y el  del  Japón  por  los  Edidos  tan 
rigurofos  de  aquel  Reyno  : con  que  le  falta  todo  , porque  el  tra- 
to que  tiene  en  otras  partes  no  es  de  importancia , ni  le  puede 
continuar  fin  la  plata  que  le  va  del  Japón  , y Manila.  Con  que 
en  eftos  ocho  años  fe  ha  ido  reduciendo  a tal  miferia , que  ya  ef. 


ta  en  el  ultimo  extremo.  Tienen  efta  calidad  todas  eftas  Ciuda- 
des de  las  Indias , que  como  no  confifte  fu  caudal  en  bienes  raí- 
ces y fino  en  mercancía  , en  dos , ó tres  años  que  le  falte  el  trato, 
fe  reducen  a grande  miferia  j como  fe  redugera  toda  Efpaña fi- 
no le  lloviera  en  dos , ó tres  años.  Que  acá  la  lluvia  que  fuftenta, 
y abafta  las  cierras  y es  lluvia  de  agua  falada  , pues  es  lluvia  del 
mar  y quando  el  mar  llueve  navios.  Verdad  es  también , qne  ci- 
tas Ciudades  mercantiles  vuelven  en  sí  con  la  mifma  facilidad 
que  deímayan  5"  porque  en  otros  dos  y o tres  anos  que  vuelva  el 
trato  á florecer  , vuelven  á florecer  las  Ciudades.  Efto  es  lo  que 
íe  efpera  de  efta  famofa  Ciudad. 

4 No  obftante  efta  pobreza  , fue  grande  la  fama  que  tuvo 
de  rica  en  otro  tiempo  ^ y con  razón,  Y no  ha  muchos  anos  que 
io  era  5 pues  el  año  de  1 640.  le  entró  canta  plata  de  Tolo  el  Ja- 
pon  5 que  ios  derechos  que  fe  pagaron  á fu  Mageftad  , de  á diez 
por  ciento  , pafaron  de  quacrocientos  mil  pcfos , que  fon  mas  de 
quatro  millones  , y mas  , que  lo  que  de  ordinario  le  entraba  del 
Japón  cada  un  año  > fm  la  plata  que  le  iba  de  Manila  y que  huvo 
año  que  le  dio  fola  efta  Ciudad  mas  de  un  millón.  Efta  fama, 
pues,  es  una  de  las  dos  cofas  que  hacen  daño 3 porque  el  Tárta- 
ro llevado  de  ella  , fin  mas  examen  , fe  perfuade  , que  tiene  ce^ 
foros  efeondidos : y que  fi  la  faqueaíTe  , quedarla  rico  con  la  pre « 
fa,  Y como  eíTa  refolucion  no  depende  del  Rey  de  la  Tartaria, 
fino  de  un  Virrey  ambiciofo  , temerario , y vencedor  , y de  fol- 
dados  barbaros  acoftumbrados  á robos  , e infolencias  5 es  de  te- 
mer , no  fe  arrogen  con  Ímpetu  , y fe  empeñen  en  alguna  vio- 
lencia contra  efta  Ciudad  , que  ni  pueda  refiftirfe  , ni  dejaife  de 
refiftir.  Y efta  es  la  fegunda  de  las  dos  cofas , que  la  dañan. 

5 Porque  la  Ciudad  es  fuerte  , y eftá  bien  artillada  , y fon 
los  vecinos  , y foldados  de  ella  gente  de  Europa,  y de  valor,  que 
no  fe  rendirán  á las  flechas  del  Tártaro,  tan  fácilmente  como  los 
chinos  5 y á fuerza  de  armas  le  coftára  mucho  al  Tártaro.  Por- 
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qüe  por  una  parte  , no  es  bien  que  fe  rindieran  los  Europeos , y 
Hfpanoles  a un  bárbaro  , fin  arte  Militar  , fino  que  le  den  á en- 
tender 5 que  vence  mucho  , porque  le  refiftcn  poco  : y que  no 
han  de  correr  tan  fácilmente  fus  vanderas  por  todo  lo  demás  deí 
mundo  , como  han  corrido  por  la  China.  Por  otra  parte  , fi  íc 
le  hace  refiftencia  , es  perderfe  efta  Ciudad  , por  fer  yá  el  Tárta- 
ro Señor  de  la  China  5 y porque  como  dige  arriba,  no  puede 
cita  Ciudad  vivir  fin  el  que  fuere  dueño  de  eíTe  Imperio  j pues 
lio  puede  vivir  fin  el  fuíknto  cotidiano  , que  de  él  le  viene  , ni 
tiene  quien  le  focorra  , fi  eííe  fe  hace  enemigo.  Por  ella  razón, 
fiel  Virrey  Tártaro  fe  refolvieífeá  invadir  de  repente  eífa  Ciu- 
dad , era  forzofo  convenirfe  con  el  al  mifmo  punto  , y admitir- 
le de  paz  en  la  Ciudad  : y luego  él  como  bárbaro , y foberbio,  y 
como  dillante  cerca  de  feifeientas  leguas  de  la  Corre  de  Pekin^ 
donde  refide  fu  Rey  , que  no  puede  enfrenar  fus  defordenes, 
aunque  ha  dado  ordenes  contra  eftas  demafias  j era  fácil  que  fe 
le  antojaíTe  á fu  arrogancia  faquear  la  Ciudad  , ó hacerle  algún 
defiyre.  Qiie  aunque  fuera  grande  inconveniente  el  padecerlo, 
pienfo  , que  fuera  mas  inconveniente  el  refiftirlo.  Al  fin  depen- 
de la  quietud  de  cita  Ciudad  de  la  cortesía  de  efta  gente  : y es 
harta  defdicha  el  depender  de  la  cortesía  de  unos  barbaros  info- 
lentes , fin  mas  ley  , que  la  de  fu  ferocidad  , ni  mas  obligacio- 
nes , que  las  que  ellos  miímos  quieren  ponerfe  : y quien  no  na- 
ce con  ellas  , raras  veces  fe  las  pone  5 b las  pone  can  al  quitar, 
que  íe  echa  de  ver  , que  fon  pollizas. 

6 Todas  chas  cofas  eran  muy  para  temer  , y había  mucho 
fundamento  para  temerlas , por  andar  tan  orgullofos,  é infolen- 
tes  los  Tártaros , y andar  de  ordinario  muy  cerca  dccíla  Ciudad, 
por  mar  , y tierra  de  ella  , dentro  de  la  mifma  China  5 la  qual 
toda  era  yá  del  Tártaro  ; y fer  cofa  tan  natural  en  el  Tártaro  el 
invadir  una  Ciudad  , que  eífá  en  el  Imperio,  que  él  ha  conquif- 
tado  , pues  fola  ella  queda  por  conquiftar  5 y fm  fu  conquisa, 
no  parece  , que  queda  perfeda  la  conquiífa  del  Imperio  5 pero 
Dios  nueílro  Señor  , c|ue  fabe  guardar  la  Ciudad  , quando  fue- 
ran vanas  todas  las  humanas  defenfas , ha  guardado  ella  de  Aía^ 
can  en  medio  de  todos  cílos  peligros , y fe  elpera,  que  la  guarda- 
ra en  adelante.  Es  Dios  muy  agradecido  j porque  aunque  nadie 
puede  obligarle  al  agradecimiento,  él  mifmo  lilarc,  y libcralmen- 
tc  fe  obliga  , y -quiere  , que  á iiueftro  modo  dehabíar,  fe  llamen 
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deudas  fuyas  , las  que  miradas  en  rigurofaluz  , no 
ncficios  fuyos , y deudas  nucftras  Y como  cfta  Ciudad  de  Afa- 
ca,, ha  fido  el  almacén  de  Dios  , de  donde  han  falido  , y íalen 
tantos  infignes  Obreros  fuyos  , para  cultivar  las  Chriftiandades 
del  Tapón  , y de  la  China  , y de  otras  muchas  Naciones  Idola- 
tras que  por  fu  medio  han  llegado  , y van  llegando  al  conoci- 
miento de  la  verdad;  y como  yá  ha  fido  el  palenque , donde  tan- 
tas gloriofas  almas  fe  enfayaron  por  la  batalla  , y por  mejor  de- 
cir para  la  vidoria  del  martirio  j pues  no  ha  diez  anos  , que 
foló  en  un  dia  tuvo  ella  gloriofa  Ciudad  fefenta  coronas  de  Már- 
tires; Dios  nueftro  Señor,  pues  , agradecido  (á  nueftro  modo  de 
hablar  T le  ha  pagado  ellas  finezas , guardándola  de  ellos  tielgos. 
Ha  hecho  Dios  nueltro  Seíáor  en  ello  también  fu  mifmacoiwe- 

iiiencia  { profiguiendo  en  el  bárbaro  lenguage  de  nueftro  eftilo 

humano  , que  no  tiene  palabras  para  expUcar  con  propiedad  las 
acciones  Divinas ) poique  todas  ellas  Chriftiandades , que  he  di- 
cho Y otros  muchos  Rcynos , dependen  de  los  Mmiftros , y 
Obreros , que  les  van  de  la  Ciudad  de  Macan  ; y fi  ella  Ciudad 
les  faltara  , era  faltarles  la  firente  , de  donde  les  van  las  aguas  de 
la  enfeñanza  divina  ; y era  faltar  la  Chnlliandad  de  eftos  Rey- 
nos  , y la  gloria  del  Evangelio  , de  que  tanta  le  redunda  a Dios 

nueftro  Señor  en  ellas  nuevas  Chriftiandades.  ^ 

7 Ya  fe  van  perdiendo  eftos  temores  del  Tártaro,  con  eitc 

favor  de  Dios  nueftro  Señor  en  ella  Ciudad;  porque  el  Tártaro 
ha  dicho  , que  no  quiere  guerra  concha,  fino  que  profiga  el  tra- 
to entre  las  dos  Naciones , como  antes  corria  con  los  Chinos.  Y 
cfta  feguridad  creció  mas  , defpues  que  los  mifmos  Tártaros  en- 
viaron Chapa,  6 cédula  á la  Ciudad  de  Macan  , para  que  le  vol- 
vieflé  á entablar  el  comercio  , y que  fuelTen  los  Portiigueles  a 
Cantón  , como  folian  por  las  mercancías  , ó que  los  Tártaros  las 
llevarian  á Macan.  Defean  los  Portuguefes  de  ella  Ciudad,  enviar 
una  Embajada  en  forma  á los  Virreyes  de  Cantón  ; y fi  fuere  ne- 
cefario  , al  mifmo  Rey  de  la  Tartaria  , para  affentar  la  paz  , y el 
comercio  con  toda  firmeza,  y autoridad.  Pero  cfta  el  mar,  y ci- 
tan los  rios  tan  llenos  de  Cofarios  , como  luego  veremos  y t.m 
infeftados  de  ladrones , que  no  fe  puede  hacer  la  Embajada  , fi- 
no con  Armada  fuerte,  y poderofa.  Y pata  elfo  no  tiene  ahora 
caudal  , ni  fuerzas  ella  Ciudad.  Efperafe  que  fe  compondrán 
muy  á cullo  las  cofas , porque  el  Tártaro  ellá  obligado  a la  neu- 
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tralidad  , que  han  guardado  los  Porcugueíes  , y fe  les  mueílra 
aficionado  , y los  trata  con  agrado  , y cortesía.  Dios  nucílro  Se- 
ñor, también  fe  les  ha  moílrado  favorable,  y no  comienza  Dios 
los  beneficios , para  no  profeguirlos , quando  no  fe  defmerecen. 
Los  hombres  luego  fe  agotan  , 6 porque  fe  les  acaba  el  caudal, 
o fe  les  acaba  lapacienciaj  mas  en  Dios  nada  de  cíío  falta  , por- 
que todo  le  íbbra , y fon  unos  beneficios  prendas  de  otros. 

CAPITULO  XIV. 

SALE^  LOS  TA%TA%pS  AL  MA%^ 
de  la  Chtna.  Conquljlan  la  Isla  de  Haynan  , pertene- 
ciente a ejle  Imperio,  Comien^  la  guerra  IhQaval  del 
Tártaro  , contra  los  Cofarios  Chinos  de  las  cofias 
de  Quangtung, 

E efta  fuerte  profiguió  la  guerra  el  Tártaro  en  la 
conquifta  de  todo  el  Imperio  de  la  China  , en  la 
tierra  firme  de  eíTe  Imperio.  Vamos  ahora  á los 
mares  , que  aun  no  han  acabado  con  ellos,  ni  con 
los  Cofarios  Chinos,  que  andan  en  Ciudades  por- 
tátiles por  ellos  , pues  parecen  Ciudades  fus  Armadas.  Varias  ifi 
letas  tiene  la  China  en  la  cofta  de  la  Provincia  de  Cantón.  Pero 
reputanfe  por  tierra  firme  j porque  fon  Islas  que  hacen  los  rios, 
b fon  pehafeos  efteriles , y deficrtos , ó cftan  tan  pegadas  á la 
tierra  , que  fe  reputan  por  un  mifmo  cuerpo.  En  ella  cofia  de  la 
Provincia  de  Cantón  , hay  una  Isla  , que  difia  quarenta  leguas 
de  aquella  Ciudad  , y en  partes  efiá  tan  vecina  a la  tierra  firme 
de  efta  Provincia  , que  ve  la  tierra  de  una  parte  a otra  con  diD 
tinción  , y claridad  , quando  la  del  Sol , y la  del  ayre  tienen  dcD 
pejado  el  dia.  Llamaíe  efia  Isla  Haynan  , es  fértil , y abundan  - 
te  de  todo  lo  necefario  para  la  vida  humana  : pefeafe  en  ella  el 
aljófar  en  gran  copia  , y otros  géneros  que  fe  dicen  en  las  rela- 
ciones imprefas  de  la  China.  No  efia  toda  lo  Isla  poblada  , ni 
ion  todos  los  moradores  de  ella  de  una  mifma  Nación.  A la  par- 
te del  Sur  , tiene  un  Pueblo  inculto , que  no  reconoce  a los  Chi- 
nos , ni  los  admite  , fino  para  el  trato  , y comercio.  Por  la  parte 
del  Norte  efia  bien  poblada  de  Chinos.  Hay  tres  Ciudades,  ocho 
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Villas  , y gran  numero  de  Lugares , y en  efta  parte  eílá  larique* 
za  de  la  Isla.  Apetecióla  el  Tártaro  5 porque  no  quedaííe  Pueblo 
de  Chinos  , que  no  fe  redugeífe  á inobediencia  , y fervidumbre. 
Envió  un  General , aunque  ellos  fon  poco  Marineros  , á con- 
quiftarla  con  gran  numero  de  navios.  Conquiftóla  eíTe  General 
con  los  raifmos  fucefos,  que  en  la  Provincia  de  tierra.  Dejó  pre- 
fidio  5 y gobierno  Tártaro  en  k Isla  , y volvió  á la  Provincia  de 
Q^ngtung , viaoriofo  , y rico  , porque  lo  fue  el  clefpojo.  Por  ef-. 
te  férvido  que  hizo  efte  General , aunque  yá  él  venia  bien  paga- 
do con  las  riquezas  del  defpojo  , le  dieron  los  Tártaros  el  oficio 
de  General  de  la  mar  , que  los  Chinos  llaman  Baytao , y él  falió 
luecTO  á egercitar  fu  oficio  con  ciento  y veinte  embarcaciones. 

2 Acabada  la  conquifta  de  efta  Isla , fe  trató  de  limpiar  los 
mares  de  Cofarios  5 que  infeftaban  eftas  Provincias  maritimas, 
pricipalmente  la  de  ^angtung^  que  es  la  mas  apetecida  , por  fer 
la  mas  rica,  amena,  y deliciofa  de  todas.  No  acababan  los  Tárta- 
ros 3 ni  acabaran  tan  fácilmente  con  efta  gente , aunque  hacen 
todos  fus  esfuerzos.  A los  principios  fmtieron  mucho  efte  gene- 
ro de  guerra  naval , porque  ios  Tártaros  de  Oriente  , y Norte, 
que  fon  los  que  han  conquiftado  la  China  , cftán  por  todas  par- 
tes tan  diftantes  del  mar  , que  para  llegar  á verle  , huvicron  de 
caminar  cafi  feifeientas  leguas  de  tierra  firme  por  la  China,  defi 
de  el  gran  muro,  hafta  las  coftas  de  Qmngtung  , y Chincheo,  La 
poca  experiencia  en  el  mar  les  hacia  horrible  el  pelear  en  éij  pe- 
ro quien  es  valiente  de  corazón  , en  todas  partes  pelea,  y en  to- 
das partes  vence.  Lo  mifino  les  paso  a los  Romanos  en  la  prime- 
ra guerra  con  los  Cartagineníes,  que  buvieron  de  Duícar  un  na- 
vio viejo  Cartaginés  , para  modelo  con  que  fabricaílen  ellos  fus 
navios:  y defpues  tuvieron  tantos  , que  fofos  dos  Romanos,  Au- 
gufto , y Antonio  puficron  en  un  dia  mas  navios  en  la  batalla 
Aciaca  •,  que  todos  los  Cartaginenfes  en  muchos  anos,  yá  fe  van 
también  haciendo  á la  mar  los  Tártaros  de  muchas  maneras  j yá 

no  fe  marean  , y yá  fe  engolfan. 

^ No  fofo  andan  eftos  Cofarios  por  la  mar , fino  también 
por  los  rios  j pero  fon  los  rios  tan  grandes,  que  fe  pueden  llamar 
mares  de  agua  dulce.  Los  primeros  que  comenzaron  á inquietar 
eftas  coftas  del  Cantón  , Y fu  diftrito  , fueron  quatro  Cofarios, 
repartidos  en  quatro  efquadras  de  mas  de  á diez  mil  hombres  ca- 
da im  a de  ellas  5 y los  mas  de  ellos  andaban  por  los  rios , deftru- 

yen- 
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yendo  quanto  encontraban  en  los  Pueblos  de  fus  riberas ; y eran 
mas  crueles  con  los  de  fu  mifma  Nación  , que  los  mifmos  Tár- 
taros. Procuro  el  Tártaro  reducir  por  bien  á ellos  Cofarios  ofre 
ciendoles  perdón  de  fus  excefos ; y ellos  dieron  oídos  á los  tratos 
de  paz  , y fe  redugeron  fm  fangre,  viendo  que  yá  no  hallaban 
que  robar  entre  amigos,  ni  enemigos.  Pero  el  Tártaro  no  guar- 
do bien  las  condiciones  capituladas  , ni  la  amiílad  prometida,- 
porque  ellando  aun  en  los  mifmos  conciertos  de  paz,  y íaliendo 
del  mar  á la  tierra  dos  Capitanes  de  los  Cofarios  , para  aífentar- 
las  a íatistaccion  de  las  partes , y no  acabando  de  convenirle 
prendió  el  Tártaro  á ellos  dos  Capitanes  , y los  mando,  ib  pena’ 
de  muerte  , que  obligaíTen  á todos  los  demás  Cofarios  á que  fe 
es  rindieífen  por  fuerza.  No  es  elle  proceder  de  los  Tártaros 
conforme  al  orden  de  fu  Rey  Xmchi , ni  guarda  él  tan  mal  fj 
palabra,  ni  quiere  que  la  quebranten  fus  Capitanes.  Pero  elle  Vir- 
rey,  p fe  ha  dicho  muchas  veces  , que  es  hombre  de  poca  ley  y 
hombre,  que  fe  gobierna  por  Ímpetu  , y de  fu  condición  fiero’ y 
arrogante.  Dieefe , que  no  es  Tártaro,  fino  Chino,  natural  de’la 
Provincia  de  Leaotung,  que  ellá  pegada  á la  Tartária , y que  los 
mas  de  lus  foldados  fon  también  Chinos,  de  la  mifma  Provincia 
aunque  ellos  fe  fingen  Tártaros,  y afciSan  grandemente  el  pare- 

4 Cofa  dura  de  creer , que  dé  el  Tártaro  tanta  mano  á un 
Capitán  Chino,  y que  le  dége  llevar  tan  grande  Egercito  y que 
la  mayor  parte  de  él  fea  de  Chinos : porque  no  era  buena  razón 
de  ellado  , hacer  tan  foldados  á fus  enemigos,  y darles  tanta  ma- 
no tan  lejos  de  si.  Por  otra  parte  no  es  del  todo  increíble ; por- 
que los  Chinos  de  la  Provincia  de  Leaotung  dillan  feifeientas  le- 
guas de  los  de  Qmngtung,  y eílán  vecinos  á la  Tartária.  A los 
Tártaros  conocen,  y con  los  Tártaros  comunican , y no  con  los 
^ngtungmftas^í  aquellos  han  meneller  masque  á ellos. A aque- 
llos miran  mas  como  de  una  Patria,  que  á ellos  otros , que  ellán 
dillantes , y no  los  conocen , lino  por  relación.  Por  todas  ellas 
razones  le  hace  creíble , ó pofible , que  elle  Virrey  fea  Chino  na- 
tural  de  la  Provincia  de  Leaotung  , y también  la  mayor  parte  de 
lu  loldadelca;  porque  los  de  ella  Provincia  miran  como  ellrafios 
a los  de  ellas  Provincias  opuellas ; y no  hay  tanto  peligro  de  que 
le  rebelen  porellár  tan  lejos  de  fu  Patria,  y haber  dejado  en  ella 
lus  padres, hijos,  mugeres,  y parientes  como  en  rehenes  eu  po- 

der 
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'der  de  los  prcfidios  Tártaros , que  aíTcguran  aquellas  tierras. 

e Del  Virrey  délas  letras  de  cfta  milma  Provincia  de  Onarig- 
cJ,  dicen  también  que  es  Chino  de  eíTa  miüna  Provincia  de 
Z.Íor««5-.  no  hay  cofa  cierta,  porque  ellos  lo  Y “ ' 

nos  de  por  acá  no  lo  faben  , fino  por  congeturas.  Si  ello  fuera 
verdades  cierto  que  no  tienen  difculpa  el  Virrey  de  las  armas, 
y fus  Toldados  en  las  crueldades  que  egecutan5  pues  fon  to  os 
Illos  contra  los  de  fu  mifma  Nación,  y no  fe  egecutan  por  or- 
den delTártaro,  ni  por  agradar  ni  Tártaro  ; que  el  J™  , 
manda  ni  quiere,  ni  aun  permite  eífas  mfolencias  , y maldades, 
pero  los  ChLs  de  fuyo  fon  gente,  principalmente  unos  Chinos 
Ln  otros,  intolerable.  Para  el  trato  humano  no  tienen  medio  eit 
fu  proceder , ó fon  efclavos , ó fon  Reyes  en  fu  trato.  Al  hom- 
bre^que  han  meneftet  le  ^oran  como  a Dios  ; y al  que  los  ha 
menlfter  á ellos  lo  pifan  como  á un  gufano'.  o han  de  andar  por 
Lfuelos,  óporlasnubes.EldefvaUdo  en  perpetua  fervidum- 
bre  , el  poderofo  en  perpetua  tiranía.  Y lo  que  admira,  es,  que 
cada  uno  de  ellos  fabe  reprefentat  también  entrambos  papeles, 
que  fi  en  un  inftante  pafa  el  defvalido  á poderofo,  porque  fe  rntr- 
¿¿  fu  fortuna,  comienza  defde  luego  á teprefentar  también  el 
Levo  papel  de  poderofo,  como  fi  toda  fu  vida  lo  huviera  eftu- 
diado  Y^lo  mifmo  es  el  poderofo,  fi  pafa  a fer  i 

uno  de  ellos  fe  halla  Maeñro  en  el  nuevo  oficio,  fin  haber  fido 

aprendiz.^^  es  el  proceder  ordinario  de  los  Chinos  unos  con 
otros,  que  fon  crueles  , é incompafivos  con  los  de  fu  mifma  Na- 
ción , quando  fe  v¿n  enpuefios  fuperiores.  Lo  qual  no  es  con- 
forme al  natural  de  los  Tártaros ; y efto  hace  algo  creíble,  que  el 
que  es  Virrey  de  las  armas  que  anda  por  eftas  partes  de 
In. , y los  mas  infolentes  de  fus  foldados,  fean  naturales  de  la 
Chtia.  El  Tártaro  es  mas  al  modo  de  las  Naciones  de  Europa, 
es  feróz,  y arrojado  en  un  enojo  , y es  impetuofo  contra  una  le- 
fittencia  ^ fi  es  contra  fu  guEo  , aunque  fea  conforme  a razón. 
Y por  efto  ha  muerto  muchos  hombres  fobre  quitarles  las  mu. 
ecres  á pefar  de  fu  refiftencia.  Y eftos  defordenes  también  le  ha- 
llan muLas  veces  en  los  Egercitos  de  Europa.  Pero  no  mata  el 
Tártaro  por  matar , ni  fin  mas  motivo  que  la  caieldad  de  . 
muerte  , ni  enfangrienta  fus  armas  en  fangre  de  moccntcs 
culpa,  y fin  defenfa,  como  lo  ha  hecho  muchas  veces  elle  Vit- 


POR  EL  TARTARO. 

rey,  y füs  foldados  homicidas, y parricidas:  que  los  mas  templa- 
dos, y compueftos  que  andan  entre  ellos , ion  los  Tártaros.  Los 
Tártaros  fon  valientes,  y la  crueldad  fin  ocaíionj  es  propia  de  co- 
bardes. 

y No  ha  negociado  bien  cíie  Virrey  con  eflas  crueldadesj 
porque  en  todo  el  mundo  es  mal  negociante  el  rigor.  Mas  nego- 
cian las  corteñas  , y las  confianzas  ^ que  las  violencias.  Los  ani- 
males quieren  fer  arraftrados  , con  rogar  los  hombres,  perfuadi- 
dos  con  palabras , y tazones  5 porque  fe  precian  de  racionales. 
Efta  mala  negociación  de  elle  Virrey  fe  vio  con  daños  intolera^ 
bles  en  la  reducción  de  aquellos  Cofarios  del  mar,  y de  los  rios, 
que  eran  , como  digimos , en  numero  de  mas  de  quaren- 
ta  mil  hombres , repartidos  en  quatro  efquadras.  Habianíe  yá 
reducido,  y dejado  las  hoftilidades,  perfuadidos  de  las  convenien- 
cias , que  le  ofreció  el  Tártaro  : falieron  á acabar  de  ajuftar  los 
conciertos  dos  Capitanes  á tierra.  Prendiólos  el  Virrey , infiel  á 
fu  palabra.  Obligóles  con  rigor  imprudente , ío  pená  de  la  vida, 
á que  redugeííen  por  fuerza  á los  demás  Cofarios.  Lo  qual  no 
eftaba  en  fu  mano , ni  era  conforme  á los  conciertos.  Con  que 
volvió  á levantar  un  incendio,  que  no  fe  acaba.de  apagar.  ' 

8 No  hay  Toro  agarrochado,  ni  Tigre  ofendido  j ni  Ser- 
piente pifada,  que  revuelva  con  mas  furia  , que  revolvieron  los 
Cofarios  contra  el  Virrey.  Afsí  ellos  tuvieran  conftancia  en  el  va- 
lor, como  tienen  furia  en  el  arrojamicnto.  Volvieron  a rcbelar-^' 
íe,  y aumentaroníc  tanto  con  el  aborrecimiento,  que  efta  infide-^ 
lidad,  y rigor  levantó  en  la  gente  contra  eílc  Virrey  , que  yáno 
cabian  las  embarcaciones  en  los  rios,  ni  en  los  mares:  dicefe,que 
llegaban  á dos  mil  los  navios.  Del  numero  de  eíTa  gente  nofefa-. 
be,  pero  era  exceñvoj  porque  es  muy  poco  el  echarle  a cada  em-- 
barcacion  , una  con  otra  1 00.  hombres  , habiendo  en  ellas  gen- 
te de  boga  , y de  pelea.  Y echándole  á 100.  hombres  cada  una^ 
yá  fe  vé,  que  en  los  dos  mil  habria  dofcientos  mil  hombres,  quo 
es  numero  formidable  , y defufado  en  guerra  naval.  El  afunto 
era  libertar  á fu  Patria  , y echar  de  ella  á los  Tártaros  tiranos^ 
traydores  , y aborrecibles  en  la  infidelidad  de  efte  Virrey.  Que 
un  mal  Miniftro  bafta  para  hacer  aborrecible  á un  Imperio , y á 
una  Nación  j aunque  la  Nación,  y el  Imperio  fean  buenos.  Afsi 
no  moftró  pena  el  Virrey  , por  no  confeíar  fu  culpa  5 y porque 
no  era  conforme  á la  coftumbre  de  fu  arrogancia  , el  fentir  las 
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ocafiones  en  que  pudieíTe  moftrar  fu  valor  ^ fmo  antes  el  giiftac 
de  eíTas  ocafiones,  y bufcarlas.  Y a la  verdad  no  puede  ncgarfe, 
que  él  era  valiente , y afortunado  en  la  guerra  , fi  no  fuera  tan 
cruel,  y fm  ley  con  los  vencidos,  é inocentes,  con  que  afeaba  to- 
das íus  azañas.  . 

CAPITULO  XV. 

VE^CE  EL  FI%%Er  T)E  LAS  A%MAS 

a los  Cof arios  en  la  mar.  Vafe  a las  vonquiflas  de  tierra. 
Vuelven  los  Cofarios  contra  la  Ciudad  de  Quangtungi 
j véncelos  el  Virrey  de  las  letras 
en  ella. 

Efuelto  el  Virrey , y obligado  a rendir  ^ y domar 
los  Cofarios  á fuerza  de  armas,  y Viendo  fu  mul- 
titud 5 difpufo  luego  una  buena  armada  de  cin- 
quenta  navios  fuertes,  que  muchos  de  ellos  lleva- 
ban á diez  y íeis  piezas  de  artillería»  Reforzado, 
cmbarcófc  él  en  perfona  con  Li  mejor  de  fu  gente  : que  ya  fuef- 
fen  Tártaros  verdaderos,  ya  hieíTen  Chinos  fronterizos  de  la  Tar- 
taria , ni  unos  tenían  experiencia  de  la  mar , ni  de  guerras  nava- 
les, por  cftár  tantos  centenares  de  leguas  diftantes  del  mar  las 
tierras  de  los  unos,  y los  otros.  Embarcaronfe  con  güilo,  viendo 
el  egemplo  del  Virrey  , íupliendo  con  la  fobra  del  valor  la  falta 
de  la  coftumbre  5 y habiendo  falido  con  iecreto  de  la  Ciudad  en 
bufea  de  los  Cofarios , fue  la  dicha  del  Virrey  tan  grande,  que  los 
encontró  metidos  en  un  rio,  donde  antes  les  ílrvió  de  embarazo^ 
que  de  conveniencia  la  multitud  de  fus  naVÍoSj  pues  cogidos  de 
repente,  no  pudieron  ordenarfe,  ni  cercar  el  enemigó,  para  abru- 
marle con  fu  multitud.  Cerraron  con  ellos  los  Tártaros,  nuevos 
navegantes,  con  tan  buen  orden,  y tanto  valor,  que  los  confun- 
dieron, y barajaron , de  fuerte,  que  no  fabíañ  de  sí  miíiños  *.  no 
pudiendo  por  la  turbación  , y el  deforden  difponer  los  Cofirios 
la  batalla,  ni  aun  la  fuga  5 porque  el  Tártaro  tenia  cogida  la  bo- 
ca del  rio,  é iba  peg'indo  fuego  á todos  los  navios  de  los  piratas. 
Se  acabaron  cílos  de  defordenar  , y arrojandofe  de  los  navios  al 
agua,  no  efeaparon,  fmo  los  que  falieron  á nado  á las  riberas  del 

rio. 
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rio.  El  Virrey  con  la  vidoria,  y efcogiendo  cien  embarcaciones 
las  mejores  de  los  Coíarios,  acabo  de  quemar  todo  lo  redante  de 
la  armada  enemigaj  y volvió  vidoriofo,  y triunfante  á la  Ciudad 
'de Q^angtung.ác  donde  había  falido.  Llevó  a remolco  de  fus  na- 
vios vencedores  los  cien  navios  de  los  Coíarios.  Y fue  recibido 
en  la  Ciudad  con  grandes  aclamaciones , por  haberla  librado  de! 
peligro,  y temor  de  los  piratas. 

^ 2 Parecerá  cofa  impropia  , el  decir  que  los  Chinos  de  la 
Ciudad  de  Quangtung  dieífen  aclamaciones  á los  Tártaros  , quo 
venían  de  dcftriiir  á ios  Coíarios , que  eran  de  fu  mifma  Nación, 
y afpiraban  á la  libertad  de  laChina5Ó  penfará  alguno  eñas  acla- 
maciones eran  fingidas,  y que  no  eran  aplaufo  verdadero,  fino 
lifonjas  nacidas  de  la  fervidumbre.  Mas  ala  verdad  no  es  uno, ni 
otro,  fino  que  las  aclamaciones  las  daban  los  Chinos  muy  de  co- 
razón, y con  mucha  propiedad  , y cordura  ; la  razón  de  efto  ya 
la  digo.  Todos  los  Pueblos  de  efta  Provincia  de  Quami^tung  , que 
eftán  en  las  riberas  del  mar,  ó de  los  ríos , fean  Ciudades,  ó fean 
poblaciones  menores  5 padecen  una  guerra  perpetua  con  eftos 
Coíarios,  que  tienen  un  cerco  perpetuo  á efta  Provincia.  No  hay 
Pueblo  en  ella,  que  no  haya  rendido  el  Tártaro  , y en  el  rendi- 
miento han  pdecido  todos  los  Pueblos  las  calamidades  de  ven- 
cidos , y de  Taqueados  por  íoldados  barbaros , é iníolences.  Mas 
al  fin  ya  íe  acabo  efta  deídicha  j ya  la  miran  como  tormenta  pa- 
íada  , y los  mueitos  vayan  por  muertos.  Haníe  cortado  todos  el 
cabello,  y veftidoíe  de  trage  Tártaro,  muy  contra  íu  voluntad,y 
eftán  debajo  de  íii  gobierno  , ó íu  fervidumbre.  Si  íe  quedan  en 
poder  del  Eartaro  , ya  no  les  queda  mas  que  padecer.  Sí  los  Co- 
itrios  los  vuelven  á cobrar  , íe  vuelven  á multiplicar  losíacos,y 
las  vejaciones  paíadas , como  íe  experimenta  cada  día  entrar  los 
Coíaiios  en  eftos  Pueblos  rendidos : afrentanlos  de  palabra  , di- 
ciendo, que  ion  unos  cobardes , traydores,  que  íe  han  rendido  á 
tiranos  , y han  deíamparado  á íu  Rey  , y á íu  Nación  5 como  fi 
eíTo  huviera  fido  elección  íuya.  Paían  luego  de  las  palabras  á las 
obras . dan  a íico  los  Pueblos  con  mucho  mayor  rigor  , y cruel- 
dad, que  el  Tártaro  : hacenles  volver  al  trage  antiguo  de  la  Chi- 
na, y á veftiríc  de  íu  librea  , y á veces  íe  hacen  fuertes  en  eftos 
1 ueblos,  que  ya  íe  han  dado  á íaco  dos  veces.  Sábelo  el  Tártaro: 
viene  poderoío,  y arrogante,  y aunque  á veces  íe  le  refiften  , él 

finalmente  queda  vencedor  á la  larga,  ó á la  corta,  pues  íabe Ver 

'TonhX,  Yv  T 
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conftante  en  las  emprefas ; que  quando  los  Cofarios  no  pueden 
yá  defender  los  Pueblos,  que  han  ufuípado , vienen  de  noc  le , y 
vuelvenfe  al  agua  , y dejan  á los  Pueblos  en  manos  del  Tártaro. 
Irritado  de  la  Lfenfa,  entra  en  ellos  funofo  , y ofendido  , y no. 
hallando  en  quien  deíahogat  fu  furor  , paga  la  pena  quien  no 
tuvo  culpa  ; que  entre  barbara,  y funofi  gente,  no  es  difculpa  la 
inocencil  Vuelven  á faqwear  eftos  Pueblos  tercera  vez  ; hacen- 
les  renovar  el  trage  Tártaro  , y fiempre  que  los  vuelven  a coger 
los  Cofarios , fe  ban  de  renovar  eRas  llagas  repetidamente.  De 
aqui  es,  que  los  Pueblos,  y Ciudades  de  ellas  riberas,  tienen  in- 
creíble horror  á los  Cofarios,  y fe  huelgan  , que  ellos  fean  ven- 
cidos por  no  caer  en  fus  manos , y que  el  Tártaro  vuelva  ven- 
cedor; porque  vá  del  Tártaro  no  les  queda  que  padecer ; y afsi, 
con  mucha^pro'piedad,  y muy  de  corazón  lo 

maciones  , quando  vuelve  vidoriofo  , como  recibió  la  Ciudad 
de  Qianstuns  al  Virrey  de  las  Armas , quando  voIvio  de  la  vic- 

toiia  Cofarios,  la  tuvo  el  Virrey  poco  def- 

nues  que  fe  cogió  la  Ciudad  de  ; aunque  no  le  reli- 

gó entonces,  por  acabar  primero  con  las  co.iquiftas  de  todo  el 

Imperio  por  la  tierra,  antes  de  tratar  de  la  guerra  del  mar , para 
no  infundirlas.  De  fuerte,  que  la  Ciudad 

trada  de  los  Tártaros  á los  veinte  de  Enero  de  1 647.  Gaftaron- 
fe  ayunos  dias  en  aífentar  las  cofas  de  la  Ciudad  y de  la  Provin- 
cia en  la  tierra;  y luego  defpues  fe  embarco  el  Virrey  'Contra  ef- 
tos Cofarios.  Defvaratólos  en  ella  batalla  por  los  últimos  de  Fe- 
brero del  mifmo  ano  de  1647.  y 1°^"" 

no  tenian  enemigos,  pasó  á las  conquiftas  de  la  C^^ad  ‘leX^- 

cÍiím,  Provincia  de  2i<<íh¿/?  , que  aro  a que  an  ‘ ^ ^ 

iotnadafue  vencido  del  Rey  Cmyy>a»-,  aunque  el  Virrey  hnal 

Lente  vino  á quedar  con  la  viaoria;  con  todo  elfo  parece  que 
7f  elipao^^^n  f^nor  abfoluto  de  eífas  Provincias  le  reformo  , 0 
le  exiíiió  de  las^^conquillas  de  laProvincia  de 

r Lr'ÍSla  tónf  Í a ^ÍbrdrvTa  Je  efta 
coTquiftrer%.u5f«»S  fos  dTtó 

ano  de  , 647!^  no  volvió  á falir  de  ella  a las  conquiaas  de  tier- 
ra,  fino  que  otro  General  profiguió  lo  reliante  de  conqm  a e 
hafta  deshacer  del  todo  al  Rey  eílab^n  bs 
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Tártaros  acoñumbrados  áfcr  vencidos  de  los  Chinos j y afsi  fm- 
tieron  mucho  la  rota  de  eíle  Virrey , principalmente  el  Telipao’- 
Dan.  Por  eíTo  Tacó  al  Virrey,  y no  huviera  refarcido  tan  prefto  la 
roca  recibida, fi  no  huviera  fido  mayor  la  reforma, y la  demonf- 
tracion  del  ^elipaoDan, 

4 En  el  tiempo  , pues , que  cftc  Virrey  eftuvo  aufente  de  la 
Provincia , fue  encargada  en  paz , y en  guerra  al  Virrey  de  las 
letras , que  es  hombre  muy  ajuftado  á la  razón , y muy  pruden- 
te , y zelofo  del  fervicio  de  fu  Rey  , y de  fu  crédito , y en  las 
materias  de  fuera  tiene  tanto  valor,  y defahogo  , como  el  Virrey 
de  las  armas  j aunque  no  tan  arrogante  , y temerario.  Quedó  la 
gente  bailante  de  Infantería  , y Caballería  para  fu  defenfa.  Mas 
ios  Cofarios,  que  ya  fe  habían  vuelto  á rehacer  , corridos  de  la 
rota  pafada,  y habiendo  que  elVirrey.de  las  armas  citaba  aufen- 
te con  fu  Egercito  5 y penfando  que  el  Virrey  de  las  letras  no 
podía  defender  la  Ciudad  con  tan  poca  gente  , fe  refolvieron  de 
cmbeílirla.  Llegaron  á prima  noche  á la  Ciudad  de  Qmn^tung^ 
y en  llegando  pegaron  fuego  á quantas  embarcaciones  habla  en 
el  rio  por  cuenta  de  los  Tártaros,  ó de  los  moradores  de  la  Ciu- 
dad , que  eran  inumerablcs.  Prendió  el  fuego  con  tanta  violen- 
cia fobre  el  agua,  que  convirtió  la  noche  en  dia,  y abrasó  quan- 
tos  navios  había  en  el  puerto,  ó rio,  fin  que  fe  efeapafen  del  in- 
cendio , fino  los  que  eílaban  al  amparo  de  la  artillería  de  un  ba- 
luarte, y muy  vecinos  á él.  Penfaron  los  Cofarios , que  eftas  fe- 
rian las  luminarias  de  la  vióloria  , que  la  tuvieron  por  fegura  : y 
afsi  amenazaban  a los  Ciudadanos , de  que  hablan  de  pafar  la 
Ciudad  á fangre,  y fuego  , y que  no  habla  de  quedar  cabeza  en 
hombros  de  perfona  alguna  de  la  Ciudad  , por  haberfe  rendido 
al  Tártaro  , contra  la  lealtad  debida  á fu  Patria  , y a fu  Rey.  Los 
Ciudadanos  de  Quangtung  también  fe  dieron  por  perdidos , aun- 
que fe  difpufieron  todos  para  la  defenfa  con  gran  reíolucion , y 
la  comenzaron  con  gran  valor  , y crédito  de  los  Chinos  natura- 
les de  la  Provincia  de  Chincheo  , que  refidian  en  efta  Ciudad  de 
Quangtung  j porque  fon  naturalmente  Naciones  opueífas  las  de 
los  Chinees , y Q^ngtungnifias  , y eran  Qmngtungnifias  los  Co- 
farios. 

5 Aqui  fue  donde  moílró  gran  valor , y prudencia  el  Vir- 
rey de  las  letras  j y dió  bien  á entender,  que  no  fon  incompa- 
tibles en  un  fujeto  las  letras  con  las  armas.  Cefares  hay  en  el 

inun- 
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mundo,  que  íaben  pelear  de  dia , y de  noche  eícribir,  y juntan 
la  pluma  con  la  lanza.  Sofegó  el  Virrey  la  gente  de  la  Ciudad, 
y dijoles , que  fe  recogieífen  á fus  cafas  , y durmieíTen  feguros 
en  ellas  5 que  á él  le  tocaba  elaíTegurarlos  ^.y  que  fiaííen  de  él  fu  •' 
feguridad.  Yo  me  pondré , dijo  , en  campo  rafo  con  mis  Tárta- 
ros entre  los  Cofarios , y la  Ciudad.  No  pafáran  á ella,,  mientras 
yo  eíluviere  vivo  , ni  ninguno  de  los  míos  5 y no  nos  dejarémos^ 
matar  tan  fácilmente.  Y para  ajuftar  las  palabras  con  las  obras,' 
y moftrar  fu  valor  , y confianza  , faliofe  luego  de  fus  Palacios, 
dejando  abiertas  quantas  puertas  habla  en  ellos  , y fm  guarda 
alguna  en  las  puertas.  Hizo  abrir  también  de  par  en  parlas  puer- 
tas de  la  Ciudad  , y puíb  en  ellas  buenos  Capitanes  para  fu  de- 
fenfa.  Mandó  defpejar  las  calles  principales , para  que  corrieííe 
por  ellas  fin  embarazo  la  caballería.  Difpuello  afsi  lo  interior  dé- 
la Ciudad  , falló  en  perfona  á la  playa  con  buena  gente  á opo- 
nerfe  á los  Cofarios , y comenzó  la  efearamuza  con  gran  calor 
de  una  , y otra  parte  , y grande  eftriiendo  de  artillería  , y mof* 
queteria.  Hacia  buenas  inertes  la  ardlleria  de  los  baluartes  , y 
comenzó  aechar  á fondo  muchas  embarcaciones  de  los  Cofarios, 
con  gran  pérdida  de  fii  gente.  Ellos  defmayados  con  efta  refif- 
cencía  impenfada  , fe  pufieron  en  huida  con  gran  confuelo  de 
la  Ciudad  j y el  Virrey  de  las  Letras  quedó  con  la  vidoria  de 
las  armas. 

6 Entre  los  navios  que  quemaron  efta  noche  los  Cofarios, 
Labia  uno  de  un  Rey  tributario  de  la  China  , a quien  ella  dio 
libertad  , con  íola  obligación  de  pagar  un  leve  tributo  , ó reco- 
nocimiento cada  tres  años.  Vino  efte  navio  en  efta  ocafion  á 
traher  el  tributo  trienal , y eftaba  en  efta  Ciudad  de  Qmngtung 
la  gente  del  navio,  que  acompañaba  al  Embajador  del  Rey.  De- 
cían 5 que  trahía  efte  tributo  al  Rey  de  la  China.  Eran  ciento  y 
veinte  perfonas , las  quarenta  perecieron  en  las  llamas  , y en  las 
olas , entre  el  fuego  , y el  agua  ; diez  , ó doce  quedaron  cauti- 
vos en  poder  de  los  Cofarios  , que  á bien  librar , los  echarían  al 
remo  : los  fefenta  reftantes  efeaparon  á nado  , y fe  han  acomo- 
dado con  el  Tártaro  , hafta  tener  ocafion  del  volver  con  feguri- 
dad á fu  tierra. 


(a)  Plutarc.  lo  Vita  CcC  fol,  z;©.  Morales , Coronic.  de  Efpaña  tom.  3.  Hb.  8.  cap.  44.; 
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CAPITULO  XVI. 

HE%OrCAME^E  LA  FE 

Católica  unos  CNljgm  efclavos  delante  del  Tártaro 
Idolatra.  Cogen  los  Cof arios  una  Villa  Marítima.  Ve- 
fiendenla  ^ y al  fin  los  njence  el  Virrey  de  las  Armas  ^ 
habiéndolos  vencido  primero  en  tierra  fiegunda 
ve^el  Virrey  de  las  Letras, 

Amblen  ^ hallaron  en  efta  ocafion  en  la  Ciudad 
de  Qüangtung  mas  de  doícientos  Negros  de  varias 
Naciones  5 pero  todos  ellos  Chriftianos , y efcla- 
vos  fugitivos  de  la  Ciudad  de  Macan  , de  la  qual 
fe  huyeron  a lo  interior  de  la  China.  Eran  ellos 
Negros  a los  principios  de  ella  guerra  mas  de  treícíentos , y fir- 
viófe  de  ellos  contra  el  Tártaro  aquel  famofo  Cofario  Icoan^  que 
los  tenia  junto  á fu  peffona  , fiandore  mas  de  ellos , que  de  fus 
naturales  Chinos.  Ellos  le  firvieron  con  valor , y fidelidad  , hafi 
ta  que  Vencido  dcl  Tártaro  ^ y muertos  muchos  de  ellos , aflen- 
taron  los  reliantes , que  eran  ya  pocos  menos  de  dofcientos , eñ 
férvido  de  los  vencedores  en  ella  Ciudad  de  Qmngtung.  Ellos 
Negros  , pues  ^ fe  portaron  tan  Valientemente  en  ella  efearamu- 
za  contra  los  Cofaríos  á villa  del  Virrey  , que  el  Virrey  , y to- 
da fu  gente  los  alabo  con  encarecimiento.  Ni  fe  contento  con 
alabanzas , fino  que  agradecido  á fu  fidelidad  ^ y valor  , mandó 
darles  algunos  regalos  de  cofas  de  carne  5 mas  ellos  anduvieron 
tan  Chriftianos  5 y tan  pios  ^ que  le  refpoiidicron  ellas  palabras: 
Se?ior  5 Jepa  V,  Excelencia  , que  nofotros  fomos  Católicos  Chrijltanos^ 
y que  la  Santa  Iglejia  Católica  manda  á fus  hijos  ^ qué  no  coman  car- 
ne en  la  Quarefma  , que  es  un  efpacio  de  tiempo  de  quarenta  y feis 
dias  cada  un  año  i ahora  es  ejfe  tiempo  ^ que  nofotros  llamamos  Qua- 
refma , afsi  no  podemos  comer  ejfos  regalos  , que  V,  Excelencia  nos 
ofrece  ^ aunque  lo  eftimamos  ^y  agradecemos  muy  de  cora^n,  Vueftra 
Excelencia  nos  perdone  ^ y nos  dé  licencia  para  obedecer  á nue/iralgle- 
fia  ^ y á nue/ira  Ley  5 porque  es  nueftra  Iglefia  , j nueftra  Ley  taii 
fanta , que  no  folo  tenemos  obligación  de  guardarla  ^fino  de  morir  por 
ella  ^ft fuere  necefario.  He  puefto  elle  calo,  aunque  parece  me- 
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nudencii , con  mucho  güilo  ; porque  los  juzgo  por  digno  dé 
alabanza  , y de  memoria  eterna  , y por  un  argumento  gloriofo 
de  la  verdadera  Fé , que  cria  unos  efpiritus  , y rcfpetos  tan  ge- 
nerofos  en  unos  fujetos  j de  fuyo  tan  viles ; y también  porque 
efte  cafo  es  confofion  de  la  perfidia  de  los  Hereges , que  pueden; 
aprender  Religión  los  que  fe  llaman  Religioniftas , de  unos  Ne- 
bros , y fobre  Negros , efclavos,  y fobre  efclavos , fugitivos.  Co- 
me carne  el  Herege  carnal  todo  el  ano  , y tiene  por  ceremonia 
ociofa  , y aun  por  abufo  el  que  en  la  Santa  IglcGa  Católica  fe 
prohibe  á fus  tiempos.  También  comen  carne  todo  el  ano  los 
Buytres , y los  Aveftruces  , y los  Cuervos , con  que  configuen 
fu  apetito  , y defconocen  la  razón.  Luego  el  faber  los  hombres 
abftenerfc  á tiempos  de  lo  que  apetecen  , los  diferencia  de  los 
animales  brutos  ; y los  que  figuen  fin  abftinencia  fu  apetito  , no 
ís  diftinguen  de  los  brutos  animales.  Quieren  ver  quan  cierto 
es  ello  á la  luz  de  la  tazón  ; pues  juzgando  los  Tártaros , que 
no  tienen  otra  luz  , y aun  en  eífa  la  tienen  ofufeada  con  el  fer 

de  Barbaros  , é Idólatras  , o Ateiftas. 

2 Quedó  el  Virrey  atónito  con  efta  refpuefta,  y defpues  de 
informado  bien  delMifterio  de  ella  , alabó  de  nuevo  á eftos  Ne- 
eros  , y á fu  Fé  , y á fu  obediencia  con  admiración  , y publici- 
dad ; y lo  mifmo  hicieron  todos  los  T.ártaros , diciendo  , que 
merécian  aun  mas  alabanzas  por  efta  refpuefta  , que  por  el  valor 
conque  hablan  peleado..  Afsi  difeurre , aunque  fea  bárbaro^, 
quien  no  niega  el  difeurfo  á la  luz  de  la  razón ; y es  razón  baf- 
tante  para  convencer  á las  piedras , el  ver,  que  el  verdadero  Dios 
crió  á los  hombres  con  diferente  fin  que  á los  brutos  animales. 
De  lo  qual  fe  colige  con  evidencia  , que  no  es  ley  del  verdadero 
Dios  ni  es  ley  , .que  lleva  al  Verdadero  Dios  aquella  en  que 
viven  los  hombres,  fin  diferencia  de  los  brutos.  Por  el  camino 
de  los  brutos llegaífc  al  fin  de  los  brutos;  y no  fiendo  eflfe  el  fin 
de  los  hombres  , no  llegarán  por  elle  camino  á fu  fin.  Por  me- 
dios racionales  fe  configueel  fin  racional;  porque  es  ley  alTen- 
tada  en  las  ciencias , que  fean  los  medios  proporcionados  á los 

fines.  ' ^ 

15  Ni  Dios  nueftro  Señor  quifo  dejar  de  p^g^r  de  contado 

efta  fineza  , y de  aprobar  efta  acción  con  un  favor  milagrofo, 
que  Hizo  á eftos  Negros  5 a vifta  de  los  mifiuos  Tártaros  y que 
lo  notaron  ,7  lo  aplaudieron  todos  con  gloria  de  la  verdadera, 
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y Católica  Religión.  Fue  el  cafo , que  quatro  dias  defpucs  de  cite 
afalto  5 volvieron  los  Cofarios  a dar  otro  á cita  Ciudad,  con  mas 
furia  , y mas  confianza  que  la  vez  pafada.  La  fuerza  de  la  pelea 
pafada  fue  defde  fus  embarcaciones : efta  vez  faltaron  defde  luc- 
ero en  tierra  , y fe  arrojaron  a la  Ciudad.  Opufieronfeles  los  Tár- 
taros con  igual  fuerza  , gobernados  del  mifmo  Virrey  de  las  le- 
tras. Peleófe  de  entrambas  partes  con  gran  pertinacia  , defde  el 
amanecer  hafta  el  medio  dia  : huvo  muchas  muertes  de  una  par- 
te , y de  otra  5 porque  llovieron  todo  cite  tiempo  balas,  flechas, 
y lanzas. 

4 Hallaronfe  en  eíte  encuentro  los  Negros  Católicos  por  la 
parte  del  Tártaro  , conocidos  ya  por  Católicos , y mirados  como 
tales;  y ellos  obligados  de  las  alabanzas , y cortesías  pafadas  , y 
defeofos  de  aumentar  fu  crédito  , y el  de  fu  Santa  Fe  , que  tan 
heroyeamente  habian  profefado  delante  de  Barbaros , y Genti- 
les , poderofos  , y vencedores  , fe  procuraron  fehalar  mas  cite 
dia,  arrojandofe  á lo  mas  formidable  de  los  peligros. 

5 Quedó  finalmente  la  vidoria  por  el  Tártaro  , y los  Co- 
farios íe  entregaron  á la  fuga  , y fe  acogieron  deiordenadamen- 
te  á fus  embarcaciones , quedando  en  la  Plaza  mucha  fangre  , y 
cuerpos  muertos  de  los  unos , y de  los  otros.  Solos  nueitros  Ca- 
tólicos Negros  parecieron  efte  dia  inmortales , y aun  invulnera- 
bles*. pues  con  fer  mas  de  doicientos,  y haberfe  hallado  en  lo  mas 
fingriento  de  los  encuentros  , y en  lo  mas  cfpeío  de  las  flechas, 
y balas  , no  murió  ninguno  de  ellos  , ni  fue  heriao , ni  defcala- 
brado  , ni  liuvo  arma  ninguna  , que  llcgaíTe  a ofenderles  , con 
aiombro  de  los  Tártaros  , y crédito  de  nueftra  fanta  Fe.  Reco- 
nocieron ellos  cite  favor  del  Cielo  , y afsi  defde  el  mifmo  lugar 
de  la  batalla  fe  fueron  todos  juntos  , fin  dejar  las  armas  de  las 
manos  , á dar  gracias  á Dios  nueftro  Señor  en  la  Iglefia  , que  la 
Compahia  de  Jefus  tiene  en  efta  Ciudad  de  Quangtung.  No  qui- 
fo  Dios  nueftro  Señor  dilatar  la  paga  á eftos  nuevos  Chriftianos 
Negros , agradecido  á la  fineza  de  Fe  con  que  le  habían  férvido, 
teniendo  tan  pocas  obligaciones.  Digo  tan  pocas  obligaciones; 
porque  aunque  la  razón  de  criatura  era  igual  en  ellos  , con  to- 
dos los  demás  hombres ; y efta  razón  de  criatura  en  los  hombres, 
es  tan  trafeendente  , que  los  hace  á todos  efclavos  de  Dios  en  to- 
das fus  formalidades ; y eííbs , y eflotros  Catolices  de  Europa, 
cftan  mas  arraigados  en  la  Fé  de  fus  abuelos , por  tantos  fi- 

Tm.  X.  Zz  glos. 
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glos , y mas  llenos  de  la  luz  , y conocimiento  de  la  Fe  Católica^ 
y mas  fundados  en  efte  conocimiento  , que  ios  Negros. 

6 Diez  dias  defpues  de  efte  fegundo  afalto  de  los  Coíarios, 
que  feria  por  los  primeros  de  Abril  del  año  de  1647.  á 

cfta  Ciudad  de  Qmntung  una  Armada  del  famoío  Coíario  Icoan^ 
En  efte  tiempo  fue  quando  la  capitularon  en  la  Corte  , con  lo 
demás  que  fe  dijo  arriba.  No  era  grande  cfta  Armada  , porque 
trahía  folo  fetenta  navios , aunque  muy  fuertes , y acomodados 
para  la  guerra  , y con  mucha  , y buena  gente,  que  venia  á íervir 
al  Tártaro  jCn  la  que  tenia  con  los  Cofirios.  Tienefe  por  cierto, 
que  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Icoan  íe  huyó  del  Tártaro,  y^ 
fe  agregó  á losCofarios.  Quando  llegó  efta  Armada  kQuangtungy 
habia  vuelto  el  Virrey  de  las  armas  de  las  conquiftas  de  tierra, 
por  la  razón  que  yá  fe  dijo  j y no  volvió  mas  con  ellas , fino  es 
en  las  partes  marítimas  de  efta  Provincia  de  Quangtung  5 porque 
tuvo  , y tiene  bien  que  hacer  en  eftas  coftas  con  los  Cofarios , y 
porque  lo  reformó  á lo  difimulado  el  TeUpaolParu 

y Apenas  habia  llegado  á Qmngtung  , quando  le  dieron 
avilo  cierto  de  que  los  Cofarios  fe  habían  vuelto  á rehacer,  y que 
habían  falcado  á tierra  , y cogido  una  famofi  Villa  , llamada 
^unte , que  eftá  á fola  una  jornada  de  diftancia  de  la  Ciudad 
de  Qmngtung  : y que  fortificaban  la  Villa  con  animo  de  defen- 
derla. No  habia  menefter  tanta  pólvora  para  volar  la  furia  de  ef- 
te Virrey  guerrero  , y arrogante  5 afi,  en  uninftante  mandó  dif 
poner  cinquenta  navios , fm  querer  fervirfe  de  los  de  Icoan^ 
por  decir  , que  no  habia  menefter  fu  valor  focorro  de  fuerzas 
agenas.  Salió  en  períbna , rabioío  contra  los  Cofarios  con  gente 
eícogida  , y con  amenazas  de  que  los  habia  de  deftruír  de  todo 
punto.  No  habia  caminado  muchas  leguas  , quando  encontró 
cien  barcones  de  los  Cofarios  ( fon  eftos  los  navios  de  guerra  de 
los  Chinos  , baftantemente  capaces , aunque  no  tan  fuertes)  con 
mucha  paja  feca  en  ellos  , y otros  materiales  para  quemar  la  Ar- 
mada del  Icoan  , que  yá  fabian  venia  en  focorro  del  Tártaro.  Ma- 
logrófeles  el  intento  á los  piraras,  porque  y ala  Armada  del  Icoan 
cftaba  en  el  Puerto  j y trocaronfo  las  fuertes  5 porque  la  fortuna, 
y el  valor  del  Virrey  los  pegó  fuego  á fus  navios  , que  ardieron 
todos  con  facilidad,  con  la  leña  que  trahían  para  quemar  á fus 
contrarios.  Orguliofo  el  Virrey  con  efta  vióloria  , que  Le  gaftó 
poca  fangre  , y aun  poco  tiempo,  profiguió  fu  viage  en  bufea 

del 
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¿c\  enemigo  principal.  Halló,  que  era  verdad  lo  que  le  habían 
dicho  , y que  el  enemigo  era  Tenor  de  la  Villa , y que  eftaba  cer- 
rado en  ella  para  defenderla. Saltó  en  tierra  el  Virrey  con  fu  gen- 
te , colérico  , y furiofo  , y arrojófe  luego  al  afaltoj  pero  quebrá- 
ronle la  colera  ios  CoTirios  en  efte  primer  afalto  , é hicieroníe, 
que  penfaíTe  mas  de  efpacio  como  darla  el  fegundo.  Dió  el  fe- 
gundo  con  mas  orden  , y fiereza  5 pero  ganó  poca  tierra , y per- 
dió mucha  gente  en  uno  , y otro. 

8 Bramaba  el  Tártaro  , viendofe  refiftido , y maltratado  de 
unos  ladrones  j afsi  llaman  los  Tártaros  á eílos  Cofarios  5 y aun 
los  Chinos  fujetos  les  dan  eííc  mifmo  nombre  , con  fer  verdad, 
que  eílos  pelean  con  fu  Patria,  por  fu  Patria,  y los  Tártaros  en  la 
agenaj  pero  yá  es  antiguo  en  el  mundo  , que  el  que  tiene  mas 
poder  , eíTe  tenga  mas  razón.  Apretar  bien  los  puños  mañana  en  la 
hatería  , decia  el  otro  comunero  , que  los  que  "Ipencieren  , ejfos  fe  - 
rán  los  leales  : W Bramaba  , pues , el  Tártaro  vencedor  , viendo, 
que  una  Tola  Villa  , fin  Rey  , ni  cabeza  de  importancia  , con  To- 
la la  defenfa  de  unos  ladrones  , le  huvieííe  friiílrado  dos  aTaltos, 
y le  huvieííe  muerto  tanta  gente  5 y afsi  Te  reTolvió  de  morir  , ó 
de  vencer  en  el  tercer  afalto.  Efta  ccnílancia  es  la  que  hace  ven- 
cedores en  la  China  á los  Tártaros  : y la  inconílancia  hace  ven- 
cidos á los  Chinos.  Dió  el  tercer  afalto  con  grande  ímpetu,  y re- 
folucion  , y los  CoTirios  lo  refiílieron  con  tibieza  5 porque  yá 
muchos  de  ellos  , Tolo  trataban  de  la  Tuga.  Entró  finalmente  la 
Villa  el  Tártaro  , y entró  Tu  deftruícion  en  ella  5 porque  nocon^ 
tentó  con  Taquearla  con  toda  crueldad  , mató  gente  iniimerablc, 
que  Te  había  recogido  á ella  , ó que  por  fuerza  la  habian  recogi- 
do los  Cofarios.  No  le  pareció  aun  al  Bárbaro  Virrey  , que  que- 
daba bien  vengado  con  la  deftruícion  de  efta  Villa  j y afsi  man- 
dó Tiquear  , y afolar  otras  diez  Poblaciones , que  eftaban  veci- 
nas á ella  , aunque  no  habian  cooperado  á Tu  rebelión.  Fue  muy 
rico  el  Taco  de  efta  Villa  , porque  habian  trahído  á ella  Tus  ha- 
ciendas muchos,  que  penTaron  que  podía  dcTenderfe.Cogió tam- 
bién el  Virrey  las  embarcaciones  de  los  Cofarios  , y agregando 
las  mejores  de  ellas  á Tu  Armada  , pegó  fuego  á las  demás , que 
eran  muchas.  Eftranaronfe  mucho  cftas  crueldades  en  todas  par- 
tes , por  haberfe  egecutado  cafi  todas  ellas  en  gente  inocente  ; y 
Tom.  XI  Zz  z 
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quizá  era  cfta  la  tercera  ruina  que  padecia,  primero  de  los  Tár- 
taros , y luego  de  los  piratas , y ahora  otra  vez  de  los  Tártaros, 
Y es  cierto  , que  fi  efto  llegára  á noticia  del  Rey  de  la  Tártaria, 
que  hiciera  caldigar  á efte  Virrey  : mas  él  hace  , que  lleguen  al 
Rey  íus  hazañas  5 y no  íiis  crueldades  3 con  que  antes  tiene  al 
Rey  agradecido  , que  quejofo.  Cierto,  que  con  eíTo  fe  hace  muy; 
creíble  , que  eííe  Virrey  es  Chino  de  Nación,  ingerto  en  Tárta- 
ro 3 porque  efte  modo  de  pelear  , y de  proceder  , no  es  de  Tár- 

9 En  efta  jornada  que  hizo  el  Virrey,  roípecharon  muchos, 
que  irian  contra  la  Ciudad  de  Macan  3 porque  anduvo  cerca  de 
efta  Ciudad  , y la  vecindad  era  forpcchofa  , y ocafionada  5 y la 
vidoria  hace  infolentes , aun  á los  que  de  Tuyo  no  lo  fon  , como 
efte  Virrey.  Otros  decian , que  no  3 porque  habla  embarcado 
poca  caballería  , y no  llevaba  artillería  reformada  , baftante  a 
batir  las  murallas  de  Macan,  Perdióíe  efte  cuidado  prefto  3 por- 
que él  fe  retiró  vidoriofo  á Qmngtung  , fin  haber  ningún  indi- 
cio de  tal  intento  : íi  bien  él  es  tan  callado  , aftuto , temerario, 
y de  poca  fe  , que  nunca  hay  de  él  efediva  feguridad  : de  fuer- 
te , que  el  menor  cuidado  no  pueda  hacer  deícanfo , ni  aun 
defeuido. 

CAPITULO  XVIL 

WME3\CTJ^SE  LOS  COS  J%^10  S: 

*vkl€  s ccbíundo  Miedo  el  E iftey,  Tejtjlefictd  cjue  Is 

hacen  en  la  filia  de  Tunquan.F«¿4  délos  Cofarios^ 
y crueldades  del  Virrey, 

O le  dejaron  defeanfar  mucho  tiempo  los  Cofariosj 
porque  no  los  menguaban  tanto  íus  armas , co- 
mo los  aumentaban  íus  crueldades.  Por  una  em- 
barcación que  perdían,  Tacaban  treinta  de  nuevo, 
y por  un  hombre  Tacaban  ciento , y dofcientos, 
que  fon  palabras  exprefas  de  la  relación.  Cubrianfe  las  aguas  de 
navios  , y llovia  gente  en  ellos  5 porque  unos  irritados  con  cftas 
crueldades  contra  fu  Patria , y otros  agraviados  en  particular 

con  muertes  de  fus  padres , hijos , parientes  , o con  robos  , y 

yio- 
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violencias  (de  fus  mugeres  , hijas , y hermanas , otros  finalmente 
deferperados  de  una  vida  tan  arraftrada  5 y miferable  5 fallan  á 
hulear  5 d mejor  vida  ^ ó mejor  muerte  : y todos  defahogaban 
fii  fentimiento  con  hacerfe  á la  mar , y procurar  fu  venganza. 
Volvió  á falir  el  Virrey  para  quebrantarlos  dcl  todo,  no  pudicn- 
do  fufrir  ella  pertinacia.  Digeronle  , que  los  Cofarios  andaban 
entre  JLantáo  , que  es  una  Isla  , que  efta  enfrente  de  Macan  , y 
la  Villa  de  Jnjfan.  Salió  tres  veces  en  una  femana  , mas  todas 
tres  fe  volvió  defde  el  camino  : y dicen  que  fe  volvía  , porque 
bufeaba  lo  que  no  quifiera  hallar  , que  es  lance  que  fucede  mu- 
chas veces  en  paz.  Y en  general  era  fama  confiante  , que  anda- 
ban los  Cofarios  con  poderofifsima  armada  , con  grandes  pre- 
venciones de  guerra  , con  gente  defefperada  , y rcfuelta  á ven- 
cer , ó á morir  bien  vengada.  No  era  efie  encuentro  muy  acep- 
table 5 y afsi  el  Virrey  fe  volvió  fin  hallarlos  todas  las  tres  ve- 
ces , y aun  fin  hulearlo  de  veras. 

2 En  llegando  á la  Ciudad  , huvo  de  volver  a falir  de  ella 
por  la  nueva  que  corrío , de  que  los  Cofarios  habían  cogido 
una  Villa  á dos  jornadas  de  Cantón,  Salió  con  gran  poder  de 
navios , llegó  á la  Villa , halló  que  había  fido  faifa  la  nueva, 
y volviófe  pefarofo  , como  él  decía  , de  no  haber  hallado  con 
quien  pelear.  Dios  fabe  lo  que  había  dentro  , y fi  debajo  del 
ícmblante  trille , cubría  un  alegre  corazón : que  fabe  muy  bien 
el  corazón  de  efie  Virrey  clcribir  mentiras  en  el  femblante  , y 
aun  en  la  lengua.  Crece  cada  día  el  numero  de  los  Cofarios: 
y dice  la  relación  , que  fon  mas  que  las  arenas  del  mar  , y tie- 
ne a ella  Provincia  de  Cantón  en  un  cerco  perpetuo  , y al 
Virrey  en  una  perpetua  inquietud  , y afsi  fe  muefira  menos  con- 
fiado de  lo  que  folia  , por  experiencias  propias , y por  confejos 
agenos  del  Virrey  de  las  letras , que  es  muy  prudente  , y preve- 
nido. Ya  andan  entrambos  Virreyes  con  recato  , y vigilancia,  y 
ponen  guardas  en  las  puertas  de  las  Ciudades  de  ella  Provincia, 
que  antes  no  las  ponian  : ya  examinan  los  que  entran  , y filen 
por  ellas  5 porque  fe  fabe  de  cierto  , que  hay  en  las  Ciudades  in- 
teligencias con  los  Cofarios , y parciales  fuyos  , que  tratan  de  lo- 
grar una  buena  conjuración.  Ya  temen  los  Tártaros  valientes, 
que  antes  defpreciaban  el  temor  con  arrogancia  5 porque  ella 
hidra  de  los  Cofarios  no  tiene  fíete,  fino  fetecientas  mil  cabezas. 
Han  vuelto  de  nuevo  á empadronar  la  gente  de  las  Ciudades, 
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principalmente  la  de  cfta  Ciudad  de  Cantón^  para  ver  íi  hay  mas^ 
d menos  de  la  que  fe  aíTentd  en  los  primeros  padrones.  Nadie 
puede  tener  perfona  alguna  , mas  de  la  que  les  fehalan  los  Tár- 
taros 5 y no  fehalan  á nadie^  fino  lo  precifamente  necefario,  para; 
el  íervicio  de  fu  familia, 

^ Ocafiona  efta  guerra  de  los  Cofarios  grandes  calamida-' 
des  á efta  Provincia,  que  también  las  padecen  los  Tártaros.  No 
hay  quien  cultive  las  tierras  para  el  fuftento  ^e  la  Provincia  , y, 
aun  los  frutos  que  fe  cogen  en  las  aldeas,  no  hay  quien  los  quie- 
ra llevar  á lasCiudadesj  porque  roban  á los  Aldeanos  que  los  lle- 
van : en  los  rios  los  ladrones  foldados,  y en  los  caminos  de  tierra 
los  foldados  ladrones , que  unos , y otros  fon  piratas , y los  Tár- 
taros. Los  mantenimientos  todos  valen  á precios  muy  fiibidos. 
Los  foldados  falen  á robar  por  las  Aldeas  con  licencia  del  Virrey, 
con  agravio  , y vejación  de  los  pobres  Aldeanos.  Y íi  eftos,para 
redimir  efta  vejación,  fe  animan  á llevar  los  mantenimientos  á 
las  Ciudades  , en  llegando  á ellas,  defpues  del  ricígo  de  los  ca- 
minos, los  cogen  para  el  remo  de  las  Armadas,  ó antes  de  llegar,' 
los  fuelen  coger  los  Cofarios  para  el  mifmo  fin  5 porque  ion  mu- 
chos navios  de  unos,  y otros  , y todos  capaces  de  remo,  y han 
menefter  mucha  gente  de  boga.  Todo  cfto  no  fe  hace  fin  gran- 
des violencias  , y muertes  3 que  eftá  hecha  un  Cementerio  efta 
Provincia,  y de  ahí  folo  fe  ha  ocafionado  una  gran  peftilenciaj 
con  que  á un  mifmo  tiempo  padecen  juntas  las  calamidades  de 
hambre,  guerra,  y pcftej  que  cada  una  de  por  sí  baftaba  para 
deftruirla.  Era  de  las  mas,  ó la  mas  grande, fértil,  rica,  y delicio- 
fa  de  toda  la  China , y hoy  es  un  cadáver  de  lo  que  antes  fue.  Y. 
todo  fe  atribuye  ála  iníolencia  ,é  inquietud  de  efte  Virrey  , que 
defefpcra  la  gente  con  fus  crueldades , y dá  permifion  , y aun 
cgemplo  á fus  foldados  para  eftos  latrocinios.  Ya  dige  arriba,  que 
efte  Virrey  fe  llama  Lj,  del  mifmo  nombre  , que  aquel  primer 
tirano,  que  deícompufo  eftaMonarquia,  y quitó  la  vida  del  Em- 
perador Cunchin.  Efta  palabra  Ly , que  es  el  nombre  de  efte  Vir- 
rey , con  tener  folas  dos  letras , dice  la  Hiftoria  de  la  China,  que 
fignifica  mucha  virtud  , urbanidad,  honra, veneración  , guardar 
decoro  unos  hombres  á otros , circunfpeccion  en  los  negocios, 
modeftia  efterior,  obedecer  á los  mayores,  fer  afable  con  los  mo- 
70S  ,y  refpctuofo  con  los  viejos.  Todas  fon  palabras  formales  de 
la  Hiftoria.  Miren  ahora  por  amor  de  Dios,  fi  tenia  buen  nom- 
bre 
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bre  el  Virrey,  aunque  era  hombre  de  tan  mal  nombre.  Bien  pu- 
dieran decirk,  como  al  Toldado  Alejandro,  que  mudara  el  nom- 
bre, o mudara  las  obras,  para  que  no  le  viniera  tan  apofpelo. 
Como  la  vez  paliada  volvió,  ó fingió  el  Virrey  que  volvía  tan  pe- 
iarolo  de  no  haber  encontrado  enemigos  con  quien  pelear  en  1.a 
mar,  nr  en  la  tierra  ; quifieron  quitarle  ella  pefadumbre  los  Co- 
larlos: íalt.aron  en  tierra  á dos  jornadas  de  ^anptmg : coaieron 
Ja  Villa  de  "Imu¡uan  , que  es  de  las  mas  principales,  ricas de- 
ícníables  de  ella  Provincia  ; fortificáronla  de  nuevo  con  «rrande 
arte , para  dañar  al  T.lrtaro , fin  fer  ofendidos.  Los  de  denn-o  fon 
ingeniofos  trabajadores  los  Chinos , y era  grande  la  multitud  de 
los  Colarlos  ; y viendo,  que  el  Tártaro  en  todas  ocafiones  fe  ar- 
roj.aba  a los  afaltos  á pecho  defeubierto,  y expuello  a las  heridas 
de  los  pies  a la  cabeza  , difpufieron  las  defenfas  de  adentro  de 
modo,  que  caufilTengran  dellrozo  en  elle  modo  de  embellid.a. 
Hicieron  en  la  muralla  una  celofia  , continuada  á fuerza  de  tro^ 
netas,  y al  modo  que  fe  ufa  en  los  collados  de  los  Galeones  o-ran- 
des  de  guerra.  Abrieron  bocas, ó portaleñas  en  las  murallas^def- 
de  el  fuelo  halla  lo  mas  alto  , con  muchos  ordenes  de  piez.4  de 
artilleria,  unas  fobre-otras , á modo  de  las  andanas  de  los  navios. 
Apenas  tuvo  nueva  el  Virrey,  quando  falió  con  poderofa  arma- 
da, (no  fe  fibe  el  numero  de  los  navios)  con  efperanza  de  acabar 
íacilmente  con  la  emprefa. 

4 Llego  a la  Villa  ¿cTmiquan^  y aunque  arrojo  la  gente  en 
Derra  con  grande  arrogancia  para  dar  afalto,  no  le  pareció  bien 
á el,  ni  a fu  gente  aquel  ventanages  pero  como  eftaba  hecho  a 
inoftrar  miedo,  y fe  preciaba  de  que  allanaba  los  montes , hizo 
la  fehal  de  arremeter  con  gran  refolucion  3 afsi  arremetieron  los 
Tártaros  furiofos. 

5 Hallaron  la  entrada  de  los  muros  tanto  mas  cerrada, 
quanto  mas  puertas  tenia.  Fue  grande  el  eílrago  que  la  artille- 
ria  hizo  en  ios  Tártaros,  que  los  recibió  á boca  de  canon  con  £v 
cil,  y fangrienta  puntería  5 y por  las  troneras  íálió  una  lluvia  de 
flechas , y de  balas  de  arcabuz , y morqueteria  á los  Tártaros  á 
Li  falvo,  fin  recibir  daño  alguno  losCoíarios  que  cílaban  dentro 

de  la  Villa.  Porfió  el  temerario  Virrey  en  repetir  muchos  afilíeos 
os  dias  que  eíluvo  fiobre  cfta  Villa  5 pero  todo  era  perder  tiem- 
po , crédito  , y gente  , fin  poder  ganar  una  almena  en  el  muro. 
Huvo  meneílcr  roda  fiu  fortuna  en  la  guerra  , para  no  perderfie 

dcl 


,68  CONQUISTA  DE  LA  CHINA 

del  todo;  y parece  en  efta  ocafion  andaba  deCuinado  , fin  fabeí 
¡donde  ¡rerfe,  ni  confe, o totnaríe.  Viendo  que  no  le  va- 

lia la  fuerza  , ni  la  induftria  , y que  perdía  el  crédito  , y aun  el 
oficio  fi  no  falia  eon  viaotia  de  efta  emprefa,  comenzó  a perder 
la  arrogancia ; y reconociendo  , que  le  faltaba  ya  mucha  gente  e 
la  efcolda,  y que  la  que  le  quedaba  no  era  baftante  en  nume  o, 
ni  en  v!lor  para  vencer  tan  grande  refiftencia  envío  a pedir  alVir. 
teyde  las  leLs  nuevo  focorro  de  gente,y  arti  eria  reforzada  para 
batir  laVilla,y  Artilleros  Europeos.  Eftos  Artilleros  Europeos, que 
Idia  elVirrey  , que  andan  ahora  en  efta  conquifta,falieron  anos 
ha  déla  Ciudad  dcUacan  en  focorro  de  los  Chinos  contra  los  at- 

raros.  Eran  folosocho,  ó diezEuropeos  que  viendo  tan  vencido 

y defordenado  al  Chino , y viviendo  ellos  feifcientas  leguas  de 
Ifacan  , metidos  en  las  fronteras  de  la  China,  fe  acordaron  con 
el  Tártaro.  Hanle  férvido  muy  bien  , y el  los  eftima 
los  Tártaros  mifmos  ,y  no  fe  indigna  contra  los  Portugucfes  por 
eftacaufa;  porque  eftos  pocos  hombres  no  reprefentaban  Na- 
ción ápartefy  flron  reputados  por 

antes  bien  eftos  Artilleros  informaron  al  Tártaro  de  la  Giuda 
Macan  , y le  aficionaron  á ella , y á los  Europeos , y Portugue- 
fes ; yhaVldo  efta  gente  ,y  fu  trato  con  el  Tártaro  de  gran  con- 
veniencia para  la  Ciudad  de  Mííc<»«. 

6 Recibió  el  Virrey  de  las  letras  ellas  cartas , en  que  fe  le 
pedia  elle  focorro  una  tarde,y  ála  mañana  figuiente  partió  muy 
i mañana  el  focorro  con  gente,  con  artillería , con  municiones, 
y con  baftimentos , fin  que  fiieífe  parte  para  e ^ 

Lncia  la  dificultad  de  navios,  y fu  aprefto  ; porque  había  de 
fl  focorro  por  la  mar  , y con  fherzas  bailantes  para  fi  el  cncon- 
traífe  alguL  efquadra  de  Cofaríos.  Eftos  fi  que  fon  focottos  de 
•laTartáL,  y no  los  focorros  de  Efpaña,  que  fe  pierden  los  gaf- 
os T^o  fe  logran  los  intentos  ; porque  de  ordinario  llegan  po- 
eos  dls  defpue¡  que  fe  perdió  la  plaza  , ó la  facción , que  había 
.de  fer  focorrida.  Perdóneme  mi  Patria,  que  e mricho  amor  que 
da  tencro , y vér  las  pérdidas  que  le  han  caufado  ella  falta  , y 
rifa  qw  ha  dado  con  ella  algunas  veces  á las  Naciones  ofenmgs- 
ras,  envidiofas  de  la  gloria  Efpañola,  me  obliga  a que  no  dif- 

mtile  efte  fentimiento.  , 

7 Entró  el  nuevo  focorro  en  el  campo  del  Virrey  , plan  - 

Tela  batería  á la  Villa,  batiófe  con  fiiria  , y continuación.  Reba- 


POR  EL  TARTARO.  ^ 

tió  ella  el  combate  con  la  Tuya , y llegando  los  Tártaros  á reno- 
var los  aíaltos , no  íolo  los  rechazó  de  fus  murallas,  fino  que  fa- 
liendo  á ellos , los  pufo  en  fuga  declarada  , y los  hizo  ir  á efpal- 
das  vueltas  á meterfe  en  fus  navios  con  el  agua  halla  la  boca. 
Aquí  fue  la  vaya  , y la  mofa  de  los  Chinos  á los  Tártaros.  Aqui 
cl  Tilvarlos , y el  decirles : ¿cómo  huyen  los  valentones  ? Cómo 
ion  vencidos  los  inumerables?  Cómo  íe  embarcan  tan  apriefaPCó- 
mo  huyen  de  los  Chinos  los  conquiíladores  de  losChinosPTodas 
ellas  palabras  eran  lanzadas  para  el  Virrey.  Pero  veíafe  obliga- 
do á fiifrirlos,  aunque  tenia  harto  deíeo  de  vengarlos.  Reprehen- 
dió á fu  gente  por  la  cobardía  de  fu  fuga.  Animóla  para  borrar 
clía  infamia  con  una  iluílre  viótoria.  Volvió  á faltar  en  tierra,  k 
hizo  que  ios  artilleros  Europeos  dilpuileran  bien  las  piezas  de 
batir,  y ellos  las  difpufieron  con  tanto  juicio , y acierto  , que  le 
embocaron  muchas  piezas  al  enemigo.  Y afsi  todas  fe  las  mal- 
trataron de  fuerte,  que  quedaban  inútiles  para  la  facción.  Aqui 
comenzó  la  flaqueza  de  losCofarios , y la  efperanza  del  Virrey. 
Mas  con  todo  defeaba  de  que  le  trataííc  de  conciertos  5 porque 
habla  reconocido  mucho  valor,  é induílria  en  aquella  gente  , y 
no  quifiera  reducirlos  á la  ultima  defefperacion.  Los  Cofarios 
también  eílaban  yá  menos  bravos , y conílantes  jy  afsi  también 
guílaban  de  eftas  platicas,  y al  fin  ofrecieron  al  Virrey  que  le  en- 
tregarían la  plaza  , para  que  puíieíTe  en  ella  prefidio , y gobier- 
no de  Tártaros,  pero  que  no  habia  de  entrar  el  Egercito.  El  Vir- 
rey defeaba,  como  la  vida,  acabar  con  ella  emprefi , que  le  ha- 
bia puedo  tan  á rieígo  el  crédito.  Afsi  admitió  las  condiciones 
con  mucho  gudo  ; difpufo  el  prefidio  , el  gobierno  Tártaro, 
que  habla  de  entrar  en  la  Villa  el  dia  figuiente.  Mas  los  Cofarios 
no  fiandofe  en  la  palabra  del  Virrey , temiendo  que  íe  habia  de 
vengar  con  algún  titulo  aparente , que  el  fabía  fingir  , fe  huye- 
ron todos  aquella  noche,  y con  ellos  toda  la  gente  de  arm.asjque- 
dando  folos  en  la  Villa  los  viejos,  los  ñiños,  las  mugeres,  y gen- 
te inútil. 

8 Aguardaba  el  Virrey  que  las  puertas  fe  abrieíTen  , para 
que  entraíTe  el  prefidio  , quando  fe  les  abrieron  todas.  Y hallan- 
do la  Villa  tan  defimparada,  entró  en  ella  , fin  hacer  daíáo  nin- 
guno , ni  violencia  á las  perfonas  que  halló  dentro.  No  era,  no, 
eda  benignidad  conforme  á íu  natural,  y mas  quando  edaba  tan 
irritado  5 y afsi  por  no  olvidar  fu  natural , y deíahogar  en  parte 
' Tom,X,  Aaa  fu 
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fu  enojo  5 mandó  Taquear  , y afolar  quatro  Pueblos  cercanos  a 
efta  Villa.  Pueron  horribles , y enormes  las  atrocidades  que  ege- 
curaron  en  eftas  quatro  Aldeas , con  grande  efcandalo  de  efta 
Provincia, y aborrecimiento  del  Virrey.  Una  de  eftas  Aldeas  qui- 
fo  ponerfe  en  defenfa  , y al  fin  la  entregaron  de  paz  , con  pala- 
bra de  que  no  le  harían  agravio  alguno.  Mas  la  tropa  de  Tarta- 
ros  que  entró  en  ella , quebró  la  palabra  dada  , con  un  achaque 
no  Tolo  falfo  , fino  iniquo  , y traydor  , y comenzó  a laquear  el 
Pueblo  con  la  mifma  atrocidad  que  los  otros.  Defeíperados  los 
Aldeanos  de  ver  una  infidelidad  tan  intolerable,  tomaron  las  ar- 
mas y embiftieron  con  la  tropa  de  losTártaros.  Mataron  cien  de 
ellos  y pufieron  a los  demás  en  huida.  Ellos  recogiendo  lo  que 
pudieron  de  fu  hacienda  , fe  acogieron  á la  afpereza  del  monte: 
de  fuerte  , que  quando  el  Virrey  envió  nueva  gente  contra  eftos 
Aldeanos,  ya  ellos  fe  habian  puefto  encobro, donde  no  les  podía 
dañar  el  Virrey,  andando  los  foldados  T artaros  matando  , y ro- 
bando por  los  Pueblos  ya  fujetos  , como  fi  fueran  enemigos  en 
viva  íTuerra.  El  Virrey  lo  vé , y lo  confíente  , por  decir , que  no 
tiene  paga,  ni  fuftento  para  el  Egercito.  Los  pobres  agraviados 
gimen , y él  no  hace  cafo  de  eftos  gemidos. 

capitulo  xviil 

siE^E  EL  de  las  let%as 

las  crueldades  del  de  las  armas.  V mganfe  de  el  los  Cofa- 
rios .Vencen! e muchas  veces.  La  caufa  de  ejlas  vic- 
torias ^ y de  la  perdida  de  laChina. 

Upo  eftas  atrocidades  el  Virrey  de  las  letras , y fin- 
tiólas  tanto  como  los  mifmos  Chinos  que  i as  pade- 
cían. No  las  puede  remediar  5 pero  bien  conoce 
que  fon,  no  Tolo  injurias  para  con  los  Chinos,  fino 
perjudiciales  para  los  miímos  Tártaros.  Hablo  un 
diade  eftas  materias  con  el  Padre  Sanbiafe,  Superior  de  la  Refi- 
dcncia , y cafa  que  tiene  en  Q^angtung  la  Compañía  de  Jefus , y 
dijole  con  mucho  fentimiento , y trifteza  eftas  palabras.  El  rebe- 
lado a^^72  ( efte  es  General  de  los  Cofarios , y tiene  el  mifmo 
nombre,  que  el  uno  de  los  dos  tiranos  del  principio  de  efta  rela- 
ción. 
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cion  5 annqnc  no  es  el  mifmo.  Pero  es  fmgular  concurrencia, que 
habiendo  fido  los  dos  tiranos  Ly^  y Cham  los  que  comenzaron  el 
incendio  de  efte  Imperio,  fean  otros  dosLj/,  y Cham  los  que  aho- 
ra no  dejan  apagar  eííe  incendio  , volviendo  á levantar  llamas 
de  las  mifmas  cenizas.  Pues  efte  Virrey  cruel  fe  llama el  fu-, 
premo  de  los  Colarlos  le  llama  ChajiCj  Volviendo  , pues  , ahora  á 
las  palabras  del  Virrey  de  las  letras , dijo  afsi ; El  rebelado  Cham, 
que  es  cabeza  de  los  Cofarios , y Piratas  , anda  cOrt  los  ladrones 
en  la  tierra.  Tanto  daño  hacen , y tan  perjudiciales  fon  unos  co, 
mo  otros,  eftos  como  aquellos.  La  Provincia  toda  cftá  deftruída^ 
y afolada,  y no  sé  en  qué  ha  de  parar  ella  , ni  nofotros : todos  fe 
revuelven  , y fe  conjuran  contra  nofotros  de  puro  irritados.  Yo 
procuraré  cumplir  con  mis  obligaciones  al  Rey  de  la  Tartaria, 
hirviéndole  con  fidelidad  hafta  dar  la  vida  en  la  demanda.  Mo-. 
rire  , y la  laftima  es , que  íe  remediará  poco  con  mi  muerte  5 y 
muerto  yo,  alia  íe  avenga  el  Ly  mi  compañero  con  la  Provincial 
veamos  como  la  compone , pues  ya  hemos  vifto  como  la  he  def- 
compuefto.  Efto  dijo  el  Virrey  de  las  letras  muy  apefarado,  y 
trifte.  Mejor  fuera  que  fe  lo  digera  á fu  Rey  5 pues  no  eftá  tan 
encerrado,  ni  inaccefibie  efte  Rey  Tártaro,  como  citaban  los  Re- 
yes déla  China.  Bien  pienfo  que  lo  ha  eferito  alReyj  pero  eferi- 
bc  el  Virrey  de  las  armas, que  todós  eftos  rigores  fe  egecutan  en 
ios  Cofarios  rebeldes , y no  en  los  Pueblos  yá  fujetos.  Ycomo  la 
pertinácia  de  los  Cofarios  tiene  tan  enfadado  al  Rey  , y á todo  el 
gobierno  de  laTartária,  no  les  parece  exceíb  efte  rigor,  antes  juz- 
gan que  es  apropofito  para  efta  gente  efte  Virrey  cruél , y teme- 
rario. Con  efto  crecen  los  danos,  y íe  pierde  la  efpetanza  del  re- 
medio. La  tiranía  anda  aplaudida  , y La  inocencia  arraftrada.  La 
verdad  fe  ignora,  porque  no  fe  oye  , ó no  fe  averigua  : la  menti-» 
ra  efta  triunfante , porque  a todas  partes  es  mas  negociante  , y 
halla  mas  fáciles  oídos.  Afsi  fe  inquietan  los  Reynos , fe  amo- 
tinan , y fe  pierden  , fm  que  los  Reyes  tengan  culpa  , ni  dif. 
culpa. 

2 Los  Cofarios,á  efte  Virrey,  del  modo  que  pueden,  lo  tie- 
nen en  un  perpetuo  fobrefilto.  Vanfe  á bufcarle  á Qmngtung , y 
facandole  á lo  alto  de  la  mar,  luego  fe  defaparecen.  Yá  los  halla 
por  la  proa,  yá  por  la  popa  de  fu  Armada  , porque  ellos  tienen 
navios  mas  ligeros.  Tocanle  arma  de  una  parte,  y mientras  él  va 
á bufcarlos  alli,dan  el  golpe  en  otra  : y apenas  revuelve  el  Vir- 
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rey  contra  ellos , quando  ellos  entran  en  la  mifma  parte  de  don- 
de él  falid  : que  tienen  para  cíío  muchas  muy  fieles,  y diligentes 
efpías.  Ellos  hacen  lance  en  todas  partes,  y el  Virrey  queda  bur- 
lado en  todas , que  para  fu  humor  fantaftico,  y arrogante  es  en- 
tretenimiento. Quien  padece  la  furia  de  unos,  y otros  ion  las  Vi- 
llas, y Pueblos  marítimos , que  eftán  afolados , y hechos  bofques 
fus  calles,  y cafas,  porque  ios  moradores  las  van  dejando  defier- 
tas,  ó porque  mueren  en  elfos  fracafosj  ó porque  fe  retiran  la 
tierra  a dentro.  El  Virrey  , y los  Tártaros  también  participan  de 
las  incomodidades  j porque  fuera  de  la  afrenta  de  verfe  capear 
cada  dia  de  los  Cofarios , andan  faltos  de  baftimentos  , y todo 
es  embarcar,  y defembarcar : oficio  nuevo,  y defufado  para  ellos. 
En  una  de  eftas  falidas  cogió  el  Virrey  á un  Cofario  de  mucho 
nombre  de  valerofo  entre  ellos:  cogióle  por  defeuido,  ó por  tray- 
cion  de  los  fuyos , que  le  defampararon  : llevóle  á la  Ciudad  de 
Qmngtung , y le  hizo  afaetear  publicamente.  Poca  pérdida  para 
los  Cofarios : tienen  otros  muchos  como  el  muerto ; y poca  ga- 
nancia para  el  Virrey  5 pues  fe  agota  poco  el  mar  con  facar  de  él 
un  jarro  de  agua,  y tiene  poco  andado  con  eíía  diligencia  quien 
pretende  agotarla. 

^ Solas  veinte  y quatro  horas  habían  pafado , defde  que  el 
Virrey  entró  en  vuelca  de  cita  jornada  en  la  Ciudad  de  Qumg- 
tung,  quando  mandó  volver  á embarcar  la  gente  5 y él  fe  embar- 
có también  en  períona  ,y  le  hizo  a la  vela,  fin  decir  a nadie  para 
donde  era  el  yiage.  Afsi  lo  fuele  hacer  de  ordinario  , para  deC 
lumbrar  las  efpías  de  los  Cofarios , y no  le  baila.  Muchas  veces 
coge  él  mifmo  d timón, ó gobierno  de  la  Capitana,  la  encami- 
na^por  ci  rumbo  que  ha  de  llevar , y manda  que  le  figa  lo  relian- 
te de  la  armada.  El  anda  en  lo  tocante  á la  guerra  vigilante  , é 
incanfible,mas  remedia  poco  con  fu  vigilancia,  y canfancioj  por- 
que daña  mucho  con  fu  crueldad,  y tiranía.  En  ellos  últimos  en- 
cuentros han  llevado  de  ordinario  lo  peor  los  Tártaros,  y el  Vir- 
rey ha  quedado  muchas  veces  vencido:  con  que  los  Cofarios  van 
perdiendo  el  miedo,  y cobrando  mas  aliento,  y brio.  Han  ga- 
nado en  efta  Provincia  muchos  Pueblos , Aldeas,  Villas  ,y  Ciu- 
dades de  las  que  citaban  fujetas  al  Tártaro,  y el  Virrey  no  les  ha 
podido  hacer  daño  de  confideracion  por  mar,  ni  por  tierra,  aun- 
que ha  llevado  mucha  gente  de  a pie  , y de  a caballo. 

4 No  fe  puede  negar,  que  fi  los  Chinos  fe  egercitaíTen  en 
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Ja  guerra,  ferian  de  los  mejores  Toldados  que  huvieííc  en  el  mun- 
dos porque  ellos  comunmente  fon  hombres  corpulentos,  fon  fu- 
mamente  induftriofos  , de  grandes  fuerzas  , muy  fufridores  de 
trabajo,  muy  dados  á él , y enemigos  capitales  de  la  ociofidad*  y 
afsi  á las  Provincias  fronterizas  á la  Tartaria,  donde  eftaban  mas 
egercitados  en  las  armas,  dicen  los  Europeos  que  de  ella  han  ve- 
nido  con  el  Tártaro,  que  vieron  con  fus  ojos  hacer  hazañas  pro- 
digiofis  a los  Chinos  de  aquellas  fronteras,  que  no  las  creyeran 
fino  las  huvieran  vifto  : y dicen  que  fi  el  Tártaro  no  los  huvie- 
ra  hallado  tan  defiinidos,  y defordenados , y fm  Rey  legitimo  á 
quien  obedecer, fino  en  confufion  de  tiranos,  y divifion  deslea- 
les, y rebeldes , que  no  los  huviera  conquiftado  por  aquellas  par- 
tes, fino  con  gran  dificultad  5 pero  hallólos  en  tanto  deforden 
y en  tan  tibia  refiftencia  , y juntaronfele  tantos  de  los  mifmoá 
Chinos  con  fu  General  Sanqiiu,que  en  lo  mas  dificil  de  conquif- 
tar,  le  coftó  menos  al  Tártaro  la  conquifta.  Los  Chinos  de  las 
Provincias  diftantes  de  Tartária  , eftán  totalmente  afeminados 
íobre  quantas  Naciones  hay  en  el  Afia.  Las  caufas  de  efto  fon  las 
mifmas  que  ha  fido  caufa  de  la  perdición  del  Imperio,  y lo  fe- 
rá  de  qualquíer  Imperio  que  lo  imitare.  Una  de  las  mas  princi- 
pales, es  la  fuma  paz  , en  que  cftas  Provincias  han  vivido,  y los 
moradores  de  ellas,  fm  faber  de  guerra  en  tantos  figlos  , fino  es 
por  relación:  y enfenan  poco  el  arte  de  marear  las  tormentas  vif. 
tas  en  el  mapa , por  mas  que  fe  pinten  cncrefpadas  las  olas  y 
revueltos  los  golfos  de  los  mares.  También  fue  caufa  de  efto’ el 
fumo  regalo  , y delicias  en  que  vivian  los  Chinos , entrenzados  á 
todos  los  vicios , fin  el  freno  del  caftigo,  ni  el  de  la  vergüenza 
y atentos  a íolas  las  comodidades  de  efta  vidaj  porque  ion  Ateifl 
tas  en  las  obras,  y la  poca  religión  que  tienen  , no  les  eftorva  ef  • 
ías  delicias. 

5 ^ Grandes  fon  eftas  caufas , pero  no  han  fido  eííás  las  mas 
perjudiciales  : la  principal,  y cafi  única , de  ella  ha  fido  la  poca 
eftimacion,  que  en  efte  Imperio  tenían  las  armas, y los  Toldados, 
y la  mucha  , que  tenían  las  letras : un  Letrado  Tolo  atropellaba 
veinte  Capitanes.  Con  los  Generales  de  guerra  iba  un  Mandarin 
Letrado  fuperior  a todos  ellos  ,y  efte  era  el  obedecido , y el  que 
daba  las  ordenes,  y no  los  Generales.  En  los  Confejos  de  aucrra 
que  había  en  el  Imperio,  eran  también  todos  Letrados , y^ entra- 
ban en  ellos  los  que  mejor  revolvían  un  texto,  y no  los  quedif- 
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ponían  mejor  una  batalla.  Todo  eílc  deforden  fe  previno  con 
Lmpo,  y andaba  en  las  Hiftorias  impreías  en  la  China  muchos 
anos,  que  le  habían  advertido , y pondcradoj  ¿pero  de  qué  firven 
las  advertencias , U rio  íe  cree  el  daño  que  ptonoftican,  halda  que 
ya  cílá  el  daño  en  cafa  , y no  hay  pofibilidad  para  el  remedio  en 
general  ? De  áqui  nació  en  la  China  , el  no  querer  aplicarfe  na- 
die a la  guerra  , fino  eran  los  mendigos  para  fuftentaríc  5 y ciño 
procurar  adelantarfe  en  el  egercicio  Militar  , viendo  que  no  ha- 
bía premios  5 I1Í  eftimacion  parados  íoldados  5 porque  lo  uno,  y 
lo  otro  eftaba  en  poder  de  las  letras , que  habían  de  medrar  con 
dos  nominativos , mas  que  con  dos  batallas.  Los  que  llegaban  a 
íér  Capitanes , eran  con  poca  fuficiencia  3 y los  mas  alentados  fe 
defefperaban  , viendofe  defpreciados  de  quien  fervia  menos  á fu 
Rey  , y le  era  de  menos  importancia  que  ellos.  Por  no  fufrir  cid 
tos  defprecios  dejaban  i veces  de  hacer  fus  mifmas  caufas  , y de- 
jaban correr  los  deferVidos  del  Rey  3 porque  habia  General,  que 
decia  i qúé  más  queria  el  dar  un  afako  a una  Ciudad  del  Tarta- 
jo',  que  dar  un  memorial  en  la  Corte  del  Rey  de  la  China  fu  Se-, 
hoL^  y que  mas  temía  hallaríe  en  prefencia  de  un  Mandarín  de 
los  amigos , que  hallarfe  en  una  embofeada  de  enemigos. 

6 Efto  es  lo  que  deftruyó  á la  China  , y lo  repiten  a voces 
los  Tártaros,  y van  echando  en  fu  gobierno  por  el  otro  eftremo. 
Que  aunque  todo  eftremo  es  viciofo  5 quando  hace  del  uno  , es 
menefter  a los  principios  apuntar  al  otro  , para  venir  á quedar 
en  el  medio.  Ahora  , pues  , como  el  dejar  de  fer  foldados  los 
Chinos  nacía  de  mucho  regalo  , y poca  eftimacion  de  las  armasj 
y hoy  los  pocos  Chinos  , que  refiftcn  , tienen  tan  poco  de  rega- 
lo , y tanto  de  Egercicio  Militar  entre  cftos  Cofarios  3 y no  les 
qukia  otra  honra  , y eftimacion,  que  la  que  adquieren  con  fus 
armas  3 dan , aunque  tarde  en  la  cuenta,  y mueftran  fu  valor  na- 
tural en  el  Egercito  de  las  armas  3 y en  eftos  últimos  enquentros 
que  han  tenido  con  los  Tártaros  , la  relación  dice  : que  fe  bur- 
lan yá  de  las  flechas  Tártaras , y que  juegan  con  linda  puntería, 
y velocidad  los  arcabuces  , y mofquetes , y con  mucha  deftreza 
las  picas , y las  lanzas  cortas , ó alabardas  : y que  ufan  de  grue- 
fa  , y reforzada  artilleria  : afsi  huvieran  comenzado  con  tiempo 
cftis  hazañas  de  los  Chinos , y la  rota  de  los  Tártaros.  En  eftos 
enquentros  enviaron  ( como  es  coftumbre  ^ la  fama  delante  de  si 
á todas  partes  3 aun^ue  los  Tártaros  han  procurado  ocultarla. 
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Las  Ciudades  fujetas , donde  cita  fama  ha  llegado , eftan  con  un 
horror  , y fileñcio  , que  no  íe  fabe  , fi  es  temor  , ó fi  es  efperan- 
2.a.  Por  una  parte  parece  que  dá  efto  algunas  efperanzas  de  la 
libertad  de  la  Patria  5 por  otra  , fi  llegan  los  Cofarios  aellas , te- 
men que  las  atropellan  de  nuevo  los  CofarioSjy  los  Tártaros, 
como  fucede  en  las  maritimas.  El  Virrey  Aj/fentia  mucho  elfos 
defayres , y los  procuraba  remediar  con  todo  esfuerzo.  Mas  los 
Cofarios  eran  tantos  , y picaban  en  tantas  partes,  que  no  podía 
él  acudir  á todo  , ni  tenia  gente  baftante  5 porque  era  menefter 
mucha  para  cada  enquentro.  Procuraba  mientras  no  le  venian 
muchos  íocorros, hacer  que  no  fe  le  ^ctxc2íí{znk  Quangtung^y  con- 
fervar  el  fehorío  del  mar  : y afsi  fabiendo  que  hablan  tomado 
una  Plaza  de  la  Ciudad,  falló  á ellos  en  compañía  de  dos  famo- 
íos  Capitanes  del  mar  , con  ciento  y fetenta  navios , con  gran  - 
des  fieros , y amenazas  de  que  habla  de  cubrir  el  mar,  y la  tierra 
de  fangre.  Todos  ellos  fieros  pararon  en  daño  de  los  inocentes^ 
porque  los  Cofarios , avifados  con  tiempo  , lo  dejaron  burlado, 
deíamparando  el  puefto  , defpues  de  haber  faqueado  la  Plaza,  la 
qual  volvió  á faquear  el  Virrey  , y le  pegó  fuego  , para  que  no 
fiieífe  otra  vez  refugio  de  Cofarios. 

CAPITULO  XIX. 

VUELVE^  LOS  COSA%IOS  SOE%E 
Quangtung  ejlando  aufente  el  Virrey  de  las  Armas, 
(janan  , y Jujlentan  un  fuerte  , vecino  k ella.  Des- 
cubre 5 y cafiga  varias  conjuraciones  el  V irrey 
de  las  Letras, 

Efpues  de  ellos  enquentros , dejaron  los  Colarlos 
lofegar  algún  tiempo  á la  Ciudad  de  Quangtung^ 
aunque  no  al  Virrey  , que  fiempre  lo  hacían  an^ 
dar  embarcado,  fuera  de  la  Ciudad  , de  unas  par- 
tes en  otras.  Eílando  aufente  , pues , el  Virrey  Ly 
en  una  de  citas  facciones  , fe  acercaron  los  Cofarios  á cita  Ciu  - 
.dad  de  Quangtung  en  una  tarde  al  anochecer  , que  fue  álos  qua- 
tro  de  Agoíto  de  mil  y fciícientos  y quarenta  y fíete  ; y arriman- 
dolé  á un  Caítillo  , ó baluarte  de  la  Ciudad  con  íolas  íetenta 
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embarcaciones , no  fueron  ácfcubiertos  losCofarios.  Huvotray- 
cion  en  los  que  guardaban  el  fuerte  , baila  que  a la  mañana  an-* 
tes  de  falir  el  Sol , difpararon  con  muchas  cargas  de  arcabucería, 
y mofqueceria  los  foldados , que  guardaban  el  fuerce.  Peníaron, 
ó fe  efeufaroncon  decir,  que  era  la  Armada  del  Virrey,  que 
volvía  de  la  facción  , y entraba  en  el  Puerto  , y con  eíTo  no  fe 
puficron  en  defenfa.  Embiftieron  losCofarios  el  fuerte  , y entrá- 
ronle al  primer  apretón. bduchos  de  los  foldados  del  Tártaro,  que 
le  guardaban  , fe  pafaron  á los  Cofarios , dejando  el  crage  Tár- 
taro ,y  lomando  los  capotes  aliñados  de  amarillo,  y las  tocas  co- 
loradas , que  los  foldados  de  la  China  traen  en  la  cabeza  5 los^ 
demás  fueron  muertos.  Hallaron  en  el  fuerte  mucha  pólvora , y 
demás  municiones , muchas  armas , y gran  numero  de  piezas  de 
artillería.  Las  menores  de  ellas  piezas  cogieron  para  sí , 6 las 
echaron  á fondo  en  el  rio.  Las  muy  gruefas  , por  no  poder  fa- 
carias  , fm  grande  trabajo , las  clavaron , y dejaron  inútiles.  No 
debía  de  cftar  eíla  fortaleza  muy  cerca  de  la  Ciudad  , pues  en 
ella  no  fe  oyó  , ni  fe  fupo , que  el  afalto  fe  había  dado,  haíla  qu© 
á las  ocho  de  la  mañana  llegó  un  niño  á ella  , que  fe  había  efea- 
pado  del  fracafo , y dió  avifo  de  lo  que  pafaba. 

2 Eílaba  folo  el  Virrey  de  las  letras  en  la  Ciudad  , y no  fe 
creía  , que  fueíTe  verdad  lo  que  el  muchacho  decía  , hafta  que 
envió  quien  pudicíTc  informarfe  , c informarle  con  certidumbre. 
Fueron  los  Exploradores , y confirmaron  , que  el  Caílillo  eftaba 
en  poder  de  los  Cofarids , y ellos  pueílos  en  fuftentarle.  Salió  el 
Virrey  en  perfona  con  mucha  gente  deá  pie,  y de  á caballo,  re- 
fuelto  á recobrar  la  fuerza.  Dióla  muchos  afaltos  á efcála  viíla, 
y peleóíe  de  la  una  , y de  la  otra  parte  con  gran  valor  , y con 
gran  gaílo  de  balas , y flechas.  Cayeron  muchos  de  la  una , y 
de  la  otra  parte  , y mas  de  la  de  los  Tártaros  , por  pelear  como 
barbaros  á pecho  defeubierto.  Al  fin  los  Cofirios  fuílentaron  el 
puefto  , y los  Tártaros  huyeron  , retirandofe  á la  Ciudad  , fi  no 
vencidos,  por  lo  menos  no  vencedores.  Pareceme  (aunque  no  lo 
dice  la  relación  ) que  eftos  Cofarios  defampararon  defpues  elle 
fuerte  libremente  , y fe  retiraron  á fus  embarcaciones  , como  lo 
han  hecho  con  otras  Plazas ; porque  fi  pretendieran  fuftentarle 
depropofito,  nohuvieran  facado  de  él,  ni  hecho  inútil  la  artille- 
ría 5 ni  el  Virrey  de  las  armas  huviera  dejado  de  tratar  de  la  re- 
cuperación de  él , en  volviendo  con  fu  Armada  5 y aunque 
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volvió  el  Virrey  vidoriofo  , no  fe  trató  de  efta  recuperación. 

^ Andaba  vigilante  el  Virrey  de  las  letras , viendo  tan  cer- 
ca el  enemigo  , y rofpechofo  , como  era  verdad  de  que  habia  en 
la  Ciudad  inteligencias  con  los  Cofarios.  Tuvo  dicha  de  coger 
unaefpia  , que  era  un  criado  del  principal  Capitán  de  los  Piratas 
Chan  , el  qiial  pueílo  á queftion  de  tormento  , confesó , que  ha- 
bia conjuración  contra  los  Tártaros  , y que  el  principal  promo- 
tór  de  ella  , era  el  Cdao,  Ya  fe  fabe  , que  era  la  fuprema  Digni- 
dad de  la  china  , muchos  grados  mas  alto  , que  la  de  Virrey; 
que  el  dicho  Calao  fe  llamaba  Chin  , y que  eftaba  en  las  embar- 
caciones y que  hablan  cogido  la  fortaleza  , y que  efperaba  otras 
muchas , con  mucha  gente  en  ellas , y toda  juramentada  de  mo- 
rir 5 ó recobrar  la  China  , y ponerla  en  la  antigua  libertad.  Def^ 
de  efte  dia  comenzó  el  Virrey  de  las  letras  , con  los  demás  Ma- 
giílrados  de  la  Ciudad  , á poner  fingular  cuidado  en  fu  guarda^ 
y defenfi*  Pufieronfe  Capitanes  de  toda  confianza  en  las  puer- 
tas 5 y el  Virrey  fe  puío  en  la  principal , defde  donde  diícurria 
fin  cefar  por  toda  la  Ciudad  , vifitando  las  demás  puertas , y 
exhortando  á la  vigilancia  á los  que  las  guardaban  5 con  las  pa- 
labras , y con  el  egcmplo.  Pufieronfe  Capitanes  también  con 
buena  gente  en  algunos  pueftos  peligrofos , por  donde  el  ene- 
migo podia  embeftir  la  Ciudad* 

4 Con  la  mucha  vigilancia  de  efte  Virrey,  con  la  confefion 
de  aquella  efpía  de  los  Colarlos  , y de  los  tormentos , fe  fueron 
prendiendo  algunos  Chinos  indiciados.  Pueftos  á tormento, 
eonfefaron  fácilmente  , que  era  verdad  lo  que  habia  dicho  la  ef- 
pía , que  habia  trato  en  la  Ciudad  , para  entregarfe  á los  Cofa- 
rios , y que  el  fuerte  , que  fe  perdió  los  dias  pafados , le  hablan 
entregado  por  trayeion  los  mifmos  foldados , que  lo  guardaban: 
y que  en  otro  fuerte  vecino  habia  el  mifmo  trato  , donde  habia 
dofcientos  foldados  , que  lo  querían  también  entregar  por  tray- 
eion. Dióle  efto  gran  cuidado  al  Virrey  , mas  fu  prudencia  lo 
vence  todo  5 pues  con  ella  , y fu  cuidado  ha  efeufado  mas  danos 
á los  Tártaros , y los  ha  confervado  fin  fangre  mas  Ciudades, 
que  ha  conquiftado  el  Virrey  de  las  armas  con  fus  valentías.  Afsi 
tanto  es  menefter  para  confervar  las  cofas  en  lo  Fifico  , y en  lo. 
Civil  j y Moral , como  para  hacerlas  de  nuevo.  Oyendo , pues, 
el  prudente  Virrey  , que  habia  trayeion  en  el  fegundo  fuerce 
fueííe  allá  muy  diligente  ^ aunque  muy  difimulado.  Llegando 

Xom.  X.  Bbb  él, 
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él,  dijo  con  femblante  alegre,  que  velaííen  los  Toldados  , porque 
el  enemigo  eílaba  cerca  , y que  quería  darles  algunas  pagas,  y 
regiftrar  de  nuevo  Tus  nombres  en  los  Padrones  Reales  , y aTsi 
fueron  viniendo  uno  á uno  á la  paga,  y al  regiftro.  iban  los  Tol- 
dados contentos , porque  entendían  , que  eílaba  oculta  Tu  tray- 
clon  3 y que  el  Virrey  los  cenia  miedo,  y los  Tocorria  ^para  obli- 
garlos á Tu  Tervicio  j porque  del  Temblante  del  Virrey  no  pu- 
dieron Tacar  indicio  , que  les  dieííe  ToTpecha  : entraban  por  una 
puerta  , donde  recibían  la  de  Tu  malicia  j y Tallan  por  otra,  don- 
de recibían  la  paga  de  Tu  trayeion  5 porque  en  eíla  Tegunda  cenia 
ci  Virrey  Toldados  valientes  , y leales  , que  con  gran  fidelidad, 
y Tecreto  los  iban  degollando  uno  por  uno  , con  tan  buen  arte, 
que  fm  haber  Tábido  unos  de  otros,  quedaron  degollados  los  doR 
cientos  traydores  , que  guardaban  el  fuerte  para  entregarlo  al 
enemigo.  Pufo  en  él  nuevos  foldados , y Capitanes  mas  leales, 
y en  mas  numero  que  los  muertos.  Si  los  Gobernadores  del  Rey 
de  la  China  huvieraii  fido  como  cíle  Virrey  , no  fehuviera  per- 
dido fu  Imperio. 

5 Bien  fue  necefaria  toda  la  diligencia  , y refolucion  del 
Virrey  de  las  letras  j porque  apenas  habla  acabado  con  elle  facri- 
íicio  3 quando  fobre  lasfefenta  embarcaciones  , que  habla  de  los 
Cofarios  , eneraron  otros  dofcientos  de  refreíco  , á los  quales  fe 
habla  de  entregar  el  baluarce,y  fe  llegaron  con  tanta  fuerza  á la 
Ciudad  5 que  amenazaban  á todos  de  muerte , diciendo,  que  no 
hablan  de  dejar  cabeza  en  hombros.  Salieron  los  Tártaros  , que 
eílaban  bien  prevenidos , á cílorvarles  el  falcar  en  tierra.  Pelea- 
ron bien  unos  , y otros , y al  fin  vencieron  los  Tártaros  5 y los 
CoTarios  Te  retiraron  con  Tu  Armada  una  pequeña  diílancia,  pa  - 
ra  Talvar  la  arcilleria  j y alli  pararon  , quedando  la  Ciudad  cerca- 
da , y con  cerco  muy  perjudicial , porque  todo  le  entra  por  el 
rio  , y eílaba  el  rio  por  los  CoTarios. 

6 La  indiiflria  , y vigilancia  del  Virrey  de  las  letras  no  def- 
canTaba  un  punco  , viendoTe  tan  cercado  de  enemigos  Tecretos, 
y declarados  ; el  Virrey  de  las  armas  auTente  con  la  gente  de  mas 
importancia  del  Egercico.  Procuró  haber  á las  manos  á un  her- 
mano , y á un  cuñado  de  aquel  Calao  jubilado  , que  era  el  Ca- 
pitán de  los  conjurados  en  eíla  Ciudad.  Prendiólos  á entram- 
bos : hizoles  eTcribiefíen  al  Calao  , y le  perfuadicíTen  , que  dc- 

fiE 
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fiílicííe  de  la  cmprefa  , y que  fe  retiraííe  de  la  Ciudad,  porque íi 
lio  fe  retiraba  dentro  de  tres  dias  , ferian  ellos  degollados  fin  re- 
medio. También  hizo  llamar  a todos  los  Mandarines  jubilados, 
y les  mando  , que  afsiftieífcn  junto  á fu  perfona  , y que  procu- 
raífen  con  rodas  fus  fuerzas  , é induftria  , y por  todos  caminos, 
que  el  Cofario  rebelde  fe  redugeífe  , y que  la  Ciudad  fe  fofegaífe 
al  mifmo  punto.  Si  cftas  conminaciones  eran  folo  ad  terrorem^no 
hay  que  culparlas  j pero  fi  fe  hadan  con  intención  de  egecutar- 
fe  , ya  el  Virrey  de  las  letras  comienza  a defquiciar  de  fu  redi- 
tud  antigua  : obliga.á  ellos  prefos  a lo  que  no  ella  en  fu  mano, 
y los  condena  á muerte  , por  lo  que  no  es  culpa  fuya  5 pues  afsi 
como  no  hay  ley  divina  , ni  humana  , que  obligue  a lo  impofi- 
ble  5 afsi  no  hay  culpa  en  dejar  de  hacer  lo  impofible  , que  fe 
manda  j y era  impofible  para  ellos  prefos  hacer  lo  que  les  man- 
daba el  Virrey  j porque  el  Calao  , y todos  los  conjurados  fe  ha- 
blan tragado  todas  eftas  dificultades , muertes  de  fus  parientes, 
y aun  fu  propia  muerte  , por  no  defillir  de  la  emprefa.  Causo 
ello  gran  temor  en  la  Ciudad  , y un  trifte  filencio  , que  guarda- 
ban todos  encerrados  en  fus  calas , aguardando  el  fin  de  las 
trayeiones. 

CAPITULO  XX. 

3\(VEF0  TELiq^  T>E  LA  CIUVAD  T>E 

Quangtung  en  los  Cof arios,  ViBoria  del  Virrey  de  las 
Armas,  Defeubrenfe  ^y  cajliganfe  nuevas  conjura- 
ciones, ^B^aro  valor  de  un  Capitán  Chino 
de  CSQicion. 

N los  efedos  fe  vid  la  poca  jullificacion  del  Virrey 
de  las  letras  en  ellos  rigores  j pues  en  apartando- 
fe  de  la  juflicia  ^ y declinado  al  rigor  , como  íu 
compañero  Ly  , a quien  él  tantas  veces  habia  re- 
prendido los  rigores  , ha  experimentado  , que 
también  a él  fe  le  aumentaban  los  enemigos,  como  al  Ly^  quan- 
do  el  imitaba  los  egemplares  del  Virrey^  Apenas  habia  procu- 
rado el  Virrey  aífegurar  la  Ciudad  con  ellos  rigores  injuílos, 
fquando  comenzaron  á llover  embarcaciones  de  Cofarios  fobr® 
'fom,  X.  Bbb  2,  ^ll^> 
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ella  5 en  tanto  numero  que  con  haber  íido  Tolas  Tefenta  las  que 
cogieron  el  fuerte  , luego  f ofeientas  las  que  vinieron  á la  em- 
preía  del  fuerte  Tegundo  , que  entre  todas  no  eran  treícientas, 
ahora  fe  multiplicaron  tantas  , que  ya  pafan  de  mil  navios  de 
los  Cofarios.  Dieron  todos  juntos  varias  cargas  de  moíqueteria, 
y arcabucería  , con  que  llenaron  el  ay  re  de  humo  , y deeílruen- 
do.  La  Ciudad  llena  de  horror  : tocaban  en  eftas  invafiones  fus 
campanas,  y atambores  , con  tan  horrible  eftruendo  , que  atro- 
naban los  tres  elementos  de  la  tierra  , el  ay  re  , y el  agua.  No  es 
exageración  , que  aqui  lo  vemos  cada  dia  , aiín  en  los  navios  de 
paz  5 y marchantes , que  Tolo  tocan  por  fiefta  , y por  cortesia^ 
Son  unas  campanas  chatas  , de  varias  voces  , unas  roncas  , otras 
fondras  , y otras  atipladas  , con  atambores  , ellos  también  fono* 
ros  5 y roncos.  Eftos  inftrumentos  Te  oyen  en  toda  una  Ciudad, 
y de  cerca  penetran  , y atormentan  los  oidos.  ¿Pues  Ti  eño  hace 
un  íblo  navio  de  paz  , tocando  a lo  de  fiefta  , y de  agafajo,  por 
cortesía  , qué  harían  mas  de  mil  navios  de  guerra  , tocando  fiis 
inftrumentos  de  guerra  , y de  batalla  , y de  aíombro , para  ter- 
ror de  fus  contrarios  ? 

2 Efta  vez  fe  dio  por  perdida  , y por  afolada  la  Ciudad. 
Eftaba  ella  tan  amedrentada  con  las  amenazas  de  los  Cofarios, 
que  con  fer  naturales , y de  fu  mifma  Nación  , les  parecían  ef- 
tos unos  Demonios , y los  Tártaros  unos  Angeles.  Piiíoíe  toda 
la  Ciudad  en  armas  con  licencia  del  Virrey  5 pero  mando  que  na- 
die anduvieííc  en  toda  ella  , fino  en  trage  Tártaro  , fo  pena  de  la 
vida  5 y que  piidieííe  egeciitar  eíía  pena  qualquiera  Cabo  de  Eí- 
quadra  , quitándole  la  vida  fin  dilación  á qualquiera  que  hallan 
fe  en  trage  Chino.  Defembarazaroníe  las  calles , y andaba  por 
ellas  la  caballería  al  galope  fin  ceíar.  Las  puertas , los  baluartes, 
y ios  muros  eftaban  cubiertos  de  gente  , y no  cefaba  la  mofque- 
teria  , y arcabucería  para  afombrar  á los  Cofarios  j quando  el 
Virrey  de  las  armas  Ly  , que  eftaba  aufente  , con  fu  buena  for- 
tuna iiuvo  entrada  por  el  rio  en  la  Ciudad  , tocando  clarines , y 
trompetas  en  fu  Armada,  entera  , y Tana  , que  no  había  encon- 
trado ios  enemigos , porque  los  mas  de  ellos  andaban  por  acá: 
y quando  entro  el  Virrey  con  fu  Armada,  no  vid  á los  Cofarios, 
hafta  haber  ya  pafado  de  ellos  , porque  eftaban  metidos  en  una 
enfenada  , y cubiertos  de  un  recodo  de  un  monte.  Ellos  viendo- 
fe  de  repente  con  el  Virrey  , y fu  Armada  delante  de  los  ojos. 
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que  la  imaginaban  muy  diftante  , y hallanaofe  deRperccbidos, 
y derordenados  para  la  batalla  , aunque  tenían  mas  poder  que 
el  Virrey  , quedaron  dcfalentados : y como  el  primer  coníejo 
fuele  fer  el  mas  cobarde  , lo  primero  que  fe  les  ofreció  , fue  la 
fuga  5 y la  comenzaron  inconfideradamente  algunos  navios. 

5 Reíueitos  a la  fuga,  fe  entregaron  a ella  con  tanta  cobar- 
día, que  ni  un  arcabuz  le  difpararon  al  Virrey  , que  ya  habia  re- 
vuelto contra  ellos  con  gran  valor  fuyo,  y alegría  de  la  Ciudad 
que  miraba  defde  el  tablado  los  toros , que  tanto  miedo  le  die- 
ron poco  antes.  Dejaron  los  Coíarios  algunas  de  fus  embarca- 
ciones , las  mayores,  y las  mas  hermofas,  por  ferpefadas  para  la 
fuga  , y pasófe  la  gente  de  ellos  á otras  mas  ligeras.  El  Virrey  los 
figuió  á boga  arrancada  5 pero  no  pudo  alcanzarlos  5 porque  los 
bageles  de  los  contrarios  fon  mas  ligeros , y la  gente  de  la  boga 
que  anda  en  ellos  , rema  con  gufto,  y con  mas  voluntad, que  la 
de  los  Tártaros , que  echan  al  remo  por  fuerza  la  gente  de  las 
Aldeas.  Volvió  el  Virrey  Ly  del  alcance,  y recogiendo  las  em- 
barcaciones , que  hablan  dejado  los  Coíarios , entró  con  ellas , y 
con  fu  Armada  triunfante  en  la  Ciudad  , que  le  recibió  como  á 
fu  libertador , y como  venido  del  Cielo.  Salióle  á recibir  en  per- 
fona  el  Virrey  de  las  letras,  que  con  fu  venida  habia  falido  de 
tantos  ahogos  en  que  fe  hallaba.  Pafeó  el  Ly  las  calles  de  la  Ciu- 
dad , acompañado  del  de  las  letras  5 y de  infinita  gente : y las  ca- 
lles por  donde  paíaba  elfaban  llenas  de  luces , con  íer  de  dia , y 
de  perfumes , y fahumerios , como  fi  pafeára  las  calles  alguna 
Imagen  de  devoción.  |0  válgame  Dios  , lo  que  hacen , y lo  que 
puede  en  los  hombres  la  necefidad  , y la  lifonja! 

4 Acabadas  las  aclamaciones,  y fiefta  de  la  vidoria,  apli- 
caron entrambos  Virreyes  íu  cuidado,  y diligencia  para  defeu- 
brir  la  conjuración  de  ellos,  que  no  eran  Catilinas , pues  que- 
rian  la  libertad  de  fu  Patria , y no  tiranizarla  como  el  otro.  Las 
diligencias  fueron  exquifitas  5 y aunque  los  Chinos  fon  grandes 
encubridores  de  las  acciones  de  fu  mifma  Nación,  aun  quando 
fon  de  menos  importancia,  porque  es  perfeguido  de  todos  el  qus 
la  defcnbre  , y manifieíla  5 con  todo  ello  , llegados  al  tormento, 
fon  muy  inconftantes , y fáciles  en  confeíar : amanfe  mucho  á sí 
mifmos : no  llega  fu  fineza  á padecer  en  lo  fenfible  por  fus  ami- 
gosj  porque  la  tienen  por  fidelidad  muy  coílofa  , y eílar  muy 
bien  con  el  amor  de  cada  uno  , comienza  en  propia  perfona, 

mi- 
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nv.rando  por  ella  en  primer  lugar.  Comenzaron  , pues  , los  Tár- 
taros a dar  torn\entos  á los  indiciados , y fácilmente  defcubric- 
ron  una  m-m  conjuración  , de  la  qual  eran  unos  cómplices , 
otros  fabidores  en  la  Ciudad  , y á todos  los  pafaron  brevemente 
por  los  dios  de  los  alfanges  Tártaros  , cortándoles  las  cabezas. 
Efta  es  la  muerte  común , que  dan  á todos  los  fentenciados , fin 
diferencia  de  perfonas  ^ ni  delitos , como  fean  dignos  de  mmer- 
te.  Defpucs  de  ello  renovaron  las  diligencias  acerca  de  la  guardia 
de  las  puertas  de  la  Ciudad  , poniendo  en  ellas  nuevos  Capita- 
nes 5 y foldados  de  toda  fatisfaccion.  Ufaban  de  dobladas  pre- 
venciones al  cerrarlas , y abrirlas  j y variaban  eftas  prevenciones 
para  dar  mayor  refguardo  a qualquier  trayeion.  Examinabaníe 
con  <yran  cuidado  quantas  perfonas  entraban,  y filian  de  la  Ciu- 
dad 5 y qnanto  entraba  , y falia  de  ella  j con  lo  qual , y con  las 
muertes  tan  apretadas  de  los  conjurados , eftaba  la  Ciudad  llena 
de  afombro,  y de  filencio.  Temia  cada  uno  no  le  cargaíTe  algún 
enemicTO  fuyo  entre  los  conjurados?  porque  no  era  necefaria 
otra  diligencia  , para  quitarle  la  vida  *.  y fe  fofpeclia  que  la  per- 
dieron muchos  inocentes  , por  fer  coftumbre  de  los  Chinos  eífe 
genero  de  venganza  , que  íe  ahorcan  a la  puerta  de  fa  contra- 
rio 3 para  que  ahorque  á fu  contrario  la  jufticia  5 y ahora  lo  po- 
dían hacer  á menos  coila  , fu  puedo  que  ya  edaban  condenados 
á muerte.  Por  edo  edaban  todos  los  Ciudadanos  de  Quangtung 
en  ede  tiempo  tan  encerrados,  como  fi  eduvicran  preios.  Veian^ 
oían  3 y callaban  , y retirados  á fus  cads,  recogían  la  lengua  tras 
los  dientes , y la  cabeza  entre  los  hombros , que  en  tiempos  taa 
revueltos  es  un  gran  modo  de  evitar  inconvenientes. 

^ Son  fumamente  incondantes  los  Chinos  en  los  tormen- 
tos j pero  en  donde  quiera  hay  mondruos , fi  bien  quando  ló 
fon  de  valor  , mas  propiamente  fe  llaman  prodigios^,  ó porten- 
tos j y el  mayor  de  todos  es , quando  uno  fe  atreve  a íer  bueno, 
viviendo  entre  malos , o fer  condante  3y  valeroío,  viviendo  en- 
tre incondantes  , y cobardes.  Entre  los  demas  indiciados  , qus 
cogieron  los  Virreyes , fue  a un  Capitán  Chino  , no  de  los  Co- 
firios  , íino  de  los  Capitanes  de  tierra  , que  entre  ellos  le  llama- 
ban Mandarín  en  armas.  Preguntáronle  fi  fabia  de  la  conjura- 
ción 3 d conjurados.  R.efpondio‘  que  fupieííe  , o no  íupieííe,  no 
era  hombre  , que  habla  de  condenar  a los  de  fu  Nación  , para 
que  murieíTcn  á manos  de  edrangeros;  y que  no  fe  llamaba  con-i 


POR  EL  TARTARO.  g 

juracion  el  coní[.irar  los  naturales  contra  los  tiranos,  para  libL 
tar  u ntna  : que  fi  elTo  era  conjuración  , que  él  era  el  mayor 
conjurado  , que  habia  en  el  Imperio  , y que  dariala  vida  porl- 
grar  eíTa  conjuración  , b confpiracion  : y queeíTo  es  lo  que  fabia 
muy  icn.No  les  pareció  tan  bien  á los  Tártaros  ella  refolucion 
y claridad  ; porque  no  eftan  hechos  á oír  elTe  lenguage  entre  los 
Chinos  , y porque  fon  los  poderofos , ricnen  por  delito  el  que 
le  Ileíble  con  claridad  , y verdad.  Afsi  mandaron  preparar  lueao 
crueles  tormentos  , y le  digeron  á elle  Capitán  , fonrriendoli 
con  defprecio,  que  guardalfe  aquella  entereza  , para  quando  fe 
le  apretalTen  los  cordeles,  que  bien  la  habia  menefter 

6 No  hizo  mucho  cafo  el  valerofo  Capitán  de  ellas  amena- 
zas ; porque  no  era  elle  hombre  de  la  medida  ordinaria  de  los 
de  la  China  , m aun  de  los  de  Roma  en  tiempo  de  fus  Catones.  Y 
íi  «China  tuviera  muchos  como  él , no  eíluviera  can  adentro 
el  Tártaro.  Vinieron  los  tormentos  , pufieron  en  ellos  al  fimo- 
lo  Capitán  , y dabanfelos  con  gran  fiereza.  El  los  fufria  con  ma- 
yor conilancia  , fm  mudar  de  propofito  , ni  aun  de  femblante. 
Eilaban  corridos  los  Chinos , viendofe  tan  poco  imitadores  de 
un  cgcmplo  tan  heroyco  ; y rabiofos  los  Tártaros  , viendo  bur- 
Lados  fus  tormenws  de  elle  hombre,  que  no  folo  parecia  inven- 
cible , fino  también  invencible  en  los  dolores.  Dijoles  él  defde 
el  tormento  con  gran  valor  , y entereza  , que  fe  canfaban  en  va- 
no ; porque  el  eílaba  , no  folo  difpucllo  para  morir  en  los  tor- 
mentos fino  que  defeaba  tener  muchas  vidas  , para  darlas  por 
fu  verdadero  Rey  y por  fu  Patria  ; que  las  dada  por  muy  bien 
perdidas  , y muy  bien  ganadas  en  una  emprefa  tan  leal , y tan 
debida.  Mandaron  los  Virreyes  traher  á la  muger,  y á un  hijo 
de  elfe  Capitanj  y pueílos  en  fu  prefencia  , amenazáronle  de  que 
os  mand.irian  quitar  la  vida  delante  de  fus  ojos,  fi  no  defeubria 
los  conjurados  , para  vér  fi  le  ablandada  el  amor  paterno  b el 
conjugal  , y fi  tendría  laflima  de  íu  hijo,  y de  fiimuuer , yá  que 
no  la  tenia  de  sí  mifino.  Apenas  los  tuvo  el  Capitán  en  fu  prefen  - 
cía  , quando  riendofe  de  los  Tártaros , y mirando  con  ojos  fevé- 
ros  , y leales  al  hijo  , y á la  muger  , dijo  ellas  palabras: 

7 Efia  muger  que  me  pones  ahí  delante , no  es  mi  Ico-itima 

muger  ¡porque  mi  legitima  muger  no  elláá  tan  mal  rcc'^iudo 

que  ande  entre  las  manos  de  los  Tártaros  infolentcs.  Dias  háque 
le  quite  yo  la  vida  por  mis  propias  manos  , con  güilo  fuyo,  por. 

que 
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que  .unque  ella  , y yo  eftabamos  bien  fatisfechos  de  íu  honeftU 
dad  y conftancia  ; ni  ella  ^ ni  yo  eftabamos  feguros  de  vueftras 
videncias , y tiranías , y no  quifimos  dejar  en  duda  , m íu  ho- 
neftidad  , ni  honra.  Bien  podéis  hacer  lo  que  quifieredeis  de  ella 
inusrer  que  veis  ahí  , que  elTa  folo  ha  fido  mi  amiga  o mi  con- 
cubina , y no  confifte  en  ella  mi  honra  , ni  mi  deshonra.  Eñe 
muchacho  , que  habéis  trahído  , efle  sí  que  confiefo  que  es  mi 
hijo  legitimo  , y tampoco  eftuviera  vivo  , finóle  mehuviera  et- 
capado'" de  entre  las  manos ; y temo  tan  poco  fu  muerte,  que  an- 
tes^ me  boleare  mucho  , que  le  quitéis  la  vida  , y os  ruego  que 
lo  hagais  aqui  delante  de  mis  ojos  , ó me  degeis  que  le  mate  yo 
mifmo , porque  yo  muera  confolado  , fi  él  no  vive  en  poder  e 
titanos ; ni  fea  traydot  4 fo  Patria  , ni  aun  fufta  , o vea  las  tray^ 
clones  y tirattías  que  ella  padece.  No  arrojo  la  daga , aunque  di-í 
io  á los  enemigos  que  mataífen  á fu  hijo;  porque  no  tema  daga, 
ni  aunque  la  tuviera  , no  tenia  las  manos  libres,  para  poder  arro- 
jarla; pero  bien  fe  echa  de  ver  , que  fi  pudiera  , hiciera  efla  de- 
monaracion  , y aun  quizás  otra  mas  barbara  , como  Gentil , e 
Idólatra  , arrancando  á fu  mifmo  hijo  el  corazón. 

8 Aqui  es  donde  el  Chino  fe  adelantó  al  mas  celebrado  de 
los  Catones  de  Roma ; porque  Catón  el  Uciccníi  , aunque  tuvo 
valor  pata  fufrit  fu  muerte  , matandofe  á sí  mifmo , no  tvuo  pa- 
ra fufrir  la  muerte  de  fu  hijo.  Antes  bien  fe  lo  envío  a Julio  Ce- 
far  con  carta  de  recomendación,  que  le  decía  ; que  el  había  ele- 
gido la  muerte , porque  no  fe  atrevía  á vivir  en  poder  de  tiranos, 
defpues  de  haber  vivido  en  una  Patria  tantos  anos  libre^;  pero  que 
fu  hijo  , como  muchacho  , con  el  tiempo  podría  acoftumbrarle 
4 eífa  fervidumbre , á vivir  en  ella;  y afsi  que  fe  lo  encomendaba, 
Vle  rogaba  lo  amparaíre,y  recibibielfe  en  fu  protección.  De  Iner- 
te, que  quando  ofrece  el  hijo  al  tirano  de  fu  Patria,  ya  la  fetvi- 
dumbre  ;eae  Capitán  Chino  le  defea  quitar  la  vida  alfuyo,por- 
ciue  no  vea , ni  fufta  uno,  ni  otro ; afsi  no  fue  exageración  el  de- 
cir que  en  la  China  ha  habido  Catones.  Pudieran  los  Virreyes 
eftlmar  un  valor  tan  grande;  mas  ellos  no  lo  eftimaron  ,0  lo 
clHmaron  tanto,  que  le  tuvieron  miedo, y no  quifieron  que  el- 
tuviefle  vivo  efte  enemigo.  Afsi  quitáronle  de  delante  al  hqo  , y 
4 la  mucrer  , á los  quales  parece  que  no  hicieron  daño  ninguno. 
Le  dieron  4 él  la  muerte  el  dia  figuieiite.  Fue  ella  muerte  muy 
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a los  que  figucn  el  mal  5 pero  lo  malo  es , que  lo  alaban , y envi- 
dian, y no  lo  imkan.  Defpucs  de  muerto  elle  Capitán  , corrió  fa- 
ma, y fe  tuvo  por  cierto,  de  que  era  uno  de  los  Capitanes  de 
aquel  famofo  Rey  Guey^Van^  que  digimos  arriba  , el  qual  defdc  cí 
monte  donde  eftaba  retirado  , le  envió  a que  fueííe  perfuadien^ 
do  la  libertad  las  Ciudades  de  la  China,  y alentando  los  cora- 
zones contra  el  Tártaro  enemigo  común  5 y que  el  Guey'))an  los 
capitanearía  á todos,  como  Rey  heredero  legitimo  de  la  fanerre 
Real.  No  fe  les  logró  eíle  intento  á uno  , ni  á otro  5 pero  echaíe 
de  ver , quan  natural  es , y quan  bien  parece  en  un  buen  Rev, 
que  el  Guey'Van  entre  tantos  nuevos  Reyes,  que  no  hay  MiniRro 
mas  digno  de  eíTe  Rey  , que  elle  famofo  Capitán  , digno  á mi 
parecer  de  grande  alabanza  : y por  eíTo  he  referido  tan  en  parti- 
cular fu  valor. 


CAPITULO  XXL 

DASE  A LA  gUE%X4  DE  LOS 

Cof arios.  Datalla  naval  que  le  dan  al  Virrey.  hay 
ef^eran%a  de  que  recobren  el  Imperio  perdido^ 
ni  parte  conjtderable. 


Olvamos  ahora  á los  Cofarios , para  dar  fin  á fus 
encuentros,  aunque  ellos  no  tienen  fin  , que  le 
dan  harto  cuidado  al  Virrey  de  las  armas , y le 
llevan  bien  la  medida  de  fu  humor  belieoíb  , y 
guerrero , por  la  mar , y por  la  tierra.  En  la  tier- 
ra íe  han  hecho  fehores  de  tres,  ó quatro  Villas  las  mejores  de 
cita  Provincia  de  Quan^tun^  las  fuífentan  á defpecho  del  Vir- 
rey , y á pefar  de  los  Tártaros.  Tienen  otras  Villas  cercadas  con 
cerco  muy  apretado.  Por  la  mar  también  cayeron  en  la  cuenta 
de  quan  inconfideradamcnte  fe  habían  entregado  á la  fuga  los 
dias  paíados,  teniendo  mas  Armada  que  el  Virrey,  y afsi  volvie- 
ron á juntarfe.  Vinieron  á la  Ciudad  de  Qt^ntiing^  y fe  pufieron 
pegados  al  fuerte  mifmo  que  ganaron  la  vez  paíadaj  y á los  ojos 
del  Virrey  , amenazaban  á la  Ciudad.  Causó  en  ella  gran  confu- 
fion  ella  furia  de  los  Cofarios  j y á los  Tártaros  también  Ies  dio 
cuidado , viendo  que  andaban  á un  milmo  tiempo  Cofarios  en- 
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tantas  partes , y en  cada  una  de  ellas  con  tan  gran  numero  de 
gente.  Pufofe  la  Ciudad  en  arma  , como  en  ocra's  veces,  y toda 
aquella  noche  eftuvieron  todos  en  vela,  con  notable  confufion. 
Era  grande  el  eftruendo  de  los  Cofarios  fuera  de  la  Ciudad,  y el 
de  los  Tártaros,  dentro  de  ella  , con  la  Caballería  , y con  las  vo- 
ces. Quedaban  los  Toldados  en  los  muros, y en  las  puertas 5 y los 
Capitanes  andaban  de  ronda  por  las  puertas,  y las  murallas.  En- 
tre ellos  Barbaros  no  fe  guarda  en  las  poftas  , y en  las  rondas  el 
filencio  que  entre  los  Europeos,  antes  todo  era  confufion  de  inf- 
trumenros  de  guerra,  difparando  los  arcabuces , y moíquetes,  los 
qiie  eftaban  de  pofta  5 que  efto  es  totalmente  opuefto  al  filcncio 
que  guardan  los  Europeos,  entre  los  quales  fi  fe  diípara  arcabuz 
de  noche  en  la  muralla,  fe  rompe,  y fe  toca  á arma,  Al  fin  fon 
Barbaros : en  efto  es  Barbara  fu  milicia,  y tiene  , á mi  parecer, 
en  eíTo  fu  poco,  ó fu  mucho  de  miedo,  que  la  voz  hace  á fu  mo- 
do compahia  al  hombre,  y le  divierte  j y fi  fori  muchas  las  voces, 
íe  acompañan  unos  con  otros. 

2 Amaneció  el  dia  , y el  Ly  fe  determino  de  falir  á pelear 
en  la  mar  con  los  Cofarios.  Difpufo  una  buena  armada,  porque 
fabía  que  los  Cofarios  querian  pelear, y le  aguardaban  para  eíío. 
Hizofe  á la  vela,  falió  á la  mar, y halló  á los  Cofarios  en  orden  de 
batalla  : difpufo  la  fuya  , y echó  la  fenal  de  arrem.eter.  De  en- 
trambas partes  fe  barajaron  unos  con  otros  con  linda  refolucion. 
Fue  la  batalla  muyTangrienta,  y la  vidoria  muy  dudofaj  porqué 
los  Tártaros  moftraban  mas  valor,  y mas  orden,  y conformidadj 
y los  Cofarios  eran  mas  en  numero, y mas  ligeros  fus  navios,  con 
que  volviañ  fobre  los  Tártaros  con  mas  facilidad,  y ios  cercaban, 
yxombatían  por  codas  partes:  y ft  los  Cofarios  eftuvieran  tan 
unidos,  y conformes,  como  los  Tártaros,  efte  dia,  y otros  muchos 
fuera  fuya  la  vidoria..  Pero  ellos  fon  gente  allegadiza  de  varias 
cfquadras  , con  varios  Capitanes,  y aunque  reconocen  un  Capi- 
tán fuperior,  es  fuperioridad  de  cortefia  , y no  obediencia  de 
Rey,  ó de  Capitán  con  poceftadReal.  Con  efto,  fi  en  medio  de  la 
batalla  fe  le  antoja  á un  Capitán  cobarde, y afeminado  falirfe  hu- 
yendo con  fu  efquadra  , como  Cleopatra  en  la  batalla  de  Anto- 
nio, aunque  queden  otros  valientes  con  fus  efquadras,fe  malo-  ; 
grn  fu  valentía  : porque  en  viendo  los  Tártaros , que  huyen  al- 
gunos de  los  navios  de  los  Cofarios  , apellidan  á grandes  voces 
vidoria, y cierran  con  mas  fuerza  contra  los.que  no  huyen. Con 
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Ip  qual,  como  los  Cofarios  tienen, poca  unión,  y fidelidad  unos 
con  otros,  viendo  que  huyen  algunos , fe  defordenan  todos,  y fe 
ponen  también  en  huida,  porque  por  pies  fe  le  van  al  Tártaro, 
y tienen  fegura  la  viótoria  á efpaldas  vueltas , como  los  Partos  en 
el  huirj  aunque  no  fon  como  los  Partos  en  el  pelear, y en  elven- 
ccrhuyendo.l’’)Arsirucedio  en  efta  batalla, y afsi  quedaron  venci- 
dos los  Cofarios, y pueílos  en  huida,  y los  Tártaros  vidoriofos. 

^ Otros  muchos  encuentros  fe  faben  de  ellos  Cofrrios , al 
modo  de  los  referidos  j pero  es  nunca  acabar  el  querer  contarlos 
todos,fuera  de  fer  canfanfada  la  relación , por  la  mucha  femejan- 
za  de  unos  con  otros.  Hablando  en  general  de  ellos  piratas,  ellos 
4 mi  parecer  ván  emprendiendo  un  afunto  defatinado,  á mal 
tiempo  , y muy  fuera  de  fazon , pues  fe  confumen  á sí  mifmos, 
y á fus  naturales  con  eftas  rebeldías.  Al  Bárbaro  le  hacen  poco 
daño,  y ni  hacen , ni  pueden  hacer  efedo  de  importancia  en  or- 
den á la  libertad  de  fu  Patria,  mientras  el  Tártaro  fe  eílá  tan  vi- 
gilante, y tan  armado,  y con  tantos  Egercitos  en  campaña.  Doy- 
Ies  que  venzan  á elle  Virrey,  que  le  maten  á él,  y á todo  fu  Eger- 
cito , y que  cobren  ella  Ciudad  , y Provincia  de  Qmngtung  5 al 
mifmo  punto  lloverian  tantos  Egercitos  de  Tártaros  fobre  ella, 
que  no  habria  para  comenzar  en  fu  recuperación,  y la  deílrui- 
cion  fecunda  vez ; y fi  halla  ahora  no  vienen  elfos  Egercitos , es 
porque  tienen  ella  guerra  por  efearamuzas  de  Cofarios,  que  pue- 
den ocupar  al  Virrey  Ly,  mas  no  al  Xunqui  Rey  de  la  gran  Tar- 
tária  ni  aun  á fu  Tio  el  Teli^aolífan  el  conquillador  de  los  Chi- 
nos, en  cuya  juriídicion  ella  ella  Provincia. 

4 Dégen  ellos  defeanfar  un  poco  á Anibal  en  las  delicias  de  la 
campaña  , que  no  fon  menores  para  los  Tártaros  las  de  la  China, 
y entonces  los  hallarán  menos  invencibles.  Degen  defeuidar  un 
poco  al  Tártaro  , y que  retire  fus  Egercitos  déla  campaña,  fi  no 
noventa  años,  como  la  otra  vcz,quc  elT.ártaro  gano  á la  China, 
por  lo  menos  los  que  bailaren  para  que  le  haga  defeuidado  la 
confianza.  Mas  fi  eílando  él  todavía  cíi  campaña  , con  el  orgullo 
de  la  vidoria  , y con  las  armas  en  la  mano,  como  ahora  cílá  , le 
refiften  , no  cfperen  libertad,  fino  doblada  fervidumbre.  Porque 
á mi  parecer  fola  la  fénix,  y fola  Efpaña  { y fi  no  denme  otro 
ccrcmploen  el  mundo)  faben  volver  á engendrarfe  ásí  mifmos, 
antes  de  acabar  fu  deílruicion  j y faben  pafar  de  la  ruina  al  edifi- 
Tom.  X.  Ceci  cío, 
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do  5 durando  todavía  las  caufas  de  la  ruina.  La  fénix , durando 
todavía  el  calor  del  fuego,  que  le  dio  la  muerte  , porque  fe  firve 
de  elfe  mifmo  calor , para  difponer  la  introducción  de  la  nueva 
vida  5 vuelve  en  sí , y pafa  defde  las  pavefas , y carbones  de  fus 
cenizas  á los  rubíes , y efmeraldas  de  las  plumas  coloradas , y ver- 
des de  fus  penachos : y Efpaña  , defde  fu  mifma  deílruicion, 
citando  aun  todavía  defnudos , y fuera  de  la  bayna  los  alfano-es 
Moros  , que  fueron  fu  muerte,  y los  hierros  de  lanzas  Africanas 
todavía  tenidos  con  la  fangre  Goda  , vuelve  también  en  sí,  y pa- 
fa defde  las  recientes  , y lamentables  ruinas  de  fu  eftrago  , baila 
lo  lucido , y gloriofo  de  los  rayos  de  fu  inmortal  Corona.  Y fi 
fuere  fabulofo  lo  de  la  fénix , con  eíío  ferá  única  en  el  mundo  la 
gloria  de  Efpaha  , y fu  egempiar  fm  egemplo,  d fin  imitación. 
Bien  ha  imitado  la  China  á Efpaha  , y fu  Emperador  Cunchin  á 
nueílro  infeliz  Rey  Don  Rodrigo  5 no  folo  en  la  pérdida  del  Im- 
perio , fino  en  la  facilidad,  y aprefuracion  con  que  fe  perdió  el 
uno , y el  otro  j pero  no  es  tan  fácil  el  que  le  imite  en  la  recupe- 
ración de  lo  perdido  j porque  igualan  pocas  Naciones  del  mun- 
do á los  Efpaholes,y  en  aquella  recuperación  fe  excedieron  ellos 
á sí  mifmos. 

CAPITULO  XXII. 

T%p^OSriCO  MUY  CELE^%e 
de  un  AJlrologo  Chino ^ en  que  dice  ^ que  aquel  Imperio  ha- 
hia  de  fer  conquijlado  por  un  EJlrangero  , que  tendria 
los  ojos  az¿iles.  Prevenciones  de  los  Chinos 
contra  ejle  agüero. 


OS  Chinos  fon  grandes  Aftrologos  judíciaríos , y 
fucien  acertar  en  algunos  pronoílicos.  El  uno  fue 
de  un  fibio  Aílrologo,muy  celebrado  entre  ellos 
y granZahori  délas Eítrellas.Eíle  Aílrologo,pues, 
dijo , que  en  los  tiempos  venideros  fe  perdería  el 
Imperio  de  la  China  , conquiílandola  gente  de  otra  Nación  : y 
que  el  que  la  conquiftaíTe,  íería  un  hombre  de  los  ojos  garzos,  d 

azu- 
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azule.  Son  por  acá  los  ojos  garzos  tan  raros,  que  en  cafi  den 
anos  , que  ha  que  eftan  los  Elpañoles  en  ella  Isla  Filipina  dór 
de  concurren,  y han  concurrido  diferentes  Naciones  de  todo  elle' 
Emisfetio , no  fe  han  viílo  unos  ojos  garzos,  fino  es  en  rollro  de 
perfona  Europea  , o defeendiente  de  Europeos.  Y fi  alguno  fe  v¿ 
fet^ne  por  genero  de  monllruo  entre  ellas  Nacione''s  , y entre’ 
losChmos  princpalmente  fe  eílraik,por  fer  cofa  rara  entre  ellos 
y fe  aborrece  con  ellremo,d  fe  aborrecía  por  razón  de  elle  pro- 
nolbco.  Por  ella  razón  los  Chinos  fueron  fiempre  enemigo^  de 
ks  Olandefes,  y no  los  admitieron  jamás  en  los  Puertos  de  la 
China , m a los  Inglefes , ni  Dinamarcos , por  no  verlos  todos  de 

o, os  negros,  o pardos , como  los  Chinos,  yfolo  qual,  ó qual  tie- 

ne  OJOS  garzos.  ^ l 

■ z Todo  elle  refguardo  les  faltó,  quando  mas  le  ¡rabian  me- 
neíler;  porque  le  vino  e daño  de  donde  no  lo  efperaban  : que 
el  que  ha  de  morir  defcalabrado , no  faltará  una  aguila,  que  le  cf- 
trelle  en  la  cabeza  una  concha  de  tortuga,  aunque  huya  de  los 
tejados.  («)  Afsi  temiendo  los  ojos  azules  de  Olanda , ó Ino-hrer 

w,  vinieron  es  de  la  Tartaria  en  el  rollro  de  elle  mancebo  Rey 

Xunch,  que  ha  fido  fu  Conquilladorj  con  que  fe  cumplió  el  pro- 
nollico  de  fu  Aftrologo , que  fue  pronoílico  del  mal  tkmpo.  No 
dice  la  relación  exprefimente , que  el  Rey  X««c/«  tenga  ojos  mar- 
zos; pero  dice  exprefamente,  que  elle  Rey  es  con  ellremo  bían- 
co , y rubio  , que  no  hay  Inglés  ni  Flamenco  que  le  iguale;  y de 
ellas  fenas  bien  fe  ve  que  fon  infeparables  los  ojos  garzos.  Y cir- 
co, que  ha  fido  notable  concurrencia  de  cofas , y no  fe  puede  du- 
dar en  ellas;  porque  entre  los  Chinos  era  tan  habido , y repetido 

aquel  pronoílico,  como  entre  los  Chriílianos  el  que  ha  de  venir 
el  Ante  Chrillp;  en  la  publicidad  de  la  noticia,  digo,  no  en  el  fun- 
damento , que  poca  Teología  es  mcneller,  para  vér  la  diferen- 
cia que  hay  eritre  la  Profecia  canónica,  y el  pronoílico  incierto 
de  ios  OJOS  garzos , o azules  del  Ximchi. 

? De  ella  fuerte  difeurrian  aquellos  defdichados  de  fus  ca- 
lamidades, quando  fe  les  puede  tener  lállima  de  fus  prevencio- 
nes mutiles  para  impedir  ej  pafo  de  fu  tierra  á los  Chriílianos 
nuentras  no  tenían  cuidado  de  aífegurarfe  de  la  parte  donde  ha- 
bía mas  que  temer;  pues  fe  ha  cfpetimentado  el  poco  dcfvelo 
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oue  tuvieron  para  tener  contentos , y pagados  los  Capitanes , y 
foldados  que  guardaban  la  grande  muralla  ; fiendo  afsi , que  es 
de  aquella  parte  por  donde  hablan  de  entrar  fus  enemigos.  Final- 
mente fe  echa  de  ver,  quan  ciega  andaba  toda  aquella  Nación, 
de  haber  tenido  tanta  noticia  de  fu  pérdida  , y afsimifmo  haber 
procurado  quanto  han  podido  para  defviar  los  males ; y no  ha- 
Lr  reparado  en  lo  mas  efencial  , que  es  reconocer  que  hay  un 
Dios  verdadero  , que  fabe  caftigar  los  pecados  de  las  Naciones. 
Con  todo  elfo , ellos  parece  eftan  confolados , viendo  que  lu  Al- 
troloeo  no  lo  ha  errado , y que  fu  pronoftico  ha  falido  verdade- 
ro y que  en  efefto  ha  fido  un  decreto  del  Cielo  , que  el  Impe- 
rio’de  la  China  pafaífe  á otro  dueño.  No  por  elfo  acaban  de  re-, 
conocer  , el  que  ha  de  juzgar  los  Pueblos , y los  Reyes , quefi- 
be  dilatar  fu  jufticia,  coiifu  paciencia, y que  (abe  caftigar  quan^ 
do  quiere  , los  pecados , c injufticias  de  los  hombres, 

CAPITULO  XXIIL 

mi  SE^HTIMIEHSO  QUE  HACEJ^ 

ios  vecinos  por  lá  perdida  de  la  China,  Conj^ujion 

de  ¡os  Chinos  vencidos  rigor  con  que  los  trata  el 
%ey  de  la  Cochinchina. 

Efpues  de  cfto  ya  no  queda  mas  que  decir  acerca- 
de  la  pérdida  del  Imperio  de  la  China  , fegnn  las 
fumarias,  y cortas  noticias,  que  hafta  ahora  hemos 
tenido  , fino  fon  los  fentimientos , y afedos  , que 
efta  pérdida  tan  precipitada  , y tan  poco  refiftida, 
hacaufado  en  las  Naciones  vecinas  de  la  China  , donde  tienen 
trato , y comercio  los  Chinos.  Son  los  Chinos  entre  todas  las  Na- 
dones  de  cfte  Emisferio  , los  únicos  que  tratan  en  Reynos  eftra- 
hos , y que  tienen  grueías  Armadas  en  defenfa  de  fus  coftas.  Los 
Japóns  folian  imitarlos  en  el  trato  de  Reynos  eftranos , mas  yá 
cftá  el  trato  prohibido  á los  Japones  por  fu  Rey , con  pena  de  U 
vida  a qualquiera  de  los  ftiyos , que  trata  de  embarcarfe  para 
otros  Reynos  5 aunque  en  el  Japón  íe  admite  el  trato  de  todas 
las  Naciones , que  no  fueren  Católicos.  Salen,  pues , los  Chinos, 
principalmente  los  de  la  Provincia  de  Chhicheo  , o Foki^n  , de  la 
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qual  fon  naturales  cafi  todos  los  quejUaveganj  y van  con  fus  na- 
vios á varios  Reynos , a los  del  Japón  5 Coria,  Tunchlji^  Cunchhu 
china , Champa^  Camhoya  ^ Sihan  ^ ^apaní , Macajar  , Solor  ^ Su-‘ 
matra  , y llegan  hafta  iKacatia  , Corte  de  los  Olandcfes  en  la  In- 
dia Oriental  , fin  pafar  de  ahí  adelante.  Ni  íon(para  mas  largos 
viages  fus  navios  j aunque  algunos  de  eftos  ion  de  mas  de  qui- 
nientas leguas  5 porque  de  propofito  fus  Reyes  no  fe  los  permi- 
tieron mayores , ni  mas  fuertes  5 porque  no  fe  arrojaíTen  á tier- 
ras mas  remotas , de  las  quales  no  volvieíTen  a la  China  con  la 
grangeria  del  trato.  En  todas  eífas  partes  fon  los,  > Chinos  muy 
bien  recibidos,  porque  fon  de  mucho  interés  fuSrmercancias  5 y 
con  fu  afsiftencia  á eífa  Ciudad  de  Manila  , y á.  eftas  Islas  Filipi- 
nas acuden  en  mucha  copia  , y fi  bien  con  ellas  inquietudes  han 
venido  en  menos  numero  y nunca  ha  faltado  , y,  ahora  íe  eípera, 
que  volverán  con  la  mifma  frequencia.'  ; í 

2 En  todos  ellos  Reynos  fe  avccinfin  con  facilidad  los  Chi- 
nos , y fe  cafan  , y quedan  ellos  en  poblaciones  á partp  , y otros 
repartidos  por  las  tierras  de  los  dueños  ac]üchgs¡  Reynos  , las 
quales  las  cultivan  los  Chines  ; y^con;qííb  5 y con  el  cgercicio  de 
todos  los  oficios  mecánicos  , ion  müy,udic^;  á losqa^^rticiilares.^y 
al  común  de  la  República.  E$  cierto  -queípaiaq  dq  cien  mil  los 
que  eílan  avecindados  en  ellos  Rcyi3Í0s.j';puc^íca:^  íqlai-£^  Isla^ 
quando  íc  rebelaron  contra  cita  Ciudad,  d^'MapjJft  , el  año.  de 
Í1649.  fe  hallaron  mas  de  .quarenta  o cinquenta  mjl  Chinos. 
En  todos  cílos  Reynos , pues , ha  cauíádo  .admiracipn  eíla  pérdi- 
da ,y  fe  ha  tenido  por  infamia  de  ¡ los.  Chinos  í Jy.j  élites,  andan 
corridos  en  todas  partes,, aun  los  que  no  fejhallarpn  en^la¡Chinal, 
quando  la  pérdida,;  ni  han  de  volver.á.ulla  jamás- ;:folo por la^igr 
nominia  de  fu  Nación  fienten  mucho  que  fe  les  hable  en  efla 
materia  , ni  quieren  creer  loque  íe  di^e  del  Tártaro  ,•  para  do- 
rar de  algún  modo  ella  infamiai  Fingen  ahora  grandes  hazañas 
dedoSifuyos  ^ que  ion  mentiras  , manifieílas ; y íe  las  eferiben  los 
que  eílan  en  la.China  á los:  que  eílan  on  eílos  otros  Reynos  fuer 
radciclla  , y hoy  quando;elloy  eíctibiendo  efto  , nie  dijo  141 
Chino  Chriíliano',  y con  muger  ^ é hijos  en  efta  tierra  , q'J?  -b? 
veintovanos  que  faiid  de  la  China  ,y  no  ha  de  volver  áolla,que 
yá  los  Chinos  habian  muetto  á. todos IdsiTártarbs  ,'y  echadolos 
de  la  China,  y del  mundo:  y que  ahora  fclo  peleaban  en  la  CIiÍt 
na  unos  Chinos  con  otros  ^ fobre  quien  habia  de  fer  el  univer- 
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fal  Emperador.  Reímc  , y procure  defengañarle  , y él  me  ref* 
pondió  , que  él  habla  recibido  carta  de  un  hermano  Tuyo,  en 
que  decia  aquello  que  me  referia.  Y c?  lo  bueno  , que  la  fecha 
de  la  carca  era  del  miímo  tiempo  en  que  falló  de  ella  la  relación 
de  donde  fe  han  facado  eftas  verdaderas  noticias , que  no  puede 
dudarle  en  ellas  : y del  mifmo  tiempo  en  que  fe  acabó  de  ren- 
dir  el  Imperio  al  Tártaro.  Volvime  á reír  á convencerlej  mas 
él  íc  cerró  con  que  fu  hermano  íc  lo  eferibia  , y que  no  podia 
mentir  fu  hermano  ^ un  Chino  Idólatra  : miren  , que  dos  cali- 
dades para  no  poder  mentir.  Con  todo  eíío  fe  fue  melancólico, 
y me  parece  que  me  creyó  mas  á mi , que  á íu  hermano  j fino 
que  no  quieren  confeíar  la  verdad  , porque  fe  corren  de  confe-, 
farla. 

5 En  ningunos  de  eftos  Reynos  íe  ha  hecho  demonílracion 
con  ios  Chinos , ni  con  los  antiguos  5 ni  con  los  modernos , que 
yá  andan  en  trage  de  Tártaros  j fino  es  quando  mucho  darles  la 
vaya  , y tratarles  de  traydores  á fu  Rey,  y cobardes  en  la  defen- 
fa  de  fu  Patria^  que  aunque  no  es  poco  decir,  no  es  mucho,  pues 
lo  merecen.  Y es  tanta  verdad,  que  acá  nos  han  caufado  compa- 
lion  3 porque  naturalmente  la  caufa  el  ver  un  Imperio  tan  flori- 
do en  can  mifcrablc  cftado , y mas  á los  Eípaholes,  que  fabemos 
por  cfpcriencia  eftos  fracaíbs  , pues  primero  padeció  nueftra  Na- 
ción bien  femejante  tragedia, 

4 Por  otra  parte  no  dá  mucha  pena  5 porque  las  fechas  de 
los  Chinos  para  con  ios  eftrangeros,  eran  tan  prolijas  , y canfa- 
das  , que  eftaba  impenetrable  aquel  Imperio  para  el  comercio 
humano  , y para  la  Fé  Divina  , la  qual  padeció  cantas  perfecu- 
ciones  3 á titulo  de  íer  fus  Miniftros  eftrangeros  contra  fus  leyes. 
Todos  eftos  eran  recelos.  El  Tártaro  por  el  contrario  , preciafte 
de  valiente  , y abre  las  puercas  de  par  en  par  á codas  las  Nacio- 
nes. No  le  dá  cuidado  que  les  entren  en  ius  tierras  5 porque  no 
teme  que  nadie  le  conquiftc  las  propias.  Antes  pienfa  , que  te- 
men á él  en  las  agenas  jy  que  es  mejor  para  conquiftador  , que 
para  conquiftado.  Fuera  de  efto  , el  trato  dei  Tártaro  es  mas  lla- 
no , y mas  al  modo  de  Europa  , y no  gufta  de  las  ceremonias, 
y adoraciones  de  los  Mandarines  Chinos , como  lo  veremos  lue- 
go , tratando  de  fu  gobierno.  AÍsi  efta  mudanza  de  Imperio  fe 
entiende  , que  ha  de  facilitar  , y mejorar  el  comercio  en  lo  hu- 
mano , y en  lo  Divino  5 y por  eíío  no  dá  mucha  pena  la  pérdi- 
da de  los  Chinos  , á los  que  no  lo  fon.  El 
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5 ^ El  Rey  de  la  Cochinchina  , es  nieto  del  Virrey  , que  fe  le 
rebelo  al  Rey  de  Xunchln  con  eíTe  rincón  de  Reyno.  La  Cochina 
china  es  un  pedazo  maritimo  del  Reyno  'de  Tunkln  , y uno 
y otro  fon  tierra  firme  continuada  con  la  China.  Suftentd  aquel 
Virrey  la  rebelión  , y el  titulo  de  Virrey  , d Principe  de  la  Co- 
chmchma  5 y lo  ha  fiiftentado  fu  hijo  , y fu  nieto  , que  es  el  Re- 
yezuelo prefente  , por  efpacio  de  fefenta  anos  5 aunque  fiempre 
les  ha  hecho  guerra  el  Rey  de  Tunkin , fu  legitimo  Señor.  Si 
bien  efta  guerra  fe  hace  con  tibieza  , y por  razón  de  cftado  , ya 
íc  ha  convertido  en  coftumbre  , que  gafta  dinero  , y gente  5 y ní 
ganan  tierra  , ni  reputación,  porque  fiempre  tienen  los  rebeldes 
quien  les  ayude.  Pareceme  que  el  Tártaro  los  pondrá  en  paz  5 y 
aun  les  quitára  la  caufa  de  la  guerra  , quitándoles  los  Reynos, 
que  la  ocafionaban  5 porque  eftaban  muy  vecinos  á la  China  , y 
continuados  con  ella  por  tierra  firme.  Efte  Rey  , pues,  déla  Co- 
chlnchlna^  hizo  mas  demoftracion  contra  los  Chinos"  defterra- 
dos  ¿d  Japón  , por  la  caufa  que  luego  dirémos , y los  demás  de 
la  China  , por  haberfe  rendido 'ál  Tártaro  con  poco  valor.  Tie- 
ne  efte  Rey  fu  Corte  en  las  bocas  de  un  gran  rio,  llamado  Tajfu^ 
capaz  de  los  navios  de  todas  las  Naciones  que  acuden  al  trato  de 
efte  Reyno.  A dos  leguas  de  la  barra  del  rio  , hay  una  Isla  lla- 
mada Champailoy  con  una  hermofa  bahía,  y puerto.  En  efta  Isla 
pues , mando  parar  á los  navios  de  los  Chinos  , y que  no  le  en- 
traííen  en  fu  Reyno  , traydores  á fu  Rey  , y á fu  Patria.  Dos  mo- 
fes los  tuvo  furtos  en  efta  Isla , fin  permitirles  entrar  en  el  rio 
á titulo  de  eftos  pundonores  5 pero  ellos  le  entendieron  los  pen- 
íamientos  de  plata  , y oro,  con  fer  peníamientos  viles , y bajos. 
No  puede  haber  mayor  bajeza,  aun  en  quien  no  es  Rey,  que  ha- 
cer negociación  para  las  miferias  agenas,  como  lo  hizo  efte  Rey, 
y moftrar  foberbia  con  quien  fe  ve  en  humildad,  á titulo  de  ver- 
le en  ella  , que  quizás  no  fe  le  atreviera,  finóle  viera  en  tal  efta- 
do.  Habláronle  , pues , en  fu  lenguage  , y el  defpues  de  bien 
cohechado  , los  dejo  entrar  en  el  rio  , diciendo  que  le  aorade- 
cieíícn  mucho  el  haberfe  reducido  á darles  efta  licencia: 
bien  fabian  ellos  á quien  lo  habian  de 
agradecer. 
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C APIT  ULO  XXIV. 

RECELOS  , r E %_E F E 1 0 :A(jE S 

antiguas , y nuevas  del%ey  del  Jafon  , perjudiciales  a 
la  %elmon  Católica.  Trata  con  crueldad  a los  Chinos 
E vencidos ; Jíentenlo  los  Tártaros.  ■ 

Ero  quien  fobre  todos  fe  moftró  incompafivo , y 
bárbaro  con  los  miferables  Chinos  jfuc  fu  vecino 
el  Emperador  del  Japón  , que  ya  he  dicho  otra 
vez  5 y fe  puede  decir  cierto  , que  es  un  fantaftico 
chapitél  Y fu  fantafia  mirada  á buena  luz , es  pu- 
ro miedo  5 y cobardía,  con  que  tanto  daño  ha  hecho  aqucllaílo-» 
rida  Chriftiandad  , y ha  puefto  tanto  eftorvo  al  Sagrado  Evan- 
gelio. Preciafe  por  una  parte  des  valiente  , y de  poderofo  5 y no 
hay-  duda  que  lo  es  : y por  otra  eftá  tan  medrofo  de  los  Reyes  ef- 
trano'cros , diftantcs  cinco  mil  leguas  de  íus  Islas,  particularmen— 
te  del  Rey  de  Efpaha  nueftro'Sehor  , que  lo  fneña,  aun  quando 
cftá  defpierto.  Efte  temor  le  perfuadid  , que  los  Miniílros  del 
Evangelio  eran  eípias  del  Rey  Católico  de  EÍpana.  Efte  hizo 
echarlos  de  fus  tierras  : efte  quitar  las  vidas  a los  que  fe  oculta- 
ban en  ellas,  d entraban  de  nuevo  á tan  gloriofa  emprefa  : efte 
temor  le  hizo  martirizar  á fus  mifmos  vafallos  naturales,  en  fien- 
do  Chriftianos  j porque  los  tenia  por  parciales  de  los  Católicos 
Efpaholes.  Ultimamente  le  hizo  efte  temor  prohibir  fo  pena  de 
la  vida,  que  ninguno  de  fus  vafallos  íalga  de  fus  Reynos,  porque 
no  fean  Chriftianos  en  los  eftrangeros , y vengan  en  compañía 
de  los  Efpañoles  , para  ayudarles  á conquiftar  el  Japón.  El  año 
pafado  de  1647.  fue  una  embajada  de  los  Portugnefes  con  dos 
Galeones  á efte  Reyno  del  Japón  , para  tratar  de  que  fe  abriefte 
el  trato  con  Macan,  No  fe  admitid  el  trato  5 antes  fe  revalido  la 
prohibición , haciéndoles  a los  Embajadores  , por  gran  favor, 
merced  de  las  vidas  3 y en  quarenta  dias  que  eftuvieron  en  "Nan- 
gafaqm  los  dos  Galeones  , defdc  los.  26.  de  Julio  , hafta  los  feis 
de  Septiembre  de  1 647.  fueron  infinitas  las  prevenciones , y las 
deíconfianzas  que  moftraban  los  Japones  , originadas  de  cftos 
recelos  3 aunque  en  lo  demas  huvo  muy  buenos  términos,  y cor- 
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tefias  muy  á lo  de  Europa.  Lo  primero  , que  Ies  mandaron  fue 
que  facaíTen  la  artilleria  , y las  demás  Armas,  los  timones , y ve- 
las de  los  navios , y las  entregaííen  á los  Japones  en  tierra  , que 
fe  las  volverian  con  puntualidad  , quando  huvieíTen  de  falir  del 
puerto.  No  obedecieron  á ella  orden  los  Portuguefes  , efeufan- 
dofe  con  que  ellos  llevaban  orden  en  contrario  , temiendo  no 
los  quifieíTen  deíarmar  , para  quitarles  mas  á fu  falvola  vida,  co- 
mo á los  otros  Embajadores , que  fueron  de  Macan  el  ano  de 
1 640.  Defpues  fe  vio  , que  no  huviera  importado  el  entregar  ¡o 
que  fe  pedia.  Muchos  navios  Olandefes  , que  entraron  á eíTe 
mifmo  tiempo  en  Nangafaquiylo  entregaron  todo  con  ficilidad5 
que  también  con  los  Olandefes  hace  el  Japón  cftas  prevenciones, 
por  el  temor  que  generalmente  tiene  á todos  los  Eftrangeros, 
aunque  teme  Pobre  todos  á los  Eípañoles. 

2 Eíle  temor  es  totalmente  fantaíliico,  y perfuadido  del  De- 
monio , para  cerrar  del  todo  la  puerta  en  aquellas  Islas  á nueftra 
Santa  Fé.  Porque  bien  mirado,  yo  juzgo  , que  no  hay  Rey  nin- 
guno de  Europa  , aunque  entre  nueftro  poten tifsimo  Señor  el 
Rey  Católico  de  Efpaña  , que  pueda  conquiftar  al  Japón,  eftan- 
do  tan  diftante  , ni  aun  confervar  una  Plaza  en  él.  La  razón  es 
llana  5 porque  el  Japón  tiene  feíenta  Reynos,  que  aunque  no  fon 
grandes  como  el  de  Ñapóles  , fon,  á dicho  de  losEfpañoles, que 
han  vifto  unos , y otros , tan  grandes  como  el  Reyno  de  Grana- 
da , de  Murcia  , de  Valencia  , y de  Sevilla.  Deeííe  modo  , aun- 
que Pean  de  efta  medida  , ya  Pe  Pabe,  que  PePenta  Reynos,  hacen 
una  gran  Monarquía.  Fuera  de  eíío  , Pon  pobladiPsimos  de  gen- 
te bclicoPa  , y pródiga  de  la  vida  , que  Pe  matan  á sí  miPmos  con 
grande  facilidad  , para  explicar  un  Pentimiento  , ó una  amiftad, 
y aun  una  cortefia  á Pu  Rey  j y ePtan  muy  unidos  en  una  cabeza, 
y muy  armados  de  todas  las  armas  de  Europa.  De  aqui  Pe  figuc, 
que  haciendo  pie  un  Rey  eftrangero  en  el  Japón  con  una  plaza, 
por  fuerte  , y guarnecida  que  Pueííe  , no  era  durable  , aunque  Pe 
gaftaíTe  en  ella  tanto  como  en  Puftentar  un  Egercito  5 porque  por 
la  parte  de  tierra  le  darian  tan  continuos  aPaltos , y baterías  ^ que 
fiempre  eftaria  en  continuo  cerco  , y la  ceñirían  , Pi  PueíPe  nece- 
Pario  , no  Polo  con  gente , y con  muros  , fino  con  montes  5 con 
que  Pi  no  tenia  mar,  dePde  luego  quedaba  perdida;  Pi  tenia  mar, 
y puerto  por  donde  entrarle  el  Pocorro  , de  la  noche  á la  maña- 
na le  cerraran  la  entrada  del  puerto  miPmo  , trasladando  los 
Tom.  X,  Ddd  ? 
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montes  a los  mares , que  tienen  gente  , y navios  para  todo  5 con 
que  queda  la  Plaza  fin  íocorro  , y los  navios  ün  Puerco  , en  ma- 
res cempeftuofos , y llenos  de  vagios , fobre  quantos  hay  en  el 
mundo  5 fino  habían  entrado , ñn  poder  entrar  5 y fi  habían  en- 
trado 5 fin  poder  Íalír  del  Puerto. 

^ No  es  encarecimiento  decir , que  trasladaran  los  montes 
á los  mares  , entendido  como  fe  ha  de  entender  y pues  claro  eftá, 
que  no  han  de  trasladar  los  montes  como  San  Gregorio  Tauma- 
turgo 5 fino  echando  en  el  mar  piedras  , y mas  piedras , ven- 
drían á hacer  en  él  montes  de  ellas  : y para  que  fe  haga  mas  creí- 
ble  , diré  lo  que  hizo  con  eftos  dos  Galeones  de  Portuguefes  To- 
lo el  Gobernador  de  Nangafaqul,  Entraron  los  dos  Galeones  en 
el  rio  defpues  de  varias  demandas  , y refpueftas.  Es  el  rio  tan  cau- 
dalofo  , que  tiene  aquí  en  efta  Ciudad  , no  un  quarto  , fino  un 
tercio  de  legua  de  ancho.  Pues  con  coda  efta  anchura  amaneció 
una  mañana  cerrado  el  rio  de  vanda  a vanda  , con  una  puente 
mas  abajo  de  los  Palacios , quedando  ellos  cerrados , y la  puen- 
te muy  perfeda  : y de  allí  á dos , ó tres  dias  amanecieron  qua- 
tro  CaWlos  de  madera , repartidos  en  la  puente  á proporciona- 
da diftancia  , con  mucha  artillería , y gente  en  ellos  : y de  mas 
de  eftos  Caftillos , fe  pufieron  a los  dos  lados  de  la  puente , pro- 
longadas por  el  rio  , dos  Efquadras  de  embarcaciones  con  gente 
arnaada,  que  cada  una  de  las  Efquedras  tenia  mil  embarcacio- 
nes. Miren  Ti  dos  mil  embarcaciones  en  cada  Ciudad  , que  fon 
baftantemente  capaces  5 pueden  trasladar  montes  de  una  parte  a 
otra.  El  motivo  de  toda  efta  demoftradon  , dijo  el  Gobernador 
de  Hangafrqul  j que  era  , porque  él  había  ya  eferito  a fu  Empe- 
rador acerca  de  efta  embajada  j y que  por  otra  paite  reconocía 
aUnmos  recelos,  y defeonfianzas  en  los  Portuguefes  ,y  temía 
que  fe  llevaííen  fus  Galeones  , y fe  fueífen  : con  lo  qual  él  que- 
daría defayrado  con  fu  Emperador  , y tenido  por  imprudente, 
fi  habiendo  avifado  de  la  embajada  , fe  le  fueífen  los  Embajado- 
res antes  de  venir  la  reípuefta  de  íu  Emperador, 

Pues  fi  un  Gobernador  de  una  íola Ciudad  del^apon,  por 
un  motivo  tan  leve , hace  unos  gaftos , y una  demoftracion  tan 
errande  de  íu  poder  , que  en  menos  de  quince  dias  cierra  un  no, 
de  un  tercio  de  legua  de  ancho  en  íu  corriente  , con  puentes , y 
Caftillos  artillados,  y pone  dos  mil  embarcaciones  armadas, fin 
otra  mucha  gente,  que  cubria  las  plazas  en  la  tierra  3 ¿que  haría 
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un  Emperador  para  atacar  una  Plaza  de  fus  Reynos , donde  Iiu- 
vieííe  hecho  pie  un  enemigo  poderoío  , y formidable  ? No  hay 
duda  5 que  es  impofiblc,  que  Reyes  tan  diftantes  puedan  confer 
varia. 

5 Bien  sé,  que  algunos  de  los  mifmos  Japones  han  dicho, 
que  con  diez  mil  buenos  Efpaholes  fe  puede  conquiílar  el  Japoiij 
pero  tengolo  por  lifonja  manifiefta  ; no  puedo  fufrir  las  iifonjas, 
aunque  fe  digana  mi  Nación.  Diez  mil  hombres,  donde  no  pue- 
den entrar  otros  diez  mil  de  refrefeo,  fi  aquellos  faltan , fon  po- 
cos para  conquiílar  Reynos  poderofos , y belicofos,  y no  hay  pa- 
ra una  embofeada  del  enemigo.  Si  la  hambre  mata,  el  nuevo  cli- 
ma , mal  tratamiento,  los  malos  pafos  , los  rios , los  afaltos , las 
embofeadas,  las  efearamuzas  , y las  batallas,  ¿quanta  ocupación 
tiene  la  muerte  con  diez  mil  hombres,  que  aun  quando  nadie 
hace  guerra,  ellos  de  bien  a bien  fe  mueren  con  tanta  facilidad? 
Y al  Rey  del  Japón  matarle  diez  mil , ni  cien  mil  hombres , es 
cofa  que  le  hace  poca  falta,  y no  fácil,  que  ya  no  fe  dejan  matar 
fm  rieígo  de  quien  los  mata. 

6 Bien  fe  ve  por  todo  eílo  , que  fon  fantaílicos  los  temores 
del  Japón,  y femilla  del  Demonio,  para  cerrar  las  puertas  del 
Santo  Evangelio.  Afsi  hoy  eftan  tan  cerradas,  que  no  fe  halla  en 
las  Hiílorias  femejante  perfecucion  de  la  Fé,  fino  es  que  Dios  dé 
la  vuelta  á la  llave  con  fu  mano  poderofi.  Yo  juzgo,  que  fi  algún 
camino  humano  hay  para  que  íe  abran  eífas  puertas , es  perfua- 
dir  al  Rey  del  Japón  fu  mifma  potencia  , y llenarle  los  cafeos  de 
verdadera , y bien  fuhdada  prefuncion , haciéndole  evidencia  de 
quan  incontraílables,  é invencibles  fon  fus  fuerzas  contra  quan- 
tos  enemigos  pueden  invadir  fu  Imperio  5 pues  los  que  fon  po- 
derofos , eílan  diftantes  de  fu  Imperio  , y los  que  eftan  vecinos, 
no  fon  poderofos.  El  es  tan  foberbio,y  todos  fus  vafallos  tan  ren- 
didos á la  paflón  de  la  honra  , ó vanidad  , que  fi  la  vanidad  les 
cntraííe  por  efte  lado,  pienfo,que  no  folo  hablan  de  abrir  la  puer- 
ta á los  Eftrnngcros , fin  temor  de  fi  eran  , ó no  eran  efpías  de 
fus  Reyes  5 fino  que  los  habia  de  enviar  a defafiar  a fus  mifmos 
Reynos.  Quien  fabe  quan  cierta  es  efta  potencia  , y el  humor  de 
efta  gente  , vera  quan  cierto  es  lo  que  digo.  Y por  eftb  me  he 
alargado,  por  fi  acafo  de  aqui  pudieííe  redundar  alguna  perfua- 
fion  a efte  Rey,  ó Rey  no,  con  que  fe  abrieíTe  alguna  puerta  a los 
Miniftros  de  nueftra  Santa  Fé. 


Por 
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y Por  ahora  no  hay  traza  humana  de  eíTo  5 porque  antes 
crecen  los  temores  en  el  Japón  cada  dia,  pues  ya  no  Tolo  temen 
a los  dilrantes , fino  también  a los  vecinos.  No  le  falta  ahora  ra- 
zón para  temer  j que  el  caftigo  inmediato  de  quien  temió  , ó gi- 
mió fin  caufa,  es  que  tema  , y gima  con  ella.  Hallafe  con  elTár- 
taro  muy  vecino 3 y es  el  Tártaro  enemigo  poderofo,  y Tenor  ya 
del  Rcyno  de  la  Corla  ^ que  difta  Tolas  treinta  leguas  de  las  Islas 
dcl  Japón.  Afsi  feria  gran  traza  del  Cielo  , y Providencia  fingu- 
lar  de  Dios  nueftro  Señor , fi  el  Tártaro  conquiftaííe  el  Japón , y 


abrieííe  la  puerta  á la  Santa  Pe,  como  la  vá  abriendo  en  la  China, 
para  que  el  Japón  murieííe , como  ha  muerto  el  Chino  , a ma- 
nos de  Tus  mifmos  recelos , y conocieíTe  que  no  hay  puertas  cer- 
radas para  Dios,  porque  él  las  abre  quando  quiere  con  las  llaves 
que  menos  Te  pienTan. 

8 Ha  entrado , pues , el  Japón  en  nuevos  recelos  con  ella 
pérdida  de  la  China,  y Te  ha  portado  barbara,  y cruelmente  con 
los  Chinos  miferables , aun  con  los  conocidamente  inocentes. 
Vivían  de  afsirnto  en  el  Japón  muchos  millares  de  Chinos  cafa- 
dos con  Japonas , ó con  Chinas  algunos  de  ellos ; venian  con  Tus 
mercancías  de  la  China  al  Japón,  y del  Japón  á la  China  : otros 
eftaban  mas  de  afsiento,  como  mercaderes  poderoíos , vendien- 
do en  Tus  tiendas  Tus  mercancías  con  mucho  interés  Tuye^^  y de 
los  Japones,  Ninguno  de  ellos  fue  cómplice  en  las  trayeiones 
de  la  China  , ni  cooperó  á Tu  pérdida,  ni  Te  halló  en  elLi)  porque 
en  llecrando  la  guerra  á las  Provincias  donde  ellos  contrataban. 
Te  retiraron  al  j'apon.  No  obftante  ella  inocencia,  en  Tabiendo  el 
Rey  del  Japón  la  perdida  total  de  la  China,  condeno  a ellos  Chi- 
nos avecindados  en  el  Japón  por  traydorcs,  y cobardes  que  ha- 
blan entregado  á ñiRey  , y á Tu  Patria  infamemente.  Miren  que 
culpa  tenian  ellos  defdichados.  Declaró  por  Tentencia  publica 
Real , que  ella  Nación  era  indigna  de  vivir  entre  Japones,  y afsi, 
que  íalieíTen  luego  todos  deílerrados,  To  graves  penas  , de  todos 
Eis  Revnos , y Señoríos.  Salieron  lin  replica,  porque  no  admite 
réplicas  la  TantaTia  dcl  Emperador  del  Japón,  ni  la  del  gran  Con- 
Tejo  de  la  Tenca.  Era  lállima  vér  embarcarfe  con  Tumo  defampa- 
ro  para  tierras  eftrañas , é incógnitas,  unos  hombres,  que  ni  po- 
dían volver  á Tu  primera  Patria  natural,  porque  ellaba  tiraniza- 
da de  los  Tártarosj  ni  podían  quedarfe  en  la  Tegunda  Patria  del 
Japón  donde  Te  hablan  avecindado , y conaturalizado.  Huvo 
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gran  priefa  al  embarcar  , y por  la  priefa  (que  fe  Ies  dio  licencia 
que  íacaíTen  algunos  géneros  prohibidos , como  cobre, y armas) 
algunos  dejaron  fus  familias , principalmente  los  que  citaban  ca- 
fados con  Japonas , con  efperanza  de  volver  al  Japón , fi  con  el 
tiempo  fe  mitigaban  eftos  rigores.  Entretanto  fe  les  permite  que 
vayan,  y vengan  con  fus  navios  para  tratar  en  el  Japón,  mas  no 
para  vivir  en  él. 

9 Aun  fue  mayor  el  rigor  que  íe  usó  con  otros  navios  que 
llegaron  de  la  China  á profeguir  el  comercio  5 porque  eftos  co- 
mo ya  rendidos  al  Tártaro,  venianen  fu  trage  cortado  el  cabe^ 
lio,  y al  ufo  de  la  Tartaria.  A eftos  fe  les  mandó  que  no  defem- 
barcaften  de  fus  navios,  ni  facaíTen  hilo  de  ropa  , ni  cofa  ningu- 
na de  ellos,  fino  que  fe  volvieííen  á fu  tierra,  ó adonde  quifief- 
fen,  y que  no  volvieííen  mas  al  Japón  en  trage  de  Tártaros,  fi- 
no en  íu  antiguo  trage  de  la  China , porque  no  ferian  admitidos, 
y ferian  caftigados.  Y lo  bueno  es , que  los  navios  no  pueden 
falir  del  Japón  con  el  mifmo  viento  que  entran  , que  allá  lla^ 
man  Moneon ; v es  neceíario  aguardar  á la  Moncon  contraria 
algunos  m.efes  j porque  en  eftos  mares  eftán  entabladas  las  dife-* 
rendas  de  los  vientos  en  el  difeurío  del  ano,  como  en  Efpaña  los 
quatro  tiempos , en  que  fe  divide  el  ano.  Con  efto  huvieron  de 
efperar  eftos  Chinos  algunos  mefes  , para  poder  íalir  de  donde 
no  les  dejaron  entrar,  y eftar  prefos  en  fus  navios  todo  eííe  tiem- 
po , tras  las  miferias  que  habían  pafado  en  fu  tierra,  que  es  ri- 
gor bárbaro,  é intolerable.  Supieron  los  Tártaros  eftas  cruelda- 
des del  Japón  , y fintieronlas  mucho,  amenazando  que  hablan 
de  pafar  al  mifmo  Japón  á vengarlos , y á conquiftar  aquel  Im- 
perio. Qriien  hizo  efte  fentimiento  fueron  los  Virreyes  ¿cQuang- 
tun^^  y eftos  no  baftan  para  tan  grande  conqnifta  5 pero  si  hace 
el  mifmo  fentimiento  el  Kcy  Xumhi , y fe  refuelve  de  invadir  el 
Japón , cftando  tan  vecino , y poderofo  , y pudiendo  facar  tanta 
gente  de  la  China,  y del  Rey  de  la  Coria ^ que  yá  rodo  es  fuyo,  y 
le  fervirán  con  gufto  eftas  Naciones  en  cfta  guerra  , porque  fon 
enemigos  de  los  Japones  j le  darán  mucho  en  que  entender  al 
Japón  , y mas  fi  vá  allá  el  Telipaol^an  , Conquiftador  de  los  Chi- 
nos, para  ferio  también  de  los  Japones.  No  fe  fabe  aun  el  fenti- 
miento, ni  la  refolucion  de  Xunchi^  ni  es  licito  inducirle  á la  ina 
vafion  del  Japón,  porque  feria  tiranía,  y no  es  licito  fembrar  ma- 
les, aunque  fea  para  coger  bienes.  Pero  Dios  niicftro Señor,  que 

es 
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es  dueño  de  todos  los  Imperios , lo  incline  a cíla  emprefa  , y íe 
íirva  de  él  en  ella,  como  conviene  para  la  introducción  de  fu  San- 
ta Fe,  tan  perfeguida  de  ios  Japones. 

lo  De  fuerce,  que  aunque  generalmente  les  han  e Arañado 
a los  Chinos  todas  las  Naciones  vecinas  la  pérdida  tan  atropella- 
da de  fu  Imperio,  con  tanta  trayeion  , y cobardía  de  fus  natura- 
les , y aunque  en  todas  parces  los  corren , dan  la  vaya,  y los  mi- 
ran, y hablan  con  defprecioj  pero  ninguna  Nación  los  ha  trata- 
do con  la  fiereza,  y con  el fentimiento  que  éfta  del  Japón.  Los 
Tártaros  mifmos  les  han  tenido  á mal  fu  cobardía , y poca  refif- 
tencia,  y los  llaman,  por  defprccio,  los  manfos  j y en  los  vandos 
que  publican,  y leyes  que  de  nuevo  cftablecen,  hablan  con  tér- 
minos de  defprecio,  y de  poca  eftimacion  á los  Chinos  5 que  en- 
tre los  hombres  es  muy  ufada  la  foberbia  para  con  los  defvalidos, 
y todos  pifan  al  caído  de  lo  alto  de  la  rueda,  como  fino  pudieran 
caer  con  la  mifma  facilidad  los  que  eftán  en  pie.  Todos  ePeos  fon 
rigores  de  eftas  Naciones  barbaras  5 y no  fon  eftos  los  ojos  con 
que  fe  ha  de  mirar  la  ruina  de  un  Imperio,  fino  con  los  ojos  que 
Scipion  el  Numantino  miraba  la  ruina  de  la  Ciudad , y del  Im- 
perio de  Cartago.  Eftaba  la  famofa  Ciudad  entregada  á un  mif- 
mo  tiempo  al  faco,  y furor  de  los  foldados  Romanos  fas  ene- 
migos capitales,  y al  incendio  de  las  llamas:  bramaban  los  ven  ■ 
cedores  , y gemían  los  vencidos,  y fubian  al  Cielo  los  clamores 
de  los  Cartaginefes  envueltos  en  fuego  5 y en  huyendo  del  incen  - 
dio  del  fuego,  los  recibían  los  foldados  en  el  ay  re  con  las  puntas 
de  las  lanzas  , y en  el  fuelo  con  las  herraduras  de  los  caballos. 
Tenían  muchos  la  mitad  de  los  cuerpos  llenos  de  heridas,  y la 
otra  mitad  abrafados.  de  las  llamas , como  fi  fueran  menefter  dos 
muertes  para  un  hombre.  Miraba  Scipion  defdc  un  alto  eña  tra- 
gedia, y mirándola,  derramaba  lagrimas  prudentes  de  fus  ojos. 
Preguntándole  algunos  amigos  de  los  Caballeros  Romanos, ¿que 
por  qué  miraba  con  lagrimas  la  deftruicion  de  una  Ciudad  tan 
contraria,  y perjudicial  a la  República  Romana?  El  refpondio  lo 
que  pudiera  , no  folo  un  prudente  Catolice,  fino  lo  que  un  San- 
to Padre  de  la  Iglefia.  Ellas  lagrimas  que  veis , les  dijo  , no  fon 
tanto  lagrimas  de  compafion,  quanto  de  eícaimiento,  y de  def- 
engaño.  WNo  lloro  por  Cartago  , que  bien  sé  los  daños  que  ha 

he- 

14  Antón,  Coc.  Sabcll.  Eon.  j.  Ub.p. 
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hecho  a mi  Patriá , y a mi  caía  de  los  Scipioncs ; sé  las  leyes  de  la 
guerra  , que  fon  rigurofis  con  los  que  fon  repetidamente  enemi- 
gos; y ella  es  la  tercera  vez  , que  Cartágo  ha  movido  á Roma 
guerra.  De  fuerte  que  no  llóro  por  Cartágo;  porque  yo  mifino 
loy  el  que  la  manda  afolar  por  Roma;  llóro  por  mi  Patria  con  cí- 
as lagrimas , que  reconozco  fe  ha  de  vér  algún  dia  en  ella  mif- 
ma  fortuna,  y yá  llóro  fu  perdición  venidera” 

1 1 Miro  afolada  ella  gran  Ciudad  de  Carrágo  , que  fue 
poderola  por  mar  , y tierra,  por  efpacio  de  fetecientos  años  y 
celebrada  en  el  mundo ; ella  Ciudad  , que  ha  menos  de  fetenta 
anos  que  fue  tan  venerable  con  las  canas  de  la  Apul¡a,á  colla  de 
los  Romanos , y tan  formidable  en  la  efpada  de  Anibal,  que  pu- 
lo lus  vanderas  en  las  puertas  de  Roma;  y fi  huviera  fabido  lo 
grar  la  ocafion  á fu  tiempo  , las  pudiera  haber  puerto  fobre  las 
torres  del  Capitolio.  Ella  Ciudad, que  defvarató,y  quitó  la  vida 
a tantos  Confules,  y Egercitos  de-Roma , y á tantos  Varones  Con- 
fulares ; ella  Ciudad  , que  en  elle  teatro  mifmo  que  ahora  veis 
ardiendo,  envuelta  en  humo  , y llamas,  midió  por  celemines  los 
anillos  equertres  de  los  Caballeros  Romanos  vencidos,  y muertos 
por  fus  Egercitos  vidoriofos;  y viendo  ahora  ella  mifma  Ciudad 
en  tan  diferente  fortuna,  echo  de  vér,  que  ninguna  fortuna  es  en 
el  mundo  conrtante;y  que  no  hay  Imperio  tan  poderofo,  que  no 
amenace  ruina;  y que  algún  dia  llegará  la  ruina  á mi  amada  Pa 
tria  la  República  de  Roma , por  mas  que  hoy  haga  alarde  de  fu 
potencia  á fu  mayor  enemigo. 

12^  Sifué  verdad  lo  que  previno  , y predijo  Scipion  de  la 
deítruicion  de  Roma,  digalo  San  Gerónimo,  que  interrumpid  los 
Comentarios  del^  Profeta  Ezcquiel , para  llorar  eíTa  tragedia, 
Cartago  fe  perdió  fola  una  vez,  y Roma  muchas  veces.  Muchas 
veces  entraron  á Roma  fus  enemigos,  y una  de  ellas  fue  baftan- 
te  fola  una  liebre  para  ocafionar  fu  perdición  , lo  qual  oblicuo  á 
exclamar  a un  Hiftoriador  Romano  de  eftos  tiempos , y a decir* 
Solo  efto  le  faltaba  á la  Ciudad  fehora,  dominadora  del  mundo, 
cjuc  fe  digeííe  de  ella  en  él  , que  la  rindió  , porque  la  entro  una 
liebre.  (^)  De  efta  fuerte,  pues , fe  ha  de  mirar  la  ruina  de  los  Im- 
perios en  lo  general,  facando  cada  uno  eícarmiento,  deíeno-año 
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y pievencion  para  el  fuyo.  Y afsi  fe  ha  de  mirar  cambien  la  rui- 
na particular  de  elle  Imperio  de  k China,  y no  con  la  fantafia,y 
crueldad  del  Rey  del  Japón , y de  eftas  Barbaras  Naciones;  y con 
efto  fe  ha  dado  fin  á toda  la  conquifta  de  la  China  , fus  circunf- 
lancias,  y coníequencias.  Veamos  ahora  el  Gobierno,  la  Religión, 
Milicia , trages,y  coftumbres  de  los  Tártaros. 

CAPITULO  XXV. 

T>E  LA  ADO%ACIOA^r  FALSA^LI^IOS^ 

de  los  T ártaros , y de  fus  virtudes , y vicios 

naturales, 

ON  los  Tártaros  , que  han  conquiftado  la  China, 
Ateiftas  de  dos  maneras.  La  primera,  porque  no 
reconocen  ningunDios , ni  tienen  ninguna  Reli- 
gión. La  fegunda  , porque  adoran  todos  los  Dio- 
fes,  y admiten  todas  las  Religiones , por  lo  me^ 
nos , no  eftrañan  ninguna  Religión  , ó ruperíLcion  de  los  que 
cntquentran : y es  cierto  (íi  bien  fe  mira)  que  a nadie  quiere  el 
que  á todos  quiere  5 y de  la  mifma  manera  es  cierto  , que  á na- 
die tiene  por  bueno  , el  que  a nadie  tiene  por  malo.  Efto  es  ha- 
blando en  rigor  de  la  adoración  de  los  Tártaros  5 que  hablando 
á lo  fuperíiciai , ellos  fon  Idolatras,  sí  bien  no  faben  lo  que  fo 
adoran.  No  tienen  aun  aquel  conocimiento  natural,  que  fe  al- 
canza ñn  luz  fobrenatural , y divina  , y que  alcanzaron  fin  ella 
algunos  Filofofos  Gentiles,  de  un  Dios  fuperior  á todas  las  cofas, 
principio  de  ellas.  Señor  , y Obrador  de  todo  lo  criado.  Ni  aun 
los  Tártaros  tienen  Idolos , ó Diofes  falfos  en  particular  : folo 
adoran  al  Cielo  á bulto , porque  lo  ven  alto,  grande , y lucido?  y 
la  altura , grandeza  ,y  lucimiento  fe  llevan  en  todo  el  mundo  la 
adoración.  En  efta  adoración  del  Cielo , no  fe  fatigan  mucho , ni 
fe  deshacen  en  devoción : con  todo  eíío  tienen  fus  Sacerdotes  pa- 
ra hacer  facrificios  al  Cielo  , á los  quales  llaman  Bonzos , que  es 

lo  mifmo  que  Sabios,  y Letrados, y fon  poco  eftimados  de  los 

Tártaros.  Se  dice,  que  las  mngeres  fon  mas  devotas  que  los  hom- 
bres (que  en  todas  partes  eftá  vinculada  la  piedad  á efte  fexo)  y 
parece  tienen  mas  Religión  , y ion  mas  devotas  a los  Sacerdo- 


tes, 
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tes , qne  fon  Curas  t digo  mas  dadas  á la  Religión , 6 fuperftícion 
que  profefan , y mas  obfervadoras , y eftimadoras  de  los  Minif- 
tros  de  eík  fuperfticion*  Efte  es  el  primer  modo  que  tienen  de 
Ateiftas  los  Tártaros,  no. adorando  á ningún  Dios.  El  fegundo 
modo  de  Ateifmo  es,  adorar,  ó venerar  á quantos  Diofes  encuen- 
tran : lo  han  moftrado  bien  en  el  Imperio  de  la  China.  Hay  en 
la  china  infinitos  Idolos  ^ que  ellos  llaman  Pagodes.  Los  Tem- 
- píos  délos  Idolos  también  fon  fin  numero  , ricos , hermofos,  y 
magnificos , y muy  poblados  de  Bonzos  bien  fuftentados,  y bien 
logrado  el  fuftento  : que  en  los  Defiéreos  del  Diablo,  no  hay  Ma- 
carios penitentes,  ni  fe  tiene  por  crédito  la  amarillez, y la  flaque- 
za del  roftro  j antes  eílos  Ermitaños  de  Lucifer  , que  pueblan 
los  defiertos  de  la  China,  eftán  lucios  ^ y gordos  á porfia  , y la 
vida  que  pafan  no  es  para  menos*  Haníe  portado  los  Tártaros 
en  eña  conquiíla  con  elfos  Templos , d Conventos , y con  ellos 
Bonzos  que  los  pueblan,  con  un  modo,  que  ni  íabreis  fi  es  fu- 
perílicion,ó  fi  es  razón  de  eftadoi 

z Por  una  parte  no  han  Taqueado , ni  hecho  daño  alguno 
á ellos  Conventos , ni  á los  Bonzos , que  habitan  en  ellos  5 ni 
les  han  quitado  las  rentas  cjue  tenian  de  los  Reyes  antio-uos  de 
la  clima  , fi  bien  eran  grandes  , lo  qiial  parece  veneración.  Poí 
otra  parte  no  hacían  cafo  de  eílos  Templos , ó Monallerios  , y 
tal  vez  hicieron  caballerizas  , donde  pufieron  fus  caballos.  a\os 
Bonzos  les  hablaban  con  defpredo  , y les  decían  : ¿qué  hacéis 
aquí  vellaconazos  , muy  deícanfados  , y á la  fombra  , cncranan- 
do  á la  gente  fencilla  ^ y Pueblo  ignorante  , y comiendo  de  val- 
de  el  fudor  de  ios  pobres  ? Salid  de  aqui  engañadores , y andad 
á la  guerra  , trabajad  un  poco  , que  harto  habéis  defeanfado. 
Ello  les  decían  de  palabra  , peto  no  les  obligaban  con  efcdlo  £ 
dejar  aquel  genero  de  vida  5 porque  debe  de  haber  orden  del 
Rey  Xunchi , pata  que  no  fe  toque  á ella  gente  , ni  en  fus  Tem- 
plos. Con  todo  elfo  fe  pienfa  que  los  han  de  extinguir  los  Tár- 
taros andando  el  tiempo  , porque  no  es  ello  conforme  á fuscof- 
tumbres  ^ y ferá  una  acción  muy  importante  para  la  introduc- 
ción de  la  verdadera  Religión  Católica,  de  la  qual  eran  eílos  los 
mayores  enemigos  , y el  mayor  eílorvo  , nó  tanto  por  el  zelode 
fu  faifa  Religión  , quanto  por  el  de  fu  verdadera  comodidad. 
Con  la  Religión  Católica  , y con  fus  Templos  , luego  diremos 
á parte  el  modo  con  que  han  procedido..  Lo  cierto  es,  que  á ella, 
Xów.  X, 
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y á fus  Miniftros  los  eftiman  mucho  mas  fin  comparación  que 
á los  Bonzos  5 y fi  bien  con  el  tropel  de  la  guerra  , y de  los  afaU 
tos  de  las  Ciudades , y la  fiereza  del  vulgo  de  los  Toldados,  prin- 
cipalmente de  los  Chinos , que  fervian  al  Tártaro , han  padeci- 
do los  Padres  de  la  Compañía , que  fon  los  únicos  Miniftros  de 
aquella  Chriftiandad  en  fus  perfonas,  y en  fus  cafas  muchos  tra- 
bajos , no  fue  eíío  con  autoridad  de  los  Virreyes  , ni  Generales 
de  los  Egercitos  5 antes  muy  contra  fu  voluntad.  Y defpues  fe 
moftraron  muy  favorables , dando  á los  Padres  patentes  , 6 cha- 
pas de  feguridad  , y tratando  con  ellos  con  familiaridad , y con- 
fianza : ni  los  agravios  que  les  hicieron  , fe  hicieron  por  odio  de 
la  Religión  5 que  el  Tártaro  ninguna  Religión  aborrece,  fino 
por  la  crueldad  , y la  infolencia  natural  de  la  gente  de  guerra , y 
mas  en  guerra  de  Barbaros , fiiceden  eftas  hoftilidades.  En  la 
Corte  de  Pekin , donde  refidc  el  Rey  XuncJñ  , entran  las  Seño- 
ras Tártaras  en  nueftra  Iglefia  , aunque  hafta  ahora  es  mas  por 
curiofidad , que  por  Religión  , y hacen  reverencia  á las  Santas 
Imágenes , que  eftaii  en  los  Altares  de  la  Iglefia.  Pienfafe  que  lo 
hacen  por  dar  gufto  á los  Padres  j porque  los  ven  eftimados  del 
Rey  Tártaro  , y de  los  grandes  de  fu  Corte  j y porque  ellos  fon 
fáciles  , y fcncillos  , cortefanos  , y no  defechan  ninguna  Reli- 
gión. Que  es  buen  principio  , para  que  á los  principios  den  oí- 
dos á la  Católica  , y luego  el  crédito  que  merece  fu  verdad  , y 
fu  juftificacion  , tan  conforme  á la  luz  natural  de  la  razón. 

^ En  lo  que  toca  á fus  coftumbres , no  fon  tan  fenfuales, 
ni  tan  dados  á los  vicios  de  la  carne  , como  los  Chinos  j ni  tie- 
nen tanta  muchedumbre  de  mugeres  como  ellos.  Aborrecen  fu- 
mamente  el  pecado  nefando?  y porque  Tupo  el  Rey  Xunchi , que 
la  China  tenia  mal  nombre  en  eífe  infame  vicio  , digno  de  celef- 
tial  fuego  , mandó  luego  al  punto  que  fe  apoderó  del  Imperio, 
que  qualquicra  que  intentaííe  tal  maldad  , fe  le  cortaíTe  fin  re- 
medio la  mano  , y el  que  la  egecutaííe , fe  le  cortaíTe  la  cabeza. 

4 También  aborrecen  gravemente  el  hurto  , y afsi  fe  cafti- 
ga  defde  la  primera  vez  , con  pena  de  muerte.  Son  demás  deeT 
to  afables , y llanos  en  tiempo  de  paz  5 y los  Miniftros  fon  poc 
cftremo  definterefados  en  la  adminiftracion  de  la  jufticia  , y fe 
prohíbe  , y caftiga  feveramente  el  cohecho  5 el  qual  en  la  Tarta- 
ria no  fe  llama  prefente,  ni  regalo  , ni  nineria  ( como  en  otras 
partes ) fino  hurto  , ó latrocinio  , que  es  el  nombre  que  tiene  en 
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los  Libros  de  Dios,  quando  con  él,  fe  compra,  6 fe  vende  la  juí- 
ticia.  Otras  virtudes  que  tienen  , fe  verán , quando  fe  trate  de  fu 
gobierno  en  el  íiguiente  capitulo.  Sus  vicios,  ion  fer  crueles  en 
la  guerra , y amigos  de  fangre  humana,  y aiin  algunos  dicen, 
que  no  folo  de  fangre  , fino  también  de  carne  humana  j gran 
vicio,  fi  fuera  cierto  , y fi  fuera  general  de  la  Nación  5 pero  di  • 
cen  , que  no  es  fino  de  algunos  de  los  mas  Barbaros , y viles  de 
los  Tártaros.  También  fe  les  nota  algo  de  poca  fidelidad  en  guar- 
dar la  palabra , quando  les  eílá  bien  quebrantarla.  Eífo  tienen  de 
Barbaros  , y de  íer  vecinos  de  los  Moros , que  Mahoma  abfuel* 
ve  fácilmente  de  eífa  culpa  j y ojalá  , que  folo  fuera  culpa  de  los 
Moros , y Tártaros , y que  Maquiabelo  no  huviera  enfeñado  lo 
mifmo  que  Mahoma.  Pero  como  Maquiabelo  no  predicó  en 
Turquía  , y enfeha  á no  guardar  palabra  , no  fon  foloslos  Tur- 
cos , ni  los  Moros  los  que  no  la  guardan  , habiéndola  jurado: 
bien  puede  pafar  por  Mero  , ó Turco  Maquiabelo.  Efto  es  lo 
que  creen  , ó dejan  de  creer  los  Tártaros  5 y eífas  fon  fus  princi- 
pales virtudes , y vicios , vamos  ahora  á fu  gobierno. 

CAPITULO  XXVI. 

DEL  g0^lE%^  T>E  LOS  TJT(TJ^S 
en  fu  Xunchi , y como  fe  entabla^  y fe  recibe 

en  la  China. 

L gobierno  de  los  Tártaros , es  tan  admirable 
( con  fer  de  Gentiles  ) que  pueden  aprender  de 
ellos  los  que  íe  precian  de  mas  politicos.  Yá  he 
dicho  , que  los  Tártaros  que  ciñen  á la  China, 
cafi  por  todos  los  ellremos  mediterráneos  de  ella, 
fon  tantos , que  fe  dividen  en  diferentes  Reyes , y Reynos.  Los 
Chinos  los  diftinguian , como  fuele  diílinguir  el  mundo  , lla- 
mando los  Tártaros  de  Oriente  , de  Poniente  , de  Norte  , y de 
Sur  , y ellos  ion  tanta  multitud  de  gente  , y de  tierras , que  pa- 
recen mundo  aparte.  Los  mas  poderofos  fon  los  del  Norte,  y de 
Oriente.  Y cftos , ion  los  que  han  conquiftado  la  China  con  fii 
gran  Rey  'Kunchi.  Es  cofa  digna  de  repáro  , y aun  de  egemplo, 
que  teniendo  guerras  ordinarias  los  Tártaros  de  Occidente  , y 
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Sur  5 con  los  de  Oriente  , y Norte,  fe  compuíieron  ahora , para 
poder  entrar  el  Xunchl  dcfembarazado  en  la  China  contra  el 
enemigo  eftrangero  , y fe  han  eftado  quedos  los  Tártaros  de  Oc- 
cidente , fm  que  los  inquiete  la  envidia  de  fu  ordinario  compe- 
tidor , con  Tolo  decir  : todos  Tomos  Tártaros , no  nos  ^deftruya- 
inos  unos  á otros  , deXuerre^que  triunfe  el  enemigo  eftrange- 
ro 5 fino  muera  él , y vivamos  nofotros.  No  puedo  leer  eftas  .co- 
fas , y ver  lo  que  pafi  enrre  los  Europeos,  y los  Chriftiafios^  que 
no  pueda  un  Rey  Chriftiano  acometer  al  Turco  , enemigo  ef- 
trangero , con  todas  fus  fuerzas , fm  temor,  d recelo  de  que  otro 
Rey  Chriftiano  fe  le  entre  por  fus  Reynos  entretanto  j porque 
no  todos  los  Chriftianos  miran  como  eftrangero  al  Turco  , ¡y 
que  eftos  fon  Chriftianos , y los  Tártaros  Idólatras  , y queeftos 
fon  políticos , y los  Tártaros  fon  Barbaros ! O , confunda  Dios 
tan  barbaras  políticas ! 

2 Los  ordenes  generales  que  fe  han  dado  en  orden  á la  dif  * 
poficion  general  dehgobierno  de  la  China  ^ fon  mity  importan- 
tes. El  primero  es  , el  que  yá  fe  ha  dicho  de  mandar  cortar  el 
cabello  á todos  los  Chinos  , á modo  de  ios  Tártaros , dejando 
un  mechoncillo  iárgo^en  medio  de  la  cabeza  , que  los  diferen- 
cia de  los  Tártaros  j y es  cfte  arbitrio  tan  fenfible  para  los  Chi- 
nos como  la  muerte.  Eliten  que  fe  lo  dio  al  Rey  Xunchi  uno  de 
los  Chinos,  natural  de  la  Corte  de  Pekin  , quando  clXtindi  fe 
coronó  en  ella.  No  es  el  homibre  primero  , ni  ferá  el  ultimo^  que 
venda  á fu  Patria,  porlifónjear  á quien  ha  menefterfuamibicion. 
El  fegundo  orden  fue  importantifsimo  para  la  feguridad  de  la 
conqiiifta  , y ngudifsima  razón  de  eftado.  Habiaen  la  China  mu- 
chos Tártaros  avecindados  antes  de  la  guerra  , como  íuele  fuce- 
der  en  todas  partes  donde  hay  Reynos  popülofps , y mas  fi  el 
.uno  es  mas  rico  que  el  otro , como  lo  es  la’  China?,  reípedo  de  la 
Tártaria  5 al  modo  que  de  Francia  vienen. á Efpahá  , por  íer  Ef- 
-pana  mastica.  A rodos  eftos  Tártaros , pues , mandó  el  Rey 
'Aunchi  3 que  falieífen  de  las  Provincias  donde  eftaban,  hombres, 
y mugeres  de  qualquiera  edad  , y que  fcvifiieífen  fin  replica  á 
las  dos  Ciudades  de  Pekin  , y Nanquín  , que  eráh  las  dos  Cortes 
de  los  Reyes  de  la  China,  y que  fe  avecindaífen  en  ellas  con  otros 
Tártaros  recien  venidos  , que  para  elfo  fe  les  daria  toda  como- 
didad 5 y lo  mifmo  á los  Chinos , que  falieífen  de  eftas  Ciuda- 
des. 


POR  EL  TARTARO.  407 

Efte  arbitrio  también  ha  fido  fcnfible  para  muchos , aiín 
de  los  Tártaros.  Pero  al  fin  toca  el  fentimiento  átoda  la  Monar- 
quía  5 como  el  cabello  cortado  , ni  durara  tanto  el  fentimiento, 
fuera  de  que  el  Xunchi  lo  fignificacon  benevolencia  , y libertad. 
Son  citas  dos  Ciudades  dos  llaves  con  que  el  Tártaro  cierra  la 
fegiiridad  de  fu  conquifta  5 porque  la  de  Pekin  feñoréa  todas  las 
Provincias  del  Norte  5 y la  de  ISLan^uin , las  Provincias  del  Sur. 
Una  5 y otra  fon  grandes , fuertes , apacibles  , y tan  poderofas, 
que  cada  una  de  ellas  puede  refiftir  á todas  fus  Provincias  5 y 
citando  pobladas  de  puros  Tártaros , y con  eicogida  Milicia  , y 
Capitanes  , citan  feguras  de  violencia  , y de  traycion.  Con  Tolas 
citas  dos  Ciudades  , y un  buen  prefidio  en  el  gran  muro  , por 
donde  pueda  entrar  el  Tártaro  con  Egercito  , quando  quificre, 
no  ha  meneiter  á todo  rigor  mas  prefidios  en  la  China  , aunque 
el  íe  retire  á la  Tártariaj  porque  aunque  ie  le  volvieíTe  á rebelar, 
no  podria  refiitirle  en  volviendo  á entrar  en  ella  5 y de  miedo, 
y conocimiento  fe  ha  de  tener  fujeta  , y rendida  ; pero  el , como 
prudente  , no  fe  contenta  con  eito , fino  que  tiene  las  Ciudades, 
y Villas  fuertes , llenas  de  prefidios,  afsiíte  en  la  China  muy  def- 
pació  en  la  Corte  de  Pekin  5 fi  bien  ha  mandado,  que  eíba  Ciu- 
dad no  fe  llame  Corte  , ni  tampoco  la  de  Nanquín  , fino  que  To- 
lo fean  Ciudades  particulares,  y que  la  única  Corte  fea  la  del  gran 
Tártaro  , cuyo  nombre  no  fe  dice  en  la  relación  , y noticias  que 
han  venido. 

4 Dicen  los  que  han  venido  de  la  Corte  , que  es  el  mance- 
bo Rey  Nunchi , apacible  , muy  benigno  , muy  entendido,  muy 
defpierto  , y vigilante.  Afsiíte  junto  á fu  perfona  uno  de  los  tres 
Tíos  que  vinieron  con  él  á cita  conquiíta.  EiteTio  es  muy  pru- 
dente , zelofo  del  buen  nombre  del  Rey  , y Reyno  de  la  Tárta- 
ria , y afsiíte  al  Rey  fu  So,brino  con  amor , y fidelidad  de  padre. 
Manda  el  Rey  á todos  fus  Miniítros , que  fean  muy  factores  del 
Pueblo  5 que  fean  fáciles  , benignos  , continuos  en  fu  defpacho, 
y definterefados  en  él  , fo  pena  de  la  vida  , como  fe  verá  luego 
en  el  gobierno  particular.  Para  dar  egemplo  el  Rey  á etta  be- 
nignidad , mandó  publicar  en  todo  el  Imperio  de  la  China  , que 
perdonaba  los  tributos  de  todos  los  tres  anos , en  que  habia  an- 
dado viva  la  guerra  en  el  cuerpo  del  Imperio  , que  vienen  á fer 
de  44.45.  y 46. porque  aunque  es  verdad,  que  no  fe  debían  de 
derecho  , porque  aun  no  citaba  el  Imperio  conquiítado  en  eííbs 
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años  5 él  dice  que  ya  citaba  coronado  en  la  Corte  de  Pekín  por 
univeríal  Emperador  de  la  China  á los  fines  del  año  de  4^ . y que 
lo  mifmo  fue  coronarfe  en  la  Corte  fm  competidor , que  fer  Se- 
ñor del  Imperio.  No  convence  la  razgnj  pero  es  cofa  cierta,  que 
íi  él  íc  refolviera  á cobrar  eftos  tributos  , que  fe  le  liabian  de 
pagar  con  jníticia  , ó fin  ella  , porque  no  hay  potencia  para  re^ 
fiítirle.  Y también  es  cierto,  que  intereíaba  mucho  , fi  los  cobra- 
ra j y aísi  el  perdonarlos , no  fe  puede  negar  , que  es  benigni- 
dad , y liberalidad  voluntaria  , que  pudiera  efcufarlacon  mucho 
Util  Tuyo  , fi  qu  i fiera. 

5 y aunque  también  es  verdad , que  en  muchas  Ciuda- 
des , y Villas  fe  pagaron  cítos  tributos  muy  doblados , y tripli- 
cados y á eíTo  dice  el  Aunchi , que  ellos  íe  tienen  la  culpa  , que  fe 
pufieron  en  defenfa,  ó la  iníblencia  de  los  íbldados,que  no  pue- 
de refrenarfe  en  tanta  multitud  5 y en  tan  dilatadas  conquiítas, 
y que  cíTo  era  muy  contra  orden  íuya  : y para  prueba  de  fu  ino- 
cencia en  eftá  parte  , ha  mandado  hacer  grandes  caítigos  en  ios 
foldados  ladrones  , que  fi  aísi  íe  caíligan  ios  hurtos , fe  tiene  por 
cierto  que  habrá  pocos.  Ya  íe  van  aíTegurando  los  caminos  : yá 
van  5 y vienen  los  Correos , y van  faliendo  hacia  eftas  Provin- 
cias maritimas  las  mercancías  de  las  Provincias  interiores , que 
eftan  en  toda  quietud  , y fofiego  fin  motines , ni  revoluciones^ 
fino  en  pacifica  obediencia  , y rendimiento  al  Tártaro.  Demás 
de  efto  ha  mandado  , que  en  todo  cafo  , aiín  en  las  Provincias 
donde  hay  reliquias  de  la  guerra , vivan  ios  foldados  fuera  de 
poblado  en  fus  tiendas , y alojamientos  de  campaña  , y que  no 
entren  en  los  Pueblos  fm  orden  , y que  íc  caftigue  con  íeveri- 
dadlo  contrario:  ¿puede  hacer  mas  un  Rey  de  catorce  años , Bár- 
baro , e Idolatra  ? Mas  puede  hacer , es  verdad  5 pero  no  fuelen 
hacer  mas , aun  los  que  no  fon  Idólatras , ni  Barbaros.  Efto  dif- 
pufo  acerca  de  los  tributos  de  los  tres  años  de  la  guerra.  Acerca 
de  los  tributos  pafados  eífos  tres  años , le  han  comenzado  á pa- 
gar , andando  tan  benigno , y cortés , que  con  fer  moderado  el 
tributo  que  pagan  á fu  Rey  de  la  China  los  Chinos , de  eílb  mif- 
mo  ha  perdonado  el  Rey  ICunchi , la  tercera  parte.  Y dice,  que 
no  quiere  que  le  tributen  á él , fino  las  dos  de  las  tres  partes  que 
tributaban  á fus  antiguos  Reyes , y que  le  debía  de  lo  reftante 
el  Pueblo.  , 

6 Habia  en  la  China  una  inmenfidad  de  Mandarines  Jubi- 

la- 
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lados  3 fin  elección  , Tolo  porque  habían  fido,  y no  ló  eran  mu- 
chos de  ellos.  Eftos  eran  cientos  de  tributo  5 y tenían  obligación 
de  avifar  al  Rey  de  lo  que  juzgaíTen  necefitaba  de  remedio  en 
las  Provincias , ó Ciudades  donde  refidian.  Mas  ellos  hicieron 
tan  mal  efte  oficio  , que  creciéndolos  danos  hafta  la  ultima  rui- 
na del  Imperio  , ellos  callaron  , y dejaron  perecer  el  Reyno  , y 
al  Rey.  Conoció  el  Rey  Xunchi  elle  defeuido , y ella  poca  fide- 
lidad 5 y en  pena  de  ella  , fe  han  reformado  todos  cftoi  Manda- 
rines 5 haciéndolos  tributantes.  Afsi  dice  el  Rey  , que  le  firvan 
con  dineios  , pues  no  le  han  querido  fervir  con  avifos.  Aiín  era 
digna  de  mas  pena  efta  infiel  ociofidad.  Ha  fido  efto  de  grande 
afrenta  para  eftos  Mandarines  , y de  gran  gufto  , y confuelo  pa- 
ra el  Pueblo.  El  Rey  Xunchi , dice , que  él  también  tendrá  Man- 
darínes Jubilados  j pero  que  han  de  íer  pocos,  y de  grandes  mé- 
ritos. 

y De  los  Bonzos  tan  bien  fuftentados  en  fus  Monafterios, 
fe  efpera  , y defea  que  haga  otro  tanto.  Tienefe  por  cierto  , que 
los  reformará  en  todo,  ó en  gran  pafte.-Ellos  fon  entres  diferen- 
cias : y huvo  tiempo  , que  folo  en  una  de  eftas  diferencias  fe  ha- 
llaban tres  millones  deBonzos  en  la  China*  No  fort  tantos  ahora, 
ni  con  mucho  caudal , pero  ellos  fon  tales , y eftan  tan  de  fobra 
en  la  China  , y en  el  mundo  , que  no  liaran  falta  en  él,  aunque 
falten  todos , y ferá  gran  conveniencia  para  la  Fé  Católica  en 
aquel  Imperio. 

8 La  mas  célebre  , y gfaciofá  reformación  ha  fido  de  loá 
Eunucos  tan  eftimados , y poderófos  en'la  China,  y tan  ocupa- 
dos en  guardar  las  damas  de  los  Palacios  Reales  ^ y de  otros  Se- 
ñores. Medraban  tanto  con  eftos  empleos , que  era  gran  ganaría 
cia  en  los  Principes  , tener  mUclios  hijos  graduados  en  efta  fa- 
cultad , y los  graduaban  á porfiaj  porque  muchas  cafas  fe  habían 
enriquecido  en  hacienda , y hortra  con  folo  un  hijo  de  efta  cali- 
dad. Ahora  el  Rey  Xunchi  los  ha  excluido  de  todos  los  oficios, 
y pueftos  , y los  ha  hecho  que  fean  Eunucos  de  Veras  , dejando^ 
los  para  gente  inútil que  tan  poco  Utiles  fueron  á fu  Empera- 
dor , y muchos  de  ellos  tan  traydores.  Las  Señoras  Tár- 

taras no  ios  pueden-  ver , y dicen  : que  ellas  no  tienen  necefidad 
de  quien  las  guarde  y que  ninguna  muget  fue  conftantemen- 
te  buena  por  íer  guardada,  y muclias  por  guardadas  fueron  ma- 
las : que  ellas  tienen  para  fii  guarda  a íu  honeftidad^  y fi  efta  no 

rom.X.  FfT  baf- 
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baftáre  , arco  ^ y flechas , como  luego  lo  vTrémos ; y que  no  To- 
lo han  de  falir  á la  calle  quando  Te  les  antoge  , Ti  no  a.  la  campa- 
na a correr  un  caballo  /y  a dar  una  batalla  , y lo  hacen  mejor 
que  lo  dicen.  ATsí  eílá  totalmente  caído  elle  oficio  , y de  aqui 
adelante  lo  aprenderáíi  pocos , fegun  parece  , y aun  los  antiguos 
qiüTieran  íenUnciarló. 

CAPITULO  XXVIL 


<DEL  T>E  LOS  TA^A^OS 

eñ  la  China  los  farticulares^  M 

L egemplo  de  los  Reyes  es  can  poderofb  , "que  no 
Tolo  exhorta , Tino  que  manda , y obliga  á la  iniH 
ración.  De  aqui  es , que  los  Miniftros  del  Rey 
'^ünchi  , gobiernan  á Tu  imitación  con  tanta  rec- 
titud 5 qiue  los  miTmos  Chinos  tendidos  lo  cele- 
bran con  encatecimienco  , que  es  gran  prueba  de  Tu  bondadj 
pues  es  tan  órdinarió  el  eftrañarTe  Un  nuevo  gobierno  ',  por  bue- 
no que  Tea,  Halla  ahora  no  eíclüye'n  á los  Chinos  dé  oficios , y 
dignidades  , por  hacerTe  mas  amables y porque  pata  Un  Impe- 
tio  tan  grande  fon  linos , y otros  neceTarios , y los  Chinos  tie- 
nen mas  'noticms  do  las  Provincias,  ’y  del  natural  de  la  gentcv  ATsí 
Van  Taliendo  'muchos  Chinos  con  oficios  de  Mandarines,  y otros 
Cobiernos  5 pero  íubo'rdiñados  á otras  máybres  dignidades  de 
ios  Tártaros , que  les  efta’n  á la  mira  , ’y  les  hacen  que  no  gobier- 
nen coii  la  fantafiá  , y poca  limpieza  de  manos  que  Tolian.  No 
les  dejan  llevar  aquellos  cintos  précioíos , ni  aquellos  bonetes 
quadrados , ni  otras  infignias  fantaTticas,  ya  de  Mageftad  , ya 
de  rigor  t qué  folia  llevar  un  Mandarin  , quando  iba  por  una 
calle  á íü  Audiencia  ordinaria , una  procefioñ  con  mas  imprope  - 
rios , que  Ti  fuera  un  prendimiento  5 y era  meneftet  componer- 
Te  las  calles  por  donde  el  paTaba,y  enmudecer  la  gente  con  un 
Tilencio  profundo.  También  les  dan  vaya,  Ti  los  ven  andar  en 
Tilla  de  manos;  y les  dicen  , qUe  las  filias  las  degen  para  las  mu- 
geres,pües  para  ellas  íeinventaróntcbh  todoeíTo  no  Te  han  prohi 
bido  halla  ahora;  Pero  eíla  mofa  de  los  Tártaros, y Tu  egemplo 
tan  en  contrario,  las  vá  deTuTando,  y fm  otra  prohibición  íe  ven- 
drán á dejar. 

Sa- 
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2 Sale  un  fcnor  Tártaro  , aunque  fea  Virmu  J 
Provincia  (y  los  mifiuos  Tíos  del  R^y)  á pafear  po.  L“c“lfen 
caballo  con  rolos  cinco  , ó feis  criados  , cLno  pil,cra  el  teño 
de  los  Mandarines  de  la  China  : ván  los  criados  cambien  á cabl 
O , y los  Virreyes , o Señores  que  tienen  eííos  grandes  oficios 
andan  muy  llanos , apacibles  , y corteranos , (In'hacer  muda  ía’ 
g nre  que  encuentran  por  donde  pafan.  Antes  bien  en  las  mif- 

en  .d,  , face.  d„  lib„  ,L¿1  ..d,S“,  ISn 

relos  Chmos,,  y lo  eftiman  mucho  , acordandofe  de  fus  .bran- 
des Mandarmes  que  eramenefter  h=.blarles  de  lejos  á tifo  de 

canon  y de  rodillas , y barriendo  el  fuelo  con  las  frentes  que 
Oofiltabafmo  darfe  en  los  pechos.  Ella  llaneza,  y afabiUad 
con  que  los  Mimftros  Tártaros  oyen  , y defpachan  aledas  horas 
a los  CUos  , fin  canfiirfe  jamás,  ni  moílrar  enfado,  le  affiamró 
al  ReyX«„r¿,  la  conquifta  de  efte  Imperio,  tanto  co^o  fusEter- 
atos  La  razón  es  ; porque  la  China  cali  toda  es  Pueblo , y klo 
puede  en  ella  mover  rebeliones , é inquietudes , y el  PueWo  eftá 

^illrados  , y Señores  Tártaros,  que  abomina  de  la  fervidumbre 
y efclav.tud,en  que  lo  tenia  antiguamente  la  fantafia  de  fus  Man! 
c armes.  No  podra  hacer  concepto  de  ello  quien  no  fepa  el  mo- 

ÍatTJfv  “r  -«y  medianos, 

trataba  y hacia  que  íe  trataííe  un  reo  puefto  en  fu  prefencia 

3sit 

3 ¿C^ién  podrá  fufrir  la  fantafia , y h hinchazón  defatina- 
da  de  un  Mandarín  Chino,  pucllo  en  fu  tribunal?  Un  coche  de 

mo  y ‘J'fieultad  una  calle  ellrecha,  co- 

el  doblaba  los  ojos  de  una  parce  á otra.  Sus  palabras,  con  fer 
Tob  de  ayre  articulado,  como  lo  fon  todas,  pameian  de  plomo 
^.,un  caían  a pefo  , tan  efpaciofas  como  pafos  de  buey , y en  ca- 
da una  de  ellas  habian  de  tener  fu  reftitud  de  campana  grande- 
as  cejas  macoladas  por  una  vifera,  quando  fe  efpera  el  Lte  dé 
la  lanza : el  cuerpo  efpetado  , las  manos  inmobiles,  los  ojos  cla- 
vados , y aun  las  peltanas.  Tenia  al  uno  , y al  otro  lado  pac-es 
con  ventallos  grandes  para  hacerles  viento,  fi  hacia  calor , y cam- 
bien  para  ahuyentar  los  mofquitos ; porque  fuera  indecenLa  , v 
con^i  la  gravedad  de  Mandarín  en  fu  tribunal,  menear  un  Man- 
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darin  las  manos  para  apartar  nn  mofquito  , aunque  el  meneara 
fu  trompa  pata  chuparle  la  fangre.  Aprenda  Roma  a criar  Cato- 
nes Y lo  bueno , y lo  graciolo  era  , que  el  dicho  Mandarín  tan 
end'iofado  , folia  fer  de  ordinario  un  gtahdifsimo  ladrón  , que 
robaba  mas  en  un  dia , que  cien  falteadores  en  un  ano. 

A.  Pues  el  abatimiento  , y aniquilación  con  que  hacia  com- 
parecer al  reo  delante  de  sí , aun  era  mayor  que  la  foberbia  del 
Mandarín.  Entraba  el  reo  por  la  fala  muy  julio  , y compungido 
de  acciones,  los  pies  fin  zapatos , y las  rodillas  firviendole  de 
pies  con  tantas  genuflexiones , é inclinaciones  de  la  cabeza  hal- 
la el  fuelo  , que  no  hay  novicio  de  recolección,  que  le  le  iguale. 
Prefentabafe  con  poílura  humilde  , y con  Temblante  compafivo: 
los  ojos  clavados  en  el  fuelo  , la  cabeza  metida  entre  los  hom- 
bros, la  voz  humilde  , las  manos  quedas  , fino  es  para  hacer  re  ■ 
verencia  ; el  mifmo  aliento  encogido , y tan  recogido  todo  el 
cuerpo,  que  parece  que  fe  querían  efeonder  unos  huefos  dentro 
de  oKos.  Defdichado  del  reo  fi  alli  le  obligaífe  un  romadizo  a 
tofer  ó efeupir , &c.  Fuera  elfa  una  culpa,  que  la  pagara  de  con- 
tado ’ con  fer  elfa  culpa  involuntaria  , que  es  lo  mifmo  que  no 
fer  culpa , porque  no  hay  voluntad.  De  ella  fuerte  eftaba  pen- 
diente el  reo  de  la  voz  del  Mandarín , el  qual  por  qualquier  ni- 
ñería arrojaba  de  la  mefi  que  tenia  delante  de  fu  tribunal , en  el 
fuelo  unos  palillos  que  eftaban  pueftos  en  ella  pata  elle  miniíle- 
rio  Cada  uno  de  ellos  palillos  es  una  libranza  de  cien  azotes , de 

aquellos  azotes  de  voltear  la  carne  por  el  ayre,y  queáloscinquen- 

ta  ó fefenta  fuelen  dar  con  un  pobre  paciente  en  el  otro  mundo. 
Pues  en  arrojando  el  Mandarín  los  palillos  , decir  que  hay  repli- 
ca ó fúplica  , elfo  fuera  querer  doblarlos.  Afsi  callaba  el  reo  , y 
no  fe  atrevía  á mudar  , ni  aun  el  femblante.  Llegaban  los  fayo- 
nes  que  afsiftian  , los  quales  hacían  prefto  las  cuencas  ; y para 
tomarfelas  al  reo  le  bajaban  alli  mifmo  las  calzas  (perdone  la  mo- 
deília)  y le  daban  el  numero  de  azotes  que  feñalaban  los  palillos.^ 
Al  feñor  Mandarín  á quien  le  parecía  inmodeília  apartar  de  si 
un  mofquito  , no  le  parecía  inmodeília  el  que  delante  de  si , y 
de  fu  tribunal  fe  azotaífe  un  hombre  defnudo.  Elfo  tienen  las  ac- 
ciones afedadas , que  fe  fuele  reparar  menos  en  lo  que  es  mas 
digno  de  reparo  ■.  defplumar  mofquitos  , y tragar  camellos, 
c Todo  ello  es  verdad , y aun  no  queda  bien  encarecida  la 

fpbcranía  de  los  antiguos  Magiíltados  de  la  China  , ni  el  abatí- 

míen- 
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miento,  y fervidumbre  del  Pueblo.  Viendo, pues,  ahora  en  lo's 
Magiftrados , y Señores  Tártaros,  hafta  en  los  mifmos  Tíos  del 
Rey, una  llaneza,  y un  agrado  tan  opuefto  a la  antigua  fantafia: 
y que  un  Virrey  recibe  en  la  calle  un  memorial,  y lo  decreta  fo- 
bre  el  arzón  de  la  filia,  yendo  á caballo,  y que  á todas  horas  oían 
los  Kdagiftrados  Tártaros  los  pleytos , y los  defpachan  con  bre- 
vedad, y fin  obligar  á los  pleyteantes  á las  adoraciones  antiguas, 
ni  á que  hagan  ele  las  rodillas  pies : viendo,  pues,  vuelvo  á dicir, 
que  por  todo  efto  el  Pueblo  eíBma  , y alaba  eíEe  gobierno,  y no 
fíente  la  fervidumbre  del  Tártaro  , antes  le  parece  fervidumbre, 
y efclavitud  la  antigua  : con  ella  benignidad  aíícgura  el  Xun^ 
chl  fu  nuevo  Imperio  j que  en  todo  el  mundo  conqiiiftan  tanto 
las  corteñas , como  las  armas.  Al  fin  los  Miniftros  fon  los  que 
pierden  , ó los  que  afieguran  los  Imperios. 

6 Ufan  los  Tártaros  de  tribunales,  y de  Confejos , y Coníe- 
jeros,  pero  no  en  tanta  turba  como  los  Chinos.  También  de  la 
dignidad  de  Colao,  y de  Mandarines  j pero  con  grande  elección, 
y en  perfonas  de  gran  nombre,  y crédito  , de  lo  qual  procuran 
buenas  informaciones.  De  fus  leyes,  y eftatutos  particulares , y 
de  los  tribunales,  y Miniftros,y  adminiftracion  de  la  jufticia  cri- 
minal, y civil  conforme  á efiaS  particulares  leyes,  no  hay  noti- 
cia cierta;  folo  fe  reconoció  que  eftán  opueftas  totalmente  á los 
Chinos , y ván  introduciendo  eíTa  diferencia  , y opoficion  con 
fuavidad  los  Magiftrados  Chinosj  y por  darles  güito  fe  ván  aco- 
modando en  todo  á fus  leyes , con  que  prefto  eftará  mudado  el 
gobierno  del  Imperio.  En  los  pleytos  fe  gafta  poco  papel  : ver- 
balmente íe  averiguan  , y ib  concluyen  las  caufas  de  ordinario,  y 
dicen  que  lo  demás  es  gafto  de  tiempo,  y dinero. 

y En  la  jufticia  criminal  fon  aun  mas  refueltos,y  defpachan 
con  mas  brevedad , aunque  examinan  bien  los  delitos  : que  la 
culpa  , y la  inocencia  prefto  fe  hallan  fi  fe  bufean  , por  grandes 
que  fean.  No  ufan  cárceles,  ni  gaftan  hierro  con  grillos,  ni  cade- 
nas ; que  efto  dicen  que  es  macar  dos  veces  a los  hombres.  Pren- 
den al  delinquente,  y prefentaífe  a qualquiera  hora  en  el  juicioj 
íi  íc  le  prueba  la  culpa  , paga  la  penaj  y li  no  íe  le  piueba,  queda 
íuelco.  Las  penas  crimimles  propias  de  la  Tartaria  ion  íolas  dos. 
Si  el  delito  no  es  digno  de  muerte,  pafanle  al  delinquente  por  las 
dos  orejas  los  hierros  de  dos  Hechas,  y las  haftas  de  las  flechas  las 

levantan  íobre  la  cabeza,  y las  atan  una  con  otra.  De  efta  fuer- 
te. 
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te  5 debajo  de  efte  arco  pafean  al  dclinqucnte  por  las  calles  acof- 
tumbradas,  con  pregón  de  que  quien  tal  hace , que  tal  paaue^ 
&c.  Si  el  delito  es  digno  de  muerte  , córranle  la  cabeza  al  delin- 
quente , fin  diferencia  en  las  perfonas,  ni  en  los  delitos  mortales. 
Para  cortarle  la  cabeza , diíponen  primero  al  condenado,  ponién- 
dole defnudo  en  cueros , para  que  muera  como  nació.  Puefto  de 
efta  fuerte,  alza  el  Verdugo  fu  alfange,  y derríbale  la  cabeza  de 
los  hombros  5 y en  cayendo  el  cuerpo  , profigne  el  Verdugo  ha- 
ciéndole pedazos,  que  para  ello  le  defnudo,  hafta  convertirlo  en 
menudas  piezas.  De  oidinario  dejan  aísi  el  cuerpo  para  horror,  y 
efcarmiento  de  los  circunílantes. 

8 Parecerá  cofa  impoíible,  que  íe  puedan  averiguar  las  cali- 
fas civiles , o criminales  con  tanta  brevedad  5 pues  eííe  impofible 
allana  con  gran  facilidad  el  Rey  Xunchl^  con  una  ley  , ó decre- 
to, que  no  tiene  réplica  , ni  interpretación.  Dice,  pues,  el  Xmi- 
chiy  que  íe  concluyan  íin  dilación  las  caulas  civiles,  y criminales^ 
y que  fe  paguen  fin  dilación  las  culpas  con  las  penas,  y que  la 
dirección  dé  efte  juzgado  fea  efta  : fi  no  fe  avcriguaíTe  prefto  la 
culpa,  pagúela  el  Juez  5 porque  juzga  el  Rey  Xunchi^  que  en  tal 
cafo  el  Juez  tiene  la  culpa.  Si  la  culpa  fe  averiguaífe  prefto  , pa- 
gue la  pena  quien  la  tuviere,  en  quanto  pudiere  pagarla,  ora  fea 
la  pena  pecuniaria,  ora  perfonal  5 y con  eíío  no  habrá  dilaciones. 
tC¿ié  folucion  hay  contra  efta  ley  ? En  oponion  del  Rey  Xunchí 
no  la  tiene  5 porque  el  dilema  aprieta  por  dos  lados , y afsi  le  ha- 
ce praaicar  con  todo  rigor  j y con  fola  efta  ley  tiene  Magiftra- 
dos  pobres , pero  redos  5 y dice  que  fon  mejores  eftos  que  los 
del  Emperador  de  la  China  , aunque  aquellos  eran  muy  ricos. 
Ya  fe  ve  que  tiene  algo  de  barbaridad  efta  precipitación  5 pero 
también  tiene  algo  de  otro  vicio  la  flema  contraria.  Dichoíos,y 
beatos  los  que  figuieron  el  medio  5 que  en  el  medio  afsifte  la 
.virtud. 

9 A los  Mandarines  aduales  dan  la  miíma  renta,  que  daba 
el  Emperador  de  la  China  á los  fuyos.  Y hay  muchos  de  ellos, 
que  profliguen  fus  oficios,  d en  otros  equivalentes,  que  Ies  ha  da- 
do de  nuevo  elXartaro.  Con  todo  eflo  dicen  , que  ahora  no  ion 
Mandarines  fino  de  nombre  j y tienen  razón  , porque  tienen 
muy  mejor  nombre  , que  folian  t y no  hay  cofa  mas  grande  en 
un  buen  Miniftro  para  fu  República,  que  fer  Miniftro  de  mucho 
nombre  en  ella.  Los  Oficios  Reales,  o Miniftros  de  la  Hacienda. 

Real 
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Real , fon  los  que  fe  quejaban  Pobre  todos,  de  que  andan  tan  ara- 
dos , y limitados , que  no  íes  redunda  provecho  para  sí  de  efta 
adminiftracion,  con  Per  tan  rica.  P^ienPe  de  eílo  mucho  los  Tár- 
taros, y dicen  con  gran  razón,  y donayre:  pues  Pi  el  miPmo  nom- 
bre que  tienen  de  Miniftros  de  la  Hacienda  Real,  les  eftá  dicien-^ 
do  que  aquella  hacienda  no  es  Puya  Pino  ,del  Rey  5 ¿por  qué  íe 
han  de  enriquecer  ellos  con  eíPa  hacienda  ? Eííb  no  íería  íer  la 
hacienda  del  Rey,  Pino  Puya  : contentenPe  con  Pus  PalarÍos,o  den 
los  oficios  5 que  no  faltará  quien  los  egercice  con  el  miPmo  Pa- 
la rio, 

I o Lo  que  Pobre  todo  ordena , y manda  el  Rey  Aunchi  á Pus 
Miniftros  es,  que  Pean  dePinrerePados,  y no  vendan  la  jufticía,  y 
y hacer  que  Pe  caftigueil  Peveramente  los  cohechos.  La  caufa  de 
efto  es  porque  ha  conocido  patentemente , que  la  pérdida  de  la 
China' Pe  ha  orimnado  de  eftár  los  Miniftros  tan  eftracrados  en 

o 

efta  parte  , que  ño  tienen  egemplar  , ni  comparación  en  el  mun- 
do 5 y todos  los  que  vivimos  por  acá  , los  odiamos , y abomina-, 
mos  de  ello  , aun  antes  de  efta  pérdida  : y por  eíTo  íe  me  va  la 
pluma  Piempre  que  topo  con  eftos  Mandarines.  Ellos  tenían  al 
Rey  pobre  , con  Per  Rey  , que  tenia  ciento  y quarenta  millones 
de  ducados  de  renta  cada  un  ano  , d por  lo  menos  hacían  que 
acndieíPe  como  pobre  á Pus  obligaciones  5 porque  uPurpaban  pa- 
ra sí  gran  parte  de  lo  que  el  Rey  daba  para  los  gaftos  Reales. 
Ellos  tenían  deícontenta,  mal  pagada  , y peor  premiada  la  mi- 
licia: y ellos  tenían  tiranizado  el  Pueblo  5 y habiendo  Pido  tan 
poderofos  para  el  daño,  fueron  delpues  totalmente  inútiles  para 
el  remedio.  Huían  de  un  pobre  Poldado  rebelde  veinte  Manda- 
rines y y poco  antes  un  Mandarín  atropellaba  veinte  Capitanes. 
Dejaban  aí  Rey  en  la  defenPa  de  unos  pobres  Poldados  mal  paga- 
dos , mal  contentos,  y dePpreciados  , que  mejoraban  de  partido 
paPmdoPe  á los  contrarios.  El  Rey  conoció  tarde,  que  la  milicia 
es  el  nervio,  y aun  la  vida  de  los  Imperios  5 porque  no  hay  Im- 
perio que  no  renga  enemigos.  HallóPe  Pin  milicia  premiada , y 
contenta,  quando  mas  la  había  menefter.  Halló  gallados  en  co- 
fas menos  importantes  Pus  teíoros,  Pu  Monarquía  mal  defendi- 
da ,fii  Períona  deíamparada  , Pu  vida  , y Pu  Imperio  a las  puer- 
tas de  la  muerte  , y tan  Pin  pulPo  uno,  y otro,  que  ya  el  daño  no 
Pe  pudo  remediar,  y aPsí  murieron  él,  y Pu  Imperio. 

I I Efte  dePorden  abrió  los  ojos  al  Rey  Xunchl , para  vér. 
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que  efta  ponzoííá  eftabá  muy  arraygada  en  los  corazones  de  los 
Chinos  5 y qué  era  necefario  arrancarla  de  raíz  5 afsi  él  la  arran- 
cara fin  remedió,  porque  lo  va  tomando  de  veras  , y le  ayudan 
bien  en  efto  fus  principales  Miniftros : y no  es  menefter  mas  pa- 
ra remediar  en  un  punto  al  vicio  mas  arraygado  , que  confpirar 
en  eíío  con  el  Rey  los  Miniftros  principales.  Es  cofa  de  admira- 
ción la  entereza  j y reditud  con  que  proceden  en  efta  parte  los 
verdaderos  Miniftros  Tártaros  ^y  ios  que  corren  plaza  de  Tarta- 
ros,  porque  lo  fon  , ó porque  niegan  el  fer  Chinos,  Hafta  aquel 
nueftró  Virrey  de  las  armas  Ly^  tan  repetido  en  las  conquiftas,y 
rcencüéñtrós  de  la  Provincia  de  Qmngtung  , que  fe  íoípecha  fer 
Chino  de  la  Frontera  de  la  Tartaria  , aunque  lo  niega  , y fe  lla- 
ma Tártaro  ^ y fe  precia  de  eíío  , hafta  el  Virrey  , pues,  con  íer 
tan  grande  ladrón  en  la  campaña  , es  un  Catón  en  el  Tribunal, 
Quando  efta  en  poblado  , fe  tiene  , y publica  por  muy  redo,  di« 
tiendo  t que  fi  fe  ha  aprovechado  en  los  caíbs  de  las  Ciudades, 
y Villas  5 que  eííós  fon  lances  de  la  guerra , que  fiempre  le  ha  de 
irócár  al  Capitán  general  gran  parte  del  interés,  pues  le  toca  tan- 
ta parte  de  rieígo  : y que  íi  fus  Toldados  han  robado  , que  eíTas 
eran  fus  pagas , y fu  fuftento  5 porque  no  le  enviaba  el  Rey  con 
qlre  pagarles.  Finalmente  , él  da  íus  eícuías , y en  la  Ciudad  pro- 
cede con  tan  gran  definrerés , y reditud  , y hace  proceder  á los 
Miniftros  inferiores  con  tan  grande  aclamación  del  Pueblo,  que 
k cuenta  de  efto  le  van  yá  perdonando  fus  crueldades  pafa- 
das* 

i % Digamos  un  caft>  gracioíb  , que  íc  pasó  á eftc  Virrey 
'íLj  con  un  Mandarin  inferior  , natural  de  la  China  , que  expli- 
ca bien  fu  defpejo,  y es  prueba  de  efta  reditud  , y deíintcrés 
( porque  digamos  algo  bueno  de  eftc  hombre.  ) Llegó  á fa  Tri- 
bunal uno  de  los  Ciudadanos  de  Qmngtung , y rogóle  , que  hi- 
cieífe  jufticia  en  una  caufa  en  que  él  penfaba  tenerla.  Rcípon- 
dióle  el  Virrey  , que  aquella  caufa  no  le  pcrtenecia  á él  en  pri- 
mera inftancia  , finoá  un  Mandarin  de  los  Chinos,  que  era  Juez 
inmediato  j que  fueífe  á él  á pedir  jufticia  , y que  en  fegunda 
inftancia  , y grado  de  apelación  , podía  acudir  áél,  fi  le  pare- 
cieífe.  O feñor  ! replicó  el  Ciudadano  , yá  yo  sé  que  mi  caufa 
pertenece  en  primera  inftancia  á cífe  Mandarin  5 aísi  , primero 
acudí  á él  á pedir  mi  jufticia  , pero  ha  pafado  mucho  tiempo,  y 
«10  concluye  , ni  aun  parece  que  comienza  mi  cania  , por  mas 

inf- 
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inftcincms  que  yo  le  he  hecho  5 y afsi  veneo  á V S r ‘ 

férvido  de  hacerme  jufticia  , d de  mandar  á efte  Mandarín  ^que 
la  haga.  Apenas  oyó  efto  el  mal  fufrido  Ly , y fe  informó  bin 
que  era  verdad  , quando  íintiendofe  con  grande  enojo  , le  dijo 
en  prefencia  de  un  grande  teatro  de  gente  : venga  acá  Licencia-, 
do,  ¿pienfa  que  dura  toda  via  el  gobierno  antiguo  de  la  China 
quando  para  Tacar  por  pleyto  mil  ducados  un  pobre  liticranti' 
había  de  gaftar  dos , ó tres  mil  , con  que  fiempre  aanfoa  eí 
pleyto  el  Juez,  y lo  perdían  los  litigantes , aun  el  que  tenia  en 
fu  favor  la  fentencia?  Pues  fepa  , que  ya  no  elfamos  fino  en  otro 
tiempo  muy  diferente  5 en  el  del  Rey  Xunchi  déla  Tartaria.  Por- 
que no  concluye  las  caufas  ? Porqué  dilata  los  pleytosPQué 
queréis,  plata?  Bellacon  3 penfiis  que  no  os  entiendo  ? pues  por 
vida  del  Rey  Xmichi , que  fi  me  liega  de  vos  otra  queja  femejan- 
te  , bien  fundada,  os  he  de  quitar  ei  oficio  , y k cabeza.  Anda 
de  ahí , y dcfpachad  apriefa  , fi  no  queréis  morir  apriefa.  Fuefe 
el  Mandarín  muy  juílo  , aunque  no  muy  juílihcado  , y fos  de- 
más Mandarines  fe  dieron  por  avifados , para  eícarmentar  en  ca- 
beza agena.  El  Pueblo  celebró  fu  mam  ente  á Aj  5 v corrió  efte  ca- 
fo, no  Tolo  por  la  Ciudad  , fino  por  toda  la  Provincia,  con  o-ran- 
de  aplaufo  del  Virrey.  Elle  es  el  gobierno  de  los  Tártaros  en  ae- 
neral,  y en  particular  , en  el  Rey,  y en  fus  Miniftros.  Y elfos  fon 
los  Barbaros  de  la  Afia  ? Afsi  fueran  en  muchas  cofas  los  Politi. 
eos  de  Europa. 

CAPITULO  XXVIII. 


LE^^UJ^E  ^ Y LETRAS  T>E  LOS 

Tártaros  , y la  poca  ejlimacion  que  hacen  de  las 
de  los  Chinos, 

ON  las  letras  , y las  armas  los  dos  polos  en  que 
eftrivan  las  Monarquías.  Qualquiera  de  los  dos 
que  falte  , hace  gran  faltaj  pero  fientefe  mas  pref 
to  la  falta  de  las  armas , porque  tienen  las  armas 
mas  enemigos  que  la  ciencia.  Efta  falta  fe  ha  re- 
conocido en  la  China  con  la  pérdida  del  Imperio  5 y afsi  el  Tár- 
taro la  enmienda  quanto  puede  , porque  no  fe  le  vuelva  á per- 
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der  por  la  mifma  caufa.  Efpana  dio  mas  de  cinco  mil  batallas,  en 
tiempos  que  íacó  pocos  libros  á luz  j y no  Ilitieron  falta  los  li- 
bros para  fundar , y eftender  fü  Monarquía  5 y finó  mirenfe  fus 
conqüiftás.  ElTattarodice  ^ y dice  bien,  que  hoy  ninguno  pue- 
de confervarfe  fin  armas  | pofqúe  éftámuy  fedienta  la  ambición 
de  los  Reyes  vecinos  ^ que  no  íe  dejan  deícüidar  los  unos  a los 
otros  5 y á las  armas  fe  refiftc  con  las  armas , porque  ya  fe  va 
fundando  eñ  ellas  el  derecho  , y no  en  la  razón  5 aunque  es  de- 
recho mal  fUndadOk  No  ha  quitado  el  Tártaro  las  letras , ni  los 
eftudios  en  la  China  ^ por  no  hacerfe  odiofo  quitándoles  á los 
Chinos  una  cofa  de  tanta  eftimacion  , y precio  entre  ellos.  Y afsi 
al  principio  del  ano  de  1647.  huYo  un  grado  celebérrimo  en  la 
Corte  de  Njmkíng  ^ como  antes  los  folia  haber  en  la  de  Pekin, 
en  que  fe  graduaron  treícientos  Doátores  3 feiícientOS  Licencia- 
dos 3 y mayor  numero  de  Bachilleres. 

2 Pafa  por  efto el  Rey  Xmchi^  aunque  eftos  gaftos  fcn  muy 
grandes , y fe  hacen  á coftá  del  Rey  5 que  no  es  poca  templan- 
za , y condefcendencia.  Mas  él  dice , que  fm  violencias  reformá- 
■fa  eftós  grados  3 y hará  que  bagen  las  letras  por  donde  rubieron 
las  armas  ‘ afsi  tomo  antiguamente  bajaron  las  armas  en  la  Chi- 
na , por  donde  fübieron  las  letras , aplicandofe  los  hombres  á lo 
que  ven  que  tiene  mas  premio , y eftimácion.  Y viéndolos  Chi- 
nos 3 qhe  todo  el  premio  , y eftimacion  de  fu  Monarquía  con- 
fiftia  en  las  letras-,  fe  inclinaban  todos  á ellas.  MaS  ahora  el 
Aunchi  Va  poniendo  el  premió  , y la  eftimacion  en  las  armas , y 
afsi  naruraimcñté  fe  han  de  aplicar  todos  a ellas  pot  la  miíma  ra- 
zón. Qual  de  eftas  dos  cofas  debe  mas  eftimarfe  , allá  lo  juzgue 
cada  uno.  Lo  que  yo  sé  decir , aunque  mi  profefion  es  3 y ha  fi- 
dó  3 y ha  de  fet  haftá  la  muerte  la  de  las  letras  3 que  el  premio 
fuele  fegüirfe  ál  trabajo  del  buen  íoldado  , ó del  buen  eftudian- 
te  j y el  buen  eftudiante  fiehipre  fe  vá  acercando  al  premio  fin 
conocido  rieígo  : mas  el  foldádú  íuele  morir  al  centefimo  afal- 
to 3 mal  logrado  el  trabajó  de  los  noventa  y nUeVe  3 y fon  mu- 
chos los  que  pierden  de  eftá  fuerte  el  premió,  quanto  mas  lo  me- 
recian  5 porque  el  egercicio  tan  arrieígado  cñ  que  andan  , no  es 
para  mellos. 

^ De  efta  opinión  es  el  Rey  Xunchi , y afsi  aunque  fuften- 
ta  las  letras , y poñe  en  todas  lás  Provincias  ál  uíó  antiguo  de  la 
China  dos  Virreyes , uno  de  las  letras  3 otro  de  las  armas  5 con 
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todo  cíTo  declara  fu  favor  con  puntualidad  para  con  los  folda* 
dcs5  y aun  entre  los  Letrados  efeoge  los  mas  belicofos.Tiene  caij 
ío  cuidado  de  premiar  los  buenos  foldados , aunque  militan  le- 
jos de  fu  Perfona  , que  les  envia  los  premios , antes  que  ellos  los 
procuren.  Por  el  mes  de  Agofto  de  i 647.  llegó-  4 la  Ciudad  de 
Quangtiing  , un  gran  Mandarin  de  uno  de  los  Confejos  del  Rey 
d.c  la  Corte  de  Pekin  5 y con  eílar  la  Ciudad  de  Pekin  difrante  de 
Ja  de  Quangtung  quinientas  leguas,  las  anduvo  elle  gran  Manda- 
rín , por  orden  del  Xunchi  , para  tralier  dos  premio^  á los  Virre- 
yes de  la  Ciudad  de  Qmngtung,  Eran  los  premios  dos  vafos  de 
oro,  cubiertos  de  rica  pedreria  , y dos  veftidos  riquifsimos,  uno 
para  cada  uno  de  los  Virreyes,  Y tuvo  premio  igual  el  de  las  le- 
tras á él  de  las  armas  5 pues  tuvo  igual  valor  en  la  defenfa  de  fu 
Provincia  , peleando  muchas  veces  con  los  enemigos,  como  que- 
da dicho  en  efta  relación.  Si  también  premia  el  Rey  Xunchl  á 
Jus  Capitanes  5 y íe  acuerda  de  los  auíentes  para  el  premio  , y 
ocupa  fus  Confegeros,  no  Tolo  en  determinar  el  premio  , nno  en 
llevarfelo  a fus  Capitanes  diftantes  j no  es  maravilla  qqe  tenga 
tantos , y tan  buenos  Toldados  , que  anadie  le  Til  tan  , Ti  ios  pre-^ 
mia  : nadie  los  tiene.  Ti  deja  fus  hazañas  fm  el  premio  merecido. 
Aun  ios  mifi-nos  Letrados , que  eftan  ya  en  grandes  pueftos  á ti- 
tulo de  las  letras , reconocen  que  no  medrarán  mucho  por  eñe 
camino  , y íc  van  aplicando  a íoldados,  Efto  ya  lo  vimos  arriba 
en  el  Virrey  de  las  letras  de  la  Provincia  de  Quangtung',  pero  pa- 
ra que  fe  vea  mejor  en  el  concepto  que  hace  el  mifmo  Virrey  Le- 
trado en  efta  parte  , contaré  un  cafo  que  le  pasó  con  un  Manda- 
rin inferior  de  los  de  fu  caro-o. 

Proveyó  eñe  Virrey  de  las  letras  , en  la  Ciudad  de  Q^ang- 
tung  , una  Dignidad  de  Mandarin  ele  letras  en  un  fujeto,  que  las 
tiene  algo  gordas  5 y las  de  la  China  lo  fuelcn  fer  tanto , que  con 
dos  de  ellas  fe  llena  á veces  el  campo  de  un  grande  cftudiante, 
dedo  para  Mandarin,  Debía  de  fer  muy  hombre  de  bien  , pues 
conocía  fu  infuftciencia  , y la  confefabaj  y hay  pocos  que  en  ma- 
teria de  ciencias  conozcan  fu  cortedad  , y muchos  menos  que  la 
confiefen. 


4 Eñe  Mandarin  le  dijo  claramente  al  Virrey  de  las  letras, 
que  el  no  fe  hallaba  con  fuficiencia  para  aquel  oficio  , que  fu  Se- 
ñoría fe  firvieííc  de  ocuparle  conforme  á íu  capacidad.  Precrun- 
DÓle  el  Virrey  , en  qué  eftaba  la  infuficicncia  ? y él  refpondic>, 
Tew,  ^ que 
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que  confiília  en  no  tener  él  baftante  noticia  de  las  letras  Cbinas. 
Replicóle  el  Virrey : andad  hermano  , yá  te  di  el  oheio  , y baf- 
ea 5 que  Cobradas  letras  teneis  para  el  tiempo  que  corre  : menos 
letras,  y mas  armas , fehores  Chinos , que  importa  menos  el  cf- 
cribir  , y leer , que  el  defpachar  verbalmente.  Haya  diligencia, 
y buena  intención  j que  no  efta  tan  profunda  la  verdad  , y la 
jufticia  que  fea  menefter  vocearla  en  el  golfo  de  los  procefos.  El 
Mandarín  entendió  al  Virrey  5 dióle  las  gracias  del  oficio  , y de 
la  advertencia,  y defpidiófe  diciendo:  pues  Tenor,  fi  cíío  bafta  pa- 
ra fer  buen  Mandarín  , bailantes  letras  tengo  yo  para  el  oficio. 

5 De  efta  fuerte  , fm  violencias  va  el  Rey  Xunchi  refor- 
mando el  excefo  que  habia  en  efta  parte.  Los  Toldados,  y Capi- 
tanes hablan  mas  claro  , y no  le  pefa  al  Rey  5 con  que  fe  vá  in- 
troduciendo muy  apriefa  la  reforma:  y en  efto  délos  Capitanes, 
lian  fucedido  cafos  graciofos,  Cupole  á un  Mandarín  Chino  apo- 
fentar  á un  famofo  Capitán  Tártaro  en  fu  cafa  , y dióle  baftan- 
te comodidad  en  ella.  Era  efte  Mandarín  muy  oftentativo  de  fu 
ciencia  , y tenia  muchos  libros  en  la  Librería.  Tenia  para  ellos 
una  famofa  pieza  , muy  viftofa  , que  ellos  llam.an  Xufan , por  la 
qual  corría  el  viento  freíco  , y defpejado  , para  que  no  dieífe  la 
polilla  en  los  libros,  Vió  efta  pieza  el  Capitán  Tártaro  , y pare- 
ciendole  a propofito  para  fu  peifona  , y mal  empleada  en  cuer- 
pos muertos  , le  dijo  al  Mandarín  Chino  : á Tenor  Mandarín, 
mándame  defpejarefta  pieza  por  vida  Tuya  , y quíteme  de  aquí 
eftos  Bártulos , y fi  no  los  quiere  quitar , dcgelos  aquí , que  yo, 
y mis  Toldados  los  gaftarémos  prefto  en  tacos  de  arcabuz  , y en 
envoltorios  de  tabaco,  y con  effo  los  revolveremos  mas  que  fu 
merced  los  revuelve.  Sacó  el  Mandarín  fus  libros  fin  réplica  5 y 
no  tiene  de  que  quejarfe  , porque  él  pretendía  que  fus  libros  hi- 
cieran ruido  , y con  efto  han  hecho  tanto  , y mas,  que  fi  los  hu- 
biera dado  á un  cohetero  , pues  el  cohetero  Tolo  hiciera  ruido 
con  ellos  en  una  Ciudad  , y efte  Capitán  hizo  que  los  libros  de 
efte  Mandarín  fonaíTen  por  toda  la  China. 

6 Solo  eftiman  los  Tártaros  entre  las  ciencias  la  Matemáti- 
ca , y Aftrolcgia  j que  como  adoran  al  Cielo  , guftan  de  hablar 
con  las  eftrellas  , y tratar  de  eftas  cofas , que  adoran  a bulto  , y 
fin  diftincion.  Sacan  rodos  los  años  fu  Calendario  , que  es  poco 
diferente  del  de  los  Chinos.  El  del  ano  1 647.  fue  el  primero  que 
falió  por  orden  del  Rey  Tártaro,  y con  el  nombre  del  gran 
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Xunchi  en  cí,  Efta  muy  curiofo  , y tienefe  por  cierto  que  lo  hizo 
el  Padre  Adán  de  la  Compahia  de  Jefus , porque  es  gran  Mate- 
mático 5 y tiene  gran  cabida  con  el  Rey.  También  hacen  algún 
aprecio  de  otras  ciencias  morales  de  los  Chinos,  pero  poco  5 y 
¿icen  á los  Chinos,  con  mucha  razón  , que  menos  leyes , y mas 
obfervancia  : menos  preceptos  , y mas  egemplos  3 porque  la  ef- 
pcculacion  fin  la  prádica,  es  dos  veces  culpable  en  la  virtud. 

y Las  letras  materiales  de  los  Tártaros , fon  á modo  de  las 
letras  Japonas  , y unas,  y otras  fon  unos  rafgos  de  las  letras  Chi- 
nas. No  fon  tan  obfeuras , ni  mifterioías  como  las  de  la  China, 
pero  alabanlas  todas  las  Naciones  del  Afia : aun  eftos  nueftros  In- 
dios de  Filipinas,  por  lo  que  ya  participan  de  Afi aticos , ufan 
unas  letras  , que  el  mifmo  que  acaba  de  eferibir  un  papel  , ha 
menefter  ir  adivinando  para  leer  lo  que  el  mifmo  acaba  de  eferi- 
bir. Todas  las  letras  eftán  rodeadas  de  puntos  arriba,  y abajo,  co- 
mo las  Hebreas  3 que  no  fon  tanto  letras,  como  Geroglificos.  La 
lengua  de  los  Tártaros  es  fehora , y de  muchas  vocales  como  la 
Efpahola.  Pronuncianla  ellos  con  fuerza  á lo  varonil , y por  ello 
la  tienen  algunos  por  grofera , mas  no  fe  puede  hacer  regla  cier- 
ta de  la  pronunciación  de  los  foldados , que  de  ordinario  pro- 
nuncian á lo  fanfaron.  Los  cortefanos  aquí , como  en  todas  par- 
tes hablan  mejor , afsi  obraíTen  bien  como  hablan  bien.  Ella  de 
los  Tártaros  es  lengua  fácil  de  aprender  á los  Eftrangeros  j por- 
que no  tiene  la  diverfidad  de  tonadas , que  la  lengua  de  la  Chi- 
na , la  qual  es  por  efta  razón  la  mas  dificil , y canfada  para  los 
Eftrangeros  de  quantas  lenguas  hay  en  el  mundo. 

8 No  íe  halla  en  toda  la  relación  palabra  Tártara,  que  fe 
pueda  feñalar  para  egemplar  de  fu  pronunciación  , fino  es  una 
en  el  nombre  de  aquel  Tio  del  Rey  Xunchi^  el  famoío  TdipaolPan, 
La  palabra  Tártara  en  efte  nombre  ^eli , que  no  tiene  nada  de 
groíera,  ni  de  aípera  , fino  al  modo  de  EÍpana , o de  Italia  , que 
fon  lenguas  fiiaves , y fáciles  de  pronunciar.  Significa  efta  pala- 
bra ^eU  en  lengua  Tártara  lo  mifmo  que  Principe , y Van  en 
China,  tiene  la  mifma  fignificacion.  Afsi  efte  nombre  Vdipaol^an 
íignifica  dos  veces  Principe,  del  Tártaro  , y del  Chino  . y fi  el 
^ao  fignificaííe  también  Principe  en  el  Reyno  de  la  Coria  , o en 
otra  parte  que  yo  no  sé  íii  íignificacion  , fignifica  el  Teltpaoyany 
tres  veces  Principe,  Parecerale  a alguno  que  efta  multiplicación 

de  titules  en  un  hombre  es  repetición  ociofa.  También  me  lo 

pa- 
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pareció  al  principio  ^ como  lo  fuera  entre  noíotros  el  llamar  4 
un  hombre  Principe,  Principe,  aunque  fe  hicieííc  eíta  repetición 
en  tres  lenguas  diferentes  de  las  de  Europa  5 pero  en  la  China  no 
lo  es,  y lo  mifmo  debe  de  fer  en  la  Tartaria  j porque  las  Hiño», 
rias  de  la  China  dicen,  que  los  Chinos  nombraban  á todos  losdc^ 
más  Reyes  del  mundo  , que  los  teniaii  por  muy  inferiores  á fu 
Rey,  o Emperador,  con  ella  palabra  5 y a ios  Principes  de 
la  fangre  Real  de  la  China  nombran  con  efta  palabra  Van  ,-ma$ 
ninguno  de  eftos  nombres  de  por  sí  lo  tenían  por  nombre  de- 
cente para  fu  Rey  5 y fuera  defeomedimiento  nombrarle  con  aU 
guno  de  eftos  dos  nombres  j pero  fi  eftos  dos  nombres  y 

Vm  , fe  juntaban  en  uno,  y dcchn  VJumban , ya  refu  taba  de  los 
dos  un  nombre  tercero  tan  íobcrano  , que  era  decente  , y cor- 
tés para  fu  Emperador  , al  qual  nombraban  con  mucha  cortcfia 
quando  le  decían  • de  íucrtc,que  por  acá  no  parece 

pciofidad  el  juncar  , o el  repetir  muchos  nombres  de  Principes 
en  uno,  porque  de  muchos  juntos  íe  compone  un  otro  tercero 
único  , y foberano.  Bien  fe  ve  ahora,  que  el  nombre  del 
paolpauj  es  nombre  tan  foberano  como  el  perfonage  que  le  tiene. 
Y admira  el  ver  que  el  Key  Xun&hl  no  eftrahe  ellas  foberanías 
en  los  que  no  fon  Reyes,  aunque  fean  fus  Tíos,  y que  les  dé  tan- 
ta mano,  haciéndolos  Gobernadores  abfolutos  de  tintas  Provin- 
cias , y mas  viendo  que  el  TdlpmlPan  añade  fobre  aquella  cft  ncia 
de  Principes,  el  nombre  de  Conquiftador  de  los  Chinos.  U el 
KcyXunchi  tiene  mucho  defeuido  en  efta  razón  de  eílaclo,  ó fus 
Tíos  tienen  mucha  fidelidad,  ó en  Tartaria  fe  ufa  mas 
confianza  en  los  Reyes  , y menos  ambición 
en  los  Principes  inferiores,  que 
en  Europa. 
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T>E  LAS  A%MAS  OE  E^JIVAS, 

y defenjtvas  de  los  Éa^td/os, 

AS  armas  ion  la  tentación  de  losTárfarós.  En  ellas 
tienen  íu  güilo,  y fü  Voluntad  j y es  máS  gala  en- 
tre ellos  el  tener  la  cará  defeelia  con  heridas  ^ y 
cicatrices , qué  en  otras  Naciones  el  teñetlá  ador- 

nadá  cort  copetc,j,y  guedejas  rizadas  al  efpejó , y 

bruñidas  al  olio , coii  infamia  de  la  Ñaeion , y aun  del  fexo  varo- 
nil, pues  fe  hacen  Mugeres  , habiendolds  Dios  hecho  hombres. 
Indecible  es  elle  afeólo,  y aplicación  de  ll^s  Tártaros  á las  armas. 
Toda  la  China  cort  fer  tan  grande  eftá  hoy  hecha  una  herreria 
de  Vülcano,  labtando  diferencias  de  armas , que  ni  herreros , ni 
cerraderos  , ni  fundidores  líacen  otra  cola  en  todo  el  Imperio? 
fm  faber  en  qué  ha  de  parar  tanta  armada  (digámoslo  afsi)  que 
ya  le  puede  arnlar  todo  el  rnundo  con  las  armas  ^de  la  China, 
donde  las  librerías  le  han  trocado  en  afrOerias.  Antiguamente  no 
había  en  la  China  ni  un  cuchillo  para  cortar  carne  humana,  fi- 
no es  en  los  roldados  aduales.  Todas  las  pendencias  fe  remata- 
ban con  mefarfe  las  barbas  Unos  á otros , y arraftrarfe  los  cabe- 
llos. Era  en  tanto  eftremo  , que  habiendo  excelentifsimos  Médi- 
cos en  la  China , no  había  en  toda  ella  Un  Cirujano  ; porque  no 
había  jamás  herida, que  es  la  cüra  que  propiamente  pertef^e  a 
la  cirtKTÍa;  y todo  lo  demás  de  poftemas , y llagas , y colas  leme- 
jantes  ?o  curaban  los  Médicos.  Mas  hoy  no  hay  nadie  en  la  Chi- 
na que  ande  fin  armas,  halla  los  HinOs  de  ocho  años  arriba  , de 

la  vente  honrada,  y principal,  tienen  Obligación  de  traher  fus 

alfanses  al  lado  j que  caufa  rifa  , y compalion  el  ver  a los  po- 
bres muchachos  embarazados  , y apefgados  con  aquella  carga 

2 Todos  los  dias  hay  fin  falta  en  los  patios  de  los  Virreyes 
efquadrones,  y alardes  de  gente  de  guerra,  con  tanto  ellruen- 
do  de  arcabucería,  y mofquetcria  , que  parece  que  le  citan  dan- 
do batalla  campal  unos  á otros.  Hay  Jueces , y prernios  ena  a- 
dos  para  tirar  al  blanco  todos  los  dias  con  bala,y  flechas.  Al  que 

mete  tres  balas  , ó tres  flechas  en  el  blanco,  fe  le  da  una  concha 

de 
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'de  pUt.i,  de  pefo  de  un  real  de  á quatro : al  que  folas  dos  balas 
q dos  flechas,  fe  le  dá  otra  menor  de  pefo  de  dos  reales : y al  que’ 
mete  {ola  una , fe  le  da  una  concha  de  peío  de  un  real  j y fl  al 
pnos  las  yerran  todas  trés , fe  le  dán  dos , d tres  cintarazos  muy 
bien  dados , y defpucs  por  añadidura  le  dd  la  vaya  todo  el  cam- 
po a voces , filván,  y afrentan  con  fuma  publicidad  ; y los  que  fe 
cgercitan  en  eftas  pruebas  no  fon  de'ordinario  los  Tártaros  fi- 
no los  Chinos  vencidos, para  que  pierdan  el  terror'que  tenian  £ 
las  armas,  y paguen  el  defeuido  pafado  con  elle  continuo  ejer- 
cicio. Ellos  reniegan  de  la  fiefta , mas  bien  lo  merecen.  Tralla-, 

gen  p^ra  fervir  a fu  enemigo,  pues  no  trabajaron  para  defender- 

íe  de  eL 

i Llegando  á fus  armas  en  particular,  las  defenfivas  fon' 
petos , morriones,  y efpaldares,  al  modo  de  Europa, no  tan  cu- 

rioioS  j ni  tan  limpios  5 pero  eílo  mifmo  los  hace  mas  horribles  - 

La  vifera  del  morrión  no  eftá  contigua  , é incorporada  con  él  al, 
modo  de  Europa  , de  fuerte,  que  hag.in  los  dos  un  cuerpo  , fino 
que  es  pieza  a parte  5 y es  una  lámina  fuerte  , y doble,  que  deíL 
cubre  el  roftro,  y la  garg.mta,  hafta  los  hombros}  y quanL  quie- 
ren, la  levantan  por  encima  de  la  cabeza.  Del  mifmo  morrioti 
van  pendientes  otras  láminas  en  torno  de  la  cabeza,  que  cubren: 
por  todas  partes  la  garganta,  haft.a  los  hombros,  para  cerrar  bien 
la  puerta  a las  flechas , porque  ellas  por  fu  multitud,  y por  fer  tan 
entremetidas  5 fon  ocafioiiadas  á la  garganta,  y por  eíTo  la  aíTeau- 
ran  tanto.  Ufan  también  de  maflotas  ,d  fayos  vaqueros,  lardos,, 
colchados , y embutidos  de  algodón  para  defenfa  contra  las^fle- 
coas  : y aunque  también  los  ufan  en  la  paz  , mas  no  fon  tan  al- 
godonadas , ni  tan  dobles  cortio  en  la  (^uerra* 

4 Las  armas  ofenfivas  fon  arcos,  flechas  , alfanges  , y lan- 
zas. Los  alfanges  fon  revueltos  de  punta , á modo  de  las  cimitar- 
ras Turqüeícas , cortas  de  ordinario  , pero  de  bailante  pcíb  y 
excelentes  filos.  También  ufan  de  los  alfanges  , que  aca  en  la 
China , y Japón  fe  llaman  Catanas 5 y hay  algunas  grandes  de  a 
dos  manos , como  montantes.  Unos , y otros  tienen  guarnición 
de  poca  importancia , y defenfa  5 pero  adornanles  los  puños  y 
los  pomos  de  ellos  con  oro,  plata  , y cobre  , fegun  el  caudal’  ó 
ciiriofidad  de  cada  uno.  Sus  lanzas  no  llegan  á fer  picas,  fon  lan- 
zas cortas , alabardas,  y chuzos , que  las  picas  no  fon  para  mi- 
licia tan  mal  ordenada  ^ y que  acomete  fiemptc  confufamentc, 
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y ik  tropel , como  luego  veremos.  Los  arcos  y flechas  fon  fu 
gkria  , y fu  inclinación.  Hay  muchos  ele  ellos  , que  de  un  Tolo 
tiro  arrojan  quatro,  ó tres  flechas  juntas  por  entre  los  dedos  de 
la  mano  , y (alen  todas  con  tanta  violencia  , que  la  mas  floja 
puede  matar  a un  Gigante  , íi  le  enquentra  en  debida  diílancia. 
Los  arcos , antes  pequeños , que  grandes,  ligeros , pero  muy  fu- 
flcientes : las  flechas  mas , ó menos  largas , pero  solidas , y pene- 
trantes 5 las  haftas  del  palo  macizo  5 los  hierros  ya  quadrados,  d 
triángulos , ya  de  punta  de  diamante  , largos  todos,  agudos,  y 
afilados. 

^ Quando  entraron  ellos  en  la  China , no  trahian  armas 
de  fuego : defpiies  de  entrados  en  ella  Tacaron  artillería  de  las 
Ciudades  vencidas  , y arcabuces,  y mofquetes , y los  han  ufado 
en  la  guerra,  sí  bien  no  por  mano  de  Tártaros , fino  por  ma-* 
no  de  los  Chinos  , y de  algunos  Europeos  5 y los  mofquetes , y 
arcabuces  folo  por  mano  de  los  Chinos , que  iban  agregando  a 
fus  Tropas  en  las  Provincias  que  rendían  para  conquiílar  lo  ref- 
tante  del  Imperio.  Petardos , ni  minas,  nTotras  invenciones  de 
fuego  no  las  ufan,  ni  las  encienden. ' Perú  no  parece  buena  ra- 
zón de  eftado  el  que  los  Tártaros  ege-rciten  tanto  en  las  armas  á 
los  Chinos  en  las  Ciudades , y que  en  la  campana  les  entreguen 
las  mejores  armas,  y que  ignoren  ellos  el  ufo  de  ellas.  Efto  , y 
el  dar  tanta  mano  á fus  Tíos  , han  culpado  algunos  en  dXunchl^ 
mas  el  aíTcgura  la  confianza  de  fus  Tios  con  la  fidelidad  : y la 
confianza  que  hace  de  los  Chinos  la  aííegura  con  fu  valentía  , y 
la  de  fus  Tártaros  5 que  tiemblan  hoy  los  Chinos  de  folo  oír  fii 
nombre.  Podrá  fer  que  no  le  dañe  fu  confianza  5 mas  fi  le  da- 
ñare, no  ferá  el  primero  que  fe  ha  perdido  por  confiado. 

6 Las  armas  importantes  que  el  Tártaro  ufa  , y las  que  le 
han  dado  el  Imperio  de  la  China,  fon  los  caballos.  Haylos  en 
la  China  de  buen  cuerpo  , pero  flacos,  y Cobardes , que  no  fon 
apropofito  para  la  guerra.  Los  de  la  Tartaria  por  el  contrario  fon 
o-randes,  robuftos,  feroces,  corpulentos,  belicofos,  y arrojados, 
que  afsi  corren  por  una  ferrania  , como  pudieran  por  un  prado. 
No  les  hacen  ventaja  los  Europeos , ni  los  de  Arabia  en  la  her- 
mofura , y corpulencia  , y ellos  hacen  ventaja  á los  de  todo  el 
mundo  en  la  ferocidad.  La  gente  parece  que  nace  á caballo>  por- 
que dcfde  ñiños  fe  crian  en  cííe  egercicio,  hafta  la  muerte.  Mu- 
chos de  ellos  llevan  atadas  las  riendas  á la  cintura  , y con  folo 
To«í.  XI  Hhh  la- 
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ladear  el  cuerpo  de  una  parce  a otra  , gobiernan  el  caballo 
le  encaminán  donde  quieren  5 y con  eíTo  tienen  entrambas  ma- 
nos defembarazadas  para  el  arco  , y flechas.  Otros , cogiendo  el 
arco  con  la  mano  dé  la  rienda  ^ gobiernan  uno,  y otro  con  aran 
Eicilidad.  Eftos  caballos  fon  ios  que  hacen  eftrago  en  los  Chi- 
nos : eftos  les  han  ganado  el  Imperio  5 porque  como  no  tienen 
los  Chinos  hileras  de  picas  conque  refiftirles , y lleva  einquen- 
ta  mil  caballos  un  moderado  Egercico  de  Tártaros,  y el  del 
Rey  X/o2i:/;Mlevaba  fin  duda  mas  de  cien  mil , rompen  con  fa- 
cilidad á los  Chinos , y los  dervaratan.  Los  caballos  fon  fcrocif- 
fimos , y arrojados  •,  corpulentos,  y de  fuerzas. Son  en  tanto  nu- 
mero,y guiados  de  gente  tan  valiente,  y feroz, qne  no  hay  Eger- 
cico que  les  pueda  hacer  roftro  j y mas  fi  es  como  el  de  laChi  • 
na,  y los  de  por  acá,  fm  picas , ni  efquadrones  cerrados,  ni  ca- 
ballería igual  que  poder  oponer  á la  del  enemigo.  Efta  Caballe- 
ria  de  los  Tártaros  tiene  mas  de  gineta  , que  de  brida.  No  es  ei 
adorno  de  los  caballos  aliñado,  ni  lúcido  de  ordinario  5 pero  es 
muy  fuerce,  y acomodado  para  fti  modo  de  pelear.  La  gente  de 
á caballo  es  la  mejor  que  lleva  el  Tártaro  en  fus  Egercitos,  y 
la  milicia  mas  preciada  . al  contrario  de  lo  que  íucede  comun- 
mente en  Europa  5 porque  en  todos  los  enquentros  es  la  prime- 
ra , y la  principal  que  emprende  la  facción , y que  la  acaba , y 
es  la  que  ha  comenzado,  y acabado  la  conquifta  del  Imperio  de 
la  china. 

CAPITULO  XXX 
T>E  LA  MILICIA  , Y 0'íRpES\(^  T> E LQ  S 

Egercim  de  ks  Eartam. 


N el  orden  jó  lefordeft  de  fus  Egercitos , es  don- 

de  mas  Barbaros  fe  mueftran  los  Tártaros , y es 
donde  fe  ve, que  Vencen  á fuerza  de  muchedum- 
bre , y de  ferocidad , y ño  por  buena  difpoficion 
de  fu  milicia  5 porque  no  tienen  ninguna  , ni  en 
las  batallas , ni  en  los  aíaltos.  Mas  orden  tienen  los  Chinos , y 
mas  difpoficion  en  las  defenfas  5 pero  cierran  los  Tártaros  con 
tanta  fiereza  , y deíprecio  de  la  muerte,  y con  tanto  defahogo, 
como  fi  anduvieran  fobre  flor-es.  Son  muchos  los  Egercitos  que 


an- 
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,indaban  en  tiempo  de  la  conquifta  por  la  China  , cíe  unas  par- 
tes en  otras , yá  conquiftando  5 ya  aííegurando  las  conquisas, 
que  cubría  los  campos  la  Caballería,  y la  Infantería.  El  ordína! 
do  numero  de  un  Egcrcito  formado  , eran  dofcicntos  mil  liom- 
bres  5 los  cinquenta  mil  de  á caballo  , y los  ciento  y cinqucnca 
mil  de  á pie.  No  hay  en  eftos  Egefcitos  la  díftincion  de  oficios, 
que  en  los  nueftros  de  Europa  : Tolo  hay  divcrfidad  de  Capita- 
nes. No  ufan  el  oficio  de  Alférez  , ni  hay  diferencia  de  vande- 
ras  5 porque  á una  vandera  fola  firve  todo  el  Egcrcito  de  Infm- 
tcs  , y caballos  5 y aunque  en  eíla  relación  he  dicho  algunas 
Ces  vanderas  de  los  Tártaros , no  era  por  ignorar  eífo , o haber- 
me olvidado  5 fino  por  hablar  al  ufo  de  la  Europa  , y no  repetir 
tantas  veces  Tropas , ó Egercitos. 

2 Marchan  todos  juntos  de  tropel , y á monton  , fegun  les 
dan  lugar  los  caminos , fin  mas  orden  que  el  llevar  la  Caballería 
en  la  vanguardia,  y en  la  retaguardia  la  Infantería.  Quando  han 
de  comenzar  la  marcha , fe  les  hace  feña  con  una  trompeta  baf- 
tarda  , y ninguna  otra  íeñal  fe  les  hace  defpues  de  efta  , aunque 
hayan  de  dar  batalla  , ó aíálto  á los  enemigos*  No  ufan  pífano, 
atambor,  ni  cofa  íemejantc.  Solo  el  fon  de  aquella  trompeta,  que 
parece  la  del  Juicio,  fegun  la  confufion  que  mueVe  , fe  comien- 
zan , y fe  acaban  las  marchas.  Delante  de  todo  el  Egcrcito  va 
una  vandera  no  muy  grande  , pero  sí  muy  rcfpetada  5 y folá  ella 
en  todo  el  Egcrcito  como  pendón  de  Parroquia.  A efta  vandera 
figucn  en  los  enquentros , y en  los  afilros.  En  arremetiendo  el 
que  lleva  la  vandera,  que  es  un  buen  Capitán  , acompañado  de 
gente  lucida  , arremeten  todos ; primero  ios  de  á caballo  , y lúe  > 
go  los  de  á pie  , fm  concierto  , ni  orden , fulo  de  tropél.  No  for- 
man Efquadrones  , ni  diftingiien  hileras , ni  dividen  las  flechas 
de  los  alfanjes  , o lanzas.  No  hay  cuerno  derecho  , ní  Izquierdo, 
ni  batallón  en  el  Egercito:  todos  confufos  fe  arrojan  á la  ficción, 
como  las  olas  del  mar  en  una  tormenta  , finque  cefcil  las  fegun- 
das  por  ver  deshechas  á las  primeras.  En  habiendo  arremetido, 
no  hay  que  reparar,  cayga  el  que  cayere  5 que  no  hacen  cafo  de 
que  les  maten  gente  , porque  tienen  la  muerte  por  gloria , y hay 
gente  fobrada  que  füceda  en  lugar  de  los  muertos.  Afsi  nunca 
tocan  á recoger  j vencer  , ó morir  ' nfsi  es  el  orden  , fino  tÉ 
quando  fe  ven  del  todo  deftrozados  j que  en  tal  cafo  les  es  lici- 
ta la  fuga  , como  en  codo  el  mundo.  Si  cae  muerto  el  de  la  van-a 

"J'om,  X.  Hlrh  1 de- 
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dera  , que  es  muy  ordinario,  por  ir  en  el  pucílo  mas  peligroío, 
la  coge  el  que  íe  halla  mas  cerca  de  los  que  ic  acompañan  5 y 
fuele  mudar  muchas  manos  en  iin^  batalla  , d afalto,  fin  que  fal- 
te quien  la  levante  a poríia  3 porque  es  gran  gloria  el  levantar- 
la, 

^ Ciando  fe  les  defiende  una  Ciudad  de  enemigos  , es  ra- 
ro el  modo  con  que  la  embiften.  Lo  primero  es  afalto  , y lo  ul- 
timo es  la  batería  : y quien  da  el  afalto  á los  muros , fon  los  de 
a caballo.  Mire  que  tres  cofas  tan  opuellas  á lo  que  fe  ufa  en  Eu- 
ropa. Llegan  á vifta  de  una  Ciudad  , doy  que  tenga  fueTtes  mu- 
rallas 5 y baluartes , y que  cité  bien  guarnecida  de  artilieria  , y 
cubiertos  Ío%^muros  , y los  baluartes  de  mofqueteria  , y arcabu- 
teria  , á mas  de  la  arfilleTia  que  hay  en  ellos  , y que  eílé  la  Ciu- 
dad abundante  de  baftimentos , y llena  de  foldados  3 que  a eíIe 
modo  han  encontrado  muchas  en  la  China.  Si  ella  Ciudad  íe  hu- 
viera  de  invadir  en  Europa  , ya  fe  ve  que  primero  fo  habían  de 
levantar  trincheras  , y diíponer  baterías, quebrantar  los  muros, 
dcc.  Pues  el  Tártaro  lo  hace  al  rebes.  Lo  primero  es  el  afiltar , y 
lo  ultimo  es  el  batir.  Para  dar  el  afalto  ■,  diíponefo  la  Caballería, 
que  es  la  que  hade  arremeter  al  muro  3 y delante  de  todos  aquel 
Capitán  que  lleva  la  única  vandera.  Atan  á las  colas  dé  los  caba- 
llos las  cfoalas  5 que  aunque  fean  de  folo  un  palo  golpeado,  fia- 
ben  los  Tártaros  trepar  por  ellas  jy  aunque  hayan  de  íer  de  dos 
palos  , como  fon  de  ordinario  , cada  palo  de  por  sí,  y las  armas 
con  diligencia  , pueftos  al , pie  del  muro  , diípueftas  las  efoalas 
para  d aíalto  , pica  d caballo  dde  la  vandera , y arrojafc  furio- 
ío  hacia  el  muro  , y tras  él  arremeten  todos  los  de  á caballo  , y 
los  de  á pie  con  grandes  alaridos , y voces , coftumbre  íiiya  en 
ios  afaltos  , y batallas  , para  aterrar  á los  enemigos. 

4 Bien  puede  llover  el  muro  balas  mayores  , y menores,  y 
hacer  deífrozo  en  la  gente  , que  no  por  eíío  íufpenden  la  arre- 
metida 3 fino  que  por  encima  de  ios  mueiTos  llegan  al  muro  los 
vivos,  y pueftos  ai  pie  dd  muro,  apeanfe  los  mas  cercanos  de  el 
de  fus  caballos , que  le  firvcn  como  trincheras  vivas , y arrima- 
das fus  efoalas  , y arrimados  al  muro,  comienzan  á fubir  con 
gran  refolucion  por  ellas.  Ya  en  efte  tiempo  eftan  cafi  de  peor 
condición  los  del  muro-,  que  los  del  afalto  3 porque  los  Tárta- 
ros , que  defde  el  fudo  hacen  efeoka  á los  que  eftan  efcalando  la 
muralla  , cubren  fm  cefar  el  muro  de  flechas  , que  arrojadas  a 
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lo  alto  dcl  ayre  , las  hacen  caer  de  punca  donde  quieren  , con 
que  dañan  a los  que  eftan  á las  efpaidas  del  muro.  Afsi  Liben 
ios  que  fe  ocupan  en  la  efcalada  , y en  llegando  á hacer  pie  en  lo 
alto  del  muro  5 íe  arrodillan  en  el,  y recogido  el  cuerpo ^ y pe- 
gándolo quanro  pueden  á la  cierra  , comienzan  á jugar  Lis  fle- 
chas, unos  contra  la  Ciudad,  y otros  contra  los  AiTÍlleros  , v de- 
más gente  del  muro,  que  no  les  dejan  ufar  de  fus  armas.  Entre- 
tanto las  efcalas  eftan  hechas  un  hormiguero  de  Tártaros , que 
defembocan  fin  cefar  en  el  muro  , y en  la  Ciudad  , procurando 
ganar  alguna  puerta  , y abrirla:  entran  por  ella  feroces  los  caba- 
llos , y en  relinchando  , los  de  dentro  de  la  Ciudad  tengan  pa- 
ciencia , y denla  por  rendida  , porque  los  caballos  con  fus  relin- 
chos fon  los  primeros  que  cantan  la  vidoría.  Entre  los  Tártaros 
fon  de  ordinario  eftas  entradas  muy  fangrientas , primero  para 
los  Tártaros  , por  arrojarfe  al  afalto  tan  á pecho  defeubierco,  v 
tan  á muro  entero  5 y luego  para  los  Chinos  , que  pagan  cfte 
deftrozo  con  otro  deftrozo  mayof'á  manos  de  los  Tártaros,  irri- 
tados , y ofendidos.  Quando  de  eífa  fuerte  no  logran  el  afilco, 
y no  pueden  rendir  la  Ciudad  invadida  ^ entonces  es  quando 
ufan  de  la  artüleria  , y comienzan  á batir  la  Ciudad  , para  aca- 
bar por  donde  en  Europa  íc  comienza : y aunque  lleve  quinien- 
tas piezas  el  Egercito  , como  llevaba  el  del  '^el¡paol)an  , no  dif- 
paran  una  pieza  hafta  haber  probado  quantos  afaltos  fon  imagi  - 
nablcs.  Con  elfo  fe  verifican  en*  la  invención  de  los  Tártaros  las 
tres  cofas , que  parecían  impofibles , y ion  tan  deíufadas  en  bue- 
na Milicia  : que  lo  primero  fea  el  afalto  , y lo  ultimo  la  batería, 
y los  que  arremeten  al  muro  , fcan  los  de  á caballo.  No  hay  nc- 
cefidad  , ni  defatino  , que  no  tenga  quien  las  apruebe  , y las  pa- 
trocine. 

5 En  llegando  la  noche  , les  vuelven  á tocar  aquella  trom- 
peta baftarda  , que  es  feñal  de  hacer  alto  el  Egercito  , porque  de 
dia  , cafi  jamás  paran  : todo  el  dia  lo  gaftan  en  marchar  , ó en 
pelear.  En  oyendo  efta  feñal  de  recoger  , arman  fus  tiendas  de 
campaña  , que  traben  en  el  bagagedel  Egercito.  No  hay  bagage 
de  todo  el  Egercito  en  común  5 pero  tiende  particular  cada  uno 
de  los  Capitanes  para  sí , y para  toda  la  gente  , que  efiááfu  car- 
go. Son  tiendas  de  cuero  fuerte  , d de  pieles  brutas  de  animales^ 
pero  bien  formadas  , y capaces , porque  efia  es  fu  ordinaria  ha- 
bitación. Forman  Ciudades  con  elfas  tiendas  de  campaña  , con 
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fus  calles , y diviGo^cs , al  modo  de  los  aduares  de  los  Turcos, 
y viven  en  ellas  corl  mas  güilo  , que  en  lo  poblado  de  las  Ciu- 
dades 5 porque  dicen , que  en  el  poblado  les  enferma  la  gente,  y 
en  la  campana  no.  Todo  á lo  que  íe  acoftumbran  los  hombres, 
es  comodidad  para  el  que  efta  curtido  en  ello  j y las  comodida- 
des fon  trabajos  para  quien  ha  vivido  fm  ellos.  Hombre  hay, 
que  ha  echado  menos  el  remo  en  las  manos  defpues  de  largos 
tiempos  de  galeraj  y la  coftumbre  fola  es  poderoía  para  mayores 
milagros.  Efta  hace  penoíos  a ios  Tártaros  los  Palacios  de  una 
Ciudad  , y aiin  perjudiciales  para  la  Talud  , y ios  hacen  Tinos,  y 
apacibles  los  defpoblados,  con  todas  íus  inclemencias  5 y poreííb 
aborrecen  la  habitación  de  las  Ciudadesj  mas  ellos  Te  harán  pref 
to  al  regalo  con  las  delicias  de  la  China  , que  aunque  es  verdad 
lo  dicho  , también  es  verdad,  que  con  menos  a¿tos  Te  engendra 
habito  , y coftumbre  en  la  comodidad  , que  en  el  trabajo. 

, 6 Recogidos  en  Tus  tiendas , guifan  Tu  comida  , que  la  or- 
dinaria es  arroz  cocido,  y k de  íus  caballos  arroz  por  cocer.  Co- 
men ^ y beben  valientemente  j luego  Te  hechan  á dormir  tan  fin 
cuidado  , como  fino  huviera  enemigos  en  el  mundo.  No  fe  can- 
fan  con  centinelas  , ni  con  poftas , ni  fe  oye  de  noche  en  todo  el 
Egercito  fino  algunos  relinchos  de -los  caballos : y en  lo  riguro- 
ío  de  la  conquifta  dormían  con  efte  mifmo  deícuido.  No  Te  pue- 
de negar  , fino  que  es  Toberbia  , y barbara  confianza  j pero  ellos 
lo  platican,  fiados  en  fu  valor,  y en  que  nadie  fe  ha  de  atrever 
á ilegarfe  á íu  Egercko,  En  las  Ciudades  , que  eftaii  de  prefidio, 
viven  con  cafi  igual  confianza  , fino  es  en  la  de  Q^angtung^  y las 
infeftadas  de  los  Coíarios  : pareccríe  quieren  á los  Chinos  , que 
ha  dofcientos  y ochenta  anos  , que  eftan  haciendo  centinela  en 
todas  fus  Ciudades  5 con  un  eftruendo  continuo  de  inftrumcn- 
tos  , y de  voces  , que  no  dejan  dormir  á nadie  , porque  no  les 
entre  el  Tártaro  : y habiendo  velado  tantos  anos , quando  cita- 
ba íeiícientas  leguas  lejos  de  algunas  de  ellas  , no  velaron  quan- 
do era  menefter.  De  lejos  le  daban  voces  5 y quando  le  tuvieron 
cerca  , no  Tupieron  defplcgar  fiis  labios , quanto  mas  Tus  vande- 
ras  y mas  para  refiftirle  , ellos  velando  no  eftuvieron  íeguros,  y 
el  Tártaro  eftáícguro  durmiendo , con  íolo  el  crédito  , que  ha 
cobrado  de  valiente.  Nunca  íc  dijo  con  mas  propiedad  el  cobra 
buena  fama  , y echare  á dormir. 
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CAPITULO  XXXI. 

T>E  LAS  FACCI0S\(ES  DEL  %pST%p 

coKtcJííis  otTííS  cAtdíídcs  de  los  E^rtas'os  en  el 

tr uto  ufhuno , y politicóé 

ON  los  Tártaros  que  lian  conquiftado  la  Cíiíná, 
generalmente  corpulentos,  y de  grande  eílatura, 
robuitos  5 y membrudos  j gente  que  tira  mas  á 
gfoíera  , y agreíie  ^ que  á curiofa  , y afeminada* 
Muchos  callos  en  las  manos,  y pocos  guantes,  po  - 
cas guedejas, y muchos  bríos,  al  modo  de  aquellos  Toldados  ruf- 
ticos  de  Roma  , de  quienes  decía  Horacio  ; que  iban  al  campo 
con  azadas , y volvían  á la  tarde  á cafa  cargados  de  lena,  que  fus 
feveras madres  les  pedian,derpues  de  haberenfangrentado  el  mar 
con  la  failgre  Africana  , y defpues  de  haber  vencido  al  grande 
Anciocho,y  al  mayor  Pírro,y  al  Máximo  Aniba!.  W La  color  del 
roftro  de  los  Tártaros , no  es  tan  blanca  comunmente  como  la 
de  ios  chinos , pero  es  pdcá  ía  diferencia.  Hay  muchos  more- 
nos de  roftro  entre  ellos , y fon  todos  mas  poblados  de  barba, 
que  los  Chinos*  La  barba  es  generalmente  negra  , qual , d qual 
rubia.  La  cortan  toda  , y íolú  dejan  una  virgulilla , d clavito  en 
la  mitad  de  lo  que  es  propiamente  barba*  El  cabello  muy  atufa- 
do , porque  lo  tienen  , como  es  verdad  , por  fuperfluídad  , y 
aun  por  eferemento  de  la  naturaleza,  y no  quieren  cargar  fobre 
fu  cabeza  eíías  fuperíluidades*  Mueftranfe  hombres  de  valor  , y 
de  corazón  , y pecho  5 fon  muy  fufridos  de  trabajo  , y muy  cur- 
tidos en  él : enemigos  de  ociofidad  , y regalo  , y vencedores  in  - 
canfables , é induftriofos.  Y todo  lo  ha  meneftér  la' vida  huma- 


na, que  ha  menefter  canfarfe,  y confumirfe  para  fuftentarfe.  Son 
gente  de  confejo  , aunque  no  defpuntan  de  agudos  , d de  mali- 
cioíbsj  que  ya  fe  llama  agudeza  la  malicia  ; fon  baftantemente 
prudentes  , y diftinguen  bien  la  razón  , de  la  fin  razón.  ' 

2 En  la  paz  ion  antípodas  de  sí  mifiuos  en  la  guerra  ; por- 
que en  la  guerra  ya  hemos  vifto  que  fon  feveros,  crueles,  inexo- 
rables , y amigos  de  íangre  humana  : en  la  paz  fon  fáciles , lla- 
nos , afables , rifueños , y corteíanos.  Aísi  han  de  fer  ios  hom- 
bres, 

(a)  Horat.  líb,  3.  Od.  6,  Ad  Román* 
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bres  5 aunque  no  tanto  en  los  eílrcmos , y no  como  algunos, 
que  ni  faben  qúando  eftan  en  ¿alma  , ni  quando  tn  tormenta. 
Los  Tártaros  no  encubren  los  afedos , ni  tienen  rifa  faifa , ni 
fufren  afedada  feveridad.  Quando  fe  fien  , fe  fien  de  corazón: 
quando  fe  enojan  , lo  avifan  con  el  femblante  j y dicen  que  me 
nos  mal  es  fer  crueles  , que  fer  traydores.  No  fe  ufa  entre  ellos 
el  befar  las  manos , que  defean  Ver  cortadas.  A manos  tales  mas 
fácilmente  las  cortan  ^ que  las  befan  , y viva  la  verdad  , y muera 
el  artifició  traydór  , que  tiene  deílrnído  el  trato  hum.ano  5 y fe 
rie'n  de  los  Europeos , y de  fus  políticas.  Sin  duda  que  fe  ha  pafa- 
do  de  Europa  á la  Tartaria  el  Rey  Saturno  , y fus  tiempos.  Pre- 
danfe  mucho  de  buenos  ginetes : eííe  es  fu  ordinario  egercicio, 
dcfdc  que  nacen  hafta  que  mueren  , y en  eílo  tienen  fu  mayor 
vanidad.  Hacen  maravillas  en  fus  caballos , y los  caballos  parece 
que  van  de  concierto  con  los  caballeros , y que  no  folo  obede-i 
cen  á la  rienda  , fino  al  penfamiento  del  que  los  rige. 

^ No  fon  en  las  cortefías  nimios  como  los  Cliinos.  No  tra- 
ían de  las  genufiexiones , ni  de  barrer  c!  fuclo  con  las  frentes, 
como  ufaban  con  los  Mandarines  de  la  China  , ó hadan  uíar  en 
fu  prefencia  % porque  tienen  eftas  dcmoftraciones  por  demafias 
entre  ios  hombres  , y aun  con  fu  Dios^,  ó fus  Diofes  no  hacen 
ellos  otro  tanto*  Los  Chinos  acoftumbrados  a efta  lifongera  fer- 
vidumbre  fuekn  ufar  con  ellos  de  eftas  ceremonias  5 y ellos  las 
eftofvan , d fe  burlan  de  ellas.  La  ordinaria  cortefia  , que  entre 
ellos  fe  ufa , es  al  modo  de  nueftra  Europa  ^ que  es  alargar  el 
brazo  derecho  cOn  alguna  inclinación  del  cuerpo  , y recogerle 
liecrando  la  mano  a la  boca.  Quando  agradecen  un  prefente  , ó 
una  buena  palabra  , cftienden  el  brazo  derecho  , hafta  la  rodilla 
derecha  , principalmente  fi  eftan  fentados  , puefta  la  mano  de 
efpaldas  fobre  la  rodilla  , llevan  también  un  poco  la  mifma  ro- 
dilla con  la  mano , c inclinan  al  mifmo  tiempo  la  cabeza  , co- 
mo para  befar  la  palma  de  la  mano  , que  eftá  en  ella.  Quando 
íe  enquentran  dos  amigos  por  la  calle  , eftaníc  quedos  los  íom— 
breros : allá  no  es  mas  cortefia  el  quitarlos  , que  fuera  entre 
lidfotros  el  quitar  los  zapatos.  Saludanfe  con  la  ordinaria  corte- 
fia  de  alargar  , y recoger  el  brazo  , llegando  la  mano  al  reftro: 
comienzan  fu  converfacion , yfi  fon  grandes  amigos , y fe  ven 
á defeo  , fe  abrazan  con  mocha  llaneza  , y agrado. 

ufan  abanicos  , d ventalles, 

al 
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al  modo  de  !as  fefioras  de  Erpiña  ; y en  fus  cafas , en  las  aaen^s 
en  las  calles , y en  los  Templos  es  fu  compañero  infcpar?ble  cí 
abanico  . aunque  fea  un  Chino  plebeyo  , y mifcrable.  Ni  á no 
íotros  aca  en  las  Filipinas  nos  hace  yá  difonancia  ninguna  el 
verlos  por  fertan  ordinario  el  ufo  de  ellos  abanicof.  Pero 
le  nenlos  Tártaros  con  razón , y dicen  ; que  fon  invendo 
nes  de  mugeres , no  tanto  para  aventaríl- , quanto  para  eí- 
torvar  que  no  fe  derrita  con  el  calor  la  nieve  , ó el  carmin 
del  roftro  artificial.  Afsi  no  los  pueden  vér  fin  rifaj  y aunque  no 
fe  fibe  que  ellén  prohibidos,  no  tomará  un  Tártaro  en  la  mano 
un  abanico , aunque  el  Sol  le  derrita  en  rayos,  y los  vientos  ef- 
tcn  tan  en  calma  , como  quando  clluvo  encerrado  Uliles  Halla 
ahora  no  han  cafado  en  ellos  tres , ó quatro  años  los  Tártaros 
con  las  mugeres  Chinas,  fino  que  de  la  Tartaria  han  ido  infini- 
tas mugeres.  No  le  fabe  la  razón  ; debe  de  1er  por  poblar  la  Chi- 
na de  gente  , que  tenga  fola  la  fa'ngre  de  los  Tártaros ; pero  elfo 
no  es  frcil ; porque  es  muy  grande  la  China , y eílá  muy  pobla- 
da de  Chinos , ni  es  durable  ella  divifion  5 y afsi  fe  pienfa  que 
prello  comenzarán  á cafar  los  de  una  Nación  con  los  de  la  otra 
para  emparentar,  y ellár  mas  unidos  unos  con  otros.  Tienen 
también  mufica  los  Tártaros , mas  no  es  muy  dulce,  ni  fonora; 
ni  ellos  fe  mueren  por  ella  , porque  aborrecen  todo  lo  que  es 
regalo  , y ociofidad.  La  mufica  que  mejor  les  fuena,  es  aquella 
trompeta  oue  les  roca  á marchar  por  la  campaña;  que  la  de  una 
trompera,ó  de  un  clarin  es  la  mufica.mas  fonora  para  nobles  y 
belicofos  oídos.  ’ ^ 


5 En  la  comida  , y bebida  fon  largos,  y liberales, que  bien 
come , y bien  bebe  , quien  bien  trabaja  ; pero  atienden  mas  á la 
cantidad  , que  á la  calidad  de  la  comida.  La  ordinatia  es  carne 
de  carnero  , que  tienen  mucha  abundancia  de  eífe  ganado  , y 
stambien  de  otros  animales,  que  cazan  en  los  montes , como  Ve- 
nados, Javalies , y otros  geheros  de  cazas.  También  comen  pef- 
cado  , quando  fe  les  antoja.  Uno  , y otro  lo  comen  poco  afado 
ó cocido  , y allá  lo  acaban  de  cocer  en  el  ellortiago  , al  ufo  de 
i-ierras  barbaras ; nó  fe  canfan  en  müchas  diferencias  de  o-uifa- 
<_los , lo  que  bufean  es  buena  cantidad  , porque  eílimah  mas  la 
iuilancia  que  los  accidentes ; y es  acertada  , y provechofa  Filofo- 
ha.  Qiando  andan  en  campaña  es  fu  comida  ordinaria  el  arroz 
cocido , por  fer  la  menos  embarazofa  ; pero  quando  y donde 
Tom.X.  i;¡  ‘ r 
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eftán  de  afsieñto  ^ amafan  pan  de  trigo,  y lo  comen  con  mas  guf- 
to  que  el  arroz.  Eil  campana  ademas  de  las  viandas , beben  agua 
fria  a nueftro  modo,  y no  caliente  como  los  Chinos , y Japones. 
El  Cha,  que  es  bebida  ordinaria , de  regalo  , y de  cortejo  en  efta 
crente , como  el  chocolate  entre  nofotros  5 aunque  también  le  hay 
frió  al  modo  del  Pinole*  Lo  que  beben  con  lindo  defpejo  , es  vi- 
no de  todos  colores , y de  todos  quilates : es  gran  prefervativo  ef- 
te , y lo  ha  fido  para  que  no  haya  entrado  la  feda  infernal  de 
Mahoma  en  la  Tartaria  , aunque  tienen  a muchos  Moros  por 
vecinos.  Al  Cielo  confer Van  por  fu  Dios  , y con  él  fe  hallan 
bien. 

6 Con  fer  tan  buenos  bebedores , no  fe  nota  en  ellos,  ni  en 
el  plebeyo  , ni  en  los  nobles  el  vicio  de  la  embriaguez  5 con  eftar 
ya  can  eílendida  en  el  mundo;  qUe  fi  Mahoma  no  huvkra  hecho 
aguado  gran  parte  de  él,  apenas  huvicra  ya  donde  la  embriaguéz 
fe  ianórára  | ufan  en  la  mefa  del  brindis  al  modo  de  Europa  , al 
modo  digo , en  la  calidad  , no  en  los  excéfos  5 porque  dicen  con 
agudeza,  que  cífo  no  es  hacer  la  razón,  finó  deshacerla.  Rienfe 
qnaiido  oyen  decir , que  en  Europa  es  gran  defcóntefia  no  ref- 
ponder  á un  brindis , y aun  á ciento,  aunque  la  cabeza  amenace 
ruina  , y preguntan  fi  entre  los  Europeos  es  traycion,  ó cafo  con- 
tra el  Rey  la  defcortefia ; porque  fino  es  mas  que  poca  urbani- 
dad como  entre  nofotros,  dicen  los  Tártaros , menos  inconve- 
niente viene  á fer  la  dcfcortefiá  , que  la  embriaguéz;  con  efta  cla- 
ridad dicen  ellos  fu  parecer.  Mas  fe  precia,  dicen,  entre  nofotros 
la  falüd  , el  juicio , y la  razón , que  la  corcefía.  Afsi  no  fe  tiene 
por  defeortés  el  que  fe  efeufa  con  alguna  de  eftas  caufas;  ¿qué  hi- 
cieran , fi  demás  de  la  ley  natural  de  la  razón,  tuvieran  otras  Le- 
yes divinas,  y liumánas  que  les  prohibieran  la  embriaguez,  co- 
mo las  tienen  los  Católicos?  Y no  todos  fon  tan  abftinentes  en 
efta  parte  como  los  Tártaros. 

•y  Efto  es  lo  perteneciente  á fu  comida  , y bebida  : firven- 
fc  en  ella  de  ordinario  con  vagilla  de  metales , plata , eftaho,  co- 
lain  , cobre,  y otros  metales , fegun  el  caudal  de  cada  uno.  Ufan 
poco  de  vagiíia  de  loza , con  haberla  tanta,  y tan  fina  de  la  Chi- 
na , y también  tan  barata*  Lo  que  de  efta  loza  ufan  , fon  unos 
platillos  pequeños  muy  finos,  y unas  efcudillas  también  finas, 
angoftas,  y levantadas  para  la  bebida  del  Cha,  Lavagilla  de  tan- 
ta variedad  de  metales,  aunque  es  muy  varia  la  materia  , lo 

es 
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es  poco  en  la  forma  5 toda  ella  es  de  poco  valor , y muy  grofera, 
doble  3 y de  dura  5 que  parecen  eftos  Tártaros  en  todo  á aquellos 
Antiguos , los  quales  aborrecían  las  ceremonias , y la  ociofidad 
<lei  fniílo  humano  , con  que  eftá  pobre  el  mundo  , pidiendo,  y 
chao  ricos  á menos  coila.  En  lo  que  es  flngular  fu  vágilla  , es 
en  que  todas  las  piezas  de  ella  tienen  un  pie  al  modo  de  nueílras 
tazas  5 y aunque  ya  les  van  quitando  también  el  pie  á las  tazas 
en  nueílra  Europa,  y con  razón  5 porque  fi  los  hombres  pierden 
pie  en  ellas,  no  es  mucho  que  pierdan  también  pie  las  tazas, Ufan 
de  cucharas  en  la  comida  , y fe  enfadan  con  aquellos  palillos  de 
los  Chinos  5 que  ha  menefter  fer  un  hombre  un  Juanelo  para 
acertar  á comer  con  ellos,  fi  primero  no  ha  íido  mucho  tiempo 
aprendiz. 

8 De  la  mercancía  fon  muy  amigos , y muy  convencibíes, 
En  ella  lo  ordinario  es  trocar  unos  generes  con  otros,  como  ion 
el  trigo  , la  lana  , el  ganado , y otros  géneros  de  que  abunda  la 
Tartaria,  con  los  generes  preciofos  de  que  es  rica  la  China  ío- 
bre  codos  los  Reynos  del  mundo.  No  fe  miieílran  muy  codicio- 
fos  de  plata,  ni  íaben  ac]ueUas  crazas  , inteligencias  , y futilezas 
qiie  tienen  los  mercaderes , tahúres  de  la  ganancia  : quieren  tra- 
to con  codas  las  Naciones  del  mundo , y defean  que  vayan  todas 
a fu  Imperio:  no  les  da  cuidado  el  que  fean  , ó no  fean  cilrangc- 
ros , que  craygan , ó degen  de  traher  armas,  que  á titulo  de  va- 
lientes defprecian  eílos  recelos  de  los  Chinos , y Japones.  Dicen 
al  que  entrare  en  fus  tierras, y procediere  bien,  no  le  tendrán  por 
cftrangero  : y al  que  procediere  mal , lo  echarán  de  ellas  , ó le 
caítigaráii  en  ellasj  y difeurren  en  cíío  con  harto  mas  acierto,  y 
verdad  que  los  fantaílicos  Japones.  Los  animales  del  fcrvicio  de 
que  ufan  en  la  labor  de  los  campos , y en  los  empleos  de  paz , y 
guerra  fon  como  en  Europa  caballos , y jumentos,  y de  eftos  di- 
cen que  hay  grande  abundancia  en  la  Tarcária.  La  navegación 
aborrecen  naturalmente  , por  cftár  laTarrária  lejos  del  mar  mu- 
chos centenares  de  leguas  , por  la  parte  que  eftá  menos  diftan- 
tc  5 y lo  que  ignora  la  coftumbre , de  ordinario  lo  eftraha  el  na- 
tural. Con  todo  eíío  yá  vimos  en  la  Provincia  de  Quangtung^  co- 
mo los  Tártaros  fe  iban  haciendo  Marineros,  y foldados  de  guer- 
ra navales  j que  quien  tiene  valor  , todo  lo  vence,  y lo  aprende 
con  facilidad, y fabe  refiftir  ála  coftumbre, hafta  hacer  coftum- 
bre lo  mifmo  que  al  principio  eftrahaba  por  defacoftumbrado. 

To?^í.  X.  lii  % CA- 
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CAPITULO  xxxn. 

EL  r%AgE,r  VESTIDOS  DELOS. 

Tártaros. 

oda  ía  gente  ^ que  no  es  vulgo  entre  los  Tártaros, 
vifte  feda  en  todo  , d en  parte  5 y mas  ahora  que 
tienen  en  fu  poder  las  minas  de  la  Teda  de  la  Chi- 
na. La  gente  popular  vifte  lino  5 lana  ^ y algodón. 
El  trage  es  particular , y en  parte  femejantc  al  de 
los  Moros  Orientales  5 que  en  efto  los  imitan  con  mas  facilidad, 
que  en  dejar  el  vino.  Calzan  botas  íobre  medias , aunque  mas 
propiamente  fon  borceguies,  pues  no  llegan  á cubrir  las  rodillas; 
quando  es  borcegui  rigurofo  calzan  zapatos  fobre  él , y quando 
no  5 tienen  zapatos , y calzan  eííe  borcegui  al  modo  de  bota  en- 
tera, Viften  camifi  corta , y calzones  de  cinta  corrida  : la  cami- 
fa  es  de  lino  , d de  algodón  ; y en  la  gente  mas  curiofa^y  de  mas 
porte,  aunque  no  fea  muy  principal , es  la  camifa  de  feda  de  un 
rafo  fencillo  , d de  un  tafetán  doble  , pero  el  color  íiempre  blan- 
co. Sobre  efta  armazón  fe  echan  una  marlota , d fayo  vaquero 
que  pafa  mas  de  un  palmo  de  las  rodillas  abajo.  Efta  marlota  es 
jufta  ,y  de  poco  ruedo,  d ninguno,  fino  es  el  que  le  dá  la  col- 
chadura de  algodón,  d de  la  borra  de  feda  de  que  va  embutida,  y 
colchada  de  arriba  abajo.  Las  mangas  de  ella  fon  juftas , y tan 
largas  que  pueden  cubrir  las  manos  5 pero  trábenlas  abiertas  por 
los  puños,  y debíanlas  fobre  las  muñecas , con  que  adornan  , y 
dan  gracia  á la  mano  : defde  los  codos  hafta  los  hombros  eftán 
bordadas , d recamadas  eftas  mangas, y de  los  codos  á las  manos 
efta  el  campo  de  la  pieza  lifo,  y fencillo.  Abotonan  toda  la  mar- 
lota por  los  lados  hafta  la  cintura , y por  frente  la  abotonan  de 
arriba  abajo  con  botones  de  oro  , d de  otro  metal , y á veces 
de  piedra  ma^ , d menos  preciofas;  y efto  no  fegun  la  calidad,  fi- 
no fegun  el  caudal  de  la  peiTona  j fino  es  que  el  caudal  es  ya  ca- 
lidad en  la  Tartaria , como  también  en  todo  el  mundo.Efta  abo- 
tonadura de  la  frente  de  la  marlota , no  corte  derecha  de  arriba 
abajo,  fino  ladeada  j porque  aunque  toda  ella  es  abierta,  no  es, 
ajuftada  de  cintura  , fino  que  doblan  un  palmo  de  la  parte  iz-, 


POR  EL  TARTARO. 

quicrda  íobrc  la  cíerecha  , o por  el  eftremo  de  eíTa  Darte  izouicr- 
da  que  cae  en  la  parte  de  arriba  , cubren  ios  botones  coVíana 
aunque  muy  graciofa  : algunos  añaden  mas  botones  fobre  eí 
hombro  derecho , y al  rededor  de  la  garganta5  pero  eíTas  fon  ga- 
lanterías en  que  no  hay  punto  fijo.  ^ 

2 Ciñen  últimamente  efta  marlota  con  diverfos  cintos , d 
pretinas  en  que  hay  gran  variedad,  y en  eíTo  tienen  pucha  aran 
parte  de  la  gala  de  íu  trage.  Unos  la  ciñen  con  muchas  vuStas 
de  un  cordon  de  Teda  de  un  dedo  de  gruefoj  otros  con  un  cinto 
de  quatro  dedos  de  ancho  , yá  de  pieza  de  feda,  d de  paño  fino, 
colchado  lo  uno,  y lo  otro,  y adornado  con  varias  piezas  de  oro, 
plata,  marfil , d piedras  preciofas^  otros  á lo  Toldado  traben  cííe 
cinto  de  pieles  de  animales  bien  aderezados,  y con  mucho  ador- 
na Sobre  ella  marlota  larga  Te  viften  otra  mas  corta,  y mas  viT- 
toTa,  fiempre  Ton  diferentes  los  colores  de  la  una,  y de  la  otra,  y 
mas  vivos  los  de  efta  corta , que  anda  fobre  todo  el  vellido,’  y 
mas  virible,^y  es  mas  ancha,  y mas  holgada  que  la  laraa.  De- 
janla  andar  íuelta  fin  ceñirla  , ni  abotonarla  5 y aunque  fuele  lle- 
var neos  botones , Tolo  firven  de  gala  , y de  adorno  , y quando 
mucho  abotonan  algunos  de  ellos:  ella  marlota,  d no  tiene  man- 
gas, d las  tiene  muy  cortas, que  Tolo  llegan  á los  codos.  También 
la  colchan  con  algodón  , d con  Teda  : cílá  particularmente  para 
el  tiempo  del  invierno  5 aunque  procuran  conformarfe  quanto 
pueden  en  el  invierno,  y en  el  verano  en  fus  trages,es  fuerza 
que  acomoden  los  trages  á los  tiempos.  En  Tartaria  es  mas  el 
irio  que  el  calor,  porque  cftá  en  mucha  altura  , y mas  en  la  par- 
te del  Norte  , que  es  la  principal  de  donde  han  venido  eftos  de 
la  China  j afsi  fus  vellidos  tienen  mas  de  invierno  que  de  vera- 
no. La  China  es  mas  templada,  principalmente  en  las  nueve  Pro- 
vincias del  Sur  5 y también  ellos  templarán  fu  ropa  en  ellas, ahor- 
rando colchaduras  , y algodonados.  Una  cofa  tienen  fea  todas 
ellas  marlotas , y es  , que  no  tienen  cuellos , ni  doblados , ni  le- 
vantados , fino  que  tolas  fon  efeotadas , las  inferiores  , y las  fu- 
periores.  Ellos  entre  sí  no  lo  ellrañan  , porque  los  ojos  huma- 
nos también  engendran  habito  á mi  parecer  como  otras  poten- 
cias , pues  vemos  que  la  collumbre  de  ver , hace  tratables  los 
rollros  mas  feroces,  y los  trages  mas  deíaliñados. 

5 Elle  es  el  trage  de  los  Tártaros , defde  los  pies  halla  los 
hombros.  El  de  la  cabeza  es  tan  prolijo , y tan  ridiculo,  que  aun- 


CONQUISTA  DE  LA  CHINA 

que  tengo  bailante  iníormacion  de  el , tenia  intención  de  dejar-» 
lo,  porque  la  relación  (que  acaba  aqiii)  no  tuviera  tan  defagra- 
dablc  remate.  Pero  al  fin  vaya  , aunque  fea  por  entretenimien- 
to, porque  ño  le  quede  que  defear  a la  curiofidadj  fuera  de  que 
losEfpanoles  en  materia  de  trages  no  podemos  reimos  de  nadie, 
pues  todo  el  mundo  fe  rie  de  nofotros  con  tanta  razón  en  efta 
materia  en  que  andamos  tan  varios  ,que  no  efta  íeguro  el  Xar- 
taro  de  que  no  le  ufiirpemos  fu  trage  aun  en  la  cabeza  donde 
es  can  ridiculo  j porque  otros  muchos  hemos  ufurpado  á las  de- 
mas Naciones  que  nos  reíamos  de  ellos , antes  de  haberlos  ufur- 
pado.Tienen,  pues,  los  Tártaros  para  la  cabeza  fombreros  de  in- 
vierno , y de  verano  , y aunque  no  es  inviolable  la  mudanza,  lo 
ordinario  es  mudar  de  fombrero  en  eftos  tiempos. 

4 Cubren  la  cabeza  en  el  invierno  con  una  caperuza,  mon- 
tera, d bonete  redondo  y llámenle  como  quifieren.  Ella  es  alta,  y 
redonda  , y que  fe  tiene  en  pie  como  coroza.  Su  materia  es  de 
feda  , ó de  buen  paño  , aforrada  de  lo  mifmo  , y embutida  , o 
colchada  como  las  marlocas.  Entra  apretada  en  la  cabeza,  y al 
rededor  de  la  cabeza  tiene  un  ribete  , o torzal , que  la  engrueía 
en  aquella  parte  mucho  mas  que  en  lo  reftante  del  cuerpo^.  So- 
bre efte  ribete  , ó torzal  reparten  unas  borlas  de  feda  fioja,ó  tor- 
cida, del  color  que  cada  uno  gufta , de  ordinario  íon^  colorados. 
Dicefe,  que  eftas  borlas  fon  femejantes  en  la  forma  a las  de  nuef- 
tros  Maefti'os,  y Do£lores  en  lasUniverfidadesjy  dicefe  cambien, 
que  á veces  traben  eftas  borlas  algunos  que  fon  idiotas  ,€  igno- 
rantes, mucho  decir  es  eftb  , pero  peor  feria  fi  no  lo  fueífe  en  la 
Tartaria  donde  fe  hallan  ignorantes  con  borlas.  Eftas  borlas, 
pues, van  emendo  toda  la  caperuza  al  rededor  , defdc  abajo, 
arriba,  y folo  dejan  en  la  frente  de  ella  un  efpacio  redondo , co  - 
mo  de  un  real  de  a ocho.  En  cíTe  efpacio  ponen  una  chapa  de  al- 
gún metal,  con  un  boton  enmedio  de  oro,  ó de  plata.  Los  Man- 
darines , y Señores  de  grandes  oficios  folo  fe  diferencian  de  los 
demas  en  efta  chapa  5 porque  en  eftos  Señores , ó Magiftrados, 
fiempre  la  chapa  es  de  plata, o de  oro  j y enmedio  de  ella  traben 
encraftada  una  piedra  preciofa  , no  conforme  al  gufto  de  cada 
uno  , ni  conforme  al  candad , fino  conforme  a la  Dignidad  , ó a 
los  oficios 5 de  fuerte, que  en  el  color  , en  el  umafio,  y en  la  for- 
ma de  la  chapa,  y de  la  piedra  preciofa  fe  diftinguen  las  Digni- 
nades.  En  efto  no  hay  confufiou  ninguna  , como  entre  no.otros 
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en  las  Infignias  de  ios  Miniftros  de  la  jufticiaj  porque  fuera  cri- 
men ¡efit  Majefiatís  , ufurpar  unos  las  infignias  de  los  Ocros.  En 
lo  demás  del  tfage , y de  las  borlas  de  invierno,  y de  verano  no 
hay  diftincion  de  plebeyos  á nobles  , ni  de  fibios  á ignorantes. 
En  codos  es  uno  mifmo  el  trage  en  la  forma  , folo  en  la  materia 
fe  diferencian  los  mas  ricos , y los  mas  curiofos  de  los  qtie  no  lo 
fon  tanto.  De  fuerte  , que  aunque  fea  un  erportillero , anda  con 
fu  caperuza  emborlada : íi  no  le  miráis  á la  chapa  , y á la  piedra 
preciofa , no  echarais  de  ver  fi  es  Magiftrado , ó no,  y eífo  es  me- 
nefter  verlo  de  cerca  j porque  todos  traben  también  eflas  chapas 
con  fu  boton  crtmedio  de  ellas,  como  yá  dige.  Solo  el  que  lá  cha- 
pa no  puede  fer  de  oro  j ní  plata  , ni  c^igaftarfe  piedra  preciofa 
en  ella , fino  es  en  los  Magiftradosj  y no  es  fácil  el  diftinguír  de 
lejos  unas  chapas  de  otras* 

. En  el  Verano  ufan  fombreros,  no  de  fieltro,  fino  de  paja^ 
ó de  hoja  palma  incorruptible  ^ ó de  otras  hojas  ^ ó hierbas  pre- 
ciofas.  Es  el  fombrero  aun  mas  ridiculo  que  la  caperuza  : tiene 
poca  copa,  y mucha  filda.  La  copa  también  la  adornan  con  bor- 
las de  feda  ^ dejando  en  la  frente  de  ella  lugar  para  la  chapa , de 
la  mifma  fuerte  , que  en  la  caperuza  del  invierno.  Eftas  copas, 
unas  fon  chatas , otras  agudas.  Por  la  parte  de  adentro , donde 
encaja  la  cabeza  ^ eftá  aforrada  cort  unos  ribetes,  ó cordoncillos 
de  Teda  entretegidos , y de  eftos  penden  los  cordones  grandes  de 
la  mifma  feda  para  fiador  del  fombrero  , que  le  aíTegutan  debajo 
de  la  barba  cort  urt  botort  corredizo.  Las  faldas  del  fombrero  fon 
como  falda  de  plato  grande , y gtofero  de  la  aldea,  dobladas  ha- 
cia dentro  , y con  pendiente.  A todas  aguas  bajan  las  borlas  por 
la  falda  abajo  , hafia  llegar  á dos , ó tres  dedos  de  lá  orla  de  la 
falda,  por  toda  la  circunferencia:  y ella  orla  remata  cort  un  cor- 
del de  feda  torcida,  d regida  también  al  üfo  de  aldea* 

6 Eftas  borlas  en  los  fombreros  fort  de  feda  ert  loS  mas  po- , 
bres , y tienen  menos  eftimacion.  Las  que  mas  íe  cftiman  ion 
las  que  hacen  de  una  hierba  amarilla,  de  color  de  oro  , y feme- 
jante  á la  flor  dcl  maíz.  Efta  hierba  es  correofi  , que  da  muchas 
vueltas  al  fombrero  , y tiene  un  dedo  de  gruefo;  y es  tan  gre- 
ñuda , y tan  vellida  naturalmente  de  borlas,  que  algunos  la  re- 
putan parte  de  la  greña.  Sátude  de  sí  el  agua  , y no  pierde  el 
color , aunque  fe  moge  j antes  fe  aviva,  y fe  efmalta  con  el  agua. 
Por  elfo  tiene  mucha  eftimacion  en  las  Provincias  donde  fe  co- 
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ge  la  hierba,  y vale  dos  ducados  un  fombrcro  adornado  con  ella. 
¿Si  en  las  otras  Provincias  es  cfte  un  precio  cxcefivo,  qué  ferá  pa- 
ra la  China,  donde  con  dos  ducados  puede  un  hombre  comprar 
un  corte  entero  de  damafco,  ó terciopelo,  para  un  vellido?  Los 
que  no  alcanzan  ella  hierba  para  fus  fombreros,  remedíanla  con 
feda  del  mifmo  color  5 de  fuerte , que  el  adorno  de  la  Teda  es 
pobreza  , y defprccioj  y el  de  la  hierba  es  gala  , y es  vanidad. 

. 7 Halla  ahora  eílc  trage  Tolo  había  fido  de  los  Tártaros? 
mas  ya  lo  es  también  de  los  Chinos , pues  les  han  obligado  á él 
ío  pena  de  la  vida  5 que  íe  ha  egecotado  irremiíiblemenrc  fin 
que  admita  el  vando  excepción  en  perfona  alguna  de  los  hom- 
bres. Luego  dirémos  de  las  mugeres  5 pero  es  tan  opucílo  eílc 
trage  al  antiguo  , y uniforme  inviolablemente  de  los  Chinos, 
y eílaban  ios  Chinos  tan  pagados  de  fu  trage  , y de  fu  cabello 
crecido , que  muchos  han  efeogido  la  muerte  , antes  que  la  mu- 
danza de  ei , y fe  han  dejado  matar  por  no  mudarle. 

^ 8 Coii  las  mugeres  de  lá  China  han  andado  tan  cortefes  los 
Tártaros , que  fino  fue  en  la  Ciudad,  y Provincia  de  Qmngtum^ 
por  fer  el  Virrey  foldado  de  aquella  Provincia  infamemente  in» 
folente  , no  ha  habido  en  eíla  parte  deforden  de  confideracion. 
Ya  fe  dijo  alia , qué  no  fe  podía  hacer  egemplar  de  eíla  Ciudad, 
y Provincia  para  las  otras  | porque  iiabia  mas  nobles  Generales^ 
Ó^VÍrreyes  en  los  Egercitos  , y mejor  milicia  en  los  Toldados! 
También  fe  confiefa  que  en  otras  muchas  de  la  China  , que  ¿ 
'dieron  á faco,  hüvo  algunas  violencias , que  en  ocafiones  4mc- 
jantes  fon  ordinarias  aun  en  los  Egercitos  de  Europa,  y aun  en- 
tre los  foidados  Chriíliaiios  5 porque  no  todos  temen  á Dios  , ni 
todo  lo  pueden  remediar  los  Generales.  Pero  en  lo  demás  es  cier- 
to, qüe  han  andado  los  Tártaros  con  gran  decoro  ^ v cortefia 
para  con  las  mügcrcs  5 principalmente  el  Rey  ^ y fus  Tíos  , y los 
grandes  Tártaros , y que  fe  han  caíligado  feveramente  los  def- 
ordenes  que  han  fabido.  Por  efte  refpeto  á las  mugeres  no  las 
han  obligado  á mudar  de  trage  , fino  que  les  han  dado  licencia 
á las  de  la  China  , para  que  ufen  dcl  trage  , que  quifieren,  y vi¿ 
tan  lo  Chino  , o lo  Tarcaro,  fin  otra  ley  que  la  de  fu  güilo.  De 
mas  de  eílo  lastraran  los  fehores  Capitanes , y Mandarhics  Tár- 
taros con  gran  cortefia  al  ufo  de  Europa , que  por  acá  fe  ufa  to- 
do lo  contrario.  Ninguna  muger  habla  con  hombre  igual , b fu- 
perior  en  calidad  , que  no  le  diga  á cada  palabra , mffenJr,  co- 


mo 
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mo  en  Efpaña  los  hombres  cortefrnos  , mi  fcñora  , hablando 
con  las  mugeres  de  calidad  ; y acá  el  varón  jamás  dice  mi  fe- 
ñora  a la  miiger  , aunque  fea  muy  fuperior  la  calidad  y’eftima- 

9,  Del  trage  de  las  mugeres  Tártaras  no  hay  tanta  noticia. 
Sabe  e que  ufan  también  fombretos , pero  con  menos  adorno 
que  los  de  los  hombres ; y algunas  hacen  eíTo  por  mas  gala  que 
en  algunas  cofas  es  arte  el  deípreciar  el  arte  5 y la  naturaleza  fe 
enoja  , con  razón  , de  que  fiendo  ella  tan  perfcdia  en  todas  fus 
obras , y eímerandofe  de  ordinario  en  la  perfección  de  las  muje- 
res 5 ellas  piden  , y atribuyen  fu  perfección  ai  artificio.  Traben 
las  mugeres  Tártaras  el  cabello  largo  como  las  de  Europa  y de  - 
jándolo  rendido  á las  efpaldas , y fuelto  al  ayre  fm  otro  aVreta- 
dor  que  el  del  fombrero.  Ufan  fayas  enteras  , aunque  efeoradas 
de  cuello  , y medias  fayas  con  poca  diferencia  de  las  muaeres 
Chinas.  Son  las  fayas  de  varias  colores  , y generalmente  de  los 
mas  vivos  , y alegres.  La  materia  del  vellido  es  de  ordinario  fe- 
da  , fino  es  en  las  muy  pobres : la  forma  es  recogida  de  poco 
vuelo  en  las  fayas , fm  verdugados , ni  guarda  infantes  , ni  otras 
vanidades  que  ha  inventado  en  Europa  la  ambicien  , y la  ocio- 
fidad.  Calzan  medias  , y fobre  las  medias  botas  , d borcecruics, 
y fobre  las  botas  efpuelas , quando  fe  les  antoja  , d es  necciario! 
Sus  chapines  fon  caballos  5 fus  anillos , y fortijas  fon  arcos,  y fle- 
chas 5 y fus  eílrados  la  campaña  , y ellas  fon  orras  vírgenes  de 
Tiro  5 u otras  Amazonas  de  Scitia.  Afsi  las  feñoras  Chinas  acof- 
tumbradas  á eílar  en  jaula,  y metidas  entre  algodones , fe  admi- 
ran de  ver  unas  mugeres  tan  varoniles  , y les  tienen  miedo  co- 
mo a los  hombres.  No  es  fu  egercicio  ordinario  el  de  las  armas, 
y la  campaña  , pero  mueílranfe  valerofas  en  él  quando  fe  ofre- 
ce j y las  que  van  á la  guerra  con  fus  maridos , pelean  en  ella  tan 
bien  como  ellos.  Lo  que  mas  íe  admira  en  ellas  , es  la  deílreza 
en  correr  , y gobernar  un  caballo  , en  lo  qual  hay  algunas  ex- 
celentes , y todas  mas , d menos  faben  correr  un  caballo  con  mas 
generalidad, que  los  hombres  en  Eípana,  y tienen  mas  cgcrcicioj 
pues  en  Efpaña  folo  lo  egercitan  los  nobles , y entre  las  muge- 
res  Tártaras,  lo  egercitan  las  nobles,  y plebcyas.Eílos  fon  fus  co- 
ches, y carrozas ; todas  los  tienen  , y todas  los  egercitan  j y feria 
tan  grande  ignorancia,  y defaliño  en  una  muger  Tártara  , el  no 
'Tow.X.  Kkk  la- 
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faber  correr  un  caballo,  como  en  una  muger  de  Erpana,el  no  fa- 
ber  andar  con  chapines.Todo  el  eílremo  es  vicio^que  los  hombres 
fe  hagan  mugeres  en  fus  trages  , y en  fus  acciones, y que  las  mu- 
geres  fe  hagan  hombres  , y no  deja  de  tener  mucho  de  barbara 
la  Tartaria  en  eftc  abuío.  Mas  al  fin  el  ufo  lo  abona  todo,  quan- 
do  no  fon  materias  pertenecientes  a la  Religión  , o a la  virtud; 
porque  quien  ha  de  aprobar  , ó reprobar  los  ufos , fino  el  ufo, 
ni  las  coftnmbrcs  fino  la  cofiumbre.  Todas  eftas  cofas  que  fon 
puramente  políticas  , y urbanas,  tienen  fus  alabanzas  , o fu  rc- 
prchenfion  , fu  aprobación  , b fu  defprecio  fegun  la  eftimacion 
¿c  los  hombres.  Los  hombres  fon  varios  tanto  en  los  gofios,  co- 
mo  en  los  femblantes : fu  efiimacion  en  materia  de  ti  ages,  es  un 
mero  antojo  , y vanidad.  Unos  cftiman  lo  que  otros  dcfprecian. 
unos  tienen  por  gala  , lo  que  otros  por  rifa.  Todos  fe  ríen  unos 
de  otros  ; y todos  picnfan  tener  razón  para  reirfe  : y es  cierto, 
que  , ó no  la  tiene  ninguno  , b la  tienen  todos.  Los  Tártaros 
crian\  y quieren  a las  mugeres  Tartaras  belicofas  , y varoniles, 
y guerreras  conforme  á fu  inclinación  5 y ellas  heredan  efia  incli^ 
nación  de  fus  padres  , y figuen  en  ella  el  gufto  de  fus  maridos  , y 
aun  fu  gufto  propio  por  la  enfenanza  que  tienen  , y la  inclina- 
ción que  heredan  : y afsi,  b no  tienen  culpa  en  eífe  iraronileger- 

cicio , b tiene  muy  a mano  la  diículpa.  ^ 

I o Con  efto  fe  ha  dado  fin  á toda  k relación  de  los  T arta- 

ros , en  lo  guerrero  de  fus  armas  , en  lo  politico  , y en  lo  urba- 
no de  fus  coftnmbres  , que  ha  fido  fuerza  decir  con  ocafion  de 

la  conquifta  nueva  del  grande  Imperio  de  la  China , para  expli- 
car el  gobierno  , coftumbres  , y leyes  que  van  entablando  en  efi 
te  Imperio.  Laftima  es  , que  efte  en  poder  de  idblatras  5 pero  ef 
perafe  que  darán  los  Tártaros  mas  fácil,  y patente  puerta  al  San- 
to Evanoelio  , y que  lo  recibi  rán  con  mas  facilidad  que  los  Chi- 
nos. Dios  nueftro  Señor  lo  haga  , y guarde  el  Imperio  Católico 
de  nueftro  Monarca  , que  es  el  que  introduce  el  Santo  Evange- 
lio en  eftas  Gentilidades,  fuftciitando  fiis  Miniftros,como  Apof- 
toí  Rey  , defeendiente  de  Reyes  Apoftoles  , fegun  el  fentir,  y el 
decir  de  Gregorio  XIV,  Paftor  fupremo  de  la  Iglefia  Ca- 
tolka  Apoftolica  Romana. 


AD- 
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ADVERTENCIA. 


Dm  ues  de  ejle  juiciofo  difcurfo^  en  que  exmino  el 
F,  Autor  la  conjlítuclon  política  de  la  Europa^ 
fe  figue  en  buen  orden  el  que  formo  de  los  naturales  de  la 
America^  defcribkndo  la  condición  inocente^  y fencUla  de 
los  Indios  , cuyas  propiedades  robaron  todo  el  afeBo  , y 
coratyn  de  efe  gran  Trelado^  y Miniflro^  hacienda 
fanto  empeño  de  defender , y remediar  fu  indefenfa  opre- 
fdn^y  aunque  no  en  todo  , lo  confguio  en  mucha  parte. 
Imprimióle  en  vida  en  un  quaderno  en  quarto  de  pa- 
ginas ? y aunque  no  feñala  el  lugar ^ ni  año  de  la  impre- 
fon  ^fe  ve  por  fu  contexto,^  y frma^  haberle  dado  k lu^ 
en  el  tiempo  que  fe  hallaba  en  Madrid  Confegero  de  Ara  • 
gen^  defpues  que  volvió  de  las  Indias.  Hall  aje  efe  trata- 
do traducido  en  lengua  Francefa  en  el  tomo  fegundo  de  la 
obra  intitulada : Relations  de  divers  voy  ages  cu- 
rieux  5 imprefa  en  Faris  en  dos  tomos  en  folio  por  Se- 
bafian  Mabre  Cramoyfiaño  l666.  El  Fr.Jo- 
feph  Falafox  le  dio  el  fguiente  en  el  tomo  6.  de  fu  Co- 
lección defde  la  pagina  He  el  hace  memoria  Hon 
IhQcolks  Antonio  en  fu  Fiblioteca  Hijpana  parí.  2.  pa- 
gin.  577. 
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DE  LA  NATURALEZA 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

POR 

DON  JUAN  DE  PALAFOX 

y Mendoza , Obifpo  de  la  Puebla  de 
los  Angeles , del  Confejo  de  íu 
Mageftad , &c. 


SEÑOR. 

OCOS  Miniílros  han  ido  \ la 
Nueva-Efpaña  , ni  vuelto  de 
ella  , mas  obligados  que  yo , al 
amparo  de  los  Indios  , y á feli- 
citar fu  alivio  ; porque  quando 
me  olvidara  de  las  obligaciones 


de  Sacerdote  , de  cuya  profeíion  es  tan  propio 

el 
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el  compadecerfe  de  los  mifcrablcs  , y afligidos  ^ 
no  podia  olvidarme  de  la  de  Paftor  , y Padre  dé 
tantas  almas  , como  eftan  a mi  cargo  en  aquellos 
Reynos  ^ en  la  dilatada  Dioceíi  de  los  Angeles, 
que  fin  duda  , quando  no  en  la  latitud , y exten- 
fion  , en  el  numero  de  Indios , liega  á tener  caíl 
la  qiiarta  parte  de  todo  el  diftrito  de  aquella 
Real  Audiencia  de  Megico.  Y claro  eftá  que  no 
hay  Padre  tan  duro  de  corazón  , que  vea  , y oí- 
ga llorar  , y lamentarfe  á fus  hijos  , y mas  fien- 
do  pobrecitos  , é inocentes , al  qual  no  fe  le 
conmuevan  las  entrañas , y fe  aflija  , y laftime, 
y entre  a la  parte  de  fu  pena  5 pues  aun  el  cuer- 
po ( tanto  antes  difunto ) de  Rachél , yá  reduci- 
do á polvo  , lloró  fin  cohfuelo  , con  lagrimas  vi- 
vas 5 la  muerte  de  fus  perfeguidos  hijos  inocen- 
tes 5 por  inocentes  , por  hijos , y perfeguidos. 

A eílo  fe  añade  la  confianza  que  V.  M.  há 
fido  férvido  de  hacer  de  mi , para  que  le  defem^ 
peñaíTe  del  ardiente  deíeo  que  ocupa  fiempre  el 
Real  corazón  , y piedad  de  V.  M.  al  confolar, 
y amparar  á ellos  pobrecitos , habiéndome  hon- 
rado con  la  Plaza  de  Fifcal  de  Indias  mas  ha  de 
veinte  años  , cuyo  oficio  principal  , es  fer  Pro- 
te¿tor  de  los  Indios  5 y con  la  de  Confejero  del 
mifmo  Confejo  , que  todo  fe  emplea  en  fu  am- 
paro , y en  uno  , y otro  oficio  fe  jura  el  favore- 
cerlos ; y defpues  con  el  cargo  de  Vifitador  Ge- 
neral de  aquellos  Tribunales  de  la  Nueva-Efpa- 
ña , cuyas  primeras  inílrucciones  fe  enderezan  á 
aliviar  , y confolar  á aquellos  defamparados , y 

fi- . 
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fidelifsimos  vafallos  5 y con  el  de  Virrey,  y 
bernador  , que  en  fus  principales  inílruccicnes 
fe  le  pone  ley  precifa  á fu  defenfa  , y conferva- 
cion  j y el  de  Juez  de  las  Rcfidencias  de  tres 
Virreyes  , y cleóto  Metropolitano  de  Megico^ 
que  todos  fon  vinculos  eficacifsimos  para  obli- 
garme V.  M.  á que  cuidaíle  de  un  punto  tan 
importante  , y de  tanto  fcrvicio  de  Dios  , y de 
V.  M.  y que  afsi  al  Confejo  , como  á todos  fus 
Miniftros  , con  Decretos  , Cédulas  , y Ordenes 
apretadas  nos  manda  , folicíta , y exhorta  , que 
afsiílamos  á efte  debido  cuidado. 

Y quando  tantas  obligaciones  no  me  pu  • 
íieran  en  la  aníia  de  fu  alivio  , y confervacion, 
me  ocupara  todo  en  ella , la  experiencia , y co- 
nocimiento práctico  de  las  fatigas  , y defeomo- 
didades  de  eftos  pobres.  Porque  afsi  como  cada 
oficio  de  eftos  no  baftaráá  conocer  las  tribula- 
ciones , y penas  que  padecen  5 pero  todos  jun- 
tos han  hecho  evidencia  , y concluílon  en  mi, 
lo  que  en  otros  no  tan  experimentados  puede 
quedar  en  términos  de  duda.  Porque  los  Vir- 
reyes , por  muy  deípiertos  que  fean  en  el  cui- 
dado de  fu  Ocupación,  no  pueden  llegar  á com- 
prchender  lo  que  padecen  los  Indios  ? pues  en 
la  fuperioridad  de  fu  puefto  llenos  de  felicidad, 
fin  poderle  acercar  á los  heridos  , y afligidos, 
que  penan  , derramados  , y acofados  por  todas 
aquellas  Provincias  , tarde  , y muy  templadas 
llegan  á fus  oídos  las  que  jas.  Y como  fe  halla 
acompañada  aquella  gran  Dignidad  , frequen 
temente  de  los  inftrumentos  , y fujetos  que  fe 

las 
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las  caufan , y de  los  que  disfrutan  fus  utilida- 
des á los  Indios  ; no  folo  impiden  el  oír  los  ge- 
midos , y ver  las  lagrimas  de  los  oprimi  dos , y 
miferables , fino  que  les  ponen  en  concepto  de 
culpados  , fiendo  verdaderamente  inocentes  , y 
fobre  confumirlos  con  penas , fe  hallan  también 
mal  acreditados  de  culpas. 

Y afsi  , para  averiguar  citas  verdades  es 
mejor  oficio  el  de  Vifitador  general  del  Rey- 
no.  Pero  ni  eíte  folo  baftará , refpeíto  de  que 
la  humana  naturaleza  , y malicia  en  todos  gene- 
ralmente , como  fe  vio  en  la  primera  culpa  de 
Adan  , aun  dentro  del  Paraífo  , en  andándole  k 
los  alcances  luego  fe  arma  , y viíle  de  difcul- 
pas  ; y valiendofe  unas  veces  de  la  fuerza, 
otras  de  la  calumnia  , y otras  del  poder , procu- 
ra que  falten  los  medios  á la  pcfquifa  del  Vifi- 
tador ; y unas  amenazando  á los  teftigos,y  otras 
á las  partes  , y otras  al  Juez  , y otras  interpo- 
niendo dilaciones , diferencias  , y competencias 
entre  las  jurifdiciones  , é informando  finiellra- 
mente  al  Confejo  , no  folo  fe  fuelen  librar  del 
fuplicio  , y pena  que  merecian  fus  cxcefos  ; fino 
que  turban  , y obfcurecen  las  probanzas  del  de- 
lito , y echan  todos  los  cuidados  fobre  qualquie- 
ra  Juez  , y Miniftro  zelofo  que  trata  de  refor- 
marlos , y que  no  quiere  componerfe  con 
ellos. 

Por  eflo  es  mas  á propofito  para  conocer 
eítos  daños  ( aunque  no  para  caíligarlos  ) el  ofi- 
cio de  Prelado  , y Paítór  , el  qual  como  por  fu 

ocu- 
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ocupación  fe  cgercita  en  apacentar  fus  Ovejas, 
verlas  , y reconocerlas  , llamarlas , enfeñarlas,  y 
bufcarlas  por  los  Pueblos  , y los  montes  , y de 
.quien  no  fe  recatan  los  interefados  , ni  los  lafti-í 
mados  tanto  , como  del  Juez  ,ó  Viíitador, por- 
que íiempre  hablan  al  Prelado  con  la  confian- 
za de  padre  ; habiendo  yá  vifitado  tan  dilata- 
dos términos  de  aquel  Reyno  con  entrambas 
calidades  , y jurifdiciones  , es  cierto  que  aque- 
llo que  de  los  unos  oficios  fe  ocultó  á mi  noti- 
cia , vine  á comprehender  , y reconocer  fácil- 
mente con  los  otros  : con  que  efte  conocimien- 
to, y el  que  tengo  de  la  piedad  de  V.  M.  y 
quan  grato  fervicio  le  haremos  fus  Minillros, 
y Prelados  en  darle  motivos  á hacer  las  leyes 
mas  eficaces  en  fu  egecucion , fiendo  en  fu  de- 
cifion  fantifsimas  ; me  ha  obligado  á tomar  la 
pluma  , y ofreceré  á V.  M.  lo  mas  fucintamen- 
te  que  he  podido  , los  motivos  que  eílán  foH- 
citando  á la  clemencia  de  V.  M.  y fanto  zelo 
de  fus  Minillros  , á que  animen  ellas  leyes , y 
las  vivifiquen  con  fu  mifma  obfervancia  , ufan- 
do de  aquellos  medios  que  mas  fe  proporcionen 
con  la  materia , y el  intento  , pues  no  ferán  di- 
ficultofos  de  hallar.  Porque  las  leyes  fin  obfer- 
vancia. Señor,  no  Ion  mas  que  cuerpos  muer- 
tos , arrojados  en  las  calles  , y plazas , que  folo 
íirven  de  efcandalo  de  los  Reynos , y Ciuda- 
des, y en  que  tropiezan  los  Vafallos , y Minif 
tros  , con  la  tranfgrefion  , quando  hablan  de 
fruélificar  obfervadas  , y vivas  toda  fu  confer- 
yacion , alegria  , y tranquihdad. 

Pa- 
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Para  cílo  me  ha  parecido  i que  era  buen 
medio  proponer  á V.  M*  las  calidades  ^ virtu- 
des 5 y propiedades  de  aquellos  utilifsimos  , y íi- 
delifsimos  Vafallos  de  las  Indias  , y defcribir 
fu  condición  fucintamente  , y referir  ílis  méri- 
tos, porque  todo  ello  hace  en  ellos,  mas  juftiíi- 
cada  fu  caufá  , y en  V.  M.,  mas  heroyca  , y no- 
ble la  razón  de  fu  amparo  : y defpues  de  haber 
referido  fus  virtudes  , y alegrado  con  ellas  el 
animo  Real  de  V.  M.  defcribir  en  otro  breve 
tratado  fus  trabajos  para  folicitarle  , y promo- 
verle fu  remedio  5 y en  el  tercero  , con  la  mif- 
ma  preciíion  ofreceré  los  medios  , y remedios 
que  pueden  aplicarfe  á eftos  daños : no  ponien- 
do aqui  cofa  que  no  haya  vifto  yo  mifmo  , y 
tocado  con  las  manos  , y;  aun  ellas  rnifmas  por 
¿tiverfas  relaciones  fon  por  mayor  notorias  al 
Confejo  de  V.  M.  y tampoco  acumularé  á elle 
difeurfo  erudición  alguna  , lino  que  propon- 
dré á la  excelente  Religión  , y Piedad  de  V.M. 
la  fencilla  relación  de  lo  que  conduce  al  inten* 
to. 

Suponiendo  , Señor  , que  hablo  primero, 
y principalmente  de  los  Indios  , y Provincias 
déla  Nueva-Efpaña',  donde  Yo  he  férvido  ef 
tas  ocupaciones  que  he  referido , y no  de  otras, 
sí  bien  las  del  Pirü  fon  en  muchas  cofas  muy  fe- 
mé jantes  a ellas  , aunque  con  alguna  diferencia 
en  la  condición  de  los  naturales.  Porque  ellas 
dos  partes  del  mundo  , Septentrional, y Meridio- 
nal , que  componen  la  America , parece  que  las 
crió  Dios , y manifeíló  de  un  parto  para  la  Igle- 
T^om.  X,  LU  lia, 


fia  , quanto  á la  Fe  , y para  la  Corona  Católica 
de  Efpaña  , quanto  al  dominio  , como  dos  her- 
manos gemelos  , que  nacieron  de  un  vientre, 
y en  un  mifmo  tiempo  , y hora  j y aísi  aun  en 
la  naturaleza  confervan  el  pareccrfe  entre 
sí  en  innumerables  cofas  , como 
hermanos. 


CA- 
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CAPITULO  PRIMERO. 


QUA^T)igj^S  SO^  LOS  IS^VIOS 

del  amparo  ^B^al  de  V.  M.  por  la  fuavidad  con  cjue 
recibieron  la  Ley  de  Chrijlo  Señor  nuejlro  con  el 
calor  de  fus  Católicas  Vanderas. 

ARA  V.  M*  y fu  Religión  eíclarecida , el  mayor 
motivo  es  el  de  la  Fe  5 porque  tn  la  Corona,  y Au- 
giiftirsima  Cafa  Aiíftriacá,  mas  que  en  todas  las 
del  mundo  ha  refplandecido  efta  excelente  virtud 
con  dichofihiirnos  incrementos  de  ella  por  todo  el 
Orbe  univerfal : Tiendo  cierto  que  el  2elo  de  los  Señores  Reyes 
Católicos,  en  cuyo  tiempo  íe  defcubrieron  las  Indias 5 y el  délos 
Sereniísimos  Reyes , Emperador  Carlos  V.  y Tu  Madre, la  Seño- 
ra Reyna  Doña  Juana,  en  el  qual  Te  conquifto  la  Nueva  Eípañay 
y de  los  tres  piififsimos , y Catolicifsimos  Filipos,  Tus  hijos,  y fu- 
cefores,  en  el  qual  fe  ha  propagado,  no  fe  ha  movido  a deícubrir 
.y  confervar  aquel  dilatado  mundo,  fino  Tolo  por  hacer  mas  efi- 
tendida  la  Fe  , y mas  glorioTa  , y triunfante  la  Iglefia  Cató- 
lica. 

2 Todas  las  Naciones  de  Aflá  , Europa  j y Africa  han  recibi-= 
do , Señor,  la  Fé  Católica  : no  hay  duda  , porque  hafta  los  iilti- 
naos  términos  del  Orbe  , fe  oyo  la  voz  Evangélica  por  los  Apof-* 
toles  Santos,  fus  primeros  propagadores^  publicada.  (^)  Pero  tam- 
bién por  los  Anales  Eclefiafiicos,  y los  Martirologios  de  la  Igle- 
fia , y por  las  lecciones  mifmas  de  las  Canónicas  Fdoras^  y por 
la  celebración  de  las  feftividades  jfe  manifieíla  qiianta  fangre  de 
Mártires  cofto  el  eftablecerla,  y quanta  defpues  al  confervaría* 
Porque  mas  de  ttefcientos  años  fe  defendió  la  Idolatría  de  la  Re- 
Tow.  Lll  2 li- 

(a)  In  omncmttry^m  txhit/euHs  Ad  Rom.  10,  v.  18, 5:  Pfal.  i8.v.5t 
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ligion  Cliriíliana  5 y con  laefpada  en  la  mano^  con  infinita  ían- 
are  confervo  acreditada, y falfamcnte  adorada  fu  errada  creencia, 
y culto.  No  afsi , Señor  , en  la  America  , en  donde  como  unas 
ovejas  manfifsimas  a pocos  anos , y aun  mefes , como  entró  en 
ella  la  Fe,  fe  fueron  todos  fus  naturales  reduciendo  á ella  , ha- 
ciendo  Templos  de  Dios , y deshaciendo  , y derribando  los  de 
Belialj  entrando  en  fus  cafas,  y corazones  las  Imágenes,  y pifan- 
do, y enterrando  ellos  mifmos  con  fus  mifmas  manos  fu  Gentili- 
dad , vencida,  y poftrada  por  el  finto  zelo  de  la  Católica  Coro- 
na de  V.  M.  Eíie,  Señor,  es  un  mérito  excelente , y muy  digno 
de  ponderación , y de  que  la  efclarecida , y ardiente  fe  de  V.  M. 
le  rjcciba , le  eftime,  y que  afsi  en  fu  Real  piedad  , como  en  toda 
la  Iglefia,  hallen  el  premio  que  merecen  elfos  naturales , por  tan 
grande  fuavidad,  docilidad,  y fenciilez  con  que  recibieron  nuef- 
tra  fanca  Fe. 

^ Afsimifmp  es  conífante  por  todos  los  Anales , y Co- 
roñicas  Eclcfiaíficas,  y Padres  de  la  Iglefia  , que  apenas  la  Reli- 
gión Católica  deiferró  la  Idolatría  de  todas  las  Naciones,  de  Afri- 
ca, Afia,  y Europa , deípues  de  haberfe  defendido  tan  obftinada- 
mente,  quando  nacieron  luego  monífruos  horribles  de  Herefiar- 
cas,  y Heregias , que  moleífaro.n  , y perfiguieron  la  Iglefia  , no 
menos  poderofa  , y defipiadadamente  , que  la  mifma  Idolatria, 
Pues  vemos  que  en  tiempo  del  mifmo  Conílantino  Magno,  pa- 
dre, y amparo  de  la  Católica  Religión , ya  Arrio,  y poco  dcfpues 
Eutiques,  y Macedonio,  y otros  envenenaron  las  puras  aguas  de 
la  chrilfiana , y verdadera  dodrina,  y llevaron  con  perniciofos 
errores  inumerables  almas  tras  sí , y halla  el  dia  de  hoy  pofeen 
fus  difcipulos , y beben , y viven  fus  nefandirsimos  hijos,  y fuce- 
fores  de  aquella  abominable  enfeíianza , y pofeen  con  ella  infa- 
mada muy  gran  parte  de  Europa  , y cafi  toda  la  Afia  , y Afri- 
ca. No  afsi  ella  quarta  parce  , y la  mayor  del  mundo,  la  Ame- 
rica : la  qual  virgen  fecundifsima , y conílantifsima  no  folamen- 
te  recibió  la  Fé  Chrilfiana  con  docilidad,  y la  Romana  Religión, 
con  pureza,  fino  que  hoy  la  conferva  fin  mancha  alguna  de  er- 
rores, ó heregias ; y no  folo  ninguno  de  fus  naturales , otra  cofa 
ha  enfenado  , que  la  Católica  Religión , pero  ni  creído  , ni  ima- 
ginadoj  de  fuerte,  que  puede  dccirfe,  que  en  efta  parte  del  mun- 
do fe  reprefenta  la  veífidura  inconfutil  , y nunca  rompida  de 
Chriífo  nueífro  Señor,  que  no  permitió  fu  Divina  Mageftad  fucf 
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fe  dividida  en  partes,  fino  que  toda  fe  conferva , y guarda  entera 
para  Dios,  y para  vueftraMageftad.  Circiinftanda  muy  digna  de 
que  los  dos  Brazos  Efpiritual,  y Temporal,  el  PonciíiceSumo , y 
Vueftra  Mageftad  concurran  al  bien  , amparo  , y favor  de  tan 
beneméritas  Provincias,  y Chriílianas,  como  de  la  America, 

CAPITULO  IL 

T>E  LO  QUE  ME%ECEJ^  LOS  l^TOIOS 

el  amparo  %eal  de  F.  M.  por  el  fervor  grande  con  que 
fe  egerchan  en  la  F^eligion  Chrifiana. 

Lo  referido  íe  llega  el  promover  efta  Fe,  y cónfer- 
varia  los  Indios  con  muy  hondas  raíces  de  creencia, 
y excelentes  frutos  de  devoción , y caridad.  Por- 
que fino  es  que  en  alguna  parte  por  falta  de  doctri- 
na,y de  Miniílros  haya  alguna  fuperíticion, es  cier- 
to que  en  todas  las  demás  de  eíte  Nuevo  Orbe  , fon  increíbles. 
Señor,  las  de monftraciones  que  los  Indios  hacen  de  muy  fervo-, 
rofos  ehriftianos , como  fe  ve  en  las  cofas  figuientes , que  yo 
mifmo  he  mirado,  y tocado  con  las  manos.  Lo  primero,  en  las 
procefioncs  publicas,  fon  penitendfsim.os , y caítigan  fus  culpas 
con  increíble  fervor,  y ello  con  una  íencillez  tan  fin  vanidad, 
que  fobre  no  llevar  cofa  fobre  sí,  que  caufe  oílentacion  , ó eíti- 
macion , van  veftidos  difciplinandofe  duramente  , con  incom- 
portables filieíos  todo  el  cuerpo,  y el  roftro  , y defcalzos , mi- 
rando una  Imagen  de  Chrifto  Señor  nueítro  crucificado  en  las 
manos;  y tal  vez  para  mayor  confufion  llevan  defeubierta  la  ca- 
ra, y cito  con  una  natural  fencillez,y  verdad,  que  á quien  lo  vie- 
re, y ponderare,  caufa  grandifsima  devoción  , y aun  confufion. 
Los  demás  ván  en  las  publicas  proccfiones  todos  hombres  , y 
mugeres  con  Imágenes  de  nueítro  Señor  Jefu  Chrifto  crucificado 
en  las  manos,  mirando  al  fuclo,  ó á la  Imagen  con  grande, y fim 
guiar  humildad,  y devoción. 

2 No  hay  cafa  por  pobre  que  fea  , que  no  tenga  fii 
Oratorio,  que  ellos  llaman  Santo  Cali  ^ que  es  apofento  de 
Dios,  y de  los  Santos,  y alli  tienen  compueftas  fus  Imáge- 
nes j y quanto  pueden  ahorrar  de  fu  trabajo,  y fiador , lo  gaf- 

tan 
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tan  en  eílas  Tantas,  y Utiles  alhajas , y aquel  apofento  efta  referva- 
do  para  orar  en  él , y retirarfe  , quando  comulgan,  con  grandiE 
íima  reverencia,  y Tilencio.  Un  dia  antes  que  comulguen  , íeña- 
ladamente  las  Indias , ayunan  rigurofamcnte  5 y defeando,  que  á 
la  pureza  del  alma  correíponda  la  del  cuerpo,  ^ ponen  ropa  lim- 
pia , y Te  laban  los  pies , porque  han  de  entrar  defcalzos  en  la 
Iglefia;  y quando  vuelven  de  eílar  en  ella  perfuman  los  Santos  de 
fu  cafa  , en  fehal  de  reverenciaj  y aquel  dia,  d fe  encierran  a re- 
zar delante  de  ellos , d fe  eftán  todo  él  en  las  Iglefias , d vifitart 
los  Templos  de  la  Ciudad  , d Lugar  donde  fe  hallan  , y todo  ef- 
to  con  tan  grande  humildad,  y devoción,  que  nos  da  que  apren- 
der á los  Miniftros  de  Dios.  En  las  ofrendas  á la  Iglefia  ion  muy 
largosj  porque  nunca  ellos  reparan  enmedio  de  fus  trabajos  de 
íembrar  para  fus  Templos,  y quanto  grangean  es  para  ellos  , y 
alli  ponen  fu  teforo  , donde  eftá  fu  corazón.  Finalmente  en  ha- 
biendo pagado  fu  tributo,  todo  lo  demás  lo  emplean  liberalrhen- 
íe  en  el  divino  Culto , y en  fus  Cofradías , Imágenes  de  Santos, 
Pendones , Mifas , cera,  y quanto  promueve  el  fervicio  de  nuef- 
tro  Señor,  fin  que  por  ellos  fe  haga , comunmente  hablando,  rc- 
fiftencia  á efto  5 particularmente  quando  vén  que  fus  Miniftros 
tratan  íolo  de  aumentar  las  cofas  Divinas  en  íu  Dodlrina,  y no 
de  grangear  utilidades  con  ella.  Y en  el  fuftento  de  los  Miniftros 
de  la  Iglefia,  Religiones,  y fus  Ofrendas,  ion  afsimiiino  muy  li- 
berales , porque  ellos  fon.  Señor,  fuera  de  lo  que  vueftra  Magef 
tad  da  de  fus  cajas , los  que  en  toda  la  Nueva  Efpaña  fuftentan 
los  Sacerdotes,  y Religiones  : ellos  dan  ración  á los  Macftros  de 
la  Fé,  que  de  entrambas  proftfiones  los  dodrinan  : ellos  les  ha- 
cen frequentes  ofrendas : ellos  les  ofrecen  los  derechos  de  las  Mi- 
fas  : ellos  fon  los  que  fabrican  las  Iglefias , y efto  lo  hacen  en 
quanto  ellos  alcanzan,  y pueden  con  mucha  alegría  , iuavidad, 
y liberalidad  : y digo  en  quanto  ellos  alcanzan  , porque  tal  vez 
íc  les  pide  lo  que  no  pueden  , y entonces  no  hay  que  admirar, 
que  porque  no  pueden , n©  quieran  3 ó lo  hagan  con  diígufto , y 
peíadumbre. 

5 La  humildad  , y rcípeto,  Señor  , con  que  tratan  á 
fus  Miniftros,  y Prelados,  creciendo  efte  en  el  afedo , y demonf- 
traciones , quanto  ellos  crecen  en  la  Dignidad,  es  admirable,  be- 
fándoles las  manos  con  grande  reverencia  , eftando  arrodillados, 
ó en  pie  en  fu  prefencia  aguardando  fus  ordenes , allanándoles 

los 
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los  caminos  5 quando  van  a fus  vifitas  , previniondoles  comida, 
jacales , y enramadas  para  fu  defcanfo,  y procurando  agradarles 
en  todo  con  una  folicitud  , y anda  atentifsima.  La  devoción  , y 
puntualidad  en  el  rezar  , y decir  la  dodrina  en  voz  alta,  es  no- 
table , y al  irfe  á cantar  á la  Mifa , y la  divifion  con  que  eílán  eil 
las  Iglefias , apartados  los  hombres  de  las  mugeres  , aísiftiendo 
con  admirable  reverencia  en  los  Templos  , los  ojos  bajos , el  fi- 
lencio  profundifsimo  , las  humiliaciones , genuflexiones  concer- 
tadas, las  poftraciones  tan  uniformes,  y la  orden  tan  grande, que 
dudo  mucho  que  haya  Religión  tan  perfeda,  y obfervante,  que 
eíle  exterior  culto  con  mayor  humildad  le  egercíte  , y ofrez- 
ca. 

4 La  piedad  en  el  Culto  Divino,  en  queíe  explica  la  viva  Fé, 
que  en  los  Indios  vafallos  de  vueftra  Mageftad  eftá  ardiendo , es 
grandifsima.  Y pocos  mefes  antes  que  me  partieflfe  de  aquellas 
Provincias , vino  de  mas  de  quarenta  leguas , y por  aíperifsimos 
caminos  un  Cacique,  llamado  Don  Luis  de  Santiago , Goberna- 
dor de  Qmutotola ^'DoCíún^í  de  Xuxiipan^o  , á quien  yo  conocía 
defde  quando  fui  a vifitar  aquella  Provincia  , el  qual  era  hom- 
bre de  ochenta  años  de  edad,  y que  parece  impofible  que  tuvief- 
fe  fuerzas  para  tan  largo  viage j perfona  fumamente  venerable,  y 
que  había  fido  el  padre,  y amparo  de  aquella  tierra , y temblan- 
dole  ya  todo  el  cuerpo  , y las  manos  de  vegéz , me  dijo  : Tadre^ 
bien  fabes  que  quanto  he  tenido  lo  he  gafiado  en  la  Iglejta  de  mi  lugar 
(y  era  afsi  todo  lo  que  decía)  j en  la  defenfa  de  aquellos  pobres  In^ 
dios,  para  que  los  contajjen,  y no  les  llel)ajfen  mas  tributos  de  los  que 
debian.  Ahora  l¡}iendo  que  me  he  de  morir  muy  prejlo,  hallandoíHe  con 
ciento  y dnquenta  pefos,  queria  antes  gafiarlos  en  hacer  un  ornamen- 
to para  mi  íglefia  del  color  que  te  pareciere:  ru&gote  que  hagas  que  af- 
fi  fe  egecute  ,y  que  me  dés  la  bendición  para  iPoherme  á mi  tierra  á 
morir : y alabándole  yo  íu  piedad  , di  orden  que  luego  íc  egecu  • 
taíTe  quanto  ordenaba  , y confeguido  efto,  volvió  muy  conten- 
to a morir  a fu  cafa  , con  haber  hecho  a Dios  efte  fervicio.  De 
cfte  genero  de  afeólos  pios  de  eílos  pobrccitos,  podia  referir 
otros  á vueftra  Mageftad  que  confirmen  fu  Real,  ge- 
nerofifsimo , y piifsímo  animo  para  fu  mas 
feguro  amparo  , y protec- 
ción. 
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.CAPITULO  III. 

2)E  LO  QUE  ME%ECE^  EL  AMTA%p 

%eal  de  V,  M,  los  Indios  , pr  la  fuavidad  con  que 
Ijan  entrado  en  Ju  ^íR^al  Corona  Ju  Jidelidad 
conjlantifsima, 

SSI  como  eílos  fideUrsimos  vafallos  de  V.  M.  forí 
dignos  de  fu  Real  amparo,  por  la  facilidad  , y 
conílancia  con  que  recibieron  , y confervan  la 
Fé  5 y el  afedo,  y devoción  con  que  la  égercitan, 
con  excelentes  ados  de  piedad  5 no  lo  merecen 
poco  por  la  grande  facilidad  , y prontitud  con  que  fe  fujetaron 
al  Real  dominio  de  V.  M.  y entraron  a ferie  fubditos  , y vafa^ 
líos , en  que  han  excedido  a quantas  Naciones  fe  han  fujetado  á 
otro  Principe  en  el  mundo. 

2 Porque  como  quiera  que  en  fus  principios  no  entraron 
en  la  Corona  Real  por  herencia  , u otro  de  los  comunes  dere- 
chos , fino  por  elección  de  ellos  mifmos , que  voluntariamente 
fe  fujetaron  al  Señor  Emperador  Carlos  V.  y por  la  aplicación 
de  la  Apoftolica  Sede  a la  Corona  de  V.  M.  por  fantifsimos  mo- 
tivos , y una  juila  conquifta  , y juridica  acción  , para  introdu- 
cir eftas  almas  en  la  ígleíia  , y apartarlos  de  muchas  Idolatrías, 
y facrificios  humanos , y otras  barbaridades  que  les  enfehaba  el 
Demonio  á quien  íervian  5 y como  quien  para  facarlos  de  aque- 
lla durifsima  cíclavitud  , los  traína  al  fuave  dominio  de  V.  M. 
y de  hijos  de  ira , y de  indignación  , por  cfte  medio  los  reduelan 
fus  Católicas  Armas  4 la  libertad  de  hijos  de  la  Iglefia  , y 4 go- 
zar del  honor  de  fer  vafallos  de  fu  Católica  , y Religiofifsima 
Corona  , y de  una  excelfifsima  , y devotifsima  Cafa,  como  la  de 
Auftria  5 claro  efta  que  es  muy  loable  , y ponderable  ^ y que 
pone  en  grande  obligación  a V.  M.  el  haber  hallado  a elfos  na- 
turales tan  fáciles , y dóciles  a efte  bien , y tan  íuaves  a inclinar 
la  cabeza  al  yugo  de  la  Real  Dignidad  , y Jutifdicion, 

Porque  aGi  como  Hernando  Cortes  le  dijo  a Motezuma, 
Rey  univeifal  de  la  mayor  parte  de  la  Nueva-Eípana , que  le 
enviaba  un  gran  Principe  , y Emperador , llamado  Carlos  V. 


DEL'  INDIO, 

,T  aquellas  partes  , para  que  no  idolatraíTcn  en  ellas , ni  comicC 
fen  carne  himaana  , y ni  él , ni  fus  vafallos  cometielfen  otras  fea!, 
dndes  , y vicios  , y que  le  convenia  ponerle  debajo  del  amparo 
de  aquel  Gran  Rey,  y fervirle  , y tr¡but3rle5  fe  redujo  elle  Gran, 
de  , y poderofo  Principe  á juntar  Confejo , y convocar  fus  Sa- 
bios , y reconocer  los  libros  de  fus  errores , y tradiciones  anti- 
guas , y hallando  que  les  habían  profetizado  en  ellas  fus  Idolos, 
que  de  donde  nace  el  Sol , que  es  la  Vera-Cruz , por  donde  vi- 
nieron de  Efpaña  los  nueftros , Ies  hablan  de  venir  unas  Nacio- 
nes á quien  habían  de  fervir ; fe  difpufieron  luego  , Motezuma 
y fus  Reynos  á ofrecer  obediencia  al  inviílifsinio  Emperador 
Carlos  Quinto,  y pagarle  tributo,  y juntaron  teíoro  para  rc- 
mitirfele  ; y dcfpues  que  por  diverfas  caulas  , mas  los  vafallos  de 
Motezuma , que  no  él,  quifieron  apartarfe  de  efta  primera  obe. 
diencia  , yá  fegunda  vez  conquiftados  , y fujetos , no  han  inten- 
tadomas  apartarfe  de  la  Corona  de  V.  M.  fino  que  le  obede- 
cen , y firven  con  rendidifsima  obediencia  , y lealtad.  Circunf- 
tancia  de  Ungular  mérito  , y que  puede  inclinar  á fu  grandeza 
á honrar , favorecer , y amparar  á efios  naturales , y fidelifsimos 
vafallos. 

4 Reconozcanfe  , Señor  , las  hiftorias , y coronicas  de  todos 
los  Reynos , y Provincias  de  Europa  , que  no  fe  hallará  nincru. 
na  en  la  quafpor  fidelirsimos  que  feanfus  moradores , no  hayan 
padecido  muclaas  enfermedades  policicas , frequentes  á los  cuer- 
pos públicos  de  las  Naciones  , defpertandofe , y levantándole 
guerras  con  fus  Reyes  , 6 Gobernadores , unas  veces  fobre  pri- 
vilegios 5 otras  fobre  tributos , otras  fobre  derechos , d inteli- 
gencias de  Principes  confinantes  ,y  poderofos : humores  que  re- 
vuelven los  de  los  Reynos , los  quales  fobre  la  fangre  que  cofta- 
ron  al  conquiílarlos , le  hacen  á la  Corona  derramar  mucha  al 
gobernarlos , y confervarlos. 

5 Y efta  nobilifsima  parte  del  mundo  , fobre  haber  coftado 
á la  de  V.M.  y á Efpaha  poquifsima  fangre,  refpedo  de  fu  aran- 
deza  al  fujetarfe  ;no  ha  coftado  , ni  gaftado  copia  confidcrable 
al  confervarfe  , y mucho  mas  la  de  la  Nueva-Eíj^aha  ,que  entre 
todas  las  de  eftc  Nuevo  Mundo  ha  Pido  pacifica  , y leal. 
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CAPITULO  IV. 

•del  VAL0\  , r ESFUERZO  DE  LOS 

Indios , j jue  fu  lealtad  ,y  rendimiento  d la  Corona 
de  F.  M.  no  procede  de  bajera  de  animo, 
fino  de  virtud. 

Pq^quc  es  inuy  ordinario  , Senor^  n lüs  excelentes 
virtudes  , deslucitks  con  el  nombre  de  los  vicios, 
c imperfecciones  m3s  vecinas , y llamar  a la  Pa- 
ciencia cobardia;  y al  Valot , crueldad  ; y á la  li  - 
biandad  , gaíantetia,  y al  Zeío  íanto  inejuietud  ,y 
ambición  ; y á ella  docilidad  de  los  Indios  , la  fuelen  llamar  cre- 
dulidad , y facilidad  , por  dejarfe  fujetar  á la  Real  Juriídidon , y 
Corona  de  V.  M,  y aún  la  llaman  vileza  , y bajeza  de  animo  , y 
poco  entendimiento  , y difcrecions  Debe  advertirfe  , que  en  efto 
no  obraron  eftas  Naciones  folo  por  temor  , ni  fon  , ni  han  fido 
tan  pufilanimes  , ni  defentendidos  , como  han  pretendido  pu- 

blicarlo  por  el  mundo.  ^ 

2 Porque  de  la  manera  que  eílañdo  Fernando  Cortes  no 
folo  con  trercientos  foldados , y diez  y fíete  caballos  ^ como  a los 
principios  eíluVo  quando  entró  en  la  Nueva-Efpana  5 fino  con 
mil  y treícientos  íoldados  5 y doícientos  caballos  que  íe  le  agre- 
garon , con  los  que  trajo  Panfilo  de  Narvaez  5 no  folo  le  cena- 
ron de  Megico  los  de  aquella  Ciudad  , y fus  circunvecinos , que 
refpcao  de  lo  reftante  de  la  Nueva  Efpafía  eran  muy  pocos ; fi- 
no  que  le  mataron  ochocientos  hombres , y á el , y a toaos  los 
demás  los  hirieron  ^ y obligaron  á volver  rotos , y deshechos  a 
Tlaxcala.  Es  cerdísimo  , que  fi  á los  principios  no  los  recibieran 
como  á hutfpedes,  y á hombres  admirables , y como  a Dioíes, 
ó Tcules  5 venidos  de  Provincias  no  conocidas  5 y llenos  de  ad- 
miración 5 y efpanto  de  vtt  hombres  con  barbas  , y á caballo, 
en  animales  que  nunca  habian  vifto  5 y á los  caballos  , y perros 
tan  feroces , que  los  veían  como  racionales  acometer  con  orden 
unos , y otros  mirando  tan  bien  unidos,  y trabados  los  hombres 
con  los  caballos  , que  creían  que  eran  de  una  pieza  , y medio 
hombres , y medio  fieras , viéndolos  embeílir  con  tanta  feroci- 
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dad  y y reparando  afsimirmo  en  lo  que  fus  Dioíes  les  tenían  di- 
cho , de  que  habían  de  venir  a mandarlos  Naciones  hijas  del 
Sol  , por  donde  él  nace  5 efpantados  juntamente  de  las  efeope- 
tas  5 ó mofquetes , que  refonando  tanto,  y viendo  que  con  ellas 
mataban  las  gentes , fm  ver  con  qué  los  mataban  , por  ignorar 
aquel  fecreto  , y oculta  fuerza  , que  arrojaba  tan  lejos  aquellos 
pedazos  de  plomo,  con  que  ellos  penfaban  epe  aquellos  Eftran- 
geros  eran  Diofes , ó Teules , que  fulminaban  rayos,  y mataban 
quando  querían  , y como  querían. 

^ Si  a los  principios , pues  , Señor , y luego  que  entraron 
los  Efpañoles  , no  les  ocupara  la  admiración  , y curiofidad  a los 
Indios  , fino  que  todos  fe  juntaran  contra  los  nueftros,  ó tuvie- 
ran iguales  armas,  ó caballos , ó fe  hubieran  unido,  y conforma- 
do , y no  andubicran  divididos, y en  guerras  fangrientas  entre 
sí  los  Tlaxcaltecas  , de  quien  fe  valió  Hernando  Cortés,  con  los 
Megicanos  , y los  Totonacos , con  otras  Naciones  5 no  puede 
negarfe  que  el  valor  de  los  naturales  fuera  grandifsimo,  y fu  rc- 
fiftencia  hiciera  en  efte  cafo  muy  pciigrofa,  y diíicultofa  fu  con- 
quifta. 

4 Porque  fin  embargo  de  fer  la  ventaja  de  las  armas  de  los 
nueftros  tan  grande  , que  los  Indios  peleaban  con  palos , y pie- 
dras , y los  otros  con  efpadas , y arcabuces  y y los  unos  á pie , y 
algunos  de  los  otros  á caballo  5 embeftian  los  Indios  con  gran- 
difsimo valor,  y fe  juntaban  , y conjuraban  quatro  , y feis  In- 
dios defarmados  a coger  un  caballo  , y detenerle  en  fu  carrera, 
cftando  armado  el  foldado  fobre  él  ^ y le  folian  detrivar  , y lle- 
varfele  : y huvo  Indio  que  de  una  cuchillada  con  una  efpada  de 
madera  le  derribó  del  todo  la  cabeza  á un  caballo  , y otro  que 
habiéndole  atravefado  con  una  lanza  el  cuerpo  , fue  caminando 
por  ella  mifma  clavado  hafta  llegar  al  foldado  que  la  tenia  em- 
puñada , y herido  , y muriendo  fe  la  quitó  de  las  manos : y en 
Megico  fe  defendieron  tres  mefes  , ya  muy  dcfim parados  de  los 
fuyos , con  grandifsimo  valor , y haciendo  fus  afechanzas , y 
cmboícados , y engañando  en  ellas  a foldados  tan  experimenta- 
dos , y valerofos , como  Hernando  Cortés  ^ y los  fuyos , y pa- 
decieron increíble  hambre  y y trabajos  con  gtandifsima  fortale- 
2a  de  animo  : y el  ultimo  Rey  llamado  Guatemuz  con  fer  de 
edad  de  veinte  y quatro  años  y dcfpues  de  haber  defendido  la 
Ciudad  con  increíble  conftancia  , y fortaleza  ^ quando  vio  que 
Tcwi.  X,  Míum  2 ya 
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ya  no  tenia  gente  , luego  que  retirandofe  le  cogieron  , y lleva- 
ron a Hernando  Cortés , y perdida  del  todo  fu  Corona  , tendi- 
do delante  de  él  fe  veía  cautivo  , le  dijo  : Toma  ejlo  puñal  ( id- 
eándole de  fu  lado  )j  matame  : como  quien  dice  , que  fm  Impe-t 
rio  5 y libertad  , yá  le  fobrava  la  vida. 

^ De  fuerte  , que  no  hay  que  minorar  el  valor  de  los  Con- 
quiftadores  de  Nueva-Efpaña  , pues  tan  pocos  con  tan  grande 
peligro  5 y conftancia  fujetaron  eftas  Naciones  á la  Corona  de 
V.  M.  ni  el  de  los  Conquiftados , y naturales  Indios  - de  aque- 
llas Provincias , que  admirados  de  ver  gente  tan  nueva  , y nun-» 
ca  imaginada  , como  aquella  , obraban. cfpantados  , y aíombra- 
dos  5 divididos  entre  sí , y diícordes  ,7  como  fecretamenre  con- 
ducidos 3 y guiados  interiormente  á entrar  en  la  Iglefia  por  la  Fe, 
y en  la  Corona  de  V.  M.  para  fu  bien.  Porque  á la  verdad  era 
pvira  ellos  ver  hombres  á caballo , y animales  que  embeftian  á 
los  hombres  , y can  afidos,  y travados  con  los  mifmos  hombres, 
que  creían  que  eran  de  una  pieza , el  caballo  , y Caballero  , lo 
mifmo  3 que  fi  á Europa  vinieíTen  Naciones  eftrañas  , y nunca 
viftas  5 ni  imaginadas  , que  peleaíTen  defde  el  ayre  , y efquadro- 
nes  volantes  de  pájaros  ferocifsimos , contra  quien  no  valieííen 
nueftras  armas  , y arcabuces , que  claro  eftá  que  crceriamos  los 
Européos  , que  aquellos  eran  Demonios , como  creyeron  los  In- 
dios que  los  Eípaholes  eran  Teules.  Ni  tampoco  debe  caufar  ad- 
miración 3 ni  tener  por  menos  á los  Indios  j porque  una  cofa  tan 
impenfada  les  admiraíTe  , pues/cfto  es  común  á nueftra  natura- 
leza 3 y íe  halla  en  muchas  Eliftorias , no  Tolo  en  Naciones  tan 
remotas  de  la  común  policía  , como  citas  de  America  , tan  tarde 
defeubiertas,  y enfenadasj  fino  en  otras  muy  políticas  3 las  qua- 
les  antes  de  eftar  cultivadas  , y entendidas  de  las  cofas  , y los  ca- 
fos  3 é iluftradas  con  la  Fé3  han  creído  fácilmente  cofas  ligerif- 
fimas.  3 y.vanifsimas. 

6 Los  Eípaholes  3 Señor  , que  ion  tan  defpiercos  3 y enten- 
didos 3 y Nación  tan  belicofa  , y valerofa  , que  con  ella  conquif- 
quiftó  Aníbal  a Italia  , y fin  ella  apenas  fe  ha  obrado  cofa  gran- 
de en  Europa  , pues  Julio  Cefar  , y Tcodofio  , que  fueron  los 
mas  excelentes  Emperadores , el  uno  de  los  Romanos  jy  el  otro 
de  los  Griegos  , fe  firvieron  fiempre  de  ella  5 y la  primera  , á la 
qual  comenzó  a conquiílar  el  Imperio  Romano3  y la  ultima  que 
acabó  de  conquiílar  fue  Eípaha.  Con  todo  eíTo  viniendofe  hu- 
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yendo  Quinto  Scrtorio  de  Roma  , un  hombre  fugitivo.  ^ como 
cfte  , defde  una  cueva  adonde  eííaba  efcondido  , haciendo  creer 
á los  Pueblos  defatinos , com.oque  le  hablaba  una  cierba  al  oído 
( a quien  él  habia  eníeñadoa  que.  comieíTe  en  fus  orejas,  ponién- 
dole en  ellas  el  alimento ) íalió  de  allí , y nos  engaño  , y fujecó 
y fe  hizo  Capitán  General , y Superior  á efta  Nación,,  y con  ella 
hizo  bien  peligrofa  guerra  a todo  el  Imperio  Romano  : (^)  que 
fi  ahora  viniera  quando  ya  nucílra  Nación  eíH  del  todo  políti- 
ca , es  cierto  que  el  primer  Alcalde  de  Aldea  con  quien  topara 
en  Caftilla  , y a quien  quifiera  perfuadir  efta  maraña,  le.  caftiaa- 
ra  por  engañador  , y fe  acabara  Sertorio.  . 

7 Y afsi  no  es  dcíHichado  egcmplar  el  de  los  Arabes , y 
Añádeos  , y Europeos  , engañados  con  los  embuftes  de  Maho- 
met , que  con  ficciones  fujecó  , é infamó  á-  aquellas  Naciones 
acoftnmbradasa  mayor  policía  , inteligencia,  y pcrfpicacia,  que 
no  los  indios , a los  quaíes  cofas  tan  extrahordinarias  , como  las 
que  veían  , y luego  otras  proporcionadas  a la  razón  , y pruden- 
cia , y policía  , como  las  que  les  decían  del  Señor  Emperador  , y 
de  los  Chriftianos  , y de  fu  Tanca  Ley  , y de  fus  Católicas  verda- 
des , y la  fecreta  fuerza  que  Dios  en  todo  ponia,  para  que  aque- 
llas dilatadas  Naciones  fe  falvaííenj  pudo  fm  nota.de credulidad, 
ni  bajeza  de  animo  traherlos  a la  verdadera  Fe  , y dominio  de 
la  Católica  Corona  de  V.  M.  , lo  qual  ellos  miímos  cícogieron, 
votaron  , y recibieron:  fervicio,y  mérito  , digno  de  los  favo- 
res, y honras  de  V.  M.  por  las  razones  figuientcs. 

8 La  primera : porque  entraron  en  fu  dominio  con  poquif- 
fima  , ó ninguna  coila  de  plata,  y teforos  de  la  Corona. de  V.M. 
por  lo  que  toca  á la  Nueva-Efpaña  , cofa  que  no  ha  fucedido  en 
otras  Naciones  conquiftadas  , ni  aun  heredadas.  La  fegunda: 
porque  fobre  no  haber  coftado  plata  , gaftaron  poqnifsima  fan- 
gre  de  fus  vafrllos , refpcólo  del  numero  grande  de  Naciones  de 
Indios  que  fe  fujetaron  a la  Real  Corona  can  prefto,  y con  tan 
pocos  Conquiftadores.  La  tercera ; porque  defde  que  entraron 
en  ell  a no  fe  ha  vifto  fedicion  , ni  rebelión  , ni  aun  defobedicn- 
cia  confiderable  de  Indios  en  mas  de  ciento  y treinta  años  j y lo 
que  es  mas , rarifsimas  refiftcncias  a la  Jufticia  , ni  a Miniftros, 
y efto  , ni  aun  afligidos  tal  vez  , y acolados  de  ellos.  La  quarta: 

por- 

(a)  Mariana,  tom.  i.Hift. de  Efpafía  cap.  1 2.  pag.  9 j.  in  Sertor.  pae.i  úó.lltt. 

B.  Se  fcq.  r fr 
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porque  en  demoílracion  de  cfta  verdad , fuccdc  quedarle , y ha- 
tóai  un  Alcalde  Mayor  con  dos  Efpafioles  en  una  Provincia  de 
veinte  mil  Indios  , y un  Beneficiado  , ó Religiofo  folos  entre 
diez  y doce  mil  Indios  muchos  dias  , y noches , y cfto  fin  ar- 
mas y defeuidados  , y mandándoles  diverfas  cofas  , y algunas 
duras  , y traba jofas , y obedecen  íblo  por  el  nombre  Real  de  V. 
M en  virtud  del  qual  los  gobiernan  con  la  mifma  facilidad  , fu- 
iccion  , V fuavidad  , á dos  mil  leguas  de  V.  M.  que  pudiera  ui» 
Indio  í diez  mil  Efpafioles.  La  quinta  ; porque  el  amor  que  tie- 
nen  , no  Tolo  al  fervicio  de  V.  M.  fino  a fu  Real  Períona , es 
grandifsimo , y efto  lo  he  experimentado  diverfas  veces  j y poco 
Ltes  que  falieífe  de  mi  Iglefia  para  efta  Corte  , habiendo  llega- 
do  nuevas  de  que  en  algunos  Reynos  liabia  vaíallos  rebeldes  a 
ia  Corona  de  V.M.  me  eferibió  un  Indio  Cacique , llamado  Dori 
Domingo  de  la  Cruz  , vecino  de  Zacatlan  una  carta  de  grande 
pena  , fignificando  el  cuidado  con  que  eftaba  , por  haberle  di- 
cho que  había  quien  huvieííe  perdido  el  refpeto  á V.  M.  y yo  le 
refpondí , aíTegurandole  , que  fs  iban  caftigando  los  malos  , y 
que  todos  cftaban  ya  a los  Reales  pies  de  V.  M.  pidiendo  que  los 
perdonaíTe.  Y quien  conoce  la  cortedad  de  los  Indios  , y el  ref- 
peto  que  tienen  á un  Prelado  , conocerá  quan  grande  es  el  amor 
que  á V.  M.  tienen  , pues  rompe  por  el  embarazo  , y encogió 

miento  con  que  ellos  fuelen  obrar. 

9 Lo  qual , Señor  , todo  eftá  diciendo  quan  manfas  ovejas 
fon  ala  Fe  , y quan  fiiaves  , y finos  vafallos  á la  Corona,  y quan 
dignos  eftos  Indios  del  amparo  Real  que  fiempre  han  Jiallado 
en  la  piedad  de  V.  M.  y de  los  ferenifsimos  Reyes,  Señores 
nueftros  , y íuyos , y en  el  de  fii  Real  Confejo  , y 
Miniftros  fuperiores. 
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CAPITULO  V. 

QUAH^VVjHP^  ^0^  I3yj)I0S 

de  U protección  %eal , por  las  utilidades  que  han 
caufado  a la  Corona  de  Efpaña» 

SSÍ  como  los  Indios  Ton  vafallos  que  menos  han 
coftado  á la  Corona  5 no  fon  los  quémenos  la 
han  enriquecido  , y aumentado.  Porque  no  pue- 
de dudarle  , que  muchos  de  los  demás  Rcynos  de 
V.  M.  V de  otras  Coronas  que  hay  en  el  mundo, 
aunque  fe  confideren  juntas , no  igualan  , ni  llegan  á la  menor 
parte  de  los  teforos  que  en  tan  breve  tiempo  ha  frudificado  la 
Nueva-Efpaha  , en  las  minas  del  Potofi , Zacatecas  , el  Parral 
Pachuca , Guanaxuato  , y otras , y en  los  tributos , alcavalas, 
tercios  de  oficios , y diverfos  géneros  de  rentas , y ello  fin  hacer 
confideracioTir  dedo  que  mira  al  Piru.  ^ 

z Y aunque  elle  excelente  mérito  ^ y fcrvicio  á la  Corona 
dcV.  M.  quieren  algunos  extenuarlo  ^ condecir^  que  por  lag 
Indias  fe  ha  defpoblado  Efpana  , y fe  ha  llenado  de  cofas  fuper- 
fíuas  5 fe  puede  refponder  fácilmente , que  no  cuefta,  mucho  á un 
Reyno  otro  , quando  le  pide  alguna  gente  , y recibe  hijos  terce- 
ros , ó quarros  para  formar  Colonias,  y fujetarfe  á ellos , y de- 
jarfJ  por  ellos  gobernar  ; enriqueciendo  de  pafo  fus  vecinos , y 
haciendo  al  Reyno  poblador  poderofo  , tantos , y tan  frequen- 
tes  envios  como  fe  remiten  á Efpana  , no  folo  de  las  rentas  de 
V.  M.  fino  de  fus  vafallos  Efpanoles  de  las  Indias  , á otros  deu- 
dos , amií^os , y confidentes  que  dejaron  en  íu  Patria, 

5 An^es  es  muy  loable , y de  gran  mérito , que  quando  mu- 
chos Reynos,  como  los  Paífes  Bajos , y otros  de  efta  calidad , no 
han  tributado  renta  confiderable  a la  Corona^  y ella  les  ha  tri- 
butado gente,  riquezas, y fangre,  y coftado  tantas  guerras  j ha- 
yan los  de  las  Indias,  fin  coftarle  fangre , ni  plata,  ni  oro,  ofreci- 
do quanto  la  tierra  ocultaba  dentro  de  fus  entrarías , y veneros. 
Y es  muy  cierto  , que  fi  Efpana  no  tuviera  para  confumir 
cftos  teloros  tantas  guerras  en  Europa  , eftuviera  abundando  en 
riquezas,  las  quales,  aunque  fon  la  perdición  de  las  coftumbieSj 
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y aun  de  los  ReynoSjíi  de  ellas  íe  abufárej  pero  fíempre  que  con 
moderación  , y prudencia  fe  ufare  de  ellas  , fon  el  nervio  de  la 
guerra,  la  feguridad  de  la  paz  , y el  refpeco,  y reputación  de  los 
Reynos,  y Coronas  j pues  con  las  riquezas  fe  mantiene  en  auto^ 
ridad  la  Dignidad  Real,  fe  pagan  los  Toldados,  íe  fomenta  el 
comercio  , fe  ocupan  los  vafallos , fe  confervan  los  preíidios , íe 
defiende  la  Iglefia,  y a nadie  condenan  las  riquezas,  fino  el  abu- 
fo, y mal  empleo  de  ellas, porque  no  ion  mas  que  un  indiferente 
inftrumento  de  nueftra  falvacion,  ó perdición:  de  nueílra  perdis 
cion  5 fi  las  gañamos  en  vicios  5 y de  nueftra  falvacion,  fi  las  da- 
mos honefto  ^ fanto,  y chriftiano  empleo, 

4 Y afsi  las  Indias,  fus  Provincias,  y Reynos , fobre  mere- 
cer la  merced  que  V.  Mageftad  les  hace  por  no  haber  coftado 
mucho  á la  Corona,  la  merecen  por  haberla  enriquecido  con  tan 
copiofos  teíoros , quales  nunca  fe  vieron  en  el  mundo  , fiendo 
fuyo  folo  el  darlos,  y de  los  Miniftros  el  lograrlos.  Y és  fin  du- 
da, que  para  las  continuas  guerras  del  Señor  Emperador  Carlos 
y.  y Sercnifsimos  Felipo  Segundo,  y Tercero,  fu  Hijo,  y Nieto, 
y las  frequentes , y pefadas  que  V.  M.  ha  tenido  para  defender  la 
Iglefia,  y la  Fe  , y fu  dignifsima  Corona,  y Cafa.,  han  importado 
tanto  los  focorros  délas  Indias,  quanto  íe  puede  fácilmente  re- 
conocer de  los  que  han  venido  defde  el  aíío  de  1525.  hafta 
ahora,  y de  los  que  han  falcado,  quando  por  algún 
accidente  no  han  llegado , que  ha  cauíado 
daííofifsimos  efeíbos. 
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CAPITULO  VI. 

T>E  la  ISyVCE^IA  T>E  LOS  I^(pIOS, 

y que  fe  hallun  comunmente  efentos  de  los  victos  de  fober- 
bia,  ambición  , codicia  , avaricia  , ira,  y envidia  , jne- 
’ gos , blasfemias , juramentos , y murmu- 

raciones, 

% 

A inocencia  es  uña  privación  de  vicios , y paflo- 
nes confentldas , que  en  fu  raíz  hace  a los  hom- 
bres admirables , y por  íus  efeótos  ^ y pureza  de 
vivir,  amables,  y dignos  de  protección  con  los 
Reyes , y Superiores.  Y fuponiendo  q\ie  los  In- 
dios fon  hombres , y fujetos  a las  comunes  miferias , y paflones 
de  los  hombres,  es  certiísimo,  que  rcfpeóto  de  otros  natumles , y 
coftumbres,  fe  pueden  llamar  inocentifsimos ; porque  ninguno 
los  habrá  tratado  con  atención  , y mirado  con  afedo  pío  , y 
chriíliano  ,que  no  reconozca  con  evidencia  moral , que  eftan  li- 
bres, en  quanto  cabe  en  la  humana  fragilidad,  de  quatro  vicios 
muy  capitales,  y otros  que  en  el  mundo  fuelen  fer  vehementifsi- 
mos,  Y los  que  mas  guerras , y divifiones,  y difeordias,  y peca- 
dos Lma  caufado.  El  primero  es  codicia  , que  no  la  conocen  los 
Indios  comunmente,  y rarifsimos  fe  hallarán  que  amen  al  dine- 
ro, ni  que  bufquen  la  plata,  ni  la  tengan  mas  que  para  un  mo- 
derado ufo,  y fuftento,  ni  juntan  unas  aafas  á otras  t,i  unas  he- 
redades á orrasj  fino  que  con  parfimonia  móderadifsima  vive  ca- 
da uno  contento  en  íu  elfado. 

2 Lo  fegundo,  eftán  libres  de  la  ambición , que  es  tan  na- 
tural en  los  hombres  5 prque  fon  poquifsimos  los  Indios  que 
afpiren  con  vehemencia  á los  puchos  de  Gobernadores,  y Alcal- 
des que  les  tocan , antes  hacen  con  mucha  paz  las  elecciones  * y 
fi  hay  algunos  que  las  revuelven , fon  Mellizos , que  ya  íalen  de 
fu  nacion,y  con  elfo  de  aquella  fcncillez,  y natural  humildad, 
ó concitados  de  los  Dodrineros , ó Alcaldes  mayores,  que  por 
conveniencias  fuyas , deícando  que  fea  mas  uno  que  otro  Gober- 
nador, los  fuelen  poner  en  algunas  diferencias,  con  que  acu- 
den á los  Virreyes  en  las  elecciones.  Fcio  lo  común  (fi  a ellos 

Tom.X.  N"» 
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los  dejan)  es  elegir  al  mas  merecedor  del  puerto,  d porque fabe 
leer,  y eícribir,  o por  ícr  noble ; y algunas  veces  por  laprcíencia, 
eligiendo  Indios  de  buen  afpedo  , y ortentacion ; y folia  yo  de- 
cir , que  en  algunas  parres  donde  los  dejaban  obrar  fu  gufto,ha- 
cian  los  Gobernadores,  y Alcaldes  por  la  cintura, porque  al  mas 
gruefo  , y corpulento  (por tener  mejor  afpeao,y  prefencia) ha- 
dan, y elegían  para  ertos  puertos.  Con  tanta  fmeeridad,  y tan 
fin  ambición  obran  en  las  elecciones. 

5 Lo  tercero,  no  conocen  foberbia , fino  que  fon  la  mifma, 
humildad  , y los  mas  prefumidos  de  ellos  en  poniendofele  delan- 
te el  Efpañol,y  aun  el  Mulato,  y el  Mellizo , ó el  Negro , como 
corderos  manfifsimos  fe  humillan , ó fe  fu  jetan , y hacen  lo  que 
les  mandan ; y no  hay  Nación  en  el  mundo  que  aísi  cumpla  el 
precepto  de  San  Pablo  á la  letra  ; SuhdM  Jiote  omni  himanx  crea  ■ 
tura.(‘^  Sujetaos  á toda  criatura  , como  ellos  pobrccitos  Indios, 
cuya  humildad,  fubordinacioo , y refignacion , antes  ha  de  cau- 
far  lártima,  y amor,  y defeo  de  fu  bien,  defeanfo  , y alivio,  que 
hacerles  mas  duro,  c intolerable  el  poder.  Loquarto,  apenas 
conocen  ira  , porque  fon  tcmpladifsimos  en  fus  difgurtosj  y no 
folo  tienen  inimitable  paciencia , y filencio  en  fus  trabajos  , y es 
meneller  exhortarles  a que  vayan  á quejarle  á los  Superiores  de 
muy  terribles  agravios  , fino  que  con  qualquiera  cofa  fe  quie- 
tan , y tienen  por  fu  alivio  el  callar,  y padecer. 

4 Ertando  en  mi  cafa  dos  Indios,  que  hice  tmher  de  la  M!/. 
teca , para  ver  cómo  labraban  unas  piedras,  y poderlo  informar 
á V.  M.  conforme  á cierto  orden  que  me  dio  fobre  ello,  fueron 
un  dia  a la  plaza  en  tiempo  que  fe  levantaban  dos  compañías  en 
la  Ciudad  , y unos  loldados,  fin  mas  jurifdicion  , que  la  de  fu 
profefion,  les  quitaron  las  tilmas,  que  fon  fus  capas  pot  fuerza, 
y fe  quedaron  con  ellos , y ellos  fe  volvieron  á cafa  defnudos ; y 
pieguntandoles  por  las  tilmas  , relpondieron , que  le  las  hablan 
quitado,  y fin  pedirlas,  ni  quejarfe , fe  ellaban  los  pobrccitos 
defnudos , porque  no  traben  mas  que  la  tilma , y unos  calzonci- 
llos de  algodón,  y halla  quedas  refeataron  fe  elluvieron  con  un 
profundo  filencio,  y paciencia,  fin  hablar  palabra  fobre  ello  ; y 
a elle  refpeto  obran  los  pobres  en  fus  trabajos,  fino  es  quando 
los  alientan  para  que  pidan  jullicia,  que  rarilsimas  veces  lo  ha- 
cen , fino  introducidos  de  afeftos  agenos , que  les  animan  á 

ello.  T 

Lo 

(a)  AdRom.ij.  v.j.  &:  i*  Petr.  z.v.ij. 
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5 Lo  quinto , ellos  no  conocen  la  envidia , porque  no  co 
nocen  la  felicidad,  ni  hacen  cafo  de  ella  , ni  afpiran  mas  que  á 
vivir , y que  fe  olviden  de  ellos.  Y como  quiera  que  fu  ambi 
Clon  es  ninguna,  no  puede  fer  alguna  fu  envidia , ni  los  defeos 
los  inquietan  á tener  m.is  de  aquello  que  les  d.ín  ; ni  les  afligen 
ó entriftecen  agenas  dichas , porque  no  llegan  .d  prenderlas!  ni 
procurarlas.  Eftán  remotifsimos  de  juramentos,  blasfemias,  nuir- 
mutaciones  , juegos,  y prodigalidad  5 vicios  tan  frequentes  en 
otras  Naciones,  porque  los  de  efte  genero  no  fe  hallan  fino  en 
muy  raros  de  los  que  habitan  aquellas  dilatad.is  Provincias 
Mande  vueftra  Mageftad  , le  fuplíco,  vér  fi  N.acion  que  eftá  por 
la  mayor  parte  efenta  de  vicios  tan  capitales , y tan  vehementes 
como  Soberbia,  Codicia,  Avaricia  , Ambición  , Envidia  é Ira* 
juegos,  blasfemias, y juramentos,  puede  llamarle  mas  inocente, 
que  las  otras  , y digna  del  amparo  de  fu  Rey  , y Señor  , y mas’ 
tan  Católico,  y pió  , como  vueftra  Mageftad. 

CAPITULO  VIL 

T>E  OTAROS  TRES  VICIOS  TE  SES\(SUJLI- 
dud , (^ulá^  y T crexy  , en  ¡jue  Juelen  incurrir 

los  Indios. 

N los  otros  tres  vicios  en  que  no  pueden  llam.arfe 
tan  inocentes  los  Indios  , no  puede  negarfe  que 
fon  mas  templados , que  otras  muchas  Nacio- 
nes 5 con  quien  no  deíeo  liacei*  comparación  ^ ni 
esneceíarioj  porque  Tolo  es  mi  fin  explicar  les 
méritos  del  Indio , tan  remoto  vafallo  de  vucíira  Macreftad  , v 
que  tan  crecidos  favores  ha  merecido  fiempre  de  fu  piedad  , pa- 
ra que  los  continué , y honre  con  hacerlos  eficaces  con  la  eje- 
cución de  fus  Reales  Cédulas,  y Leyes  , fin  notar  Naciones  al- 
gunas , en  todas  las  quales  es  fuerza  que  haya  inclinaciones  bue- 
nas, y otras  reprobadas.  Porque  lo  primero, fon  muy  templados 
en  la  fenfualidad  quando  no  fe  hallan  ocupados  los  fentidos , y 
embriagados  con  unas  bebidas  fuertes,  que  acoftumbran  de 
Pulque,  Tepache,  Vingui,  y otras  de  eflc  genero.  Y aunque 
tienen  entonces  algunas  flaquezas  grandes , y al  vicio  de  la  fen- 
Xom.X,  Nnn  z fuá- 
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fualidad  no  hace  menos  grave  el  de  la  embriaguézs  p=ro  mal  po- 
díamos condenar  comparativamente  a eftos  miferables  Indios 
nue  pecaíTen,  é hicieíTcn  (ocupados , y embarazados  íus  lentidos) 
k)  que  hombres  muy  hábiles,  y defpicrtos,  y politices  pecan  con 

todos  fus  cinco  fentidos  defocupados. 

2 Y aísi  cftc  primero  vicio  de  íeniualidad  le  reduce  en  los 
Indios  frágiles  al  primero  de  Gula , en  el  qual  dejan  de  incurric 
todos  los  Indios  quanto  al  comer  , porque  fon  templadísimos. 
Y quanto  al  beber  también  es  certifsimo  que  fe  enmendarían  tai 

cilraente  ,fi  todos  los Paftores  de  fus  almas,  y los  Alcaldes  ma- 
yores, pufieflen  en  ello  cuidado  efpecial  para  reformarlos  , co- 
rno lo  hacen  algunos  j porque  en  los  Indios  no  hay  mas  refiftcn- 
cia  que  un  niño  de  quatro  años,quando  fe  le  quita  el  veneno  de 
la  mano,  y fe  le  pone  otra  cofa  en  ella.  Y quanto  a la  pereza,que 
es  muy  propia  en  ellos , por  fer  tan  remifo,  y blando  fu  natural, 
no  hay  que  cuidar  de  exhortarlos  4 la  diligencia  , y trabajo  cor- 
poral - porque  para  elle  vicio  eftdn  llenos  de  Médicos  eipiritua- 
les  y temporales  Doftrineros,  y Alcaldes  mayores  que  los  cu- 
ran con  grandifsima  frequencia  , ocupándolos  en  diverfas  gran- 
jerias , hilados , regidos , y todo  genero  de  artes  , y utrlidaaes, 
en  que  confifte  el  fruto  de  los  oficios  ■.  con  que  en  los  que  no 
fnn  naniralmente  diligentes  fe  halla  cfte  vicio  del  todo  deiler- 


2 Y de  aquí  fe  deduce , Señor , una  manifellacion  eviden- 
te de  la  virtud  de  los  Indios , pues  de  fíete  vicios  capitales  que 
ttahen  al  mundo  perdido,  fe  halla  fu  natural , comunmente  ha- 
blando, muy  efento , y moderado  , y rarifsimos  incurren  en  los 
cinco,  que  fon  Codicia,  ó Avaricia , Soberbia,  Ira,  Ambición  , o 
Envidia. Y quanto  á la  Pereza  tiene  tantos  Maellros  para  hacer- 
los diligentes,  que  fe  hallan  del  todo  convalecidos ; y la  fenlua- 
lidadfolo  - fe  reduce  en  ellos  al  tiempo  que  eftán  ocupados  los 
fentidos  con  la  Gula ; y elle  vicio  no  le  cgercitan  en  el  córner,  li- 
no en  el  beber  ciertas  bebidas  de  raíces  de  hierbas  que  caulan  el- 
tos  efedos ; con  que  vienen  á hallarfe  libres  de  feis  vicios  capi- 
tales en  quanto  fufre  nueílra  frágil  naturaleza;  y del  que  les  que- 
da, en  aquellos  que  lo  incurren  folo  fon  flacos  en  la  media  parte 
de  elle  vicio  , que  es  e’  beber , efentos  del  todo  en  la  otra,  por 
fer  tan  parcos  en  el  comer , que  parece  que  piie  e ^ ecir  e, 

que  de  fíete  vicios , cabezas  de  todos  los  demas , Tolo  incurren 
A en 
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m el  medio  vicio, quando  a los  demas  tanto  nos  afligen  todos 
fíete. 

4 Comparenfe  , pues,  eílos  Indios  con  las  demas  Naciones 
del  mundo , en  las  quales  es  tan  poderofa  la  ira,  que  hay  algunas 
donde  han  durado  los  vandos,  y guerras  interiores  entre  linages, 
y Naciones  quatrocicntos,  y feifcicntos  años,  como  Guelfos,  y 
Gibelinos , y Narros , y Cadeles.  Y en  otras  es  tan  poderofa 
la  gula , que  apenas  Talen  de  los  banquetes  : y en  otras  la  fenfua- 
lidad  , tan  difoluta  , que  apenas  perdonan  lo  mas  refervado  , y 
fagrado:  y en  otras  la  ambición,  que  ha  defpertado  inumerablcs 
guerras : y en  otras  la  envidia,  y la  foberbia  tan  terrible,  que  han 
querido  íujetar  todas  las  Naciones  cincunvecinas,  y deftruir  por 
ellos  dos  vicios  las  Cafas,  y Coronas  mas  Católicas.  En  otras  fon 
tan  frequentes  las  murmuraciones , blasfemias , y juramentos, 
que  apenas  fe  oyen  otras  palabras  en  gran  numero  de  gente.  Y 
fe  verá,  que  refpedo  de  los  muchos  vicios  que  afligen  en  el  mun- 
do a las  Naciones,  vienen  á fer  los  Indios  virtnofos,  é inocentes, 
y dignos  por  fu  virtud  del  amparo  Real  de  V.  M. 


CAPITULO  VIH. 

‘DE  LA  T0‘B%EZA  DEL  i:h(DIO. 

UnQue  líi  pobreza  de  los  Indios  fuera  totalmente 
necefaria  , eran  dignos  de  láftima , y compañón} 
y ni  aun  de  cfta  manera  defmcrccian  la  piotcc- 
cion  Real  de  V.  M.  y el  mandar  que  fe  aviven  con 
fu  obfervancia  las  fantas  Leyes  que  V.  M.  ba  ef- 
tablccido  en  fu  favor.  Pero  fiendo  eíla  pobreza  en  muchifsimos 
de  ellos  voluntaria  , y elegida  por  un  modefto  parco  , y chriftia- 
no  modo  de  vivir,  fm  codicia  , ni  ambición,  aún  deben  let  mas 

amparados  de  V.M.  .1  u . 

2 Entre  los  Indios  hay  Caciques,  Gobernadores , Alcaldes, 
Fifcales,  que  tienen  muchas  tierras  que  heredaron  de  fus  pala- 
dos;  Y creneralmente  todos  como  fon  tan  manofos , y frutuolos, 
pueden^rccoger  , y acaudalar  plata , frutos , alhajas  , y otras  co- 
fas que  alegran,  y ocupan  el  corazón  humano  con  fu  poíefion} 


(a)  Naucler.  Tolum.  z.  gen. 38.  p!íg«  8x7. 6c  gcn.4z.  p2g*  9J3» 
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y todavía  fon  tan  parcos , que  fu  veftiJo  por  la  mayor  parte  es 
una  tilma  , que  Ies  firve  de  capa  , una  túnica  , ó camifa  de  algo- 
don  , y unos  calzones  de  lo  mifmo  5 y afsi  á tres  alhajas  reducen 
comunmente  quanto  crahen  (obre  sí , y fon  muy  raros,  y han 
de  fer  de  los  mas  nobles  para  traher  fombreros , y zapatos,  por- 
que ordinariamente  andan  dercalzos,y  defeubiertos.  Contentan- 
fe  con  un  pobre  jacal  por  cafa,y  en  fus  tierras  donde  no  hay  fino 
Indios,no  tienen  mas  cerradura  en  fas  puertas, que  la  que  baila  á 
defenderla  de  las  fieras  , porque  entre  ellos  no  hay  ladrones , ni 
qué  hurtar , y viven  en  una  Tanta  Ley  fencilla  , y como  era  la  de 
ia  naturaleza.  Todas  fus  alhajas , exceptuando  el  S ant o Cali ^áon- 
de  tienen  Imágenes  de  Santos  de  papel,  fe  reducen  á un  petate,  d 
eftera  de  la  tierra , íobre  que  duermen  , que  aun  no  es  tabla  , y 
un  madero  que  les  firve  de  almohada  , y un  canto  que  'e  llama 
metate,  donde  muelen  un  puñado  de  maíz,  de  que  hacen  tor- 
tillas, que  ios  fiiílentan,  y ellas  fuelenfer  en  cílos  pobrecitos  las 
de  una  diiatadirsima , y numerofirsima  familia. 

5 Con  elle  genero  de  alhajas,  y pobreza  viven  tan  conten- 
tos , y mas  que  el  poderofo  , y rico  con  las  Tuyas  5 y no  hay  In-’ 
dio  que  teniendo  ello  íc'  juzgue  pobre , ni  pida  limofna,  ni  íe 
queje  de  la  fortuna , ni  envidie , ni  pretenda , ni  dcíec  : y íi  los 
confervaran  en  ella  honeíla  pobreza , y egercicio  , fe  tendrían 
por  felices , y fin  duda  alguna  en  mi  eílimacion  lo  fueran.  He 
oído  decir  á algunos  Religioíbs  de  ia  Seráfica  Orden  de  San  Fran- 
cifeo  , graves,  y efpirimales , mirando  con  pió  afedo  a cílos  In- 
dios, que  fi  aquel  Seráfico  Fundador , tan  excelente  amador  de 
la  pobreza  Evangélica,  huviera  viílo  á los  Indios,  de  ellos  pare- 
ce que  huviera  tomado  alguna  parte  del  ufo  de  la  pobreza  , pa- 
ra dejarla  a íiis  R.cligiofos  por  mayorazgo,  y para  que  firvieííe  a 
la  Evangélica  , que  efoogid.  Porque  el  mas  rígido  Religiofo  , q 
Hermitano  vive  en  caías  fuertes  de  cal, piedra,  y madera  , por- 
que aísi  es  conveniente  para  fiis  Tintos  egcrcicios  3 pero  ellos  vi- 
ven en  jacales  de  paja,  ó de  hojas  de  arboles, 

4 Y el  mas  pobre  tiene  una  celda,  un  refitorio,  coro  , ca- 
pitulo , claiiftros,  huerta  , porque  aísi  conviene  a fu  profefíon,  y 
a íu  eípiritual  confuelo  , y fantos  egcrcicios  5 pero  el  Indio  no 
tiene  mas  dilatación  en  fu  cafa , que  los  términos  de  los  palos  que 
la  componen,  y reciben  fobre  sí  el  heno,  d paja  , u hojas  de  ar- 
boles que  les  forman  las  paredes , que  fon  doce  , d catorce  pies 

de 
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de  fueloj  y fi  tienen  mas  tierra  es  para  trabajar,  padecer,  y fudar 
lobrc  ella:  y el  mas  pobre  tiene  una  tabla  en  cjue  dormir,  y por 
almohada  un  pedazo  de  íayal  5 pero  el  Indio  duerme  íobrcel 
mifmo  fuclo  ,y  un  petate  , ó eftera  grofera  , y un  pedazo  de  pa- 
lo por  cabecera.  Y el  mas  pobre  íuele  llevar  unos  zapatos  de  ma- 
dera , ó fandalias , aunque  otros  andan  dcfcalzos  5 pero  el  Indio 
fiempre  anda  dcfcalzo  de  pie  , y de  pierna.  Y el  mas  pobre  tic- 
ne  capilla  con  que  cubrir  la  cabeza  á las  inclemencias  del  Cielos 
pero  el  Indio  no  trabe  cofa  en  la  cabeza  , aunque  llueva  , y nie- 
ve , y apedreé.  Y el  mas  pobre  come  dos  ,6  tres  potages  de  pel- 
eado , ó legumbres  5 el  Indio  unas  tortillas  de  maiz  , y fi  añade 
nn  poco  de  chile  con  agua  caliente  , cííe  es  todo  fu  recalo. 

5 Y íi  bien  es  verdad  , que  los  trabajos  del  Religioío  per- 
fedo  los  hace  de  ineftimable  valor  , y fuperiores  á todo  por  el 
alto  fin  con  que  los  padece  , que  es  el  de  fervir  á Dios  , y feguir 
la  perfección  Evangélica  , y efto  fe  prefiere  á lo  demas , y exce- 
de un  trabajo  moderado  por  cftos  padecido  á muchifsimos  me- 
jotes  , fin  cfte  Tanto  mérito  5 pero  no  por  eíío  deja  de  fer  ama- 
ble , y admirable  , y aun  loable  la  pobreza  de  los  Indios , pues 
íobre  íer  Chriftianos , con  que  muchos  aplicaran  a Dios  fu  po  - 
breza  ( aunque  no  en  tan  efclarccida  profefion  como  la  Recu- 
lar ) viven  con  efta  frugalidad  , y modeftia  , pudiendo  no  po- 
cos, dilatarfc  mucho  mas5  y figuentan  á la  letra  el  confejodeSan 
Pablo  , y lo  que  el  Santo  quiío  para  sí , quando  dijo : Hakntes^ 
alimenta  ^Urqmbus  tegamur  his  Gontenti  fumus,  'En  teniendo  con 
que  cukirnuefiros  cuerpos  ^ y con  que  fujientarnos  ^ todo  lo  demás 
nos  f obra  , que  es  a la  letra  lo  que  obíervan  eftos  pobres  natura- 
les. 

6 Y afsi  refiere  el  Padre  Reverendifsimo  Gonzaga  , Gene- 
ral de  la  Seráfica  Orden  de  San  Francifeo  , Iluftrifsimo  Arzobif 
po  de  Mantua  , que  en  Taguacan , un  Pueblo  del  Obifpado  que 
yo  firvo  , fe  aparecieron  á un  Tanto  Rcligiofo  de  fu  Orden  de 
San  Franciíco , y Santa  Clara  , y le  digeron  entre  otras  colas: 
Indi  paupertatem  ^ (ür  obedientiam  , <S'  pacientiam  , quam  Dos  pro- 
fe/si ^Jlis  exercent  : Los  Indios  egercitan  la  pobrera  , obediencia 
paciencia  , que  DofotK^s  profefais  \ como  quien  acreditaba , y hon- 
raba la  pobreza  natural  de  los  Indios , con  referirla  á la  Evano-e- 

li- 

(a)  j . ad  Tlmoch.  í.  v.  8, 
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lica  , Santa  , y Seráfica  de  los  Rcligiofos , y fe  compadccia  de 

aquella  miferia  material,  defeando  que  la  imitaíTen  los  Indios 

en  la  aplicación  efpiritual,  con  que  eftan  los  hijos  de  tan  exce- 
lente  familia , para  que  les  parecieífen  en  el  mérito.  ^ 

.7  Y lo  que  es  mas  admirable  en  mi  íentimiento , Señor,,  es 
que  fiendo  tan  pobresen  fu  ufo  ,y  afedoefios  naturales  Indios, 
y tan  defnudos  , fon  los  que  viften  , y enriquecen  el  mundo  , y 
en  las  Indias  todo  lo  Eclefiaftico  , y Secular.  Porque  fu  delnu- 
déz  y pobreza  , y trabajo  , fuftenta  , y edifica  las  Iglefias  , ha- 
ce mayores  fus  rentas  , focotren , y enriquecen  las  Y, 

á ellos  fe  les  debe  gran  parte  de  la  confervacion  de  lo  Eclelialti- 
co.  Y quanto  í lo  Secular  , fu  trabajo  fecunda  , y hace  útiles  las 
■minas , cultiva  los  campos , egercitan  los  oficios  , y artes  de  la 
República  , hace  poderofos  los  de  Jufticia  , paga  los  tri  «os, 
caufa  las  .alcavalas  , defeanfa  , y alivia  los  Magilirados  públicos, 
firve  á los  Superiores , ayuda  á los  inferiores  , fin  que  haya  cola 
aliTuna  defde  lo  alto  , hafta  lo  bajo,  enque  no  feanlos  Indios  las 
mmos , y los  pies  de  aquellas  dilatadas  Provincias , y fi  le  aca- 
baífen  los  Indios  , fe  3c.abarian  del  todo  las  Indias  ; porque  ellos 
fon  los  que  las  confervan  á ellas , y como  abejas  fohcitas  labran 
el  panal  de  miel , para  que  otros  fe  lo  coman  l y como  ovejas 
manfifsimas  ofrecen  la  lana  para  cubrir  agenas  nccefidades ; y 
como  pacientifsimos  bueyes  , cultivan  la  tierra  , para  ageno  lul- 
tento  ; y ellos , Señor  , y yo  , y todos  quantos  bien  los  quere- 
mos-, y folicitamos  fu  alivio  , nos  contentarémos  con  que  pa- 
dezcan , y trabajen  , y frudifiquen  , como  fea  con  un  modera- 
do , y tolerable  trabajo  , y pena  , y folo  repréfento  íus  méritos, 
y virtudes , p.ira  queV.  M.  fe  firva  de  ampararlos  en  el 
padecer  intolerable. 


CA- 
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SíTRE  Lis  virtudes  del  Indio  , mas  admirables, 
y laras , es  la  de  la  paciencia  , por  dos  razones 
principales.  La  piimera  , porcjue  cae  íobre  gran- 
difsimos  trabajos , y pobreza.  La  regiuida  , por- 
que es  profundiísima  , é inteníiísima  , fin  que  fe 
le  oíga  tal  vez,  ni  aun  elfufpiro  , ni  el  gemido  , ni  la  queja. 
Cae  fobre  grandes  trabajos,  pues  qiiando  fu  común  vivir  in- 
terior 5 es  tan  pobre , y miferable  , ya  fe  vé  qnal  ferá  la  fobre- 
carga'  del  padecer  e^tterior.  Porque  ¡obre  el  defeanfo  , es  tolera- 
ble la-fatiga  5 pero  fobre  la  mifma  fatiga  , otra  fatiga  3 fobre  un 
trabajo  , otro  trabajo  3 fobre  un  azote  , otro  azote  5 es  padecer 
de  fuprema  magnitud.  ' , 

1 No  refiero  á V.  M.  lo  que  padecen  en  elle  difeurfo 
de  hablo  de  fus  virtudes , por  no  mezclar  con  ellas  ap-cnos  vi- 
cios , y porque  feria  precirol'mo'rtificar  en  el  á los  que  con  bien 
poca  razón  los  mortifican  a ellos,  y mi  intento  folo  es  favorecer 


los  Iridios , íi  pudiere  , fin  tocar , ni  defconfokr  a los  que  á ellos 
laftiman  , y defconfuelan.  Solo  puedo  aíTegurar  áV.  M.  con  ver- 
dad, que  egemplo  mas  vivo  en  el  padecer,  quanto  á lo  exterior, 
que  el  de  ellos  naturales,  de  los  Santos  Mártires,  y Confefores, 
y de  aquellos  que  por  Dios  padecen  tribulaciones  , y penas  , no 
me  parece  que  fe  puede  ofrecer  á la  confideracion  , y que  yo  los 
he  defeado  imitar  , y los  m.iro  , y confidero  , comocfpcjodeuna 
invidlifsima  paciencia.  Pues  por  muchos,  y grandes  que  fean  fus 
agravios  , ratifsimas  veces  tienen  ira  , ni  furor  para  vciigarfe,  ni 
fatisfacerfe  , ni  aun  fe  cOmueven  a ir  á quejarfe  a los  Superiores, 
fino  es  que  alguna  Vez  lo  hagan  influidos  , ó alentados  de  Efpa- 
noles , ó Clérigos , ó Religiofos  ,'ó  de  otros  de  agena  condición, 
que  ya  laílimados  de  lo  que  padecen , ya  por  el  zelo  de  la  razón, 
ya  por  el  férvido  de  V.  M.  y fu  confervacion  de  ellos , ya  por 
fus  mifmas  utilidades , ó paflones  les  perfuaden  que  fe  vayan  k 
quejar.  Porque  lo  ojdinario  es  padecer, y callar,y  pafar,y  quando 
mucho  aufentarfe  de  unas  tierras  a otras , y feguir  el  confejo  dcl 
Señor',quandodijo-.fl  en  una  Ciudad  osperfigucn , huid  á otn/‘'‘I 
Tom.  X OoQ  Ni 


i^)  Match.  lo.  V.  23. 
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^ Ni  ellos  bufcan  armas  para  vengarfe  , ni  ellos  vocean,  ni 
fe  inquietan , ni  fe  enojan  , ni  íc  alteran  5 fino  que  confumen 
dentro  de  fu  refignacion  , y paciencia, todo  fu  trabajo.  Siáellos 
llega  el  Superior,  y les  manda  que  hilen  , hilan : files  manda  que 
tejan  , tejen  : fi  les  manda  que  tomen  quatro  , ó feis  arrobas  de 
carica  fobre  sí , y las  lleven  fefenta  leguas , las  llevan : fi  á ellos 
les  dan  una  carta  , y feis  tortillas  , y algunas  veces  la  carta  fin 
ellas  , y que  la  lleven  cien  leguas , la  llevan  : ni  ellos  piden  fa 
trabajo  , ni  fe  atreven  á pedirlo  : fi  fe  lo  dan  , lo  toman  : fi  no  fe 
lo  dan , lo  callan.  Si  le  dice  á im  Indio  un  negro  que  vá  carga- 
do , que  tome  aquella  carga  que  él  lleva  , y fe  la  lleve  , y fobre 
eíío  le  da  golpes  , y le  aflige  de  injurias  , toma  la  carga  , y los 
íTolpes  , y los  lleva  con  paciencia.  Finalmente  , ellos  fon  en  mi 
fentimiento  ( por  ló  menos  en  cfte  material)  los  humildes,  y po- 
bres de  corazón  , fujetos  á todo  el  mundo,  pacientes , fufridos, 
pacíficos , fofegados , y dignos  de  grandifsimo  amor , y compa- 

fion. 

CAPITULO  X. 

DE  Lá  LBE%áLIDJD  DEL  IJ^DIO, 

o parece  , Señor , que  tiendo  tan  pobres  puedan 
fer  liberales  los  Indios,  y defpues  de  cílb,esconfi 
tante  que  fon  liberalifiimos , como  fi  fueran  muy 
ricos.  Porque  como  quiera  que  efta  virtud  ñola 
hace  mayor  la  materia  , fino  el  defeo  , y en  un 
Principe  íuelc  fer  menos  dar  una  Ciudad  , que  un  pobre  quatro 
reales  5 y por  eflb  Jefu-Chriflo  Señor  nueftro  á la  viegecitaque 
ofreció  al  Templo  dos  blancas , alabó  roas  que  á otros  que  con 
menos  afeólo  dieron  muy  grandes  limofnas : 1^1  afsi  los  Indios, 
áunque  cada  uno  no  puede  fruólificar  copiofamente  5 pero  to- 
dos juntos , es  certiísimo  que  lo  dan  todo  , y que  obran  con 
gran  liberalidad  5 porque  eftos  pobreciros  , como  no  conocen, 
ni  codicia  , ni  ambición  , fon  partidifsimos , y fi  tienen  dos  pu- 
ñados de  maíz  , con  gran  gufto  dan  el  uno  a^quien  le  pide, 

2 A todas  horas  cftan  abiertas  fus  cafas  para  hoípedar  , y 

ayu- 
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ayudar  á quien  los  ha  menefter  , como  no  los  atemoricen  , ó 
vean  alguna  violencia  , que  entonces  , fino  pueden  defenderlas, 
fuelen  dejarlas  , y defampararlas , c irfe  huyendo  por  los  mon- 
tes. Al  culto  divino  , ya  hemos  dicho  que  ellos  ion  quien  le 
fuftenta  : las  ofrendas , y los  derechos  de  los  Curas , Dodlrine^ 
ros  5 y todos  los  emolumentos , ellos  ionios  que  loscaufan.  Ja? 
más  van  á ver  áfus  Superiores  de  qualquier  calidad  que  fean  j-yá 
Eclefiafticos , ó Seculares , que  no  les  lleven  gallinas , fruta,  hue- 
vos , pefeado  ; y quando  no  pueden  mas  , les  llevan  flores  , y 
quedan  coníolados  fi  las  recibenjy  afligidos  fi  no  admiten  fus  pre- 
íentcs.  Andará  un  pobre  Indio  cincuenta  leguas  cargado  de  fru- 
ta , ó miel  5 ó pefeado  , ó huevos , d pavos , que  llaman  gallinas 
de  la  tierra  , li  otros  frutos  de  ella  , folo  para  que  fe  lo  reciban, 
y pedir  alguna  cofa  que  pefa  , y vale  menos  que  lo  mifmo  que 
el  ofrece  , y que  de  derecho  fe  le  debía  rogar  con  lo  que  pide, 
quanto  mas  darfelo  pidiendo  aquello  que  fe  le  debe, 

^ En  prcftir  quanto  tienen  , no  reparan  , y no  iolo  lo, que 
tienen  , fino  á ellos  mifmos  fe  preflan,  y comoiea  con  buen  mo- 
do , á qualquicra  Indio  que  fe  encuentre  en  la  calle,  fi  fe  le  man- 
da que  lleve  alguna  carga  , ó que  barra , d firva  en  alguna  cafa, 
víe  eflé  firviendo  en  ella  uno  , d dos  días , dándole  de  comer, 
íuele  preílar  fu  trabajo  fin  defeonfuelo  , con  qualquicra  motivo 
que  para  ello  fe  le  ofrezca.  Finalmente,  fobre  no  tener  los  Indios 
codicia  , ni  avaricia  , ni  ambición  , bien  fe  vé  quah  fácilmente 
ferán  liberales , como  hombres , que  ni  defean , ni  adquieren,  ni 
guardan  , ni  pretenden  , ni  grangean. 

CAPITULO  XL 
T>E  U HO^ESTIDM)  DEL  lü^CpiO, 

os  Indios , generalmente  fon  honeftos  , y fino  es 
que  la  turbación  de  los  fentidos  por  las  bebidas  de 
raíces , á que  fon  inclinados , los  arrebate  , en  las 
den\ás  ocafiones  procedeñeon  grande  modeftia, 
y circufpeccion.  Y fiendo^afsi,  que  no  fe  entran 
Religiofas  las  mugeres  por  fu  miferia^ni  pueden  por  fu  pobre- 
za , y por  no  tener  dote  para  ello  ,-con  todo  eíío  fe  entran  álos 
Conventos  con  gran  gufto  las  Indias  á fervir  voluntariamente, 
,3ow.  X.  Ooo  2 y 
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y allí  viven  con  granelísima  virtud  entre  las  Religiofas.  Los  vie- 
jos es  cofa  muy  aílentada  , c[uc  en  llegando  á cincuenta  años  ra- 
ras veces  conocen  muger  ^ aunt|ue  íea  a la  propia  ^ porí^ue  tie- 
nen por  liviandad  el  ufo  de  las  mugeres  en  la  edad  anciana.  Y 
en  Cholula  hay  hoy  una  India  principal , llamada  Juana  de  Mo- 
tolina  , que  no  folo  es  doncella  muy  acreditada  , fino  que  cria 
en  íucaía  a fucofta  otras  doncellas  Indias , y vive  con  grandif- 
fima  virtud. 

2 Quando  hacen  en  algunas  Provincias  fus  tratados  de  ca- 
famientos  , es  con  mucha  modeftia  , y circimípeccion  , fin  que 
fe  hallen  prefentes  los  novios  5 y quando  vienen  eftos  al  Tribu- 
nal Eclefiaftico  a prefentarfe  para  las  informaciones  , ó á la  Igie- 
fia  a cafarfe  , y velarfe , afsiílcn  los  ojos  bajos  con  fumo  filencio, 
y grandiílima  modeftia.  El  modo  con  que  fe  explican  los  man- 
cebos en  fupretenfion  al  cafaríe,  es  modeftifsimo , y honeftirsi- 
mo.  Porque  el  Indio  mancebo  que  pretende  cafarle  con  alguna 
doncella  India  , fm  decirle  cofa  alguna  , ni  a fus  deudos , fe  le- 
vanta muy  de  mañana  , y le  barre  la  puerca  de  fu  cafa , y en  fa- 
liendo  la  doncella  con  fus  padres,  entra  en  ella , limpia  todo  el 
patio  5 y otras  mañanas  les  lleva  leña,  otras  la  agua,  y fm  que 
nadie  le  pueda  ver  fe  la  pone  a la  puerta,  y de  efta  fuerte  va  ex- 
plicando fu  amor,  y mereciendo  , defciibriendofe  cada  dia  mas, 
en  adivinar  el  gufto  de  los  fuegros , obrándolo  aun  anres  que 
ellos  le  manden  cofa  alguna  , y efto  fm  hablar  palabra  ala  don- 
cella, ni  concurrir  en  parte  alguna  en  fu  compañía  , ni  aiin  ofar 
mirarla  al  roftro  , ni  ella  a él , hafta  que  á los  parientes  les  pare  - 
ce  que  ha  pafado  baftante  tiempo  , y que  tiene  méritos  , y per- 
fcverancia  para  tratar  de  que  íc  cale  con  ella  , y entonces  fin 
que  el  hable  en  ello  lo  difponen  , y con  efta  fencillez  , y virtud 
obran  con  diverfidad  de  ceremonias  , en  efta  materia , fc^ 
gun  las  Provincias  donde  íc  hacen  los 
tratados. 
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CAPITULO  XIL 
DE  LA  TA%S1M0^IA  DEL  I!J\(^DIO 

en  fu  comida, 

L fuftento  ordinario  del  Indio  ( fiendo  afsí  ^ que 
nían  raras  veces  del  cxtrahordinario  ) es  un  po- 
co de  maíz  3 reducido  a tortillas,  y en  una  olla 
echan  una  poca  de  agua  , y chile  , y la  ponen  ea 
una  hortera  de  barro , ó madera  , y mojando  la 
tortilla  en  el  agua  , y chile  , con  eíla  comida  fe  fuftentan.  Al  co- 
mer afsiften  con  grandifsima  mcdeftía , y íilencio,  y grande  or- 
den , y con  mucho  efpacio  , porque  fi  ion  veinte  de  mcía  , no 
fe  vera  que  dos  pongan  á un  tiempo  la  mano  en  el  placo  , y ca- 
da uno  humedece  fu  corteza,  con  mucho  comedimiento,  y con 
Una  templanza  admirable  profiguen  defpaciocon  fu  comida* 

2 Si  alguna  vez  comen  mas  que  chile  , y tortilas,  fon  cofis 
muy  naturales , aíTadas , y algunos  guifados  de  la  tierra  j y en- 
tonces , mas  lo  hacen  por  hacer  fiefta  á algún  Superior  , ya  fea 
Secular  , ya  Eclefiall-ico  , como  Alcalde  mayor  , ó Dodrinero, 
que  no  por  rcgalarfe  á ellos  mifmos.  Y en  otras  ocafiones  , con 
fer  diftintas , los  he  vifto  comer  con  grandifsimo  efpacio , filen- 
cio  , y modeftia  , de  fuerte,  que  fe  conoce,  que  la  paciencia  con 
que  lo  toleran  todo  los  tiene  habituados  á tenerla  también  en  la 
comida  , y no  fe  dejan  arrebatar  de  la  hambre  , ni  anfia  de  fatif- 
facerla.  Y de  ella  parfimonia  en  el  comer,  refultaque  fon  gran- 
des fufridores  de  trabajos : porque  á un  Indio  , para  andar  todo 
un  dia  le  bailan  feis  tortillas  con  la  agua  que  hallan  en  los  cami- 
nos , que  viene  á fer  menos  en  el  precio  , y gallo  de  fu  comida, 
de  tres  quartos  Caílcllanos , de  fuerte,  que  con  menos  de 
doce  maravedís  de  gallo  andan  diez  , y doce  leguas 

en  un  día. 
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CAPITULO  xm. 


T>E  LA  Om EVIE^hí^CIA, 

Unque  en  todas  las  virtudes  fon  admirables  los  In- 
dios 5 en  ninguna  mas  que  en  la  obedienciaj  por- 
que como  efta  es  hija  de  la  humildad  , y ellos  ion 
tan  humildes  , y:  manfos  de  corazón  , fon  obe- 
dienrifsimos  á fus  Sopcriores.Lo  ppimero:  en  cien- 
to y treinta  anos  que  ha  que  fe  entraron  ellos  mifmos  con  mu- 
cha humildad  , y refignacion  en  la  Corona  Real  de  V.  M.  no  íe 
les  ha  vifto  un  primero  movimiento  de  contradicion  a las  Or- 
denes Reales  , ni  falta  de  refpeto  á fu  Real  nombre  , ni  desleal- 
tad , ni  fcdicion  , ni  fombra  5 ni  imaginación  de  íemejante  ex- 
cefo.  Lo  fegundo:  tampoco  fe  les  ha  vifto  dcfobediencia  á las 
Jufticias , quando  ellas  les  han  mandado  5 no  folo  lo  jufto  , fino 
lo  penofo  injufto  , como  haya  fido  en  alguna  manera  tolerable. 
Lo  tercero  : aun  en  lo  injufto  , c intolerable  les  obedecen  , fi  no 
hay  quien  promueva  fus  quejas  3 y los  apadrinan  , y alimentan, 
para  que  pidan  , y fe  quéjen  en  los  Tribunales.  Lo  quarto  no 
han  reclamado  por  sí  mifmos  jamás  á tributos  que  fe  les  hayan 
impuefto  3 ni  á cofa  alguna  que  fe  les  haya  mandado  de  orden 
de  V.  M.  Lo  quinto  : ellos  vivian  por  montes  efparcidos , . y fe 
formo  la  Cédula  de  las  Congregaciones,y  fe  redujeron  á los  Pue- 
blos, y fe  vinieron  á ellos,  dejando  fu  amada  foledad  , y,  los 
montes  donde  fe  habian  criado:  defpues  reconociendo  grave  da- 
ño de  efto  , les' ordenaron  en  algunas  Provincias  habitar  en  cho- 
zas , y jacales  por  los  montes  3 y fe  volvieron  de  los  pueblos  á 
los  montes , dejandofe  llevar  un  numero  infinito  de  hombres,,, 
mugeres , y ñiños  de  Naciones  diferentes  de  los  montes  al  pobla- 
do , y del  poblado  ádos  montes , como  manadas  de  manfifsimas 
ovejas.  Lo  fexto.,  á ellos  los  llevan  al  defague , y calzadas , y mi- 
nas , y otras  obras  publicas , y los  reparten  5 y como  unos  cor- 
deros dejan  füs  cafas , y fus  mugeres , é hijos , y van  á fervir 
adonde  lés  mandan  , y tal  vez  mueren  álli , ó en  el  camino  , y 
no  fe  les  oye  una  queja  , ni  un  fufpiro  , infenfibles,  no  al  cono- 
cimiento de  la  pena  , ni  dolor  , que  bien  lo  conocen  , y ponde- 
ran 3 fino  á fu  manifeftacion , ira  , furor  , ó impaciencia. 


De 


D E L I N D I o.  479 

2 De  cíla  obediencia  podía  referir  á V.  M.  infinitos  ectem* 
píos  5 fino  fuera  manifieíla  á los  Minifiros  de  V*  M.  y á fu  Con- 
íejo  , en  donde  jamás  fe  les  ha  oído  á tantos  agravios  unaqueja^ 
y fi  el  zelo  de  los  Virreyes , y Obifpos  , li  otros  Mililitros  ^ con 
las  Ordenes  que  para  cito  tienen  de  V.  M.  no  los  defienden  , y 
amparan,  no  hay  que  penfar  que  en  ellos  hay  difeuríb  en  la  obe- 
diencia , ni  aliento  á la  repugnancia. 

CAPITULO  XIV. 

©£  LA  VISC%ECI0^,  r ELEg A ^CI A 

del  Indio, 

Ualquicra  que  leyere  eíte  difeurfo , Señor,  y no  co- 
nociere la  naturaleza  de  eítos  pobreclros  Indios, 
le  parecerá  que  efta  paciencia  , tolerancia  , obe- 
diencia, pobreza , y otras  heroyeas  virtudes , pro- 
ceden de  una  demifion,  y bageza  de  ánimo  gran- 
de, ti  de  torpeza  de  entendimiento  , Tiendo  cierto  todo  lo  con- 
trario. Porque  no  les  falca  entendimiento  , antes  le  tienen  muy 
defpierto,  y no  Tolo  para  lo  práí^ico,  fino  para  lo  efpeculativo,y 
Moral,  y Teológico.  He  vifto  yo  naturales  de  los  Indios  muy  vi- 
vos , y muy  buenos  eítudiantes  : y ha  fuíteiitado  con  grande 
eminencia  en  Megico  publicas  conclufiones , un  Sacerdote,  que 
hoy  vive  , llamado  Don  Fernando,  Indio,  hijo,  y nieto  de  Caci- 
ques. 

2 Son  defpiertos  al  difeurrir,  y muy  elegantes  en  el  hablar. 
Y cierto  , Señor  , que  andando  por  la  Nueva  Efpaña  vifitnndo, 
he  llegado  á algunos  lugares  donde  los  Indios  me  han  dado  la 
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bien  venida  ^ con  unas  platicas,  no  Tolo  tan  bien  concertadas,  fi- 
no tan  elegantes  , y perfuafivas,y  bien  concertadas  razones, que 
me  dejaban  admirado.  Y en  un  lugar  que  fe  llama  Zacatlan  un 
Gobernador  Indio  , dijo  tantas  razones,  tan  eloquentcs,  y con 
tales  comparaciones,  y tan  ajuftadas , ponderando  la  alegría  que 
íentian  de  que  fu  Padre,  y Paílor  los  fucíTc  á vifitar,  y confolar, 
y el  íentímiento  coo  que  fe  hallaban  de  lo  que  habría  padecido 
en  la  afpereza  de  los  caminos,  y diciendo  , que  como  el  Sol 
alumbra  la  tierra  , afsi  iba  á alumbrar  fus  almas  : y que  como  él 
no  fe  canfa  de  hacer  bien , ni  fu  Prelado  fe  cánfaba  de  cuidarlos, 
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y ayudarlos:  y que  las  flores , y los  campos  fe  alegraBan  de  la 
venida  de  fu  Padre,  y Sacerdote  j y comunmente  cafi  todos  lia- 
blan  con  mucha  elegancia.  Y efta  lengua  Tola  de  quantas  yo  he 
penetrado , y oído , habiendo  corrido  la  Europa  , aunque  entre 
la  Griega  , y la  Latina,  tiene  filabas  reverenciales , y de  corteña, 
que. poniéndolas  figniñcan  fumiñon,  y quitándolas,  igualdad: 
como  para  decir,  fe  fignifica  con  la  vozTatl , y para  de- 

cirlo con  reverencia  fe  dice  , Tat^m  : y Sacerdote  fe  dice  Teoftx» 
que  , y con  reverencia  fe  dicen , Teofixcat^ii  j y de  efta  fuerte  eñ 
las  mifmas  palabras  manifleftan  la  corteña, y reyerencia  con  que 
liabíán.  Quando  tal  vez  vienen  a hablar  a fus  Superiores  en  qual- 
quiera  materia  que  fea,  ó declamatoria  quejandofe  , ó laudato- 
ria, dándole  gracias , dicen  muy  ajuftadas,  y no  fuperfluas  razo» 
nes ,,  y muy  vivas , y fon  muy  .prontos  en  fus  refpuéftas , y tari 
defpiertos , que  muchas  veces  convencen  a las  Naciones  que  an-* 
dan  entre  ellos,  y efto  con  grandifsima  prefteza. 

^ Bundibfe  una  campana  en  la  Catedral  de  los  Angles,  que 
pefaba  ciento  y cinquenta  quintales , y falió  algo  torpe  al  prin- 
cipio en  el  fon  ido  j y afligidfe  un  Prebendado  , porque  habia  ñ- 
do  Comifario  de  la  obra  , y di  jóle  un  Indio  oíkiafque  la  ayudo 
d hacer  : N©  te  aflijás  'Píidre,,  que  luego  que  mcijle. , 710  fu ftfle  ha-^ 
ílar^y  defines  con  el  ufo  ímblafle  bien  j afsi  efla  cmn^ajia  ahora  eflá 
recie^  íiacída^  en  meneando  muchas  Treces  la  lengua  ^ cotí  el  ufo  habla^ 
ra  claro».  Y fue  afsi , que  quebrantado  el  metal  con  el  egercicio 
de  la  lengua,  falid  de  excelente  voz.  En  otra  ocafion  eftaba  utt 
Indio  toreando  , a que  fon  ellos  añeionadifsimos , y habiéndole 
preftado  un  Efpahol  cierta  cantidad  de  maíz  , que  el  Indio  habia 
aííegurado  con  fiadores,  y viendo  el  acreedor  al  deudor  muy  fre- 
quentcmentc  en  los  cuernos  del  toro  , liaciale  fehas  que  fe  apar^ 
taífe,  como  quien  tenia  laftima  de  fu  peligro  j y entendiendo 
bien  el  Indio  de  donde  nacia  aquel  cuidado  , fe  fue  hacia  donde 
eftaba  fu  acreedor  , y le  dijo  : iQué  quieres  ? qué  me  perfigues  ? ©e- 
jame  holgar,  ilSlo  te  he  dado  fiadores} 

4 Yo  les  he  oído  hablar  muebifsimas  veces,  y nunca  les  he 
oído  decir  defatino.,  ni  defconcierto  , ni  dcfpropofito  , ni  nece- 
dad alguna,  ni  por  dcícuido,  fino  fiemprc  ñgujendo  muy  igual- 
mente el  difeurfo.  Y fiendo  ellos  tan  humildes  , y mirando  con 
tanta  reverencia  a íus  Superiores , ya  fean  Eclefiafticos,yá  Secu- 
lares , no  ha  venido  jamas  Indio  ha  hablarme,  en  diez  anos  que 
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ié  haya  turbado  , ni  cquivocadofe , ni  acortadofe  5 cofa  que  íii  - 
cede  tan  comunmente  á todas  las  Naciones , quando  hablan  con 
perfonas  de  refpctojrino  que  juntamente  con  la  reverencia  con- 
fervan  una  advertencia  , y atención  de  lo  que  hablan  , obran, 
y rcfpondcn,  como  fi  fueran  hombres  muy  cgercicados  en  negó* 
cios  o;raves. 

O 

CAPITULO  XV. 

T>E  LA  AgUDEZA  , T T%p^TirUT> 

del  Indio. 

Uando  ellos  defienden  fu  razón  , la  repreíenran 
con  diícurfos  viviísimos , y la  dan  á entender  de 
manera  que  convencen , de  lo  qual  propondré 
aqui  á V.  M.  un  cafo  bien  raro.  Caminando  un 
Indio  5 y otro  vecino  Eípañol , entrambos  á caba- 
llo, acertaron  a encontrarfe  en  un  paramo  , ó foledad  , y el  ro- 
cín del  vecino  era  muy  malo  , y viejo  , y el  del  Indio  muy  bue- 
no. Pidióle  aquel  hombre  al  Indio  que  fe  le  trocaííe  5 y él  lo  reu- 
só, por  lo  que  perdia  en  ello  : pero  como  el  uno  trahía  armas, 
y el  ©tro  no  las  trahía,  con  la  razón  del  poder  , y con  la  jurif- 
dicion  de  la  fuerza  , le  quitó  el  caballo  al  Indio,  y pafiindofu  fi- 
lia á el , fue  caminando  , dejándole  en  fu  lugar  al  pobre  Indio 
el  mal  caballo.  El  Indio  volvió  figuiendo  al  Efpanol , y pidién- 
dole que  le  diefie  fu  caballo  , y el  hombre  negava  que  fe  le  hu- 
vieíTe  quitado. 

2 Llegaron  con  efta  queja  , y pendencia  al  lugar,  en  don- 
de el  Alcalde  mayor  llamó  a aquel  hombre  a inftancia  dcl  Indio, 
y haciéndole  traher  alli  el  caballo  , le  preguntó  por  qué  fe  le  ha- 
bla quitado  al  Indio  ? Refpondió  , y juró  que  no  fe  le  habla  qui- 
tado , y que  era  falfo  quanto  decia  aquel  Indio  5 porque  aquel 
caballo  era  Tuyo  , y él  le  habia  criado  en  fu  cafa  dcfilc  que  na- 
ció. El  pobre  Indio  juró  también  que  fe  le  habia  quitado,  y co- 
mo no  habia  mas  teftigos  , ni  probanzas  , que  el  juramento  en- 
contrado de  las  partes  , y el  uno  pofeía  el  caballo  , y el  otro  le 
pedia  , dijo  el  AlCalde  mayor  al  Indio  , que  tuvieííe  paciencia, 
porque  no  conftava  que  aquel  hombre  le  huvieífe  quitado  el 
caballo.  El  Indio  viendofe  fin  recurfo  alguno  dijo  al  Juez  : To 
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proharé  que  tfle  caballo  es  mío  , y no  de  ejle  hombre  : dijole  , que  lo 
probaíTe  , y luego  qnítandore  el  Indio  la  tilma  que  rrahía  , que 
es  la  que  á ellos  firve  de  capa  , cubrid  la  cabeza  a fu  caballo, 
que  el  otro  le  habia  quitado  , y dijo  al  Juez  ; Dlle  á efle  hombre^ 
que  pues  él  dice  , que  ha  criado  efle  caballo  , diga  luego  , de  qual  de 
los  dos  ojos  es  tuerto  ? el  hombre  turbado  con  la  fubita  pregunta, 
en  duda  refpondid  : ©e/  derecho  , entonces  el  Indio  defciibrien- 
do  la  cabeza  del  caballo  , dijo  : ^ues  no  es  tuerto  , y pareció  fer 
arsi,y  fe  le  volvid  fu  caballo, 

^ Bien  parece  , Señor  , que  en  una  duda  como  efta  , y fab 
ta  de  probanza  , no  fe  pudo  hacer  prueba  mas  aguda  , ajuftada, 
y delgada  , y que  fe  parece  harto  á la  que  hizo  Salcmon  con  las 
dos  mugeres  que  pedían  el  hijo  , y faltándoles  probanzas  para 
fundar  cada  una  fu  derecho  , pidid  la  efpada  que  hiríd  al  amor 
de  la  verdadera  madre  , y faed  en  limpio  la  verdad  del  juicio,  y 
él  quedd  acreditado  de  fabio.  W 

CAPITULO  XVL 
DE  LA  I3\rpUST%IA  DEL  I^NipiO, 

feñaladamente  en  las  Artes  mecánicas, 

Quanto  a lo  prádico  , y Artes  mecánicas  ion  ha- 
bilifsimos  , como  en  los  oficios  de  Pintores , Do- 
radores , Carpinteros,  Albañiles , y otros  de  Can- 
tería,. y Arquicednra  j y no  foto  buenos  oficiales, 
fino  Maeftros.  Tienen  grandiísima  facilidad  pa- 
ra aprender  los  oficios , porque  en  viendo  pintar,  a m.uy  poco 
tiempo  pintan  , yen  viendo  labrar,  labran  5 y con  increíble  bre- 
vedad aprenden  quatro  y feis  oficios , y los  cgercitan  fegiin  los 
tiempos,  y fus  calidades.  En  la  obra  de  la  Catedral  trabajaba  un 
Indio  que  le  llamaban  , fíete  oficios,  porque  todos  los  fabia  con 
eminencia.  La  comprelicnfion  , y facilidad  para  entender  qual- 
quiera  cofa  por  dificiiltofa  que  íca  , es  rariísima  , y en  eílo  yo  no 
dudo  que  aventagen  á todas  las  Naciones , v en  hacer  ellos  co- 
fas que  los  demás  no  las  hacen  , ni  fabcii  hacer  con  tal  breve- 
dad , y futileza,  ' 


A 


DEL  INDIO. 

2 A Mcgico  vino  un  Indio  de  Nación  Taraíco  , que  fon 
muy  hábiles , y los  que  hacen  Imágenes  de  plumas,  á aprender  á 
hacer  órganos  , y llegó  al  artihee  , y le  dijo  que  le  enfehaíTe  , y 
fe  lo  pagarla  : el  Efpañol  quifo  hacer  eferitura  de  lo  que  había 
de  darle  , y por  algunos  accidentes  dejó  de  hacerla  feis  dias  , te- 
niendo entretanto  en  caía  al  Indio,  En  elle  tiempo  compuío  el 
Macílro  un  organo  de  que  tenia  hechas  las  flautas , y folo  con 
verlas  el  Indio  poner  , y difponer  , y tocar  , y todo  lo  que  mira 
al  interior  artifleio  de  efte  inflrumento  5 viniendo  a hacer  la  es- 
critura , dijo  el  Indio  , que  ya  no  habla  meneñer  que  le  enfe- 
haííe  5 que  ya  Sabia  hacer  Organos  : y Se  fue  a fu  tierra  , é hizo 
uno  con  las  flautas  de  madera  , y con  tan  excelentes  voces , que 
ha  Sido  de  los  raros  cpie  ha  habido  en  aquella  Provincia  , y lue- 
go hizo  otros  eflremados  de  diferentes  metales , y fue  eminente 
en  íii  oficio. 

^ A Atrifeo  , una  de  las  Villas  delObifpado  de  la  Puebla 
de  los  Angeles , llegaron  un  Efpanol  , y un  Indio  á aprehender 
mufica  de  canto  de  organo  con  el  Maeflro  de  Capilla  de  aquella 
Parroquia  , y el  Efpañol  en  mas  de  dos  mefes  no  pudo  cantar  la 
mufica  de  un  papel , ni  entenderla,  y el  Indio  en  menos  de  quin- 
ce dias  le  cantava  dicílramente.  Hay  entre  ellos  muy  dieílros  mú- 
fleos , aunque  no  tienen  muy  buenas  voces : y los  inftrumen- 
tos  de  harpa  , chirimías , cornetas  , vajones , y facabuches , los 
tocan  muy  bien  , y tienen  libros  de  mufica  en  fus  Capillas , y 
fus  Maeftros  de  ella  en  todas  las  Parroquias , cofa  que  comun- 
mente folo  fe  halla  en  Europa  en  las  Catedrales  , ó Colegiales. 

4 La  deftreza  que  tienen  en  labrar  piedras,  y la  futileza  con 
que  las  lucen  , puede  caufar  admiración  , como  confia  á V.  M. 
por  algunas  que  le  he  remitido  , y fon  verdaderamente  piedras 
precioías  , y de  excelente  color  , y virtud , deque  tienen  grande 
conocimiento  j y de  otras  cofas  naturales , como  de  las  plantas, 
raíces , y hierbas , de  que  hacen  remedios  a diverfis  enfermeda- 
des con  Angular  acierto.  Por  no  gafiar , como  fon  tan  pobres,  fe 
valen  de  las  mifmas  piedras  para  hacer  de  ellas  las  navajas  , y 
lancetas  para  fingrar,  y hacenlas  con  notable  facilidad  , breve- 
dad, y futileza  j y de  ellas  ufan  con  la  mifma  expedición  que  no^ 
íotros  con  las  m<í^j  fútiles , y bien  labradas  de  acero. 
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CAPITULO  xvn. 

T>E  LA  JUSTICIA  DEL  I3\(pi0. 


en  en  los  pleytos  que  tienen  entre  sí , ion 
redos  5 y difeurren  muy  bien  en  fus  Cabil- 
y con  una  muy  natural  agudeza.  En  el  Obií- 
de  la  Puebla  , a la  parte  que  cae  la  coila  del 
dcl  Sur  5 habla  un  Mulato  tuerto  de  malifsi- 
mas  coílumbres , que  andaba  entre  ellos  como  lobo  entre  las 
ovejas  5 haciéndoles  grandifsimas  vejaciones , y moleílias  5 por- 
que á mas  de  hurtarles  quanto  podia  de  fu  pobreza,  les  molcíla- 
va  ,y  violava  las  hijas  , y las  mugeres , y cometía  otros  delitos, 


c iníultos. 

2 A elle  Mulato  debían  de  amparar  algunos  vecinos, y ha- 
biéndole hecho  cierta  información  , ó proceío  los  Alcaldes  In- 
dios , y probado  ellos  delitos , le  cfpiaron  , y tuvieron  forma  pa- 
ra cogerle  , y en  un  monte  le  maniataron  , y alli  le  tomaron  la 
confefion  , y el  confesó  todo  lo  hecho  , con  que  trataron  luego 
de  fu  caíligo  entre  todos  los  Indios  que  habla  prefentes,  claman- 
do el  Mulato  , que  le  dejaíTen  primero  confefar.  Decían  algunos, 
que  era  bueno  ahorcarle  luego  , porque  fi  venia  el  Padre  ( afsi 
llaman  al  Dodrinero  ) á confefarle  fe  le  quitarla  , y deílerraria, 
y luego  volvería  a hacer  otros  infultos , y a inquietar  aquellos 
Pueblos. 

^ Otros  Indios  decían  , que  no  era  bien  que  murieíTe  fin 
confefion  , porque  no  íe  condenaíTe , y que  afsi  fe  llamaíTe  al  Pa- 
dre 5 para  que  le  confeíaíle.  A ello  repugnaron  otros  , porque 
creían  que  le  habían  de  quitar  5 con  que  oído  todo  juzgaron  las 
Alcaldes  : Que  atento  á que  lo  que  le  hacia  daño  , j dejiruia  a aquei 
Mulato  tuerto  para  hacer  tantas  maldades  , era  fu  propia  "\)ifta^  por^ 
que  con  ella  codicialpa  las  mugeres  ,j  hurtat>a  quanto  Ipeía  ^fele  fa~ 
cajfe  el  otro  ojo , j que  ciego  no  haria  7nal , y podria  confefarfe  muy 
defpacio  , y era  menos  que  ahorcarle,  Y luego  trageron  un  poco 
de  cal  viva  , y le  pufieron  en  la  vida  , y fe  la  quitaron  del  otro 
ojo  que  le  quedaba  , y dejaron  libre  al  Mulato* , y que  fe  fueíE 
a confefar  , y defpues  andaba  entre  ellos , ciego,  pidiendo  limoí 
na,  y fe  la  daban  , y fuílentaban  por  Dios , fm  ningún  genero  d" 
ira  , como  fi  no  les  huviera  hecho^agravio  alguno. 
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CAPITULO  XVIIL 

DE  LA  VALE^hCriA  DEL  i:A(piO, 

EL  valor  de  los  Indios , fe  lia  tratado  arriba  , y rc% 
ferido  como  fon  muy  adivos , guerreros,  fuertes, 
y animofos  quando  pelean  j y hoy  no  fe  han  po- 
dido dom.ar  , en  la  Nueva-Efpaña  ,por  fuerza  las 
Naciones  Chichimecas , Salineros , Tepeguanes, 
Tobofos  , y otras  5 y quando  tai  vez  ha  prorumpido  en  alguna 
paree ( que  fon  rariísimas ) la  defefperacion  por  los  agravios  que 
padecían  , en  demonftracion  de  ira  han  obrado  con  grande  va- 
lor , y fortaleza.  En  quaiquiera  cofa  que  les  encomiendan  fon 
conibmtes  , y aun  valcrofos  , y mañofos , y no  reconocen  míe  - 
do  5 fenaladamcnte  contra  animales  ponzoñofosa  los  quaíes  co- 
gen, y Tiendo  vehementifsima  la  ponzoña  , porque  al  que  hie- 
re le  mata  en  muy  pocas  horas  , los  toman  los  Indios  con  las 
propias  manos , y tienen  aliento  para  facudir  las  vivoras  fobre  las 
piedras , y hacerles  defpedir  de  sí  el  veneno  de  la  boca  d golpes, 
y defpues  las  llevan  coníigo  vivas , y fe  rodean  con  ellas  el  cuer- 
po, y el  roftro  : y a los  animales  feroces , corno  Tigres  , y Leo- 
nes , los  fujetan,  y cogen  en  lazos  , y de  otras  muchas  maneras. 

z Rara  cofa  es  , Seiior,  ver  vencer,  y fujetar  un  Indio  def. 
nudo,  y nadando,  a un  Cayman  que  lude  tener  tres  varas  de 
largo  , animal  ferocifsimo  , y atreverfe  en  el  agua,  elemento  de 
cfta  veftia  á peneríele  á caballo  el  Indio  , y aguardar  que  abra 
la  boca  , y con  grande  preíleza  , y futileza  entrarle  una  elfnea, 
ó palo  de  media  vara  dentro  de  ella  , con  que  cerrando  el  ani- 
mal la  boca  fe  atraviefa  , y con  un  cordelillo  le  Taca  déla  mar  á 
la  tierra  el  Indio  , como  Ti  fuera  un  pedazo  de  corcho  , cnfi  de 
grande  arte  , y refolucion  ; porque  yo  he  vifto  muchos  de  ellos 
Caymanes  , óCocodrillos , y verdaderamente  Tolo  el  verlos  cau- 
la cípanto. 

^ Su  valor , refolucion  , y maña  explica  bien  un  cafo  que 
Tucedio  junto  Zacatezas  , en  donde  habia  un  vandolcro  , hom- 
bre de  grandes  í&rzas  , y valencia  , á quien  defeaba  coger  el 
Corregidor  , y no  habia  podido  conf'guirlo  , porque  iba  con 
tres  3 ó quatro  .bocas  de  fuego  , y tn  buciios  caballos,  y por  re- 
ce* 
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celo  de  fu  erran  valor  no  habla  quien  fe  atreviefe  á embcftirle. 
Habiendo  un  Indio  oído  quejarle  á un  Alcalde  de  la  Herman- 
dad , de  que  no  podía  prender  a eftc  hombre  , le  dijo^  el  Indio, 
que  fi  quería  que  fe  le  trajeffe maniatado  , ó vivo  , o muerto; 
el  Alcalde  admirado  le  dijo , que  fe  lo  pagaría  bienfl  le  le  traína 
vivo.  Y el  Indio  partiendofe  de  allí  tomó  un  palo  recio  , y pro- 
porcionado al  intento  , y fe  le  pufo  debajo  de  fu  tilma  , ó capa, 
y tomando  fobre  fus  hombros  un  cacaftle  , que  es  como  una 
grande  cefta , en  que  füelcn  llevar  gallinas  , pufo  en  él  media 
Lcena  de  ellas  , y fe  fríe  cargado  caminando  , y luego  que  lle- 
gó á dos  leguas  del  poblado  , falió  á caballo  el  vandoleto  , y le 
preguntó  , qué  adonde  iba? El  Indio  le  refpondió  , que  el  Pa- 
dreé que  afsi  llaman  á fus  Doftrineros,)  le  enviaba  con  aquellas 
gallinas  á una  cRancia  ; y el  vandolero  apeandofe  del  caballo,  y 
haciendo  defeargar  al  Indio,  fe  bajó  para  facar  algunas  ,y  llevar- 
fclas  conügo.  Pero  el  Indio  quando  le  vió  bajo  , y divertido  en 
efeoaer  las  gallinas  , facó  el  palo  que  trahía  oculto  configo  , y le 
dió  fan  fuerte  golpe  en  el  molledo  del  brazo  que^  le  derribó  en 
el  fuelo  , y luego  con  increíble  prefteza,  fegundó  con  otro  gol- 
pe en  el  otro  brazo  , y le  valdó  , y arrojandofe  fobre  él  , le  ató 
las  dos  manos  con  un  coidel  que  trahía  prevenido  , y luego 
los  pies  , y le  arrojó  fobre  fu  propio  caballo , y dentro  de  pocas 
horas  entró  por  el  lugar  con  el  vandolero  , y le  entregó  á la  juf- 
ticia  -.  y cafos  de  eftos  de  maña , refolucion  , y valor  , podían 
teferirfe  no  pocos  a V.  M. 

4 También  tienen  muy  grande  animo  para  ponerle  en  qua- 
lefoTiiera  neli^rros  que  fe  ofrezcan  en  los  oficios  que  firven  , y en 
efto  ¿randifsima  Iña  , y habilidad  : y cierto  que  en  la  fabri- 
ca de  la  Catedral  era  cofa  de  admiración  la  prefieza  con  que  fu- 
bian  á andamies  altifsimos  , y fe  ponian  fobte  la  punta  de  un 
madero  de  treinta  , ó quarenta  varas  , y muy  defipacio  ataban 

los  cordeles,  que  ellos  llaman  mecates,  para  poner  otros  pies 

derechos  , hallandofe  tan  en  sí  ,como  fi  fe  pafearan  por  una  Ta- 
la. Y fucedió  , que  eftando  uno  de  eftos  Indios  Albañiles  traba- 
jando con  efte  riefgo  fobre  la  punta  de  un  palo  , viendo  .á  bajo 
un  corrillo  de  hombres , les  voceó  , y dijo,,,,  que  fe  apartaíTen 
de  alli , que  podía  él  caer  fobre  ellos , y listarlos  , y ellos  fe 
apartaron  admirados  de  ver  que  en  can  gran  peligro  les  advir- 
tieífe  del  ageno  daño  , y que  recelalfe  mas  el  que  podra  caufar, 
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que  el  que  miiriciido  podia  padecer , fi  cayera  de  aquel  puedo, 
que  era  akirsimo. 

5 De  codo  lo  qnal  fe  colige  , Señor  , que  las  virtudes  que 
yo  he  referido  de  eíb  Nación  , que  miran  á la  paciencia  , fidelN 
dad,  obediencia  , y reverencia  á íus  Superiores  , no  nacen  tanto 
,dc  bageza  de  animo  , quanto  de  una  docilidad  , y fuavidad  de 
condición  , que  debe  de  correfponder  al  clima  de  la  mifma  tier- 
ra , que  es  muy  templado  , y fuave  5 y por  merced  que  Dios  les 
hizo  en  criarles  tan  buenos , y dignos  de  la  protección  Real  de 
y.  M.  por  fus  méritos , y virtudes. 

CAPITULO  XIX. 

VE  LJ  HUMILVAV  , CO%TES lA, 

Jilenáo  , y maña  del  Indio. 

E fu  humildad  he  manifeílndo  largamente  á V. 
M.  donde  lie  tratado  de  la  devoción,  y paciencia 
cid  Indio  j pero  puedo  volver  a aííegurar  a V.M. 
que  fi  hay  en  el  mundo  ( hablo  de  ios  efedos  de 
la  naturaleza  , y no  tratando  de  los  de  la  gracia  ) 
rnaníos  , y humildes  de  corazón  , fon  los  Indios , y que  ellos 
naturalmente  parecen  los  que  aprenden  del  Señor,  quando  dijo; 
Que  aprendamos  de  fu  Dl'Vina  Isíagef  ad  á jet  manjes  , y humildes  de 
CQTd'^on.  Porque  ellos  angelitos,  ni  tienen,  como  fe  ha  dicho, 
ambición  , ni  codicia  , ni  foberbia,  ni  envidia  , y no  es  ma¿  hu- 
milde que  ellos  el  fuelo  que  pifamos. 

2 A trabajo  alguno  no  hacen  rcfiílencia  confderable  5 fi 
les  rihen  , callan  ; fi  les  mandan  , obedecen:  fi  los  íuílencan,  lo 
reciben  ; fi  no  los  íuílencan  , no  lo  piden.  Quando  llame  a dos 
Indios  de  la  Miíleca  , para  ver  como  labraban  las  piedras , q\ic 
he  referido  , ordené  aun  criado  fe  les  dieíle  cada  dia  á cada  uno 
dos  reales , y de  comer  , y fe  cuida  ífe  mucho  de  ellos  , y aísi  lo 
hacia  5 pero  un  dia  con  otras  ocupaciones  íe  olvidó  el  criado  de 
llevarles  la  com|jj|i  al  apofento  donde  cllaban  trabajando.  Llega- 
ron las  quatro  horas  de  la  tarde  , y no  fe  había  acordado  que  ta- 
les 


(a)  4 me,  quia  mitisfum  , ef  himilis  md;.  M.icth.  it.  v.  :<). 
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les  Indios  había  en  el  mundo , y entonces  reparando  el  criado  en 
ello  5 fue  á llevarles  de  comer  , y los  halló  trabajando  con  la  mih- 
ma  alegría  , que  fi  les  huvieíTe  proveído  convenientemente  5 
diciendoles  el  Repoftero , que  por  que  no  hablan  falido  del  apo- 
fento  a pedir  comida  , pues  eftaba  abierto  , y podían  andar  por 
toda  la  caía  libremente  , fe  rieron , diciendo,  que  no  importaba, 
y con  cfta  paz  , humildad  , y refignacion  obran  comunmente 
eftos  naturales.  La  cortefia  , es  grandifsima  , porque  todos  ellos 
fon  muy  obfervantes  en  las  ceremonias  de  reverencia  , y vene- 
ración a los  Superiores , y no  fe  verá  ninguno  que  deje  de  eftar 
atentiísimo  en  efte  cuidado, 

^ En  llegando  adonde  eftá  el  Superior  fe  arrodillan.  Siem« 
pre  vienen  á fus  negocios  diez,  ó doce , y en  diciendoles  que  fe 
levanten  , lo  hacen  , y bajan  los  ojos  los  que  acompañan  al  que 
ha  de  hablar , y efte  Tolo  propone  la  caufa  , y hace  fu  razona- 
miento , y los  demás  callan  , comofi  fucíTcn  novicios.  Nunca  íc 
van  fin  befar  la  mano  , y fi  fe  la  niegan  , fe  defconfuelan  mu- 
cho , pero  lo  difmiülan  , y callan  , y al  falir  es  con  grandifsimas 
íumifiones  , y humildades.  Entre  sí  nunca  fe  hacen  defcortcfia, 
fino  que  con  una  llaneza  muy  fraternal  fe  tratan  , y rcfpetan 
unos  á otros , conociendofe  las  diferencias  de  los  pueftos , y ca- 
lidades, El  filencio  es  admirable  , porque  fi  eftan  dos  horas  , y 
mas , aguardando  á entrar  á hablar  á algún  Superior  , aunque  íe 
hallen  veinte  , ó treinta  Indios  juntos,  como  ordinariamente  fu- 
cede  , todos  callan  , y fe  eftan  en  pie  , ó fentados  , con  un  pro- 
fundo filencio  : y fi  hablan  alguna  cofa  , es  tan  bajo,  que  folo  fe 
oyen  los  unos  á los  otros,  y no  otros  circuoftantes.  Y afsi  no  les 
he  oído  jamás  vocear , fino  que  íolo  ufan  de  la  voz  , conforme 
lo  pide  la  neccfidad,  Rariísimas  veces  chancean  , ni  fe  burlan 
unos  con  otros  , y el  reirfe  íehaladamentc  entre  Efpaholcs  , es 
tarde  , ó nunca  5 ni  el  manifeftar  vana  alegría  , fino  que  fiem- 
pre  obran  con  feveridad  , y veras , y atentos  á loque  fe  les  orde- 
na , sí  bien  quando  les  hacen  algún  bien  no  dejan  de  deícubrir 
muy  decentes  fehales , y afeólos  de  alegría. 

4 No  conocen  jaólancia  , ni  vanagloria  , fino  que  aunque 
hagan  excelentemente  una  cofa  , y con  deftr^^?,  brevedad  , y 
curiofidad  , no  hacen  mas  cuenta  , ni  eftimacion  , que  fino  hu- 
vieran  obrado  cofa  alguna  , ó la  buviera  hecho  un  vecino.  En-» 
tre  ellos , el  hablar  es  preeminencia  tan  grande  , que  es  feñal  d« 

fu- 
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íuperioridad  , como  lo  es  de  fubordincicion  ,7  de  obediencia  el 
callar  , y por  efto  delante  de  los  Superiores , afsi  Eípanoles , co- 
mo Indios  5 callan  fiempre  los  inferiores  ^íino  ion  preguntados, 
en  tanto  grado  , que  para  decir  a uno  , Principe  , y Mayor , y 
Cabeza  de  los  otros  Indios  , ó Efpanoles  , le  llaman  Tlacoani, 
que  quiere  decir,  el  que  habla,  porque  Tlatoa,  quiere  decir  ha- 
blar , corno  quien  dice  , el  que  Tolo  tiene  jiiriídicion  de  hablar, 
y tan  grande  como  efto  es  fu  ftlencio. 

5 Tienen  mucha  reverencia  los  plebeyos  a los  nobles  entre 
sí , y los  mozos  a los  viejos , y cftos  fon  muy  templados  , y íe 
precian  de  faber , y enfehar  a los  demas , y ordinariamente  enfe- 
ñan  á los  nihos , y ninas  a rezar , y no  fe  deíprecian  de  ello , por 
nobles  que  íean.  Muchos  de  cftos  viejos  nobles  ion  amigos  de 
faber  fucefos,  y acaecimientos  públicos.  Y yo  fay  á un  lugar  que 
fe  llama  Zongolica  , que  eftá  entre  unas  tierras  , y montanas’ 
muy  afperas , donde  habia  un  viejo  de  ochenta  anos  , y que  te- 
iiia  traducidos  en  fu  lengua  algunos  pedazos  de  Fray  Luís  ds 
Granada  , y muchos  apuntamientos  de  hiftorias.  Y habiendo 
predicado  un  Predicador  cierto  cgemplo  , y dicho  en  el  fermoa 
que  habia  fucedido  en  Alemania  , fe  llegó  a él  efte  viejo  venera- 
ble  , defpues  de  haber  predicado  , y le  dijo  , ^adre  , aquel  cafo 
que  referijle  en  el  fermon  , dlme  en  qué  Alemania  Jucedió^en  la  'Baja^ 
ó en  la  Alta  ? De  fuerte,  que  alia  en  aquel  cabo  del  mundo,  don- 
de ni  tienen  libros  , ni  noticias , ni  letras,  fino  eterna  fervidum- 
bre  , y ioledad  , fabía  el  viejo  que  habia  dos  Alemanias. 

6 En  todo  lo  que  fon  cofas  mecánicas  fe  hallan  notable- 
fnente  mahofos,  y diligentes  j y en  obrar  lo  mifmoa  menos  cof- 
ta  , y con  mayor  brevedad,  hacen  gran  ventaja  a quantos  yo  he 
conocido.  Viíitando  mi  Diocefi , huvede  detenerme  , por  fer  ya 
Semana  Santa  , en  un  lugar  de  menos  de  quarenta  Indios  , que 
fe  llamaba  Olintla  en  medio  de  unas  fierras  muy  altas  de  una 
Provincia  que  llaman  la  Totonacapa  5 y habiendo  de  confagrar 
el  Santo  Oleo  , y Crifma  en  fu  Iglefia  , y hacer  los  demas  Oíí^ 
cios  , y los  comunes  de  aquel  Tanto  tiempo  , fue  ncccfario  que 
fe  hicieííe  Monumento  , y tablado  para  la  confagracion  , y que: 
defpues  todo  fe  (^efocupaííc  para  los  Oficios  del  Viernes  Santo, 
y las  ordenes  qui^^elebré  el  Sabado  Santo  5 y alegres  los  Indios 
de  haber  de  patñcipar  , y afslftir  á aquellos  Tantos  minifterios, 
obraron  con  tanta  Ticilidad  , expedición  5 y brevedad  , qiunto 

Totn,  X,  Qqq  fue 
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Lúe  ncceíario  al  intento  , y con  tan  buena  inteligencia  en  todo, 
que  nos  quedamos  admirados.  Porque  hicieron  un  Monumen- 
•to-  muy  alto  con  muchas  gradas  , por  dónde  pude  fubir  á co* 
locar  el  Santiísimo  , fin  clavar  tabla  ninguna  , ni  tener  hierro, 
ni  hachas  , ni  azuelas  , ni  clavos  , ni  tachuelas , ni  inftrumen- 
to  alguno  de  los  comunes  de  carpintería  , y ataban  unas  tablas 
a otras  , y. a Ips  pies  de  madera  fin  cordeles  , valiendofe  de  ve- 
jucos  ,y  otras  cofas  naturales , y con  tan  buena  , y fegiira  dif. 
poficion  , que  hicieron  con  igual  feguridad  los  tablados , y los 
deshicieron  , y volvieron  á hacer  otros  en  ocho  , ó diez  horas, 
como  en  la  Catedral  los  EÍpaholcs , con  diez  doblada  cofta,  tar-* 
dandofe  feis  ,u  ocho  dias. 

CAPITULO  XX. 

DE  LA  LIMTIEZA  DEL  I^DIO, 

■ ^ de  fu 


UES  íobre  fer  induftrioíos , ion  notablemente  lim- 
pios , y aliñados  , y en  aquella  pobreza  con  que 
viven,  no  íe  les  ve  cofa  defaiiñada  : porque  como 
quiera  que  andan  deícalzos  , y comunmente  no 
traben  mas  que  tres  alhajas  fobre  sí , que  ion  , la 
tilma  , la  camifa  , ó túnica  , y unos  calzones  de  algodón  : con 
todo  cíío  aquello  mifmo  lo  traben  limpio  , y fe  laban  muchas 
yeces  ios  pies  ,y  quando  lian  de  entrar  en  la  Iglefia  , ó en  al- 
guna caía  , procuran  labarfelos  primero,  y en  las  manos,  roftro, 
y cuerpo  , fiempre  andan  limpios,  y tienen  íus  vanos  para  cfto, 
que  llaman  tcmafcales , y con  cfte  cuidado  , y limpieza  crian  a 
todos  fus  hijos.  Luego  que  nacen  los  hijuelos  los  llevan  al  rio  á 
labar , y aun  las  madres  apenas  los  han  echado  de  fus  entrañas, 
quando  ellas  también  fe  van  á labar  con  ellos. 

' 2 Quando  van  a la  Iglefia  , es  mucho  mayor  íu  limpiezaj 
y fucedia  venir  aquellos  pobres  Indios  con  íus  mugeres  a oír 
Mifa  , habiendo  andado  dos  y tres  leguas  por  partes  húmedas 
lloviendo  , y con  muchos  lodos , y al  entrar|S:^  la  Iglcfia  iban 
tan  limpios , y afeados  , que  caufaba  admiración.  También  en- 
tre sí  es  íu  trato  común  muy  llano , y apacible  , y pacifico  , y 

ra- 
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raras  veces  tienen  pendencias,  y fi  tienen  algunas,  luego  fe  quie 
tan  , y fe  pacifican , y en  las  montañas,  y tierras  que  eftan  muy 
apartadas  de  noíotros , viven  con  mayor  quietud  , porque  no 
liay  quien  fiembre  rencillas , ni  divifiones  entre  ellos.  Y final- 
mente 5 fino  es  por  grande  violencia  , d vehemente  perfuafion 
de  Eftrangeros , y gente  agena  de  fu  Nación,  raras  veces  fe  mué- 
ven  a dilcordias  , pleytos , ni  diferencias , aun  quando  les  hacen 
agravios  mas  que  comunes  , por  fer  fu  condición  fufridifsima  y 
pacientifsima  , y ellos  muy  humildes , y manfos  de  coraron.  ’ 

CAPITULO  XXL 

%ESTOJ\CT>ESE  A ALgUJ\CAS  O'EJECCIO- 

nes  que  Je  pueden  oponer. 

lEN  sé  que  algunos  podrán  decir,  que  también 
hay  algunos  Indios  mnndoncillos , riguroíos, 
codiciofos , y altivos , iracundos , y fenfuales, 

y con  otros  vicios.  A que  íatisfago  , que  yo  no 
refiero  en  eíle  diícurfo  los  naturales  de  cada 
individuo  3 y perfona  , fino  de  toda  la  Nación 
en  común  , y hablando  generalmente  , a la  qual  , y á fii  dulce, 
y íuave  natural , no  debe  defacreditar  que  entre  ellos  haya  algu- 
nos hombres  , que  como  hombres  fe  defvien  del  común.  De  la 
manera  que  no  fe  defacredita  una  Religión  entera  con  el  defeui- 
do  de  parnculares  Religiofos , ni  el  Eftado  Eclefiallico  , con  las 
imperfecciones  de  quatro  , ni  feis  Clérigos. 

^ Lo  que  puedo  aíTegurar  a V.  M.  es  que  comunmente  los 
Indios  fon  de  ellos  naturales  , y que  con  mediano  cuidado  , y 
dodrina  3 concurriendo  la  Gracia  de  Dios , que  nunca  falta  3 y 
mas  á los  pobrccitos , fe  Ies  puede  confervar  en  ellas  inclinacio- 
nes 3 y que  fino  es  el  vicio  de  fus  bebidas  compueílas  de  algunas 
rmees  de  hierbas , á que  fon  muy  inclinados , que  es  vicio  Na- 
cional : como  ei^uropa  en  unos  Rcynos  el  fer  foberbios,  y co- 
léricos 3 y en  o»^s  fáciles  3 y ligeros  : en  otros  pufilanimes  , y 
mendigos  : en  oífós , dados  á fenfualidad  : y en  otros  a ira  , y 
vandos : y en  otros  á latrocinios;  y eii  otros  á la  gula.  Es  certifsi- 
mo  que  los  Indios  ellan  mas  lejos  de  lo  principaí,  y peor  de  qu® 
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fe  compone  todo  lo  malo  del  mundo  , que  es  fobcrbk , codicia, 
•envidia  , ambición  , fenfualidad  , ira  , gula  en  el  comer  , pereza 
( por  accidente  de  los  que  cuidan  de  que  trabajen  ) de  juramen- 
tos , juegos , blasfemias , y finalmente  de  todos  los  vicios , fino 
es  el  de  eftas  bebidas  , que  frequentemente  los  turban  , y ocu- 
pan los  fentidos  , que  no  las  demás  Naciones.  Porque  en  todos 
ellos  vicios  que  he  referido  , fe  hallan  , fino  del  todo  conteni- 
dos , muy  libres , y de  manera  que  apenas  puede  decirfe  queen.- 
tre  eUos  hay  codiciofos , ambiciofos , ni  crueles  , m blasfemos, 
ni  juradores , ni  pródigos , ni  avaros , ni  los  demás  vicios , que 

hacen  rigurofa  guerra  á la  virtud.  ^ 

3 Y también  puedo  aífegurar  dos  cofas.  La  primera;  que  fi 
entre  ellos  hay  algunos  ladrones , fon  los  que  fe  han  criado  , y 
viven  con  los  que  no  fon  Indios  , fino  entre  nofotros , y otras 
Naciones  de  Europa ; y r.aras  veces  hurtan  los  Indios  , que  no 
los  guien , encubran,  y promueban,  y guarden  las  cfpaldas  otros 
de  otras  Naciones , y lo  mifmo  digo  quando  incurren  en  los  de. 
más  vicios.  La  fegunda  ; que  quanto  mira  á eftas  bebidas  , que 
es  fu  mayor  fealdad  , las  dejarán  fácilmente  los  Indios  , fi  mu- 
chos Superiores  á quien  toca  , cuidaran  la  tercia  parte  de  quitar- 
les efte  vicio  , que  otros  cuidan  de  promoverlos á él.  Pero  como 
fobre  el  Pulque  , Vingui , Tepache  , y otras  bebid.as  impuras, 
ha  puefto  la  codicia  fu  tributo  , y la  bebida  del  Indio , es  la  co- 
mida del  Juez  , crece  en  el  miferable  la  relajación , al  pafo  que 
en  el  rico  La  codicia. 

4 Sin  que  pueda  dudarfe , Señor,  quédela  manera  que  de- 

be la  America  á la  Corona  , y Católicas  Armas  de  V.  M.  y á fu 
efclarecida  piedad  , y de  fus  gloriofos  antecefores , el  haber  def- 
terrado  de  ella  la  Idolatría  , y el  comer  carne  humana  , y otros 
abominables , y nefandos  vicios , que  frequentemenrc  acompa- 
ñan á la  ciega  Gentilidad  ; le  deberla  también  , fi  quifieífen  los 
Minifttos  inferiores,  el  deftetrar  de  los  Indios  efte  vicio , el 
cual  , refpefto  de  los  otros , es  ligero  , y mucho  menos  vehe- 
mente para  defenderfe  en  él , por  fuplirfe  el  beber  eftas  bebidas 
ilicitas  los  Indios , con  otras  mucho  mas  fabrofas , que  fon  lici- 
tas ; con  que  efte  defefto  en  una  naturaleza  la  humana, 

tan  llena  de  imperfecciones  , no  hace  que  lü-  indios  deíinerez- 
can  la  gracia  , y amparo  Real  de  V.  M.  y fu  conmiferacion  , y 

Gcl  mandar  que  fe  egeciiten  eíicazmente  fus  Tantas  ^ y rengioías 

k.  le* 
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Leyes,  y el  gtíin  numero  de  Ordenes,  y Decretos  que  tiene  da- 
dos para  la  coníervacion  de  tan  leales , y humildes  vafallos , y 
de  la  Reah,  y Católica  Corona  de  V.  M.  Ni  fe  admirara  , que 
Vafallo  , Miniílro  , y Sacerdote  tan  obligado  a Dios , y al  fervN 
cío  de  V.  M.  como  yo , y Padre  Efpiritual  de  tantos  hijos  de 
efta  Nación  , como  tengo  en  aquellas  Provincias  , aya  procura- 
do , y procure  esforzar  la  razón  , y alivio  de  eftos  fus  pobrccL 
tos , y miíerables  vafallos  de  V.  M.  y folicíte  ahora  fu  confet- 
yacion  , y confuelo  , y mas  quando  me  confia  quan  grato 
férvido  haga  en  efto  á Dios , ya  Vueílra 
Mageflad. 

o 
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ADVERTENCIA. 

Este  tratado  de  Apuntamientos  de  buena  Ortogra- 
phía  fe  publico  la  primera  ve^  en  Madrid  el  año 
de  1662.  en  cBavo  , con  la  mifma  T>edicatoria  del 
Venerable  Autor  al  Señor  Don  Fr and  feo  I^^uierdo  de 
Derbegal , del  Confejo  del  nuejlro  Señor  ^ y fuSe^ 
cretario  en  el  Supremo  de  Aragón  , firmada  en  Ofma 
á 4.  de  Diciembre  de  1654.  T el  año  figuiente  de 
1667.  la  dio  k lu^ifcgunda  ve^FrayJofeph  Tala* 
fox  en  el  tomo  6.  de  la  Edición  antigua  de  nuejlro 
Autor, 


BRE- 
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B:REVE  TRATADO 

• DE  ESCRIBIR  BIEN, 

Y DE  LA  PERFECTA 

ORTOGRAPHIA. 

APUNTAMIENTOS  PARA  ESCRIBIR 

bien  , y con  buena  Ortographia. 

LA  LETRA  HA  DE  SER  CLARA,  LIMPIA,  IGUAL,  Y HERMOSA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


DE  LA  CLA%ÍDAD  DE  LA  ESC%1TU%A, 

y letra. 

A de  fer  clard  Id  letrd  , porque  por  muy  raf- 
gnenda  , y dyrofa  que  fed  , fino  fe  puede  leer, 
es  opueftd  al  intento  , que  es  explicar  el  con- 
cepto. Pero  al  rebés , por  mala  que  fea  , íl 
puede  leeiTe  bien  , íe  configuc  el  intento  , y 
fin  de  la  eferitura.  Por  efto  es  bueno  , por  la 
mayor  parte  , ‘'^irar  rafgos  en  lo  que  fe  eferibe  , y procurar  fe- 
ííaLir  bien  las  letras , particularmente  las  que  fe  parecen  unas  a 
otras  3 como  la  c , y la  ^ , pues  no  fenalando  bien  lo  que  las  dife- 
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renda , quedaran  unas  mirmas.  También  conviene  para  todo 
no  trabar  , ni  encadenar  unas  letras  con  otras , porque  eíTo  difi- 
culta la  lección  5 y mucho  menos  las  palabras,  que  eíTa  fuera  im- 
perfección mayor  , porque  han  ^ - andar  divididas.  También 
para  confervar  la  claridad,  conviehe  eícuíar  el  eferibir  con  aque- 
lla manera  de  letra  , que  tiene  otra  muy  femejante  , como  lar, 
de  cfta  fuerte  es  muy  diferenciada  jy  la  ? de  cfta , fe  parece  mu- 
cho a la  i , y efta  x á la  x , y lo  mifmo  de  las  otras  femejantesj 
y afsi  la  mejor  es  efta  r , porque  no  tiene  otra  letra  que  fe  le  pa- 
rezca mucho. 

z También  conviene  para  la  claridad  evitar  las  abreviatu- 
ras en  la  eferitura , porque  con  muy  poco  mas  tiempo  , y papel 
íe  eferibe  claro  , lo  que  por  ahorrar  uno  , y otro  , es  obfeurojy 
cal  vez  , ó caufa  diígufto  el  averiguarlo  , ó grave  perjuicio  el  no 
poderlo  leer  , fegun  la  gravedad  de  la  eferitura  j y afsi  folo  fe 
han  de  ufar  aquellas  abreviaturas  comunes  , y que  ion  tnn  cla- 
ras , que  no  hay  quien  las  dude,  como  las  de  cortefias  Eclefiaf- 
ticas , y fcculares.  Al  Pontifice  SantlfsimQ  Tadre^o  'Beatifsimo, 
^adre  : V,  Sant,  V.  (Beatitud.  A los  Cardenales  , Emhientlfslmo^ 
y (^Iserendif.  Señor  , f'.  Eminenc,  A los  Arzobifpos  , y Obiípos. 
Ilttjirif,  y 'B^erendlf  Señor , V,  S.  llujlrif.  ó V.  S.  A los  Gene- 
rales de  las  Religiones , y otros  Prelados  de  ellas,  ^fperendlf.  Ta- 
ire : M.  %;  Tadre : V.  T,  TelPerendif,  V*  T.  M.  ^l^erenda.  A los 
Reyes , Señor  , o M.  T,  Señor.  A los  Principes  , ó Infinres  Alte- 
za : F.  j4.  y aun  el  primero  titulo  es  mejor  ponerlo  fin  abrevia- 
tura 5 como  Señor  , ti  otro  femejante  j porque  quando  todo  el  ti- 
tulo fe  com prebende  con  una  palabra  , es  mejor  ponerlo  ala  le- 
tra. A los  Principes  libres , Serenlfsimo  Señor  , j F1  Smnldad  , o 
Vueflra  B)¡leccion  : a los  Grandes  , u otros  Magiftrados  públicos, 
que  tienen  cíTa  preeminencia  , Excekntlf.  Señor  , y V.  ExceL  A 
los  Tirulos  V,S.  y comunmente  m..  y las  demas  palabras,  fiem- 
prc  es  mejor  efcribirlas  fin  abreviatura  , aunque  tai  vez  miradas 
las  circunftancias  de  la  cfckura  , del  tiempo  , y del  lugar , fe  fia 
de  diípcníar  con  efta  regla,  Y efto  fe  advierte  quanto  a la  clari- 
dad. 


CA- 
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CAPITULO  II. 

T>E  LA  LIMTIEZA  T>E  LA  LET%A. 

' ^ T limpia  la  letra  , procurando  que  no  haya 

JL  JL  l^orrones  en  lo  queíe  eícribe  , ni  poner  íobrada  tin- 
ta en  ias  lincas  , ni  en  la  letra  , proporcionándola  a la  vifta,  y 
á la  miíina  forma  que  fe  efcribe  5 porque  en  ios  títulos , y letras 
mayuículas  , claro  efta  , que  íe  ha  de  poner  mas  , y en  las  co- 
munes 5 menos.  También  la  divifion  de  las  palabras  , y de  las 
letras  , y de  los  periodos , y de  las  claufulas  hacen  limpieza  en 
la  letra  , y en  la  eícritura  , y aísi  es  bien  atender  mucho  á eílo^ 
como  íe  dirá  en  fu  lugar. 

CAPITULO  III. 

!D£  LA  iqUALDAV. 

^ T T ^ 5 porque  una  de  las  cofas  , que 

I gracia  le  da , es  la  igualdad  proporcionada  de 
fus  partes , y afsi  ha  de  haber  cinco  igualdades. 

La  primera  ^ de  renglones* 

La  fegunda  , de  diílancias. 

La  tercera  , de  palabras* 

La  qnarta  , de  letras. 

La  quinta  , de  eftremos. 

Pide  igualdad  de  renglones:  porque  no  ha  de  fet  iin  feñglon  mas 
largo  que  otro  , fino  es  , que  acabe  la  clauíula  : y ha  de  acabar- 
los todos  con  letra  limpia  , fin  hacer  raigo  cii  ella.  Igualdad  de 
diftancias : porque  en  la  plana  fe  profiga  con  la  que  hay  de  ren- 
glón á renglón  , de  fiierte  , que  no  fea  mas  ancho  el  efpacio  del 
primero  al  íegundo  , que  de  uno  a otro  en  los  figuicntcs.  Igual- 
dad de  palabras:  porque  en  la  dívifion^que  hay  de  unas  á otras, 
fe  guarda  igU3V^%oporcion  de  diftancia  , y no  fe  dividan  entre 
SI  mas  de  lo  quvj^idc  la  diftincion  de  las  partes  , y íu  fignifica- 
do  , haciéndolas  iguales , y apartándolas  algo  mas  , quando  con 
punto  redondo  fe  profigue  con  letra  grande. 

'JCoítí,  Igual- 
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5 Igualdad  de  letras  : porque  aísi  en  lo  alto  , como  en  lo 
ancho  de  cada  una  fe  han  de  parecer  unas  a otras , fegun  íu  pro- 
porción. De  lo  alto  , porque  los  palos  de  las  h,  d.  h.  l.  f,  L que 
íhben  ariiha  , y las  de  las/i^.  p.  y./  que  corren  abajo  , fean 
iguales , y no  mas  largos  unos  que  otros , y los  pies  de  cada  uno, 
que  no  excedan  en  la  altura  del  palo  a la  de  la  caja  de  la  letra, 
ya  Tuba  arriba  , ó corra  abajo.  Y las  a,  o,  m.  n,  u,  j.  r.  t.  figan  to- 
das fu  proprcion , y no  fean  deíiguales  en  lo  ancho  , ni  en  lo 
rafeado  de  las  letras,  y fus  remates,  ni  mas  altas  unas  que  otras, 
fino  es  quando  obliga  otra  regla  , como  el  fer  las  letras  mayuí- 
CLilas  , de  la  manera  que  fe  dirá  en  fu  lugar  , con  efto  fe  conü- 
gue  la  igualdad  , y reairad  de  letras  con  renglones.  Igualdad  de 
diremos : porque  quando  fe  eferiben  muchas  planas , ha  de  ler 
fiempre  icrual  la  diftanda  halla  lo  alto  dd  papel  en  el  primero 
leoglon  ,^y  en  el  ultimo  , que  en  las  figuientes,  y en  las  marge- 
nes con  que  fe  huderc  comenzado  , y en  el  tamaño  , y gruefo 
de  letra , y forma , figuicndo  la  proporción  necefaria  de  lo  que 

fe  eferibe, 

CAPITULO  IV. 

T>E  L A 0%T>  E.^  ‘DE  LA  L ET%A 

m diferencia  j forma, 

6 T A regla  primera  de  que  la  claridad  es  la  parte  princi- 
JLj  pafde  la  buena  eferitura,  ha  de  gobernar  la  elección 

de  las  letras  y aísi  excluyo  por  mi  parecer  , comunmente  ha- 
blando 3 la  5 y Íí*  anticua  'gótica  , y nmi  la  Italiana , porque 
no  cierra  bien  las  letras , y dificulta  la  inteligencia  de  las  pala- 
bras ^ y con  eíTo  la  de  las  razones , y conceptos.  La  mas  clara 
es  h -redonda-, -y  afsi  fe  ufa  por  efto  en  las  imprefiones^  pero  efta, 
fino  es  en  algunas  palabras  , no  es  a propofito  para  el  ufo  de  las 
Secretarías , oficios , y correfpondencias  , porque  nccefita  de 
mas  tiempo  , y cuidado,  y donde  hay  muchos  negocios,  es  gran 
parte  de  fu  acierto  la  brevedad  , y expediente  del  defpácho  , y 
efto  importa  mas , que  la  hermofura  de  letrasjg,  ,or  eíío  fe  tiene 
por  mejor  la  baftardilla  , 6 mezclada  de  redíala  , y grifa  , o 
Italiana  , porque  éfta  deja  correr  mas  la  maio  , y haciendofc 

con  limpieza  , c igualdad  , da  bailante  hermofura  a lo  eferito, 
^ fin 
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fin  ocupar  mucfio  el  tiempo  , que  es  tan  prcciofo  para  tocio.  Es 
verdad  , que  en  lo  que  mira  .á  dar  forma  á las  letras , (i  ha  de 
eftar  a las  inclinaciones  de  cada  uno , y íeguir  aquella  con  que 
mejor  corre  fu  mano  , folo  fe  ha  de  cuidar  de  confervar  la  cla- 
ridad , la  igualdad  , y proporción  , que  fon  las  tres  cofas  que 
nacen  hermofa  la  letra.  ^ 

CAPITULO  V. 

•DE  LA  DIVISIOA^  DE  LAS  TASRJ'ES. 

'7  IZJL  '"‘■‘7°'^  ^rror  de  la  eferitura,  confifte  en  no  hacer  di- 
IJ,  vifion  conveniente  al  fentido  , y ella  es  parte  tan  fuf- 
tancial , que  todas  pueden  fer  en  alguna  manera  tolerables  ig- 
norarlas , pero  el  no  faber  la  divifion  de  las  palabras , y de  las 
razones  fegun  fu  fentido,  lo  altera  de  manera , que  puede  hacir 
lo  blanco  negro , y lo  negro  blanco  , y aún  errores  en  la  Fé  fe 
pueden  inrroducir  con  ello.  Genitus  , non  fañus  ; es  propoficion 
Católica  en  el  Verbo  Eterno , porque  eftá  pueíla  la  virgula  def- 
pues  del  Ginkus , y fi  fe  pufieíTe  defpuesdel  non  , feria  "propofi- 
cion herética  , diciendo  Genitus  non  ,/aStus.  Tanto  v.4  de  uno  .á 
otro  modo  de  puntuación.  % bueno  , no  malo  , depende  fu  fen- 
tido  de  la  puntuación  , porque  poniendo  la  virgula  , ó coma 
defpues  del  bueno  , lo  alaba , y poniéndola  defpues  del  no  lea 
vitupera  , % bueno  no,  malo.  Como  también  eferibiendo  enten- 
íUmlento  , fi  defpues  del  entendí  fe  hace  parte  , ó pone  coma  di- 
rá, Oi  lo  que  entendí , miento  , y otras  muchas  razones  que'hav 
a eíle  reípedio.  ‘ 

8 Lo  que  fe  eferibe  , fe  divide  comunmente  en  capítulos, 
claufulas , periodos  , medios  periodos,  y diftinciones.  Llamo  ca- 
pítulos , quando  fe  acaba  con  todos  los  difeurfos  de  aquella  par- 
te , y comienza  nuevo  titulo  , y aqui  no  hay  que  dar  otra  rcMa 
que  comenzar  con  letra  , que  fea  mayor  de  lo  que  lo  fon  la^de 
los  nombres  propios , y acabar  con  punto  redondo,  ó con  dos 
rayas  pequeñas^  aunque  algunos  acaban  con  rafgo , tengo  por 
mejor  lo  primcWjLa  claufula  es,  quando  acaba  uno  los  chícur- 
fos  de  cada  capitulo  , y entonces  fe  hace  punto  redondo  , donde 
ella  fe  determina  , aunque  fea  a la  mitad  del  renglón  , y fe  co- 
mienza otro  5 y baila  acabar  con  punto  redondo",  y íin  rafao  d 
Tof/h  X,  Rrr  z 
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rayas , que  Cuelen  feñalat  algunos.  El  'Periodo  es  donde  defcanfa, 

y tomalliento  el  que  lee  en  el  mifmo  difeurfo  de  las  claufulas, 

y elle  acaba  ficmpre  con  punto  redondo  , y comienza  con  letra 

grande.  , 

9 Las  dífimdones  fon  en  tres  maneras.  La  primera , de  dos 

puntos.  La  fegunda  , de  punto  y coma.  La  tercera  , Tolo  de  co- 
ma. En  las  dos  primeras  de  dos  puntos , y punto  y coma  , no 
hallo  mucha  diferencia  , porque  entrambas  íirven  a un  mifmo 
intento  , que  es  a dar  algún  defeanfo  al  aliento  , y difeurfo  de  la 
claufula',  quando  es  larga  , ó hacer  alguna  diverfa  ponderación, 
que  necefita  de  reparo  en  el  difeurfo  , ó concepto , antes  de  aca- 
bar el  difeurfo  del  periodo , como  fi  digeífemos : ©m  /obre  fer 
tan  grande  , « fumamente  poderofo  juftkiero  : es  jufio  ,y  pode^ 
rofo  /uego  d¡gno  de  fer  temido  -y  como  , pues  , tío  nos  enmendamos  > 
Efte'cs  un  dijeurfo  ^ y periodo  ^ que  para  pedir  la  enmienda  pafa 
por  todas  eftas  diftinciones  , y divifiones. 

^ lo  La  coma  , fe  pone  por  diftincion  del  periodo , mirando 
mas  a lo  que  neceíita  en  las  partes  , que  en  el  concepto.  Ordi- 
nariamente fe  ha  de  poner  , quando  dentro  del  mifmo  paiódo 
no  fe  hace  diferencia  en  el  concepto  , fmo  en  la  fignificacion  de 
las  palabras  , como  fi  digeífemos.  Nobii i/sima  es  la  bondad  íD/- 
’pina  5 en  fu  origen  , en  fus  caufas  , en  fus  efeBos^y  aigna  de  fer  pa^ 
ta  fiempre  alabada  , y adorada.  En  cfte  periodo  , y en  todos , la 
coma  cafi  fiempre  precede  á las  disjuntivas  , d conjuntivas , co- 
mo á la  j 3 1 También  fe  advierte  , que  no  hay  para  que  poner 
las  conjuntivas  entre  dos  comas  , porque  baila  una  para  la  diftin- 
cion  , como  fi  digeífemos  : ^¡os  , o manda  que  fe  amos  buenos  , o 
permite  que  feamos  malos  , baila  que  preceda  la  coma  , como  aquí 
ya  pueílo  y no  es  mcncíler  poner  otra  dcfpiics  de  la  a. 

CAPITULO  VI. 

QUACNypO  SE  HA  T>E  ESC^BjEJAg  CO^ 

IctTds  inrtyufculrís  , y ^urtrido  cou 

1 1 T^S  regla  general , que  fiempre  que 

clauíula  5 ó periodo  ^ fe  ha  de  corticnzar  con  letra 

grand^^ro  con  efta  diferencia  , que  ha  de  fer  mayor  quando 

comienza  capitulo  , y menor  quando  comienza  clauíula  , y ae  - 

te 
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te  refpeíílo , menor  quando  comienza  periddo.En  todos  los  nom- 
bres propios  5 ó apelativos  de  perfonas , fe  pone  letra  grande, 
como  Tedro  jjuan  , Martines  ^ ^drlgue^^  y todos  los  nombres 
de  Ciudades  , TrolPindas  , j ^ynos  , y todo  genero  de  apellidos. 
También  fe  pone  en  los  que  conftituyen  genero  5 CQmo  Ameles^ 
Arcángeles  , y en  los  que  conftituyen  efpecie  , como  los  ^rntos^ 
pero  no  en  los  indlViduos  , ni  cofas  particulares  , como  quando 
fe  dice  , piedra  , tierra  ^fuelo  , y todas  las  demás  voces  comunes. 
De  fuerte  , que  fi  fe  digeííe  , los  elementos  fon  quatro^  Tierra^  Agua^ 
Fuego  jj  Ajre  , fe  ponen  con  letra  grande.  Pero  fi  fe  dice  : 'Pe- 
dro cayó  en  el  agua  , ahrafa  el  fuego  , refrefea  el  ayre  , dio  en  la 
tierra  , fe  pone  con  letra  pequeña. 

1 2 También  quando  los  nombres  comunes  íignifican  per- 
íbnas  por  alguna  figura  Retorica , como  Chriflo  es  León  de  Judá\ 
el  Verbo  Eterno  es  el  Cordero  de  Dios  , entonces  fe  ha  de  poner  con 
letra  grande  la  palabra  Cordero  , j León  lo  mifmo  fe  ha  de  en-* 
tender  en  otras  palabras  de  efte  genero.  Afsimifmo  en  los  atri- 
butos de  Dios  5 por  razón  de  fu  grandeza  , y fer  fus  atributos  fu 
ciencia  , debe  ponerfe  letra  grande  , como  fi  digeífemos  : La 
Omnipotencia  del  ^adre.  La  Sabiduría  del  Hijo  ^ y la  (Bondad  del 
Efpiritu  Santo  , y también  quando  fe  le  da  el  titulo  de  los  atribu- 
tos , y de  los  efedos  con  que  gobierna  fus  criaturas  5 como  íi 
digeífemos  : Dios  es  Bajlor  , es  Badre  , esjue-^^  fe  ha  de  eferibir 
con  letra  grande  , fiendo  afsi , que  cftas  palabras  comunmente 
no  fe  han  de  eferibir  con  ella.  También  es  regla  general , que 
todos  los  nombres  de  Dignidad  fe  eferiben  con  letra  trrande,  co- 
mo  : Bontifice  , Cardenal^  A)\ohifpo  , itre.  Emperador  , Bpy  , Brin- 
cipe  5 Infante  , Duque  , Marqués  , Conde  ^^c,  Bref  dente  , Co?fe^ 
gero  5 

I ^ Los  de  oficio  nunca  fe  eferiben  con  letra  grande  , fino 
quando  figniíican  el  genero  , como  la  Cofradia  de  los  Carpinteros, 
ti  délos  Saftres  , que  entonces  comprehende  todo  aquel  gremio, 
y oficio  5 pero  comunmente  fe  ponen  con  letra  pequeña  , como 
un faflre  me  hi^  delíejiir,  Sec.  También  los  nombres  de  minifte- 
rio  fe  ponen  cC^^etra  grande  , aunque  no  fean  de  jurifdicion, 
como  Mayordb}uf%  Maejirefala  , Veedor  ,i5'c.  todo  lo  demás  que 
no  fe  comprehende  en  eftas  reglas  , fe  debe  eferibir  , comun- 
mente hablando  , con  letras  menudas.  Las  letras  grandes  tienen 
también  fu  proporción  , porque  la  mayor  , fino  es  que  haya  al- 
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guna  caufa  ^ que  lo  altere  , no  ha  de  exceder  del  palo  mas  alto 
en  las  letras  que  fuben  con  él  á la  parte  fupcrior  , como  fon  L. 
C.  H.  P.  &c.  Y las  letras  grandes  del  periodo  , no  han  de  fertan 
altas  5 y bailará  que  fean  como  dos  en  proporción  de  las  ordi- 
narias. 

CAPITULO  VIL 


TOELOS  ACEH^OS  , ASE  I%ACIO^S, 

e interrogaciones. 

1^4  /comoquiera  que  las  palabras  explican  los  afedos, 
tienen  también  en  la  efcritura  fehales,  que  lasma- 
nifieftan.  Los  Acentos  fon  tres , agudo  , grave,  breve.  Agudo,  es 
el  que  hiere  la  final , como  d/Ve,  hablaré  j grave  , el  que  detiene 
en  el  medio  , como  en  efta  palabra  hablarla  , comerla  5 breve, 
quando  llama  la  filaba  al  principio  , como  en  efta  palabra  , bre- 
’Pe  3 arde.  En  la  lengua  Caftellana  pocas  veces  fe  ufan  los  acen  - 
tos , y qnando  mucho  el  agudo  , y entonces  quando  lo  pide  el 
equivoco  de  la  palabra  5 porque  no  poniéndolo  , fignifica  otra 
cofa  3 como  fi  hahlaré‘y  porque  fi  fe  pone  el  acento  en  la  ultima, 
habla  de  futuro , y quiere  decir  , y preguntar  fi  hablará  ? y po- 
niendofe  en  la  primera  , fignifica  , fi  acafo  hablaífe. 

1 5 Las  afpiracioncs , fon  aquellas  en  que  fe  exclama  con 
la  razón  , ó periodo , fignificando  algún  afedo  interior  , como: 
O (Dios  mío  ! O (Bondad  admirable  ] En  eftas  afpiracioncs  fuele  ha^ 
ber  tres  diferencias , unas  de  admiración  , otras  de  dolor  , otras 
de  alegría  : explicanla  los  Latinos  con  eftos  tres  fentimientos, 
hd  1 que  fignifica  alegría.  O ! que  fignifica  admiración.  Heu  que 
fignifica  dolor  , ó compafion.  En  Caftellano  fe  figuen  cafi  las 
mifmas  voces. -'A  ! que  fignifica  alegría.  A ! lo  que  holgaré  de  Jér- 
*S^lr  d Dios.  O , que  fignifica  admiración.  O quan  bueno  es  Dios] 
Ay , que  fignifica  dolor.  Ay  lo  que  he  ofendido  d Dios  1 aunque  al- 
gunas veces  fe  univocan  eftas  afpiracioncs , y fe  explican  comu- 
nicandofe  los  términos.  Efte  genero  de  afedosjp^ícribe  con  un 
punto  en  la  parte  inferior  del  renglón  , y una  íija  derecha  en- 
cuna , que  no  exceda  de  una  , i , fm  tocar  af  punto.  Algunos 
en  el  afedo  de  dolor  fuelen  diferenciar  la  raya , con  torcerla  un 
poco  á la  parte  dieftra» 

Fue- 
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I 6 Puedcfc  dudar  donde  fe  ha  de  poner  la  fchal  del  afeólo 
en  el  principio  de  la  afpiracion  , d en  el  hn  de  la  razón  5 como 
quando  fe  dice.  Jj  de  mí , fi  fe  ha  de  poner  defpues  del  Jy , d 
dcípues  del  tnl.  Y aunque  es  aísi  , que  íc  puede  poner  en  una  de 
las  dos  partes , tengo  por  mejor  , que  fe  ponga  en  elhn  de  la  ra- 
zón 5 que  es  donde  fe  períiciona  la  explicación  del  afedo.  Poi- 
que aunque  en  la  primera  palabra  fe  dice  el  fentimiento  , pero 
llega  hafta  la  ultima  el  afeólo  , y fu  ponderación  , y corre  mas 
íeguida  la  eferitura  , defpues  de  la  palabra  Jy  de  mi ! La  interro* 
gacion  5 es  otra  fcnal  de  que  íe  uía  en  la  eícricura  , para  explicar 
los  conceptos  humanos  al  preguntar  3 y íe  íehala  con  un  punto 
en  la  parte  inferior  del  renglón  , y una  r al  rebés  , imperfeóla 
arriba  , y fiempre  fe  ha  de  poner  al  fin  , en  ella  manera  ? Pone- 
fe  la  interrogación  al  fin  de  la  razón  , no  ai  principio , fino  es 
quando  fe  para  la  interrogación  al  principio.  Ponefe  en  el  fin 
como  fi  digeííemos : es , que  no  firmamos  á ? Al  prin- 
cipio : como  fi  digeíTemos  : > nt  lo  bueno  ha  de  fer  bueno  ^ ni 

Jo  malo  3 malo  ? Entonces  la  interrogación  fe  puede  poner  defpues 
del  que  , y defpues  del  malo  , como  íe  ve  arriba.  Otras  veces  íolo 
fe  pone  al  principio  , como  quando  fucede  la  refpuefta  en  efte 
egemplo.  (Por  qué  ? Tor  una  ra^on  muy  clara  , j e'^idente.  entonces 
folo  fe  pone  al  principio  , por  haber  parado  aili  la  interrogación. 

17  Y también  hay  otro  genero  de  fenal , que  divide  la  ra- 
zón 5 y la  eferitura  , que  fe  llama  parentefis , y fe  hace  con  dos 
cc  encontradas  , que  abrazan  en  medio  á la  razón  j y es  quando 
figuiendo  un  diícurío  , fe  divierte  con  otra  cofa  , que  fe  quiere 
apuntar  , pero  no  referir  5 y efte  genero  de  divifion  , fe  ha  de 
fehalar  de  fuerte  , que  pafe  un  poco  los  renglones  por  la  parte 
inferior  , y fuperior  , con  un  medio  circulo  , que  nunca  parez- 
ca letra , en  la  forma  fignicnte.  ( ) Todos  los  puntos , pues , y 
caraóleres , que  forman  la  buena  Ortographia  , fon  ellos. 

Punto  redondo  , Interrogación  > 

Punto  ,y  coma  j Admiración  ! 

Coma  3 Parentefis  ( ) 

Dospun^r^ 

Y quando  no  fe  w/nduye  la  razón  en  el  fin  del  renglón,  fe  po- 
ne una  raya  , li  dos , — que  es  fenal  , que  profigue  la  palabra 
en  el  figuiente. 
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CAPITULO  vm, 

2)£  LA  0%roq%Al^HIA  E!Ni  SU 

propiedad , j diferencia  , j de  las  letras  ^fegun  fu 
fgnificado  ^ y origen, 

I $ “I^S  mcncftcr  fuponer , que  para  faber  bien  la  Ortogra^ 

I phia  5 importa  mucho  la  noticia  de  las  lenguas,  pof 
lo  menos  de  la  Latina  , y poner  algún  cuidado  en  ello  j porque 
aun  fabicndola  , tiene  hartas  queftiones  la  materia  , y por  lo 
miímo  que  no  es  totalmente  necefaria  efta  atención  , fino  que 
folo  fiTVC  al  ornato  , y a la  propiedad  del  eferibir  , fe  dcrprecia 
fácilmente  fin  razón.  Tres  cofas  gobiernan  principalmente  al 
Ortógrafo.  La  primera,  la  propiedad  de  la  lengua  , de  donde 
proceden  las  palabras.  La  fegunda  , el  ufo  de  la  Nación  , donde 
fe  hablan  , y eícriben.  La  tercera  , la  pronunciación  natural  de 
los  que  la  hablan.  De  efta  di^ifion  refukan  algunas  opiniones 
entre  los  cuiiofos  , que  fe  irán  tocando  fucintamentc,  porque  ef* 
eos  no  fon  mas  que  apuntamientos  , é iremos  de  pafo  forman- 
do las  reglas, 

1 9 La  primera  es : que  para  faber  como  fe  ha  de  eferibir, 
quando  k coftumbre  aífentada  no  es  contraria , y fe  duda  en 
ella , fe  ha  de  mkat  al  origen  de  la  lengua  , de  donde  procede 
el  vocablo.  De  aquí  rcfuka,  que  en  la  lengua  Caftellana  , co- 
munmente hablando , codos  los  vocablos  caftizos  fe  han  de  efed- 
bir  como  fe  eferiben  en  Laán.  Que  fea  ia  lengua  Caftellana  hija 
de  la  Latina  , nadie  lo  podra  dudar.  Lo  uno  , porque  lo  explica 
la  mifma  palabra  '^mance  , porque  los  Romanos  introdugeron 
efta  lengua  , quando  dominaron  a Efpaha  , aunque  antes  que 
ellos  vinieíTcn  , teníamos  nofoiros  propia  lengua  nueftra  , de  la 
qual  pone  Plinio  algunas  palabras.  Lo  otro  , porque  claufu- 
las  enteras  fe  pueden  eferibir  en  Romance  , y en  Latín  con  unas 
mifmas  voces  , como  fi  digcífemos : Mi/éra  &frnc¡a  , que  fuften- 
tas  gentes , apofiatas , heréticas  , Viclofas , qu^p^jumando  fraudes 
cautelofas , perturban  hfnitos  inocentes  ^ <src,  0 


(aj  Veafecn  Cobarrubla»  , origen  de  la  lengua  Caftellana  lib.  2.  cap.  4. 
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30  Y afsi  ficmpfe  que  fe  dudaré , como  fe  ha  de  eferibir 
uná  palabra  en  Romanee^  fe  ha  de  ver  como  fe  eferibe  en  Latín 
Dudaíe  fi  bueno  fe  eferibe  con  , ó con  k Hafe  de  eferibir  co- 
Itio  en  Latín  cOn  k Beber  en  Romance  fe  eferibe  con  dos  y 
vivir  con  dos  ^ , porque  blho.hlhls  , en  Latín  fignihea  beber^ 
y VilPo  5 Dhis  ^ vivir.  De  aqui  también  fe  colige  ^ que  quando  la 
palabra  Caftellana  , no  es  Lanna  , fino  Griega, fe  ha  de  mirara! 
origen  Griego  ^ y no  al  Latino  ^ como  Geographia  , ThHofophia^ 
Xmlogia  , porque  entonces  no  fe  ha  de  eferibir  Caftellanamente^ 
fino  como  la  eferiben  también  los  Latinos  , que  la  tomaron  de 
los  Griegos  ^ Theologia  ,j/  no  Teología  : Thilofophía  no  Fdofofia. 
La  razón  de  efto  es  ^ porque  eíla  palabra  es  eftrangcra  , y ha  de 
andar  con  fu  trage  ^ y en  efto  fe  fundan  los  que  loVcriben  afsi. 
Pero  otros  tienen  la  opinión  contraria  , porque  dicen  , que  no  fe 
ha  de  eferibir  , fino  comofe  pronuncia  ^ y que  bafta  eferibirfe 
con  las  letras  comunes  , Caftellana  , y Latinai 

3 1 Yo  entiendo  , que  de  qualquiera  manera  que  fe  efcrL 
ba  de  eftas  dos  , fe  hace  con  baftante  fundamento  5 pero  no  pue^ 
de  negnrfé  , que  tiene  mas  harmonía  , y razón  la  opinión  pri- 
mera de  eferibir  conforme  el  origen  de  la  lengua , porque  con 
cito  fe  puede  büfcar  la  fignificacion  en  fu  origen  ^ y fe  fabe  dé 
donde  procede  , y efto  han  obfervado  los  Latinos  5 y finalmen*^ 
re  es  hacer  la  lengua  una  Corte  univerfal  de  dicciones  j y pala- 
bras ^ donde  también  conviene  , que  haya  diverfidad  de  rraacs^ 
y diferencias  , porque  concurren  todas  áiluftrar  aquella  lengua, 
y fe  podra  a cada  una  averiguar  la  propiedad  del  orio-en.  Tam- 
bién la  Jyahiga  ha  dado  algunas  voces  á Efpaha  , y en  eftas  puc^» 
de  haber  la  mifma  queftion  , como  J^eyte , Almohada  , Halama^ 
Alguacil , que  fi  fe  han  de  eferibir  Caftellanamente  , no  fe  han 
de  eferibir  con  ^ , fino  con  c ^ y í , latinai  Almoada  , fe  ha  de  ef- 
eribir como  va  puefto  ^ no  con  /;  5 y no  hay  duda  , que  es  mejor 
feguir  la  propiedad  de  la  lengua  , y de  la  palabra , no  de  la  Na-» 
cion  , que  la  ufurpa.  Tendría  también  otro  inconveniente  , el 
eícribir  como  íej^onuncia  j porque  comunmente  no  fe  pronun- 
cia bien  en  teut^iutes , antes  hay  vicios  Nacionales  en  la  pro-* 
nunciacion  , coiTt^.fuele  haber  en  las  coftumbres.  Hay  Naciones 
enteras  , que  todas  las  , las  hacen  hh  al  pronunciari 
híhir.  Otras  , las  cc  , las  hacen  rr  , y para  pronunciar  , diciendo^ 
pronuncian , dí/tendo , y otras  por  hermofo , hermo^  , comien^af 
Tm.  X ‘ Sss 
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Lknfr.  Ocras  en  las  finales  hacen  la  , í , Y po>-  decir  UairU, 
iicen  Uddrit.y  no  feria  razón  que  figuieífe  la  efeutura  la  ii 

perfección  de  Imbien  , que  en  eftas  diferencias  fe  fude 

introducir  la  coftumbre  , dando  regla  d la  queftion.  Pero  ella 
coftumbre  ha  de  fer  razonable  , como  en  la  lengua  Caftellana 
antiguamente  fe  ¿cáz  facer.  Enttó  la  coftumbre  , y por  adu  zar 
Li  pronunciación  , ó dar  fu  fuerza  ¿ la  explicación  en  el  afefto 
de^obrar  , quitó  la  /,  y pufo  la  h , diciendo  hacer ^ , y cafi  lo  nnf- 
mo  ha  hecho  en  todas  las  demis  palabras  que  tienen  la  f , de- 
lante como  hermano;  porque  en  Latin  fe  dice/rufer;  Hurto,  por- 
que en  Latin  fe  ákcfurtnm  , y no  tendriapor  conveniente  qui- 
tarle á la  coftumbre  ella  preeminencia  de  que  en  duda  pueda 
arbitrar  juftamente  en  las  cofas.  Los  Francefes  hacen  tan  poco 
cafo  de  la  pronunciación  para  la  eferitura  que  van  por  diferen- 
tifsimas  calles  de  lo  que  hablan  á lo  que  cfcriben  , porque  efcri- 
ben  como  hablaban  antiguamente  , pero  hablan  como  íe  ula, 
cfcriben  Mii/ext,  y pronuncian  Uojur.  El  fundamento  para  ha- 
cer efto  , es  decir  que  ellos  no  pueden  dar  leyes  a la  pronuncia- 
ciacion  , porque  cada  uno  pronuncia  como  le  parece  , pro  quie- 
ren darla  i la  eferitura,  y que  fe  fepa  como  fe  pronunciaba  anti- 
guamente. Es  verdad  , que  de  efto  refulta  otro  inconveniente, 
que  es  el  embarazo  que  caufa  á los  que  aprenden  aquella  len- 
gua , el  verla  diferente  en  lo  efctito  , que  en  la  pronunciaron, 
porque  aprenderán  por  lo  eferito  ,y  errarán  en  lo  pronunciado, 
Ln  todo  elfo  , como  todo  eftá  lleno  de  inconvenientes  , tienen 

por  menor  efte  , que  el  otro.  i u ' j..  i-t 

2 2 . Por  efto  tengo  por  la  regla  mas  fegura  , el  huir  de  los 

efttemos,  y adulzar,y  templar  eftas  opiniones  con  los  medios;  de 
fuerte,quc  ni  lo  gobierne  todo  el  origen,  ni  tampoco  la  pronun- 
ciación , fino  que  fe  temple  uno  , y otro  con  la  coftumbre  razo- 
nable ; y llamo  razonable,  porque  fies  fin  razón, folo  es  corrup- 
tela. En  lo  que  me  fundo  , para  que  no  fe  figa  en  todo  la  pro- 
nunciación , es  en  ver  unas  reglas  tan  aífentate. , que  alterar  as 
tendría  dificultad  , como  es  el  poner  la  « deá-:*^  de  la  y , para 
decir  me  , pues  no  pide  la  pronunciación  manque  poner  qe  , y 
otras  de  elle  genero  ; ni  para  eferibir  hijo,  es  necefaria  la  f,  y por 
la  coftumbre  fe  pone  , y parecería  mal  efcribir  ,}o  folamente. 
Tampoco  fe  puede  feguir  en  todo  el  origen  , afsi  porque  hay^aU 
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gunas  palabras  5 que  fe  cfcribirian  con  dureza  5 como  también 
porque  dejaríamos  de  ufar  de  las  letras  Griegas  en  las  palabras 
CaR-cllanas , donde  vinieran  á propoíito  , y ion  muy  necefarias. 
Por  lo  qual  íiempre  tengo  por  mejor  huir  la  afcdacion  , y los 
eftremos , y de  tal  manera  íeguir  el  origen  , y la  pronunciación, 
que  fe  acomode  la  perfona  á la  coftumbre  razonable  con  algu- 
na atención  á la  pronunciación , y al  origen. 


CAPITULO  IX. 

T>E  LAS  LET%AS  g%IEgAS  , Y COMO 

ufar  en  la  lengua  Cafellana. 

'24  T~^Ntre  las  letras  Latinas , que  todas  fe  acomodan  á la 
j \ lengua  Caílellana  , hay  quatro  letras,  que  tienen  fu 
origen  de  la  lengua  Griega,  que  fon  l<^,  X.  T.  Z.  La  letra 
nunca  es  conveniente  ufar  de  ella  , fino  en  letras  naturalmente 
Griegas  , y aun  eftas  en  el  principio  de  la  palabra  , como  K^a- 
leudas  , KJries  ^ De  aqui  refulta  , que  una  Ortographia,  que 
fe  intentó  introducir  los  anos  pafados  de  ufar  de  efta  letra  I\. 
para  todo  lo  que  fe  cícribe  con  q , como  h , para  decir  que  por 
ahorrar  la  w , es  durifsiiiia  efcritiira  : lo  uno  , porque  deftierra  la 
letra  Latina  para  introducir  la  Griega,  donde  la  voz  no  es  Grie- 
ga : lo  otro  , porque  obra  contra  la  coftumbre  , que  fe  ha  con- 
fervado  en  tantos  figlosj  y lo  otro  , porque  es  una  letra  muy  cm- 
barazofa  para  eferibirfe  , y obra  derechamente  contra  el  origen, 
porque  el  eferibirfe  que  con  u e ^ mira  a la  lengua  Latina,  que 
es  donde  procede  fu  fignificado. 

25  La  X,  es  también  Griega  , y propiamente  no  fe  había 
de  aplicar  fino  a fus  voces  Griegas  , como  Jenofonte  , Zenodo- 
chio  , y otras  de  efte  genero  , y con  todo  elfo  fe  aplica  comun- 
mente á voces  Caftellanas  , como  Ximene^^Xarama  , d¡xe  5 y á 
mas  de  eífo  a todas  aquellas  en  que  fe  ha  de  pronunciar  la  c , y 
las  juntas  , como  excelente  , excejfo , entonces  fe  eferibe  con  x,  y 
efto  también  ^^faron  los  Latinos  de  algunos  figlos  a efta  par- 
te , por  cfcuíar^  cti'ibarazo  de  formar  dos  letras , quando  pue- 
de formarfe  coiflma  , como  dixit , dllexlt.  Y afsi  la  x en  el  co- 
mún modo  de  eferibir  ya  efta  tan  latinizada  , que  puede  pafar 
por  letra  Latina  , y donde  fe  fuele  poner  ¿ , quando  le  liguen  las 
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vocales,  e , y , fe  fuele  poner  x , aunque  no  lo  tengo  por  bue- 
na Ortographia  , como  dixo  , trabaxo  j y la  razón  porque  no  la 
tengo  por  buena  Ortographia , es  porque  conviene  confervar 
conhantemente  por  regla  de  Ortographia  ,que  fiempre  que  hay 
letras  propias , no  hay  para  que  valcrfcde  las  agenas,  y para  de- 
cir dije  , trahage  hay  g-,jj->  que  fignifican  también  como  la  x,  y 
mejor  5 porque  la  x , muchas  veces  fignifica  , c , ó/,  como  en  la 
lengua  Latina  j pero  hg  , yj  , nunca  pueden  figniíicarla  , y afsi 
dige  fe  ha  de  eferibir  con  g , y dijo  con  j , pero  quien  figuiere  la 
contraria  cofturabre  de  algunos  , no  errará  en  efto,  por  eftartan 
recibida  , y deberfe  diferir  mucho  á la  coftumbre. 

2 6 La  ^ 5 tampoco  fe  ha  de  aplicar  , fino  en  los  vocablos 
que  tienen  fu  origen  en  la  lengua  Griega  , Hehréa  , ó Arábiga, 
Griega  , como  Zenon.  Hehréa  ^ como  Zabulón,  Arábiga  , como 
a^yte  , y con  todo  cíTo  ya  cftá  tan  romanceada  efta  letra  , como 
fi  fueííe  Latina  , y ordinariamente  fe  acomoda  en  todas  las  pala- 
bras 5 que  fe  pueden  eferibir  con  la  c , como  dice , aborrece , (¿Te, 
Pero  fi  yo  huvicra  de  dar  regla  en  elfo  , digera  , que  Tolo  fe  ufa- 
ra en  las  de  fu  origen  , como  cftá  dicho  , y en  los  principios  , y 
fines  de  las  palabras  , como  Zarau^,^  Zaragoza , Arga^^  porque 
entonces  no  fe  halla  fácilmente  letra  Latina,  que  fignifique  tan- 
to como  la  ^ 5 y también  fiemprc  que  á la  c , fe  le  figiien  las  vo-^ 
cales  3 4,  , y fe  quiere  pronunciar  como^,  puede  ponerfe 

efta  ^Griega  j porque  entonces  , fi  no  fe  puficífe  , 6 c,  con  cc- 
dilla  , ó virgulilla  abajo  , era  forzofo  que  no  fe  pronunciaífe  co- 
mo fe  defea  : como  fi  digeíícmos  una  A^a  de  trig  o , que  fi  pone 
c fin  ccdilla  , dirá  una  Acá  de  trigo : Zumbando  , que  fi  fe  pone 
c fin  cedilla,  dirá  cumb ando, Zar ago^^c^ncíi  fe  pone  c fin  cedida, 
dirá  Caragoca,  Y afsi  fiempre  que  fe  necefita  de  poner  c con  ce- 
dilla 3 ó virgula  , fe  puede  poner  la  ^ , como  T^ara^as  , Zarago- 
za j gratan  , porque  fe  efeufa  la  moleftia  de  ponerla  c,y  fu  vir- 
gula , que  es  menos  expediente  para  la  facilidad,  y brevedad  del 
eferibir  , que  no  la^,  fino  de  la  c fin  virgula,  porque  fignifica  to- 
do lo  baftante  con  eíTo  , como  dice  , diciendo  y hace  , haciendo, 

27  La  j/  Griega  también  habia  de  feguir^^fu  Idioma  , y 
origen  , y folo  habia  de  aplicarfe  á las  paiabra»Griegas , como 
Tyrano  , Typo  , Ty/aphernes  , y no  folo  fe  apliega  las  latinas,  fi- 
no que  firve  de  conjunción  comunmente  , y para  decir  hablé  ,7 

dige  3 la  conjunción  fe  fuele  poner  con  la  j Griega,  porque  yá  ef- 

/ 

u 


DE  ORTOGRAPHIA.  ^09 

tá  admitida  como  natural.  Y aunque  cfto  es  muy  tolerable  y el 
comenzar  las  claufulas , que  han  de  comenzar  por  y , con  efta 
letra  mayufciila  , y no  con  la  i Latina  5 pero  mas  propia  Or- 
tographia  feria  en  no  ponerla  , fino  quando  hace  diferencia 
de  la  Latina  en  alguna  cofa  para  la  pronunciación  , y afsi  no 
parece  bien  que  fe  ponga  quando  es  vocal  , fmo  quando  es 
confonante  , que  yere  en  la  vocal , como  en  la  palabra  ayer 
ayuno  , aya  , yere  , porque  entonces  hacemos  que  firva  efta  le- 
tra eftrangera  en  lo  que  no  puede  fervir  bien  la  Latina  , y con 
cílb  eícufamos  equívocos , haciendo  á la  una  y coníonante  , y 
á la  otra  dejándola  vocal.  También  podría  ufa rfe  de  laj/  Grie- 
ga 5 quando  es  herida  con  fuerza,  y necefita  de  acento , como  ay 
Iper degay  ^Tuy  , Garibay  , HTc,  Pero  como  ya  efta  corriente  ufir 
<de  ella  en  la  lengua  Caftellana  , para  todo  es  muy  tolerable  el 
feguir  eftc  eftilo. 

2 8 También  es  necefario  ufar  con  diftincion  de  la  letra  u vo- 
cal, y de  la  confonante  ■>,  firviendofe  de  ellascon  diferencia'.por- 
que  la  u vocal  nunca  fe  ha  de  aplicar  fmo  en  las  palabras  en  que 
obra  con  fu  calidad  , como  quando  fe  yere  en  ella  5 pero  quando 
tiene  fuerza  de  confonante,  porque  ella  yere  en  otra  vocal,  como 
iPÍnOy  , ’lí^ano  , leajallo^  particularmente  en  el  principio  de 

la  palabra,  ficmpre  íe  ha  de  uíar  de  la  1)  confonante  , y no  de  la  u 
vocal.  Mas  impropia  es  la  coftumbre  , quando  fe  encuentra  con 
la  1?  confonante  en  medio  déla  palabra,  como  haViendo^  hu'Vo-,  por- 
que entonces  cafi  fiempre  fe  eferibe  la  fegunda  u vocal , como  la 
primera,  fiendo  afsi , que  habia  de  cícribirfe  la  primera  u vocal, 
y la  fegunda  1»  coníonante  en  la  palabra  hu'Vo  , porque  la  prime- 
ra es  herida  , y la  fegunda  yere  en  la  vocal.  Pero  quando  eftá  ya 
tan  aífentada  la  coftumbre  , y no  hay  inconveniente  en  la  inte- 
ligencia , y las  imprefiones  figuen  efte  eftilo  , no  hay  que  reparar 
mucho  en  ufar  de  la  una  , d la  otra  en  medio  de  la  palabra  , y 
afsi  en  el  principio  de  efta  palabra  corre  mas  neceíariamente  efta 
regla  , como  queda  dicho. 

29  También  hay  en  las  letras  Griegas  una  /',  que  figniftca 
algo  mas  que  j^tueftra  , y noíotros  en  eífe  cafo  la  explicamos 
con  dos  letras  ^ue  fon  como  Wdofopho  , ThUon , Tamphl- 
lio  , y puede  dudarfe  fi  era  mejor  eferibir  íencillamente  con  la 
letra  Latina y íin  el  rodeo  de  las  dos  letras.  Pero  con  efta  du- 
da fe  entra  en  laqueftion  de  fi  fe  ha  de  eferibir  comoíe  pronun- 


apuntamientos 

cía  , y Ti  en  eíTe  cafo  baila  efciibir  con  la  f^filofofia  , ó mirando 
al  origen , para  que  fe  vea  de  donde  procede  , efcribiendola  afsi, 
(philo%hia\  pero  en  efto  podrá  fcguir  cada  uno  lo  que  mejor  le 
pareciere  , como  fe  ha  dicho.  Lo  mifmo  puede dudarfe  délas  pa-- 
labras  Gricíras , que  necefítande  un  genero  de  letra  , que  la  len- 
gua Latina  explica  con  la  q , como  Monarquía , Hierarqula , por- 
que fi  fe  ha  de  efcribir  Caftcllanamente , ha  de  fer  con  qul , co- 
mo Monarquía , y h fe  ha  de  mirar  al  origen  , fe  ha  de  efcribir 
Monarchía  , Bíerarchía^  y afsi  cada  uno  eligirá  lo  que  tuviere  por 
mejor  en  efto  , como  en  lo  otro. 

^o  Ultimamente  fe  ha  de  fuponer  , que  en  el  ufo  , y cui- 
dado ó defeuido  de  la  Ortographia  , fucedelo  que  en  todas  las 
demás  cofas  morales,  y políticas  , y es  que  fe  ha  de  huir  de  los 
cftremos , y feguir  los  medios  mas  razonables  j porque  defeui- 
dar  del  todo  de  la  Ortographia  , y no  faber  cofa  de  ella , es  muy 
reprehenfible  , y mucho  mas  fi  fe  ignórala  puntuación,  porque 
cífo  es  deftruir  totalmente  el  fentido.  Por  otra  parte  querer  por 
el  otro  eftremo  llevarlo  todo  , ó mirando  al  origen  délas  voces, 
ó á la  pronunciación  defnuda  , ó á una  delgadifsima  cenfura  del 
efcribir  de  efta  , d de  la  otra  manera  , puede  tocar  en  proligi- 
dad  , y no  es  materia  tan  importante  , que  merece  cuidado  tan 
exado  , y prolijo , baftando  efcribir  fm  defaliho , ni  proligidad. 
y afsi  para  efto  pondré  aquí  algunas  Reglas , que  templadas  con 
las  limitaciones , y apuntamientos  referidos,  bailarán  á dar  baf- 
tanre  enfehanza  á los  que  fe  ocupan  en  el  minifterio  importante 
del  efcribir  , que  es  el  mas  univerfal  que  hay  para  todo  genero 
de  gobierno  , Eclefiaftico  , y Secular. 


/MN 


%EqLA. 


I L que  eferibiere  con  atención  á conocer  el  origen  de 

1^  las  voces  , con  la  diferencia  de  las  letras , eferibe 
^ ^ bien  5 y el  que  eferibe  como  prc^sfneia  , quando 
no  hay  atentada  coftumbre  contraria , tambic^  L)  puede  hacer, 
y afsi  puede  eferibirfe  nílofophía  .yfilofofia,  Pero  el  que  quifie- 
re  por  el  origen  , o por  la  pronunciación  alterar  la  coftumbre 
aífentada  , lo^crrará  : y afsi  no  fe  podrá  efcribir /jo , porque  vie- 
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hc  de  filio  : fiemanú  , porque  viene  de  frater  ^ figuiendo  el  ori- 
cren  5 ni  figuiendo  la  pronunciación  podrá  efcribir  qeriendo^  qui- 
tando la  M , acoftumbrandore  á cfcribirTe  con  ella  queriendo:  por- 
que eíío  no  lo  íufre  la  coílumbrc  de  la  Nación , que  hade  fer  ley^ 
aííentada» 


SEgV^N^A  %^EgLA. 

3 2 *¥^N  todas  aquellas  palabras  en  que  la  pronunciación 
I j antigua  pone  la  f.  y la  ha  quitado  en  la  pronuncia- 
ción moderna  debe  ponerfe  I?  , como  fijo , hijo  ^ facer ^ hacer  , fia- 
xana  ^ habana  5 pero  el  que  quifiere  afirfe  á la  pronunciación 
eferibiendo  ijo , a^^r  , aunque  no  figa  el  eftilo  , todavia  es  mas 
tolerable  en  ella  ^ que  en  la  regla  antecedente  5 aunque  es  mejor 
lo  primero. 


TE%CE%J  %_EqlA. 

3 3 *|r|Ara  faber  quando  debe  eferibirfe  con  h , ó con  , có^ 
f mo  bueno  , ó 5 Veneno  , fe  ha  de  mirar  como  le  ef- 
cribe  en  Latin  , que  es  bueno ^con.  b ^ Veneno  con  T?  5 porque  fe 
firve  nueílra  lengua  de  las  palabras  latinas  comunmente , y ra- 
ras veces  fe  diferencia  : y lo  miímo  quando  ha  de  precédete  ala 
t , como  doblo  , o doto , que  en  eííc  cafo  fe  ha  de  elcribir  en  ro- 
mance , como  en  el  Latin  : y antes  de  lap  , y de  la  i» , ha  de  fer 
m 5 y non  , como  para  efcribir  Emperador  , Embajador  , embiar^ 
emplear  5 aunque  quien  figuiere  en  efto  la  pronunciación  , puede 
tolerarfe. 

QUAXTA  XEqLA. 


54  pronunciación  Caílellana  no  admite  cñ- 

todo  la  de  la  Latina  , por  efeufar  afedacion  , fe  pue- 
de efcribir  como  fe  pronuncia  , como  prefumptuofo  , que  en  latin 
precede  á la  m la  p , y en  Caftcllano  folo  la  n , y pronuncian  pre- 
funtuofo  3 y ai^^tede  eferibirfe* 


QUip^. 
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^i:hCrA  %EgLA, 

55  J'^^Ualquícra  quccícriba  5 cómo  comunmente  íc  im«' 
prime  , y determinare  fu  duda  por  lo  que  ve  im*< 
prefo  , es  baftantementc  aliñado  en  lo  que  eferiw 
be  5 porque  en  las  impreíioncs  es  donde  íc  tiene  la  mayor  prác-( 
tica  3 porque  las  afsiften  , y corrigen  las  perfonas  dodas , que 
imprimen  alli  fus  obras  5 y claro  eftá  3 que  por  k mayor  prt^ 
k>n  los  mas  eruditos  de  los  Rey  nos. 


SEXTA  %_EqLA. 

IP^Ñ  todas  quantas  partes  íc  defea  tener  cuidado  con  lo 
i " j que  fe  eícribe  3 quanlo  á la  Orcographia  , fe  había  • 
de  tener  un  Vocabulario  Latino,  y Caftellano , y en  ofreciendo-»  , 
íe  qualquiera  duda,  de  la  forma  con  que  íe  ha  de  eícribir,  íi  con 
¿36  con  « 3 y otra  qualquiera  palabra  , mirar  como  efta  alli  ef, 
crito  } y -de  efta  fuerte  íc  eícribirá  con  bailante  cürioíidad  , pues 
como  efta  dicho 3 por  lo  impreío  fe  vé  la  forma  que  fe  ha  dete- 
ner al  eícribir  en  lo  manuferit©  3 aísi  quanto  a las  partes , diftin- 
ciones  3 y puntos  ^ y la  igualdad  , y de  las  letras  grandes  5 y lo 
demás  que  fe  ha  adyertido  en  eftos  breves , y fticintos  apunta^, 
mientos^ 

.4 
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Cham.  ( Cabeza  de  Cofarios  ) Es  diftinto 
del  otro  Cham,  tirano,  pag.  37i,n.i. 

Chin.  Veaíe  Calao. 

China.^ y Chinos.  Conquifta  de  ¡a  China  por 
el  Tártaro,  pag.  275.  y fig.  Empezó 
fu  rebelión  por  dos  Chinos  llamados  el 
Uno  cham  , y el  otro  Ly , pag.  276.  ¡3. 
1.  Tienen  los  Chinos  grande  amor  á 
íus  Rej  es , pag.  279.  n.  9.  Sucefion  de 
los  Reyesde  la  China,  pag.  280.0.7. 
Empezó  el  Tártaro  a hacer  la  guerra 
por  los  años  de  1643.  P^g-  iSi".  n.  9. 
La  llamaban  los  Tártaros  el  Reyno  de 
Oro,  pag.  293.  n.  z.Manda  el  Tárta- 
ro á los  Chinos  , que  fe  corten  el  cabe-» 
lio  , que  era  fu  mayor  gala  en  hombres, 
y mugeres  , pag.  299.  n.  4.  Algunos 
Chinos  quifieron  morir  antes  , que  de- 
jarfe  cortar  el  cabello,  pag.  300.  n.  5. 
Veafe  Muger,y  Quangtung.  Sucefos  de 
la  Conquiita  de  las  ultimas  Ciudades  de 
la  China  por  el  Tártaro  , pag.  3 34.  n. 
I.  y fig.Se  fufcitaron  en  ella  algunas  in- 
quietudes , y motines  defpues  de  con- 
quiltada  por  el  Tártaro  , pag.  3 j.i.  n. 
I.  y lig.  No  tienen  los  Chintos  riiedio 
para  proceder , ó han  de  fer  efclavos, 
ó Reyes , pag.  3 5 2.  n.  5.  Veafe  Cofa- 
ños.  Son  los  Chinos  muy  apropoíito  pa- 
ra la  guerra  por  fu  valor  , y fufrimien- 
to  en  el  trabajo,  pag.  373.0.  3.  Se  ha- 
cia en  ella  mucho  aprecio  de  las  letras, 
y poco  de  las  armas.  Alli  n.  5.  Valor 
extraordinario  de  un  Capitán  Chinti, 
por  fer  leal  á fu  patria  , pag.  383.  n. 
6.  y fig.  Son  muy  dados  los  Chinos  á 
la  Aílrologia  judiciana  , y agüeros, 
pag.  388.  n,  I.  Hacen  los  Chinos  mu- 
chas prevenciones  por  impedir  el  pro- 
noftico  incierto  de  un  Altrologo,  pag. 

589.0.  3.  Adoran  los  Chinos  infinitos 

Idolos,  que  llaman  Pagodes,  pag.403. 
n.  I.  Regalan  mucho  á fus  Sacerdotes, 
ó Bonzos.  Alli.  Eíf^,^fufrible  la  hincha- 
zón , y fautafiíjjf'b'  Mandarin  Chino, 
puerto  en  fu  tribttíf , pag.  41  j.  n.  3.  y 
fig.Todos  losCfi^ios  de  ocho  años  arri- 
ba llevan  configo  armas  ofenfivas  , y 
defenfivas  , pag.  42  5.  n.  i.  y fig.  Ufan 

de 
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de  abanico  como  de  compañero  infe- 
parable  , pag.  43  ^*  4*  Veafe  j4gua, 

chofin.Nt&k  -Francia.,')  Longabtla. 

Chrtfitna.  ( Duquefa  de  Saboya  ) Efcribc 
foücitada  de  los  Franceíes  al  Rey  de 
Efpaña  , procurando  la  paz  entre  eftas 
dos  Coronas , y reípuefta  que  la  dio  el 
Rey,  pag.  loiiU.  i.  y lig.  Continua 
la  liga  con  Francia  , muerto  fu  marido, 
pag.  105.  n.  4. 

Chrijto.  Eítá  ¡iempre  entre  dos  ladrones: 
y en  qué  ientido  , pag.  22.  n.  105. 

Ciencia,  En  materia  de  ciencias  hay  pocos 
que  cono!zcan  íu  cortedad  , y muchos 
menos  que  la  connelén  , pag.  419.0.3. 

Clero.  Quien  no  le  ama  , y reipeta  a lus 
Miniítros,  no  ama  a Dios,  pag.  26. 
n.  1 1 3. 

Cochiftíhiná.  Es  un  pedazo  maritimo  del 
Reyuo  de  Tunkin  , í' 

Codicia.  Veafe  prelado  ,)  Prodigalidad. 

Colona.  ( Don  Carlos ) Esfuerzo  con  que 
íocorrió  á Valencia  del  Pó  , y otros 
triunfos  de  lu  Valor  , pag.  9 5*  ^ • 

Comunidad.  Próxima  eflá  fu  ruina,  li  pier- 
de la  reputación  > pag.  2 2.n.  100. 

Concordia.  Con  la  concordia  fe  aumenta 
lo  pequeño,  y con  la  diícordia  fe  def 
hace  lo  grande  , pag.  78.  n.  62. 

Condk(  Principe  de)  Camina  con  fuEger- 
to  hacia  Fuente-Rabia  , y fe  apodera 
de  algunos  lugares  de  Guipúzcoa  , pag. 
1 38.  n.  I.  y lig. 

confervacion.  Es  meneífer  para  conlervar 
las  colas  tanto  , como  para  hacerlas, 
pag.  577.0.4. 

Conjiancia.  Es  la  que  hace  vencedores,  co- 
mo la  inconftancia  vencidos,  p3g'3^3* 

n.  8. 

Coria.  Confina  con  la  China,  y es  un  Rey- 
no  tan  grande  como  Eípaña,  pag. 294. 
11.  3.  Sus  vecinos  fon  muy  belicolos , y 
egercitados  en  las  armas.  Alli.  Tienen 
guerra  continua  con  los  Japones  lus  ve- 
cinos. Allí.  Quedo  tributaria  al  Tarta“ 
ro  , pag.  296.  n.  3. 

Cortejia.  Negocia  mas  , que  la  violencia, 
pag.  353.0.  7.  _ 

Cofarios.  Los  de  la  China  dieron  mucho 
que  hacer  al  Tártaro  por  el  mar  , pag. 
362.  n.7.  y l^^jacen  grande  reíiifen- 
cia  al  Tartari^^  Villa  de  Tunquan, 
pag.  564.n.’i.M^g.  Veafe  Tunquan. 
Se  apoderan  una  Fortaleza  de 
Quangtung  , pag.  576.0.  2. 

Crédito.  Se  ha  de  anteponer  á lo  temporal, 


pero  no  á lo  eterno  , pag.  22.  n.  loi. 
Veafe  Comunidad. 

( General  de  Francia  ) Le  mato 
una  bala  en  el  litio  de  Bren  , pag.  107* 

n.  8. 

cuenta.  Veafe  Muerte. 

Cunchin.Fue  el  ultimo  Emperador  de  ía 
China  , pag.  275.  n.  i.  Significación 
de  elle  nombre  en  lengua  de  los  Chi- 
nos, pag.  276.  n.  I.  Era  fumamentc 
amable  , y amado  de  todos,  por  íér  Pa- 
dre de  fus  vafallos,  pag.  280.  n.9.  Ma- 
tó á fu  mifma  hija  , conlintiendo  ella, 
por  no  exponer  fu  honeftidad  , y vida 
á manos  de  un  Tirano  , pag.  285.0.2. 
Murió  ahorcado  por  fus  miimas  manos: 
fe  refiere  éfte  trágico  fuceío.  Alli  n.  2. 
y fig.  Le  llamaban  en  todo  el  Rcyno 
’Puit , ut , cum  , que  en  nueftro  idioma 
es  lo  mifmo  quee/  cajlo  , pag.  285.0.5. 
Murió  de  treinta  y dos  años, pag.  ziéi 
num.  7. 

D 

D Aniel.  ( Don  ) Dicho  con  que  fe  exa 
plica  la  arrogancia , y valor  de  eite 
Capital!  , pag.  2 5 5.  n.  i. 

Defeo.  El  que  quiere  vivir  contento  no 
tenga  defeo  alguno  , pag.  5.0.  lO, 
Dialogo,  Dialogo  político  del  Eftado  de 
" Alemania  , pag.  55.  y fig- 
Di^anienes.  Vanos  Dióiamenes  efpiritua- 
les , Morales , y políticos,  pag.  5.  y l'g. 
Dificultad.  Hay  muchas  cofas,  que  le  hacen 
dificultólas  porque  no  fe  emprenden, 
pag.  lo.  n.  38. 

Dinamarca.E%  un  Rcyno  todo  herege,  pag* 
71.  n.  41. 

Dinero.  El  que  pelea  con  mas  oro  , y pla- 
ta , elle  aifegura  la  victoria  , pag.  J ' 3. 
n.  I.  Veafe  Áiquez,as. 

Diocleciano.  Dicho  de  elte  Emperador  pan 
inítruccion  de  los  demás  , pag.  276. 
n.  2. 

Dios.  Se  le  ha  de  fervir  con  la  fineza , que 
fe  firve  al  Rey  , y al  amigo  , pag.  5.0. 
4.  Es  quien  tiene  el  pelo  de  los  efpiri- 
tus,  pag.  25.  n.  109.  Muchas  veces  di 
mas  en  lo  que  niega  , que  en  lo  que  di 
pag.  28.  n.  123, 
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E 

\~^2Cli'fia;flíCos.  Veaíé  Clero. 

£duCíícion.  Reglas  para  que  íéa  acertada, 
pag.  13.  n.  61.  y lig.  La  mala  educa«« 
cion  de  la  juventud  es  ruina  de  la  Re- 
pública , pag.  30.  H.  1 3 y.  y íig* 

Egewplo.  Vcaíe  Prelado. 

Eguia.  ( Don  Domingo  de  ) Entro  en  el 
gobierno  de  Fuente-Rabia  por  muerte 
de  Don  Miguel  Pérez  de  Egéa  , y cf- 
méro  con  que  defempeño  el  empleo, 
pag.  1 6^.  n.  z. 

Eleccion.Se  puede  errar  en  ella  de  tres  ma- 
neras , pag.  I z.  n.  46.  Ha  de  buícar 
las  períbnas  para  ios  pueftos  , no  los 
puellos  para  las  perfoaas.  Allí  o,  47.  y 
pag.  48.  n.  40. 

Embriaguez..  No  fe  nota  efte  vicio  en  los 
Tártaros  con  fer  buenos  bebedores, 
pag.  434.  n.  6. 

Emperadores.  Vcaíe  Rejes  , Dmkcuno  ,7 
Cumhtn. 

Emperatriz,  de  la  China.  Se  ahorcó  de  un 
árbol  5 pag.  284.  n.  4.  y íig. 

Epaminondás.  No  quifo  liar  íu  efeudo  á un 
page  que  fe  había  enriquecido  ea^la 
guerra  : y por  qué  , pag.  80.  n.  65. 

Efgutz.aros.  Viven  divididos  entre  sí , y 
líempre  con  las  armas  en  la  mano,  pag. 
75.  n.  48. 

Efpana.  Qyando  comenzó  á fer  Monar- 
quía , y foperior  á todas  las  Naciones 
de  Europa  , pag.  37.  n.  5.  Zanjó  eíia 
Monarquía  Fernando  el  Católico  , la 
formó  Carlos  V.  y la  perficionó  Felipe 
11.  Allí  n.  7.  Quando  empezó  fu  ruina: 
y por  qué,  pag.  59.  n.  12.  y íig.  Su 
iVíonarquia  apenas  duró  treinta  años  de 
fu  formación  á fu  declinación  , pag.40. 
Ji.  13.  Las  guerras  de  Flandes  han  fido 
las  que  han  influido  mas  en  fu  Monar- 
quía. Alli  n.  17.  Veafe  Felipe  111.  En 
la  fidelidad  á fus  Reyes  ha  excedido  á 
los  demás  Reyes  del  mundo  , pag.  48. 
n.  37.  Veafe  Memania.  Es  la  Nación 
mas  dichofa  del  mundo:  fe  difeurre  por 
las  calamidades  de  las  demás  Naciones, 
pag.  70.  n.  3 5 - y fig.  Su  felicidad  eflí 
en  tener  la  guerra  á diltancia,  como  ííi 
defgracia  en  tenerla  dentro  de  cafa, pag. 
74.  n.  51.  Eftá  furíida  de  quanto  ne- 
cefita  , fin  mendigar  dq  eílfaáosj 


P^?'  79'  n,63.y  fig.  La  hace  masgusr*- 
ra  el  deleyte  , que  la  necelídad  , pag. 
80.  n.  óó.Seha  hecho  feliz  con  la  vir- 
tud de  füs  Reyes,  y Je  fus  vafallos.  Alli. 
Difpoficion  con  que  fe  hallaba  fu  Eger- 
cito  , quando  el  Fraiicés  le  acometió 
por  los  Eílados  de  Flandes  , pag.  95. 
n.  I.  y fig.  Las  fuerzas  que  tenia  en  ef- 
te  tiempo  por  mar,  pag.  99.  n. 
nifiePeos  de  la  ju¡iificacion  de  fus  ar- 
mas , que  fe  hicieron  prefentes  á los 
Monferrinos,  y Piamontefes,  pag.  1 14. 
n.  i.yfig.  Epilogo  de  los  fucefos  del 
año  de  treinta  y ocho  , y progrefos  de 
las  Armas  de  Efpaña  , pag.  269.0.  i. 
y fig.  Se  compara  al  Fénix  en  las  victo- 
rias, que  logró  contra  los  Moros,  pag. 
387.  n,  4.  En  materia  de  trage  hay  en 
ella  mucha  variedad  , pag.  458.  n.  3. 
Es  Nación  entendida  , beiicoá  , y va- 
lerofa , pag.  460.  n.  6.  Con  ella  con- 
quiltó  Aníbal  á Italia.  Alli. 

Eunucos.  Tienen  mucho  poder  , y mando 
en  la  Corte  de  la  China  , pag.  2 8 1 . n. 
10.  Por  fu  medio  maquina  Ly  la  tray- 
cion  contra  el  Emperador  de  la  China, 
pag.  281.  n.  II.  Eran  muy  eftimados 
en  la  China , y los  reformó  el  Rey  Tár- 
taro , pag.  409,  n.  8. 

F 

F£.  Confefion  heroyea  que  hiaicron 
unos  Negros  en  prefencia  del  Tárta- 
ro de  la  Fe  Católica  , pag.  5 60.  n.  i, 
Faborece  Dios  á los  Negros  en  premio 
de  íu  Fe , íacandolos  fin  leííon  alguna 
de  una  batalla  íangriento  en  prefencia 
del  Tártaro,  pag.  361.  n.  5.  Veafe 
Rejnos. 

Eelipe  11.  Reíjslandeció  en  todo  genero  de 
virtudes  , y fingularmente  en  el  zelo  de 
la  Religión  chriltiana  , pag.  38. 
n.  10, 

Felipe  III.  Fue  grande  en  el  valor,  chrif 
tiandad  , y zelo  de  la  Religión  , pag, 
59.  n.  1 1.  En  tiempo  de  elle  Principe 
fe  hicieron  las  treguas  entre  Eípaña , y 
Flandes, pag. 41.  n.  20. 

Felipe  IV.  No  ha  fido  ^fj^dido  por  Prin^ 
cipe  alguno  del  ro  Chriftiandad, 

y zelo  de  Religio*;»  pag.  39.  n.  n. 
Fernando  el  Católico,  ^ey  de  Efpaña)  Vir- 
tudcs  , que  florecieron  en  cite  gran 
Principe , pag.  57,  n,  8.  Amor  grande 


a k moderación  en  el  veftido  , y en  la 

mefa  , pag.  5 8»  n.  8* 

Ferdmando  ii.  ( Emperador  ) Progrefos 
que  hizo  en  la  Religión  de  fus  Elbdos, 
pag.  68.  n.  3 i. 

Flandes.  Relación  de  Jo  acaecido  en  h 
guerra  de  Flandes  por  Ja  parre  de  San 
Homerpag.  189.  y %.  Veafe  E/pana, 
Trama  , y Felipe  m. 

Florencia.  Sq  ve  oprimida  de  contribucio- 
nes , é infeílada  dé  lapefte , pag.  nz. 
n.  46.  ^ ^ ' 

Fortuna.  Para  eñar  cada  uno  contento  con 
ia  Tuya  , fe  ha  de  medir  no  con  Jos  de 
n^ayofj  lino  con  Jos  de  menor  fortuna, 
5.  n.  I i.No  hay  fortuna  tan  conf- 
iante que  no  amenace  ruma , pag.  401. 
n.  II. 

( Moníjur  de  Ja  ) CaJviniíla  , de- 
cía : que  moriría  ja  contento  de  haber  oído 
dentro  de  Efpana fu  Predica  , pag.  a 5 y. 
n.  4, 

Trancia.  Se  refieren  Jas  calamidades  que 
padece  efte  Reyno  , pag.  69.0.3  5.  Nu- 
nieroíb  Egercito  , con  que  acometió 
contra  Flandes, é iofcriondad  del  Eger- 
citode  Efpaña  , pag.  95.  n.  2.  y íjg. 
Perdida  de  las  Tropas  Francefas  en  el 
fitio  , y toma  de  BerceJi  pag.  1 1 7.  n. 

I.  Tiene  dificultóla  la  entrada  en  Eípa- 
na  por  las  fronteras  de  Navarra  , y 
Cantabria  pag.  13  3.  n.  2.  Francefes 
que  quedaron  prifioneros  , y muertos 
eu  Ja  Villa  de  San  H-omer  j pag.  193. 
n.  8.  Invaliones  que  hicieron  ios  Fran- 
ceíes  en  el  Condado  de  Borgoña,pag. 
iiz.n.  I.  Ahorcaron  al  Gobernador 
de  la  Plaza  de  Chofin  , defpues  de  ha- 
ber capitulado  libertad  j pag.  212.  n. 

I.  Se  retiran  los  Francefes  deJ  litio  de 
Fuente-Rabia , perdida  la  batalla,  pag. 

3 5 5*  u.  I,  y lig.  Veafe  Frontenay  , y Si- 
cilia. 

Treithslan.  ( Duque  de  ) Era  enemigo  de 
Jos  Heregcs , y hombre  de  muchas , y 
grandes  pofeliones , pag.  60.  n.  14.  y 
íig.  Era  de  notable  ingenio  , y fagaci- 
dad  , y Je  acompañaban  otras  buenas 
partes.  Alli  n.  1 5.  y fig. 

Trontenay.  Valor  con  que  le  refiftieron  los 
de  elta  fortaJez:^í|j^  Francefes,  pag. 
2ia.n.  2.  y figfi^^ 

Fuente- Rabia.  Sitio  , y l|p;orro  de  Fuente- 
Rabia  , pag.  92.  y iig.  y pagi  122.  n. 

E¿  litian  los  Francefes  pag. 

1 39- -u*  I.  y lig.  Es  la  primera  puerta 
Tom.  X, 
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deEfpSaporli  parte  del  Septentrión. 

f nfrí'  ’ P’S-  >40.  n. 

3.  Ha  íido  muchas  Veces  invadida  de 

deis?  4-P-'™denc,a 

del  Rey  para  focorrer  efta  Plaza  , pae 

n.  I.  y fig.Defgracias  que  experi- 
mentaron Jos  de  la  Plaza  durante  el  fi- 
tio  pag  ly^  n.i.  y fig.  Vcoí.carta. 
Profigue  la  relación  de  lo  fucedido  ea 
ede  litio,  pag.  22  y;  y fig.pide  e]  Prin- 
cipe  de  Condé  fe  entregue  la  Plaza  con 
capitulaciones , y fe  niega  con  gran  va- 
or  pag.232  2.  y fig.  Esaíaltada 
tres  veces  de  los  Francefes  , y acaeci- 
juiemos  del  afiko  , pag.  244. 

fig.  Gana  la  batalla  contra  los  France- 
les,  y huyen  eftos  con  aceleración,  pa^. 

Ve*  ^^‘^‘■^foque  expidió 

el  lley  en  hacimiento  de  gracias  de  k 
Vidoria  de  Fuente-Rabia  , pag.  2 .9. 
n.  3.  Es  erigida  en  Ciudad  , y le  hace 
el  Rey  otros  honores  en  premio  de  fu 
valor,  pag.aóo.n.  i.  y fig. 

G 

GÉfiova,  JVIi ferias  á que  eftá  expueña 
efia  República  , pag.  73.0.  4. 
Gtrontrno.  ( San  ) Veafe  Roma. 

Gobierno.  Es  menos  malo  el  tirano  que  el 
difcorde,  pag.  1 1.  n.  45.  y í,g.  Como 
jeeltudian  las  Leyes  del  Derecho  ,-  f* 
habían  de  eltudiar  los  didamenes  del 
gobierno  , pag.  i u n.  45 . El  bueno  ha 
de  huir  de  toda  novedad  dañofa  , fin 
omitir  la  TitiGpag.  19.  n.  89.  y fig. 
JNo  hay  mas  diferencia  del  bueno  aJ  ma. 

Jo  , fino  que  el  bueno  previene  Jas  def- 
dichas , y el  malo  las  padece  » pag.  34. 

11.  I79.  y fig,  Veafe  Reformación^  £1 
bueno  de  una  Monarquía  eliriba  en 
dos  Polos  , Julficia  , y Mifericordia, 
pag.  yo.  n.  46.  El  gobernar  es  eJ  ma.^ 
yor  arte  de  Jo  criado,  pag.  84.  n.  74. 

£s  muy  faciJ  el  gobernar  dilcurriendo, 
pero  dificil  egecutando,  AlJi.  Veafe 
Tartaria. 

cueldres.  Se  focorre  4 efia  Villa  con  pér- 
dida confiderabJe  de  Jos  Olandeles^ 
pag.  210.  n.  I. y fig.  * 

Guerras.  Si  conviene  que  eJ  Rey  dege  Ja 
Corte  en  tiempo  de  guerra  : le  dilputá 
largamente,  pag.  41,  n.  24.  y fig.  Vea- 
fe  Reyet.^n  tiempo  de  guerras  fe  haa 
Vvv  de 
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de  dejar  las  delicias  de  la  paí.  pag.  49 . 
n 42.  Solo  el  nombrarlas  eftreraece, 
plg.7+.ti.5i.Nore  h.  di  defcmdar 
en  ellas  el  vencedor  , pag.  iii.  n.  3. 
Cmihan.{  Rey  de  la  China ) muño  en  de- 
fenfa  de  fu  Patria  , pag.  3 30* 
Cuipuz^cM*  Su  etimología,  pag.  140.  n. 
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HAynan.  ( Isla  de  la  China  ) Se  defcri*- 
be,  pag*  349*  , y Te 

pefca  en  eUa  el  Aljófar  en  gran  copia. 
Allí.  La  conquifta  -el  Tártaro , pag. 

Vaíios  Diaamenes  Lfpirituales, 
Morales , y Políticos  para  fu  gobierno, 
pae.  3.  y fig.  Orden  que  ha  de  guardar 
d noble-,  y chriftiano  en  el  cumplir 
miento  de-íus  obligaciones , pag.  7. 11. 

1 9 Su  dicha  , b deídicha  eoniiíte  en  fe- 
guir  o defviarfe  de  fu  propoíito  -,  pag. 
5 n.  ■57.1day  dos  generes  de  hom- 
bres grandes , ios  que  conocen  en  sí  lo 
imperfeao  , y «n  fus  enemigos  lo  bue- 
no , -pag.  22.  ti.  •99-  fea  gran- 

de en  tíña  'cofa  ha  de  feguir  ia  ocupa- 
don  conforma  a fu  inclinación  , pag. 

' . g n 59.  Todos  los  hombres  fon  ne- 

eocianres’,y  fu negociación  esenganar- 
fe  uíios  á otros , pag*  29  5 . n.3.  Ls  re- 
frán de  Maquiabdo,  queiun  hombre 
ba  de  fer  muchas  veces  bueno,  para  po- 
der fer  una  importantemente  ma- 
lo pas.  307.  ti.  5*  vKio  reprehen- 
íibie’ll  los  hombros,  que  fe  hagan  mu* 
geres  en  fus  trages , y acciones , pag, 

Oa  de  ella  el  foberbio  quando 

le  conviene  para  fullentar  fu  ambición, 
pag.  294.  n.  3.  "No  e*  verdadera  la  que 

íirve  al  vicio.  Allí.  , j , 

Hunman.  Fue  coronado  Emperador  de  la 
China , defpues  de  muerto  el  Empera- 
dor Cunchin,  pag.5c>i‘  Se  inter- 
preta rr/pÍ4iní«r.Aili.  Gobernó  poco 
Ls  de  un  año  en  las  nueve  Provincias 
del  Sur , pag,  30^* 

General  Tártaro,  pag.  504.  n.  3. 


I 


I 


'Bmn*  (Don  Carlos  de  ) General  de  la 
Armada  de  Efpaña , peleo  con  Valor* 


y venció  con  hele  Galeones  á diez  y 
hete  Navios  OLindeíes  , pag,  267.  n.i. 
y iig.  Fue  herido  en  la  batalla,)'  no  qui- 
fo  por  eífo  dejar  el  gobierno  de  la  Ar- 
mada , pag.  2é8.  n.  3 . 
líoan.  Capitán  Chino  , poderofo  , y afor- 
tunado en  mar , y tierra  , pag.  505.  n. 
i.Su  Patria  , Padres , y íucefos  de  fu 
vida.  Allin.  i.y  fig.Recibio  el  Santo 
Baucifmo  en  la  Ciudad  de  Macan,  pag. 
506.  n.  I-.  Apoftato  de  la  Fe,  por  no 
fujetarfe  á la  reftitucion  , pag.  307.  m 
4.  Fue  uno  de  los  ladrones  mas  iníignés 
del  mando.  AUi.  De  aprendiz  de  artes 
mecánicas  liego  á fer  deftruidor  de 
Provincias , y Señor  de  Mares , pag, 
308.  n.  4.  Llegó  á fer  Mandarín  , def 
trayendo  á un  Cofario  émulo  fuyo,  pag» 
30i.  n.  6.  y %.  Llego  á tener  los  faio- 
nesde  fu  cafa  embutidos  de  barras  de 
plata  en  lugar  de  ladrillos , y adobes, 
pag.  311-.  n.  8.  Hace  ami  dad  con  los 
Okndeíes , y envía  un  hijo  fuyo  -a  la 
Ciudad  de  Jacatra,  Corte  de  los  Dlan- 
defes  en  la  India  Oriental , pag.  31 3.0, 

I , Tenia  mas  autoridad  en  la  China  que 
-el  mirmo  Rey  , pag.  314.  n.  5.  lucen- 
faba  igualmente  á Chntto,  y á los  Ido- 
los , pag.  315.  n.  4.  Configüió  la  dig- 
nidad de  G4Míím,  que  es  de  las  mayores, 
b la  mayor  déla  China,  pag.  316.  n. 
t),  Refponde  al  Mandarín  Mono , que 
primero  perderá  fu  vida  , y fus  teforos, 
que  entregar  aquellas  Provincias  al 
Tártaro,  pag*  5iS.n,  8,  Pidefocorro 
al  Rey  del  Japón  contra  el  Tártaro , y 
no  fe  le  da  , pag.  318.0.  i.  Cautivan- 
lelos  Tártaros, pag.  320.0.  3.  Hacen- 
lecaufa,  y Tale  ábfaelto , y con  hono- 
res, pag.  322.  ó,  3. 

iniAgeñes.  Las  mal  pintadas  de  los  Santos 
caufan  irreverencia,  y fe  prohíben,  pag* 
8.  n.  28. 

Jmfefio.  Chanto  duro  el  de  los  Afírios.  el 
de  los  Medos , Perfas , Griegos  * Ró- 
manos  * Moros  * y Francos  * pag.  40* 
n,  13b 

Indios.  Suavidad , y manfedumbre  con  que 
recibieron  la  Ley  Evangélica,  pag.45  i. 
n.  I.  y fiá;.Qüan  ^nos  fon  del  ampa- 
ro de  los  Reyes  ^\ico$ , por  el  fer- 
vor con  que  fe  e|f=^ítan  en  la  Religión 

chriftiana,  pa^45  3*’^*  X 
hay  alguno  por  pobre  que  fea , que  no 
tengo  en  fu  cafa  Oratorio  , que  llaman 
Santo  Cali.  Allin.  2.  Virtudes  en  que 

fe 
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fe  cgerciran.  Allí  n.  i.  y ííg.  Docilidad^ 
y fidelidad  con  que  fe  han  fujetado  al 
Rey  de  Erpána  ,pag.  456.  n.  i.  y fig. 
Su  lealtad  ^y  rendimiento  no  procedió 
de  bageza  de  animo,  fino  de  Virtud, 
pag.  458.0.  i. y fig.  Creyeron  al  ver 
Jos  hombres  á caballo  , que  caballo,  y 
caballero  eran  de  una  pieza  , pag.  4601 
h.  5.  Utilidades  que  han  Caufado  á Ja 
corona  deEfpaña,  pag.  4 65,  n.i.y  figi 
fefian  libres , en  qiianto  cabe  en  la  fra- 
gilidad humana  , de  codicia,  ambición, 
Ibbcrbiá,  ydeira,  pag.  465.  n.  i.  y 
líg.  Del  mifmo  modo  eftan  efentos  de 
otros  vicios,  pag.  467.  n.  5.  Su  mode- 
ración en  otros  vicios , pag.  467.  h.  i. 
y (ig.  Pobreza  chrifiiana  que  obfervan, 
pag.  469.  n.  I.  y fig.  Paciencia  egem- 
plar  que  praéfican  , pag.  473.  n.  í.  y 
fig.  Son  liberales  para  otros  j liendo  tári 
Jx)bres  para  configo , pag.  474.  n.  i.  y 
lig.  Son  inclinados  á bebidas  de  raíces, 
pag.  4751  n.  Pureza  rara  de  los  In- 
dios •,  en  efpecial  deille  los  cinqusntá 
años  de  edad  , pag.  476.  n.  i,  y 2. 
Q_ua!  fea  el  ¿Ilfiento  ordinario  de  loS  In- 
dios, pag.  477i  n.  i.y  fig.  Son  de  en- 
tendimiento claro  ) y de  lengua  elegan- 
te ’ P'-g-  ^19-  n.  I.  y fig.  Un  cafo  raro 
de  la  agudeza  de  un  Indio  , pág,48ii 
n.  ti  y fig.  Son  induftriofos  para  las  ar- 
tes mecánicas , pag.  482*  n.  I.  y fig. 
Su  reditud  en  admiñiílrar  jufticía,  pag^ 
484.  n.  I.  y fig.  Un  cáfo  que  manifieí- 
ta  Ja  Valentia  natural  de  los  Indios,  pag. 
485.0.  5.  Se  féfierén  otras  virtudes 
morales , y políticas  de  los  Indios, pag. 
487.  y figi  Se  fatisface  á algunos  que 
apropian  á los  Indios  algunos  vicios 
que  no  tienen,  pag.  49 1 * n.  i . y fig. 

Inglaterra,  Vive  inquieta  con  la  diieordia 
de  los  rñifiiios  hereges  entre  si  j pag* 
yo.  ri.  37. 

ingratitud.  Veaíe  Odio, 

Injuria.  Es  mas  fuave  fufrirlas,  que  impug- 
narlas; y tal  Vez  es  necefario  impugnar- 
las ; y fufrirlas  , pag.  50.  n.  45. 

jrUH.  Traydon  que  maquinó  en  ella  la 
tropa  Franceíá  , pag.  264.  n.  2. 

jJal/eL  ( Doña  ) Reyna  de  Elpaña,  muda- 
ba los  trages  fegur /A^aciones  donde 
entraba,  pag. 

Jfafi.  ( P.  Francifeo  de  )l^uita.  Trabajó 
mucho  en  la  defenfa  q\  Fuente-Rabia, 
pag.  1 68.  n.  i. 

isla  de  Jas  Teñeras*  Yeafe  VoUam 
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Italia.  Calamidades  que  la  oprimen,  pam 
'62.  n,  45.  ^ 


J Acatra.  Vea  fe  icoan. 

'Jatillon.  ^ Mariícal  Francés  ^ Operaciones 
que  hi¿o  en  la  Conquirta  de  Artois, 
pag.  126.  n.  I.  y fig. 

Janvan.  Se  coronó  Emperador  de  la  Chi-» 
na  ; pero  duró  poed  fu  Imperio  ^ pag. 
505.0.1. 

7^/>ow.Defterraron  de  él  á todos  los  Chrií^ 
tianOs  el  año  de  1656.  pag,  314.  n.4. 
Sus  Reyes  andan  embalfamados  , y en- 
jaulados en  Vidrieras , por  veneración 
defvanecida  , pag.  318.0.  i.  Refpuef- 
ta  que  dieron  al  Capitán  Icóan,  que  le 
jjedia  focorro  contra  d Tártaro.  Allí. 
Viven  recelofos  fus  Reyes  de  la  Eípa- 
ña  , por  opoiicion  que  tienen  á los 
Chritíianos , pag.  394.  n.  i.Es  dificul- 
tofo  que  le  conquise  Rey  alguno  eP 
traño  , y pOr  qué  , pag.  395^  n;  2.  El 
Gobernador  de  fola  una  Ciudad  del 
Japón  pufo  una  Efquadra  de  dos  mil 
embarcaciones  para  refguardo  de  los 
Embajadores  Pottuguefes  i pag.  396. 
h.  3.  y fig.  Se  defeubre  un  arbitrio  que 
puede  hacer  menos  ardua  fu  conquirta, 
pag.  397.  h¿  6.  Rigores  que  egecutó  cl 
Japón  con  los  Chriílíanos  que  habita- 
ban fus  dominios , pag.  398.  n.  8. 

Jefuitas.  Han  hecho  muchos  progrefos  en 
Alemania  contra  los  Hereges  > pag.65; 
n.  26. 

Jtímbt.  Veafe  Xunchi. 

juramento.  Le  guardan  con  fidelidad,  aun 
los  idólátras  j pag.  2 79.  n,  8. 

'jujliüa.  Es  la  mayor  virtud  de  los  Reyes, 
y el  mayor  preíidio  de  los  Reynos,pág._ 
29.  n.  1 30;  Corrompida  erta  , adole* 
Cen  todas  las  virtudes  Políticas , y Mo*^ 
rales , pag.  51.  n.47. 

K 

Kimherg.  (El  Principe  de  ) Quien  fue, 
y fus  recomendables  partidas  i pag¿ 
65;  n.  24. 


I/í' 
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LEccion,  La  de  la  vida  de  Chriílo  » y 
de  los  Santos  quaiito  importa , pag, 
36.  n.  190.  y fig. 

ítganes.  ( Marqués  de)  Tomo  á Bren,  pag, 
104.  n.  I.  Manifieftos  que  preíento  á 
los  Monferrinos , y Piamontefes  fobre 
la  juftificacion  dp  las  Armas  de  Efpaña, 
pag.  II 4.  n.  I.  y íig.  Valor  , é induf- 
tria  con  que  ordenó  ’el  litio  de  Berce- 
H , pag.  1 17.  n.  I.  y íig. 

Lstras.  No  íbn  incompatibles  con  las  ar- 
mas, pag.  357.  n.  5.  Letras,  y Armas 
íbn  los  dos  polos  en  que  eftriban  las 
Monarquías,  pag.  417.  n»  i^Veafe 
cima, 

lej.  La  que  no  íe  guarda  es  cuerpo  muer- 
to,pag,  17.  n.  75.N0  fe  puede  aco- 
modar una  ley  mifma  de  gobierno  a 
muchos  R.eynos,  pag.  18.  n.  8z.  y pag, 
45.  n.  32.  y íig, 

leyific,  ( Ciudad  de  la  baja.  Alemania)  Fue 
tomada  con  otras  cinco  Ciudades  , y 
por  quien  , pag.  5 5,  n.  4. 
iklre.  Veaíe  Moma, 

Longabíla.  ( Duque  de ) Invafiones,  que  hi- 
zo en  el  Condado  de  Borgoña  , pag. 
212,  n.  I.  Ahorcó  al  Gobernador  de 
Choíin  en  prefencia  de  íu  Muger  , deí- 
pues  de  haber  capitulado  libertad.  Alii. 
Ahorcó  al  cadáver  del  Gobernador  del 
Caftillo  de  Rahon,  Allí. 
luteranos.  Dicen  que  bafta  la  gracia  liü 
las  buenas  obras  para  falvarfe,  pag.  23. 
n.  105, 

ZUtero.  Su  patria , pag.  66,  n.  28» 
ly,  ( Chino  de  nación  ) Se  cree , que  ma«4 
tó  a traycion  á fu  compañero  Charh. 
pag.  277.  n.  3.  Se  hizo  coronar  por 
Emperador  de  la  China.  Allí  n.  ^..Diíi 
puíb  íu  traycion  contra  el  Emperador 
por  medio  de  los  Eunuchos  de  la  Chi- 
m,pag,  281.  n*  11,  Llegó  á hacerfe 
Señor  de  feis  Provincias  de  la  China, 
pag.  282.  n,  1 1.  Se  apodera  de  Pekín, 
y de  todos  íus  Palacios,  pag.  287.  n.8. 
Coronaíé  por  Emperador  de  toda  la 
China.  Allí.  Sacó  fumas  crecidas  de  di- 
nero á los  Mandarines  desleales  á íii 
Rey,  pag'  288.  n.  8.  Sale  de  Pekín 
huyendo  , y íe  lleva  muchos  teforos, 
pag.  292.0.  2.  Sudefaftrado  fin  , pag. 
29''3.n.  2.  Varias  fignificaciones  dei 


nombre  Ly  en  lengua  China,  pag,3Óó, 
n.  3,  Veafe  China , y Xunchi. 

Zy.  ( Virrey  de  la  China  ) Caío  gracioíb 
que  le  fucedió  en  prueba  de  fu  reditiid, 
y definterés , pag.  416.  n.  12. 

M 

MAean,  ( Ciudad  perteneciente  á la 
Corona  de  Portugal  en  la  India  ) 
Se  deftribe,  pag.  344.,  n.  i.  y íig.  Con^^ 
fervó  neutralidad  en  la  guerra  entre 
Tártaros,  y Chinos , pag.  345.  n.  5, 
Importan  grandes  fumas  los  derechos, 
que  paga  al  Rey  de  Portugal,  pag.340. 
n.  4.  La  ha  confervado  Dios  de  la  in- 
Vaíion , del  Tártaro  por  los  muchos 
obreros  Evangélicos , y Mártires  i que 
ha  habido  en  ella  , pag.  .548.  n.  7. 
Mugiáurg,  Diferencias,  que  huvo  en  eíía 
Ciudad  entre  el  Cabildo  , y e!  Empe- 
rador fobre  la  elección  de  Arzobifpo, 
pag.  66.  n.  27, 

Jllahmet.  Sujetó,  con  engaños  á los  Ara-^ 
bes , Afiaticos,  y Européos,  pag.  461, 
n.  7. 

y^andíivines.  Los  leales  á íu  Rey  fe  mata- 
ron á Sí  mifmos  por  acompañarle  en 
la  muerte,  pag.  287.  n.  8.  Veaíe  Ij. 
Mantua.  Ciudad  la  mas  foberbia  , y deli- 
ciüía  de  Europa,  fe  ha  vifto  deftruída, 
y laqueada  , pag.  72.  n.  46. 
Maquidelo.  Refrán  fuyo.  Veafe  Hombre. 
Mana,  ( Doña  ) Infanta  de  Efpaña.  Sil 
Nacimiento  , y circunftancias  de  fii 
Bautiímo  , pag.  269.  n.  5. 

Marradas.  ( Don  Baltafar ) Caballero 
pañol.  Hombre  de  mucho  valor  , y fa- 
gacidad  , pag.  57,  n.  8 . 

Maximiliano  11.  Deoia , que  era  Rey  de 
Reyes , porque  todos  fus  fubditos  le 
trataban  como  tales , pag.  65.  n.  2 1. 
Milagros.  Si  conviene  pedirlos  á Dios,  y 
quando , pag.  69,  n.  35.y  fig. 
Mittifttos.  Los  que  defean  acertar  á íérvir 
á Dios , y al  Principe  no  han  de  tener 
carne,  y íángre  , pag.  5 1.  n.  49.  Bafta 
un  Miniftro  malo  para  hacer  aborreci- 
ble á un  Imperio  , aunque  fea  bueno, 
pag.  353.  n.8. 

Monarquía.  Ye^^Tijnos. 

Mortara.  ( Marcj^ne)  Operaciones  ven- 
tajólas , quehnLVcon  fu  tropa  en  el  li- 
tio de  Fuente-Rabia  , pag.  174.  n.  8. 
Mofeovitas.  Viven  acofados  de  los  Tárta- 
ros , pag.  72.  n,  44. 

Mutrú 
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Aiueyte.  ino  le  teme  en  eüa  la  cuenta , íi 
fetrahe  prefente.la  cuenta  en  vida,pag. 
4.  n.8.  La  común  que  dábanlos  Tár- 
taros a los  malhechores , íin  diferencia 
de  perfonas  , ni  delitos , era  cortarles 
la  cabeza,  pag.  582.0.  4. 

Muger.  Valor  , y lealtad  de  las  de  Fuen' 
te-Rabia  , pag.  169.  n.  5.  y pag.  170. 
n.  5.  Acción  valeroía  de  una  muger 
Portugueíaen  el  Braíil,  pag.  217.0.6. 
Recato  , y clauíura  con  que  guardan  los 
Chinos  á fus  mugeres,  pag.  330.  n.  i. 
Las  mugeres , aun  fin  quererlo  ellas, 
Ion  perjudiciales  i los  hombres,  pag. 

3 3i.n.  2. 

Mufica.  Qual  era  la  mas  dulce  , y fuave 
para  ios  Tártaros , pag.  433.  n.  4. 

N 

NAnkin.  Ciudad  de  la  China.  Es  tan 
grande,  que  para  dar  una  vuelta 
al  rededor  deííi  muro,  fe  han  de  eaf. 
tar  dos  dias  á caballo,  pag.  503.  n.  5. 

Se  apodera  de  ella  el  Tártaro  , y quita 
Ja  vida  á íu  Emperador  Hunguan,  pag. 
304.0.3.^ 

Arfwrfj.Tnahia  íii  Obiípo  prevenido  el  íer- 
mon  de  gracias  por  la  toma  efperada 
de  Fuente-Rabia,  pag.  256.  n.  2. 
Narfetes.  ( General  de  Julliniano  ) Oraba 
dos  horas  en  el  Templo  antes  de  falir  á 
la  batalla  , pag.  56.  n,  5. 

Navarra.  Prevenciones  de  guerra  que  Ce 
hicieron  en  ella  para  impedir  la  entra- 
da á los  Franceíes  ^ pag.  132.  n.  I.  y 
%. 

Negociación  Veafe  Hombre. 

Negros.  Veafe  Té. 

Nobleí.a.  La  virtuoíá  es  hacha  encendida, 
que  alumbra  á la  República,  y la  vició- 
la es  hacha  , que  la  abrafa  , pag.  27.  n. 

1 20.SÍ  no  íe  hereda  no  le  aprende  aun- 
que fe  eítudie  , pag.  281.0.  10. 

Nombre.  Dijo  Alejandro  i un  foldado  que 
le  llamaba  Alejandro  , que  mudara  el 
nombre  , ó mudara  las  obras , pag. 

567.  n.  5. 

Noruega.  Veaíc  Suecia. 


OBcdiencia.  Es  hija  de  la  htimildad, 
pag.  478.0.  I. 

Tm.  X. 


Obifpo.Como  ha  de  tratar  á fus  familiarej, 
P^S*  9*  5 i.  Es  mayor  mérito  ea 

ellos  dejar  eferitos  , y hacer  fundado- 
- nes  fantas,  que  focorrer  neceíídades 
comunes,  no  íiendo  muy  urgentes.  Allí 
n.  3.  Como  fe  ha  de  portar  en  fu  Obif- 
pado,  pag.  10.  n.  34.  y Fg.  Veafe  Re^ 
ligiones , y Nantes. 

Odio.  Es  peor  para  el  que  aborrece  que 
para  el  aborrecido  , pag.  7.  n.  22.  y 
lig.  Quatro  cofas  dignas  de  aborreci- 
miento , pobre  foberoio,  rico  avarien-i 
to  , Magiftrado  infoiente  , é ingrato  á 
los  beneficios , pag.  7.  n.  2 5. 

OUnda.  Anda  dividida  en  ella  k Religión, 
pag.  70,  n.  3 6.Veaíé  Gueldres^  y ¡barra. 
Se  reduce  á pagar  treinta  mil  pefos  de 
tributo  a un  Coíário  Chino  , porque 
no  impida  el  co  ncrcio  de  la  Isla  Her- 
mok,  pag.  515.0.  I.  Veaíe 
Omifion.  La  mayor  culpa  de  Jos  Prelados 
es  de  omifion  , como  en  los  fubditos  de 
comifion  , pag.  10.  n.  40. 

Or».  Veaíe  Dinero. 

Ortographia.  Breve  tratado  de  Ja  Orro<^ra- 
phia  , pjg.49y.y  (íg.  ° 

Oforio.  ( Sargenio  mayor  de  Fuente-Ra- 
bia) Arrojo  con  la  pica  á un  Capitán 
Francés  de  la  brecha  abajo , pag.  244. 
a.  7. 

P 

PAZ.  Debe  fu  quietud  mas  á la  jufticía, 
que  á la  mifcricordia  , pag.  18.  n. 

Sj.  Veaíe  Concordia.  La  íliraa  paz  es  Iz 
dellruccion  de  los  Reynos,  pag. 3 73.  n. 

4* 

Pekin.  Es  Ja  corre  de  la  China , Ciudad 
muy  populóla,  y muy  fuerte,  pag. 28  i. 
n.  lo.  Solo  el  Palacio  del  Emperador 
tiene  leguas  de  circuito.  Allí.  Veafa 
X anchi. 

Pelagianos.  Enquéconfifte  fu  error,  pa<^. 

23.  n.  105. 

Pelipaovan.  Era  el  Cid  Campeador  de  Iz 
Tartaria  , pag.  319.  n.  2.  Significa- 
ción de  cite  nombre  en  lenguaTartariz, 
pag.  421.  11.8.  Llevaba  fu  Egercito 
quinientas  piezas  de  Artillería , pag,- 

Efrcí.  de  Egea.  ( Don  Miguel  ) Zclo  coi 
que  defendióla  plaza  de  Fuente-Rabia, 
íiendofu  Gobernador,  pag.  152.0. 

1 5»  y úg-  Murió  de  un  balazo  en  la  de-^ 
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fenfa  de  Fuente-Rabia,  pag.  168.  n.i. 

Su  patria  , y valor.  Allí. 

jptrfeícwi.  Es  temeridad  reducir  á un  ca- 
mino folo  el  de  la  perfección  , pag.25. 

' n.  109.  Egcmplos  de  varios  Santos  que 
caminaron  á la  perfección  por  medios 
muy  diveríbs.  Alli. 

flejtos.  Se  pueden  tener  , guardandofe 
amor  los  pleyteantes , pag.  26.  n.  1 14. 

foUnM,  Aunque  hay  mucha  Religión  en 
fus  Principes  , padece  mucho  traba- 
jo en  fus  fubditos » pag.  7 1.n.40.  V ca- 
fe Jiiquez^dS. 

Tortugd.  Veafe 

Fraga.  Cabeza  del  Reyno  de  Boemia , Es 
de  las  Ciudades  mas  hermofas  de  Eu- 
ropa, pag.  5 8.  n.  9.  y íig. 

Frelado.  Se  ha  de  inclinar  necefítado  al 
cailigo,  y guftoíb  al  coníuelo,pag.  4,  n. 

7.  Ha  de  elbr  fieraprc  obrando  , y 
nunca  ocioíb.  Alli  n.  9.y  pag.  17.0.80. 
Veafe  Silencio.  Su  mayor  jurifdicion  es 
la  del  egemplo  , defpues  la  del  agrado, 
y la  ultima  la  del  Imperio  , pag.  8.  n. 
27.  No  es  fuya  la  renta  , fino  los  tra- 
bajos , pag.  9.n.  50.  Nunca  ferá  bue- 
no el  codiciofo.  Alli  n.  31.  Quaudo 
los  Prelados  fon  buenos , hablan  de  fer 
perpetuos ; y íi  malos  , inilantaneos, 
pag.  15.0.  60.  Quando  es  colérico íe 
le  ha  de  feñalar  un  Secretario  flemáti- 
co, y al  rebes , p^g.""  17»  n.  81.  En  qué 
cafos  debe  hacer  apologías  en  fu  delén- 
fa  , pag.  25.  n.  iio.  Tres  fon  íus  pri- 
meras obligaciones , y quales , p3g.27. 
n.  1 1 6.  Si  teme  las  perfecuciooes , no. 

; obrará  como  conviene  , pag.  28.  n. 
126. 

Frincipgs.  Veaíe  Reyes. 

Frivado.  Quando  és  íin  limites  poderoíb, 
es  Rey  fin  corona  , y priva  ai  Rey  de 
la. corona,  y el  Reyno-,  pag.  31.  n. 
,156.  Veafe  Tribunal, 
troiigalidad.  Es  menor  vicio  que  la  codi- 
. cia  , pag.  9.  n.  31. 

Progimo.  Se  ha  de  penfar  de  él , como  uno 
^ quiíiera  que  penfaflén  de  si  , pag.  17, 
n.  7ÍI?.  , 

PpnopCQ.  El  de  un  Aftrologo  Chino  , de 
que  aquel  Imperio  habla  de  íer  con» 
quiftado  por  un  cftrangcro  , que  ten-» 
dria  ojos  azules,  pag.  388. m it 


Q. 

QXJangsmg,  No  le  eolio  al  Tártaro 
la  Conquifta  de  ella  gran  Ciudad 
■”  de  la  China  mas  de  quatro  folda- 
dos , que  le  mataron  , pag.  325.  n.  3. 
y fig.  Incendio  de  Qtiangtungla  nueva, 
pag.  327.0.  5.  Lefaquéa  el  Tártaro, 
y hace  en  ella  otras  iníblencias  , pag. 
529.0.  i.y  fig. 

R 

^^^£/0r?B4Cío».  La  de  los  Reynos  la  han 
de  hacer  por  fu  períbna  los  Reyes,  pag. 
II.  n.  59.  Es  mas  reformar  que  for- 
mar , pag.  12.  n.  50.  Es  impofible  re- 
formar , y no  padecer , pag.  2 1 . n.98. 

Se  ha  de  dar  mas  poder  á los  reforma- 
dores que  á los  Gobernadores  , y por 
qué,  pag.  35.  n.  189,  Veaíe 

. Hombre. 

peifelt.  Fue  tomada  ella  Ciudad  por  el  Du- 
que Vveymar , pag.  1 1 2.  n.  5, 

Peligion.  Veafe 

Pis(igtonssSon  Seminarios  de  Dios,  y quien 
no  las  ama , no  ama  á Dios , pag.  26. 
n.  1 1 3.  Como  íé  han  de  haber  con  los 
Obifpos , y los  Obifpós  con  ellas.  Alli 
n.  1 1 5. 

República.  Veafe  F'afaílo. 
Reyes.YeáicPefof'maúon.Hm  meneíler  á 
todos , pag.  13.  0.  54.  Es  grande  arte 
en  los  Reyes  hablar  á cada  uno  en  fu 
lengua  , pag.  13.  n.  55.  Noesmaspor 
deroíb  el  que  puede  mas  , fino  el  que 
puede  mejor.  Alli  n.  56.  Varios  Dida- 
menes  para  fu  gobierno,  pag.  16.  n.65. 
y fig.  Deben  obfervar  tres  puntos  liif- 
tanciales  , fi  quieren  reynar  con  felici- 
dad, pag.  19.0.  92.  Han  de  fufrir  mu- 
cho á los  vaíallos,^  poco  á los  Minif- 
tros,  pag.  29.11.  151.  Mas  hacen  en 
Quatro  dias  obrando  por  si  , que  en 
quatro  años  obrando  por  otros , pag. 
29.  n.  I 5 3.  y fig.  Quanto  importa  fu 
prefencia  en  el  Egercito  en  tiempo  da 
guerras,  pa^'^,  n.  24.  y fig.  Egem- 
plos  de  Rr^^  y Emperadores  que  dis- 
currieron ^r  sí  miimos  todas  fus  Pro-^ 
vincias,  pagf',4.  n.  28.  Se  feñalan  tres 
eaíos,  en  que  conviene  que  los  Reyes 
afsiílau  á la  guerra  , pag.  45.  n.  51. 

Con- 


p)nv¡'enc  mucho  , que  wo  defconfuden 
a íus  vafallos-,  pag.  ^6.  n.  34.  El  amor 
a los  Reyes  es  la  felicidad  de  los  Rey- 
nos  en  lo  político,  pag.  77.  n.  jp.  y 
^^aíe  f'" ajítllo  , y Tiranom  La  expe- 
riencia en  el  Reynar  es  la  madre  del 
acierto  en  ¡os  Reynos  , pag.  287.  n.  7. 
Su  defeuido  ocafiona  la  ruina  del  Im- 
perio. Allí.  Son  los  que  faben  menos  de 
los  Reynos  , fiendo  los  que  habian  de 
faber  mas , pag.  3 1 2.  n.  1 1.  Quan  po- 
deroíbes  fu  buen  gobierno,  pag.  410. 
n.  I.  Zelo  con  que  los  Reyes  Católicos 
han  introducido  la  Religión  Católica 
en  los  indios  , pag.  45  i . n.  i . y fíg. 

Kejfios.  No  los  hacen  infelices  los  vicios 
particulares  ,íino  ios  comunes,  pag.j. 
n.  1 3.  Quando  un  Rey  no  fe  derruye, 
padece  menos  el  valallo  de  mejores 
coíiumbres.  Alli  n.  15.  Para  el  Rey,  y 
ios  vaíallos  no  dura  el  reyno  mas  que 
fu  vida  , pag.  6.  n.  17.  Veafe 
Le  deñruycn  los  vicios  en  lo  temporal, 
y poütico  , pag.  1 1.  n.  41.  Hay  en  ¡os 
Reynos  dos  jurifdiciones , una  de  dere- 
cho , y otra  de  difcurfo.Aüi  n.  42.  Vea- 
fe  Gobierne.  No  hay  cofa  mas  daáofa  en 
los  Reynos , que  el  anteponer  la  co- 
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da  ella  Señora  del  mundo  , porque  en- 
tro en  ella  una  liebre.  Alli. 

¿«i.  p,g¡„_  l, 

%P™=nevaname„t=,q„eferepa- 

7 la  fortaleza  de  Fuente  Rabia  antes 
de  conqutftarli  Waza  , pag.  ; , 5 „ , 
M,l„.  Fufo  en  ios  Caáo„es®de  Arttllel 


S^Mum.  Veafs  Sufrimiento. 

Snbeo  Un  labio  defvalido  es  como  una  ef 

pada  colgada  en  un  rincón,  pag.  12 
num.58.  > M 

Sabo/a.  Ha  eftado  oprimida  de  crueles 
guerras,  pag.yj.  nurn.46.  Veafe  Fiá!,- 
Amadeo,  y chriJÜna. 

Sneerdote.  Llaman  los  Tártaros  á fus  Sa- 
cerdotes Bongos  , que  es  lo  mifmo 
quefabios,ylecrados,  pag.  402.  „.  i, 
y eafs  Tartaria. 

Por  qué  |¿  defunio  del  Cefar.pa... 
66.  n.  27.  Banquetes  exceíivos  de  elt 
Reyno,  pag.67.  n.  zp. 


n n V ’ ^ V anteponer  Ja  co-  Reyno,  pag.67.  n 20 
modidad  propia  a la  utilidad  publica,  Sangtq  fr  r General  He  r'k'  - 
pag._t  a.„.  ,3.  Losaos  polos  foLe  que  efd'a.  xlr^r  fe  Si"* 


P^o*  1 2. , n.  48.  Los  dos  polos  lobre  que 
íe  forman  , y reforman  ¡os  Reynos  ion 
premio  , y caitigo,  Alli  n.  4p.  Mas  es 
formar  un  Reyno  que  coníervarle  ; pe- 
ro mas  es  reformarle  que  formarle.  Alli 
n.50.  Se  han  de  gobernar  mas  por  pre- 
venciones que  por  remedios , pag.  13. 
n.6o.  Se  reforman  con  diíicultad>quan- 
do  fe  encuentran  los  intereíes  del  Rey, 
y Reyno,  pag.  i 5.  n.  65.  Sin  virtud  fon 
como  el  cuerpo  fin  íangre , pag.  31.11. 
155*  Cinco  colas  que  alleguran  lu  fe- 
licidad, pag.  32.  n.  15  8.  Daños,  y re- 
paros de  los  Reynos,  pag.  36.  n.  i.y 
lig.  En  qué  fe  diJÜngue  el  Reyno  de  la 
Monarquía.  Allí  n.  3.  Qye  circunílap- 
cias  ha  de  tener  un  Reyno  para  fér 
perfeétamente  feliz,  pag.  74.  n.  5 3. 
primera  felicidad  de  un  Reyno,  es  la 
unidad  en  la  verdadera  Religión  , pag. 
75.  n.  56.  y lig. 

Bi(]tiez.as,  Con  ellas  hecho  algunos 

Reynos  viles , y Coñ  V^necefidad  vale- 
rofos  , pag.  80.  n.  Producen  vi- 
cios , y la  pobreza  valor.  Alli. 

£onta.  Interrumpió  San  Gerónimo  los 
Comentarios  de  Ezequicl , para  llorar 


- y V ..w  la  v^uuia } WTC 

cioal  Tártaro,  y le  convidó  á la  con 

qolíta  de  la  China,  pag.  290.  n.i  r 
SanHomer.  Veafe  lUndes  , Francia, 
Capitulaciones. 

Santo  cali.  Afsi  llaman  los  Indios  á fu 
Oratorios,pag.45  3.n.2. 

Santos.  Y qoíÍ'q  imágenes. 

Scipion.  Vierte  lagrimas  de  compafion  en 
la  ruma  de  Cartago,  pag.400.  n.  10. 

Stcüta.  Sucefo  de  la  Batalla  Navál  entre 
Jas  Galeras  de  Sicilia  y Francia  , pao-, 
265.  n.i.  y fio.  ^ 

Silencio.  Rara  vez  es  dañofo  , fino  en  los 
Prelados,  pag.4.  n.5.  y 6. 

Suecia.  No  es  nación  tan  valerofa  como  h 
Alemana  , pag.  5 7.  n.  7.  Suecia  y No- 
ruega fon  unos  Reynos  todos  hereges 
fin  policía  , ni  ufo  de  razón  humana, 

P^§’  Edá  en  ella  muy  vali- 

da Ja  Magia.  Alli. 

Sueno.  Hace  mas  daño  en  los  Reynos,  que 
la  ira  del  enemigo,  pag.z  i.  n.96 
Sufrimiento.  Es  fabio  el  Ibfrido  , m’as  fa- 
bio  el  mas  fufrido  , y íapientifsimo  el 
uifridilsimo,  pag.4,  n.4. 
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TArtám , J Tártaro.  No  dejan  los 
Tártaros  agravio  fin  venganza,  pa- 
gin.ayS.n.  5.  No  permitió  el  Tárta- 
ro, que  Te  efcribieíTe  en  fus  Cánones, 
que  eran  ellos  la  ultima  razón  de  los 
Reyes,  pag.a79.  n.  7.  Fidelidad  con 
que  obfervan  los  juramentos  que  ha- 
cen á íiis  fallos  Diofes.  Allí  d.8.  Em- 
pezó el  Tártaro  á hacer  guerra  á la 
China  por  los  años^de  1645.  pagin. 
2.88.11.9.  Ycdc  Ammlh.  Se  llega  á 
apoderar  de  todas  las  Provincias  de  la 
China  , pag.  3x8.  n.21.  Veafe  Qmng- 
tung.  Conquiíla  el  Tártaro  las  ulti- 
mas  Ciudades  de  la  Chioa  , y acaeci- 
mientos dcefta  conquifta,  pag.  334* 
i.yfig.  Emprende  el  Tártaro  guerra 
Naval  contra  los  Cofarios  de  la  Chi- 
na, pag- 3 5^*  y deícribe  la 

condición  de  efta  Nación,  pag.  552.0, 
6.  Yciit  Xante.  Siente  mucho  e!  def- 
precio  , que  hace  el  Japón  de  los  Chi- 
nos, pag.  399.0.9.  Son  Ateiftas  los 
Tártaros  de  dos  maneras , é Idolatras, 
pag.402.  n.i.  Miman  en  poco  á los 
Sacerdotes.  Alli.  Aborrecen  íbbie  ma- 
nera el  pecado  nefando , el  huito  , y 
el  cohecho  en  materia  de  jufticia  , pag. 
404.11.5.}'%.  Sus  vicios  principales 
fon  k crueldad  , el  fer  amigos  de  car- 
ne humana  f y poco  fieles  en  guardar 
la  palabra,  pag.405.n.  4.  Es  fu  go- 
bierno admirable  , y fus  máximas  pue- 
den dar  ley  alosmas  políticos,  pag. 
405.  n.i.  y fig.  Afabilidad,  y llaneza 
con  que  los  Miniftros  Tártaros  oyen,  y 
defpachan  á los  Chinos,  pag.411.  n.i. 
Reditnd  , y julticia  que  ufan  los  Tár- 
taros en  fus  Tribunales  , pag.  41 3" 
y fig.  Ufan  de  folas  dos  penas  crimi- 
nales , y qualcsfon.  Allí  n.7.  Brevedad 
con  que  averiguan  las  caufas  civiles , y 
criminales,  pag.4 14*  Se  ufa  en  ía 

Tartaria  mas  confianza  en  los  Reyes, 
y menos  ambición  en  los  Principes  in- 
feriores que  en  Europa,  pag.4Z2.  n.  8. 
Quales  fon  fus  armas  ofenfivas,  y de- 
fenfivas , pag.425.  n.  i . y fig.  E!  nu- 
mero ordinario  de  un  egercito  fuyo  es 
de  docientos  mil  hombres , pag.  4x7. 
n.  I.  No  obfervan  orden  , ni  con- 
cierto en  la  guerra  , fino  que  todos 
acometen  de  tropel.  Alli  n.  1.  y fig. 
Calidades  generales  de  los  Tártaros,  y 


cómo  fe  portan  en  el  trato  hnraano  , y 
político  , pag.431.  n.i;  y fig.  Son  en 
la  guerra  fevero» , y crueles , como  en 
la  paz  afables  , y cortefanos.  Alli  n. 
2.  Es  la  Tartaria  abundante  de  tri- 
go , lana  , y ganados , pag.  43  5.  n.  8. 
dyal  es  el  trage  , y vellido  de  los 
Tártaros , pag.436.  n.  i.  y fig.  En  la 
Tartaria  es  mas  el  frió  que  el  calor, 
pag.437.n.x.  Es  crimen  de  lefa  Magef- 
tad  uiurpar  unos  las  infignias  de  los 
otros , pag.439.  n.4. 

líllL  Fue  gran  Soldado , y muy  Chrifiia- 
no,  pag.5á.  n.5. 

Tirano.  Darle  favor  al  Tirano  contra  fu 
legitimo  Rey,  aun  en  lo  natural  es  in- 
famia, pag.Z79.  n.8, 

Torremfa.  (Marqués de)  Sediftinguió  fu 
valor , y pericia  militar  en  el  focorro 
de  Fueate-Rabía , pag.  250.  num.  zo, 

y %• 

Trages.  La  uniformidad  en  los  trages  es 
caufit  de  la  conformidad  de  las  coi- 
tambres,  pag. 300.  n.5. 

Tranfüvama.  Vive  tributario  del  Turco,  y 
del  Imperio,  pag.72.  n.45. 

Traidor.  Aunque  falga  vencedor , es  mal 
vifto,  pag.  7.  n. 21.  Veaíé  Tír4W(7.  Al- 
guna vez  agrada  la  traición , pero  el 
traidor  nunca , pag.  321.  n.4. 

Tribunal.  Su  Prefidentc  no  ha  de  perfua- 
dir  quando  propone,  pag.33.  n.173. 
Los  Confegeros  han  de  entrar  en  el 
fin  voluntad  ; afsi  han  deeftár , y han 
de  falir  afsi.  Allí  n.  174. 

Tunquan.  Villa  de  la  China.  Se  apode- 
ran de  ella  los  Cofarios  Chinos , pag. 
367.  n.5.  Son  fus  vecinos  muy  inge- 
nioíos  para  el  trabajo,  Alli.  La  de- 
fienden ios  Cofarios  valcroíamente 
contra  el  Tártaro.  Alli  n.  5.  Se  apo- 
dera de  ella  el  Tártaro  defpues  de 
muchas  repulías,  pag.569.  n.7. 

Turco.  Vive  perfeguido  del  Perfa , pag.72. 
num.44. 


u 


Uj^grk.  Es  ícntina  de  todo  linage  de 
fedas,  n.39. 

Urfua.  ( Don  P^b  de  ) Valor  con  que 
fe  defendió  d^ros  Olandefes,  pae.268, 
n.2.y3. 


r4- 


DE  LAS  COSAS  NOTABLES 


V 

VAlou  Le  tienen  grande  los  Indios, 
íenaladamente  contra  animales 
ponzoñofos,  pag.48  5.  n.  I . y fig. 
Vafallo.  El  bueno  de  la  Monarquía  ha  de 
anteponer  el  Rey  á Ja  Patria  , y el  de 
la  República  ha  de  poner  todo  íu  cui- 
dado en  defender  la  Patria  , pag.  7, 
n.  20.  Nunca  es  licito  al  vaÉllo  ven- 
garle de  fu  Rey  , aunque  lea  vicioíb, 
pag.  2 77.0.4. 

Velez..  ( Marqués  de  los)  Es  enviado  def- 
de  Aragón  á regiftrar  los  fuertes  de 
délas  fronteras  de  Francia  , pag.  152. 
n.  I, 

Venecia.  Chales  ion  las  fuerzas  de  efta 
República,  pag.72.  n.47. 

Vérn,  Fue  quemado  elle  Lugar  por  los 
Francefes,  pag.  lói.n,  6.  Valor  con 
que  fus  vecinos  fe  opuíieron  á los  Fran-- 
celes.  Allí. 

Vicios,  Dañan  mas  á los  Reynos , que  las 
fuerzas  enemigas , pag.  30.  n.  147.  y 
íig.  Se  han  de  huir  mas  aquellos  á 
quien  hay  mas  incliuacion,  pag.  32. 
n.i66.  Quitan  la  felicidad  á los  Rey- 
nos  , pag.84.  n.73. 

ytñorio  Amadeo.  ( Duque  de  Saboya  ) 
Murió  de  repente  con  Ibfpechas  de 
muerte  procurada , pag.  100.  n.i. 
Victoria.  Fíace  iníblcntes  aun  á los  que 
de  fuyo  no  lo  Ion,  pag.  3 04.  n.5. 

Vida  efpiritual.  Para  aprovechar  en  ella, 
le  ha  de  vivir  con  lo  inviíible  , no  con 
lo  viíible,  pag.17  n.75. 

Viena.  No  es  cabeza  de  Ungría  , fino 
del  Aulíria  inferior  , y Ciudad  Rierte, 
pag.  60.  n.  12. 

Virtud.  No  es  verdadera  la  que  firve  al 
VICIO,  pag.295.  n.  3. 

Virtudes.  Es  muy  ordinario  deslucir  las 
virtudes  con  el  nombre  de  los  vicios, 
pag.458.  n.i. 

Volcan.  Uno  extraordinario,  que  íc  vio 
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en  la  Isla  de  las  Terceras,  pag.  223.  n. 

I.  y fig.  ^ ' 

Uveymar.  ( Duque  de  ) Intenta  fitiar  a 
Reinfelt , y es  rechazado  con  fu  eger- 
cito  por  el  Duque  Sabeli , y otros  Im- 
periales, pag.  lio.  n.  I.  Volvió  de 
improvifo  Ibbre  el  egercito  Imperial, 
y lo  venció  , pag.i  1 1 . n.  3.  Tomó  á 
Reinfelt , y otras  Plazas  , pag.  112» 
n.  5. 

X 

XUncht.  (Rey  de  los  Tártaros)  Pasó 
de  doce  años  á Ja  conquifta  déla 
China  con  un  numerólo  egercito,  pag, 
^91"  n.  I,  y fig.  Se  apoderó  de  la 
Corte  de  Pekin  fin  refillencia , pagin. 
2-92.  n.2.  Se  coronó  en  Pekin , y pa- 
só áella  la  Corte  déla  Tartaria , pag. 
293.  n.2.  No  contento  con  la  Chi- 
na , pafa  á conquiftará Coria,  pagin. 
294.  n.  3.  Veaíé  Coria.  Redujo  á líi 
obediencia  otras  cinco  Provincias  de 
la  China,  pag.  296,  n.  i.  Se  compara 
a Alejandro  , y otros  Principes  viifio- 
rioíbs^,  pag, 29 7.  n.  3.  Era  mas  inclw 
nado  a las  armas  que  á las  letras , pag, 
418.  n.2.  y fig.  Tenia  gran  cuidado 
de  premiar  á fus  Soldados.  Alli  n.  3. 

Su  egercito  llevaba  mas  de  cien  mil  ca- 
ballos, pag,42Ó.  n.6. 

Xante.  ( Villa  de  la  China  ) Quanto  eolio 
al  Tártaro  ííi  conquiíla  , pag.  31^2.  n* 

7.  Se  apodero  de  ella  el  Tártaro  , y 
la  faqueó  con  crueldad,  pagin.  363. 
n.  8. 

z 

Z'Elo.  Todo  lo  reforma  quando  íc 
junta  con  valor  , y prudencia,  pag. 
14.0.63.  Es  defdicliada  la  República 
que  tiene  al  xelo  por  inquietud  , pag. 

16.  n,66. 
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